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CAPÍTULO PRIMERO. 
«aria Santísima al pié de Cruz, Madre de pecadores, qd'e 

desean arrepentirse. 

ilulier, ecce filius huís: fánde dkit.J)¡se¡. 
mío: c r e e Mate* lúa.—Mu/19. y -17 

luam ipsim amm^pffcm¡(¡t. <MOs. 
—I.uc. 2. 

I Baratera mis lamentos, ^ V i r g e n do los í s ima . 
Lloren ya mis ojos, „0 cristalinas lágrimas.;, qilc 
surquen mis mejillas hasta regar el . sucio- que 
es pequeño llorar. So lágrimas, .que corran como 
las aguas despeñadas de un precipitaSo árrovo :uu. . 
110 basta este llanto. Ni s o t ó lágrimas, c u v o , ¿ 0 

imite las corrientes del arrebatado Ródano: que aun 



no satisfacen á mi sed. Sino lágrimas parecidas á 
un mar rojo de sangre, que rompa represado el m u -
ro de sus playas para inundar la tierra. Porque para 
llorar el mar amargo de. tus dolores, en la acerba muer-
te de tu Hijo JESÚS, no son bastantes arroyos ni rios 
de lágrimas, sino mares de sangre. 

•2 ¡Oh dolor! ¡ob pona! ¡olí aflicción! ¡oh quién diera 
á mis ojos este mar tan copioso y perenne, que. no 
cesase de correr dia ynocbe! ¡oh si mis ojos fueran co-
mo dos fuentes ó brazos de, este mar! ¡Oh quién me 
anegara en estas rojas ondas, cercado de sus inmen-
sas y dilatadas amarguras! ¡Oh quién hiciera que 
fueran mis suspiros tan profundos, como lo es en sus 
senos el océano! 

3 ¡Ay dolor! mas av. Señora, que mi dolor nn 
es como debiera ser: porque no.hay dolor semejante 
á t u dolor. Triste mi alma y desconsolada de no es-
tar mas triste por tí, se sienta á la sombra de la 
Cruz de tu JESVS y á la sombra de tu corazon. donde 
está fija esta Cruz. ¡Oh qué somlna tan saludable! 
¡Oh que descanso á mi pena entre tus penas! ¡Oh 
árbol, cuya sombra sana, cuyo fruto da vida eterna . 
á las almas! Y si plantado en la tierra dura del Cal-
vario ha dado tantas almas al paraíso, ¿cuántas dará 1 

trasplantado en el corazon de MAMA, que. es tierra de y 
bendición! Ojalá este árbol y esta tierra se trasla-
den á mi pecho, de cuyos fruto? sr sustente mi alma 
dulcemente. 

•i Constante al pié de la Cruz, Señora, te con-
templo, no tanto sobre el alto monte del Calvario, 
cuanto en alta mor de penas: donde las ólas fueron 
como montes que se empinaron sobre tu cabeza. Mas 
como el Espíritu de Dios sobro las aguas, así el vues-
tro sobre las furiosas avenidas de esta tempestad, 
l 'or eso, Virgen constantísima, estuviste en pié al pie 
ile la Cruz mas íirme en mirar á tu querido, que lo 
está el Arturo en mirar al Polo, y el águila en con-
templar al sol, padeciendo sin consuelo el eclipse de 
sus luces con la eclipsada lumbre de tus amorosísimos 
ojos.* 

5 Veo, que con esta vista se trasladaron á vues-
tro pedio todos los dolores del Hijo mas amante, del 
Hijo mas amado. Pero, ¡oh admiración! cuando tu 
misma constancia sellaba con el silencio tus penas en 
el seno mas retirado de tu pecho, advierto se rompe 
éste y sale el sentimiento á los labios clamando como 
muger , que padece dolores de parto, (Apoc 12) para 
desahogar las ansias del corazon. ¡Oh ingenio de. 
amor divino! que desde ab-eterno estuviste ideando 
esta dicha para los pecadores. Quisiste, gran Dios, 
que MARÍA nos pariese para tí; y como son tantos y 
tan grandes nuestros pecados, no pudieron ser pocos 
ni pequeños sus dolores. 
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6 Al poner los ojos en tí, ó Madre afligidísima, 
aquel Sol divino de tu Hijo, ya vecino á su ocaso, es-
tando ya para entregar su Espíritu al Padre Eterno, 
entregó los de sus redimidos pecadores á tí como Ma-
dre suya, díciéndotc y apuntando al Discípulo ama-
do: Mulier, ccce filiuatuus, Muger. veis ahí á tu 
hijo. Y luego ratificando esta dulcísima filiación, di-
j o al Discípulo, apuntando á la Madre: Ecce iínter 
tua, ved ahí i tu Madre. Y de esta es t rapada fine-
za de JESCS y dignación tuya , Señora, entiende vues-
t ro siervo Hugo Victorino., que no solamente fuiste 
hecha Madre del felicísimo Juan, sino también del res-
to de la Iglesia y de todos los pacadores. 

7 Todos los cristianos son hijos tuyos, dijo el sa-
bio Origines. Mas de los pecadores fuiste constitui-
da Madre con modo singular, (Ituper. cap. 13 in Joan) 
porque estos te costaron dolores tan crueles, que al 
parirlos espiritual mente, te obligaron á dar voces y 
clamar. Así como tu Hijo JESCS nos conoció en la 
•Cruz padeciendo: asi tú nos engendraste y pariste con 
grandes dolores compadeciendo. (S. Ansel.) 

8 ¡Oh alma mia , cuánto debes á esta dulcísima y 
dolorosísima Madre tuya! ¿Tendrás cara para olvi-
dar á tal Madre? ¿Tendrás cara para no servirla y 
amarla hasta dar la vida por su honor? ¿Tendrás ca-
ra para pasar una vida deliciosa sembrada de rosas. 

•habiendo costado tantas espinas tu nacimiento á tan 
buena Madre? ¿Querrás obrar tu salud eterna sin 
trabajos, cuando naciste de las penas de MARÍA? ¡Oh 
dignación imponderable de. MARU! ¡Oh amor prodi-
gioso de JESCS! Ó legado riquísimo de su testamen-
to, mas precioso y estimable que todos los tesoros del 

.mundo. 

9 0 Madre mia amabilísima, tan llena de dolor 
como de amor, para con tus hijos los pecadores. Des-

• de ahora y para entonces, como el mayor de ellos, 
U> reconozco por Madre y Señora mia , y te admito en 
el seno dp. mi corazon y en lo ma?. íntimo de mis en-
trañas. Quiérete por Madre mia: y ¿cuándo yonias 
afortunado, que teniendo ' ta i Madre? Quiérote por 
Aladre, porque eres prenda del amor de JESCS, á la bu-
mana naturaleza encomendada á tu maternal bene-
volencia. Quiérote por Madre; porque cu tí están to-
dos los bienes, todas las gracias, todas las dichas, ¿v 
para quién las quieres, sino para tus hijos? Quiéro-
te por Madre; porque eres amabilísima, benignísima, 
amorosísima, hermosísima, suavísima, dulcísima y 
dignísima de todos nuestros amores y voluntades. 
Quiérote por Madre; mas sea con la participación de 
tus dolores, de tus penas, de tu compasion en la muer-
te de tu mejor Hijo JESCS. 

10 Yo, Señora, soy quien intereso en esla dicha, 
yo el favorecido con gracia tan singular, que no ca-
be en humano pensamiento. Y mas cuando para en-



riquecermc con olla, no hallaste en mí previos mé-
ritos algunos, sino pecados muchos, en cuya presen-
cia resplandece lu sobreabundante misericordia, como 
la luz del sol en medio de las sombras. Ú quiera el 
cielo, ó queráis vos, que yo os reverencie, que yo os 
sirva, que yo os imite, que yo os estime, que vo os 
ame, y mire con aquella ternura con que un tierno 
infante mira de hilo en hito á su querida madre . Si 
vos me a n u í s con un amor invencible, apoyado de 
tantos dolores, ¿qué razo:i habrá para no correspon-
der á este amor con algunas muestras de agradeci-
miento? 

I i Mas ay , .Madre mía, que no acierto á servir-
te como le sirvió tu amante Juan, en cuya cabeza se 
radicó esta amorosísima y nobilísima filiación de los 
pecadores. Ay de mi , que cuando mi pecho había 
de ser un bolean, en que se recopilasen todos los Ve-
subios y Mongibelos con todo su fuego, bocho quinta 
esencia del amor Mariano, me hallo anegado en tan-
tos mares de velo y nieve, cuantos abrasa en su r í : 

gída región y debajo de su espantoso polo el Aqui-
lón helado. Ay de mí, que debiendo corresponderá 
esla dignidad de hijo de tal Madre, con una pureza1 

angélica, con una humildad profunda, con una gene-
rosa obediencia, me hallo desnudo de estos celestiales 
adornos; y si me visto, no es do la gala de tus hijos,. 

= 8 = 

que es la verdadera caridad, sino de los andrajos de 
los esclavos mas despreciados. 

12 ¿Dónde están las memorias dulces de tal Ma-
dre? Ó rio Lctheo, donde el- olvido corre, no ya con 
la6 vertientes de líquidos cristales, sino de negros aza-
baches, ¿cómo se ha sepultado mi memoria entre tus 
aguas? ¿Qué me sirve la memoria de la lengua en 
secas alabanzas de t an dulce dueño mió, si esa mis-
ma está desterrada del corazau? Si este debiera ser 
de cera candidísima, donde se imprimieran los rayos 
de tus ojos, y con sus luces se estamparan tus mater-
nales virtudes, ¿cómo se ha convertido en marmol? 
¿Cómo se ha hecho de diamante, donde esas benig-
nas influencias, siendo tan eficazmente operatorias, no-
hacen efecto alguno? 

13 Yo me, acuerdo-de algunos de tus hijos, que 
de solo oírte nombrar se derretían en suavísimas lá-
grimas. Yo me acuerdo, que muchos de ellos con el 
éco tuyo solo se les partía el corazon cu gozosísimos 
sentimientos. ¡Oh Bernardo! ¡oh Domingo! ¡oh Ilde-
fonso! ¡oh Gerardo! ¡olí Gertrudis! ¡olí Mectildis! 
¡oh Estanislao! Enseñadme, á amar á nuestra Ma--
die . Ó JESCS, Hijo de Dios vivo, Hijo de MABI.I, 
romped la roca de este pedio, deshaced el yelo de es-
te corazon, desterrad las tinieblas de esta alma, para 
que acierte á portarme como hijo de tal Madre y come-
hermano de tal Hijo. 

H ¡Oh amado de mis ojos! ó Jescs carísimo > 



amabi l ís imo, encomiéndame con s ingular idad á t u Ma-
dre, que por tu amor m e guie , m e gua rde , m e go-
bierne. Cons ígname en sus manos , y dile: E a , ea. 
Señora, recibid esta a lma al cuidado de t u protec-
ción: colocadla á l a sombra de tus á las y mostrad que 
sois su Madre . Yo te la encomiendo con toda la vir-
tud de mi divina car idad. Mirad, Madre, mia , que 
m e la presentéis inmaculada y labréis al tal ler de mi 
corazon. (Anselmus. Apnd O. Anton in . 4 . p . tit. 
.15.1 

Sicul Chrisliis cognomi nos;» Cruce puliendo, ih 

.Vario gemiit nos, &. peperit in maximit do/oribus 

eompatiendo. 

CAPÍTULO II. 

Del corazon de María dolorida, nacieron los hombres 
arrepentidos. 

Pone me ut «'rnaemtm super cor tuvm— 
Cant . 8 . ti. 

Cor Virginis c/arissimum Passioni Citrini 
speàlhin.—S. L a u r e n t . J u s t i i n a n . 

§• I-

1 H I E S sé, Madre y Seño ra 'm ia , ' l o q u e dijo á vues-
t ra sierva Brígida (cap. 12. Kevel.) vues t ro Hi jo ben-
dit ísimo. que vos por la compasion y caridad fuisteis 

hecha Madre de todos en los cielos y en la t i e r ra . 
Mas este g rande olicio, de t an ta honra v provecho 
pa ta el género humano , n o fué i, vos tan f oco costo-
so, que n o os costase acerbísimos dolores, y dolores 
de corazon, que, t raspasaron vuestra preciosísima al-
m a c o n espada d e d o s filos,, con r igor t an es t remado 
y de intensión tan ta , que .Jijo vues t ro devoto el Seráfi-
co Buenaven tu ra , que si este dolor se d i fund ie ra en to-
das las vivientes cr ia turas , mor i r ían de r epen te con la 
vehemencia de su r igor . Vuestro Hijo . t e e s n o os co=tó 
dolores en el parto, sino júbilos y gozos: , v , r q „ c w , 
San to , Inmaculado é Inocente; pero los pecadores te 
costamos dolores esquisitos é intolerables, n o solo an-
tes del par to , s ino en su misma concepción, y tanto 

: mas acerbos, cuan to mas generosamente nos conce-
bísteis de la sangre de vues t ro corazon, con intensísi-
mos actos de vuestra amorosa voluntad, aceptadora 

¡ de ludas las penas, por respeto de t u Hijo y de sus 
redimidos. 

2 Los dolores, á cuyo esforzado r igor nos conce-
bísteis desde la Concepción y Encarnación de tu Hi je . 
y después nos paristeis al pié de la Cruz fueron a -
quellos mismos que fabricó en t u corazon el amor del 
Verbo de Dios, que encarnó en tus e n t r a ñ a s . Este 
impr imió en él v ivamente sus l lagas, éste le clavó con 
sus clavos, és te le t raspasó con su lanza, éste le ta-
ladró con sus espinas, éste le acardenaló con sus azo-
tes, éste le a f ren tó con sus bofetadas, éste le inundó. 
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íual inhumana tempeslad, con tantos huracanes jun-
tos de oprobios y de penas. Y si el dolor es á la me-
dida del amor, ¿quién podrá comprender los dolores 
de tu corazon, siendo incomprensible tu amor á JE-
S Ú S ? 

3 ¡Oh Virgen nobilísima, entendidísima y agra-
decidísima! ¿Cuál fué tu amor á JESCS, viendo se 
alvergaba en tu seno virgíneo con gozos inefables, 
el que vivió con gloria infinita en el seno del Padre 
de la eternidad? ¿Cuál, contemplando la elexion, 
que de tí hizo entre todas las mugeres para Madre 
suya, no en el principio de los siglos, sino en los si-
glos sin principio? Y si las madres aman natural-
mente á sus hijos, aunque de éstos no proceda g> 
elección de nacer de ellas, ¿con qué amor amarías á 
JESCS, que desde la eternidad te escogió para Madre 
con tanta preeminencia, con tanta dignación V con 
tan desusados privilegios de la naturaleza? 

•i ¿Cuál seria tu amor á este gran Hijo tuyo, tan 
único, tan parecido á lí, tan divino, tan humano, con-
cebido singularmente en tu virginal claustro, como 
arco refulgente entre sombras de gloria del Espíritu 
del Altísimo? ¿Cuál, viendo la inmensa liberalidad 
de este Hijo, que te llenó de tantas gracias desde la 
orizínal de tu concepción, cuantas no caben eri todos 
los vasos de oro y de cristal de las dos naturalezas 
angélica y hununa? ¿Cuál, siendo este admirable 
hombre l)ios, el mejor de los hijos de los hombres, el 

- 1 3 -

abismo de la santidad, el epílogo de todas las hermo 
suras, la Sabiduría increada y el piélago de todas las 
perfeccioues? ¿Quién podrá esplicar este dilatado ; 
profundo mar de tu amor á JESCS, que nació en tu pe-
cho nobilísimo de las fuentes «ie tan superiores y re -
lev,antes motivos? 

5 ¡Ay Virgen candidísima, ay Paloma inocentísi-
ma, qué duro es el rigor y qué acerbo es el dolor, 
cuando es crecido el amor! ¿Qué sintió tu corazon. 
viendo á este Hijo luyo, imin de los corazones, hechi-
zo divino de tu encendida voluntad, hecho objeto y 
blanco de todas las penalidades? ¿de todos los opro-
bios? ¿viendo al mas digno del amor de los hombres, 
hecho un deshecho de la humana naturaleza? ¿viendo 
al que adoran los Serafines, puesto al desprecio y es-
carnio de los gusanos de la tierra? ¿viendo, y es lo 
mas. la ingratitud de los pecadores, maltratando á su 
mismo Redentor? ¿viendo pi ra los siglos futuros el 
olvido de los hombres al beneficio de una redención tan 
copiosa? 

6 Estos sí que son dolores de corazon, á fuerza 
de los cuales nacieron los pecadores de aquel manan-
tial de dulzuras, de aquel abismo de amarguras . ¡Oh 
que. admiración! Cooperáis vos, Señora, hecha már-
tir de. amor , y Reina de los mártires, con vuestro 
Hijo Santísimo á la redención de los hombres, coo-
perando ellos á vuestros dolores. Y siendo tan im-
ponderable la ingratitud de ellos, es inefable, la dul-

«flífifflMD | f KCFVi I f M 
M W e a Volverle y lefio 



— 1 4 — 

Z t ' T i q " C V°S 1 0 8 r C C Í h i s P* i vue^ü» 
HIJO por he,manos, listo debemos á Slaria; esta & 
la propiedad de sucorazíin. 

T Dios te salve corazon virgíneo de la Madre di 
Jesis, corazon ferventísimo, -suavísimo, humildísimo 
devotísimo, pacientísimo, amabilísimo, fidelísiiuo v 
dignisimo de todo amor . O misericordiosísima S¿ 
llora nuestra y Madre amorosísima, herid dulcemen-
te nuestros corazones, y entrañad en nuestra , alnas 
la 1-asion de tu Hijc y tus dolores, o - Vi rwn con, 

§ . U . -

I" « presencia de la corte d ^ M o , 
« * » . , el ver y considera, J « : , ra a ^ . » 

de tu Divino fecs, el c o r a z o n T f 5 ^ 
preciaban de hijas t L T Z * "*>»> V * * 
L a s ' ; Q „ é X E m o a t " fragrantés 

, u mirar tu oorazon clavado en una cruz 
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con tres ciavos, y el suyo con sus tres potencias cha-
vado y fijo con los deleites del mundo ? 

9 ¿Qué, el mirar tu corazon triste y afligido con 
las funestas memorias-de la muerte de tu amado Hi-
jo, y el suyo alegre y festivo, acordándose de las ha-
lagüeñas vanidades de! siglo?' ¿Que, el ver tu cora-
zon desde st> infancia'ocupado en los pensamientos de 
un Dios tan maltrátalo por amante, de los hombres 
y el suyo tan lejos de estos saludables recuerdos, co-
mo si la influencia de nuestro universal ' remedio no 
se debiera como á dos astros benignísimos á tal Hijo 
y á lal Madre? ¡O estrañeza! ¡ti almas! ¿por qué 
aniais la vanidad y buscáis la mentira? , Qué fuera 

-ile vosotras sin este JESI s, y esta María, remediado--
res v restauradores de nuestro linage? ¿Qué finezas 
no les debe nuestra atención sino queremos ser con- -
tadas en e l n ú m e r o de las üeras ? 

lü Pero aquí del.pasmo de la misma admiración. 
O Señora y Madre mía, ¿que haya almas que sufran 
el añadir llagas á las llagas de tu herido corazón ? 
¿ Qué haya quien le dispare saetas envenenadas, poí-
no hui r del veneno de sus culpas ? ¿ Qué havu quien 
tire lanzas á vuestro pecho, por no sufrir una injuria, 
por no moderar la ira, por no matar el gusano de lu 
envidia, por no pisar la cerviz á la soberbia, por no 
hacerse sordo á los silbos de una sirena y por no pe-
lear contra el deleite, enemigo el mas general, t ira-

. no el mas halagüeño, y traidor el mas solapado? 
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11. Yo me acuerdo de haber leido. que habiendo 
dejado en testamento un padre una gruesa herencia 
a tres lujos suyos, para que la poseyese después d( 
sus días, el que probase ante juez competente, ser el 
legítimo. El juez con singular acuerdo dispuso, que 
el cadáver del difunto padre se pusiese atado á un pa-
lo y descubierto el pecho y lado del corazon. Dií 
luego tres saetas á aquellos tres hijos, diciéndoles, que 
le tirasen, y que aquel seria tenido por legitimo he-
redero, que acertase mas con el tiro. Tomaron los 
tres hijos las saetas: los dos de ellos tiraron al padre 
hiriéndole el corazon. El tercero, que era el menor, 
no quiso cometer tal impiedad, pareciéndole (como 
lo era) cosa escecrable tirar un hijo un flechazo al 
corazon, aunque muerto, de su mismo padre. Pro-
bó con tan pia resolución su legitimidad, obtuvo la 
herencia paterna y dejó de sí nombre eterno mas 
fijo en la memoria de la posteridad, que si se hubie-
ra esculpido en láminas de bronce. 

Ay Madre amabilísima y dignísima de todes 
los respetos y cariños. Si lo que se hizo con un pa-
dre v con su difunto corazon, se hubiera hecho con 
una madre, ¿qué dijera la voz de todas las edades, 
qué sintiera la razón de los hombres, qué los fueros 
de su misma naturaleza? ¿Mas quién no ve, que ha-
cen esto mismo contigo los pecadores, por seguir el 
rumbo de sus insolentes designios? Esto viste, es-
to consideraste, esto conociste desde tus mas infantiles 

años. Y por eso en figura de tus dolores clamaba 
con alharidos, que llegaban hasta el cielo, aquella 
santa muger del Apocalipsis, con las angustias de un 
tormentoso parto, y con las crueles ansias de unos 
lujos, que á fuer de vívoreznos peleaban por salir 
con la suya de romper tus piadosísimas entrañas . 

13 ¿Y' como no liabia de ser duro, y terrible 
este parto, si á un mismo tiempo quisisteis parir 
tantas fieras como alvergabas en tu maternal claus-
tro pecadores? ¡ O que de t igres! ¡ O que de osos I 
i O que de ballenas! ¡ O que de dragones! ¡ O 
que de serpientes! ¡O que de basiliscos! ¡ O q u e de 
leones! ¡ O que de cocodrilos! ¡ 0 que de panteras! 
¡ O que de toros furiosos! ¡O que de víboras! ¡O 
que de perros rabiosos! Estos son lo s hijos, que tu 
incomprensible caridad quiso admitir en su seno, ' y 
á sus pechos. Estos los que tu benignísimo y pro-
digiosísimo ingenio transformó en mansos corderos, 
de sus indómitas condiciones y cerril naturaleza. 

14 Estos monstruos soy yo, Señora, estos fui: 
y con todo eso me recibiste debajo de tu manto como 
hijo, sin que la fiereza de mis costumbres, y la im-
pureza de mis acciones fuese parte á estorbar, ni 
disminuir tu preeoídialisima benevolencia. Perdo-
nad, Señora, mis pecados y yerros. Perdonad mi 
crueldad, con que ofendí la bondad de tu benignísí 
mo corazon. ¡O quien hubiera gastado todos los 
instantes de. su vida en obsequiarte con afectos de un 
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amor seráfico! Y pues tu corazón penado con la 
imagen viva de la Pasión de tu Hijo fué taller y 
norma de los que liabian de ser verdaderos, y legíti-
mos hijos tuyos, haced el mió muy conforme á Ui co-
razon. Y porque como Madre tenéis derecho á él, y me 
lo pedis, yo te lo entrego desde luego, para que grabéis 
en él las llagas de tu Hijo y las tuyas; y á mi me 
deis tal con,pasión, que no cese de llorar con lágri-
mas de sangre de mi corazon las penas de tu Hijo v 
tus angustias, de que fueron ocasiou mis culpas. 

13 Y si no quereis admitid mi corazon por indigr 
no, manchado y disforme á tu santa voluntad, ha-
cedme digno de entrar en el tuyo, fuente de inefable 
dulzura, donde yo more eternamente. O Madre aruo» 
rosísima, mostrad que sois mi Aladre, aun que yo in-
grato hijo, y no me negueis la entrada en tu dulce 
pecho. Acordaos, Señora y Reyna mía, que si por 
tu causa es .IRSCS nuestro hermano, tú por JESCS eres 
nuestra Madre. Y si es licito decirlo así: acordaos; 
que por causa de este indigno pecador eres Madre de 
Dios. Pues mis pecados fuerou la causa de tener yo 
tal Redentor como JESÚS, y de tener este tal Madre 
como vos. Y pues, como dice vuestro siervo Ansel-
mo, sois de la sangre de este Señor la dispensadora; 
entregándoos toda la de sus venas por la que le dista 
en su Encarnación, haced que con esta sangre se la-
ven, y borren todas mis manchas, y se purifique del 
todo mi espíritu; para que con tan hermosa disposi~ | 

- 1 9 -

ción me franqueis fácilmente las puertas de tu pecho, 
y la entrada en tu corazon. 

§. i n . 

10 Puesto en el sagrado retrete de tu pecho, 
Madre y Señora mia, como en un Sancta Sancto-
rimi, quiero acompañar tus penas con mis penas, 
tus dolores con mis dolores, tus llantos con mis llan-
tos: que no es de hijos queridos dejar á tal Madre 
desconsolada en su soledad, como lo hacen muchas 
aliñas olvidadizas, de quien te quejaste á tu sierva 
ISrígida (lil>- 2. Kevel. c. 24.) Recopilaré las princi-
pales fuentes de tus dolores, para aumenlar el mió. 
y en señal de mi agradecimiento al amor, con que por 
mi padeces, recibid de lo mas intimo de mi corazon 
esta salutación al tuyo, atravesado con aquellos siete 
dolores, 6 espadas de dos filos, que le martirizaron 
en la Pasión y muerte de tu Hijo. 

17 Saludóte, benignísimo y suavísimo corazon 
de María, por el dolor acervisímo, que. padeciste, cuan-
do se despidió de tí, para ir á morir el Autor de la 
vida. Iiuegoos por tal Hijo no merezca mi corazon 
sus ausencias, ni tu olvido. 

IX Dios te salve, amabilísimo y mansísimo co-
razon de Maria, por el dolor cruel, que sentiste, cuan-
do te noticiaron haber sido preso vuestro Hijo, lleva-
do de uno á otro tribunal, acusándole de gravísimos 
delitos y tratándole indignamente. Ruégeos, S e -



ñora, por su respeto, que no permitas, que le olvide 
mi corazon en sus penas, ni en las tuyas. 

19 Dios te salve, Keina de los mártires, por el 
dolor inhumanísimo, que sintió tu corazon. cuando 
supiste, que á t u Hijo habían azotado cruelísimamen-
te, coronado de espinas y pospuesto á Barrabás. 
Sienta el mió, Señora, estas afrentas y dolores en 
los trabajos de esta vida, según el destino de la divi-
na voluntad. 

20 Dios te salve, Virgen dolorosísima por el in-
decible tormento, que sintió tu corazon, cuando vis-
te á Jssvs que lo llevabad por las calles de Jerusalen, 
cargando una pesada Cruz, en que había de ser en-
clavado. O Madre mia, quien supiera llevar la de 
su obligación por amor de tal Madre, y de tal Hijo. 

21 Dios te salve, Madre afligidísima, y I'aloma 
inocentísima, por el dolor, que sintió tu corazon, 
cuando viste desnudar por los sayones á tu muy ama-
do Hijo, y clavarle piés y manos en la Cruz con agu-
dos clavos. 0 quiera vuestro amor y mi dicha, que 
mi corazon sea clavado en esta Cruz, ó en el corazon 
de JESCS, amor mío, crucificado. 

22 Dios te salve, amorosísima .Madre mia, por el 
dolor que sintió vuestro corazon, cuando José y Ni-
codemus bajaron de la Cruz el cuerpo difunto de tu 
Hijo, y le pusieron en tus brazos, y allí viste la car-
nicería, que había hecho en el mejor de lor nacidos 
la rabia de los hombres ingratos, y la furia de les 

pccados del mundo. 0 Virgen purísima quien te 
consolara en este amarguísimo dolor, y no hubiera 
sido causa de t an acerbísimas penas. 

2,1 Dios te salve, Virgen graciosísima, y Madre 
dignísima de todo consuelo, por el penetrantísimo do-
lor, que sintió tu corazon, cuando aquellos dos varo-
nes Santos tomaron de tus brazos el cuerpo muerto 
de JKSCS para sepultarlo, y vos quedasteis en total 
soledad, acompañada de lágrimas y suspiros, y en 
altísima contemplación de los misterios de nuestra 
redención. Ruegoos, por este inocentísimo Cordero, 
sepa y o estimar el beneficio de tan costosa muerte. 

Eusebius Nieremb. Lib. 2. de Ador. cap. 4. 

Ai pedem. Crucis accepit nos Mario in filios: ¡b¡ pepe-
rit nos non ex ulero, sed ex corde. 
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CAPÍTULO III. 
Del patrocinio de la Madre de Dios para con sos h i j » 

los pecadores penitentes. 

In umbra alorum tmrum $/>erabo, ilonee 
transcot iniquitas. Psalm. 56. y. 2 . 

Aguila granáis magmrum olarmn venit oi 
Lihmmm, & lulil medullam Cedri. Ezech. 
17. i . 3 . ( ^ 

1 DFX mar de tu g ran Maternidad, como de fuen-
te inagotable, 6 g ran Señora, nace aquel rio cauda-
loso de tu amor para con los pecadores, él cual te ha-
ce tan ardientemente solícita de su bien, que no co-
sas hasta sacarlos del abismo de la infelicidad en que 
•viven; pasarlos seguros entre las borrascas del iuar 
del siglo, y colocarlos en el puerto de delicias de Dios. 

-2 O Virgen y Madre admirable, Abogada nues-
tra , Consuelo nuestro, Ancora nuestra. ¿Qué frieran 
sin tí los pecadores? ¿ Qué fuera del mundo sin la 
sombra de tus álas? O Aguila grande de espaciosas 
v anchurosas alas, que volaste al Líbano, y sacase 
¡a médula del cedro. Esto es, al Verbo increado, 
del seno de su Padre, para que sirviese de escudo 
contra las justas iras de su brazo Omnipotente. 

3 O Madre preclarísima, con que ingenio de amor, 
hecha toda Argos, sembrada de ojos como a q u e l 

misteriosa rueda de Esequíel, (cap. I . 15) recon-
ciliaste con su Padre á-los rebeldes hijos, poniéndole 
delante al (pie él engendré en los resplandores de los 
Santos, y tu pariste, para hacer sombra á los que 
concebidos en tinieblas tuvieron la fortuna de hallarte 
nacida sobro la tierra con multiplicados ojos para 
mirar benignamente tanta multi tud de pecadores. 

•i Y ¿qué alma hay, por desconocida que sea, que 
n o conozca y advierta en los electos perennes de tu 
protección é los pecadores, los extraordinarios incen-
dios de tu amor? Alguna vez deliraba amoroso vues-
t ro siervo Alonso Rodriguez, cuando con sincera osa-
día os dijo: Señora, muchísimo os amo: mas os amo, 
que vos me aman, Y vos, con vuestra acostumbrada 
benignidad, le respondisteis: No, hijo Alonso, mu-
cho mos te orno yo ó ti, que tu me ornas ú mí. ¿Y 
quién puede dudar, que sacada la quinta esencia de 
todo el amor, que te tienen, que te lian tenido, y ten-
drán los hombres, no llega, ni con muy larga dis-
tancia al primer grado de tu amor á los hombres? 

5 ¿ Cuantos subieron por tu mano, y en palmas 
de tu amparo sobre las estrellas á ve r i Dios en el 
paraíso, que sin ti fueran hoy pasto de las voraces 
llamas del iniíerno? ¿ Cuántos fueran miserable des-
pojo de las garras del demonio, s i n o los hubiera sa-
cado ile ellas tu poderosa intercesión ? ¿ Cuántos hu-
bieran experimentado aquella cruel y desesperada 
•muerte, que llama segunda el divino Oráculo, si ne 
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kubioran suspirado por t i , y respirado en ti, cuando 
iban á perecer? ¡Oh, con cuanta razón os llamó Salo-
men Muger fue r t e , en cuya lengua está la ley de 
la clemencia! Porque en esta se halla siempre aque-
lla melillua retórica y elocuencia, con que abogas 
por los pecadores en el riguroso tribunal del Supremo 
Juez. 

§• U. 

fi i O Madre de Misericordia! ; O abismo de 
piedad! Acuerdóme, de cuando en aquellos lasti-
mosos tiempos, en que vivían en el mundo tus dü> 
amantes hijos Domingo y Francisco, como dos lum-
breras de la Iglesia, quiso tu Hijo destruirlo, por sus 
enormísimas culpas, y tú le detuviste la mano, para 
que no se ensangrentase en los dormidos, y descuida-
dos pecadores. Pero qué no conseguirán tus dulces 
voces, tus tiernas lágrimas y piadosos ruegos del Di-
vino Asuero airado contra el pueblo cristiano, siendo 
tú la mas agraciada, y amorosa Esther, á quien, al 
mover de tus hermosos labios, se concede al instan-
te , no la mitad de un reino temporal, sino todo el 
eterno para tus favorecidos. 

7 Por eso te llama á boca llena la Iglesia Univer-
sal: Refugio de pecadores, Ahogada nuestra . Madre 
de Misericordia, Consuelo de afligidos. Y el Padre 
Eterno dijo á tu sierva Catalina de Sena, que fuiste, 
escogida de su bondad para cebo dulcísimo de los pe-. 
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cadores. ¡ O Bondad icinensa ! ¡ O caridad infinita 
de nuestro amantísimo Dios! ¡ O MANA, echizo de 
los hombres! ¡O M I » « , delicias de los Angeles! 
¡ O MARÍA, gozo de la Corte Celestial! i O, y que 
júbilo y alborozo tan grande bav en ella, cuando 
por tu medio se convierten á Dios los pecadores! 

8 Tú eres el Arca de Xoé: porque en ti, y por tí 
se salvan del diluvio de la eterna condenación, los 
pecadores, figurados en tantas especies de. animales 
fieros, como encerró, en ella la providencia del cielo. 
T ú eres la ciudad de Refugio.- porque dentio de tus 
muros, y la sombra de tus almenas se aseguran del 
cuchillo de la divina Jijsticia, los mas perdidos delin-
cuentes. Tú eres la Muger vestida del sol, cuyos ra-, 
vos templan los de la ira de Dios; cuyas luces con-
suelan las conciencias rúas envueltas en tinieblas y 
horrores.. 

9 Tú eres luna hermosa: porque cuando la espan-, 
tosa noche de la culpa dilata su negro manto sobre 
los corazones de aquellas miserables almas, que vo-
luntariamente se destierran del día del mas claro des-
engaño, tú naces sobre este infeliz horizonte, con ros-
tro tan benigno, con luces lau alegres, y serenas, 
que destierran y deshacen sus temerosas sombras. 
Tú cr is el Arco Iris, arco amable, arco de paz, v se-
ñal de que los nublados y tem pestades que el juicio, 
de Dios amenazan al pecador, se convertirán á tu 



vista fin traquila serenidad. T ú eres la áncora sa-
grada y fija, con que la nave de nuestra vida, com-
batida de la? borrascas de los eomunes delitos, se ase-
gura en el puerto de la salvación. Tú eres la tabla 
en el naufragio, donde se guarecen, y agarran las 
almas de los que sin tí perecieron, sin remedio, entre 
las amargas hondas del mar de la muerte. 

:§• n i -

10 ¡ O Virgen preclarísima! ; O honra de nnes-
tro l inage! ¡ 0 consuelo de nuestra vida, y luz de 
nuestras Tinieblas! Ahora m e viene al pensamiento 
aquel horrible día, día de llanto, dia de tristeza, día 
de pasmo, en que, como dice el Evangelio, aparece-
rán en el sol, luna y estrellas, señales-tan espantosas, 
que llar ' l l estremecerse, y secarse, de pavor á los 
mas esforzados corazones; pondrán en éxtasis profun-
do al mundo todo, y hasta las béstias mas salvages 
liarán sentimiento, con espectáculo tan desusado en 
la naturaleza. 

11 También se me ofrece, que aparecerá sobre 
las nubes preñadas de indignación el claro Estandar-
te de la Santa Cruz, en que fué enclavado, v muer-
to el Autor de la vida por los pecados del mundo. 
La cual será mas horrible, que todas las demás seña-
les para las almas ingratas y delicadas, que desesti-
mando el beneficio de la redención se hicieron ene-
migas de la misma Cruz. 

12 ¡Ay de mi, ay de mi pecador infeliz ! ¡Ay 
de mí, que tantas veces hice guerra al cielo, y á la 
misma Cruz! ¡ Ay de mí que ofendí á mi Juez en 
presencia del sol, l u n a y estrellas! ¿Qué liaré, cuan-
do me venga á juzgar ? Quid summiser time factu-
rus? ¿Quién me defenderá del rigor de aquel d ia? 
¿ Quem putromm roguturus". Clamaré á Dios de lo 
intimo de mi corazón: miserere mei Domine, quo-
niam ad le clamad Iota die. Dá algún consuelo á 
ini alma para que se levante á tí, sacudido-el grave 
peso de sus culpas: Ltieti/iea onimam serví tai, 
niarn ad le. Domine animam meam levocit• (I'sal. 
»5. y. 3.) Concedeme alguna señal de -tu clemencia 
(ibi i* 17.) Fue mecuin sigmint in bonuw. 

13 Ea anima mía, alégrate, anímate, consuélate, 
que cuando parece mas desesperado é! remedio, enton-
ces se te abre la puerta de la dicha: Levóte capitu nslm, 
quia appropmpiat Bedemptio cestra. |Luc. 21 y. 28.) 
Levanta ya la cabeza, .porque sedlega ya tu reden-
ción. ¿ Pues de donde nace esta esperanza ? ¡ O be-
nignísima providencia del Padre dé l a s misericordias! 
A tantas señales do. horror, opone en medio del cielo 
otra señal grande de gozo: Siqmm maqrium apparuit 
ineoelo (Apoc. 1 2 . ) Una >luger vestida del sol. 
calzada de la luna y coronada de estrellas, que sois 
vos, amabilísima Señora, para remedio mió y de lo-
dos los pecadores. 

14 ;O dicha grande! Los mismos astros, que 
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en ci inanimado cielo eclipsados anuncian desdichas, 
causan espantos y sepultan en sus negros velos nues-
tra esperanza; esos mismos claros, v serenos en el 
cielo animado de MARÍA publican felicidad, ocasionan 
gozo, y hacen que respire resucitada nuestra esperan-
za. Es, que ese sol. Señora que te sirve de brillan-
te, y especial adorno es simbolo de la misericordia, 
cuyo timbre es nacer para buenos v malos, justos é in-
justos. ¡O sol hermoso! ; O sol amab le ! ! O s o l 
mio, que alumbras mis tinieblas! ¡O sol de mise-
ricordia, cuyos rayos templan los del sol de justicia! 

l o La astronomia enseña, que cuando el sol en-
tra en el signo de Leon, la tierra se abraza en ardores 
que ocasionan enfermedades y muertes en los hom-
bres y en los brutos; mas que en entrando en el 
signo de Virgen, se templan aquellos ardores, y go-
za la tierra de mas benigno y apacible aire. ¡ ó Ma-
dre piadosísima ! Quien es este sol, que entra en 
Leon, ó como uu Leon, si no el Señor de las vengan-
zas. que en la ley ant igua castigaba las insolencias 
de los malos con lodo rigor de justicia. Mas luego 
que entró en tí, Virgen purísima, en la ley de gracia 
se hizo de Leon Cordero, se templaron sus i r a s , se, 
mitigaron sus rigores, para consuelo y esperanza de 
los miserables pecadores. A tí, pues, me acojo el 
mayor de ellos, Virgen y Madre Santísima de Dios, 
para conseguir la dicha de vuestro piadoso patroci-
nio; porque, como dice el Crisòstomo, con él vos nos 

conservareis una hermosísima, preciosísima é incor-

ruptible posesion en el reino eterno. 

lionaveutura in Psalter. B. Virgiu. 

Domina, vt non noceol n>ihi calliili/os inimici, sub 
timlira alarnm luarum protege me. 

CAPÍTULO IV. 
BUHA Santísima, consuelo de afligidos y desesperados 

con los horrores de la cnlpa. 

Virga tua, & báculos luus ipso me consolara 
sunt. Psalm. 22 y. i.—Fiat misericor-
dia tua, ut consoleturme. Psalm. 118. 
>• "6 . 

\ S i aun los gentiles sintieron, que el pecado mor-
tal era un monstruo horrible: y que en este mundo 
no habia objeto mas formidable, que este monstruo; 
no es de maravillar que algunos hombres, consideran-
do la ¡numerable multi tud de estos monstruos, que 

acogieron y abrigaron en su pecho, se afligiesen tan-
to, viéndose en poder de tantas fieras enemigas, que 
olvidados de tus antiguas misericordias, ó iMadre pia-
dosísima. entregasen su vida lastimosamente á la de-
sesperación. 



2 Acuerdóme de babor visto el cuerpo del- pe-
cado, como habla el Apóstol, en una pequeña sombra 
ó imagen en bosquejo, (Apoc. 13 . ) representada á 
tu amado hijo el Evangelista Juan, y era una bestia 
espantosa, que subía del mar, compuesta de tres hor-
ribles naturalezas, dé oso, de tigre y de león, en que 
están cifradas tres especies de pecados, concupiscen-
cia de la carne, concupiscencia de ios ojos, y sober-
bia de la vida, que son: madres de todos los vicios. 
Tenia siete cabezas y diez basUis coronadas. ; Y 
cuando anda un pecado solo sin que de él broten mu-
chos? ¿ Y qué alma hay de quien no haya alcanza-
do. no un triunfo soló, sino muchos y muchas coro 
ñas? ¡ O lás t ima! [O desgracia! ; O infelicidad! 

I) Y si .esta fuera solo la imágen del pecado, aun 
pudiera parecer hermoso, y no tan horrible su es-
pectáculo á la desesperación de las almas ciegas y 
cobardes. Mas ay dolor: que vence el pecado la fiere-
za de todas las fieras, la monstruosidad de todos 1® 
monstruos, lo fatal y mortífero de todos los venena 
y ponzoñas, y el espanto de todas las cosas horribles! 

4 Este conjunto de especies espantosas como otras 
tantas fantasmas, y vestiglos íe.prescntadas como en 
espejo de cristal horrible, á la fantasía de alguna! 
a lmas infelices, las hicieron dar eru el profundo abis-
mo de la desesperación, por no haber acudido á las 
aras de la clemencia de. Dios, siempre invencible v 
Sriunfadora de nuestras iniquidades, y al seno de lu 

misericordia, como á asilo de nuestros males. 

§ . II. 

5 Dichoso fué, é Madre y Señora mía , aquel ce-
lebrado Teófilo, que habiendo entregado su alma á 
los demonios, con cédula firmada de su mano y con 
su sangre, en que renegaba de la fé de tu preciosísi-
mo Hijo JKSCS, y abandonaba, tu amabilísima perso-
na , no obstante tuvieron lugar sus ruegos en el tri-
bunal de tus piadosos oídos, y fué, por tu poderosa 
intercesión, fructuosa su penitencia. 0 Virgen po-
derosísima, ¿qué os negará á vos el cielo (dice vues-
tro Bernardo) cuando os concedió la conversión de 
este, abominable pecador, y que triunfases del demo-
nio, empeñado en su ruina, hasta las puertas del in-
fierno? 

0 O Virgen admirable, no en balde te confiesa la 
lengua de todos los siglos por Aladre de inestimable 
benignidad para con los. pecadores. Porque habien-
do vivido entre ellos en este mundo como el Armiño, 
sin mancharle en sus impurezas; y habiendo sido lle-
na del Divino Espíritu, con tan extraordinaria »ra-
d a y santidad, que tu sola, entre todas las mugéres 
fuiste digna de avecindarte al sólio de la eterna luz", 
hallándote en tan suprema alteza, no le dignas de 
oír, y admitir cariñosamente á los pecadores, por 
mas feos y detestables que sean: cuando con corazón, 
penitente acuden á las puertas de tu amparo 

J 



i Tú eres la puerta del ciclo, y la escala por don¿ 
de suben los pecadores para entrar por esta puerta; 
V aunque es cierto, que para ello es angosto, áspero 
y dificil el camino de] cielo, y estrecha la puerta, tu 
hallaste gracia en el agrado del Altísimo para allanar 
y suavizar este camino, y agrandar esta puerta . Por 
eso, habiendo visto su siervo Fray León dos esca; 
las, que llegaban de la tierra al cielo, la una roja, 
cuya extremidad ocupaba la Magestad de tu Hijo, y 
la otra blanca, cuyo remate ennoblecía tu siempre 
amable, y deseable presencia. Hallándose en esta vi-
sión, al p i í de las escalas, el seráfico Francisco, y 
viendo que muchas almas, subiendo por la escala 
roja, caían unas á los principios, otras al medio, y 
n inguna llegaba á lo alto de la escala, clamó con vos 
penetrante, diciendo: Currite ad Scalint álbum, cor-
red á la escala blanca, y por su medio pudieron He- -
gar al cielo. 

§• n i . 

8 O MABIA, via lactea, camino de leche, por don-
de llegan á la cumbre de la felicidad, los que os amao 
y buscan de corazon. Ninguno se salva sino por vos, 
Virgen Sagrada, Trono de Clemencia, Altar de Thi-
miama, y Arcaduz de. extraordinarias gracias del cíe-
lo. Venid, pecadores, á MABIA, corred á esta blanca 
escala, y bailareis el descanso de vuestras aflicciones.! 
Corred á las alas de esta Ave Real de espaciosas y es-

lendidas plumas: así por muchos los que se defienden 
debajo de su sombra, como por ser velocísima en so-
correr y amparar á los que la invocan. 

9 Corred á esta Fuente de vida: donde corren 
sus cristalinas aguas, para limpiar de sus manchas a 
los que llegan á su presencia con la fealdad y mons-
truosidad de sus delitos. Corred á la Triaca de vues-
tros venenos. Corred al Tabernáculo de Dios, don-
de hallareis el Trono de la benignidad Divina en el 
c o r a z o n d e MABIA. 

10 ¡O Madre, admirable! ¡Madre de Gracia! 
¡O Tálamo de Dios! ¡O Esposa! ¡O Hija! ¡ 0 
Templo del Divino A m o r ! ; O Atrio del Cielo! ¡ O 
Estrella de la mañana ! ¡ o Aurora ! ¡ O Lirio her-
moso de los valles! Acójomc debajo de tu manto 
hazme participe de tus admirables dulzuras. Las he-
ridas de mis p r ! C a d o s s o n i n f i n i t a s . «anadias con el 
bálsamo de tu. inefable caridad. Los monstruos y 
sombras de muerte, que me redean v provocan al 
precipicio de la desesperación, no t imen número. 
Las fieras, que despedazan el interior de mi alma, v 
la tienen envenenada con sus ponzoñas, son tantas", 
que una sola bastará á destruirla y arruinarla eter-
namente, sí la esperanza en tu benignísima piedad 
no alentara sus enflaquecidas fuerzas. 

11 ¡O Madre m í a ! ; O Señora mia ! ¡ 0 Rei-
na m í a ! ¡(i luz de mis tinieblas! ¡ Ó Centro de 
mis esperanzas! O Polo y Estrella faustísima en 

3 
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rais peligros, y Tabla segurísima en mis naufragios, 
no me desamparéis, no me despreciéis, no os canséis de 
mis importunos ruegos; llevadme de la mano y recon-
ciliadme con vuestro llijo, para conseguir la gracia 
y salud que deseo. 

Kichardus Laurent. Lib. l-2.de Laúd. Virg. j 

María est Virgo consoUuionis, de t/ua in Psalmo 22. 
Virga tua, & baculus tuw ipsa me consolate smil: 
Viiga Maria, baculum Lignum Crucis. 

CAPÍTULO V. 

Gózase el alma, de que el padre Celestial la haya dai) 
en Baria tan Piadosa Madre. 

Regnum eius regnum sempiternum. Da». 
3 . y. 100. Lactoxor, & exultaba in !• 
psallam nomini tuo, Altissime, Psaim. 
9. jr. 3. 

I UASIÍBS eternamente las alabanzas del Sfñor, j 
ensalzaré sus inefables misericordias. Publicare 9 
gloriosa acción, y extraordinaria liberalidad hasti 
los términos del orbe de la t ierra. Porque sobre li 
muchedumbre de sus piedades, ha levantado á • 
lama á la cumbre de sus favores, dándole en su d» 
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tierro Madre, que reina sobre las cumbres del cielo. 
2 ¡ 0 Padre Eterno, Padre de misericordias, y 

Dios de toda consolación! Gracia tuya, grande es la 
que hiciste con este tu siervo, cuya grandeza no tie-
ne comparación, ni es recompensable de mi tenuidad. 
¿ Qué podré hacer, si no reconocer el beneficio con 
humildes gracias, y no olvidar para siempre á mi 
bienhechor? 

3 ¡ O prodigio de la Divina dignación! ¿ Quién 
Uahia de pensar, ni qué entendimiento querúbico dis-
curir , que L Madre de Dios pudiera darse por Madre 
á un hombre pecador? Veis allí á tu Madre, dijo tu 
Hijo .IBSCS desde la Cruz al género humano, cuando 
mas gravado estaba en culpas y clamaban al cielo las 
voces de sus delitos. Veis ahi á vuestra Madre, pe-
ladores, os digo, estando para mori r : no desespereis 
ilc morir bien, á la sombra de tal Madre. Yo os 
serviré de Ahogado en presencia de mi Padre: y mi 
Madre os servirá de Madre en mi presencia. Mi 
sangre y sus lágrimas serán dos fuentes, en cuyos 
rojos cristales se limpiarán y hermosearán vuestras 
almas, para que puedan parecer agraciadas v bellas 
delante del rostro del Padre Celestial. 

i- 0 alma mía , gózate con tan ccsorbitante dicha. 
Vístete ropage de gala, para celebrar este favor. 
Toca el órgano y la citara, y á su dulce, sonido cele-
bra, aplaude y canta las glorias de tal dador, las di-
chas de tal dádiva. ¡ 0 que dador tan inmenso! ¡ 0 
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que dádiva tan grande ! O JíSes mío, ¿que escesós 
son estos de tu inf ini ta bondad? ¿Qué esraeros de 
tu inagotable beneficencia? ¿ listando tú en los bra-
zos de la muerte dejais á los pecadores en los brazo; 
d e la v i d a , q u e e s MARÍA? 

5 O JESÚS amabilísimo, ¿qué es esto? ¿ Estan-
do vos perseguido de los pecadores, les dejais, en 
vuestra ausencia, t a n amoroso y regalado presente" 
¿ Estando ellos tan olvidados de tí, hacéis tan dulce 
memoria de ellos, que les dejais por legado de vues-
t ro testamento á vuestra misma Madre? ¡ o líraii 
JESÚS ! ; O dulcí1 Redentor, quien no os servirá co-
mo esclavo cautivo de eftas postrimeras, y tiemisi-
mas finezas! ¿Quién no se acordará de ti con un 
amor y agradecimiento inmortal, cuando muriendo 
en tantas amarguras , veo- que te acuerdas tan indi-
vidual y amorosamente de mí? 

i 

B ¿ Y p o r p a r t e d e vos , ó MARU. q u i e n PUS* 

ponderar la grandeza de este, don? Por cierto, q® 
si un gran rey me hubiera dejado en su testamento 
un legado de cien mil ducados de oro. lo tuviera p« 
un iásceso tal, que contado pareciera hipérbole a U 
creencia. Si me hubie ra dejado la mitad de su wiw 
siendo yo un estraño y peregrino, lo tuviera ]>or uní 
increíble dignación, y una liberalidad sin ejemplar-
Y si dejara todo su reino con im infinito tesoro fc 

oro y plata, y piedras preciosas á un enemigo suyo, 
que le había maquinado la muer te , lo tuviera el 
mundo por un hecho tan irregular y desusado, que 
el bando de los nécios al puuto lo calificaría por locu-
ra: y el de los cuerdos, cuando mucho, por no errar 
en el juicio, con un profundo silencio, tiraría el tre-
no al discurso: para quedar cu una simplísima apren-
sión y suspensión de ánimo. 

" i O Rey de gloría excelentísimo! ; 0 JESÚS 
Hijo de MARÍA ! Hermano y Padre de los miserables 
hijos de Eva, ¿quién no se pasma de esta tu porten-
tosa liberalidad ? ¡ O cielos! • O t i e r ra ! ; O astros! 
i O Angeles! ; O Serafines! Ya os contemplo en 
un profundísimo extásis de la admiración, que os 
causa esta maravilla. ¿MARÍA tiene precio? ¿Es ta 
.Madre Divina no vale mas que todo el oro y plata de 
la t ierra? ¿Que todas las piedras preciosas? ¿Qué 
todos los tesoros del mundo ? 

8 ¿No vale mas que la mitad de un reino? 
¿Que lodo un reino ? ¿ Que todas las puras criatu-
ras? ¿ Qne todo cuanto Dios ha criado desde, el cen-
t io de la tierra hasta la encumbrada cima del Empi-
n o ? Mas vale. Pues, ¿cómo da Dios esta gran cria-
tura á un hombre terreno, á un estraño; y lo 1 u e es 
nías, á un enemigo, qne maquinó la muerte al me-
jor n i j o de esta Madre ? 

9 Tolerable fuera, si el pecador de su parte t u -
viera para ello a lgún mérito de congruo, alguna 



sombra, borren ó vislumbre de dignidad. Mas todo 
es al contrario. ] 0 Dios! ¡ O Bondad incompren-
sible ! Los deméritos é ingratitudes del hombre, vi-
llano hacen crezca la gracia de los favores: para que 
así un abismo triunfe de otro abismo; esto es. el infi-
nito de la Divina Bondad del infinito de la humana 
sinrazón. 

§. m . 

10 Y si la cortedad de mi discurso quiere investi-
ga r la consecuencia de este don. quien no vé, ó Vir-
gen admirable, que es feliz y dichoso el pecador, que 
como Madre os mira, os reverencia, os sirve: porque 
tiene en sí una señal tija y segura de su predestina-
ción para la gloria. 

11 Porque t u eres el Arbol de la vida, que pro-
duce frutos de. vida eterna. Eres el libro de la vida, 
en que se escriben con letras de oro los escogidos de 
Dios para el reino de la inmortalidad. Y así dijo 
vuestro siervo el V. Alano de Rupc, que los que os 
tienen devoción, tendrán en el ciclo señaladas sus 
frentes con una estrella muy resplandeciente: de esta 
vida llevaron la buena estrella de vuestra devocion. 

12 Acuérdome de la misericordia, que usó Salo-
men con el sacerdote Abíathar, ( 3 . Heg. 2 . ) cuando :¡ 
le dijo: I ir mortis es: sed hadie te non interficiam, 
quia portasli arcam Domini mei; hijo eres de muer-
te: pero hoy n o te mataré; porque llevaste la arca! 

del Señor Dios. Ay Mídre clementísima, á cuantos 
hubiera condenado á muer te eterna, el verdadero Sa-
lomón Cristo tu Hijo si á tí, como á Arca de Dios, no 
te hubieran llevado en sus corazones. 

13 A tí siempre llevaré en mi corazón, ó Madre 
intemerada, Madre verdadera. Madre fecundísima. 
Poi tí suspiraré continuamente alegría de mi corazon, 
gozo de Israel, consolacion del pueblo cristiano, glo-
ria de los ciudadanos del cielo. En tí viviré, en tí 
respiraré, en tí descansaré: porque eres vida de los 
que viven en este destierro, respiración de los afligi-
dos, y descanso de losopriioiilosdel peso de sus culpas. 

H A tí te buscaré sin cesar, j a r a que me mues-
tres á tu Hijo, no solamente en la Cruz, como espec-
táculo del horror y de la admiración, sino también 
como niño tierno pendiente de tus pechos, y bañados 
sus lábios con el néctar del cielo, que mana de estas 
fuentes. Con eso. haciendo una bebida sabrosísima 
de la sangre del Hijo y de la leche de la Madre, se 
confortará mi corazón, se animará mi confianza, y 
prorrumpirá en vuestra presencia en gozos de mi di-
cha y en loores de vuestra imponderable dignación. 
Gózate, alma mía, de tener tal Madre. Alaba sin 
parar, la magnificencia y benevolencia de tu Dios; y 
no se borre de tu memoria este beneficio. Y en tus 
obras advierte, que eres hijo de la mejor Madre y 
hermano del mejor Hijo. 
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Üinysius Cartusianus. Apud Nov. n . 701. 

f'irgo est humani generis Advócala, pietatis Regina, 
cui /Jeus re/mum misericordiae dicitur commisissp. 

CAPÍTULO VI. 

Llora el alma sos males eo presencia de su benignísima 

Madre. 

Quis dobit capili meo aguam, & oculis 'neis 
fonteni lachrymamm. Jerem. 9 . y. I. 

Lavabo per singulas noeles iectum meum la~ 
clirymis meis stratam meum rigalm. 
Psalm. 6 . f . 

§• I-

¡ S i males mios ocasionaron, Señora, tus dolo-
res. Si mis delitos fue ron causa de la acerbísima 
muerte en Cruz de tu Hijo. Y si tu amor á este tras-
ladó á tu pecho el torrente todo de sus penas, siendo 
por esta causa tu corazón, como dice tu Lorenzo Jus-
tiniano. un espejo clarísimo de. la Pasión de Jssna y 
una perfecta imagen de su muerte ; delante de quien 
lloraré mis males, origen de los tuyos, lloraré mis 
pecados, fuente de tus dolores, sino delante de ti que-
brantada de penas, como un mar amargo, hecho ta 
corazón trono de JESCS crucificado.. 

2 Asi se ingenia mi amor y mi dolor, y asi es-
pera. que la acerbidad de tan noble y riguroso es-
pectáculo causará en mí alma la debida confusion de 
sus delirios y herirá mi corazon con un dardo del 
mas generoso dolor, y moverá á la piedad de tu Hijo, 
por respeto de tu piedad, á perdonar mis yerros, 
lavando mis manchas con su inocente sangre: con 
que pasando á la nueva vida de la gracia, emplearé 
la que me queda en este, valle de lágrimas, en can-
tar agradecido sus misericordias y en celebrar tu me-
moria con continuos obsequios. 

3 El Espíritu Santo me dice: (Prov. 1. f . 8.1 
Audi fil¡n,i disciplinan! ¡rntris tui, & ,,c dimitas le-
gem matris tuae: ut addatur gratia copitiluu, k tor-
gues coito luo. Oye hijo mió, la doctrina de tu pa-
dre, y no dejes la ley de tu Madre para que se aña-
da gracia á t u cabeza, y un collar de oro á tu cuello. 

i O Virgen Santísima ¿quién es mi Padre sino 
JESCS? ¿Y quién es mi Madre, sino vos, llena de 
gracia y de dolor ? A JESCS debemos el ser v la li-
bertad de hijos de Dios: á vos el renacer y vivir pa-
ra el cielo, los que estabamos condenados al infierno-
¿ Y cuál es la doctrina de mi Padre? Si no la que 
nos da á los 'pecadores, por su profeta (Joel cap. 2. 
f . 12. & 13.) diciendo: "Convertios á mi con to-
'do vuestro* corazon, con ayuno, llanto v gemidos. 
'Romped', vuestros corazones, y no vuestras vestidu-
r a s y convertios al Señor Dios vuestro: porque es-



• 'benigno. y misericordioso, paciente, y sin número 
" s u s misericordias, y fácil en perdonar sus injurias.1 ' 

5 Y ¿cuál es la ley de mi Madre? Si no la que 
imprimiste en mi corazon con caracteres de luz, cuan-
do espiritualmente me engendraste, grabando en él 
mi obligación á servirte, á ley de buen bijo, y no bor-
rando de él las de tu soberano Hijo, y Señor. Por-
que lo contrario es contra la naturaleza y la razón. V 
¿qué es esto? Si no convidarme con el perdón de mis 
culpas, y facilitar la gracia del Hijo con la asistcnci 
intercesión de la Madre. 

0 ;Oh qué convite tan regalado! ¡Oh qué palabras 
tan dulces! ¡Oh qué llamamiento tan amoroso! ¡Oh 
Virgen piadosísima! ¿en qué mejor ocasion lloraré mis 
yerros, y esperaré el perdón, que cuando veo puesto 
en tu mismo corazon tu amor crucificado? Cuando! 
Si no cuando hay dos motivos tan relevantes, y su-
periores para aplacar la ira del Padre, y templar su 
justicia, como padecer el Hijo en el corazon de la Ma-
dre, y padecer la Madre en el corazon del Hijo. ¿Quien 
temerá ya la tempestad, é indignación del Ciclo, es 
tando el iris con tanta serenidad entre t ierra y Cié-

7 Si de mis ojos se vertieran tantas lágrimas de 
sangre, cuantos tienen licores cristalinos las fuen-
tes, los mares y los rios, aun no eran bastantes ja-
ra llorar tnis males. Si mi corozon, siempre de pe-
dernal á los silvos del Pastor Divino, se dezhicicra 

en menudas piezas, como las piedras, y peñazcos en 
la muerte del autor de la naturaleza, aun no hicie-
ra el debido sentimiento á sus ofensas. Si de mis 
venas salieran tantas avenidas sangrientas, cuantas 
de los sagrados cuerpos de los mártires á esfuerzos 
de la tiranía: y de los santos confesores á impul-
sos del amor divino, aun no hiciera yo la menor 
demostración en recompensa de los pecados mios, y 
de los agravios vuestros. ¡Oh Dios mió pacientisi-
mo! ¡Oh Padre mió amantisimo! ¡Oh Señor mió 
dulcísimo! 

8 . ¡Oh locura mia! ¿por qué emprendí un asunto 
tan feo al Cielo, y tan indecoroso á la naturaleza 
racional, de que no pude sacar otro fruto, que el 
del arrepentimiento? ¿A dónde estaba mi razón, 
donde mi juicio, cuando ofendí á tal Hijo y á tal 
Madre? Av de mi , ay de mi. ¡Oh quién hubiera 
muerto por quien asi ofendí! 

§. II. 

9 Dónde estaba yo, Madre mia, cuando me en-
golfé en aquel mar grande de mis amargas vanidades, 
donde los vientos todos de mis pasiones á guisa de u-
racanes combatian & un tiempo mismo el vagelillo de 
mi engañada vida? Y si en tal m a r los galeones de 
alto bordo parecen, ó estrellados en sus sirtes, ó tra-
gados de sus ondas, ¿qué podría esperar en tan des-
hecha borrasca mi frágil navichuelo, si tú , ó Madre 

l U 



amorosísima, como estrella ilel mar 110 me hubieras 
alumbrado para coger puerto en el desengaño, y an-
corarme en él? 

10 ¿A dónde estaba yo, cuando fabiicaba torres 
de viento, y palacios de humo, gobernado de los al-
taneros pensamientos de mi altiva presunción? ¿A 
donde, cuando de mi inclinación indómita los ímpe-
tus me hicieron cometer tantos verros, y acometer 
á tan temerarios precipicios, que fueran cordura los 
de un loco, poseído al mismo tiempo de un eslraño 
frenesí? 

11 ¿A dónde estaba yo, cuando paseaba diver-
tido, y con los ojos vendados aquellos engañosa-
mente amenos campos de mis delicias, sin rcparai. 
que ú cada paso tropezaba con una sima tan profun-
da, que llegaba hasta los abismos del infierno? Y 
yo simplemente embelezado con el canto de las si-
renas, que lisongeaban mis oídos en aquel lugar déi 
fantásticos deleites no advertía, que aquellas voces, 
me llevaban á un peligroso despeñadero, de douilo 
sería mas horrible la caída, y el despeño mas ominoso. 

12 ¿A dónde estiba yo, cuando 110 pensaba, 111 
de día ni de noche, sino en amontonar haces de es-
pinas en las falsas r iquezas de este mundo, que lle-
nan de inútiles y congojosos cuidados, y punzan 
continuamente el corazon? ¿A dónde, cuando ni pe™ 
-aba en el Cielo, ni en sus verdaderos y eterno; 
gozos, que se reparten por vuestra mano, sino co-

mo animal inmundo en los sucios y asquerosos pla-
ceres de la tierra? Ay de mi . ay de mi, ó quién 
diera la vida por quien así ofendí. 

13 Mas descienda mi pensamiento, profundizan-
do en la consideración de mis ciegas y antiguas va-
nidades. Ay Dios! Ay Madre de Dios! A y rique-
za de ios Cielos! Si los hombres conocieran el gran 
mal, que en si encierra una sola culpa, gravemen-
te ofensiva, de un Dios Omnipotente. Y que cierto 
es, que no se a r res ta ran á cometerla con la facilidad, 
y propensión, que el ciervo herido se arroja sedien-
to al agua cristalina. Ay, y como vieran la luz de 
este conocimiento, que 110 es cosa de pasatiempo, 
atrepellar y pisar las leyes de. aquel Supremo Le-
gislador, cuyo nombre es Rey de Reyes, y Señor 
de Señores, y á cuyo poder tiemblan las columna-
del templo de la eternidad! 

H 0 y como el pensamiento de los años eternos 
les tuviera el freno, para no desbocarse, y despeñar-
se en el abismo del pecado, humillando su cerviz 
ante el Tribunal de la Justicia eterna, no menos 
que los collados del mundo se encorbaron á vis-
ta de los caminos de' su eternidad. (Habac. 3 . v. 
O.'i Un Profeta dice, que está toda la tierra des-
truida y desolada, por falta de consideración. V 
en otra parte atribuye la omision, y olvido de la pe-
nitencia. á que ninguno revuelve en su corazon es-



t e niportante pensamiento; Qué hice cuando pe-

qué? 

§• 111 • 

IS ¡Oh Jesús mío, clavado en una Cruz por mi 
amor en medio del corazón de María! Qué hice, I 
cuando te ofendí? ¡Olí Oíos! Y qué no hice? Ne- j 
gué bárbaramente lu divinidad, haciéndome dpi 
liando de los impíos, que digerou en su corazón: | 
\o han l"us' l p s a l m - 3 - - ) P o r 1 " e ni queria en vos -
poder, ni voluntad, ni justicia contra mis pecados: 
y aun también que se ocultasen á vuestra vista; 
siendo sus ojos para voer mas claros que el mismo 
sol: con que á un mismo tiempo las tinieblas de mi 
ceguedad te querían un Dios defectuoso y quimérico, 
sin querer , sin justicia y sin sabiduría, ¡Oh locura 
mía! ¡Oh torpe 'brutalidad! 

1 li ¡Uh María, sol de mis tinieblas, V lumbre de 
mis ojos! Qué hice,'-* cuando ofendí á mi bien inlí-
nito, á mi Criador, á mi Padre, á mí Restaurador? 
lis poco abandonar el gusto de Dios, y atrepellar ¡j 
sus leyes? lis poco volver las espaldas á una sobe-
rana voluntad, que esencialmente pide la obedíen- * 
cía, y rendimiento desús criaturas? lis poco, rom- . 
por im vugo tan amable, y unos vínculos tan a- F 
morosos? 

17 ¿Es poco, como dice el Santo Job, iCap. I'ii 

levantar contra Dios la mano, y reforzarse contra el 
Omnipotente? Un Rey poderoso de la tierra es en 
tu presencia, ó gran Dios, como un punto indivisible 
de polvo, azotado de diversos vientos de adversidades 
y miserias propias de la humana instabilidad, y le 
temen los hombres, le respetan, le adoran, y l e a -
tienden al gusto, como si de él solo dependiera to-
da su felicidad, y vos, Señor, tan poderoso, t an al-
to, tan formidable, t an ' bollo y tan amable, no rae-
recercis nuestro respeto, nuestra adoracion, nuestro 
temor, nuestra atención y nuestro amor. Se debe 
mas á una pobre criatura, que al mismo Criador? 
Av de mi, av de mi, y quién diera la vida por quien 
asi ofendí! 

18 Y si yo considero, óMadr i raía, siempre a-
tenta á los divinos beneficios, los que de vuestro 
Hijo be recibido, los que rae hace cada día y los 
que espero recibir, lijo cu la firmeza de sus prome-
sas, ¿cómo no se partirá mí corazon de dolor, á vis-
ta do mi ingratitud? La creación entre Cristianos, 
la redención del infame cautiverio de Satanás, la 
vocaeion á los estrechos abrazos de su amor on la 
Religión, la conservación del ser y vida, la Provi-
dencia cu librarme de los males y jieligros, la San-
ta Eucaristía, para apacentar mis espirituales ham-
bres con regalos angélicos, la gloria eterna con de-
licias inefables, que ni los ojos vieron; ni caben en 
la humana comprensión. 



19 ¿Cómo, pues, no llorarán mis ojos los olvi-
dos de un Dios tan bienhechor? ¿Cómo no llora-
i'án esquiveces tantas mias á lavorcs tan crecidos? 
¿Como no llorarán ton ruine?, y villanas eorrespoté 
dencias, á tan subidas misericordias? ¿Tan hruti 
insensibilidad.1 á un amor tan exesivo? Ay de iol 
a y de mi; ;oh, y qui fn diera la vida por quien a-
sí ofendí! 

20 ¡Oh Dios mío! ¿Qué te ofendí? En tu misan 
presencia? ¿Delante de tus ojos? ¿Haciendo armss 
fie tus mismos beneficios? ¿Qué pelee contra tí, que 
eres mi Padre, mi Redentor y mi Dios, dignísima 
de todo amor, de todo respeto, de toda veneración^ 
¿Qué no hice reparo, Jesús mió en volver á cruci-
ficar, haciendo de mis yerros clavos para cometer 
semejante atrocidad? Y si es infinito el atrevimien-
to del pecador, como dice vuestro Santo Villanue-
va, después de haberos visto Crucificado en el Monte 
Calvario, ¿cuánta fué mi osadia y mi impiedad, vol-
viéndoos á crucificar en el corazon de MARÍA? Ay 
de mi, ay de mi ; ¡oh quién diera la vida por quien 
asi ofendí! 

21 Dad, Señora, á mis ojos fuentes de lágrima! 
perennes, y traspasad mi alma con una espada de 
dos filos, hecha al fuego del divino amor, para llo-
rar dias y noches enteras tantos pecados, con que 
á Dios y á vos ofendi. Sacad de la dureza de már-
mol de mi corazon, abundancia de lágrimas y sur 

piros, para que llore siempre, amando á tan dul-
ces dueños mios, y ame siempre llorando en signi-
ficación de lo que siento sn ausencia y su retiro. 
¡Oh amores mios, Jesús y María! Muera yo de a -
mor , muera yo de pena de haberos ofendido. 

Bonaventura in Spec. Lee. 10. 

Perbcneditam ancxUom Mariom qxiosi tot servi Domi-
ni ¿oti sunl, quod fideles ejus sttffrogtja, á pec-
cotis lítufídaii. simt: ip$Q énim quot servorum Dtt-
mini pedtbns aquam obtuift, quod pacnílentibus 
láchrymas compuncticmis obtinuit. 

CAPITULO VII. 

Insta el pecador al Hijo y i la Madre por el perdón 
de sus colpas. 

O ur non toliis peccatum meum, & guare no n 
aufers iniquitatem meairí* Job 7. v. 21. 

Amplius taba me abini quilate mea. Psalm. 
50. v . 3 . 

§• I-

1 A tí clama mi alma, Madre de misericordia. 
A ti clama de lo mas profundo del corazon. Llo-
rando lloraré el insoportable peso de mis males, que 
me tiene agobiado hasta los abismos. Mirad, Se-



19 ¿Cómo, pues, no llorarán mis ojos los olvi-
dos de un Dios tan bienhechor? ¿Cómo no llora-
rán esquiveces tantas mias á lavores tan crecidos? 
¿Como no llorarán tan ruine?, y villanas correspoo? 
¿encías, á tan subidas misericordias? ¿Tan hruti 
insensibilidad.1 á un amor tan exesivo? Ay de IQL 
a y de mi; ;oh, y quien diera la vida por quien a-
sí ofendí! 

20 ¡Oh Dios mió! ¿Qué te ofendí? En tu misan 
presencia? ¿Delante de tus ojos? ¿Haciendo armss 
de tus mismos beneficios? ¿Qué pelee contra tí, que 
eres mi Padre, mi Redentor y mi Dios, dignísima 
de todo amor, de todo respeto, de toda veneración^ 
¿Qué no hice reparo, Jesús mió en volver á cruci-
ficar, haciendo de mis yerros clavos para cometer 
semejante atrocidad? Y si es infinito el atrevimien-
to del pecador, como dice vuestro Santo Villanue-
va, después de haberos visto Crucificado en el Monte 
Calvario, ¿cuánta fué mi osadia y mi impiedad, vol-
viéndoos á crucificar en el corazon de MARÍA? Ay 
de mi, ay de mi ; ¡oh quién diera la vida por quien 
así ofendí! 

21 Dad, Señora, á mis ojos fuentes de lágrima! 
perennes, y traspasad mi alma con una espada de 
dos filos, hecha al fuego del divino amor, para llo-
rar dias y noches enteras tantos pecados, con que 
á Dios y á- vos ofendí. Sacad de la dureza de már-
mol de mi corazon, abundancia de lágrimas y sur 

piros, para que llore siempre, amando á tan dul-
ces dueños mios, y ame siempre llorando en signi-
ficación de lo que siento su ausencia y su retiro. 
¡Oh amores mios, Jesús y María! Muera yo de a -
mor , muera yo de pena de haberos ofendido. 

Bonaventura in Spec. Lee. 10. 

Perbcneditam tmdillani Mariarn qxtosi tot servi Domi-
ni ¿oti suní, quod fideles ejus sttffrogtja, á pec-
cotis lítufídaii. sunt: ipso énim quot servorum Dtt-
mini pedtbns aquartt obtuift, quod pacnílentibus 
láchrymas compuncticmis obtinuit. 

CAPITULO VII. 

Insta el pecador al Hijo y i la Madre por el perdón 
de sos colpas. 

O ur non toliis peceatum meurn, & guare no n 
aufers iniquitatem meairí* Job 7. v. 21, 

Amplius taba me abini quilate mea. Psalm. 
50. v . 3 . 

§• I-

1 A tí clama mi alma, Madre de misericordia. 
A ti clama de lo mas profundo del corazon. Llo-
rando lloraré el insoportable peso de mis males, que 
me tiene agobiado hasta los abismos. Mirad, Se-
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ñora, á este hijo Pródigo, que suspira del lugar iií 
horror, de la niebla, de l a inmundicia y fealdad coa 
los piés descalzos, y hechos pedazos de sus errados 
pasos. Calma, y apela á t í como á su Madre, 11« 
olvidado de las veces que le has favorecido, ampa-
rado y escusado con el P a d r e . 

2 Reconoce, ¡Oh bienaventurada Señora! tus po-
bres, v desamparados hijos, á quien tu Jesús no SÍ 
avergüenza llamar he rmanos suyos. Y si por su cau-
sa le viste en tu corazou aun desde su infancia 
muerto, para que ellos n o muriesen, ¿cómo podrás 
contener las lágrimas y n o compadecerte, mirán-
dolos muertos en el pecado? ¡Oh dolor! Nos cau-
tivan, nos arrebatan, nos arrastran, nos despedazan 
nuestros enemigos; y no h a y quien nos saque, y re-
dima de sus crueles m a n o s . Nos tienen en prisioi 
mas oscura y tenebrosa q u e la noche; y no veenm 
rayar el Alva del mejor día , que por nosotros res-
ponda. 

3 Ea, levántate Relia Aurora, de cuyo hermo-
so brillante rostro esperamos el destierro de nues-
t ras tinieblas, y la l ibertad de nuestras prisiones. 
Levántate presto, luz a legre , luz festiva, luz her-
mosa, y entra en la sala del buen despacho, que es 
el pecho de Jesús, para que en ella por ti hallen 
propicia respuesta nuestras peticiones. Estiende tus 
manos inmaculadas delante del altar de oro de la 
humana reconciliación, y será por ti conseguiblelo 
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que por tu medio solicitamos; y por ti escusable lo 
que con razón tememos. Por ventura tu súplica 
para nuestro remedio, ¿podrá tener repulsa, ó padecer 
confusion tu semblante, haciéndola vos á aquel Se-
ñor, á quien infante tierno, llorando consolaste mu-
chas veces como dulce Madre? 

4 ¿Quién, pues, S«ñora, es mas poderosa en mé-
ri tos para aplacar la ira del Juez que vos, que me-
reciste ser Madre del mismo Juez y Redentor? No 
dudes, Señora mia, porque él es nuestra carne, nues-
tros huesos, nuestra; salud, nuestra gloria, nues t ra 
cabeza y él conoció, la hechura de sus manos, y lo 
frágil de. su barro. 

o No tardes, . Señora mia , que es insoportable la 
carga de mis delitos. Estoy tan cargado de ellos, 
como de prisiones de hierro, que ni me dejan le-
vantar la cabeza al cielo, ni á m i boca respira-
ción. Tales fueron mis abominaciones, con que ir-
rité la ira del Altísimo, y empañé la claridad del 
cielo traspasando sus leves. Son ya insufribles mis 
Hagas, porque de la planta del pié hasta la cabeza, 
no se hallará en mí sanidad. 

I - H-

0 Ea, Madre de piedad, apriesa, apriesa; consi-
gúeme el perdón de mis culpas; que están tnuv 
nuevas las llagas, y no bi»n curadas con la peni-
tencia, y tengo mucho que temer los rigores de la 



justa indignación del Todopoderoso. Veo desenea-
varse de sus solios los diamantes mas iirmes del 
Empíreo por el pecado. Veo enegrecerse y afearse 
estrañainente las estrellas mas rutilante.-. Veo a r -
rojar á los profundos del iniierno los vasos cristali-
nos, tersos y resplandecientes de tantas bizarras in-
teligencias, que antes habian servido de adorno en 
el aparador de Dios. 

7 Veo desterrados del Paraiso á Adán y Eva. 
privados con sus descendientes de la justicia origi-
nal, y de las inmensas delicias y gustos de aquel 
lugar , y llenos de lepra, amarguras y confusiones-
Veo al mundo todo anegado en un horrible dilu-
vio, y revueltas sus hediondas aguas en otro dilu-
vio de cadáveres delincuentes; sin que en esta rui-
na universal se salvasen sino pocas almas, que si-
guieron el camino de la justicia. 

8 Veo reducidas á cenizas con fuego del cielo 
las cinco nefandas ciudades colocadas en la región 
de Segor: cuya amenidad y delicioso temperamento 
les había dado antes el nombre de Paraiso de Dios. 
Veo las reliquias del fatal destrozo, que hicieron las 
aguas del mar Vermcjo en los Egipcios, que per-
seguían al pueblo de Dios. Veo la soberbia de Sen-
nacherib Rey de Siria, castigada en una noche por 
un ángel, con la muerte desastrada de ochenta y 
cinco mil combatientes. 

B Veo la vanidad de David vengada con atroz 

* 

muerte, á rigores de una cruelísima peste, que en 
uu solo dia cortó el estambre de la vida A setenta 
mil vasayos suyos, ciudadauos de Jerusalen. Veo 
jugar el "brazo "de Dios sobre los imperios, pasan • 
dolos de unas naciones á otras, por la malicia de los 

* pecados. Veo destruida á Babilonia que tantas ve-
ces triunfó de Jerusalen. Veo á 1a Asiria, Media y 

r Pcrsia anegada en sus mismos infortunios. Veo la 
i Grecia primero como un sol brillador en trono de 

hermosos arreboles, y rubicundas luces, y despues 
eclipsada y puesta en su funestísimo ocaso en la 
creciente de la Otomana Luna. 

10 Veo el imperio Romano, quemando al mun-
do con dominio absoluto, deshacerse en menudas 
piezas, como las nubes con un recio viento, para 
mayor confusion del linage humano y sangriento 
catástrofe de tantos como han perecido í violencia 
de las a n n a s desunidas con la división de los rei-
nos. Veo últimamente al mismo pueblo de Dios, 
antes objeto de sus caricias, reducido á una infame 

. servidumbre debajo de las demás naciones, la que 
tenia su gloria colocada sobre las cumbres de los 

r montes. ¡Oh pecados'. ¡Oh malicia de los morta-
les á lo que obliga á Dios! 

11 Ruje el león, ¿quién no temerá? Por tanto, 
Madre mia, Refugio mió, esperanza mia, no ceses 
de rogar por mí al Señor, para que cesen sus eno-
jos. No dejes de la mano el negocio de mí salvación, 



pues en tu ¿nano está iui dicha. Oh Madre he n a -
nísima y amabilísima! llévame de la manc a t ' H. 
jo. para que yo le pida perdón de 
seguro tengo el buen despacho con tal Madre y tal 
intercesora. 

§ i n . 

, 4 ¡Oh Jesús mió! desile tu infancia llagado por 
mi amor en el corazon de María, permíteme pos-
trarme á tus pies santísimos, para ,*d,rte perdón 
de mis pecados. Bien sé, Dios mió, que no lo me-
rezco: mas á quién acudirá este, polvo, sino á quien 
de polvo lo formó y con tanta misericordia le ama-
só en sus manos. Tú eres la fortaleza de rste bar-
ro, v no tiene otra mas fuerte á donde, guarecerse 
cuando sus enemigos le persiguen para quebrarlo. 

13 ¡Oh buen Jesús! inclina tu oido á'mi oración. 
v escucha benigno mis palabras, que son de un ar-
repentido pecador, que como otro Publico™ clama 
al altar v trono de tu clemencia, por el remedio 
desús niales, diciendo: D-os mío, sed propio»« 
este qrande pecador. . 

11 ¡Oh Cordero mansísimo de Dios, ten miseri-
cordia de mi! ¡Oh Hijo de María Virgen, borra a 
escritura de mis pasadas abominaciones! llaz e,te 
por respeto de tu Padre Celestial, que te encomen-
dó esta oveja perdida, que tantos anos t r a g ^ so-

b r e tus hombres. Por respeto de Mana tu Madre, 

que le dignaste fuese también mia: quien cooperó 
á la redención de los pecadores con tan crecida 
parte de penas. Y vdtimamente por tí mismo, que 
eres la misma bondad, y no quieres la muerte del 
pecador, sino que se convierta y viva. 

:15 ¿Quién podrá sufrir la grandeza de tu ira si 
la derramas sobre nuestras cabezas? lía, triunfe la 
magnífica gloria de tu siempre brillante misericor-
dia, con que perdonas los pecadores y haces de las 
piedras hijos de Abrahan. En t i esperaron nuestros 
padres, y no fueron confundidos. Clamarou á tí, y 
os salvaste. Yo soy todo tuyo y todo me ofrezco 

á tí, sálvame por la-honra de tu nombre. 

16 Abora me convierto á vosotros dos, ¡oh buen 
H,ijo! ¡oh buena Madre! ¡oh Rey del cíelo! ¡oh Rei-
na de los ángeles! ¡oh Padre de miserables! ¡oh 
Madre de penitentes! otra vez gimiendo y llorando 
me llego á vosotros, para que escuchéis las voces 
de mi deprecación, y no me apartéis de la presen-
cia de vuestros ojos. 

17 ¡Oh Jescs Hijo de MARI», oye á tu siervo! 
¡Olí MARÍA Madre de JESCS, oye á tu alumno! ¡Oh 
piadoso Señor, no apartes tu rostro de la voz de mi 
gemido! .¡Oh dulce MARÍA, no me alejes del seno de 
tu misericordia! Mirad, ¡oh Santísimo Hijo y San-
tísima Madre, á este pecador, que delante de vues-
tros ojos se arrepiente, gime, suspira y llora por sus 
pecados. 

9 0 4 5 2 8 
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18 Jtaegoos, ¡oh buen Señor! ¡oh buena Seño-
ra! Ruegoos, ¡oh piadoso Hijo y piadosa Madre. 
Ruegoos por esta misma verdad de vuestra m.scri-
cordia v de mi Redención; por esta singular espe-
ranza dé los pecadores, que de la manera que t u e -
res Hijo, v & Madre, para que se salve el pecador, 
asi sea absuello y remediado este pecador. 

, 9 Piadosísimo Señor, perdonad al siervo de 
vuestra Madre. Piadosísima Señora; perdonad al 
siervo de vuestro Hijo.. Ea, Señor mió, ea, Señora 
mia, no m e aparte de este lugar testa que mis yer-
ros sean totalmente desatados, y perdonados mis de-
Utos. JESÚS, dulcísimo Hijo de Dios vivo, o y e l a 
oración de este pecador. MAMA, suavis.ma ^ 
de Dios vivo, oye mis ruegos y suplicas- l n o _ y 
otro interceded por mí en el acatamiento del Pa -
dre Etwno, para que mi oracion suba como meten-
so á su presencia. 

Rícardus de Sancto Laureiitio. 

Lib. 12 de Laúd. V i rg . 

,„ María veM m harto condenso. & wrf™» inve-
2 umbra propitiatianis: ad hoe en,m ob m -
Z i cam virtus AUisimi in Fily cr^one:*' 

suü^ritU&ejempUsob amb o-

reT peccaloribus contra fervoren, dwr.ae 

d'ae. 

— O Í -

CAPÍTULO V I H 

Pide el pecador auxilio á BAB14 para el tremendo, 
trance de la mneite. 

Si ambulavero ¡a medio umbre morlis no» 
timebo malo: quoniam tu mecum es. Psalm, 
22 y. i . 

Hora morti» suscipe. Eccles. in h y m . 

I-I-
1 Y \ es el tiempo, en que las sombras de la m u e r -
te , y las imágenes de mis propios delitos empie-
zan- á combatir á mi afligido y acongojado espíri-
tu. Y ¿quién pudiera resistir á tan poderosa y des-
apiadada hatería, si no estuviera cercado del muro-
de tu amorosa V santa protección, ¡oh MAMA! 

2. ¿Cuánto es lo que los pecadores deber, á tu 
maternal, cuidado, á tu luciente sombra., á tu escu-
do impenetrable? Llega la muerte vestida de hor-
rores con su arco y B a b a ; á cuyo valor ninguno 
puede íesistir de los nacidos, acompañada de un 
ejército de funestísimos pensamientos,, parte produ-
cidos de la memoria de mis antiguas vanidades, 
parte de la prevención, que hacen mis enemigos in-
visibles para destruirme y solicitar con todo es-
fuerzo, qne me t raguen los abismos, y sus venga-
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• doras llamas en el mismo punto de la despedida del 
amia de mi pálido y consumido cuerpo. 

3 Este horrible escuadrón era capaz de hacer va-
cilar mi triste ánima y ponerla en la ladera mas 
peligrosa del despeñadero de la desconfianza, si en 
medio de este confuso caos, y espesísimas tinieblas 
de mi espíritu no se me pusiera á la vista, <5 Se-
ñora, tu dulce memoria y meliflua devocion, como 
un cielo claro, sereno y resplandeciente, sembrado 
de luminosos astros, que des ta rando tan sombríos 
pensamientos, llenarán mi corazon de claridad, go-
zo y confianza. „ , , 

i Ó, v que. bien dijo tu c a p e t a el padre Juan 
del Campo, estando para morir, á otro padre su con-
fidente, de nuestra Compañía: Ó padre si su-
pieses cuan estraordiwirio consuelo trae a la hora de 
la muerte el haber reverenciado con singular estudio á 
la Madre de Dios. Así lo esperimentó este tu siervo 
v así lo experimentan lodos los que devotamente te 
sirven. Porque eres Madre agradecidísima, lteina 
magniliccntísima, Señora iliberaUsima y no permites 
que á tus sirvos los dominen los riesgos, los ofusquen 
las tinieblas, .los venzan las teulacioues, n i los sepulte 
en su abismo la desesperación. 

5 Acuérdome de haber leido de un amante hijo 
tuvo, que habiendo caído enfcímo de una grave do-
lencia; v habiéndosele postrado la í fuerzas corporales, 
mas de la vehemencia del amor que tenia, que de las 
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fuerzas del achaque; cansado ya de la larga prolongacion 
de su destierro, v deseando verse ya en los celestiales 
tabernáculos, aspiraba y suspiraba por la santa Jeru-
salén y por veer la gloria de tu rostro, y deeia á seme-
janza de Jonás: Ahora, Señora, saca mi alma de la 
prisión de este cuerpo: porgue me es mejormorir que vi-
vir. Y como David: Tuvo sed mínima de ti, fuente de 
agua viva;),cuándo apareceré delante de tu rostro? 

6 Pero no ignorando, que instaba La peligrosa lu-
cha con el demonio y queseacercabavael último t ran-
ce de la pelea con U n valiente enemigo, armado de 
confianza y no olvidando tus misericordias, se aco-
gió á tí con humildad, diciendo: O María, socór -
reme, defiéndeme del enemigo g recibe mi espíritu 
en la hora de mi muerte. Y Tú, Srfiora, tan llena 
de piedad como de gracia, tomaste tus álas grandes 
para socorrerle en el peligro y asistirle con tu som-
bra. Porque basta un gemido y una lágrima de un 
hijo tuyo afligido, para mover á compasion tus m a -
ternales y virginales entrañas. 

7 Y así a p a r e á n d o t e con tu acostumbrada be-
nignidad á este tu afligido siervo, halagándolo y lla-
mándolo por su nombre con indecible suavidad, le 
digiste: Aquí estoy, hijo, para famrecerte, confia. 
Si puede la madre ausentarse de su único hijo, estan-
do para morir, si puede no compadecerse, ni go--ar 
de sus abrazos: pero yo no me olvidaré de ti, yo nun-
ca te dejaré. 
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8 Con este eonnorte recibió el m o r i b u n d o conso-
ladísimo los santos Sacramentos , y tú , Seño ra , le asis-
te como Madre amau t í s ima , al recibir la E s t r e m a u n -
cion, levantándolo y volviéndolo con tus sacrat ís i -
mas manos y enlazándolo en tus brazos, por prenda 
carísima de tu a m o r . Y echan lo el resto á t u admi -
rable dignación, y desplegando t u s graciosísimos la-
bios, le hablaste de esta m a n e r a : 

9 Miru, lujo, por quien suspiras de lo profundo 
de tu ¡lecho. Miro i quien deseos de lo intimo de tu 
corazón. Mira el fruto benditísimo de mi purísimo 
vientre ú J u s t a dulcísimo mi Hijo, qué te es propicio 

ij favorable, abraza al que. te ama. Y abrazando el 
mor ibundo con todo el afecto de s u a lma á t u divino 
N i í o , y un ido con él su corazon anegado en celestia-
les delicias, entonó en compañía de los Ángeles con 
s u m a suavidad el cántico de S imeón: Mime dimittis 
servum tuum Diie secundum verbum tuum in pace, y 
en t regó su a l n a en tus m a n o s , seguro de la gloria q u e 
esperaba en el ciclo. 

10 Entonces concurrió u n a escogidísima y bellí-
sima compañía de ciudadanos del cielo. Ángeles y San-
tos. en f o r m a de jóvenes de pres tant ís imos aspectos y 
amabilísimos semblantes , con cuya, pompa subió so-
bre las estrellas t r i un fan te aquel la a lma t u devota, y 
a guisa d e cisne divino, al subi r á los alcázares sem-
piternos, can taba con miríf ica melodía, dir igiendo á 
ti s u s acentos y pronunciando estas mel i f luas voces: 
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Bendita seas. Señora, que no permit is te fuese mi aU 
m a presa de los dientes de mis enemigos. Mi a l m a 
fué sacada como el pá ja ro del lazo de los cazadores; 
El lazo se rompió y tú misericordiosamente me l ibras-
te de sus manos. 

§ . II. 

11 ¡Oh mue r t e , q u é t ranqui la v apacible eres pa-
ra aquellos á quien defiende la sombra de MARI,! ¡Oh 
mue r t e , qué resplandeciente, y clara eres pa ra aque-
llos, á quien a l u m b r a este hermoso astro! ¡Oh m u e r -
te, qué meliflua es t u memoria pa ra quien la tuvo en 
vida, de MAMA! ¿A donde está tu victoria, tu estimulo, 
t u s horrores, tu sombra horrible, til semblante tris-
te y tu s asombrosos espectáculos? Todos estos n u -
blados deshacen los rayos de t u sol y las amables lu-
ces de t u presencia. La m u e r t e de tus hijos es pre-
ciosa, serena , a legre , clara, festiva y toda t r iunfo . 
¡Qué felicidad! 

12 Pe ro , ¡oh mue r t e , qué funesta y melancólica 
es tu memoria pa ra los que viven aprisionados con 
las cadenas de los deleites del siglo! ¡Qué a m a r g a 
pa ra los q u e pusieron su dicha e n el h u m o de la* 
honras y en las espinas de las r iquezas falsas! ¡Qué 
intolerable, pa ra los que olvidando el culto y devo-
ción de MAMA, pasaron sus breves días cautivos de sus 
pasiones é idólatra de sus mismos vicios, como si la 



muer te no les siguiera hasta los umbrales del in-
fierno! 

13 ¡Oh qué temerosa es aquella hora postrera pa-
ra las almas, que habiendo empezado á servir á esta 
gran Señora, como á su norte y guia en la peligro-
sa navegación de este proceloso mundo, dejaron su. 
soberana belleza por las heces y fealdades de una bel-
dad terreno! Ay de los que abandonaron esta lucien-
te estrella, que antes resplandecía sobre el horizonte 
de su corazon, por un astro oscuro y nebuloso, seme-
jan te solamente á la luna en sus menguantes, man-
chas y lunares. . 

14 P a r a estas almas la infalibilidad de Id muerte 
es una lauza penetrante, que las atraviesa de parte á 
parte. La ignorancia, del modo y circunstancias de 
ella, es una espada de dos filos; y la incertidumbre 
de su hora, un dardo de fuego que las abrasa y hace 
desesperar, diciendo: Ay de mí, que tengo por ene-
migo á Dios, cuya lanza se vibra contra mi cabeza 
delincuente, sin que haya quien le detenga el brazo. 

15 Ay de mí , que, á la misma Madre de 'piedad 
tengo por enemiga; y la misma Madre de pecadora« 
me es contraria: porque con mi olvido y obstinación 
he ocasionado justos temores de la ira de la Paloma. 
Ay de mí, que la que es para todos un mar de leche y 
miel, es para mi un océano de amarguras . 

§- n i . 

M Mas, ó Virgen Santísima y Madre mia am;.. 
"sima, de quien son estas voces tan desesperadas, si-
no de alguna alma ingrata que cerró todas las puer-
tas a su mismo remedio. Libradme de este abismo 
de ceguedad y llevadme de la mano por aquel cami-
no tranquilo y resplandeciente, por donde se ve cami-
nar la virtud con su propia hermosura. 

I " So apartes de mí esta luz, Virgen purísima, 
con que. yo conozca el daño que causa ei olvido de tí 
que es destierro de la virtud: pues te puso Dios en 
este mundo como ejemplar.suavísimo de la perfección 
cristiana y vereda.cierta, y no fragosa para subir al 
Cielo, dejando á las espaldas los grosero vapores de 
la tierra. 

18 Gobierna, Señora, mi espíritu y reina en mi 
corazon clavándolo, mientras vivo, con. el santo te-
mor de Dios, para que en el t rance de mí muerte ni 
mis enemigos me aterren, ni las tentaciones me opri-
man , ni las culpas de la vida antigua, combatiendo 
mí imaginación, precipiten mi voluntad. 

19 Ea, Santa Judith, pelead mis batallas contra 
el infernal Olofernes. No permitas. Señora, que ini 
enemigo se jacte de haber triunfado de este tu pobre 
siervo que confia y se vale de tí. No permitas que 
tienda sus lazos y enredosas estratagemas, para co-
ger maliciosamente á esta cobarde avecilla, que no 
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l iene otro refugio ni otra fortaleza que las sombra de 
tú sa l a s . Sea j o como una de aquellas almas bien-
aventuradas, que á la hora del salir de este valle de 
lágrimas, las acoges en tu seno y entre delicias de 
gloria las llevas al paraíso; 

i ü No desmerezca yo este favor con mis ingrati-
tudes, con mis olvidos, con mis tibiezas: antes te rue-
go me concedas en este inundo una continua y dul-
ce memoria de tí con suavísimas lágrimas. ¡Oh Ma* 
dre mía, dulcísima, amabilísima, precordialísimá', to-
da hermosa, (oda bella, toda agraciada, amparo mió, 
refugio mió, puerto mió, 6 quién nunca se olvidara de 
tí! ¡Oh quién siempre se acordára de tí, hechos sus 
ojos dos fuentes de dulcísimas lágrimas!. 

21 Recibid, Señora mia, consuelo de pecadores, 
asilo de desvalidos, recibid mi alma en la hora de mi 
muerte, purgada y limpia de. todos sus pecados, con 
verdadera contrición y amor de Dios, y hacedmc par-
ticipante de los gozos inefables del reino de tu Hijo, 
si no como uno de tus hijos muy amados, á lo me-
nos como cualquiera de. aquellos grandes pecadores* 
que tu inesplicable bondad y sobreabundante mise-
ricordia, sacó de los infinitos lazos y cadenas de su» 
delitos, é introdujo con estupenda dignación en los 
cielos, para cantar y alabar eternamente las miseri-
cordias divinas y Marianas. Así sea, Señora. Amén. 

Salmerón Tom. 3 . trac. 5 . 

- e s -

si id, quoti Clirista nascenti, & moriente Maria ad-
shtit, diqna /acta, qua filiorum Dei generationem, 
ut Mater pieni issima foveat; atque morti nostro!, in 
quo Deoptr glorimi nascimur, singiilariter succur-
rol, ut i„ tanto patirocinio, & favore sublevati, ser-
oatique Virginem Sanctissimam imitemur, oc Filium 
eius eum Paire, & Spiriti, Sondo per (eterna sácu-
lo exaltemos •atqút mngnificemus. 

CAPÍTULO IX. 
Snavízanse los rigores del juicio con las memorias de 

María. 

Vidi Dominum sedentem su/ier solium es-
celsum, « elevatum.—Isai. tí. v. l . 

El Iris crat in circuito sedis.—Apoc. 4. 
Y. 3 . 

§• I-

I À tus venerables y augustas plantas, ó Madre 
clementísima, llega cansada y oprimida del peso de 
sus culpas esta alma pecadora, que sin medida ha 
ofendido á tu Hijo, quebrantando ciego sus leyes sa-
crosantas. Aqui la tienes deshecha en tristes suspi-
ros, aradas sus mejillas con las lágrimas que corren 
hasta la tierra, y oscurecidas las niñas de sus ojos 
con los nublados de su misma congoja y turbación. 



2 ¡Oh Dios, y cuan a m a r g a e s la memoria de h a -
berte ofendido, cuando la a lma está pa ra ser presen-
tada en t u t t emcndo juicio, sin haber dado la debida 
satisfacción á tu s agravios! Ay, Virgen Sant ís ima, 
ay . Madre de pecadores: que ya se llega la hora en 
que el mas ingra to de los nacidos teme con razón su 
residencia, delante de aquel t r ibunal rectísimo é imx-
sorable, d o n d e las cosas se j u z g a n y pesan como son, 
sin o t ro respeto; el o ro como oro, la plata como pla-
ta , el cobre como cobre, el humo como h u m o , el m u n -
do y sus van idades según y como son. 

3 A y , q u e el león b rama , ¿quién no se estremece-
rá á s u voz, cuando tiemblan las columnas del f i rma-
m e n t o y en sus Ángeles, cristales purísimos, halló 
manchas y fealdad? Veoine delante de este r iguro-
so t r ibuna l , rodeado de nubes de suma magos tad y de 
espír i tus soberanos, que enseñan en la veneración al 
Criador, el infini to respeto q u e se le debe; el trono 
de l lamas encendidas, las ruedas del mismo abrasa-
dor e lemento , que en su ligereza representa la g r a n -
de actividad de este juicio y prest ís ima ejecución de 
su sentencia , sin d a r lugar á apelación ú o t ro re-
curso. 

i Veo al Ant iguo de los dias sentado con impon-
derable g lo r ia , su venerable cabeza nevada, por lo 
Cándido de s u s cabellos y en su boca u n a esp ida de 
dos filos, s ímbolo de los rigores de su ira omnipoten-
te. Veo m a s en aquella sola, que p a r a m i es toda 

de pasmos y admiraciones, que me tienen cubier to 
u n s u d o r fr¡«. * 'os pife del espantoso Ir ibunal , 

un caos horrible, cuya profundidad llega y penet ra 
hasta los mismos infiernos, de donde salen espesas hu -
maredas y l lamas verdinegras , y en t re ellas el d r a -
gón , abier ta su boca y mos t rando las aceradas pun-
tas de sus dientes, con g rande anhelo y áneias de 
t r a g a r m e . Acompañan al d r agón muchos demonios, 
en t rages de fieras carniceras, que ¡ i n o r a n la pie-
dad . ' ' 

3 Mis pecados muchos y feos, hacen escuadrón 
apar te , pa ra a u m e n t a r m e la confusión v vergüenza 
poniéndoseme delante como en imagen de cristel con 
toda su monstruosidad. Los Ángeles, en o t ro t iem-
po benévolos y propicios, los miro en esta ocasión 
ceñudos y con aspectos melancólicos y tristes, que di-
cen a! Juez , despidiéndose de mi custodia: Cura-
mos ó Babilonia y ,„, ha sanado, desamparémosla 

l¡ Mi misma conciencia, que por el amor propio 
me parecía m e había de favorecer, me es la mas adver-
sa y cont rar ia : y convirtiéndose toda ella en mil bo-
cas elocuentes, gr i ta contra m í , dando clamorosos a l -
haridos á favor de la jus t ic ia ; para que. en mi se e je-
cu te todo el r igor de sus d ivinas leyes. El m u n d o , 
universo y las c r ia turas talas, veo que se levantan v 
claman contra mis cont inuadas ingra t i tudes , en u n a 
vida semblada toda de favores y beneficios del cielo. 

7 mismo Señor , que preside á este juicio, v es 



luez v testigo de todas las acciones de mi vida dcsba- • 

¡ s s 
de parto, y me sale al encuentro como 

T I , cuando mano violenta le 
M Mis abogados no hablan, mis patrono» se re 
tiran y solo hallo que en esta ocasion habla la ' 

Tus icia y el enojo de Dios vivo. V aun de ti, 

Sefiora, dijo tu siervo San Vicente Eerrer, ?ue cerra- . 

„71! * <« >>M-NL "LMA R E ' 
mente perece. 

§ 1 1 . 

8 En este concurso de temores, en esta conspira-

Á de motivos, tan patentes á la raz,,, como n ^ s 

á mi memoria, anegada en un mar de. fmm 
h t « ^ " q u e t i e n e n n n a c ^ l „ de tu d "cion. que entre tantos ahogos pueden 

n t p u - r " c n n f U S Í ° n n U b ' a t e " Z 

" L f S a s pueden levantar los ojos para » 
r t j r a r « o s electos de tu W n i g n í s n n a ^ 
Si porque en medio de este teatro formidable, ven 
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que el Juez está en un trono, que si es de fuego a r -
diente de justicia para abrasar á los impíos, es de 
fuego ardiente de caridad y misericordia, en benefi-
cio de tus devotos. En una zarza vestida de llamas, 
en forma de sólio, se apareció á Moisés, para librar á 
su pueblo escogido del poder de Faraón: v en seme-
jante trono le veo para librar del cautiverio de Luzbel 
a tu querido pueblo. 

10 O divina MARI«, cuya presencia convierte en 
llamas misericordiosas las llamas vengadoras. Tú eres 
el trono de Dios escelso y levantado por tus escelen-
tes prerogalivas, como dice tu devoto Andrés Creten 
se. (oral. 2. de Dorm. Vírg.) Tú fuiste hecha tro-
no de Dios y palacio del Rey eterno, como dice tu 
Agustino. Tú eras aquel trono que vicí Juan, (Apoc. 
i . ) de donde salían rayos, voces y truenos, no para 
herir, sino para avisar á tus devotos, que acudan á ti 
para ser librados de los rayos de la divina justicia. 

11 Tú eres aquel trono, que preparó el Padre de 
las lumbres al Juez de vivos y muertos, (Isai. IG.| 
para que por medio tuyo vistiese la mansedumbre 
de Cordero, con los miserables pecadores devotos tu-
yos: Praparabitur in misericordia solium Agno ¡)w 
mimtori teme. Tú aquel trono, de quien David 
cantó, (Psalm.- 88. í . 38.) que seria tan generalmen-
te benéfico, como lo es el sol á los que habitan sobre 
la haz de la tierra: i't tkronus eius sicut sol in 
conspectu meo. Y, úl t imamente, eres el sólio de glo-



ria que dijo Jeremías, (cap. 17.) lugar de nuestra 
santificación y esperanza de tu pueblo: Sohwn glo-
ria aUituAinis « principio, locus sanclificotioms nos-
Irte, expectatio Israel. 

1-2 Asimismo reparo, para consuelo uno , que en-
tre las nubes espesas y horribles que circundaban el 
trono, estaba un arco iris refulgente entre nieblas de 
• loria, con cuya luz y apacibles colores empieza 4 ale-
grarse mi vista, respirar mi ánima y serenarse mi 
corazón. Decía yo, entre tantas congojas y fríos te-
mores que padecía: ¿qué arco es este tan alegre, tan 
brillante, t an risueño, cuando por otra pa i te esta el 
cielo tan ceñudo? ¡.Qué arco es este de tan amables 
cualidades y benignos influjos, que trae el remedio 
de la desesperación eu la.niisma desesperación? i « u e 
arco es este, que en lugar de saetas de indignación, 
despide rayos de. una luz benévola, que destierra las 
tinieblas de mi misma confusión y da hermoso v l g o r 
á mi desmavada confianza? 

13 O Dios: ¡qué admirables son los a ihi tnos de tu 
infinita piedad: ¿Qué ha de ser este arco, sino una 
señal de misericordia que usa el Señor con los devo-
TÓJ D E MARÍA, en los aprietos del juicio y e s c u -
ras de su cuenta, como la usó con el mundo para no 
acabarlo de destruir despues del diluvio? ¿Que ha de 
ser sino vos misma, Madre mia, consuelo mío, iw-
fugio de pecadores? Vos, Señora, dice vuestro Ber-

nardino Senense (Serm. de Nom, María , t. 3. a r t 
I . cap. 3.) sois el arco del pacto sempiterno, que hi-
zo Dios, para que. no pereciese toda carne: porque 
engendraste al que pacificó el cielo con la t ierra 

l i •» gran Señora, tú eres el Arco Iris, á cuya 
Vista se serenan los cielos y los nublados de las eter-
nas ira=, s e convierten en blancas lucidas nubes de 
apacibles misericordias. Tú eres el Iris, á cuyo br i -
lante aspecto, mirando el Altísimo con atenciones no-

bilísimas. hace se conmuten sus juslos rigores, me-
recidos de la humana ingratitud, en lluvias de pieda-
des, para que, puedan respirar los pecadores. Tu cle-
mencia. Señora, me alienta cu mis mismos desalíen-
tos, deshace mis temores, aviva mi esperanza, de po-
der tomar puerto de salvamento, embarcado en la 
nave de tu patrocinio. 

§ . í l l . 

15 l ia, pues, Madre clementísima, resplandezcan 
hoy sobro este desalentado pecador, los hermosos ra-
yos de tu apacibilísima condicion. Esperimentc vo 
los efectos de los rutilantes colores do tu pacifico Iris, 
que anuncia lá paz entre Dios y el hombre. I lágan-
se las paces que rompió mi temeraria locura, entre 
tu gran Hijo y mi alma miserable. Veismc en pre-
sencia de este tremendo Juez, en cuyo seno atesoré 
tantas iras para este trance y momento, cuantas der-
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rarnó misericordias en los mochos que me conceduj 
de vida. La mano tiene levantada para herirme, ma» 
•nnién puede dete.ner esU mano, smo la t u j a , í » 
í £ Z Z e n el mundo la ñ u s — para los n n - ^ 

" T L * . Madre de piedad, la puerta de tu be-

u , nisimo corazón á los suspiros mios, 4 
do llanto, á mis clamores contmuos f í ^ g * 
mí las imágenes de mis ant iguas culpas y borren*» i 

Í t ^ a e l a v i s t a d e n n s o j o ^ ^ 

tos al desengaño, r ^ o n o ^ a n sus ^ 

» US luce, del cielo, y .o ruego « ñ a s • 
ees de mi afligido co raz» miúgues la t r a fetas a 

z^xx^^q; 
i , t a , Au jg nuestros-

niguísima, tas de p a . J o n ^ 

enemigos, amparo de ^ , « m » d a r a 

zones, procuradora de Duestra s 1 "™; , , , 
V brillante, vencedora del dragón y Madre 

qnc tenemos los miserables en tu agigantada miseri-
cordia é imponderable clemencia. 

18 Socórreme con acelerado ausilio, cuando de re-
pente me vea en la presencia del supremo Juez, tan ro-
deado de cadenas, cuantos fueron mis yerros que co-
metí viviendo. ¿Y quién duda, Madre uiia, que tus 
cabellos de oro fino tienen virtud de atar sus manos 
llenas de jacintos y fáciles de repartir beneficios? cuan-
do con tu retórica divina le obligas á embainar la es-
pada de su ira y en su lugar arrojar á tu seno, co-
mo llores, sus fragantes piedades, para que las derrame 
sobre las cabezas de los pecadores. ¿Cómo podrá el 
Juez negarse á tus razones, ni dejar de admitir su 
justicia tus alegatos á favor mió? (J Virgen piado-
sísima, tuyo es aquel momento, de qne depende mi 
eterna felicidad, ó mi desdicha eterna. 

I!) ¡Oh eternidad! si como vives sobre los polos de 
tu inmutable duración, haciendo guerra á los impios 
v recreando con gozos interminables á los escogidos, 
vivieras en la consideración y memoria perenne de los 
mortales; ¡oh, y cuantos bienes llovieran sobre las al-
mas V de cuantos males se libráran! 0 Virgen lle-
na dé gracia, fuente de amor , asisteme propicia en 
aquel trance, de que pende la eternidad. 

20 iNo me dejes en el mayor y mas peligroso com-
bate, cuando en el tribunal de tu Hijo, acriminen mis 
delitos con embidiosas acusaciones mis rabiosos ene-
migos; cuando clamen los injustos testigos por la jus-
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ticia mas severa; cuando con confusa é insólenle al-
gazara pretendan apellidar victoria; cuando hagan pa-
tentes los boquerones del infierno, para sepultarme 
en sus eternas llamas. Miradme, Señora, con ojos 
benignísimos, cuando ini alma fluctúe turbada en sus 
mismos pensamientos y confusa con el tropel de sus 
¡numerables pecados, y espeetacion de la sentencia que 
están para pronunciar los lábios de un Dios. 

21 O Madre dulcísima, afabilísima, clementísima, 
amabilísima, mostrad con esto tu indignísimo escla-
vo las entrañas de tu piedad. Ponedme á la sombra 
de tus álas, defendedme de les rayos del Sol de justi-
cia, para que tu nombre y f a m a sea mas celebrado 
en los siglos eternos, con este hecho de tan singular 
benevolencia, con el mayor de, los pecadores. Óye-
me, Señora, consoladora mía, y no deseches mis hu • 
mildes ruegos. Oiga yo de t u dulcísima boca la de-
seada noticia de mi sentencia favorable. Tú eres la 
puerta del paraíso: entre yo por esta puerta en el go-
zo de mi Señora. Amén. 

Guarricus Abbas Serrn. 3 . de Assumptiom. 

Veni electa n.ea, & ponam in te thronum meum: in te 
quandom mihi regnisedem constituían, de te indi-
cia decernom, per te preces exaudtam. 
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CAPÍTULO X. 

Clama el alma á la Señora del cielo, la libre de la 
servidumbre eterna. 

Dolores inferni círcumdcderunt me.—Psal. 

1 7 . ? - . 6 . 

ISt profundan, ah'jssi penetrad.—Eccles. 21 
y. 8. 

§- 1-

I 0 Reina de los Ángeles, Madre del Señor del cie-
lo, Templo del Amor divino, Lámpara de luz inestin-
guible, que ilustras los senos de la t ierra hasta los 
abismos, divina Argos llena de ojos, con que miras 
las miserias de los hijos de Adán, Luna bella que. 
alumbras continuamente la noche do nuestro emisfe-
río, con consuelo universal de todos los que participan 
tus serenas luces. 

2 ¡Oh respiración de los míseros mortales, por 
quien respiran y suspiran día y noche! A ti fué 
dada toda potestad en el cielo y en la tierra: y en 
tus manos está la vida y la muerte. Tú , Señora, 
verdaderamente estás cerca de los que te invocan 
y tu misericordia preparada para los que te aman. 
Tú eres castillo y muro de diamante contra las 
nocturnas potestades, en que se defienden los que 
vencían tu santo nombre. 
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.'1 Pues, Señora, ausiliadora nuestra, Refugio en 
nuestros peligros, no arrojes de ti la rendida sú-
plica de este tu siervo é Hijo, que clama á tí con 
voz grande y clamor vehemente en el tiempo d é l a 
tribulación. ¡Oh Madre, Madre. Madre de miseri-
cordia, mí rame con ojos misericordiosos, para que 
no sea tragado de las bestias infernales! 

4 Pon tu rostro sobre mi alma, para que no 
vaya al lugar de las tinieblas palpables, donde reina 
la confusion eterna, y el horror sin lin. Si tú, ¡oh 
Madre, amantísima! ¿no defiendes como escuadrón 
bien ordenado á tu pequeño hijo de las hostilida-
des de sus adversarios, quién podrá sufrir sü inso-
lencia y crueldad? Todos so arman contra mi po-
bre alma, esperanzados de conquistarla á fuerza de 
engaños y ardides diabólicos: pero t i eres mi ayu-
dadora, debajo de cuyas álas vivo; y con cuya 
sombra no tomeié sus horribles sombras, ni podrán 
prevalecer contra mi sus dolosas máquinas. 

ó Vístense y se disfrazan con diversos trages y 
figuras para horrorizarme, y hacer que pierda la 
esperanza en Dios y en tu patrocinio. Y á la ver-
dad. aimque en si mismos son sin comparación mas 
monstruosos y feos, que eri los disfraces, en que 
so disimulan: con todo eso es bastante este espec-
táculo á hacer perder el ánimo á mi pequeiiez, si 
me falta la grandeza de tu ausilio. 

(J Muéstranserne de varias formas, y a como to-
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ros bravos y feroces; ya como dragones, que arro-
jan fuego voraz, ya como sierpes, que funestamen-
te silvan: ya como lobos que ahuyan: ya como leo-
nes que rujen, ya como tigres que. embisten con a -
ceradas uñas; ya como perros rabiosos; ya como 
cocodrilos que respiran humo y abren la espanto-
sa boca para t ragarme; ya como basiliscos, que ti-
ran á matarme con el veneno de sus ojos. De es-
ta manera solicitan mis enemigos derribar mi es-
peranza, y precipitarme al profundo de la deses-
peración. Mas yo siempre esperaré en mi Dios y en 
tu amorosa protección. 

7 Pénenme tauihien a la vista de mi memoria 
diversos géneros de penas y suplicios, con que en 
el infierno son atormentadas las almas infelices; y 
quieren arrebatar á la mia como merecedora de se-
mejantes ponas. Dicemne lo que está escrito con 
el dedo de Dios en sus libros sagrados, por estas pa-
labras: "Cuanto se glorificó á si mismo, y vivió 
«en delicias, tanto se le dé de tormento y llanto. 
«Su vino sea hiél de dragones y veneno de áspi-
«des insanable. 

8 «Y prosiguen diciendo: Cn muro do luego 
«esté a l rededor de ella; y el soplo del Señor co-
limo un torrente de azufre soplará su a lma. El 
«fuego, el azufre y el espíritu de los tempestades, 
«es parle do su bebida. Su gusano no morirá. Se-
«rá enviada al horno de fuego y al pozo de la ,muor-



«te; allí será el llanto y el rechinar de dientes. ' ' 
Con estas palabras de la san ta Escritura me hieren, 
me atormentan, me amenazan y hacen vivir y es-
perar la muerte con un a m a r g o dolor. 

1) Todos estos tormentos confieso, Señora mía, 
merecen mis pecados y todos cayeran sobre mi mi-
serable alma, si tú ¡oh Madre le piedad! la des-
ampararas y no refrenaras la ira de mis enemigos, i 
¡Oh qué gran mal es perder te! ¡No lo permita el I 
cielo! ¡Oh qué terrible muer te ! ¡Oh qué amargo 
tránsito tendrán aquellos, á quien no te dignares 
mirar con ojos de clemencia! A tí levanto los mios, 
Reina y Señora mia, para que pongas en mí los 
tuvos. A tí dirijo mi oración con toda confianza, 
para que por medio de Va t u y a , me alcances de tu 
precioso Hijo, mi dichosa libertad y redención del 
cautiverio de mis enemigos y del lugar de las ti-
nieblas eternas. 

10 ¡Oh dulcísima Madre de Jesucristo! ¡oh Em-
peratriz de los cielos, y de los mismos abismos! 
por el poder que Dios te d i6 contra Luzbel y sus 
secuaces: por la victoria q u e de ellos alcanzó tu 
Hijo en su muerte, y tú , Señora , en tu inmacula-
da Concepsion, poniéndolos debajo de tus piés, te 
suplico me libres de la f u r i a , d é l a rabia, d e l a i n -

dignación y de la cara de estos perversos tentadores 
de nuestro linage, y maquinadores de nuestra per-
dición. 

11 Líbrame, Señora poderosísima, ile sus m a -
nos, de sus uñas, de sus dientes y de sus lenguas 
serpentinas. Líbrame, Señora, por tu misericordia, 
del lago de la ¡ra de Dios, en que habitan, tenien-
do por compañeros inseparables la obstinación, la 
ceguedad, la amargura y las sombras de la muer-
te. Líbrame, Madre mia, del llanto eterno, del 
crujir de dientes, del hambre y sed de los conde-
nados. No vea yo el estanque de azúfre y fuego 
ardiente, n i aquella muerte que siempre vive, y siem-
pre- está matando sin morir . 

12 Líbrame, por la bondad de Dios, y por la 
infancia de JF.SCS Niño tierno, y por la sangre que 
en su niñez derramó por mí , del gusano roedor, 
de la llama inostinguible, de la compañia de los ne-
farios espíritus, de la cstrema desesperación, de la 
pena de daño y tormentos, cuyo fin nunca llegará. 
¡Oh Virgen. Santísima! ¿quién puede vivir en este 
mundo sin pena, acordándose de eslas penas? ¿Quién 
sin dolor, acordándose de estos dolores? ¿Quién sm 
susto y sobresalto, acordándose de su riesgo y pe-
ligro de caer en este piélago de males? 

13 ¡Oh clementísima! ¡olí misericordiosísima! ¡oh 
piadosísima! sed Refugio mío, sed amparo mío, sed 
protección mia: y así como me libraste de las ca-



denas del siglo y de la servidumbre del Egipto del 
mundo, me libres de las cadenas, calabozos del in-
fierno y cautiverio de los demonios. No vean mis 
ojos el horno de aquella t r is te Babilonia: sea su 
fuego para los ángeles malos, que desampararon su 
principado, y [ara todos aquellos espíritus proter-
vos y endurecidos, que hacen guer ra á la Divinidad 
del Todopoderoso. 

§. 111. 

U Resplandezca tu g r a n misericordia, ¡oh fuen-
te de perenne, suavidad en sacar de, tantos riesgos 
y peligros á este pequeño hi jo tuyo. Gloria tuya 
es, y honra de tu inestimable caridad, el ' n o permi-
tir la perdición de este perro muerto en pecados: 
que también los cachorros esperan, y logran las mi-
gajas que caen de la mesa de su dueño. 
" 15 Por ventura te a labarán en las tinieblas I'» 
espíritus de maldición, y las almas infelices conde-
nadas á ellas con un fatal destino. Bien sé, Señora, 
lo que dijo tu Anselmo: " q u e así como es necesario, j 
..que perezca aquel, de quien tu apartares tus o-
,,jos, asi es imposible que so pierda la alma, que 
«convertida á tí la atiendas benignamente." Mayor 
-loria tuya será. Señora mía , que yo te alabe e-
ternamentó en el cielo, ensalzando tu piedad, qae 
no que sepultado en las voraces l lamas del mfier-

iio, sepulta en ollas con el olvido tus antiguas mi-

sericordias. 
16 {Crecerá tu gloria, ¡oh MABU! por que sea 

m a s estromada mi ruina? ¿O será de menor lustre 
á tu honor, que resplandezca en tu corona esto nue-
vo tachón brillante á influjos de tu g ran miseri-
cordia? O por ventura, ¿se acreditará mas tu pia-
doso y dulce nombre, desamparando á este pobre 
y dejándolo abatido y humillado entre los negros 
horrores de. su ignominia y eterna confusión? 

17 ¡Oh Madre mia! bien conocida tengo tu mi-
sericordia hasta este punto. Bien sabes mi amor 
y deseo de servirte, sino como merece t u grandeza, 
á lo menos como alcanza el estado de mí miseria. 
De muchos peligros del milano infernal me ha sa-
cado tu mano: no la retires. Señora, en el mayor 
riesgo de mi vida, que es el punto de mi muerte. 
¡Oh fuente de piedad! ¡oh Virgen amabilísima! ¡oh 
corazon nobilísimo! ¿quién se acogió á ti ó invocó 
t u nombro, que le dejases perecer enmedio de los ries-
gos? No sea yo el mas desdichado é infeliz, que 
desmerezca tu intercesión poderosa. Espero de tu 
bondad m i remedio. 

18 Y porque mi alma no se, arriesgue temera-
riamente á peligros tantos, ni al precipicio de su e-
terna esclavitud, alcánzame de tu Hijo la osacta ol>-
servancia de sus divinas leyes. Dirige, Señora, mis 
pasos según su voluntad y escribe en mi corazon 
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•us preceptos como escnlpidos en láminas de bronce, 

19 ¡Oh dignísima Madre de Dios, tan arreglada 
4 sus divinos mandatos, que aun pasaba de su ri-
gor tu observancia, de suerte, que fuiste norma y 
espejo de obediencia al Supremo Señor, á quien to-
dos deben vasallage y adoracion. Concédeme, que 
mis caminos n o tengan otro norte, que el rendi-
miento á sus leves, la memoria de ellas, y su 
pronta ejecución. Abreme los ojos y consideraré 
las maravillas de la ley del Altísimo, y la guar -
daré de todo mi corazón. 

20 ¡Oh qué digno es Dios de nuestra obedien-
cia y que se le r indan nuestras voluntades, como á 
Criador y Padre de. nuestra naturaleza! ¡Oh indig-
no proceder del hombre, que á quien mas debe, re -
siste mas; y aquel de quien depende todo su ser, 
es á quien hace guerra mas descubierta! ¡Oh Bon-
dad de Dios, que así conserva al que pudiera en un 
momento des t ru i r , reduciéndolo al abismo de su na-
da! 

21 ¡Oh MIMA dulcísima, amor de mi corazon, 
consuelo y gobernadora de mi alma, gobierna mis 
acciones y designios, dadme fortaleza y sedme es-
cudo de d iamante , para resistir á mis pasiones v 
al ejército de mis enemigos! Dadme un airtor dé 
Dios perfectíshno, que sea el primer mobil de to-
das mis obras . Con él venere, adoré, reverencie y 
obedezca á la primera causa, como á dueño de to-

- 8 3 — 

do y Supremo Señor. Sea agradecido á Jes is su 
Hijo y tuyo, como á Redentor mio: Áme a mis 
prójimos, como hechura de sus manos, y á imagen 
suya, no hiriéndolos en la honra, ni envidiando su 
felicidad. Destierre cualquier rencor ó enemiga de 
m i pecho. Aprecie lo bueno, huya de lo malo. 
Ame la verdad y la justicia. Estime al pobre y al 
desvalido. Conserve limpio mi cuerpo- y espíritu 
de toda impureza: y sea diligente en buscar el su-
mo bien. Amen. 

Gérmanus 
de Zona II. Virgiuis. 

1 ú l¡oh MAWI!) curn habeos moiernam apud Ftlium 
luum ¡idueiam á potcntiam: nos. (¡ui sumus con-
dannati, ¿t non midemus intueri Cú'li altitudi-
nem, luis ¡nterpellutionibus, (< intercetionibus Or o 
nos cfficis familiares, das salutati, A ab atento 
liberas suplicio. 
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PARTE SEGUNDA. 
A F E C T O S DEL ALMA P R E T E N D I E N T E DE 

LA Í1ETDD, ttüE PERTEKECE 1 LAVIi ttBMIHATITA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 
Desprecio de las vanidades del mondo j estima de los 

bienes del cielo, á vista de MiRlA, Señora del moodo. 

Si sefxiraveris pretiosam ó vili quasi, os 
rneum eris. Jerem. 15. í . 19. 

Heu quafít sordet térra, dum Ctelum aspi-
cio. S. Ignac. de Lovol. 

§- I , 

I S I es dichosa y bienaventurada el alma, á quien 
tú mostrares la doctrina del cielo, ¡oh Madre mia, 
que selló tu gran Hijo con su sangre, divina! ¡cuán 
dichosa fué la una, cuando la sacaste, de emnedió 
de las tinieblas de su vanidad, y de las sombras de 
este misero siglo, introduciéndola en el lucido tew-



plodcl desengaño. ¡Oh qué claridad tan nueva! ¡Oh 
qué resplandores, á vista de tu admirable magis-
terio! 

i Que bien dijo, quien te llamó: Maestra de des-
engaños y Doctora del mundo: porque al ejemplar 
de t u doctrina y de tu luz conoció el cristianismo 
lo que el mundo es y sus engaños. En tu mismo 
nombre, ¡oh MAMA! hay un sol, con que se ve des-
cubierta la cara del mundo, el rostro del cielo y la 
mas amable idea de. la virtud. 

3 En t ré en tu templo santo, donde hallé, que 
tus libros son las lumbres de tus virtudes; y el me-
jor libro el que escribió la grandeza del dedo de Dios 
en tus entrañas, ideado ante todos los siglos, para 
gloria suya y remedio de los hijos de este siglo. 

4 Hallé también, que las que á mi engañada 
fantasía pareeian luces, eran espesas tinieblas; las 
que hermosuras, horrores; las que riquezas humo; 
las que honras, viento y vanidad. Conocí, que las 
dignidades son precipicios, los deleites y alhagüe-
ños pasatiempos, camino real de la perdición y la 
codicia un mar sin fondo, donde padecen los mor-
tales naufragios inevitables. 

5 Viniéronme á la memoria los deliciosos, y 
costosos banquetes, las encantadoras beldades, los 
saraos peligrosos, las parlerías inútiles, las sabrosas 
murmuraciones, las envidias mortíferas inseparables 
compañeras de las caducas felicidades y vi que to-

— S i -
do esto tenia por madre, una hidra de mnebas ca-
bezas, que continuamente abortaba monstruos, y 
me enseñó tu luz para desengaño mió, que todo lo 
que el mundo aprecia, no solo es vanidad, sino ma-
nantial de muchas vanidades: que si tienen algtm 
ser, es aquel con que se fabrica la ruina de los hom-
bres. 

0 ¡Oh ceguedad mía! ¡Oh engaño intolerable! 
Sacóme á luz la benignidad del cielo, adornado de 
¡a luz de la razón; y yo, como ageno de, ella, la 
abandoné. Nací para ver el sol de la verdad y yo 
cerré mis ojos por no verla, llevado dcaquellos fal-
sos resplandores que deslumhran, y son verdaderas 
tinieblas, que ofuscan el corazon. Vi las claras fuen-
tes del agua viva y cristalina de la doctrina del 
Verbo de Dios Hijo tuyo: y me incliné mas á be-
ber de las aguas del Letheo y de las del rio de 
Babilonia, para introducir en mi alma el olvido de 
-lo eterno y su cautiverio, sin reparar en ahogar-
m e en sus arriesgadas y rápidas corrientes. 

7 ¡Oh infelicidad inia! ¡Oh dias tenebrosos y 
mas sombríos que las mismas sombras de la muer-
te! ¡Oh meses, desgraciadamente gastados cu ate-
sorar mis propios males! ¡Oh años lúbricos y en-
gañosos en el que por el vanamente lustroso oropel 
de las glorias de este siglo, dejé al Bey de la eternidad! 



— 8 8 — 

§ . u . 

8 Cuando vivía l isongeudo de mis vanos pen-
samientos. me acobardaba y envidiaba la soberbia 
del imperio de los Babilonios, la opulencia de los 
Medos v Persas, la ambición de los Griegos, y la 
sublime Magostad de los Romanos y no reparaba 
que el tiempo convirtió en humo y cenizas e s t e 
a l t a colosos dé la h u m a n a grandeza .y que la Pro-
videncia del cielo jugaba con los imperios y fortu-
nas de los Monarcas, hac iendo naciesen unos de las 
ruinas de los otros, has ta dividirlos en vacias pie-
zas, para que su poder l u e r a tanto mas voluble é 
inconstante en su duración cuanto menos unido. 

9 Ecbizábanme de es te g ran orbe las transitorias 
riquezas, los inagotables tesoros, las adoradas bello-
zas, lre reñidos pundonores , los apetecidos aplausos, 
la ostentosa caballería, l a desvanecida nobleza, las 
marciales hazañas, las p o m p a s triunfales, la inmor-
talidad del nombre, y n o advertía que todo este a-
parato de nuestra fan tas ía pasaba velozmente con el 
tiempo sin fruto; que e s t a s mundanas dichas ro-_ 
daban sobre una rueda, (que lo es del infortunio)! 
donde los que ocupaban el auge de su mayor ecsal-
lacion, rodaban fácilmente a l lugar de su abatimiento 
v los mas incautos c o m p r a b a n una eterna desven-
tura con los gustos que a l fin de la vida parecieron 
de un momento. 
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10 ¡Oh Madre amabilísima! ;oh teatro de las mas 
sólidas grandezas; en cuyo rostro bello todo divina 
puso el Supremo artífice la irías viva y brillante i -
mágen de lo hermoso, de lo rico, de lo afortunado 
y un espejo cristalino en que se mira todo lo que 
dignamente puede apetecer, fuera de Dios, la na tu-
raleza rasioual, para eternizarse feliz. 

11 Miro en tí, Señora, un mundo de prerroga-
tivas cxelentes, que obliga á un noble desprecio de 
este mundo. Miro el reyno de la virtud fundado, 
sobre los polos de la eternidad. Miro una santidad 
tan eminente, tan abundante tan grande, que me-
rece tener en sí el retrato del mismo Dios. Miro, 
que viviste en el mundo, sin tener parte del m u n -
do, tr iunfante de los engaños del tiempo y adorna-
da de las mejores lucra do la verdad. Miro, que 
pisaste constante sus mudables y aparentes bienes, 
« u t a d a en trono de diamante de la mas heroica san-
tidad. Miro, que compendiaste, en línea de. pura 
criatura, lo mas amable de la gracia, lo mas airo-
so y galan de la naturaleza. 

¡Oh gran mujer! ¡Oh cielo animado! Que bien 
dijo el que pronunció: que aunque no hubiera otro 
cielo que el de tu misma belleza, ni otro premio de 
las virtudes, que el mirar tu rostro, se debieran su-
frir con gozo por adquirirlas y conseguir este bien, 
¡cuantas penalidades y espinas en sí abraza este des-
tierro! ¡Oh cielo hermosísimo, en quien l)ios tiene 
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sus mejores delicias! Y si el mismo cielo material 
es después de Dios, (cuya vista causa la bienaven-
turanza esencial) un abismo de acendradas felicidades: 
¿qué serás tú, Señora, siendo el cielo del mismo cie-
lo? 

§• I " -

13 ¡Oh patria de los vivientes! ¡Oh Reino de 
las almas bienaventuradas! ¡Olí morada brillante d« 
los espíritus escogidos que habitan en llamas de fue-
go Seráfico! ¡Oh y qué olvidado te. tiene la tier-
ra! Cielo bello, ciudad noble. Paraíso de deleites, 
centro de eternas suavidades, mar de interminables 
júbilos! ¡Qué lejos vives de la memoria de los 
hombros! 

11 ¡Oh mundo loco! ¿cómo engañaste mis senti-
dos, para que no sintieran aquellos gozos inefables, 
que dispuso la liberalidad del Todopoderoso páralos 
que le temen y aman? ¿Cómo cegaste mi vista con 
el humo de una oscura vanidad, que no me dejó 
ver, lo que mis ojos perdían en aquellos claros ea-
|>eetáculos de la Sion celestial, en sus palacios de su-
bidísimo oro y en el adornode su preciosa pedrería: 
dondo los rubios, los diamantes, los carbuncos, las 
margaritas y los topacios, son piedras falsas on su 
comparación? 

1"> ¡Oh mundo infame! ¿cómo me hiciste, trocar, 
por la frialdad de unas negras sombras de hermo-
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í u r a , aquel bello imán de la vista bienaventurada, 
la humanidad de Cristo y el bizarrísimo tallo de 
Miau? O oídos míos, ¿cómo os dejasteis hechizar 
del canto de las sirenas mortíferas abandonando la 
música del cielo y la melodía de los nueve coros 
de los Angeles? ¿Quién te hizo, alma mía, pre-
varicar, renunciando el océano de. las delicias de Uios 
Á sus caudalosos ríos de loche y miel, por mía go-
ta de almivar, mezclada con un diluvio de amar -
guras? 

16 ¡Oh insensibilidad mía! Convidábame el Pa -
dre de las misericordias con la púrpura , con la co-
rona, con la opulencia eterna, con los gozos incor-
ruptibles, con la compañía dr- los ángeles, con su 
inestimable filiación, y lo que es mas, con su vista; 
y yo loco y descreído, sin prevenir los riesgos de 
in í infelicidad, deseché la importancia de esta dicho-
sísima suerte, por dejarme vencer del juego v né-
cios devaneos de frágiles criaturas. Ent regué mi 
corazon á mí cruel enemigo, cuando Dios lo que-
ría para trono suyo, y a jun to de su real magnifi-
cencia. 

17 ¡Oh Madre de misericordias y maestra de des-
engaños! ¿ante quién lloraré de mejor gana mis 
engaños, sino ante tí, quo para desengañarme, has 
ostentado en mí las riquezas de tu inenarrable cle-
mencia? ¿Ante quién gemiré de lo íntimo de mi 
pocho por mis pasadas tinieblas, sino ante quien roe 



dió la luz para desterrarlas, y conocer la verdad? 
¡Oh Madre Santa, Madre inmaculada, Madre incor-
rupta, Madre de indulgencia y de perdón! 

<8 Abre, Señora, el seno de t u piedad y recibe 
á este hijo muerto en sus del i tos . No permitas 
vuelva yo 4 beber incauto del venenoso vaso de la 
meretriz de Babilonia, ni g u s t a r las aguas pesti-
lentes del rio del olvido de Dios. Muera en mi el 
mundo y sus deleites. Muera el vano apetito de 
bis honras. Muera la soberbia y avaricia, dos po-
zos del abismo. Mueran los monst ruos de todos 
los vicios, con caras de sirenas llevan la ponzoña 
en los estremos, para ruina de los mortales. ¡Oh 
Refugio mió! ¡oh lumbre de m i s ojos! ¡oh MARÍA, 
MARÍA, MARÍA, Madre de pecadores arrepentidos, 
borra mis yerros y reconcíliame con Dios, cuya 
hermosa faz merezca vo ver p o r tu intercesión, 
para eterna alabanza suya. 

Ricardus de Sancto L a u r . 
Lib. 2 . l ' a r . -2, 

Mari/e, cum sit quasi os Domini (Jcrem. 15.', pre-
tiosum se/mnit i vili, animam scilicet i dileclich 
lie i/iuiidi. 

•^iiPS^ 
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CAPÍTÜLO II 

El alma en el abismo de sn propio conocimiento, se fo" 
ne í la sombra de M4B1A. 

Infixus sum in limo profuhdi: & non esl 
Suisttrh/ia. l 'salm. G8. y . 3. 

Sni umbm illius, quam desideraceram, 
sedi. Cant . 4 . f . 43. 

I - I-

I A L abismo de misericordias MARÍA, suspira MI 
alma del abismo de sus miserias. Llama un abis-
mo á otro abismo. El abismo de la maldad a l a -
bismo de la piedad. El abismo de la desdicha a l 
abismo de la dicha. ¡Oh Madre admirable! ¿dón-
de hallarían remedio mis inmensos males, si en tí 
no hubiera atesorado para mí el cíelo inmensos bie-
nes? 

2 Ante tí me pongo 4 mirar en el profimdo de 
mi consideración mi ruin ser, mi vileza, mi frágil 
condición. ¡Oh si diera ya con la humildad 'cris-
tiana. fundamento de la perfección Evangélica, t e -
niendo en mi 'anto fundamento para abrazarla y 
en t í tan llena de sublimes dotes, tanto ejemplar 
para seguirla. 

3 A tí. Señora, levanto mis ojos y mis manos 



inmergido ea mi misma indignidad, tanto mayor, 
tnanto m a s profundada ton el peso de mis delitos 
hasta lo últ imo del mismo abismo: para que me 
mires compadecida y me des tu mano, que de mu-
cho necesita, quien solo tiene la nada por ser y el 
pecado por descendencia. 

4 \ e o , Señora, que estamos como en dos po-
los tan opuestos, como el Ceñid y el Nadir. Vos-
en la mayor a l tu ra , que puede tener una pura cria-: 
tiu-a; y o en la mayor bajeza, que imaginarse pue-
de. Vos llena de gracia; yo lleno de culpas. Vos 
la misma pureza; yo la misma inmundicia. Yus 
espejo de virtudes; yo hervidero de vicios. Vos Hi-
ja del Padre Celestial: yo esclavo del demonio. 

5 ¡Oh contrariedad estupenda! Vos triunfadora 
de las siete calieras de la Hidra, yo avasallado de 
sus fieras t iranias. Vos humilde, yo soberbio; vos 
mansa, y o iracundo; vos liberal, yo avariento; vos 
armiño bello, y o animal inmundo; vos caritativa, ] 
yo envidioso; vos la misma templanza, yo la misma | 
glotoneria; vos diligente en buscar y cumplir losa 
divinos quereres, y o perezoso y lardo en atender i . 
sus sagrados intereses. Vos con una naturaleza c - J 
levada sobre los coros de los ángeles, yo con un 
ser metido mas abajo de los profundos de la nada. 
Y con todo eso, vos Señora, colocasteis la humildad 
en el auge de vuestra mayor gloria; y yo amo y 

estimo la altivez como herencia de los hijos de Lu-
cifer. 

6 Esto soy, .Madre mía, y peor do. lo que pue-
de esplicar mi torpe lengua. Tú, Señora, sabes bien 
mis miserias y conoces mi grande desdicha y mu-
cha fragilidad. Y si me pongo á ecsaminar las cua-
lidades de micorazon, ¿quién podrá contar su varie-
dad, sus mudanzas y sus malas inclinaciones? ¡Oh 
qué mar tan agitado de todos los vientos! ¡Oh qué 
débil vagelillo, entregado al orgullo y furia de las 
midas! La soberbia le levante, la ira ledosasocie-
ga , la envidia le irrita, la concupiscencia le encien-
de, el temor le oprime, ol susto le sobresalta, el go-
zo le desahoga: el rencor le consume, la honra ' le 
desvanece, la pereza lo acobarda y el deseo de tener 
y valer le hace rodar continuamente como sobre 
una rueda de navajas. 

1 Y para entrar en el ameno y apacible campo 
de. la virtud: ¿qué montes de imposibles no so le pro-
ponen en el vencimiento de los vicios sus contra-
rios? ¿Qué dificultades en avasallar las pasiones, y 
rendirlas á la razón? Y siendo lentas mis mise-
rias y calamidades, no acabo de conocer mi vileza 
y cobardía y que son solos imposibles soñados, los 
que dificulten el t r iunfar de los mas valientes vi-
cios y coronarse de las virtudes mas excelentes. 
Mas tú, Remediadora mía, á quien son bien paten-
tes mis malos, no dejos ni ceses de remediarlos 



t on aquella medicina eficaz, que envió al mun.ii) 
él Padre Soberano para bien de los moríales. 

§• II. 

8 Y si me pongo á individuar el principio de 
hlis males; ¿cómo podrás, Señora mia, sufrir la a-
giganlada é mtolerable hediondéz de mi soberbia? 
Mi origen es el peor, que puede imaginarse: por-
que es el mismo no ser; y no quedó en esto mi 
vileza, sino que pasó adelante, para mi mayor o-
probio. El no ser fué la fuente do donde naci: 
de allí me sacó misericordiosamente la Omnipoten-
cia del Altísimo. El no ser es carencia de sel. 
¡Qué buen principio para m i s hinchados pensamiene 
tos y desvanecidas al tanerías contra uii mismo Ha-
cedor! 

Si en esta carencia de ser quedara solamente.. 
mi principio, pudiera aun mi presunción arrogar- j 
se algún lustre á su nacimiento, si bien vano el 
imaginario. Mas, ¡oh desgracia! á tamaña v á n i J 
dad se le juntó como comprincipio el pecado. ¿Qué 
eslabones mas miserables? ¿Qué cadena mas infeliz! 
Nada y pecado, son las basas, en que estrivan rai 
fantástica arrogancia y mi insufrible altivez. 

l o ¡Oh cielos! ¡Oh paciencia divina! Lanada 
dista infinitamente del se r . El pecado es un ser 
tan detestable, que la n a d a es mejor que él. Por-
que mejor es no ser, q u e ser pecador. Y sienda 

m i s P a d r í ! ! P«ado y la nada: y siendo estos 
los abismos de donde rae sacó la mano piadosa de 
Dios, veo que de estos abismos de mí vilísima con-
dición salen ana espesos vapores que suben á ene-
grecer al mismo sol. ¡Oh verdad y cuanto te has 
ausentado de mi visla! ¡Oh verdad, que habitas 
entre nieblas de gloria! La gloría es tuya mas las 
nieblas mías. ¡Oh verdad, cuando nacerás, resplan-
deciente sobre el seno de mi pecho, para salir del 
cautiverio de mis tinieblas! 

11 ¡Ay de mí pecador, oprimido y apesgado 
con el peso de mis delitos! Ay de. mi linage inno-
bilísimo hijo del caos, oriundo del mayor monstruo 
que dejé á mi Dios y no reconocí la mano vene-
rable de tan insigne bienhechor! Desde la planta 
del pié hasla lacabcza todo soy miseria y desdicha. 
Mi alma toda está hecha un abismo de abominación. 
Mírame, Señora, con ojos de clemencia. Atiende 
bien á este espectáculo horrible, solo rico de infor-
tunios y opulento de fealdades. Mira á esta alma 
manchada con tantas ingratitudes y este cuerpo a-
feado con tantas inmundicias. 

12 ¡Oh Madre Santísima! ¡olí consoladora mía ' 
¿cómo puedo gloriarme de este cuerpo sucio y de 
este, saco de impurezas? Y no obstante veo amon-
tonarse y bullir en mí un enjambre de acciones a r -
rogantes y pensamientos de soberbia. Si atiendo 
á su producción, veo que lo formó el sapientísimo 



Artífice, no de algún globo celeste, ni otra materia-
transparente ó cristalina, no del supremo de los e-
lemcntos, no del aire sereno, no del agua diáfa--
na, sino del mas humilde y abatido elemento, del 
polvo de la t ierra, del cieno, del lodo. Polvo soy,1 

por destino de lo alte y en polvo me he de con-'1 

vertir. Pues, ¿qué vió este polvo en sí para levan-
tarse sobre sí mismo, sobre el agua , sobre el aire, 
sobre el fuego, sobre el Empíreo y contra su mis- • 
mo Criador? 

13 iOli Iteina y Señora uiia, espejo mió, sol mío! 
Miro á tu luz, en cuanto me esceden las inanima-
das criaturas. Miro la nobleza de sus productos : 

y sus bellas cualidades. En el sol, sus ravos, su-
elarídad, sus tesoros, que engendra en las entrañas 
de la tierra. En el aire, las ¡«rieras aves con va-
riedad de hermosas plumas, con suavísimas voces¿í| 
con vuelos velosísiinos, con uiisicas acordes. En i 
el agua tanta diversidad de peces sabrosos al g u s * 
to, tanto ámbar precioso, tanto rojo coral, criadov 
en sus hondas concavidades. En la tierra, los á r - i 
boles, las plantas, los animales de muchas especies,-! 
las llores bizarras y odoríferas, las frutas de sua-
ves y esquisitos sabores: las carnes delicada- y la 
preciosa, pedrería tan estimada de los hijos de e l e ' 
siglo. Todo este es el feudo y tributo que paga-i 
la insensible naturaleza, y estos los frutos que pro- ¡ 
duce y da por reconocimiento al hombre como su-

perior suyo. Pero el hombre, ¿qué frutos produce', 
sino la inmundicia, el cuerpo1 la hediondez, el al-
ma la disolución? Con que todo mi ser lo he redu-
cido á un puro muladar. Y así confieso sin poder-
lo negar con el Santo Job, que mi padre es la po-
dre y mi madre y hermana los gusanos. 

§- I»-

1 ¡ ¡Oh tú la mas hermosa de las mugeres! ¡oh 
tu la mas bizarra dé l a s hijas de Adán! oh tú la 
111:18 ataviada de todas las criaturas! lirio candido 
en el valle de las espinas, rosa oiorlfera del jardin 
ue la d,vina Trinidad: Luna gloriosa sin menguan-
te'. tr iunfadora de las nocturnas sombras; tú. cu-
ya virginal carne, ni vió la corrupción, ni fué trá-
gico despojo de la muer te : tú, cuya ánima ni sintió 
mordeduras de la serpiente, ni del pecado resabios, 
mu-a, Señora, mi oprobio y laceria; y dadme la san-
ta humildad, que tanto en tí resplandeció v por cu-
ya causa te puso el excelso Señor en el solio de la 
mayor grandeza, haciéndote Madre suya . 

13 Viví liaste aquí engañado, juzgando contra el 
sentir del apóstol, que era algo siendo nada. Alu-
cinóme mi piopia locura, no creyendo qué si algo 
tenia en mí no era mío, sino recibido e aquel que 
sin méritos míos me sacó á la luz del ser de las 
tinieblas de la nada. ¡Oh Madre digna de todo a -
mor! ¡oh templo de Dios vivo! ¡oh trono del Ver-



- 1 0 0 — 

bo eterno, ¡oh Virgen esenta clel común contagio! 
mirad, Señora, la corrupción de toda la humana na-
turaleza, mirad nuestras desdichas, nuestra locura, 
nuestra ceguedad y dadnos ojos para conocer nue% 
tras miserias, la suma dependencia que tenemos de 
Dios y la obligación con que nacimos de servirle. 

16 Pecamos con nuestros padres, obramos injus-
tamente , anduvimos por el camino ancho de la ini-
quidad, ¡Oh quiéu conociera bien este yerro! ¡Oh 
y cómo no estrañaremos los azotes, que Dios nos en-
via y las lágrimas de que abunda nuestro valle! 
Vienen guerras, vienen pestes, vienen enfermedades, 
vienen incendios, vienen muertes desastradas, vienen 
hambres, vienen terremotos, pérdidas de hacienda, 
calumnias y otros infortunios, y nosotros siempre en 
nuestro yer ro . ¡Oh miseria! ¡Y qué mayor yerro 
y qué mayor miseria, que anteponer lo temporal á 
lo eterno! 

17 ¡Oh cruel ambición, que me llevabas á mu 
muerte, ignominiosa! ¡Oh sucios deleites, áspides de 
los corazones humanos, que por no apagar yo este 
fuego, me llevabais á incendios sempiternos! ¡O des-
dichada abundancia de bienes temporales, que me fa-
bricabais las cadenas y prisiones con que habia df 
estar aherrojado en el calabozo del infierno! ¡Es po-
sible que por regalar yo la corrupción de. este vil 
cuerpo, quisiese, condenar mi alma á eterna ham-
bre, á sed insufrible, y á irreme iiah'e lamentos! 
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¡Oh locura mía! ¡Oh engaño loco! ¡Oh bruta in-
sensibilidad. 

18 ¡Oh Virgen de las Vírgenes, pues á tus cla-
rísimos ojos uo se esconde mi imponderable necesi-
dad y nuestras inmensas miserias; y pues ni te fal-
ta piedad para compadecerte, ni poder para librar-
nos de nuestros males, ni con el discurso del tiem-
po se han estancado las corrientes de tus antiguas 
misericordias, convierte á nosotros esos tus ojos mi-
sericordiosos, y pon término á nuestros males. Pon 
remedio eficaz á nuestras culpas, que nos acarrean 
tantas desdichas. Alúmbranos continuamente para 
que conozcamos lo que es Dios, y le que somos sus 
pobres criaturas. Socorre á los que padecen, con-
suela á los tristes, despierta con voz grande á los 
que duermen en f.l sueño de la colpa; ruega por los 
pecadores, y dales tu mano benignísima; instruye en 
la doctrina de la verdad á los ignorantes: muestra 
el camino de la salvación á los que yer ran , fortalece 
con la divina gracia á los que pelean por el reino 
de los cielos, para que con tan seguro favor merez-
camos algún día el premio de la victoria de los que 
legítimamente pelean. 

S. Andreas Cretensis. 
in orat . Dcipara. 

¡O collcm umirosum non ludeorum ingratum popu-
litm, srá eleclem Deiplebem, gentem senctam ruis 
moíernis ulnis inumbrantem! 
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CAPÍTULO III 

Se queja el alma de su sequedad j tinieblas ¿ la 

Hadre de la luz. 

Dixitquc Deus: Fiat lux, & facía est ha. 
Gen. 1. y, 2 . 

Utummateuebrasmcas. Psalm. I " . 

§: I-
I A Y de m i , ay de mi! ¡Oh desdieha grande! 
¿Qué he hecho contra ti, ¡oh Madre clementísima! 
para que te ausentes y me dejes? ¡Ay, que se han 
retirado de m i corazon las lumbreras de tus bellos 
ojos! ¡Ay, q u e he quedado en tinieblas, cercado de 
horrores y funestos pensamientos! ¡Ay, que no veo 
la luz, que m e consolaba en mis penas! ¡Ay, que se; 
ha puesto m i Sol y mi lucero! ¡Ay, que si mire 
tu hermoso ciclo, no veo en él, sino nublados y ce-
ños! ¿Qué e s esto, Señora mia? ¿Qué es esto R o -
ña mia? ¿Por qué te apartas de mi y me dejas os-
curas, seco, desconsolado, como tierra sin agua , co-< 
mo aire sin luz? 

2 ¡Oh Madre piadosísima! ¿por qué me niegas los 
benignos intlujos de tu luz? ¿Por qué reprimes d i 
rocío de tu bella Aurora? ¿Cómo viviré en este tris-
te y miserable, desierto, si me falta tu consolacion. 

si se me estancan las corrientes de tu-inefable sua-
vidad? Seré como los montes de Gelboe estériles é 
infecundos, sin rocío ni lluvia de lo alto. Será mi 
alma como una liera cu un bosque espeso, ó en li-
na selva inculta y sombría, que no goza los libera-
les resplandores del dia mas lucido. 

: | d i a hay p a r a - m í s i n t í , Señora mia, luz 
mia, lumbre de mis ojos? ¡Qué dia hay para mi , si 
no veo nacer sobre uii cabeza los dorados rayos de tu 
Sol? Todo es noche para mí; y no veo delante de 
mis ojos u i -reinar en mi triste fantasía, sino som-
bras y confusiones. ¡Oh suerte mia infeliz! ¿Qué 
delito cometí? ¿Cómo sufre mi desconsuelo tú amo-
roso pecho? ¿Cómo sufre mi soledad tu amante co-
razon? ¿Por qué no alumbras mis tinieblas? ¿Por 
qué no enciendes mi velo? Y si hieren tu corazon 
t u s hijos con sus amorosas Hechas, ¿dónde están las 
mías? ¿Oónde los tiernos suspiros que llegan á tu 

.trono envueltos en seráficos ardores? 

i ¡Oh N'irgcn suavísima, dulcísima, amorosísima, 
quisiera mi alma rendirse toda entera á tu hermoso 
v melifluo amor. Quisiera, como mariposa, sacri-
lícarse. á tus ardientes y dulces llamas. Quisiera re -
nacer nuevo Fénix á uua vida divina del f ragante 
.aromático incendio de tu amor Mariano. ¡Ay mi-
serable de mí! ¡cuan grande es mi de.sdieha! ¡Cuán in-
sufrible mi desventura! ¡Cuán estremada mi po-
breza! Tu nombre Señora, es mas dulce que la 



miel, mas suave que el bálsamo; pensar en ti es una 
gloria; hablar de U un. paraíso; y con todo eso pa-
san estas cosas por mi espíritu, como la nube sin 
agua sobre un campo árido y seco; y como el fusil 
de la exhalación entre el nublado de una .noche os-
cura. 

3 Por lo cual sufra tu inefable dignación, que 
errame mi alma en tu amable presencia mis amo-

rosas quejas, mis profundos suspiros, que quizá ha-
llara remedio y consuelo mi miseria, clamando an-
te el piopiciatorio de tu gran misericordia. Trasla-
da pues, Virgen pura, del solio de tu gloria v Ma-
gostad á mí tu siervo indigno, el torrente de tu 
dulzura y suavidad. Ruégete,, que riegues la seque-
dad de mi alma con copiosas lágrimas, nacidas de 
tu amor y del dolor de mis graves delitos. Llo-
re yo estos, delante de tus ojos, para que se ase-
gure mas el quedar yo limpio de sus abominables 
manchas. Llore y o también en tu presencia t» 
misma ausencia, que ha ocasionado la bajeza de mi 
amor. O suba este do punto en el crisol de tu c e ' 
razón, donde se refinan y divinizan los castos amores. 

§ . I I . 

6 ¡Oh MMUA cuán grande es la suavidad de tu 
conversación, que derramas sobre los que miras co-
mo tus queridos hijos! ¡Con cuánta abundancia de 
consuelo los recreas, los bañas, los innundas! ¡Si 

á mi m e miraras, siquiera como uno de los jo rna -
leros de tu dichosa casa! ¡Oh sabia Abigail, cuyo 
renombre es tesoro de las maravillas de Dios! Sea 
una de estas maravillas mi conversión á li y la de 
mi velo en el fuego de tu tierno y dulce amor. 
¿Por qué no avivas con tus amorosas llamas este, 
pecho frió para que arroje á t i voces como saétas 
encendidas? 

" Por ventura, ¿no mereces tú, que yo te bus-
que y ame con este ardimiento, siendo como soy 
deudor á mil finezas tuyas? ¿Cuántas veces mereci 
la indignación de tu Hijo, y me sacaste de las lla-
mas de su justo enojo? ¿Cuántas veces rogaste por 
mi para que no me tragase el infernal dragón? 
¿Cuántas veces rompiste las cadenas, conque el m u n -
do y mi carne me tenian en prisiones? Y siendo 
tantas mis deudas á tu soberana beneficencia, veo, 
que el oro do mi amor y correspondencia es tan 
bajo, que si tú no metes t u mano, aplicándolo á la 
fragua del divino Espíritu, quedará siempre lleno 
de escoria; y yo con un profundo é imponderable 
desconsuelo. 

8 Crece mas mí sentimiento, por otra superior 
razón, que es la de tu amor á los hombres, la de 
tu amor á este tu vil esclavo. ¿Cómo Señora, es 
sufrible el no amarte con un amor todo de fuego 
cuando veo y esperimento, que me amas con una. 
maravillosa y estupenda caridad? Cónstame de ü2 



-amor; y ¿será tolerable vivir yo hecho una nicvea 
tu memoria? V si tu pecho para con los hombre 
es un volcan fie encendidísimos amores, ¿cómo ha; 
paciencia para tolerar nuestra imaginable frialdad? 
¡Oh Virgen mía! ámeos yo con un amor inestin-
guible. Bienhechora mia, ámeos yo con un anw 
perpetuo ó irrevocable. Abogada mia, hazme dig-
no de tu amor y de tu amabilísima comunicación, 

11 l ' i rás, Señora y Madre mia, que mis tinieblas 
las causan mis desordenadas aliccíones, que ponen 
entre tí y m í alma el velo de las culpas para q® 
no se le comuniquen las luces de tus especíala J 
maternales misericordias. 

¡Ay Reina y Señora mia! ¡ay Refugio uno! 
¿cómo negaré la cansa de mis males, cuando cofl-
-fleso en tu presencia inmun-rabies miserias? Cffl-
líeso, que mi amor propio ,cs el primer móvil 
mis desalientos en tu amor. Confieso, que este fu-
ñe negras nubes entre mi espíritu y tu brillante 
sol, con que se impides s u s influjos. Confieso, q » 
las vanas raterías de la tierra y sus menguado* 
gustos me hacen tan pesado, que me quitan las ais 
y el aliento para volar á ti . Confieso que este mi-
serable cuerpo, tan amado de mi, apesga mi espi-
•rilu y lo tiene hundido en el profundo de im pos» 
de nieve, de tal suerte, que ni le deja respirar, it 
suspirar por ti . 

.11 Confiéselo, no lo niego y de aquí nace mi nu-

.yor clamor á tí; de aquí nace mi pena, de aquí 
mi desconsuelo, de aquí mi temor, que me hace le-
vanta- el grito á ti con voz vehemente y con ge-
midos tristes. Veo, Señora, la pesadez de mi es-
píritu, mis prisiones, mis tinieblas y me veo im-
posibilitado á arrojar de mi y romper estas cadenas, 
por mi gran ruindad y por mí infeliz condición. 

.12 Por eso clamo á tí, para que del todo me re-
medies: y de lo mas profundo de mi corazón, con 
el ánimo, del todo á tí rendido, suspiro delante del 
trono de tu clemencia por mí deseada libertad. A-
Jumbra, pues, mis tinieblas, ;oh Madre de la luz! 
¡oh luz de los cielos! antorcha del parauso, esplen-
dor de los ángeles, lucero de la mañana, farol lu-
minoso que alumbras los caminos do los que an-
dan oscuras y en las sombras de la muerte. Ea, 
pues, gozo de mi alma, consuelo de mis potencias, 
guia de mis sentidos, envíame del lugar de tu gran-
deza un pequeño rayo tuyo, que á un mismo tiem-
po abrase mi corazón, rompa mis cadenas y ahuyen-
t e de mi alma estas tinieblas, que me tienen dura-
mente aprisionado. 

III. 

I 'í ¡Oh tinieblas tristes, que me teneis en tan du-
ra servidumbre! ¡Oh vicios míos, carga infeliz, desr 
dichado cautiverio, que me priváis de mi amada li-
bertad! ¡Oh grillos funestos, que no me dtsais aBr 
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dar por el delicioso y suave camino de la virtud! 
¡Oh MARÍA querida mia! ¿por qué no me libras DE 
mis males? Por qué no pones fin á mis pecados? A-
tiende á mi gran trabajo y haz que el Espíritu divi-
no fortalezca el mió, para q u e no se deje arrebatar 
de sus antiguas necedades. Concédeme la gracia T 
don de lágrimas, con que se laven las manchas de 
mis culpas, con que eada dia ofendo á tu preciosis-
mo Hijo, por mi gran flaqueza. 

1-i ¿Qué perderás de tu derecho y de tu adorable 
grandeza, si así lo haces, benditísima y amabilísima; 

.Madre? ¿Que detrimento padecerá el inmenso piéla-
go de tu gloria, si te inclinas á mirarme con la be-
nignidad que te suplico? ¿Qué te faltará, si me res-
pondes: llagóse t$fm deseas? Claro está, que ni tu 
gloria padecerá mengua, ni diminución tu inseparable 
grandeza: antes crecerá tu gloria accidental y los án-
geles te cantarán la gala, po rque dejaste correr to-
cia mi el torrente de tu inefable y acostumbrada pie-
dad. 

15 Convierte, pues. Señora, tu mano Inicia mi , v 
purifica en el crisol de tu amoroso fuego este des- • 
lustrado oro de mi devocion, quitándole la escoria. 
No desprecies mi oracion, ni permi tas se fustre mi es-
peranza en tí . ¿Quién llegó á tu presencia confia* 
que no saliese remediado? D a m e lo que te pido: púa 
deseas mi salud y diste el ser á aquel Señor, que na 
quiere tan perfectos como lo es nuestro Padre celestial. 
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Arrojad una sola palabra ante el solio de este tu gran 
Hijo y está hecho todo. 

16 ¿Qué respondes, Reina y Señora mia? ¿Qué 
respondes, esperanza mia? Parece, que oigo en lo 
mas escondido de mi alma, salir de tus melifluos la-
bios estas palabras: Fili fia! sicut vis. Hijo, hágase 
como lo quieres. ¡Oh voz mas dulce que la miel! 
¡Oh voz mas sabrosa que el Maná! ¡Oh voz llena de 
gozos de gloria! ¡Oh voz, en que se afianza mi es-
peranza y mi dicha! ¿Cómo dejarás de ser verdadera 
Madre mía, si de tu mano me formas verdadero hijo 
tuyo? ¡Oh inestimable bondad de MARÍA! 

I " Alábente, los cielos, la tierra, los abismos, y 
todas las criaturas. Alábete yo sin liu y ofrezca á 
tu Altar continuamente sacrificio de alabanzas. ¡Ay 
del que calla y no abre su boca para alabarte! ¡oh 
MARÍA! ¡Ay de. los que no te pagan cada dia este de-
bido feudo con elocuentes labios! ¡Ay de los mudos 
en tus loores; cuando los mármoles dan voces prego-
nando tus excelencias. 

18 ¡Oh si ya mi corazón se derritiera en tu pre-
sencia con im ardor seráfico, como la cera en pre-
sencia del fuego! ¡Oh si en lugar de voces salieran 
llamas de mi boca, hijas de un volcan amoroso de mi 
pecho! ¡Oh si mis alabanzas á tí, sobre eternas fue-
ran todas animadas de aquel fuego divino, que envió 
tu Hijo Jsscs sobre la tierra. 

l'J Sea asi, ¡oh Virgen beatísima, fecundísima. 
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i-urisima, fidelísima, amabi l í s ima, prudentísima, sin-
gular ís ima. potentísima, jus t í s ima , humildísima, her-
mosísima, liberalisima, esplendidísima, candidísima y 
de toda piedad y g randeza abundant ís ima. ¡Oh quie-
ra tu inefable dignación, q u e yo te cante eternamen. " 
te aquel trisagio, que t e cantan los Seralines en el 
ciclo, diciendo: Santa, Santa, Santo Marta, trono del 
Altísimo, Madre tj Virgen; Uenos están los cielos'tj' 
la tierra de la Mageslatl tj tjloria del fruto de tu 
vientre. 

20 ;()h quiera t u b o n d a d , que en la tierra imitó 
> o esta dulce armonía de l cielo. Desde luego me de-
dico con todas las fuerzas de mi corazón y ¡«delicias,, 
•le mi alma á este dulc ís imo ejercicio. ¡Oh con cuán :# 

ta devoción deseo eng randece r tu santo nombre y go-
zarme con tu suavísima m e m o r i a . ¡Oh M. i ru , Mi-
n a , M.vau, consuelo mió , esperanza mía, bíenaventu-' 
ranza m í a y mil veces M a d r e mía . T ú que haces é j 
locucutes las lenguas de los niños, ins t ruye mi le: 
gua ó infunde en mis lab ios la gracia de t u bendicic 
para que mient ras vivo e n este destierro, no cese u í 
a lma de elogiarte con aquel la perfección, con que ¿LÍ 
hace en la patria celest ia l . 

S . Albertus M a g n u s in cap. I . Lúe. 

María interpretatur lluminatríx: si ergo circumdti 
tus t-s tcnebris, & ascondita est tibi ría toa (Job. 3.1 
réspice l/uminatricem, nomina Mariam. 

— M I -

CAPÍTULO IV. 

Pide el alma todas las virtudes á MARIA, como á ejem 
piar de todas ellas. 

Insptce, & fnc secund'tan exemplar. Exod. 
18. y. U . 

Ucee piorutu pcrfectim cxentplim. S . 
firegor. T h a u m . Ser. -2. de Aimuuc. 

O í . I ¡ l i l i Santísima Madredc Dios, que hallaste la g ra -
cia en la fuente de la Divinidad y mereciste ser su 
Santuario! pues te dio el cielo al cristianismo por 
norma y ejemplar de aquel las vir tudes, que adornan 
y hermosean su estado, y te las mereció en grado -
heroico el Verbo, que se dignó de encarnar en tus 
entrañas , concédeme, Señora, por este tu gran Hijo, 
aquellos dotes y atavíos hermosos, con que las a lmas 
se hacen dignas de Dios y le a t raen h sí con una fuer-
za dulce y misteriosa. 

2 ¡Oh tú la m a s privilegiada de las mugeres , en 
quien puso la e terna Sabiduría una universidad de 
perfecciones primorosas, en cuya escuela aprenden 
los querubines y seralines y los demás Santos copia-
ron una eminente sant idad: comunícame, Señora, por 
tu inefable bondad la gloria de merecer t u imitación v 



seguir tus huellas, que llevan al templo de la inmor-
talidad. 

3 Dadme una humildad profunda, cual fué aquella 
que te mereció de Dios los cariños y la dignidad de 
Madre suya; una humildad con que conozca la vileza 
de mi ser: en m i nada y todo en Dios; una humildad 
que sea el principio del edificio délas virtudes cristianas, 
sin la cual el homhre es puro humo de vanidad. Sé-
llese en mi corazón este santo reconocimiento, de suer-
te, que solo estime lo que merece estimación, que es ! 
lo eterno; y del mundo solo tome mi desprecio y aba- I 
timiento, para engrandecer á Dios con mi propia 
aniquilación. 

i Dadme Madre y Señora mia, una fé luciente, 
viva y con ojos, que penetren con una perpetua creen-
cia las verdades católicas, y me hagan obrar en medio 
de las sombras de sus misterios, como á vista de la 
claridad del sol. Según la luz de. este divino farol, 
no permita tu bondad se cstravie, ni aun en dudas, 
mi entendimiento; y siendo necesario, muera yo por 
la fé, que dibo á la Iglesia y á mi carácter. 

5 Vivo, Señora, en este mundo, como en región. 
de tinieblas. ¿Quién puede penetrar los secretos dtl 
Altísimo? ¿Quién escudriñar los misterios, que co-
locó sobre la esfera de los moríales? ¿Quién creer 
lo que los ojos no ven, si del cielo no viene este rayo 
soberano? Concededme, Reina poderosa, esta her-
mosa luz, para que ande seguro y sin tropiezo en ra»-

áio de tantas sombras. Viva mi alma á vísla de es-
ta luz, para que eternamente viva. 

6 O Madre de la santa esperanza; sin la cual no 
hay en este mundo consuelo. ¿A quién recurriré en 
mi tribulación, cuando me veo anegado en mis pro-
pios delitos é indigno del cielo? ¿Qué haré, viendo 
airado contra mi al Omnipótente., á quien hizo guer -
ra mi loca presunción? ¿Cómo conseguiré los bienes 
de la gloria, que pospuse á la vanísima vanidad de 
los bienes caducos? Aquí desfallece mi espíritu y 
falta el ánimo de esperar. Por eso acudo á tí, Ma-
dre de. misericordia, vida, dulzura y esperanza nues-
t ra . Fortaleced con este santo don de. la esperanza 
mi pusilanimidad, sin la cual los trabajos de esta mi-
serable vida son un pequeño infierno. 

7 Benigno y dulce es Dios, y sus misericordias 
sobre las cumbres de los montes. Los méritos do tu 
preciosísimo nijo me afianzan, y tu poderosa interce-
sión puede animar mis desalientos. ¿Pues cómo des-
confiaré vó de alcanzar el perdón de mis culpas y de 
lograr aígun dia la vista de mi Dios? No lo permi-
táis, Señora mia, Madre mia, áncora mia. ; O patria 
cotestiall- ; 0 morada de las almas bienaventuradas! 
¡ 0 deleites puros y eternos! Por vosotros suspiro 
dia y noche en este, destierro y valle de amarguras . 
O MAMA, refugio mió, viva en mí esta esperanza fun-
dada en la piedad de mi Dios y en los méritos de su 
Hijo y tuyo JESÚS. 



§•• It. 

8 iiias qué sirven la fé y esperanza, si esté au-
sente de la alma la caridad? Esta tiene dos álas con 
que vuela hasta la cumbre del cielo Empíreo, v ¡r 
llaman amor de Dios y amor del próximo: sin estas 
álas no se puede subir á la posesión de lo eterno. 0 
Virgen de caridad encendidísima, mi alma á tus pié, 
postrada desea, con ánsías grandes, ser vestida [ « 
tu roano de estas álas, para volar á Dios,, y lleva* 
muchas a lmas que eternamente le amen. Deseo; esu 
divino fuego, que sea aluia de todas mis acciones v 
las anime y eleve á efectos de suma heroicidad. ;0 
quien siguiera e l rumbo de. aquellas ardientes íntefc 
gencias, que con vuelos seráficos llevan la gloria dÉ 
Dios en tr iunfo por todo el. orbe, de la t ierra! .-(I 
cuanto debo: á este gran Rey de todos los siglos ; i 
su; amor, e terno! ¡O lo que me obligan su inliñiii 
hermosura y sus interminables beneficios! ;,t)o¡ 
hago,, sí n o le amo can los corazones de todos, y Li-
go que le amen todos con un. corazon? 

9 ¿Cómo no amo al que me amó ante todos te 
siglos? i O deuda infinita!. ¡ O humana ingratitud1 

;() amor divino, que bello eres,, que agraciado, qw 
galan, q u e dulce á los que se enamoran de t í ! 
fuego divino amor sustancial de un Dios amante 
que derramaste sobre la haz de la tierra las r í q u e * 
de tu bondad y benevolencia, como no t« cono,» d ' 

mundo ciego? ; O quien le diera ojos para ver tu 
hermosura! 0 Madre de un Dios hombre, hechizo 
de los hombres, viva yo en su presencia como una 
hacha encendida, derrítase ya el hielo de mi pecho, 
suban las llamas de mi corazon hasta su trono. 

10 Bien se hermana con el amor de Dios su san-
to temor filial. Este guarda las virtudes, ahuventa 
los pecados, engendra la confianza, mata la presun-
ción y conserva la caridad. Este santo temor busco 
que es gloria, alegría y corona de gozo; este, que 
alarga los dias de la vida y le da un fin dichoso, ' y 
uua dicha sin fin; este, que d i la plenitud de la sa-
biduría y llena el alma de sus tesoros. ¡O virtud 
admirable! ¡ 0 joya inestimable! ¡O adorno de la 
santidad! O dón celestial, que dimanas del Espíritu 
sautificador, ¿quién no te busca, quién no te desea 
ansioso y desalado? 

11 O Madre del santo temor, alcanzadrne de tu 
Hijo este gran don. Dame este escudo de fortaleza, 
esta áncora de salud, este castillo bien guarnecido pa-
ra defenderme d e m i s enemigos. Ruégote humilde-
mente. y te suplico con toda la reverencia posible, 
por la infinita Magestad de Dios y por la inmensa 
grandeza de, Jsscs, que me concedas esta estola de 
la inmortalidad, prenda déla bienaventuranza. O m i -
sericordiosísima Señora, imprime en medio de mi co-
razon este temor santo de Dios, para que en él per-
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severo hasta el fin de m i »ida temporal y á ella su-
ceda la eterna. 

Adorna también mi alma, Virgen tortísima, 
con la virtud de la fortaleza, con que acometa esfor-
zado la conquista de mi misino y de mis rebelde-
pasiones. Venza de la carne los halagos, del mun-
do los engaños, y del demonio las asechanzas. Odi-
vina Belona, pelea mi l batallas, persigue á mis con-
trarios, hasta que se r indan á tu soberano poder. 
Sea tu sombra mi f u e r t e escodo contra los apetito! 
desordenados, que cont inuamente guerrean contra mi 
y me vencen muchas veces, por mi g ran flaqueza v 
cobardía. Armame de todas anuas , vísteme de va-
lor, adiéstrame en t u milicia, hazme de los fuertes 
custodios de t u honor: y en tu nombre pondré la van-
dera de JESCS sobre las almenas de los muros de Ba-
bilonia, y emprenderé denodado, todas las empresas 
de su mayor ¡ecsaltacion. 

13 Asimismo te suplico, Reina soberana, y Seño-
ra mi l , que atavies m i alma con aquellas tres javas 
preciosísimas, que son la gala del estado religioso, j 
son: pobreza, castidad y obediencia. Pidoos la pobre-
za, por aquella con que toleraste con alegre rostro las 
incomodidades de la v ida , renunciando las opulencias 
del siglo, pidoos la castidad, por tu Concepción pu-
rísima" \ por el candor virgíneo, con que diste á luí 
al Verbo eterno hecho hombre. Pidoos la obediencia, 
por aquel humilde rendimiento y generosa resigna-
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cion, con que asentiste A la voz de Dios espresada por 
un Angel su embajador. 

14 También te ruego con grande reverencia y 
afecto, ó Virgen virtuosísima, que me impetres de tu 
muy amado Ilijo, una paciencia invencible, una tem-
planza prudente y una justicia cabal: la templanza, 
para moderar los escesos de la carne y del espíritu; la 
paciencia, para sufrir con gozo los males, é infortu-
nios de este destierro; la justicia, para dar á cada 
uno lo que le toca, á Dios lo que es de Dios, al hom-
bre lo que es del hombre, atendiendo en primer lu-
gar á este Señor, á quien todo lo que somos se debe 
de justicia. 

§• I " . 

15 Y pues hay otras muchas virtudes dignas de 
las almas cristianas y religiosas, que se vieron res-
plandecer en tu vida perfectísima, como las grandes 
estrellas en el firmamento, ruegote intensamente, ó 
gran Madre de la gracia, que saques para mi del te-
sura inagotable de ía liberalidad de tu Hijo, la virtud 
de la largueza contra la avaricia. Su timbre es dar 
con proporcion y usar de los bienes de la tierra, co-
mo encomienda del Señor del cielo, para socorro y 
alivio de las humanas miserias y para el culto de la 
religión que profesamos. 

Iti Dadme también una singular confianza en la 
paternal providencia de Dios, quien dijo: "Venid 
«á mi todos los que trabajais y estáis cargados, q u e 
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•oyó 05 aliviaré. Y en otra parle: Seréis llevados i 
«mis pechos y halagados en mi seno. Y en otra: Si 
«es posible, que se olvide la madre de su tierno in-
stante y no tenga coiupasion de la prenda, que salió 
«de sus entrañas: no es posible, que" yo me olvido de 
«vosotros." 

17 lluegote asimismo, Madre admirable, que me 
participes un rayo de tu misericordia, con que atien-
da á las agenas cuitas; con que me compadezca de 
los males de mis prójimos; y me acuerde tiernamen-
te de las penas del Salvador en su pasión santísima. 
Dame también aquella celestial prudencia, que sirve 
de luz en la via espiritual para evitar sus escollos; 
y en la vida racional, para gobernar con acierto sus 
acciones. 

18 Acompáñenme también la modestia y el silen-
cio. La modestia para componer el hombre esterior, 
como retrato d i una perfecta santidad, que viva en 
lo mas interior del alma. El silencio, para no ha-
blar sin propósito, vivir en el retiro del espirita 
cerrar las puertas á la vanidad y detracción, y te-
ner á raya las demasias de la lengua, cuya malicia | 
esceda al veneno mortífero. No me niegue esta es-
celente virtud, que es Madre de pensamientos su-
blimes. 

1(1 Concédeme asimismo, Señora mia, la cvangfr 
lica simplicidad, con que amorosamente se corres-
ponden en sus movimientos los semblantes del áni-

mo y del cuerpo, la lengua y el corazon sin aquel 
difraz afectado y cabilosa doblez, que ha introduci-
do en las almas impuras la humana malicia. Sea yo 
también agradecido á Dios, á tu piedad y á todos 
mis bienhechores. Mortifique yo este cuerpo vil, es-
ta carne rebtfcde, para que no ocasione la ruina de 
mi espiritu. Viva yo en paz y concordia con mis 
prójimos y hermanos, imitando la condicion del ver-
dadero Salomon Pacifico, que dijo: Aprended de mi, 
</ue soy manso y humilde de corazon, cuya manse-
dumbre me enseña á refrenar los ímpetus de la i ra . 

20 Alcanzad me también, Señora mia, verdadero 
f perenne dolor de mis pecados, que llore dia y 
noche con copiosas lágrimas, sin otro motivo que el 
haber Ofendido á un Dios infinitamente bueno, y dig-
no de todos los amores y alabanzas. Dadme tam-
bién, Reina poderosísima, el don de la santa contem-
plación v unión con Dios, con la cual mi ánima se 
engolfe y anegue en el inmenso mar de su ser, sin 
apartarse un punto de objeto tan amable. 

21 Coronadme últimamente, Madre mia, con el 
don de la perseverancia en el bien obrar hasta el úl-
timo momento de mi yida, con que m e haga digno 
de la gracia final, sin la cual no hay ciclo, y el tiem -
po pasado es perdición. Asi lo espero de tu bondad 
y misericordia, Virgen clementísima, Madre amoro-
sísima. Así lo espero de tu eficaz intercesión, Aboga-
da mia, Patrona mia, Refugio mió, á cuya sombra me 



acojo, con cuyas álas cubro mi indignidad y vive se-
gura mi confianza. 

Idiota Pius. 
Contempla!. IS. Virg. cap. 2 . 

0 piusqmm gloriosa Virgo María, (o! hahuisti pui-
chritudines quot virtutes: & síngalas di altiori gn 
du, quam conccssum fuerit, paet Filium tuum suptr 
bencdictum, purae criatura/: 

CAPÍTULO V. 

De las íguras y símbolos con que la antigüedad insinuó 
la grandeza de Haría. 

Dóminos narrabit in Scripturis Po/ittforuin, 
Á Princtpum, horum, qui fucrunt in ta. 
Psal. 86. f . 7 . 

Gloriosa dicta siint de te, civitas Dei. Psal. 
86. v . 3 . 

I-

1 S I todas las lenguas f u e r a n de Querubines, y to-
das las voces de fuego seráfico, no pudieran articular, 
ó gran Señora, cosa digna de tu grandeza. ¿ Pues 
qué podrá pronunciar mi l engua manchada con tantos 
delitos, que insinuar mis labios, sin purificarse con la 
brasa del altar? lista tu dignidad levantada sobre 

los mas altos montes de la tierra; y tu gloria sobre ta 
cumbre de los cíelos. No hay en el mundo todo quien 
se halle digno de. abrir el libro de tus prerogativas y 
desatar sus sellos. Claman los siglos, y enmudecen, 
con la admiración de este misterio: solo el Autor de 
ellos hecho hombre de tí Madre Virgen pudodecifralo. 

2 Confieso la impureza de mis lábíos, confieso mi 
indignidad. Mas ¿qu iénpuede impedir, que c l c o -
razon eche centellas cuando ama, si el pedernal las 
echa golpeado ? ¿ Y el mío callará con tantos golpes 
de beneficios? ¿Y" no prorrumpirá en voces de fuego 
de tus loores, cuando le dan materia para ellos las le-
tras sagradas, y los oráculos de los profetas? ¿Cuan-
po tu misma bondad dulcemente compele á ofrecerte 
este suavísimo sacrificio sobre las aras de tu admirable 
dignación? 

3 O fuente de inefables suavidades, ó mar de dul-
zura, ó abismo de misericordias recibe propicia este 
mi sacrificio de alabanzas; obsequio tan debido á tu 
grandeza, que no puede omitirlo sin delito la obliga-
ción natural de mi grati tud. Recibe benigna de mi 
pobreza estos afectos, pequeños en la ejecución, g ran-
des en el deseo 

\ Te miro, Señora, desde su eternidad el Padre 
Omnipotente; pnso en tí ios ojos de su agrado; ro-
bóle tu beldad el corazon, y enamorado trasladó á 
ti riquezas tantas de su infinito tesoro, que solo e l 
que las dio sin cuenta, ni medida, puedo contar < 



írQcdir su infinidad. ¡ O pródiga y divina mano, que 
•te puso en tal estado de grandeza, que escediese i 
toda pura criatura y solo Dios fuese mayor! No tie-
nes semejante en lo criado, no hay quien te iguale.; 
solo el que t e crió es superior. En ti está toda fe 
gracia, toda la belleza, todo el primor, todo el donai-
r e ; todo lo rico, lodo lo noble, todo lo sábio, todo lo 
poderoso, torio lo atable, todo lo sublime y en uní 
palabra, todo lo que no es Dios. 

o O grandeza de MARÍA ¿conque voces te dará * 
conocer nuestra rudeza? ¿Con qué colores se podrá 
pintar este retrato? ¿Qué cifras, qué enigmas, quí 
geroglíticos, qué sombras bastarán á significar á esta 
divina Aurora, Madre de aquel Sol divino, que toé 
engendrado de los resplandores de', los santos ante 
lodos los siglos? 

tí Te veo Señora en e,l cielo, y en la idea divina 
desde la eternidad, como una señal grande cubierta 
del sol, coronada de estrellas y por peana á la luna. 
; 0 misterio! Todosilos tiempos se regulan por esta 
astros y todos dieron señales é indicios de tu grande-
iza. 1 asi el espíritu divino, como pintor sagradft 
cuidó de retratarle en sus libros con varios hern» 
sos colores en diversas imágenes y símbolos, diseña' 
solos í3e lo que eres, basta que en los últimos sigl» 
apareciste en tu mismo original tan agigantada y 
prodigiosa-, que las mayores inteligencias angélica* 
y humanas enmudecieron con la admiración, y solí 

desplegaron los lábios para preguntar : ¡Quien es es-
ta, que 'siihe del desierto llena de gracia y afluente 
de ¿clieius reclinada sol/re su amadol 

§- « • 

7 Al principio de la sagrada Historia se diseña, 
ñ Señora, el principio de. tu inmaculado ser. Ui in -
fancia, tu niñez con la imperfecta imágeB de un mar 
inmenso, sobre cuyas espaciosísimas llanuras andaba 
el Espíritu deBios, quien á las congregaciones de las 
aguas llamó MARÍA. Si en tan peqoeña edad eras tan 
grande, que todo el mar es estrecha significación de 
tu "randeza, ¿cuan grande serías Señora, criando ma-
yor? El Espíritu Santo ciñó las aguas con las are-
nas: mas las gracias que te dió, no las ciñó. 

8 Isaias v San Juan te vieron en forma de trono 
escelso y levantado y asistido de Serafines, y entonces 
sellenó la tierra de gloria. Es empeño de Dios el le-
vantarte. Tanta es tu alteza, que á ella nunca llega-
rá pura criatura, ni á imaginar la . Solo Dios com-
prende á quien comprendió en su vientre á Dios. 
Los Serafines te contemplan rendidos y obsequiosos: 
son discípulos, que aprenden en tu escuela el amor i 
la divinidad. Esta también tiene su gloria en t í ; y 
se gloría de haber hecho t a n eminente criatura. 1.a 
t ierra se llenó de la gloria de Dios, cuando mereció 
tus favores y protección: y por eso eslá escrito: Acu-



damos con confianza al Irono de la gracia, para qm 
consigamos misericordia. 

9 En el lihro de los Cantares eres l lamada lecho 
del pacifico Salomon, guardado de sesenta soldada 
valerosos de los mas fuertes de Israel. Naciste Seño-
ra, para reposo de Dios, á quien hicieron t rabajar 1« 
pecados del mundo. ¿ E n quien babia de d e s e a n » 
Dios, sino en la que nunca tuvo pecado ni original 
Contra la malicia de la serpiente se a rmaron las es-
cuadras del cielo, capitaneadas de la gracia: y ponpe 
esta triunfó en ti, eres también nombrada carro Je 
materia odorífera y de galante Tama. T u pureza J 
hermosura tiraron tanto á Dios que le costaron descoi 
á su amor, según está escrito: Deseó el /leu tu be-
lleza. 

10 A Moisés mandó el Señor fabricar un candele-
ro de oro con siete antorchas para el Tabernáculo; al 
cual mucho después vió contemplando los misteri» 
de la Iglesia Zacarías Profeta, con una l ámpara fla-
mante, que le servia de capitel. Tu eres. Señora, 
este mistico candelera todo de oro pnro de. ascendrail 
«aridad. La lámpara es JESCS, que preside á su Iglfr ' 
sia v la ilumina con siete dones soberanos, q u e le e»- j 
municó su espíritu, cuando bajó en lenguas de fuego 
sobre los apóstoles. T u cooperas, como Maestra ie 
verdades, á ilustrar á esta Iglesia y librarla de las 
tinieblas de los errores. Los siete ramos de oro, en 
que estaban colocadas las luces de este insigne candele-

ro son los siete grandes Espíritus primeros ministro^ 
del reino de tu Hijo, que asisten á su trono para los 
efectos de su clemencia. Sea yo singularmente favo-
recido con tantos y tan divinos influjos 

U Al mismo Moisés fué mostrada aquella célebre 
zarza, que, ardia sin quemarse ni consumirse, cuando 
dijo: Iré y veré esta vision gronde, donde vió á Dios 
en medio de las llamas. A tí, Señora, figuraba esta 
misteriosa zarza, en quien el fuego de la concupiscen-
cia nunca hizo impresión; ni el ser de Madre tiznó ja-
mas el verdor flamante de tu virginal pureza. Esto 
es cosa tan grande y rara en la naturaleza, que con 
razón admiró á aquel gran legislador. I\ada es im-
posible á Dios, que asistia en ti, que aunque es fuego, 
solo sirvió de dar lustre á t u virginidad. 

12 Monte te nombró Habacuc, cuando dijo: Ven-
drá el Santo del monte umiroso. Y Daniel, monte. 
en quien plugó á Dios habitar . Todos los Angeles 
santos son valles en tu comparación: tú eres el mon-
te escolso y el Altísimo tu cumbre y tu corona. La 
sombra que haces es para los pecadores refngiados en 
ella, contra los ardientes rayos del sol de justicia. 

13 Como escala te vió Jacob, cuyos estreñios to-
caban la t ierra y el cielo, y en este estaba recostado 
el Criador; y los Angeles subian y bajaban por ella. 
Esto fué hacer por tu medio comunicable la tierra 
con el cielo antes inaccesible. Por tí, el que viviti en 
los ciclos, bajó hasta los abismos. ¡ O que poder pa-



ra juntar estremo? tan distantes ! ¿Qué fuera de los 
hombres sin esta eseala, á quien los Angeles sirven 
de embajadores de nuestra salud? 

§ . H I . 

U Simbolo de gran piedad fué el Area de Nòe, 
en que se salvó el género humano , ó MARÍA: porque 
ninguno se salva sino por ti . La. verde oliva, que 
llevó la paloma en su pico, en señal de babor cesado 
las aguas sobre la tierra, es geroglifico tuyo: porque 
si la oliva significa la paz, ¿quién s i n » t ú la trajo á 
la tierra conio Madre de olla? La impiedad hizo guer-
ra al Altísimo con inundaciones de culpas: la justicia 
de Dios las venga á diluvios de Iras. Aplacado e| 
cielo, vence Á la malicia la misericordia por MARÍA, 
asistida de la sombra del d iv ino Espíri tu, que es amor 
v nuncio de la paz; para que á su ,sombra vivan loa 
mortales. O amor divino, sea yo por MARIA imo de 
tus alumnos. 

15 Eres también Señora, según el sábio, la nave 
del famoso mercader, 'que t ra jo el pan de- lejos. Sur-
caste el mar de esta vida y nos trajiste el pan del cie-
lo. con que alimentas,, ó Madre piadosísima á tus hijos 
los cristianos. Eres la puerta oriental cerrada, di-
que habla Ezequiel; porque fuiste guardada paraaquel 
insigne varen, cuyo nombre es Oriente: solo él entró 
por esta puerta, para abrirnos las del cielo. Eres la 
nube leve, de qoien está escrito: Mirad, que el Se-

ñar se sentará sobre una ligera mié y vendrá á Egip-
to, donde destruirá las obra de sus manos. Por ti 
se arruinó el reino de la idolatria y adoró el mundo 
á su único V verdadero Rey. 

1 ti Últimamente eres la Reina, que asiste á lo dies-
tra de -Dios cercada de variedad; eres la paloma can-
dida y hermosa, blanco de sus cariños: eres la vara de 
Jesé, de donde nació laiflor Cristo: eres el altar do 
oro; el tabernáculo, el arca del Testamento,, el propi-
ciatorio, la urna del maná, la piedra del desierto, la 
fuente sellada, huerto cerrado, Sion santa, espejo sin 
mancilla, lirio entre espinas, Santa Santorum, torre 
de David, ' vara de Moisés, bellociuo de Gedcon, panal 
de Sansón, pozo de aguas vivas, estrella de la maña-
ua, sol brillante, luna India y escuadrón bien ordena-
do. Todo lo eres, Señora, porque vive en ti el que 
lo es todo. 

17 Todo lo. dicho es sombra; y sombra de las no-
bilísimas luces de tus inmensas prcrogativas. Bien 
sé, que pasaron • adelante tus devotos, comparándote á 
las famosas matronas, que celebraron los primeros 
siglos, por las singulares gracias y virtudes, con qui-
las dotó el Autor de la. naturaleza. ¿ Mas qué haré 
yo con esto, sino carear el día con la noche y al sol 
¿n su cénit, con las estrellas que llaman nebulosas? 

18 Si digo, que eres Eva la primera muger de la 
naturaleza y madre de los hombres; tu eres la prime-
l a muger del estado- de la gracia y Madre de Dios. 



Si digo, q u e ores S a r a : l a venciste en amor y fideli-
dad . Si Rebeca; eres m a s escogida y mas hermosa. 
Si Lia; eres m a s fecunda , s in l u n a r de fealdad. Si 
Kacael; la ganas en g rac ia V en donai re . 

1 9 Si te comparo con Noémi , q u e t ra jo á Ruth 
Moabita al cul to del ve rdade ro Dios; t ú t ra j is te á li 
gentil idad 4 la fé del Crucif icado, é hiciste colocar so 
Cruz sobre las coronas é imperios. Si con Ruth 
q u e halló gracia en los o jos de Booz, hombre riquísi-
m o y poderoso, t ú la h a l l a s t e con hombre Dios, di 
quien son todos los tesoros y poderes de cielo y tierra. 

2 0 Si con Abigail bella y p ruden te , que apagó 
con sú ag rado la ira d e David contra Nabal; tú coa-
vert is te en cordero al león d e Judá . Si con Abisat 
virgen graciosísima, e n c u y o seno recibió calor la Ira 
anciana edad del profe ta r e y ; t ú mas p u r a y agracia-
da fomentas te en tu r e g a z o en miembros infanti l» 
al Ant iguo de los d ias . Si con Rersabé m a d r e del 
mas s4bio de los hombres ; t ú lo e res de Cristo sabi-
dur ía infini ta . Si con J u d i t h , vencedora de Holofer-
nes ; tú lo fuis te de Luc i f e r . Si con Es the r , abogad! 
de su pueblo y l evan tada a l imperio de los Asirios; i 
tí te hizo el Altísimo R e i n a de los angeles y abogad« j 
de los hombres . 

21 T ú , pues, V i rgen b i enaven tu rada , la mas favo-
recida de Dios, la m a s l lena de dones d é l a naturaleza» 
de la gracia; la m a s h u m i l d e , la mas ben igna , la mas 
piadosa; ruégote Seño ra , por tu s grandes prerogafr 

vas é indecibles v i r tudes y gracias, que n o eches en 
olvido á este ind ignís imo pecador hijo tuyo; mués t ra -
te ser Madre y Abogada m í a ; y ejercita cont inuamen-
te este piadoso oficio, d igno de t u bondad, delante de 
tu Hijo Jesucristo, pa ra que en su t r ibunal alcance 
sentencia favorable, cuando sa lga de este m u n d o y 
merezca por tu medio gozar de tu compañía en el 
cielo. 

S. Andreas Episcop. Hierosol. 
Sa lu t . ad V í r g . Mar i am. 

Salve contemplativoecognitionis intellectuali speculum. 
per quod celebres spirilus Proplietae incredibilem 
Dei mi nos descensianem mysticé adumbraceruni. 

CAPÍTULO VI. 
Baria guia y a lumbra al alma, que va caminando á la 

perfección-

ívcerna/tedibus meiscerbum luum: & lumen 

semilis meis. Psa lm. 118. >-. 103. 
Tu ¡Iluminas ¡ucernarn meam. Psa lm. t " . 

v . 2 9 . 

§• I-

I T i u s m en pos de t i , ó bendit ísima Virgen M i -
a u y correré al olor de tus suavísimos ungüen tos . 
Ninguno puede l legar al P a d r e celestial sin que el Hi-

9 



jo le lleve; ni al Hijo sin que el Padre lo l lame; ni al 
Espíritu Santo sin el favor de ambas personas: y nin-
guno entrará al retrete de está augustísima Trinidad, 
(que entre nieblas de gloria habita luces inaccesibles! 
sin que le sirvas de guia y alumbres en la noche de 
este siglo. Tú eres la que llevas las almas a l Padre: 
porque eres su Hija; al Hijo, porque eres su Madre; 
al Espíritu Santo, porque eres su Esposa. 

2 O gran Señora, llévame á Dios, porque nc pue-
do andar con la carga y peso de mis innumerables cul-
pas. Llévame á Dios, tirado del fragranté olor di 
tus virtudes, cuyo rustro seguirá mi alma, anegada 
en tan admirable suavidad. Tus ungüentos odorífe-
ros, dijo un devoto tuyo, son la celestial sabiduría, li 
gracia espiritual y la gloria imarcesible. Porque coo 
tus palabras y ejemplos enseñas la verdadera sabidu-
ría, por ser Madre del Verbo de Dios; á los pecadores 
alcanzas gracia, por ser Abogada de los miserables; ¡ 
á los que te honran promotos gloria, porque ores b 
tesorera de las gracias, que dimanan de la fuente J: 
la divina liberalidad. 

J El que te amó ab aeterno crió en tiempo u» 
lumbrera grande, que presidiese al dia y otra menor, J 
que presidiese á la noche. Esto hizo Dios en el cié; 
con aplauso y admiración de las demás criaturas, qm 
rendidas contiesan ser deudoras á estos iusignes as-
tros, por el.beneficio continuo de sus influjos. Pert 
en la tierra se mostró su mano mas primorosa, ttníca-

T 

do en tí estas dos lucientes hermosuras, para que. pre-
sidieses á la noche de los pecadores, desterrando sus 
tinieblas; v al dia de los justos, alumbrando ó instru-
yendo sus espíritus. En cuya conformidad entiendo 
yo de ti lo que el profeta dijo: " T u palabra es an-
t o r c h a , para que mis piés 110 yerren; y luz á mis 
«sendas, para que no me estravie de la vir tud." 

•I O Virgen Santísima, ejemplo de toda virtud, 
cada dia esperimentamos, que tanto mas se envuel-
ven los hombres en sus tinieblas é ignorancias, cuan-
to mas se alejan de tu luz; y entonces abren los ojos 
al desengaño, cuando se ven patrocinados de. tu som-
bra, que siempre es clara y resplandeciente como la 
de aquella nuhe del Tabor, de quien se dijo: Una nu-
be lucida les hizo sombra. Los apóstoles, como varo-
nes espirituales, recibieron luz de esta sombra para 
conocer los misterios de Cristo, de que antes estaban 
ignorantes y conocieron, que el camino seguro para 
subir al monte, de la bienaventuranza, era la Cruz: 
porque es engaño aspirar á la gloria del gozar, sin la 
gloria del padecer. 

5 También he considerado, que cuando le vió tu 
amado Juan (Apoc. cap. 4.) en forma do trono, f u 
que. estaba sentado el Maestro de la verdad, salían 
de. esle trono rayos, voces y truenos: y que asisten 
delante de él siete lámparas ardiertes, que son los sie-
te Espíritus de Dios y un m a r de vidrio, semejante al 
i-iislal. ;Oh gran Maestro! ¡olí sólio en que vive do 



asiento la verdad! De tí salen rayos y truenos, que 
despiertan á los dormidos pecadores, para que no duer-
man el sueño de la e terna muerte. De tí salen voces y 
lámparas, (como las que vieron los israelitas cuando 
recibieron la ley en el monte Sinaí, de quien está es-
crito: (Veían vocesy lámparas) para alumbrar y en-
señar al mundo, significado por el mar de vidrio, que 
está á tu sombra, sin la cual se anegara en sus mis-
mas ondas. 

§• li-
li Con esto se me escita la memoria de los conse-

jos que. diste á una a lma devota tuya , habiéndole eu 
esta sustancia: " O y e , a l m a , mi buen consejo é imi-
«ta mi ejemplo, y vivirás siempre en las delicias i!-' 
«tu espíritu. Si perdieres á JESÚS, no desconfies, no 
ote tur res con nimiedad, no empereces el buscarlo, 
ano ceses de la oracion, ni procures el alivio de 1» 
«pena en los consuelos terrenos, sino busca el sccrt-
uto, retírate al retrete de tu consideración, llora lo 
«yerro con constancia en la virtud y volverás á vfr 
«dentro de tu corazón bien hallado á JESÚS, á quien' 
«perdiste por dejarte a r ra s t r a» del deleite, del in te» 
«y de la vanidad. 

7 «No se halla JESCS en las plazas de la ciudad, n 
«en la jun ta de, los que juegan, ni en la tierra de los 
«que viven suavemente, sino en el retiro del cora-
«zon y en la congregación de los virtuosos. Con p -

«nudos se ha de buscar aquel, á quien perdió la li-
«bertad del ánimo y la disolución. Con grande caute-
«ia se ha de guardar- aquel, c u y a ausencia oeasiona la 
«tibieza y el amor de lo terreno. Con temor y reve-
«rencia se ha de implorar la piedad del que "detesta 
«á los ingratos y mira con fastidio á los perezosos. 

8 «Cusca, hija, con humildad al que echaste de 
" tu pecho con altivez y soberbia. Alaba con acción 
«de gracias al que está siempre aparejado á dar su 
«gracia á quien se la pide como debe. Le has de amar 
«con un amor ardientískuo: porque tiene misericor-
«dia de todos; porque da sus dones graciosamente y 
«á ninguno falta si le busca de corazon. Aunque 
«JESCS mí Hijo tarda alguna vez en despachar las pe-
«ticiones de sus redimidos, nunca deja sin premio al 
«que persevera en la oracion; y cuando menos pien-
«sa le visita de nuevo, le i lustra con mas claridad, 
«le informa con mas cautela, para que no presuma 
«de si y confie en él con humilde rendimiento. Si 
«atiendes bien á estos consejos, presto aplacarás á JE-
«ses y le hallarás en tu pecho, te regocijarás con él 
«y te hará participante de la paz de la celestial Jeru-
asalen." 

9 0 Reina y Señora mia, con cuánta razón te acla-
man las Santas Escrituras con el nombre de luz y 
guia de los que viven en tinieblas, y suspiran por 
verse Ubres de los lazos del siglo y en los brazos de la 
virtud, cuya belleza es tan ta , que aun en este destier-



ro liacesu vista felices á los mortales. T u s palabras son 
como los rayos de u n sol resplandeciente, que destier-
ran la noche mas oscura y muestran el camino de sa-
bir á Dios con las á las del espiritu. 

10 Tu divino Esposo te comparó á la Aurora, que 
se levanta en compañía de otros; á la Luna hermosa, 
al Sol escogido y á u n escuadrón bien ordenado. ¡Olí 
misterio! eres Aurora que se levanta con otros, por-
que en tu compañía se levantan las almas del polvo 
de la t ierra, para subir hasta el perfecto dia de la 
perfección evangélica. Eres hermosa Luna , para en-
señarlas que deben lucir con su ejemplo á tu imita-
ción, delante de los hombres mimdanos, como la la-
na en medio de las sombras de la noche. Eres So! 
escogido, para mostrar que el camino de la virtud es 
propio de los escongidos de Dios, y que éstos lucen 
por ti como las estrellas por el sol. Y así está escri-
to: lucirán ¡os justos como estrellas en perpetuos eter-
nidades. Eres escuadrón bien ordenado, por los qs-
militan debajo de tu vandera, á cuya sombra es se-
gura la victoria del mundo, de la carne y del de-
monio. ( • I 

§ 1 " . 

11 0 Prototipo d e una eminente santidad. Xo so-
lamente gobiernas á t u s hijos los justos con las pala-
bras. sino mucho mas con los ejemplos de tus virtu-
des. que son tantas, que pusieron en admiración á los 

Ángeles, cuando preguntaron: (Cant. 0 . ) ¿Quién es 
ésta que sube por el desierto, como lo varilla de hu-
mo. compuesta de las aromas, de la mirra y del in-
cienso, y de todas las especies-odoríficai? Y Ambro-
sio tu siervo, dijo: ¡Oh cuántas especies de virtudes 
resplandecen en tina Virgen! 

12 D e ti misma dices: (Prov. 8) Ando en los ca-
minos de la justicia, en medio de la senda del juicio, 
para enriquecer á los que me aman y llenar sus te-
soros. Y en otra parte: (Ereles. 24.) Yo soy la Madre 
4e¡ hermoso amor y del temor, del conocimiento y de 
¡a sama es/ieranza. En mi está la gracia de todo 
camino y verdad; y en mí toda la esperanM de la vi-
da y de la virtud. Pasad ó mi todos los que me 
deseáis y llenaos de los frutos de mi bendición: porque 
mi espir itu es mas dulce que la miel y mi herencia mas 
/¡ve la miel y el panal. 

13 ¡Oh Madre dulcísima, cuáji grandes y opulen-
tas son las riquezas de las virtudes que de tu fuente 
saca la nobilísima república de los justos! ¡Oh alma 
mia, qué rica estarás si buscas á MARÍA y en ella á 
Dios, que la tiene por Madre! ¡Qué abundante vivi-
rás si te haces digna d e su devocion y de su agrado! 
¡Qué afortunada, si cursas en su escuela la sabiduría 
del cielo! Repara bien en la copiosa afluencia de do-
nes que para t i guarda en el seno de su patrocinio y 
á la sombra de su amparo. Aprende de ella el co-
nocimiento del Criador y tu propio conocimiento, el 
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amor de lo eterno, el temor filial, el aprecio de la 
gracia, el buen olor de todas las virtudes, que son los 
frutos de su verdadera devoción, la humildad, el silen-
cio, la modestia, la honestidad, la paciencia, la cari-
dad, el desprecio del mundo, el trato con Dios y otroí 
dotes, con que MARÍA adorna á las a lmas de sus de-
votos. 

14 Ó ánima mia, cflán léjos vives de la devoción 
de MARÍA, en quien vive JESUS gustosamente, por EL 
adorno de sus virtudes. Amar á MARÍA es vivir en 
Dios y por Dios, sin lo cual es inútil el vivir . Tanto 
mas cerca vivirás de MARI A y de JESUS, cuanto mas léjos 
vivieres de ti misma. Mira si vives lejos de ti v co-
nocerás si estás cerca de JESUS y de MARÍA. Si vives 
en tí y para ti, fuera estás de estoe dos, que debes 
ser tus continuos amores. Si no vives en ütos y 
para Dios, fuera éstas de tí: porque locura es 110 vi-
vir en quien y por quien necesariamente vives; y 
.pierer vivir fuera de aquel, sin el cual no pueds 
vivir. 

15 ¡Oh gran locura mia , cuando arrebata mi co-
razón otra cosa que este g rande objeto! ¡Cuándo na ' 
miro y atiendo á sus intereses, siquiera como á los • 
inios! ¡Cuándo no busco su mayor gloria, sino mi 
vanagloriai ¡Cuándo su presencia y alabanza es mi 
mayor descuido, y mas frecuente olvido! ¡Cuand» 
me rindo á la dificultad de conseguir U virtud sin 
fiar en Dios, á quien nada es imposible! ¡Cuándo 

sigo el rumbo de mis pasiones nécias, desairándolo, 
por no seguir el querer divino! ¡Cuándo me gusta el 
mundo y sus pequeños gustos, sin hacer rellecsion en 
los mayores del paraíso! ¡Cuando el pensar en lo eter-
no no me sirv« de. descanso de mis fatigas, sino de 
fatiga de. mi descanso! ¡Oh loco entendimiento que 
discurres hallar á Dios sin buscarle! ¡Oh nécia vo-
luntad que amas lo que no te puede hacer feliz! ¡Oh 
grosera memoria, empleada en rateras vanidades! 

16 Ó Madre mia suavísima, ó fortaleza inia, ocu-
pa ya del todo este corazon mió, vagamundo, loco, 
nécio, desatinado. Cnélo á JESÚS tu Hijo y aprisióna-
lo con las cadenas de tu inefable caridad. No lo suel-
tes de la mano, porque temo que vuelva luego á sus 
delirios antiguos. Corazon mió, ¿qué quieres, qué 
apeteces, qué deseas? ¿Poder, honra, riqueza, gus-
tos, hermosura, sabiduría, discreción, paz, descanso 
y una vida sin azares? Busca á MAMA, que en sus 
brazos lo hallarás todo en Jesús. Signo la virtud, que 
con pasos líennosos te conduce á esta felicidad. O 
Madre admirable, Madre amable, prenda de mi cora-
zon, rompe ya mis grillos y la odiosa muralla de mi 
tibia conversión; y concédeme que vaya á JESÚS en tí 
sin pasiones y con álas de verdadera devoción. 

17 O única consoladora mia , enviame continua-
mente algunas luces y centellas para vivir advertido 
v fervoroso, para andar con cautela en el cammo del 
espíritu, para conocer la voluntad de Dios y seguirla 



con ánimo, valor y empeño. A los hijos de Israel 
Íes fué concedida, para su largo viage de Egipto á Je-
rusalén, una columna de nube para el dia y otra de 
fuego y luz para la noche. ¿Quién duda que esta co-
lumna fué símbolo tuyo? Es así, que tú eres para 
los escogidos cristianos columna de fuego que los guias 
y alumbras por la noche de este siglo, y columna de 
nube que les haces sombra con tu protección por el dia 
de la eternidad. 

18 Al rededor del cairo de la gloria de Dios había 
una nube grande y un fuego resplandeciente, que co-
municaba á los presentes su actividad é imprimía s» 
especie, con el cual los santos animales, que lleva-
ban el carro, aparecieron como carbones encendidos 
y como lámparas luminosas. O MARÍA, quienes son 
en este mundo los que llevan el carro déla divina glo-
ria, sino los profesores de la virtud: mas éstos sin tu 
sombra, sin tu fuego, sin tu luz. son como animales 
sin discurso, y con tu amparo, tu amor, tu dirección 
se transforman en Serafines, que son áscuas encendi-
das y antorchas ardientes. 

1 9 O MARÍA, MARÍA, M a d r e m í a , h a s en m i est t 

transformación con tu eficaz virtud. Está esta alma 
sepultada en vida en el asqueroso y horrible sepulcro 
de mi cuerpo, todo tierra y con inclinaciones de animal 
bruto. Ténle lástima. Señora, y acaba ya de embiar-
me, luz para el entendimiento, que vive en tinieblas, y 
fuego á la voluntad que está dura v helada como un 

mármol; para que todo yo me convierta cu un car-
bón encendido por el buen ejemplo, y en una lám • 
para ardiente y luminoso por el amor y enseñanza de 
mis prójimos, para que me haga digno de llevar en 
tu compañía, sobre mis homhros la gloria de Dios y 
de JKSUS por todo el mundo. Amen. 

Rampelogíus 
i n F i g u r . Biblior. 

Ugimus i¡uod in templo lucerna semper ardebat, & 
nunqvam debelat extinguí. Spirilualiler R. Virgo 
lucerna est, qute non extingnitur, sed consercatur 
/umine dirime gracite prtpbendo ómnibus ciatoribns 
vnde valcant viam saltitis oidere. 

CAPÍTULO VII. 

Consideración de algnnos pasos de la vida de María 
Santísima. 

Cuatn pulc/tri stml gressus ta t» cakeamen-
tis, filia Principis.—Cant. 7. y. 1. 

Trahe me /tosí te: curremus in odorem »»-
guentorum tuorum.—Cant. I . } . 3 . 

§• I-

I PARA entrar en e s t emar de misterios de los agra-
ciados pasos de tu vida santísima, ó MARI», es me-



eon ánimo, valor y empeño. A los hijos de Israel 
Ies fué concedida, para su largo viage de Egipto á Je-
rusalén, una columna de nube para el dia y otra de 
fuego y luz para la noche. ¿Quién duda que esta co-
lumna fué símbolo tuyo? Es así, que tú eres para 
ios escogidos cristianos columna de fuego que los guias 
y alumbras por la noche de este siglo, y columna de 
nube que les haces sombra con tu protección por el dia 
de la eternidad. 

18 Al rededor del can-o de la gloria de Dios había 
una nnhe grande y un fuego resplandeciente, que co-
municaba á los presentes su actividad é imprimía su 
especie, con el cual los santos animales, que lleva-
ban el carro, aparecieron como carbones encendidos 
y como lámparas luminosas. O MARÍA, quienes son 
en este mundo los que llevan el carro déla divina glo-
ria, sino los profesores de la virtud: mas éstos sin tu 
sombra, sin tu fuego, sin tu luz. son como animal» 
sin discurso, y con tu amparo, tu amor, tu dirección 
se transforman en Serafines, quo son ascuas encendi-
das y antorchas ardientes. 

1 9 O MARÍA, MARÍA, M a d r e m i a , h a s e n m i esta 

transformación con tu eficaz virtud. Está esta alma 
sepultada en vida en el asqueroso y horrible sepulcro 
de mi cuerpo, todo tierra y con inclinaciones de animal 
bruto. Ténle lástima. Señora, y acaba ya de embiar-
me, luz para el entendimiento, que vive en tinieblas, y 
luego á la voluntad que está dura v helada como un 

rnármol; para que todo yo me convierta cu un car-
bón encendido por el buen ejemplo, y en una lám • 
para ardiente y luminoso por el amor y enseñanza de 
mis prójimos, para que me haga digno de llevar en 
tu compañía, sobre mis homhros la gloria de Dios y 
de JKSUS por todo el mundo. Amen. 

Rampelogius 
i n F i g u r . Biblior. 

Ugimm gwd in templo lucerna semper ardebat, & 
nvnquam debelat extinguí. Spirilualiler R. Virgo 
lucerna est, qutv non extingnitur, sed consercalvr 
/umine dii-inte gracite prtebendo ómnibus viatoribns 
vnde valeaul viam salutis oidere. 

CAPÍTULO VII. 

Consideración de algunos pasos de la vida de Maña 
Santísima. 

Cuam pulchri sunt gressus ta m cokeamen-
tis, filia Principis.—Cant. 7. y . 1. 

Trabe me [jost te: curremus in odorem »»-
guentorum luorum.—Cant. I . y. 3 . 

§• 1-

I PARA entrar en e s t emar de misterios do los agra-
ciados pasos de tu vida santísima, Ó MARÍA, OS me-



nester un mar de gracia y una vida divina. IJ Dios, 
eria eu mi un corazon limpio y renueva en mis en-
trañas mi espíritu recto, para que yo pueda entrar 
dignamente en este Santa Santorum de tu única y 
singularmente escogida Virgen y Madre. 

G O R C B P C E O H B E B . 
2 El primer paso que diste en este mundo, ó In-

fanta preciosísima, fué el de tu Concepción gloriosa. 
Entonces te dijo el que ab alterno te eligió por Madre: 
Toda eres herniosa, amiga mia, y en tino hay mancha. 
Fué su gracia aposentadora de tu sér primero: ¿cómo 
no habia de ser tu sér todo de gracia? Obró la natura-
leza; mas prevenida de la gracia: con eso cedió aque-
lla su fuero á ésta, como mas privilegiada; y homo 
la gracia á la naturaleza, haciéndola m«s graciosa, 
quitándole la fealdad del pecado, que por derecho ha-
bia de contraer, como descendiente de Adán: que esU 
es el fuero con que son concebidos los que son de esU 
linage. 

3 O bella Criatura, tan prontámenta asistida 4-1 
Divina Espíritu, á cuya sombra saliste mas brillante 
que el sol mismo. Es así, que este hace sombra en l<* 
cuerpos; mas tu Sol, n i la hizo en el cuerpo ni en el 
alma: porque ni en tu cuerpo se vió fealdad ni en tu 
Alma culpa. Y si hace sombra á los cuerpos y almas 
de tus devotos, es para hacerlos mas claros y res-

plandecientes. A los demás hijos de Adán abrasó el 
fuego del pecado, infestó su ponzoña, tocó su hedion-
dez, oscurecieron sus tinieblas; pero tú, como arca d* 
Dios, triunfaste de este inmenso diluvio de males, co-
locada sobre los montes de una original santidad. 

4 O dichosa NIÑA, escogida por Madre del Altísi-
mo ante todos los siglos, ordenada antes que fuera 
hecha la tierra. Con la t ierra entraron en el mundo 
los desórdenes de la naturaleza; y como tú fuiste hija 
de la gracia, convino que te ordenase el Autor de ella 
antes de formar la tierra, para «pie no heredases sus 
desórdenes, sino una vida toda de Dios, toda ordena-
da á su mayor gloria. Esto se debió á tu excelen-
tísima dignidad de Madre de aquel Señor, que fué 
engendrado en los respladores de los santos. Santa 
siempre debia ser l a Madre del que fué siempre santo 
y origen de toda santidad. 

5 Dios te salve, cielo espléndido, que contienes en 
ti á Dios, á quien los cielos no pueden contener. Dios 
te salve, trono de inmensa gloria, mas escelso y puro 
que el de los Querubines, de quien está escrito que 
sirven á Dios de solio. Dios te salve, mar de gracia, 
todo dulce, todo cristalino, todo sereno, donde nun-
ca sopló el aquilón turbio, siuo el záfiro claro y apa-
cible. Dios te salve, Muger vestida del sol, Luna 
bella, estrella de la mañana, lirio entre espinas, puer-
ta oriental, jardin cerrado, fuente sellada. Celébren-
te todas las gerarquías del cielo y tribus de la kier> 



ra. O María, lleua de gracia, llena de gloria, beu-
dita entre todas las mugeres, doile los parabienes de 
esta dicha, doite en hora buena de esta elección. POD 
ra mi tus ojos benignísimos, mira mis batallas, atien-
de á mis peligros. Líbrame, por tu insigne purea, 
de los incentivos de mi carne y de los lazos del enemi-
go, que continuamente procuran destruirme, man-
chando mi espíritu con sus impurezas. 

m m s m m w m . 

!> Despueg de la dilatada noche, y confuso caos en 
que vi vi 5 el mundo, sentado en las tinieblas y som-
bra de la muerte, rayó la Aurora precursora del Sol, 
nació MARÍA elegida Madre de CRISTO. ¡Qué gozo! 
¡qué júbilo! ¡qué alegría! Ausentóse el horror, vió-
se la luz, anuncióse la libertad. Quién es é-sta ¡cis-
man todas las criaturas) que procede como Aurora, 
que. se levanta. Y el Diviso Esposo: Levántale, ami-
ga mía, especiosa mia, y ven. Ven S la tierra, Sis. 
de los cielos; ven á la tierra para hacerla cielo; ven 
á la t ierra para sacarla de cautiverio. O M i a u , sue-
ne tu voz, que aun en vagidos tiernos deleita y en-
dulza nuestros males. Dios te. apetece y el hombre:' 
ambos interesan en tí; Dios gloria, el hombre gra-
cia. 

7 O Infanta milagrosa, nacida de la ancianidad di 
Joaquín y Ana, en la vejez del mundo para renovar-
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lo. Antes eran los siglos de yerro y en oro los con-
virtió tu nacimiento. ¡Qué seria ver al mundo me-
lancólico y triste con su cautiverio, amenazado á mo-
rir eternamente; vestirse, de gala á tus primeros al -
bores, deponer el luto y empezar á respirar con la es-
peranza de la vida y de la libertad! Entonces can-
tó dulcemente, alabando al Autor y á la Madre de la 
gracia, y correspondieron los coros del cielo, diciendo: 
Gloria á Dios en las alturas y en la tierra paz á los 
hombres de buena noluntad. 

§•:«• 
ít Ea, pues, gozaos justos, porque ha nacido vues-

tra Madre y la Keina de las virtudes. Gozaos, pe-
cadores, porque ha nacido vuestra Abogada. Gozaos. 
Angeles, porque ha nacido la Restauradora de vues-
tras sillas. Gócense todos los estados do la Iglesia 
triunfante y militante: pues es universal el ínteres de 
este Nacimiento. Vengan los que la aman á celebrar 
su venida al mundo, las vírgenes; porque, es de ellas 
la Primiceria-, las madres, porque se verá en ella lo 
que en ninguna madre: ser Madre y Virgen; fecunda 
virginidad, cuya flor dió por fruto un Dios hombre y 
un hombre Dios. 0 escuadras celestiales, enseñad á 
la humana pequenez á dar los parabienes á esti Mu-
ger divina. 

9 O ánima mia, gózate, eternamente de. gozar esta 
dicha. Alegrate de ver eil el mundo la alegría del 



mundo. O MARU, Reina y Señora raía, Infanta tier-
na, NIÑA de llores, flor de las niñas, ojalá, como en-
traste en este mundo llenándolo de bienes y luces, 
entrases en mi alma para alumbrarla y enriqucfflria. 
Ojalá vengas á mi corazon para hacerlo fervoroso y 
espiritual. Ojalá lo dilates con inefable gozo, pan 
que corra ligero por el camino de los mandamientos 
y consejos de JESÚS. Ojalá yo te sirva con la solici-
tud y cuidado con que te sirvieron los Angeles, ta 
nueve meses que estuviste en las entrañas de tu Ma-
dre y mi Señora Santa Ana. 

10 Ven, Señora mia, no tarde3 en visitar á esfc 
tu siervo. O Infanta divina, NISA eres, mas tan gran-
de, que puedes ser retrato de la Divinidad y cspqn 
cristalino, en que el Verbo eterno se mire . NIÜA eres, 
mas de alteza tan estupenda, qne has puesto en admi-
ración y éxtasis á las mas altas inteligencias. Acuér-
date de este tu siervo, á quien verdaderamente, amas 
con entrañas de misericordia. O graciosísima, der-
rama una sola gota de tu abundantísimo gozo sobif 
esta alma triste, desconsolada y pobre. Acuérdate üi 
todos los afligidos; mira las necesidades del cristia-
nismo. y oye piadosa las oraciones y gemidos de tal 
que invocan tu santo nombre. 

H 0 H B S 3 B S K t i B i . 

11 Tu devoto Marsilio dijo, que jamas pronunfij-

'na tu nombre, que no rebozase su corazon y su boca 
de una dulzura y suavidad inefable; de suerte, que en 
su comparación, el almíbar le parecía amargo y la 
miel desabrida. Tu capellan Anselmo se esplica así: 
0 María Santísima, no hay pecador tan abatido en el 
mundo, que si invoca tu nombre, no le abraces con 
maternal afecto, sin desom/warle un punto, hasta que 
aplacado Dios con ta intercesión, te reconcilias i su 
gracia. 

12 Tu melifluo Bernardo habla de la misma forma: 
0 piadosa, 6 grande, ó muy amable María. Tú nun-
ca entras en los puertas de la memoria sin dulzura, in-
fundida de lo alto, y de su eficacia y virtud cantan 
las aves sus alabanzas. Acnérdome de una simple 
avecilla (á quien hizo famosa tu piedad) que. ar rebata-
da de un gaíiilan, la llevaba entre sus u ñ a s para tra-
garla. Pero ella enseñada á pronunciar tu santo nom-
bre, lo hizo prontamente en este riesgo, con áncias 
de libertar y asegurar su vida. ¡O poder de tu nom-
bre! Apenas articuló la voz MARIA, cuando cayó 
el gabilan muerto y el avecilla voló t r iunfante á can-
tar tus glorias. Que es tanta tu bondad, que aun los 
brutos conocen la razón de celebrarla. 

1 3 ¡ O h MARÍA, MARÍA, MARÍA, d u l c e n o m b r e , n o m -

bre amable, nombre admirable, hechizo de los corazo-
nes, imán de las voluntades! ¿Quién no se derrite 
con tu memoria? ¿Quién no se inunda en gozo con 
su invocación? ¿A quién no sirve de escudo contra 



sus enemigos? ¿Quién llamándote quedó confuso? 
¿Quién invocándole no fué consolado? O nombre me-
lifluo, jocundo, apacible, sabroso, rico, amoroso, su-
blime, profundo, divino, misterioso. Por ti viven 
los pecadores; por tí aprovechan los justos: por tí se 
puebla el empíreo: por tí gimen los abismos. Por-
que tú eres para todos como un suave óleo derrama-
do, odorífero y salutífero, que da recreo y salud á los 
mortales. O, viva eternamente en mi memoria y sea 
de mi vida la última respiración. 

§• m . 

m m m m m m m m . 

14 Enlre, Señora mia, en el templo de Jerusalen 
á ver una agigantada maravilla en una Infanta ape-
nas nacida. A ver compendiados muchos siglos de 
discreción en tres años de edad. A ver á los escua-
drones de la milicia del cielo, que bajan á proclamar 
á su Emperatriz, grande en su pequeñez y á ofre-
cerle feudo de soberanos obsequios. A ver á Joaquín 
y Ana, á ofrecer á Dios Padre Hijo, á Dios Hijo Ma-
dre, á Dios Espíritu Santo Esposa, á toda la TRISI-
DAD, Templo. A verle en tan tierna edad pisar el 
mundo y subir por quince gradas á lo mas eminente 
del divino agrado. O si todas las almas se hallaran 
presentes á ver en tí el modo de vivir en la t ierra sin 

tocar en ella: y el modelo de dejar el ser humano, en-
tregándose al divino. 

15 Sube, sube, ó Águila feliz de grandes álas. su-
be. al monte Líbano, paia sacar la médula del cedro, 
a l Verbo del seno del Padre. Sube, sube, ó vara de 
humo franante, compuesta de las mas subidas espe-
des aromáticas. Sube, sube desde el primer grado 
de la cristiana humildad hasta el décimoquinto del di-
vino amor. Ay do mí, qué lerdo y negligente luí en 
ofrecer á Dios los primeros pasos de nn vada. Av do 
mi, que lo mas florido y vizarro do mi edad dediqué 
al mundo. Ay de mi, que ]iara Dios, único bien mío, 
dejé los años caducos, las oliras marchitas. 

16 ü NIÑA de Dios, siempre en Dios, a quien des-
de el primer instante de lu vida te dedicó su gracia, 
sobro la cual, como sobre ligera nube, volaste á Dios, 
triunfaute de los comunes riesgos de la vida, para vi-
vir vida divina. Recibe, Señora, en ose templo, don-
do vives hecha Templo de la Augustísima TMMBAO. 
este presente y preciosa dádiva que te envía tu Padre 
celeste, tu Hijo divino, t u Esposo amoroso. 

•1" Siete Príncipes del ciclo son los enviados de 
Dios, que en fuentes de oro de ardientísiino amor te 
traen siete dones. Cada uno de estos principes lleva 
una ilustre comitiva, para hacer mas solemne y plau-
sible su embalada, y ofrecerte con los dones, criados 
que te sirvan: porque todo es de aquella de quien del 
todo es Dios. 



IS El primero te t rac el don del temor de Dios, 
cuyos lados enoblecen la confianza y santidad. El 
segundo te presenta el don de piedad, (amada joya tu-
ya) y en su compañía el culto divino y la religión. El 
tercero lleva el don de la ciencia, y á su vista el bien 
y el mal con bien diferentes libreas. El cuarto el 
don de fortaleza, y en sus manos el imperio y la mag-
nanimidad. El quinto con paso grave y aspecto ve-
nerable, te ofrece el don de consejo, á quien circun-
dan la esperanza y la luz divina. El sesto, el don de 
entendimiento y por precursora la razón. El sétimo 
te presenta el don de sabiduría, á cuya diestra viene 
la vida y á la siniestra la salud. 

19 Despues se sigue una hermosa precesión de ca-
torce honestísimas vírgenes hijas tuyas, que con lla-
ves de oro en las manos, como insignia de su cargo 
y dignidad, mostraban el modo de abrir las puertas 
del cielo con obras de misericordia. En medio de ellas 
van las cuatro Virtudes Cardinales; la Justicia acom-
pañada de la Taz y de la Verdad; la Templanza, de 
le Modestia y Continencia; la Prudencia, gobernan-
do á ambas con singular discreción; y la Fortaleza, 
que mostró ser de gigante en años infantiles: que tal 
fué la tuya . NIÑA hermosa, con que venciste tu propia 
edad y condicion. Y quien duda que es mas vencerse 
á sí misma, que debelar gigantes. 

20 Luego se ofrecen á tu vista tres bellísimas se-
ñoras las mas nobles del estado de la gracia, que vie-

nen á ataviar tu alma, donde tienen el lugar mas esti-
mable, con tres virtudes divinas: la Fe, que va delan-
te cerrados los ojos y llevando de su mano á la obe-
diencia: porque sin ver cree los misterios del cristia-
nismo. Sigue á ésta la Esperanza con una incora de 
oro en una mano y en la otra la voluntaria pobreza, 
con ricos adornos y muy vistosa gala. Cerca iba la 
Memoria con el libro de la Escritura en la mano, don-
de renueva las especies de las divinas promesas. En 
el último lugar va la Caridad, reina de las virtudes, 
en cuyo hombro izquierdo t rae un arco de oro y en 
el derecho la aljaba llena de flechas, que encendió en 
el pecho de Dios el niño amor y trasladó al tuyo. 
E n su mano va la castidad y pureza, tu muy amada, 
con un ramillete de f ragantes azucenas, que os su 
timbre. 

21 Últimamente coronan esta ilustrisiina compa-
ñía, ocho nobilísimas matronas, (que son las Bienaven-
turanzas) que en sus manos traen un pàlio muy vis-
toso, de tela mas brillante que el ciclo estrellado, pa-
ra que debajo de su sombra dichosa vivas NiSi tierna 
de tres años, para dar honor ai tiempo y lustre á la 
eternidad. Vive, vive gloriosa NIÑA sagrada, NIÑA 
de oro, flor de la gracia, ejemplo de virtud. Vive en 
el templo de Dios, templo vivo suyo, vive para « n -
suelo de nuestro linage, remedio de nuestros malee, 
vive para dar vida al Autor de ella,- vive, para que vi-
vamos contigo eternamente en el cielo. 
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Guilhclmus 
in cap. 7. S. Epithal. 

Non dicuntur simplicitei pulchtigressuseius, utaete-
rarum filiarum Principis, sed qunm pulchri: hoc est 
quam puri, & mundi a/fectus eius; non enim pernici-
tate pedum, sed puntate alfectuum ibal de virtute 
in virtutem liisum Deum deorum in Sion, 

CAPÍTULO VILI 

"Otros pasos de Maria Santísima sobre la tierra. 

Qui /ìonis nubem ascensum tuum.—Psalm. 
103. f . 3. 

Ecce Dominus ascendet super nubem lecem. 
—Isai. 19. jr. 1. 

§• I -

1 T o n o s los pasos de S l i»u son misteriosos y en ca-
da uno de ellos resplandece un Sacramento de la bon-
dad divina, y do su clemencia para con los miserables 
hijos de Eva . Quiso Dios salvar, por medio de MARÍA 
4 los que perdió el pecado poi medio de Eva. Y asi los 
pasos q u e dió sobre la tierra, fueron para llevar las 
ánimas al cielo. Hlzola sin pecado, para quitar de los 
.hombres el pecado y hacerla Madre de pecadores. Hí-
zola también justa con grandes ventajas, para que ea 

- 1 3 1 -

'ella se miráran los hombres como en espejo claro df, 
santidad. Por eso dijo San Ildefonso: (Serm. 1. de 
Assump.) ' LA Virgen MARÍA, con razón filé la arca 
«de los Sacramentos de Dios, sobre la cual está el 
«propiciatorio y á los lados de éste Querubines que 
«le hacen sombra: porque fuera ningún pecado se atre-
«vió á MAMA; y dentro tuvo toda la guarda de la ley, 
«el maná, que "es el Sacramento admirable y la propi-
c i a c i ó n de la humana salud." 

s g i ? 0 3 0 t r B i K ¿ m 

2 Llega ya , alma mia, á contemplar el Desposorio 
de MARÍA con José. Mira un misterio admirable, tan 
oculto como tierno. Oculto, porque para nacer Dios 
de Virgen le da Esposo. Tierno, porque se ve rei-
nar un amor puro y refinado, sin concupiscencia en 
dos almas inocentes. Oculto, porque para guardar 
una excelente virginidad, la entrega al matrimonio. 
Tierno, porque se unen dos corazones los mas castos, 
los mas dulces y los mas arnsntes. -Oculto, porque 
junta la Providencia dos estrellas brillantes, para que 
liagan sombra al Sol divino. Tierno porque enlaza 
dos bellísimos astros, para dar mas luz al mundo y 
asegurarle inllujos muy benignos. 

3 Aeuérdome de aquellos dos querubines de oro, 
que por orden de Dios puso Moisés en el tabernáculo 
á los lados del propiciatorio: los cuales, mirándose 



mutuamente estendian sus álas y cubrían el propicia-* 
torio, oráculo y el arca del Testamento. ( E s o d . 15. 
f - 19.) Eu estos dos bellos querubines se m e repre-
sentan M i a u y JOSÉ llenos de ciencia de Dios, y de 
caridad ardiente, con que amorosamente se miran, 
con tanta pureza, que su amor es todo oro sin escoria. 
Ellos cubren con las álas de sil sombra v con la som- 1 

bra de sus álas á JESCS Dios infante, que vivió i su 
cuidado hcclio á un mismo tiempo propiciatorio, orácu-
lo y arca. Propiciatorio por nuestros pecados, orácu-
lo de nuestras ignorancias y arca del nuevo Testa-
mento, en quien se guarda el maná y pan del cielo y 
la ley nueva de gracia. 

í También me vienen á la memoria aquellas dos 
hermosas olivas, que estaban sobre el candelera de 
oro, que víó el profeta Zacarías, (cap. -J. y. 3 . ) La 
una se miraba á la mauo derecha de la lámpara, g r a n -
de, que ardia encima del candelera, y la otra á la iz-
quierda. O MARÍA, Ó José, ¿quién es la lámpara gran-
de sino JESCS, que preside y a lumbra al candelera de I 
oro, que es la Iglesia? ¿Y quién las olivas, sino vo- I 
sotras, que estáis en lugar superior de esta Iglesia, te-
niendo en medio á JESCS, con quien anuncíais !a paz, 
v disponéis el-suave oleo de vuestra poderosa interce-
sión, para reconciliar con Dios á los hijos de la Iglesia 
y curar las heridas que reciben de sus grandes ene-
migos? 

3 Ahora alma mía, considera m a s la calidad emi-

nente de estos desposados, y su vida en la tierra sin 
lo» resabios de esta. MARÍA es dechado de santidad,. 
José espejo de justicia; MARÍA es la l l e t a , del univer-
so. JOSÉ el mavor valido de Dios; MARÍA Aurora del 
Sol divino. José Lucero de esta Aurora. Una y otra 

planetas de primera magnitud; su desposorio conjun-
ción magna, que promete á los hombres grandes di-
chas. ¿Quién no amará una y otra estrella, para 
tenerla con Dios? Enlázame en amoroso y casto h i -
meneo, no para placeres del cuerpo, sí para delicias 
del alma. Y así vivieron como. sagradas Salaman-
dras en aquel luego, de que se alimentan los Scrati-
ncs. Esta es MARÍA, este es JOSÉ. Alaba su dicha, 
engrandece, su virtud, imita su ejemplo. 

0 Paso al modo del desposorio. Da la mano de 
Esposa MARÍA á Josfe. ¡O for tuna de José! Tener 
por Esposa á la que ya lo era del Espíritu Santo. 
Esta si que es fortuna sin mudanza, mas (irme que lo. 
están los polos de la eternidad. 0 José, si en tu ma-
no tienes la de MAR», ¿cuál será tu mano en su remo, 
cuánto tu poder, cuánta tu intercesión? 

7 Y si el desposorio, que nace del acierto dice se-
mejanza entre los que con este, vínculo se estrechan, 
siendo MAMA la que es; ¿cuánta fué tu pureza, ó JO-
SÉ? ¿Cuánta tu santidad? ¿Cuánta la nobleza de 
tu espíritu? ¿Cuánta la esfera de tus virtudes, q u e 
merecieron tal prenda? ¡ O MAMA, é José, astros lu-
minosos que juntó el cielo, para dar luz al mundo, é 



mfluirle sagradas prosperidades! Ahuyentad con 
vuestros rayos amorosos los nublados de mis culpas. 
O querubines del propiciatorio y arca de Dios, ense-
ñadme la ciencia de los santos. 0 olivas florecientes 
en la casa del Altísimo, para sanar con el salutífero 
oleo de vuestros nombres, las heridas que en las al-
mas hace la infernal serpiente, sanad las muchas que 
ha hecho á la mia, á la invocación de vuestros dulcí-
simos nombres MARIS y Josfi. 

J . II. 

i l K l M I kVMl-

8 Desposada MARÍA con Josií, crecen los deseos de 
los justos de ver nacido al que por antonomasia lla-
man Justo los divinos oráculos, L'nénse los clamores 
de todos los siglos en este último. ¡Qué intención de 
deseos, para que viniese al mundo el deseado de to-
das las gentes y el deseo de los collados eternos! Los 
suspiros de los profetas, reyes .y patriarcas eran fle-
chas ardientos, que penetraban el corazon de Dios. 
No se ha de buscar á Dios con menos fuego. Las tres 
angélicas gerarquias, como inmediatas al sólio de la 
clemencia del Altísimo, hablaban con obsequios por la 
salud humana , pretendiendo á fuer de piadosas é in-
teresadas, se abriesen ya las puerlas de diamante, con 
que los orbes celestes estaban cerrados, y se franquea-

— l o a r -
se el paso á las almas, que habían de heredar las si-
llas vacias de los espíritus rebeldes. ¡O que bien 
aboga la angélica misericordia á favor de la humana 
miseria! 

9 ¡O cuanto debes, alma mia, al amor de estas 
supremas inteligencias! ¡ O hermanos y compañeros 
temosísimos de mí eterna felicidad! ¡ 0 procurado-
res nobilísimos del bien y libertad de nuestro infeliz 
línage, condenado á cárcel perpetua de tinieblas, y á 
las pasiones que sus mismas culpas los fabricaron! 
¡ Qué olvidados tiene nuestra ingratitud é tan insignes 

bienhechores! , 
) 0 Clamabas tú también, ó MARÍA, de lo intimo 

de tu pecho, compadecida de la h u m a n a perdición.-
v llegaban tus ruegos penetrantes a l trono de la glo-
ria, para obtener la gracia de la redención. ¡Que 
instancias amorosas! ¡Qué suspiros tan t ,eraos! 
¡ Que lágrimas tan dulces! ¡Qué voces como dardos 
encendidos! ¡Que motivos tan ehcaces! Que fuer 
t e batería para el corazon del Padre de las misericor-
dias v Dios de toda consolación. Ea, que hace bre-
cha en los muros del Empíreo. E a , que rinde la cria-
tura al Criador, y el poder de la oración al Todopode-

r " H Llama Dios á consejo, (concibámoslo así) tira 
el velo de su ant igua severidad, muestra sereno el 
cielo de su rostro, y en su divino consistorio de tres 
Personas confiere el gravísimo pimto de la redención 



del hombro. Llámanse á audiencia la justicia y la 
misericordia, para que aleguen. Propone, la justicia 
contra el hombre, los agravios hechos por tantos siglos 
al honor divino, la transgresión ele sus leyes, el olvi-
do de su Criador, la protána adoracion de los Ídolos, 
y en suma, la universal corrupción de la humana na-
turaleza, y por conclusión pide, que el hombre sea 
desamparado como el ángel . 

12 A h ó g a l a misericordia á favor del hombre, y 
alega la flaqueza de s u condicion, la malicia del demo. 
nio engañador, la docilidad para volverse á Dios, la 
gloria que se f rustra á la-Omnipotencia con su ruina, 
el deseo de la gracia en ayudar á esta pobre criatura, 
y 1° que es sobre todo la Bondad divina, que vence 
con infinito esceso á la humana malicia, v tiene incli-
nación natural á perdonar á los rendidos y miserables. 
Oídas las partes, defiere el Padre celestial la resolu-
ción al Verbo eterno como Sabiduria increada. 

1.1 El Verbo, movido del Espíritu divino, que es 
amor , da el medio do componer la justicia y la mise-
ricordia, luciendo se. den ósculo de paz. Toma á su 
cargo la empresa de redimir al hombre, vistiéndose 
de su misma naturaleza, y padeciendo por sus culpas 
liasta verter la sangre y ponerse en Cruz. De este 
modo satisface á la justicia como fiador, pagando por 
el hombre la deuda; y á la misericordia también, li-
brando á este desdichado de eterna servidumbre. ¡ O 
ingenio del divino a m o r ! ¡ O maravillosa caridad del 

i. Hijo de Dios! ¡O Dios grande! ¡Dios incompreit' 
' siblc! ¡Dios infinitamente amoroso! O Trinidad en 

unidad y unidad en Trinidad, cuyos secretos inescru-
. tablcs solo puede mirar nuestra bajeza con el silencio, 
I con el rendimiento y veneración. O Verbo eterno. 

volcan de amor interminable, ¿cuándo tendrán tér-
' mino mi ingratitud á tus beneficios 1 

1,1 Hecho esto, se publicó en el cielo el divino d e-
\ creto y alabaron todos los coros la divina potencia, en-
( salzaftdo su admirable justicia y misericordia. 0 3l i-

n u , entonces se hizo famoso en aquella gran corte tu 
nombre, V lo adoraron los soberanos Espíritus. ¡ O 

| ] n ^ vale la virtud para con Dios! La de esta gran 
Señora estaba olvidada y desconocida en la tierra, 
cuando todo el cielo se hacia lenguas en sus elogios. 

15 Escogido Gabriel sumo Angel para la embaja-
da, par te á buscarla al retiro de Nazaret. Es del cui-

1 dado do Dios hacer patente la virtud escondida y ma-
I nifestar con lucimiento la inocencia retirada. A tí, 
I ó Señora, te halló entre todas las mugeres la mas dig-
| na de la plenitud de la gracia. ¿Qué sirve la gracia 
I de las mugeres sin la gracia de Dios? ¡O vanidad! 
j ¡ O locura de este siglo! El lleno de la gracia de Dios 
; estuvo en ti, ó M i a u , y aun la hizo rebozar para no-

sotros. 

16 ¡O gran muger llena de gracia! ¡O Virgen 
humildísima llena de gloria 1 Ruégote por este altí-
simo misterio, con que te engrandeció Dios encarnado 
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en tí para remedio de nuestras almas, que recibas mis 
humildes súplicas. Grandes y muchos son, Señora, 
mis pecados: mas tú eres poderosa para librarme de 
ellos: porque estás llena de gracia v eres Madre de 
ella, y está en t í el Todopoderoso. Y así como la En-
carnación del Verbo fué para poner fin é la culpa y 
esperanzarnos de conseguir la perdida gracia: así en 
honra del gozo que tuviste con el ave angélico, por 
cuyo medio y tu ascenso se obró este estupendo mis-
terio, merezca yo ver el fin de mis grandes delitos y 
continuas negligencias en el servicio de Dios v tuvo. 

17 Alcánzame mía nueva gracia y un corazon re-
novado y blando, apto á recibir las divinas inspiracio-
nes con el cual te sil va, ame y reverencie en compa-
ñía del Señor, que se dignó de encarnar en ti por mi. 
Ayúdame, Señora mia , esperanza mía, refugio mío. 
Ayúdame y dadme fuerzas para andar ligero por el 
camino de la virtud, hasta la cumbre de la perfección 
evangélica: por (pie es grande mi llaqueza y miseria, 
jf cada dia cobran nuevas fuerzas mis pasiones rebel-

§. III. 

v M l S - S H B m 

18 Ya es tiempo Virgen y Madre admirable, de 
visitar á vuestra prima Isabel, preñada del gran Bau-
tista, lucero del sol, que alvergas en tu vientre. So 
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sabe tardanzas la gracia del divino Espíritu, que te 
dio alas de fuego para vencer el peso de la dificultad-
con el peso del amor. Por eso tu tierna condicior, 
venció la aspereza de los caminos, montañas, cuestas, 
riscos, venció las fatigas, venció las injurias del t iem-
po: todo lo vence el amor. 

19 ¡O amor divino, que alentado es tu soberano 
impulso, que fuerte, que eficaz, que valiente! ¡ O 
si entraras en este helado pecho mió, que presto se 
desliarían las montañas de su nieve! ¡Que presto se 
allanarían ios montes de dificultades, que para conse-
guir la perfección de la virtud me ponc-dclante de los 
ojos mi loca fantasía! ¡Qué presto su rendirían los 
gigantes de aire, que armados al parecer impiden el 
paso á la voluntad p3ra una horoiea resolución! O 
Virgen divinísima, lléname de aquella caridad humil-
de y humildad caritativa, que te hizo no andar, sino 
volar sobre las cumbres de las dificultades de tu secso 
y estado, para adelantar la gracia al dichoso Juan. 
; 0 cuánto estimas una alma, cuya santificación te 
cuesta tantas fatigas! . 

-20 Entraste en Nazaret y en la casa de Zacarías, 
V saludaste á Isabel. Tu voz oyó en el materno claus-
ío Juan niño, con tal felicidad que le hizo gigante de 
la «racia. O lo que con tu presencia, Señora, crece 
un alma. En un momento suple muchos siglos. 
Alegróse Juan ccn indecible gozo: tal fué el influjo 
del divino Espíritu, que iba en el trono de tu pecho-



Clama llena de Dios Isabel, y resaludándote dice: fíen-
dita eres entre todos ¡os muyeres. Correspondió al 
punto tu atención cortesana: Magnifica mi alma al 
Scruir porque miró lo humildad de su esclava. No 
oye MARI» SUS alabanzas, sino para darlas á Dios co-
mo á su origen. Nada mira en sí la humildad, lodo 
en Dios. Ves aquí, alma mia, dos madres escelentí-
símas, cuyos hijos no tienen comparación en la gran-
deza. Los hijos son hijos de la gracia, las madres bi-
jas de un milagro de la Omnipotencia. 

21 0 Virgen humildísima, puesta en la cumbre 
de la mayor dignidad, alabo tu santo comedimiento, 
en visitar y servil- á Isabel, alabo tu celo en santificar 
á Juan . En todo es admirable tu virtud; en todo es 
tu ejemplo primoroso. ¡O si yo la imi tara : ¡O si 
yo lo siguiera! Visita, Señora mia. esta mi alma 
necesitada y llénala de ti misma: que asi lo tendré 
todo, virtud, ejemplo, espír i tu. Visítame, por tu 
inefable bondad, dejando en mí proporcíonalmente los 
efectos, que en tí dejó el Espír i tu Santo con su sombra 
y tú en la casa de Zacarías con tu asistencia de tres 
meses. Recrea, Madre piadosísima, mi corazon con 
tu presencia y mis ojos con fuentes de lágrimas de go-
zo de tenerte por Madre. 

m m t ? ? m ¿ @ @ n w i m 

22 Pero, que lengua podrá esplicar, ni que enten-

dimiento comprender el gran secreto del parlo de mía 
Virgen, que tuvo una eternidad depositado en su seno 
el Padre de. las lumbres. ¿Quién pensara ver nacido 
en tiempo al Hijo eterno? ¿Quién nacer de una cria-
tura el Criador? ¿Quién ver recostado en un establo 
de brutos, al que tiene su asiento sobre los querubines? 
Esto no cabe en la rudeza del humano entendimiento 
y aun se esconde al querúbico. Lo que si cabe en 
nuestra capacidad es venerar con silencio los misterios 
divinos y estimar las memorias, que de nosotros tiene 
este gran Dios. 

23 O Virgen bienaventurada escogida por Madre 
del Altísimo y por tesorera de sus inmensos bienes, 
ruégote con profundísima humildad, que me hagas 
agradecido á los beneficios de Dios y partícipe de las 
gracias, que con su nacimiento nos trajo. Suplicóte 
por el gozo de tu felicísimo parto y nacimiento tem-
poral de tí . del Hijo eterno que cuides de esta indig-
nísima criatura, cuyo nacimiento formó la impureza. 
\ cuya vida alimentó la culpa. O Madre del mejor 
Hijo, ¿cuándo conoceré mi ruindad? ¿ Cuándo pondré, 
debajo de. mis plantas el erguido penacho de m i sober-
bia? ¿Cuando me contentaré con nada del mundo, 
viendo á Dios hecho hombre, contento con nada de él? 

2 1 Otro primor de la humildad de .MARÍA, suje-
tarse á la ley de la Puriíiracion. Antes quiso parecer 
menos pura, que monos obediente. ¡ Cuánto estimó 
la ley de Dios, que observó aun A costa de su crédito! 

I ! 



La ley 110 le obligaba y la atendió como á excepción 
suya debida á la Madre del Legislador: mas ella no 
obstante se obligó á la ley, para obligarnos á ser li-
berales con Dios, haciendo por Dios aquello á que no 
obliga la ley. Ruindad de espíritu es, escasearle ¡i 
Dios los obsequios, ciñéndosc á los que. son de sola 
obligación. ¿Qué fuera de nosotros si Dios se ciñera 
á solos los fueros de la naturaleza, represando las cor-
rientes de su gracia? 0 hombre bajo, soez y misera-
ble, aprende, á ser liberal en la escuela de la mangni-
licencia de Dios. 

23 O M i a u , enséñame á ser humilde, obediente y 
liberal con Dios. Humilde, teniéndome por menos 
de lo que soy: obediente, atándome, no solamente á 
lo que obliga la ley, sino á lo 'que es ley del agrade-
cimiento; liberal, haciendo mucho por Dios, aunque 
no me obligue á tanto. Bien merece todo cuanto soy 
ese Niño divino, que como Cordero inmaculado ofre-
ciste hoy al Padre litcrno, para que con su sangre se 
purificasen nuestras almas. Haz, Señora, por tu JE-
SÚS, que yo sea todo suyo y nada mió: que viva en él 
y por él y no en mi ni por mi. O Jssrs mió, Niño 
tierno, bello infante, ó delicias de nuestro linage, ó 
robador de nuestros corazones, roba el mío y llévalo a 
ti, para que en ti viva y por ti muera . 

S. Ambrosius. 
Cap. 13. de Inst. Virg. 

" dmtias Marianae Virginilatis, guasi olla ferbuit. 
& guasi nubes pluit in Ierras gratia í hristi. Scrip-
tum est de ea: Eece Daminus venit sedeas super 
nubem levem: veré leuem, guia conwgis añera nes-
eiait: veré levem, guia levarit Aune inundnm foeno-
re peceatorum! 

CAPÍTULO IX. 

Contemplación de lo que es Baria, por lo qne Dios hizo 
en ella. 

Creuvit DominuS nooum super terraar. Fue-
mina cireumdobü virum. Hierem. 31. 
>• 

Eece \ irgüCortCipiet,&par¡etFilitim. Isai. 
7. y. 1-i.' 

I 0 « cosa nueva hizo Dios sobre la tierra, dijo el 
profeta -Premias. ¿Y cual fué? Una muger cercará 
á un varón. Otra novedad vio Juan en su Apocalip-
s i s y fué una señal grande, que apareció en el cielo 
y fué una muger cubierta con todo un sed. ¡Gran 
muger , cuyo misterio parió tanta novedad en cielo y 
t ierra! ¿Quién es esta muger prodigiosa, tan lucida en 
el cielo, tan poderosa en la tierra? ¿Quién es esta 
muger, que. cerca á un varón cubierta de un sol? ¿Y 



quien es este varón, que es juntamente sol; y siendo 
cercado de. esta muger, él la cerca con sus rayos? ¡0 
gran misterio! ¡ 0 secreto de la liondad divina! ;(J 
abismo de la demencia de Dios I 

2 La muger que cercó al varón es MAMA, de quien 
está escrito: Mira, que una Virgen concebirá y pari-
rá un /lijo, que será llamado Emtmuel, (que se. inter-
preta Dios con nosotros) Virgen y casada, (por eso 
muger | que concibió sin obra de varón. La muger 
cubierta del sol es MARÍA, que concibió y parió al Sol 
de Justicia, de quien profetizó Malaquias: Nacerá pa-
ra vosotros, que temeis mi nombre, el Sol de Justicia 
en cuyas alas irá la salud. El varón, que también es 
Sol, es aquel de. quien dijo otro profeta: Veis ahí un 
varón cuyo nombre es Oriente; y este es JBSOS Hijo 
d e M A R U . 

3 JBSCS es Varón y es Sol; varón porque es hom-
bre: Sol porque es Dios. En cuanto hombre, cerró 
MARÍA á JESÚS, encerrándolo en su sagrado vientre 
con el Sol de su Divinidad. En cuanto Dios, JBSCS 
cercó á MARÍA, vistiéndola con los resplandores de su 
Sol. En la inmensidad de su luz Cupo esta pequeña 
criatura; y en esta pequenez cupo aquella inmensidad. 
; ( ' cuanto pueden con Dios la pureza y humildad, 
que en si pueden comprender al incomprensible! De 
aqui alma, si quieres investigar la calidad de esta gran 
Madre, inquiere primero la calidad de su gran Hijo. 

i ' l id ahora, devotos de MAM», los que estimáis la 

memoria de su nombre, los que deseáis que viva éu 
vuestros corazones; oid ponderar por la encarnación 
del Hijo de Dios en MARÍA SUS prerogativas y gracias 
imponderables. Kuégote, ó clarísima Señora, Madre 
y V irgen, por singular elección del Altísimo, que re-
cibas este mi pequeño obsequio, estos mis desmayados 
deseos de engrandecer tu nombre, y ampares á los 
que se precian de hijos tuyos haciendo de miel sus 
labios, para que con meliflua lengua y dulces voces 
pregonen por todo el orbe la corona de tus superiores 
excelencias, que es tuescelsa y virginal maternidad. 

5 ¡ 0 si yo te acertara á alabar como mereces! 
Mas ¿qué puedo yo decir, aunque hablara con lengua 
de Angeles? ¿Aunque supiera lo mas recóndito de 
los divinos misterios? ¿Aunque estuviera adornado 
con las uias'plausibles y escogidas noticias de lodos los 
libros? ¿Qué puedo yo decir de tí, siendo la mas 
grande, la mas bella, la mas agraciada, la mas rica 
de dones del cielo de todas las puras criaturas? ¿Qué 
puedo dccir de ti, que eres incomparable en hermosu-
ra, en bizarría y garbo á todas las beldades mas es-
quisilas? ¿Qué puedo yo decir, si por tu eminente 
dignidad estás ensalzada sobre todos los santos y so-
bre todos los coros de los Angeles? Todos arrojan sus 
coronas á tus piés, y desean servir de estrellas á tu 
triunfal diadema. Mas hay, que me falla el aliento, 
y apenas sabré insinuar con mis toscos lábiosv lengua 
balbuciente el menor de tus grandes privilegios. 



(i Pero seguiré á Gabriel para no errar , Entra á 
hablarte en el retiro de tu oracion, y te saluda de par-
te de Dios, diciendo: Dios le saine, llena de gracia el 
Señor es contigo, bendita eres entre las mugeres. 
¿Quién jamas vio embajada mas solemne? Quien la 
envía es el Rey de todos los siglos, que habita luces 
inaccesibles. Quien la trae, una de las supremas in-
teligencias. A quien so envia, una humilde Virgen 
d e s p o s a d a c o n JOSK. 

7 Cuanto es mayor el amor , es mayor la digna-
ción. Mucho es el amor de Dios á esta criatura y eu 
ella al hombre, pues no repara eu su dignidad. Gran-
de fué el mérito de MARÍA, que mereció tan grande 
dignación. Parece que busca Dios á MARÍA, ¡como 
quien interesa en engrandecerla. Es cierto, que de 
la mayor gracia de MIRU resulta la mayor gloria de 
Dios. Es empeño del Criador levantar á esta criatu-
ra; y así la llena de sí, para hacerla superior á todo 
lo criado. 

8 No obstante., se tiene en t an poco MARÍA, que se 
turba al saludarla el Angel, e s t a ñ a n d o tan gran sa-
lutación. Este te quita el temor, asegurándole ba-
bor hallado gracia delante de Dios, ¡ que concebiría y 
pariría al Hijo del Altísimo. Aun no se soriega su 
humildad: pregimta el modo de esta maternidad su 
virginal recato, confesando no tener nada de hombre, 
la que era en carne un puro Serafín. Estimaba en 
tanto MARÍA la pureza, que con detrimento de ella nu 

arrostraba á ser Madre de Dios. Mas Dios compuso 
uno y otro con un singular prodigio, haciéudola Ma-
dre y Virgen, por virtud del Espíritu Santo: de lo 
cual asegurada MARÍA del celeste paraninfo, da luego 
su ascenso, rendida humildemente al divino querer, 
em aquellas celebradas palabras: Veis aqui la escla-
va del Señor. Hágase en mi según tu palabra. Dió 
MAMA su palabra á Dios, y a l punto envia Dios á 
MARZA su palabra, para que por ella Dios se hiciese 
humaio y MARÍA divina. 

9 0 bienaventurada Señora, que cooperaste A la 
mavor obra, que hizo Dios en medio de la tierra para 
la salud del hombre. No pensabas, como tan humil-
de que e?a para tí esta dicha, deseando ser esclava de 
la Madre del Mesias. Mas Dios, que ecsalta ó los hu-
mildes, guardó para tí dignidad tan escelente: porque 
eres bendita y la mas digna entre todas las mugeres. 
Por ti aeíleró su venida: porque le heriste el coruzon 
con las flechas de los ardientes clamores que arroj,ihas 
al cielo cuando decías: "Enviad, Señor, al que haz 
«de enviar; y baje como la lluvia deseada sobre la tier-
«ra sedienta. Escita, Señor, tu potencia y ven para 
«salvarnos. Ojalá rompieras los cielos y bajaras. 
«Abrase la tierra y brote al Salvador. Muéstranos 
«tu misericordia y' dadnos tu salud." Si Dios oyó los 
deseos de los pobres, ¿cuánto mas los de aquella, que 
era tan rica en merecimientos? 



H-

10 Oíos t e salve, llena de gracia; porque de ti sa-
lió el principio de nuestra salvación y el lin de nues-
tra esclavitud. Dios te salve, llena de gracia; porque 
por tí vive nuestra vida; muere nuestra muerte ; v s: 
da por vencido el pecado, el nías funesto de nuestros 
enemigos. Dios te salve, Madre de Dios, Madre de 
gracia y Madre de misericordia; por quien tenemos 
Dios hombre, gracia abundante y misericordia peren-
ne. Dios te salve, llena de gracia, adornada <0 do-
tes gloriosos, que llevas por tusón de tu eniblecido 
pecho la luz inestinguible. 

11 El Señor es contigo; porque eres la urna de 
oro, que encierras el maná celestial. Porque con no-
vedad estupenda cercaste en tus entrañas a l Varón, 
que no puede comprender el ciclo Empíreo dentro de 
la inmensa circunferencia de sus muros . El Señor 
es contigo: pues lo tienes en tu cuerpo, en tu alma, 
en tu corazon y en tu defensa. Contigo, porque siem-
pre lo poseiste desde el primer instante de. tu ser, sin 
que en tí se grabase, el yerro y divisa, que imprimió 
en los hijos de Adán la antigua maldición. 

12 Bendita tú eres entre todas las mugeres. o 
Muger divinísima, cuya bendición-fué superior á to-
das las de tu secso: porque sin conocer varón encer-
raste en tu virginal vientre a l Varón mas gallardo y 
mas bien nacido. Llevaste á Dios, que te lleva sobre 

hombros de querubines y sobre las plumas de los vien-
tos. 0 gran muger. que engendraste á tu mismo Pa-
dre y sustentaste al que te sustenta. Bendita eres; 
porque conseguiste una bendición singular: y fué que 
siendo Virgen, ni quedaras infecunda, ni parieras con 
dolor. 

13 i Dichoso y bienaventurado el fruto de tu vien-
tre, en quieu fueron benditas todas las gentes, y tú 
entre todas con privilegio singular'. ; Oh bendito fruto 
por el cual se endulzó la amargura de aquel fruto, que 
ocasionó lamuerte! ¡ O bendito fruto, que se nos dió en 
pan de vida y en bebida de inmortalidad ! 

14 ¡ Oh vientre mas ancho que el cielo, que no es-
trechaste á Dios cu tus espacios! ¡Oh vientre virginal, 
délo hermoso, que constas de siete círculos y eres mas 
capaz que todos ellos! ¡Oh vientre mas sublime y es-
celso, que los siete orbes de los planetas! ¡ Oh vientre 
que llevas luz inestinguible con s'ete antorchas de gra-
cia! Por tí, ó Madre Santa, la paz del cielo se ha da-
do al mundo, los hombres so han hecho ángeles y dig-
nos de apellidarse dioses, amigos ó hijos del Altísimo. 
Por tí se pisó la muerto, se despojó el infierno, caye-
ron los ídolos y se publicó en la tierra la noticia del 
reino eterno. Por t í conocemos al Unigénito Hijo de-
Dios, de quien eres Madre admirable. 

Hi-

l a Gózate, ó Virgen beatísima, porque la plenitud 
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ile la gracia fué en li tanta, que ni hubo ni habrá [rara 
criatura, que la iguale, y en esta linea 110 tienes se- | 
(nejante. Eres un piélago de gracia y gloria: los de- 1 

mas Espíritus bienaventurados son en tu presencia ar-
royuelos llenos de gozo, de que tú seas su mar . 

16 Gózate, ó Madre admirable; porque como del 
mar salen los rios, asi de tí proceden, por participa-
ción las gracias y favores del cielo. Tienes cerca de 
í i el mar de mares de la Divinidad, y el brazo de tu 
gran poder es brazo de este mar , y un mar que inun-
da en beneficencias á tus devotos. ¡Oh si mi alma se 
anegara en tan dulces aguas! 

17 Gózate, ó Reina soberana; porque tus privile-
gios y prerogativas son una inundación. La de las 
aguas del diluvio llenó toda la t ie r ra : la de tus gloria-
sube mas arriba de los cielos. Estas forman otro cie-
lo cristalino mas ilustre que el que celebra la ciencia 
de los astros. Y que ciencia puede comprender la al-
teza de este cielo; siendo un gran secreto /como el del 
libro de siete sellos) reservado al Altísimo. 

IH Gózate, ó Princesa hereicísima. porque al lien« 
de tu gracia acompañan todas las virtudes en grado 
heroico, la fé, la caridad, la Obediencia, la fortaleza, 
la humildad, la esperanza, la pureza. No bav en ti 
cosa vulgar, todo en ti es sublime y levantado. Mas 
que mucho, si tu asiento es sobre los mas altos queru-
bines. Si estos son trono de Dios, tu eres Madre. 

IO Gózate, ó gran Señora, porque tu entendimien-
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to está lleno de altísimas ilustraciones, tu memoria de 
santos pensamientos, tu voluntad de actos fervorosísi-
mos de amor de Dios. ; Oh tesoro de todo lo mas acen-
drado de la naturaleza y de la gracia! ¿Quién no te 
admira'? Dígnate que yo viva en Dios, con memoria, 
entendimiento y voluntad. 

20 Gózate, ó bella criatura; porque está contigo 
el Criador, no solo por esencia, presencia potencia, 
como en las demás criaturas, ni por gracia, como en 
los justos; sino por una cumbre de eminente gracia y 
amistad, con que se estrecha á tí con lazo de especial 
amor y familiaridad. Eres el tálamo de Dios, el des-
canso, el templo, el cielo. Parece que huye Dios de 
los hombres, que inquietan su justicia; y se acoge al 
reposo de tu seno en busca de la misericordia. 

21 O benditísima, benditísima, benditísima, que 
abrazas en tu alvergue la fuente y manantial de todas 
las bendiciones, que nos t ra jo el Yerbo, para vencer 
la culpa, t r iunfar del diablo, volar al paraíso. Rué-
gote, Madre y Señora mia, que sea yo participante de 
esta magnílica liberalidad de tu Hijo, que por tu me-
dio ejercita, como arcaduz, de sus dones; y líbrame 
de la maldición eterna, y de los venenosos áspides de. 
los pecados que la ocasionan. 

S. Augustinus. 
Serio. 18. de Sanctis. 

0 fu-mina su/ier ,oemnas benedicta, quac cinon 0111 • 



iuno non rwcil. & virum sao ulero dreumdedit, 

CAPÍTULO X. 

Ora el alma á Maria en el tiempo de la tribulación. 

Síella maris.—Eccles. 

Cuta ipso surn in tribulatione.—Psalm. 90. 

r - «5. § ( 

I 0 Serenís imí Reina de los Angeles, Emperatriz 
del universo, Señora poderosísima de cielo y tierra, 
muro de los fieles, ciudad de refugio torre de nues-
tra esperanza. O Virgen preclarísima, Madic de los 
vivientes, asilo de los que mueren, consuelo de los 
desterrados en este valle de lágrimas y miserias. 0 
Madre clementísima, cuyas misericordias 110 se ciñen 
al círculo del tiempo y pasan mas allá de la eternidad; 
atiéndeme, mírame y dígnate de poner tus piadosísi-
mos ojos en este' siervo tuyo, que clama á las puer-
tas de tu misericordia, para que le alumbres con tus 
rayos consoladores, cuyo oficio es disipar las espesas 
nieblas del corazon. 

2 .Mira. Señora, todas mis miserias, mi tribulación 
y mi dolor. Atiende, Madre amorosísima, á mis mu-
chas dolencias de cuerpo y alma, y aplica tu medici-
na saludable á todas mis heridas, que recibe mi alma 
del mundo, de la carne, y del demonio. Basta, Se-

ñora, para que. te compadezcas do mi dolor, y hagas 
afortunada mi desgracia el verme vivir en medio del 
mar de esta vida'llorosa, cercado de, enemigos y de 
¡numerables desventuras, como la ballena en el gol-
fo do las salobres aguas y de orgullosas ondas. 

I! No ignoras, Señora, que vivo en una vida, que 
solo tiene el nombre, de vida: mas es muerte cruel pa-
ra tus hijos, que desean ya besar los umbrales de tu 
,-asa en la celestial Jerusalen. Es vida para la im-
piedad: porque aquí vive como cu patria propia, y 
por eso la desean mucho sus secuaces, pensando per-
petuar en ella la vida licenciosa y ejecutar lodos los 
designios do su engañada y loca fantasía. ¡Olí vida pe-
rennemente fija al destino de.la muer te y á su impe-
rio, sitiada de tautos males, cuantas son las enferme-
dades y penas que la rodean, y con todo eso es tal su 
hechizo, que soy yo uno de los infinitos néeios. que la 
aman, y se dejan cautivar de su aparente resplandoi 
y engañar de su soñada hermosura! 

i 6 MARÍA, lumbre de mis ojos, Sol mío vitalísi-
mo, líbrame de. los engaños y lazos de esta vida fa-
laz, y desenrédame ríe las redes de esla carne enga-
ñosa. Rompe, rompe las cadenas con que el mundo y 
el demonio metienen aprisionada mi pobre aluia. A y 
de mí, que estoy cogido entre las angustias de esla 
viva muerte, y no hallo quien me saque de mis mor -
tales agonías. 

:» Varete que lodo o! mundo ha caído sobre mi i-a-



beza y me han cubierto sus altos montes, para fabri-
carme sepulcro de sus ruinas. Todos mis huesos y 
mi carne toda, sienten esta insoportable vejación. 
¿Quién me sacará libre de estas angustias? ¿Quién me 
aliviará el peso de tan inmensa carga? Muchas veces 
se contrista y melancoliza mi alma, hasta derramar 
lágrimas y romper en sollozos, y no hallo consuelo 
en mi trabajo y tribulación. Otras veces se contur-
ba mi espíritu por las pasiones que le combaten y se 
encorcoba hasta la tierra, no pudiendo mas sufrir su 
peso. 

6 ;Ah, Señora mía, qué enfadosas son, qué porfia-
das mis interiores guerras! Cuántas veces me burlan 
mis adversarios, me humillan, me vilipendian y nic 
trillan. Confúndome vehementemente y la vergüen-
za cubre mi rostro, viéndome vencido con tanta co-
bardía. Dentro v fuera me embisten dolores, insid-
ies y una persecución continua. ¿Quién puede con-
solar mi alma, quién desterrar mi calamidad, quito 
socorrerme, vistiéndome el escudo de la fortaleza, si-
no tú, de quien penden mil escudos y á quien asis-
ten sesenta fuertes é ¡numerables escuadrones de la-
ejércitos de Dios? 

§- n. 

7 Mirad, Madre mía, que está mi alma llena de 
amargura y mi interior tan atribulado, que parece 
que mi corazón quiere salir de sí mismo. Veo á mi 

vista la muerte, que con su inevitable guadaña ame-
naza cada día á mi garganta: y no me hallo con aque-
lla vestidura de caridad que es necesaria para ir á 
las bodas del Cordero divino. Acuérdate de mi po-
breza, que es estrema, y visteme de gala para poder 
parecer delante del ltey del cielo, y hartar mi ham-
bre do los manjares preciosos de li. mesa delaTiusio.ii>, 
que no se dan sino á las almas adornadas con ropa de 
gracia y caridad. 

8 Inclina á iní los ojos de tu piedad y no permitas 
que dure mi angustia y mi dolor. El gozo de la paz 
desea m i espíritu y la paz de tus hijos, que son apa -
centados de li en la lumbre de la consolación y en el 
seno de tu benevolencia. Esta pide, esta solicita, por 
esta clama. Infunde en mí tu gozo santo y la ama-
da alegría de tus alumnos. V llena así la alma de 
tu siervo, cantará dulcemente y con perenne devocion 
las alabanzas y glorias de tu dulce nombre. 

9 Hazlo así, Señora mia benignísima, por tu bon-
dad y entrañas amorosas; porque de otra manera des-
fallecerá mi espíritu y lo derribará su misma descon-
fianza, fomentada velozmente de mi enemigo. Miia 
mi oprobio, Señora, y los funestos efectos de mi t r is-
te y mísera condicion. Traslada á uii alma del só-
lio de tu gloria una gota de aquella inefable dulzu-
ra, con que del torrente de tu magnificencia inundan 
tus bellos ojos la ciudad de Dios, y al momento mori-



í-á mi pena y correré en pos de los suavísimos ungüen-
tos de tus virtudes para la imitación. 

10 No ignoro. Madre clementísima, que padece mi I 
alma estos contrastes v amargas'contiendas, por sus 
ruines proceder« y contradicción, que al ciclo lia« 
con sus culpas y continuos descuidos en el servicio de 
tu Hijo. ¿Que mucho que los mismos astros se me 
muestren semidos; que la serenidad del cielo sea para 
mí tempestad y la dulzura de Dios huya de mí. y 
aun me dé pan de tribulación, si yo con mis desor- | 
denadas .iliciones y con mis rebeldes apetitos, cubro 
los astros con terrestres vapores, empaño y anublo la 
serenidad del cielo: y en lugar de adornar de llores 
fragantes el sólio de la Divina Liberalidad, lo cerco di 
espinas y agenjos? 

11 ¡ A y de mi! ¿qué podia esperar el Criador dr 
una soez, loca y villana criatura, sino ingratas cor-
respondencias? ¿Qué del lodo, qué del barro, s i» 
viles exhalaciones que afeasen los mas puros cristales I 
de los celestes orbes® ¿Qué del polvo, sino levan- 1 

tarso con cualquier viento contra el mismo que lo sa-
có de la tierra? sin reparar que hermoseó i este barro, 
dándole bella forma y animándolo con un espíriti: 
brillante: que sacó, como rayo de luz, del tesoro de su 
Divinidad. 

12 Mas no por eso, Señora, desmayaré en mi ora-
ción. ni cesarán mis lábios do clamar á tí por mi rf-
medio: pues'el verme tan lleno de pecados v tan lla-

gada mi alma, es el mas poderoso motivo á tu mise-
ricordia para librarme de tan gran miseria. De rea-
les y generosos corazones, es olvidar las injurias y pu-
»ar ingratitudes con beneficios. O gran Señora, tu 
misma piedad v nobleza de condicion, es el aliña de 
mi oración v el mavor fomento á mi pusilanimidad. 

U F-a, relaja va los hierros de mis cadenas, rom-
pe las cadenas de "mis delitos, saca mi espíritu de la 
prisión que me aüige y enjuga las lágrimas que oca-
siona mi continua pena. Dígnate, Madre amorosa, 
de reconciliarme con Dios y poner freno a mis ene-
mi o-os ¡Oh, qué insolentes son! ¡Qué atrevidos! 
S t o m e de sus manos y de los que favorecen su par-
tido. que son mis domésticos contrarios, o pasiones 
no domadas, que conspiran con ellos a mi ruma. 

I - Bi-

l í 0 clementísima, piísima, afabilísima, benigní-

sima, amabilísima, suavísima, socórreme sui tardan-

za. para que ce=e la protervia de mis contrarios: man-

da á los vientos p ú a que prosiga la tempestad y go-

ce mi alma de. paz y tranquilidad Aparta un ros-

t r o de la presencia de mis perseguidores y destárralos 

de mi presencia. 
1S Líbrame de lodo mal y aleja de mi todo peligro, 

como libraste al cristianismo de. la impiedad del apos-
tata Juliano; á España, de la infame servidumbre de 
los moros; á Teodosio el grande, de la perfidia arria-



na, y á todos los que en ti confian, de sus trabajos, 
tribulaciones y riesgos. 

16 Otorga, Señora, mi peticioo-, por las entrañas de 
tu misericordia; porel amor de J i s c s tu Hijo: por tu in-
maculada Concepción; por las penas del Hedentor; por 
tus dolores y lágrimas, y por lodos los misterios de 
su vida y tuya. Tú tienes un amor ardientisinw á 
nuestro linage; tú eres nues t ra Madre y no hav otra 
mejor que tú . Tú eres nues t ra Heina, n u e s t r o » , 
gio, nuestra estrella, nuestro puerto; atiende á mies-
tros gemidos y no desprecies nuestras lágrimas Tii 
nunca diste repulsa á los pecadores que se- valen de ti 
y por eso te llama la universal Iglesia: Reina v Madre 

'"i í C " m ° 1,0811110 W ™ ¿ ¡ " M -
ble benignidad e negárnosla gracia de tu intercesión»: 

Tú eres el consuelo, el refrigerio, la sombra Je 
todos los que invocan tu santo nombre, v no hay es-
tado que no. haya sentúlo los efectos de ¿ patrocinio, 
os pontífices, los reyes, los príncipes, los d o c t o r 

los predicadores, los religiosos, los seculares, las vir-
g e n « las viudas, los casados, los pobres, los r ía» 
os enfermos, ios tristes, los oprimidos, los cautivos, 

los navegantes, los soldados, los pecadores, lo* pea-
lentes, los niños, los jóvenes, los viejos, y última-
mente, los que catán en peligro de muerto v | o s , m 

bajan al Purgatorio Y por eso. to llaman'todas las 
generaciones Madre bienaventurada, y nosotros somos 
dichosos de tener tal Madre. 

18 O Madre dulcísima, suavísima, amorosísima. 
O Madre, ó Madre queridísima, tú sola eres digna del 
nombre de Madre: porque tú sola ejercitas los oficios 
de verdadera Madre, con grande y ardientísimo afec-
to. Tú cuidas de los enfermos y dolientes con m a -
ternal benevolencia, tú recreas á los afligidos con sem-
blante risueño, tu defiendes á los perseguidle, acoges 
á los que fluctúan, recibes á los desamparados, con-
suelas á los tristes, y todos hallan en tí alivo de sus 
penas. O felices los que te buscan y tocan á tus puer-
tas: porque en. ti hallarán el remedio de sus males y 
la fuente de grandes bienes. 

19 Ruega por mi, esperanza mía, y no me dejes 
solo en el tiempo de la tribulación, y especialmente 
en el trance de la muerte, estiende tu brazo sobre mí 
y vuela en mi ayuda, para que no me pierda. Es-
cóndeme debajo de tus alas, mientras pasa la ira de. 
Dios y se mitiga su enojo. No permitas que yo baje 
al lago tenebroso, ni al pozo de la muerte. Líbrame 
del llanto perpetuo y abullidos de los condenados. 
Sálvame y te cantaré salmos de alabanza eternamen-
te en tu casa y en el reino de tu Hijo, que. vive y rei-
na en los siglos de los siglos. Amen. 

S. Ilernardus. 
Homil. 2 . sup. Missns est. 

Si insurgant centi tentntionutn, si incurras scopulos 
Iribulaliomim, réspice steliom. roen Mnriom. 
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PARTE TERCERA. 
A F E C T O S D E L A L M A A M A N T E 

flDE PERTENECES i IA VIA M T I V i . 

CAPÍTULO PRIMERO. 
l lora el alma porque no sale amar á María: pide sn amor 
intensísimo y que la enseñe á amar á la Santísima Tri-
nidad, de quien es templo, y la dé ardientes deseos de 

verla en so gloria. 

Olerm effosum minen tuiim, ideo adolescen-
lulae, dilezerunt te.—Cant. I, y. 2. 

Et absterge! orinen! faclirimam oh oca lis 
eornm.—Apoc. y . 1 " . 

§• I-

1 AFLIGID» m i alma delante del trono de t u clemen-
cia llora, y con razón, porque no te sabe a m a r , ó Ma-
d r e del hermoso amor. Tú, ó Señora benignísima. 



sin iluda me amas con un amor grande; y yo, aunque 
conozco este amor, apenas reconozco este beneficio, v 
lo pago con amor. Las obras (te tu amor son mas 
claras que la luz del dia; y con todo eso me deslum-
hran tanto mis infelices tinieblas, que ando á oscuras 
cuando te busco, y se me esconden los motivos de 
quererte. 

2 Después de tu Hijo .lEsvs, tú eres en este mun-
do como aquella fuente patente y manifiesta de la ca-
sa de David, que sirve para lavar manchas de culpas 
y apagar con sus cristalinas aguas el ardor sagrado 
de las sedientas almas; mas veo que para satisfacer 
esta sed, es necesario lavar primero aquellas manchas; 
porque sin gran pureza no se gozan las puras aguas 
de esta fuente y yo viendo soy tan lamentablemen-
te ciego, que en lugar de buscar para lo uno y para 
lo otro esta fuente, me divierto en beber de una la-
guna de aguas negras, turbias y venenosas, solo por-
que en sus márgenes relumbran unas pequeñas are-
nas al parecer de oro: con que ni logro lavar mi al-
ma, por ser las aguas sucias, ni el satisfacer su sed, 
por ser desagradables y dañosas y encuentro la muer-
te, donde pensé hallar el alivio de mi vida. 

3 Av de mi, que erré el camino de hallarte, ¡ob 
blanco de los mas puros amores! ¡Oh objeto de las 
delicias de Dios! Y sobre un yerro de tan malas con-
secuencias se me ha cerrado la noche: con que á UII 
mismo tiempo me falta luz y camino. . ¡Olí amor pro-

•pio, que haces andar por sendo encontrada á todo amor 
celestial y bendas los ojos! ¡Oh si yo hubiera oido 
tus voces, ó estrella t r i a fulgentísima, que cierto es 
que no me hubiera engolfado e n el mar de mis tinie-
blas! 

.1 ¡Tarde te conocí, ó Virgen hermosísima, tarde 
t e conocí, ó Espejo sin mancilla! Y así tarde te e m -
pecé á amar, y estoy aun tan á los principios, que 
apenas lie pasado los rudimentos de este amor; y sien-
do tan dulce y deleitable este arte, no lo acabo de 
aprender. Trabajo por amaros y es mi mayor traba-
jo no acabar de amaros: porque no acabo conmigo 
mismo de vencer mi propio amor. Es pequeño el 
vaso de mi corazón v no caben en él mi amor todo de 
tierra, y tu amor todo de cielo, por ser cosas muy 
Opuestas y t-stremos muy distantes. 

•5 ¡Oh si venciera yo este amor mió terreno, para 
dar Migar al tuyo! Mi propia resistencia es m i mayor 
dificultad, superior á la subida de los mas altos riscos. 
El vencimiento de ésta seria mi mayor trofeo; mas 
veo, que. victoria tan grande do la puedo conseguir, 
si no viene de tu mano, (cuyo amor solicito) que pue-
de fácilmente allanar estos ásperos y encumbrados 
montes. ¡Oh Señora (nia, cuánto he errado hasta 
aquí! ¡A cuántos bienes y gracias ha puesto impedi-
mento este negro amor propio! O quiera tu digna-
ciom que resplandezca sobre mi cabeza tu rutilante 
antorcha, para que ahuyentadas mis tinieblas, conoz-



ca el objetó digno de mi amor y ponga lodos los me-
dios paru conseguirlo. Levántame velozmente del pro-
fundísimo abismo en que estoy caído, y volaré á ti en 
álas de tu amor para bailar el de Dios. 

§. n . 

6 ¡Oh amor sagrado de MARIÍ, templo del divino 
amor! ¡Oh luego dulce, ó llama amorosa, consume 
mi terreno amor y entra tú en su lugar, para que 
muerto al mundo, viva nuevo Fénix para Dios! Mue-
ra mi amargo amor, que tantos males me ocasiona, 
y ven tú que eres puro y salutífero, y sus efeclos son 
de vida eterna. Muera el traidor que quila rl trono 
del corazon á su propio dueño, y viva M<RU, Reina 
de los corazones. 

7 A Reina y Madre mía, ocupa mi pecho con tu 
amor celestial: para que no se me atreva la plesena 
turba de los mundanos amores. Dame á beber de es-
te néctar seráfico, hasta que mi alma se embriagas. 
0 incendio meliflno, quién viviera en tí todo transa 
formado, como el hierro penelradode mi ardientefur 
go, ó como la exhalación que vuela en álas de respkui-
dores. 

N ¡Oh MARM, cuya caridad es mas didee que la 
miel, mas suave que el bálsamo, mas fuerte que la 
muerte! ¡Oh cuán poderosamente aprisionas al alma, 
cuando en ella introduces este fuego sanio, cuyas ca-
denas le dan la verdadera libertad! ¡Qué dulcemeu-

lé atónita se halla á vista de lu semblante hermoso! 
Alli se desaparecen los deseos terrenos, duermen las 
pasiones, huyen los enemigos y está como en su glo-
ria. 

9 ¿Qué otra cosa puede desear el alma mas que 
hallarte á tí; porque el que te halla, halla la vida y la 
salud del Señor? llalla la vida, porque halla la vida 
eterna. Halla la salud del Señor, porque halla á 
Dios, de quien pende su salvación, llalla á la San-
tísima Trinidad, de quien ores templo seráfico: esto 
es ardiente y flamífero; y también cielo Empíreo; esto 
se d e fuego, de amor divino.. 

10 ¡Oh Madre mía, maestra del divino amor, en-
séñame á amar á la Santísima Trinidad, á quien t ú 
tanto amaste y cuyo honor y gloria siempre solicitas-
te agradecida. Enséñame á amar al Padre, que te 
dio el poder; al Hijo, que te dio la sabiduría; ai Espí-
ritu Santo que te comunicó el amor. 

11 Dios te s a l v e , Cánd ida azucena de la resplande-
ciente y siempre tranquila Trinidad: rosa brillante de 
la amenidad celestial, de quien quiso nacer y apacen-
t a r » de su leche el Rey de los cielos. Apacenta, So-
ñora, mi alma con divinos influjos. Dios te salve, 
corazon virgíneo d e la Madre de JESVS, coiazon purí-
simo, humildísimo, devotísimo, fervorosísimo, pacen-
tísimo, fidelísimo, diligentísimo y muy solícito en la 
oracion y contemplación de la grandeza y soberanía 
de Dios-



- 1 8 6 -

§• I » . 

I i liuégole, Señora dichosísima, que me ha r tó 
de esla sabrosísima comida, de esle preciosísimo mau-
ja r del amor divino, y llenes mi alma de deseos de 
ver y gozar una Magostad tan amable. ¿Cómo pue-
de descansar mi alma fuera de su ccntro? Si las 
piedras lo buscan, ¿qué será los corazones^ 

13 ¡Oh mi Dios, y qué violento estoy fuera de 
tí! ¡Oh mi Dios! ¿qué quietud hallar puede este e-
lemento mió, sacado de su esfera? Yo vivo como 
un navegante, que surca éste mar bravo del siglo en-
tre sirtes y ondas, ¿cómo ho suspiraré por tí, que 
eres el puerto de esta pobre y Haca navecilla? ¡Oh 
Trinidad divinísima, (pie m e criaste á tu imagen 
y semejanza! ¿cuándo veré tu hermoso rostro, cu-
ya vista r.s l a esencial bienaventuranza? ¿Quién no 
deseará conocer de cara á m i tan grande é insigne | 
bienhechor, cuyo ser es sin principio y cuyo dar 
es sin fin? 

i i ¿Cuándo gozará este hijo Pródigo de tus dul-
ces abrazos? ¡oh Padre amofosisimo! ¡Oh Ver!» 
de Dios, deseo de los collados eternOí! ¿cuándo te 
alabaré y amaré sin zozobras en el seno de tu e-
lernidad? Todos mis miembros, potencias v senti-
dos claman por tí, para decirte á voces en tu mis-
mo rostro: Señor y Dios mió. ¿quien hoy semejante 
á lil 
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lo ¡Oh Padre Eterno, que entregaste á la muer-

te á tu Unigénito y querido Hijo por el rescate de 
este vil esclavo, ¿cuándo pagaré esta fineza y digna-
ción con loores eternos? ¡Oh Verbo encarnado! 
¿cuándo adoraré presencialmente tus llagas glorio-
sas, y besaré mil veces tus piés fatigados y encla-
vados en otro tiempo por mí? ¡Oh Espíritu Santo, 
amor esencial del I 'adre y del Hijo! ¿cuándo seré 
abrasado en tus incendios eternos? ¡Ob patria do 
los bienaventurados! ¿cuándo ver i tus ríeos palacios 
de diamantes y záfiros, y viviré en compañía de 
tus nobilísimos ciudadanos? 

Ifi ¡Oh M m u , que supiste amar á Dios masque 
ninguna pura criatura, dad vida á estos deseos míos, 
tanto mas muertos ellos, cuanío mas yo vivo! ¡Oh 
vida miserable la en que moro, tanto mas amada, 
cuanto uias penosa: tanto mas apetecida, cuanto mas 
digna de desprecio! Tu palabra, Señora, (como la 
de Dios, según el Profeta) es vehementemente en-
cendida 7 está hecha Tina brasa; aplicad de ella li-
na sola aspiración á mis deseos, para que se con-
viertan en carbones encendidos. 

1"! Arda mi llama ante tí, ¡oh Altar de Dios! y 
en él liaré holocausto de mi alma con mis propíos 
deseos. ¡Oh quién te viera ya en e l descanso de tu 
gloria, para que descansaran mis deseos y lograran 
la posesión dichosa de su objeto! Sea así, ;oh Ma-
dre mía, Reina mía, querida mía, esperanza mia! 



Sea asi, y ojalá pase yo presto de este valle de li-
grimas á esa santa Jerusalen, donde corre el rio de 
la paz y el tórrenle que inunda la gloria de los 
bienaventurados. 

Eckebertas 
Apud Richar. lib. ) . cap. 2. 

¡Oh magna! ¡oh pía! ¡oh multUm amobilis Mari/el 
Tu ne nominan quidan ¡¡otes, quin accendas, m 
cogitari, quin recrees diligentmm te ánimos: s 
hi.ee est proprietas olei, (subdit Richar.) quod igra 
infliium, ipsum fercentiorem reddit. 

CAPÍTULO II. 

Huerte de MSE14 Santísima, (ida de sus devotos. 

1 hi es nutrs victoria tua: 1.—Corinth. 15. 
y. 53. 

Vost te. currmus in odorem unyuentorm 
tuorum.—Cant. 1. y. 3 . 

I Dksr rss que me vi libre de la inquieta turba-
• on del dia y de los cuidados de la pesada carga 
de mi cuerpo, que agravan al alma, ¡oh Reina de 
los cielos! bailé descanso en la nochc tranquila, mas 
clara para mí que el día; y convidándome la sere-

nidad del cielo alegremente estrellado, me vino á la 
memoria la dulzura de tu nombre. 

2 Con este tan útd pensamiento y con tiempo tan 
oportuno de=ee consagrarlo con sacrificio de alaban-
zas á tu inmensa grandeza, y empocé á revolver 
en mi mente tu grande gloria, á meditar tu al-
teza, contemplar las maravillas de Dios en tí, y 
admirar- tu imponderable Magestad. V porque has-
ta aquí, ¡oh excelsa Madre! los misterios sagrados 
de tu vida fueron de mi entendimiento la materia, 
de mi voluntad el incentivo, y de mis labios el a -
sunto de tus elogios, ahora ofrezco á tu grandeza, 
por debido orden de tu vida la corona de todos ellos 
en tu muerte, que fué vida, ecsaltacion y corona de 
tus méritos. 

3 Venero, Señora mía, lo que en ti resplande-
ce de la divinidad. Venero la gracia, con que te hi-
zo en la tierra objeto de tus agrados, y en el cielo 
blanco de sus regocijos. Venero tu celsitud y tu 
admirable felicidad. Tu vida fué bienaventurada, 
y tu muerte preciosísima. Esta descaste como vida 
verdadera de tu vida y como término de tu des-
tierro, que era una muerte para tí. Esta pediste á 
tu Hijo amado; esta amaste y para hacer tu muer-
te mas vital, la pusiste en los brazos de la misma 

' i üc aquí saco la común moralidad, y es, que 
la muerte de. la vida santa no es muerte sino sueno 



y descanso. Es vida verdaderamente feliz y llena 
de suavidad. Es puerta y escala para una vida mas 
sublime, gloriosa, bienaventurada v eterna. Es 
Vida para vivir en la patria de las d'elicias de Dios, 
donde con vida divina viven sus escogidos.. 

O De donde, como tu muerte, no tanto fué 
muerte, cuanto tránsito gustosísimo, á mejor vida: 
por eso no la ocasionó la enfermedad ó el dolor, 
sino la vehemencia del amor,, y deseo de ver á la 
Hijo. Este rompió el estrecho lazo de tu santísi-
mo cuerpo y Alma, para volverlos á unir en per-
petua caridad. Y así ios úngeles no lloraron en tu 
muerte, porque tilló el motivo de la pena, siuu 
cantaron tu triunfo, viendo, que pisando la muer-
te subiis al. cielo en carro tr iunfal dé los brazos de 
tu Hijo. 

'i Pero ahora, ;oh Señora mía! ¿cómo espiraré 
yo dignamente tus deseos de ver á Dios, antes de 
tu dichoso tránsito? Deseabas aquel infinito bien raí 
un amor ardentísimo. Clamaba la razón ser ys 
tiempo, que pasase, á la dichosa eternidad, la qii? 
no nació para la tierra tenebrosa y lloroso valle de 
miserias, sino para el cielo, patria de luz perenne, 
y gozo interminable. Ya era tiempo de ver á tu 
querido cara á cara en su gloria: que es muv vió-
lenla la ausencia de un bien grande al amor] que 
reina. 

" Tiempo era ya de ver y mirar aquella sania 

humanidad de JESCS, vestida de reslpandores de in-
decible Magostad, para que te diese la investidura 
de una gloria eterna. ¡Oh Muger bienaventurada, 
que mereciste ser vestida de Dios eternamente, por 
haber vestido de carne á Dios en tiempo! ¡Oh tiem-
po digno de una eternidad! ¡Oh carne digna de to-
do un Dios! 

8 Con grandes ansias y con suspiros tiernos fle-
chabas do Dios amante tuyo, su ardido corazon. De-
ciaste amorosa: ¡Oh amor divino! ¿cuándo pasare 
á tí á transformarme en tu fuego, porque estoy 
enferma de amor? De la manera que la cierva he-
rida busca la fuente cristalina, así mi alma te de-
sea v busca. Dios mió, fuente de aguas vivas, de 
quien, quien bebe, no tendrá sed eternamente. 

9 Ea, querido mío, ea, esposo dulcísimo, ea, Hi-
jo do mis entrañas, sacad mi espíritu de la prisión 
de su cuerpo, sacad mi a l m a do la estrechura d e 
su cárcel, para confesar siempre tu nombre en tu 
compañía. Mejor me es morir , que vivir; porque 
viviendo muero, y muriendo vivo. Pero Dios mío, 
cuya voluntad es el norte de mis deseos, no se ha-
ga' como yo quiero, sino según tu querer. 

§• li-

li) ¡Olí dulcísima Madre! ¡oh amorosísimo due-

ño mío! ¡Av, que nos quieres dejar! A tu Hijo ca-

minas; volar al cielo deseas; el Heino eterno te a -



suarda ; sus cortesanoste buscan. ¡ ,w de nosotros 
que quedamos huérfanos en esta t ierra infeliz, cu 
este mar de amarguras! ¡Ay de nosotros que p,,r 
todas partes nos rodean tigres, lobos, sierpes v dra-
gones, ¿qué será de estos tus pobres hijos, entretan-
tos peligros de perderse? ¡Ay de nosotros, si por 
nuestra infelicidad, merecemos esperimentar d u r a 
dolores en este mundo, y duras penas en el otro' 
Vero no: que sube á los cielos nuestra Abogada,-
sube nuestra Madre, nuestro refugio, nuestra espe- f 
ranza: sube para hallanarnos el paso y prevenir el lu-
gar de nuestro descanso. 

11 Sube, pues, Virgen feliz, Virgen dichosa, 
Virgen pura, Virgen santa. Sube, que te llama á la 
patria el galart de los hombres, tu amante JESCS. 
Levántate, dice, y camina apriesa, amiga mia, pa-
loma mia, hermosa mia, ven, que ya pasé el in-
vierno, se liquidé el granizo, se deshizo el nubla-
do. Ven del Libano. Esposa mia, veri del Libano, 
ven, y serás coronada de la cumbre de Amuná. át 
la cima de Sanir y Hermon, de las cuevas de los 
leones, de los montes de los Pardos. Heriste mi 
corazon, hermana mia Esposa, heriste mi corara, 
con la vista de tus ojos y con las saétas de oro de 
tus rubios cabellos. 

12 Ea, alégrate, Señora, regocíjese tu espíritu: 
que el Rey del cielo desea tu hermosura. Toda la 
«irte del cielo viene á recibir tu Alma y presen-

tarla á la Santísima Trinidad. Reunida tu Alma á 
su dichoso cuerpo se prepara el triunfo que capita-
nea tu Hijo Jases: para que suba con el Señor á su 
descanso la arca de su santificación. Veo ya res-
plandecer los cielos y brillar sus astros con luz mul -
tiplicada; la tierra se alegra, el m a r se serena, el 
aire se viste de gala; y todas las aves dulcemente 
gorgean. 

13 Veo bajar á los ángeles con instrumentos mú-
sicos; veo los coros de los justos, que con suave 
armonía arrojan voces de júbilo, celebrando tu vic-
toria. Veo los Querubines, Tronos y Serafines, que 
con solemne pompa acompañan á la Magestad de tu 
Hijo. Veo, que se ordena una resplandeciente v 
vistosísima procesión de todo este nobilísimo concur-
so V que. dejando en la t ierra las huellas de su glo-
ria, te llevan al cielo, reclinada en el seno de tu 
amad». 

l i Cantan los músicos celestes, canta la milicia 
seráfica, cantan las supremas inteligencias. ¿Quién 
es ésta, que sube del desierto inundada en delicias, 
estrivando en elrcgaso de sn querida prenda? ¿Quién 
es ésta que sube por los aires como varilla de hu-
mo confeccionada de especies aromáticas, de mirra 
é incienso y de los demás olores mas fragantes? ¿Quién 
es ésta que se levanta como dorada Aurora, bella 
como la Luna, escogida como el Sol y terrible como 
los escuadrones bien ordenados? 

13 



IX Veo también, que al llegar al cielo, sus puer-
tas ile diamante se levantan y sus muros de záfi-
ro caen, para hacer patentes & su Reina los Uso. 
ros de. la gloria. Veo aquella ¡numerable multi-
tud de cortesanos con ropas candidas, mas resplan-
decientes que siete veces el sol; que te corteja con 
palmas en sus manos y r inde sus corazones. Oigo 
sus voces de aplauso y cánticos de alabanza, roo 
que te celebran, diciendo: Sonto, Simia, Sania .lit-
a n Madre de Dios, Virgen g Madre admirable. • 

16 Con este, universal aplauso te llevan por a-
quellas capacísimas calles todas de oro bruñido; sal-
picadas de diamantes, de záfiros, de rubiés, de es-
meraldas, topacios, carbuncos y jacintos, hasta lle-
gar á las puertas de la casa de la individua agus-
tísima Trinidad. Entra tu excelentísima l'crsona 
por aquel real y magnifico, palacio, (hablando ;i 
nuestro modo) y pasa sus grandes salas,- y ú lüm 
mente, es introducida a l retrete y solio de las divinas 
Personas, que te esperan con indecible gozo y re-
ciben en sus brazos, el Padre como á Hija, el Hi-
jo como á Madre y el Espíritu Santo como á ESF» 
sa. cantando entonces la música angélica, aquel dul-
ce y lamoso motete de tu pureza; Toda hermm 
eres, amiga mia, y mancha no se halla en ti. 1 
cogiéndote la mano el divino Paracleto, Esposo tu-
yo, te dice: 1 « i y serás coronada Esposa •«'«• 

§- III-

17 ¡Oh Madre admirable! ;oh Virgen feliz! ¡oh 
Santa! ¡oh meliflua! ¡ob hermosa MARÍA! ¡Olí Sa-
grario divino de. Dios! ¡oh venerable! ¡oh jocunda! 
¡oh suave! ¡oh dulce! ¡oh graciosa! ¡oh grande! ¡oh 
excelsa! ¡oh sublime! ¡oh riea! ¡oh gloriosa! ¡oh a-
legre! ¡oh fragante! ¡oh amable! ¡oh benigna! es-
cucha mis ruegos, atiende á mis voces. Ahora te 
hablaré con alegría de corazon y te invocaré en el 
gozo de mi espíritu. 

18 ¡Oh Virgen bienaventurada! ¿quién podrá con-
tar las glorias de tu Asunción? ¿Quién tu ccsalta-
eion en la casa del Señor? ¿Quién la dulzura de tu 
muer te temporal, por donde pasaste para la vida 
eterna? ¿Quién el triunfo de tu Resurrección, en 
que pusiste á tus piés la muerte hecha despojo de 
tu invencible mano? Concédeme, Señora benigní-
sima, alguna parteóla de tu gloría y de tu gozo, 
y que á iui muerte acompañen las memorias de 
esta tu grande dicha. Sea mi muerte para entrar 
en el gozo de riri Señor y de mi Señora, sin que 
sus horrores me. atemoricen, ni sus amarguras me 
inunden. Recibid en aquella hora mi espíritu en 
paz, que pueda decir con el profeta: Me he rego-
cijado en los cosos que me han dicho: iremos á la 
coso del Serior y de la Señora. 

I!) Pero ¿qué dirá mi ruda lengua? ¿qué medí-



tará mi torpe entendimiento de la fiesta de tu giv 
liosa y triunfal coronacion! Coloqúese tu trono at 
lire todos los coros de los ángeles y justos á la die¡. 
ti'a de tu Soberano Hijo, asistiendo á esta gran Huí-
cion toilos los ejércitos de Dios, capitaneados de 1« 
siete magnates serafines asistentes de su trono. 0-
cupó aquella g ran plaza de la celestial Jerusalen to-
da la gloria de Dios con gala bizarrísima y con tri-
ces de imponderable aclamación, fuiste, sentada cjtit 
solio, coronándote el Altísimo de su propia maiw 
con corona digna de tu suprema dignidad. 

20 Entonces dijo el Señor á aquella ¡numera-
ble multitud de cortesanos suyos: "Esta es la Ern-
«pcratríz de los cielos, digna de toda honra. Es-
uta es mi Hija, en quieu mucho me he agradado. 
«Esta es la Madre de mi Verbo, á quien dió carne 
«humana para redención del mundo. Esta es la Es-
«posa de mi Espíritu, con enva sombra nació i» 
»ella el Sol de Justicia, para vida y salud lie 1« 
«mortales. Adórenla todos los coros del ciclo." 

21 A esta voz se humillaron V bajaron a s ca-
bezas los collados de la eternidad, arrojaron postra-
das á tus piés las diademas las primeras Inteligen-
cias: te adoró toda la corte del cielo, tributando 
loores y alabanzas debidas á tu grandeza, y dan-
do la gloria al Padre Omnipotente, dijeron: Ce» 
gloria y honra la coronaste y la constituíste sobre, 
los obras ile tus manos. Todo es admiración eloe-

lo, todo aplauso. Todos .celebran tu Magestad, tu 
gloria, tus privilegios y los atributos de t u excelen-
tísima dignidad. 

22 Ruégote, Señora mia, por tu ecsaltacion, por 
tus inenarrables prerogativas y por la infinita bon-
dad de Dios, que te coronó liberalísimamentc con 
abundancia de sus dones. Ruégote, por el inefa-
ble gozo que recibió tu alma, cuando fuiste coro-
nada con gloria y honor por las tres divinas Per-
sonas. Y últimamente, te ruego por la graudeza 
de tus misericordias, que me hagas digno de ver-
te en el Paraíso: donde en compañía de tus devo-
tos te alabe eternamente. 

23 ¡Oh estado dichoso de los que merecen tu 
presencia en el reino de tu gloria; donde no do-
mina la muerte, sino la vida, donde no hay noche 
ni tinieblas, sino un perpetuo día. ¡Oh clementí-
sima! ¡oh carísima! ¡oh descadísíma! Virgen MI-
MA. tú vives en el reino de la verdadera vida, vi-
da gozosa, vida inculpable, vida de luz y vida sin 
fin. Tú eres la vida de nuestra esperanza. En ti 
esperamos los que deseamos ver tu hermosura y 
vivimos aun muriendo en este destierro. ¡Oh quie-
ra tu piedad, que salgamos de él con victoria de. 
nuestros enemigos, rompiendo la cabeza del dragón 
y con la palma de nuestro triunfo dada de tu m a -
no! ¡Oh Virgen ainantísima, no me niegues tu 
vista en la postrimera hora de mi pobre y triste 



vida. Concèdèrne e s t e don t u y o g ra t i tuo v l i h i i 
para que yo paso con segur idad y àn imo trauqij 
ci t rance de m i m u e r t e . En t i , Senora , ronfiò, g» 
ra no sor confundido e t e rnamen te . 

Alan us . 
i n . c a p . 1. Contic. 

Currmus non slttbimtts ditectione in àia mundi, ni 
umbra sodili, aut phanttaia terrestris obietti-
menti: sed curremits bene operando, & de virtù-
te in virtutem bene ascendendo. 

CAI'ÌTULO III. 

Desea el alma ver cara à cara à sa dolce Beili»; 

j Uora por sa destlerro, donde carece de su vista. 

Heu mila quia incolatus tatui pvMaM 
est. P s a l m . 119. y. 5 . 

Ostende miki faciem tiiam. Cant. 5. i. 
l i . 

T I § ' * ' 
1 UESPI-BS q u e t u , ¡oh emineutis ima Emperatriz è 
los ciclos, ausilio v consueto de los miserabte hi-
jos de E v a , dosterras te ci nuhlado de mi tristo» 
y recreaste mi a l m a con el re f r iger io suavisimo di-
tti dulce benignidad , un i s t e à ella u n a fuerte esje-

Tanza en tu amor y colocaste u n a (irme y podero-
sa confianza en t u misericordia! 

2 Con esta benignidad y amor satisfecha m i al-
m a , y recreada vive como en el mon te Olimpo, de 
t u t ranquilo pecho, segura y descansada, buscándo-
te amorosa, suspirando por ti y medi tando dia v 
noche tus grandes misericordias; y te desea hal lar 
y andar á tu sombra, a u n cuando te posee. Por-
q u e es fácil perder mi bien tan amable , en l o s j e -
•ligrosos lances del mar de nues t ra v ida : que s iem-
pre está de gue r ra , 6 ignora que sea bonanza. 

3 Al h o r n o de t u a m o r deseo aplicarse es te mi 
helado corazón. Ojalá lo h ie ran tus saetas. Ojalá 
lo dispierten del letargo, e n que. vive, ó mejor d i -
r é del letargo en que muere . ¡Oh Madre mia! ¡oh 
piadosísima, amorosísima, hermosís ima! ¡cuándo me-
receré tenor u n g rande a m o r t u y o , u n a m o r a r -
diente, un a m o r fervoroso, que derri ta la nieve de 
mi pecho? Y sí mi mísero dest ierro y el gravoso 
peso de mi cuerpo, impiden estos seráficos incendios, 
m u e r a y o p a r a amar te , sí vivo s in a m a r l e de esta 
suer te . 

4 ¡Oh, cuándo veré t u rostro bello! ¿Cuándo 
s e r é d igno , de que me m i r e n de cerca lus ojos a -
morosos? ¿Cuándo asistiré en lu presencia, como 
aquel la flor hermosa , que sigue al sol y le mira 
desde su claro Oriente? ¿Quién me da rá álas como 
de paloma y volaré y descansaré en la región d i -



ehosa de tus hijos? ¿Quién me llevará 4 f u e l l a 
dudad murada de diamantes y záfiros, donde v ra 
rara á cara tu brillante esplendor y la Magostad de 
tu gloria? De la manera que la cieñe,alia herida 
corre á la fuente clara, asi mi alma desea correr 

' 5 ' ¡Oh MAMA, Keina escelsa, Madre amable, fuen-
te hermosa, á ti te desea mi alma! ¿Cuándo des-
cansará mi deseo en tu posesión? Muéstrame tu 
hermosura, ;oh belleza divina! ¡oh rostro de Dios 
vivo! ¿Qué puedo desear fuera de ti? pues en ü se 
llalla Dios como en su trono, como en su gloria y 
quien verdaderamente te bai la , no puede dejar de 
trozar las p u r é delicias de la amante Dmnidad . 
" o Pónme. Señora, en medio de tu corazón y pon 
,-1 tuvo en medio del mió, para que te posea en 
toramente. ¿Por qué. Señora mia, me dejas en es-
te melancólico valle de calamidades y ímsenas? ¡Ay 
de mi, que se ha prolongado mi. destierro! habite 
-con los moradores de Cedar, tan solo y triste como 
un peñazco en molió de u n golfo, donde frecuen-
temente reinan las borrascas. 

" Saca, Señora, de esta cárcel de mi cuerpo á o» 
alma, liara confesar tu santo nombre por toda la 
eternidad. Sácame de esta vida llena de muertes, 
donde vivo sin vivir, donde muero por mor i r . ¡Olí 
vida trabajosa, vida frágil , vida incierta vida vana, 
vida inmunda, sin mas ser que el de la sombra de 

— » t i -
lín.! cosa soñada! ¡Oh vida, madre de engaños, nor-
te de ambiciosos, centro de soberbios, hechizo de las-
civos, imán de pecadores! ¡Oh vida Uena de nece-
dades, de ocupaciones inútiles, de empeños locos, de 
falsos bienes, donde á cada paso se encuentran t r a -
gedias é infortunios. ¿Quién suspira por ti, y no 
por la vida inmortal, vida feliz y vida eterna? ¡Oh 
M ARIA, sácame de esta vida, donde son mas las rnuei-
tes que los momentos del vivir! 

§• II-

8 Pues lo-dicho es asi, ¡oh Madre de consota-
cion! no sin razón pido el salir de una vida tan a-
marga . de un destierro tan penoso. Muévate Ma-
dre benignísima, á otorgar mi petición, sipo $1 mé-
rito de mi amor á tí . á lo menos mis peligros. 
"Vea vo aquella vida verdadera, donde tú derramas 
con abudaneia tu dulzura sobre tus devotos.. ¡Ay de 
mí hombre infeliz! ¡Quién me librará del cuerpo de 
cst-i muerte? Es mi vida una muerte con cuerpo, 
que sirve de sepulcro al alma: ¿quién puede vivir 
muriendo? ¿(juiéu no muere en sepulcro tan hedion-
do? Si hallé gracia en tu acatamiento, ¡olí MARI*! 
muéstrame tu rostro, y hallaré la verdadera vida. 

9 ¡Oh fuente de vida! ¡oh manantial de gozos 
perennes! ¡oh diluvio de suavidad! ¿cuándo me har-
taré de tu dulzura? ¿Cuár.do dejaré la miserablr 
morada de. esta tierra tosca y yerma? ¿Cuando me 



veré libre de la habitación de estos montes del Gel-
boé secos y despoblados, donde no cae la lluvia i 
rocio del cielo y seré trasladado á tu sanio monte 
Sion, donde, el impelo y avenida del rio del gozo 
inunda la ciudad de. Dios? 

10 ¡Oh Señora! para ver á tu Hijo y gozar de 
su gloria y de la tuya, m e crié la Omnipotencia y 
desde los primeros albores de mi infancia camino 
por el desierto de este mundo lloroso en busca de 
mi centro y de la tierra de promision: JESTS OS mi 
centro y tú la tierra prometida, que es el l 'araiso, 
vea yo mi centro y entre yo en mi- Paraíso. 

11 ¡Oh Madre raía! ¿quién corriendo los mares 
espueslo á los riesgos de susocul tas sirtes, no pro-
cura llegar cnanto antes en plumas de los viento 
al puerto deseado? ¿Quién no desea el término de 
un viage largo, cuando el camino es por monles 
y desiertos abundantes de lleras y ladrones? Asi yo 
eansado caminante, nada deseo mas, que el descan-
so de tu casa: donde en raudal de tus sagrados de-
leites apague la ardiente sed que me ha ocasiona-
d o mi laliga y prolija peregrinación. 

12 ¡Oh fuente alegre y risueña! ¡oh rio de aguas 
de vida! ¡oh mar de piedades, déjame beber de tus 
amenas corrientes, déjame anegar en el profundo de 
tus inmensas suavidades! ¡Av Virgen amabilísima! 
¡av Madre admirable! ¡ay consuelo de estos mise-
rables desterrados! sed tengo y de t i la tengo, por-

que tu inefable dulzura, es de mi sed incentivo ne-
cesario. 

13 Los elementos padecen fuerza fuera de su es-
fera y corren con grande, Impetu á su centro: tú. 
Señora, eres después de Dios el centro de mi espi-
ritu y no puedo descansar sino es en ti, en cuyo 
corazon vive la Divinidad como en su centro: por-
que tú eres el dia, en que descansó de su larca el 
•Criador, envas delicias son estar con la mejor de 
Jas hijas de los hombres. Por eso clamo á tí. doy 
voces y arrojo suspiros. ¿Cuándo pareceré delante 
de tu cara y veré la lumbre de lus ojos? Yeátc 
yo, alegría de mi corazon, y ámete en los admira-
bles tabernáculos de mi Dios. Conózcate, yo, conso-
ladora mia, en tus átrios -santos, donde vea tu gran-
de claridad. 

1V El hambriento desea el manjar para har lar 
su hambre y el sediento los arroyos para matar su 
sed: pero yo, dulce Madre mia, deseo ardientemen-
te los manjares de tu mesa del cielo, que se dan 
en la cena grande, del Cordero, sin los cuales aun 
harto tengo hambre: y también beber de aquella 
agua, que. da vida eterna, sin la cual no puede 
morir mi sed, ni cesar el ardor de mi pecho. 

13 Hállete yo, deseo de mi corazon, hállete y© 
Madre deseada, enlace yo mis brazos en tus bellos 
piés y sean tus plantas peana de mis labios: v a q u e 
no merecen tus brazos la pequenez del amor y el 



grosero olvido de su obligación de este tu hijo 1'có-
digo. Poséate yo eternamente, ¡oh dueño mió! 
puesto á tus piés como tu esclavo dichoso con tan 
gloriosa esclavitud. Póngate yo enmedio de mi co-
mal y sea este el asiento de mi amabilísima 
tierna. 

§. ra. 

18 Por ventura, dulcísima Madre, ¿no he de ver 
yo este día, dia de gozo, de júbilo y de fiesta, en 
que merezca, por tu dignación, la preferencia de mi 
amada? Posible es á tu piedad, que llegue esta di-
chosa hora y hermoso dia, que hizo el Señor. ¡Oh 
día hermoso! ¡oh dia deleitable! ¡oh dia de t r iun-
fo. que ignoras la tarde y no te sepultan las som-
bras de la noche! Todo eres mañana de inmortal 
v eterno resplandor. ¡Oh dia felicísimo y deseadí-
simo, en que espera tu siervo oir de la boca de tu 
misericordia estas dulces palabras. 

17 Hijo mió, entra en el gozo de tu Señora, 
entra en el júbilo de tu amada, entra en la casa d e . 
lo Madre, donde se celebran los desposorios del Cor-
dero: en cuyo convite se sirven platos de infinita 
suavidad, la cual ni los ojos vieron, ni los oidos j 
overon, ni puede el hombre comprender. Allí se 
saciará tu gusto con los sabores de la gloria; y lle-
narán los deseos de tus ojos con espectáculos de su-

ma grandeza, hermosura, suntuosidad y magnifi-
cencia. 

18 ¡Qué mayor felicidad que esta se puede ima-
ginar! ¡Oh bienaventurados tus siervos, qne vivi-
rán eternamente en tu compañía! ¡Oh qué gozo y 
alegria inundarán mi alma, cuando se vea en tu 
Reino, donde reinas á la diestra de tu Hijo, cerca-
da de variedad de gracias, prerogativas y virtudes, 
de que participan tus escogidos hijos. ¡Oh Madre de 
la gloria! ámote, y mi corazon anhela por tí y no 
descansará dia y noche hasta hallarte, en aquel dia 
grande, que es el de la abundancia de tus miseri-
cordias. 

19 O hermosa, ó graciosa, ó dulce, ó amable, ó li-
beral. ó gloriosa, no hay gasto que no se halle en ti, 
no hay bien que no se gace en tu compañía. Este 
es el lugar de la posesion de los que te aman, ó MAMA. 
¿Cómo viviré alegre sin t í en esta vida triste y turbu-
lenta? ¿Cómo no suspiraré por tí continuamente? 
¿Cómo sosegaré hasta verte coronada de gloria y ma-
gestad? Para ver la entrada en su corte y coronacion 
de una reina de la tierra, se deshacen los hombres 
en deseos, se despoblan los pueblos y conspiran al 
lugar de la solemne pompa una infinidad de gente: 
¿con cuántas mas ánsias te deseo yo buscar y suspirar 
por tí hasta verte en el cielo, que es tu corte, ó Reina 
y Emperatriz de todo el mundo? 

•20 Tú con tu vista alegras y clarificas á la ciudad 



t y * * * , l i c h o s o s á sus habi tadores . ¿Quién; 

T v e r u e r ; A r a r d i e n t e 8 0 , 1 P " r ^ ' « h a 
L 1 ! D 0 b j " ' f , a n : j m a b l e í « e n e s hechizados 
* corazones h u m a n o s y los a t raes á ti con cadenas 

' a m o r - i<JW*>» si u o es m á r m o l , dej.irá de ren-
dirse á este poderoso imperio? Tus finezas, tus pie-
dades, t u d ignac ión , tu belleza, t u h u m a n i d a d , tu be-
nevolencia m e t ienen coutivo. ¿Como n o volaré á tí 
con las á i a s de mis deseos? 

21 E a , Madre mia, ea gloria mía, ca dulzura mía. , 
ea melodía m i a , cesen ya mis ansias , cesen mis sus-
piros, vea y o t u a legre semblante; sácame y a de nús 
males, l lévame á tu Hijo y preséntame al t rono de 
su clemencia; pa ra que yo alabe e t e rnamen te las.mi?-
sericordias de tal Hijo y de tal Madre. 

S. Bemardns 
super Salve Regin . 

O Domina, qtue rapis corda hominum dulzore: non 
ne cor mam Domina rapuistil Vbi, qrnso, ¡muís- . 
te illud, ut ipsum caleam incenire. 

CAPÍTULO IV. 

De la hermosura de la Ssñora del cielo. 

Quum pulchra es amica mea, quam pulchra 
es. '—Cant. 4 . y . 1. 

Pulchra ut Luna.—Cant. fi. y. 9 . 

r 
I UOMO el Divino Espí r i tu quiso dar á conocer t u 
he rmosura . ó g r a n Señora y Madie nues t ra , á los que. 
vivimos en l a noche de este t r i s te mundo , cercados de 
las tinieblas de la ignorancia la comparé , a la belleza 
de la luna , la cual campea y se de j a ver en t re los de-
mas ás t ros , en medio de una noche, m u y serena . Y 
á la verdad, á los que vivimos en t re estas n e g r a s som-
bras, n i n g u n a cosa s e representa mas bizarra , a i rosa 
y resplandeciente que la luna , la cual mos t rando su 
semblante lleno, claro y magestuoso, y esparciendo 
por todo el emisferio sus apacibles r ayos con q u e e m -
barga los de la estrellas, hace que sola ella sea l a ad-
mirada de nues t ros ojos. 

2 Mas como quiera que tu hermosura sin compa-
ración super ior á la de. este planeta, y tan escogida y 
s ingular e n t r e lodos las cr ia turas , como lo. es el sol 
en su universal lucimiento, pasó adelante la compara-
d o n , asemejándote al sol, electa ut sol, para que fue-
r a uias conocida y celebrada de otros ojos mas valien.-



tes y claros, «file los de! cuerpo, cual son los de las almas 
puras y espíritus escogidos. De aquí nació el repetir 
dos veces con admiración la grandeza de tu hermosu-
ra , diciendo: ¡Que hermoso eres, amiga mía, que hei<-
mosa eres! Eres herniosa como la luna, y singular-
mente hermosa como el sol: hermosa á los ojos de la 
carne, y mucho mas hermosa á los del espíritu. 

•1 Estas dos comparaciones llevan de la mano al 
discurso ¡i aplaudir las dos grandes bellezas, que con-
templan en ti los Santos Padres y Doctores de la Igle-
sia; y son la hermosura de tu cuerpo y la belleza de " 
tu alma: y en arabas fuiste tan excelente y superior á 
todas las cosas hermosas, que crió Dios en la t ierra y 
sobre ios cielos, que tu devoto Georgio Nicomediense* 
para mo;trar en pocas palabras como estaban en tí 
epilogadas todas las hermosuras y estremadas belle-
zas, que se hallan fuera de Dios, esclamó diciendo: 
" ¡ O h hermosísima hermosura de todas las hermosu-
r a s ! ¡ Oh Madre de Dios, sumo ornamento de todas 
olas cosas hermosas!" 

•i Lo mismo insinuó Epifanio, cuando díjó: " q u e 
«esceptuando á solo Dios, eres A todos superior: y 
«mas bella que todos los querubines y serafines, y to-
«do el ejército de los ángeles. Y Andrés Cretense, 
«cuando llamó eesimia á tu hermosura, v á tí viva irná-
«gen del Criador." 

S Todos los primores de una y otra belleza tuya 
encerraron estos insignes devotos tuyos en tan cefii-

das palabras. Y así es menos ¡aunque grande) lo que 
dijo el Nacianceno, llamándote primera Virgen y Ma-
dre entre las honestas y hermosísimas mugeres. Y 
Efrcn, dándote el nombre de urna bellísima, que lle-
va el maná del cielo. Y Buenaventura, apellidándo-
te la hermosísima de las mas airosas y bizarras bel-
dades. 

fi O Reina de las hermosuras, ocúltese la luna 
aun cuando campea mas vistosa en medio de las tinie-
blas de la noche: pues tu semblante es un día de in-
mensa claridad, que no admite otra que la de Dios en 
su presencia. Póngase el sol á vista tuya: pues con 
ella padecen mas que eclipse sus resplandores; y los 
de tu divino rostro bastan á sepultar luces mas bri-
llantes. Corran precipitadas á su ocaso las estrellas: 
porque en la noche de este siglo y á la luz del otro, 
solos los dos astros de tus ojos pueden lucir y brillar. 

7 ¡Oh Virgen sin ejemplar hermosísima! ¡Oh 
prototipo de las roas elegantes obras del Omnipoten-
te! ¡Oh grande objeto de la divina idea, que miró 
ab-aeterno, para emplear en tí el poder soberano de 
su brazo! ¡Oh obra admirable la de t u creación, que 
con empeño enobleció el Criador con todos los pri-
mores de la gracia, y de la naturaleza! ¿Cómo espli-
cará mi ignorancia el abismo de tus perfecciones per-
sonales, sino hay hermosura criada, que pueda con la 
tuya compararse? Si lorias l i s arenas del mar , todas 
las yerbas de la tierra, todos los átomos del sol y to-



das las estrellas del cielo se convirtieran en oíros tan-
tos soles, en ninguna manera pudieran todos juntos 
llegar á ser sombra de tu belle2a, 

§• U. 

8 Todo es borrón y sueño cuanto predica hermo-
so la humana presunción y adoran los ojos ciegos de 
la carne. ; 0h lo que aprecia el hombre ó lo que le-
enloquece la tez de una pobre criatura, en cuya cara ; 

puso alguna especial gracia la mano soberana! Deí 
Zeusís se cuenta, que para sacar un retrato cstrema • 
damente hermoso de una muger , copió de cinco bizar-
risimas doncellas las facciones mas perfectas y rele-
vantes, que se miraban en ellas: y esta imagen fué.i 
tenida por el dechado mas vivo y primoroso de las 
caducas beldades. 

9 ¡.Oh Virgen hermosísima, bellísima y clarísima, 
q u e grosero fué de Zeusis el pincel, que vana de los 
hombres la estimación; si miramosul pincel de la ma-
no Omnipotente, que copió en 11 de toda la naturales 
za lo mas galan, lo mas bizarro, lo mas airoso; y de 
toda gracia lo mas perfecto, lo mas primoroso, lo mas 
excelente! Asi como fué espediente, que JESÚS tu Hi-
jo fuese; en el cuerpo y en el alma el mas bello v a-
ventajado de todos los hijos de los hombres: así tam-
bién convino, que tú .Madre suya fueses en las mis-
mas perfecciones la mas preeminente de todas las bi-
jas de las mugeres.. 

10 Aunque en las cosas visibles apenas se halla 
semejanza, de donde se pueda rastrear la perfecta 
iinágen de lu hermosura, ó gran Señora; pero {de don-
de sino de ellas mismas podré yo formar la idea de 
ella, para objeto é incentivo de mi amor á tal Madre, 
no teniendo mis ojos otras especies, que las de estas 
sombras: las cuales son solamente escasos símbolos y 
oscuros borrones de tu excelsa é incomparable beldad? 
Las mismas santas Escrituras te comparan á la Auro-
ra. al Sol, á la Luna y apellidan coronada de Estre-
llas. Estos astros son de todo lo visible el espectácu -
lo mas bello, y el objeto de la mayor admiración. 

11 Mas ¿quién no admira esta misteriosa junta? 
Aurora, Sol, Luna y Estrellas son las que componen 
y atavian la imagen de lu hermosura. SerS porque 
osla á todas luces es admirable y prodigiosa; v á to-
das horas sirve de, consuelo á los que vivimos en este 
destierro sentados en las tinieblas y sombra de la 
muerte. Todas las luces de que goza el mundo, se 
originan de la Aurora, del Sol, de la Luna v de las 
Estrellas, y todas las horas del dia y de la noche se 
nivelan por estas luces. Así tu bello sér, ó MARI», 
nos comunica luces benignas y apacibles, v horas 
afortunadas y dichosas. ¡Oh hermosura fecunda, 
que en tí resplandeces como un rayo de la divinidad; 
y para nosotros eres orígan de todo bien! 

12 Bella Aurora eres. Vir^pn graciosísima; por-
que así como la Aurora saca dej Sol a «piel apacible v 



beliu candor, con que alegra ai emisferio, y precede 
al nacimiento de, este gran planeta como madre suya, 
que le recibe en sus brazos: asi tú sacaste del \ eibo 
tu ser brillante adornado de lucidísimas perfeccione! 
y precediste á su humano nacimiento como Madre de 
este Sol divino: cuando tomó carne de tus entrañas, 
y halló nacido trono en el seno de t u virginal pure-
za. Oh gran Señora, ¿qué sér fué aquel que reci ta* 
te de Dios, cuando á Dios diste tan hermoso ser? V 
sí la forma de este fué un portento de la gracia y de 
la naturaleza, ¿cuál fué la forma de tu sér? Esta gran-
deza quiso espresar el Areopagita, cuando habiendo-
te visto en carne mortal te llamó Deiforme y sobre 
todos los celestiales Espíritus, Santísima Madre de 
Jesucristo. 

13 Aurora es lo mismo, que auri-liora, esto es 
hora de oro: y esta logra el alma siempre que me-
rece gozar de tu hermosísima y benignísima presen-
cia-, porque en ella halla el oro finísimo de la caridad 
de Dios y amor tuyo: que es un tesoro de inenarra-
bles riquezas. Esta es la hora dichosa del alma, que 
verdaderamente te ama, y vale esta hora mas que 
un siglo dorado. Esta es la bora, en que le fran-
queas á JKSCS, el mas hermoso de los hombres y la 
piedra imán de los corazones. Esta es la hora, en 
que se derrite el corazon amante en castos amores de 
JESCS v de M i a u , y se queja, cuando se ausentan di-

ciendo: ¿Donde está aquel y aquella, á quien ama mi 

alma? 
l i O MARÍA; querida mía. Aurora mía, consuelo 

de mis tristes y funestas horas, i Oh que duramen-
te llevo el peso de mis culpas, que ocasionan tu au-
sencia! 0 Señora mia amantísima, por ventura, 
¿tengo de diamante el corazon, para no sentir con pe-
na tu retiro? ¿Son tolerables los dolores, que me 
alligen, cuando escondes tu rostro y me dejas en po-
der de mis contrarios? Ven, ven amada mia, queri-
da mía, Madre mia, ven, ven y trae contigo la dul-
ce prenda de tus entrañas, á quien mi corazon ama 
v ver desea. Ojalá lo ocupéis todo V hagais Fénix 
abrasado de vuestro amor, entre fragantes aromas 
de olorosísimas virtudes. 

§ . 111. 

IS También eres Sol hermoso, ¡oh gran muger! 
En este puso Dios su morada, dijo David. V tu de-
voto Cesarío Arelatense te llamó Solio, en que colocó 
el Altisimo su triunfante Magostad: porque en tí se 
ostenta la gloria de su poder y el poder de su gracia. 
Si el sol es vaso admirable y obra del Excelso (como 
dice la Escritura) por sus eminentes propiedades de 
lucir, clarificar, producir y desterrar los horrores del 
mundo: ¿con cuánta mas razón eres tú Sol y vaso por-
tentoso, en quien se manifiestau tan brillantes mara-
villas del Señor de lo alto? 



ll> ¡Oh Sul bellísimo, que das luz al mismo Sol. 
á la Luna, á las Estrellas y á todo el cielo! ¡Oh 
Sol lucidísimo, que clarificas el aire, el luego, el m a r . 
la tierra, y penetras con tus rayos hasta lo intimo de 
nuestras almas, de suerte, que todo nuestro emislcrio 
está lleno de la gloría de tu luz, y de los efectos de 
tu hermoso resplandor! ¡ O h Sol esplendidísimo y 
fecundísimo, que produces en nuestros pechos santas 
inspiraciones, renuevas el verdor de las virtudes, con-
servas los dones de la gracia, alimentes la humildad, 
aumentas la caridad, fertilizas la mente, purificas el 
afecto, quitas la tibieza y frió del corazón, y ablandas 
su dureza de perdenal haciendo se derrita como cera! 

17 Al Sol eligió Dios como Príncipe y Padre de 
todas las cosas sublunares; y así como alma del uni-
verso concurre con su virtud á las operaciones de to-
das las causas sus inferiores. Pero con modo mas ex-
celente te dio el cielo, atendiendo á tu gran alma, es-
ta presidencia sobre la universidad de los vivientes, 
sobre la multitud de las especies criadas y sobre los 
santos y angélicas escuadras. De donde dijo til sier-
vo Anselmo: " Q u e como Dios con su poder es Pa-
«dre, y Dios de todo, criando y produciendo, así tú, 
«ó bienaventurada -MARÍA Madre de Dios, por tus MÉ-
«ritos eres Madre y Señora de todas las cosas; porque 
»por tu medio se repararon y recibieron nuevo lus-
»tre: y asi después de Dios eres la primera, y Señora 
«de los cielos, tierra y abismos." 

De aquí so infiere, que todos los bienes, dotes 
y excelencias; que se hallan en las criaturas, por muy 
nobles que sean, se hallan en t í en grado mas emi-
nente . En tí está la caridad ardientisima do los Se-
rafines, la plenitud de ciencia de los Querubines, la 
magostad de los Tronos, la fortaleza de las Domina-
ciones, la nobleza de los Principados, la virtud y poder 
de las Potestades, el dominio de los Arcángeles, y la 
pureza de-los Angeles. 

49 Eres también Luna , aunque de otra esfera su-
perior, por la singular belleza que muestras, y con que. 
ilustras espiritualmenle este nuestro siglo tenebro-
so. Las mismas estrellas, en otro tiempo lucidas se 
ocultan y desaparecen á vista de la Luna; y todos los 
astros, por grandes que sean, que resplandecen en el 
mundo místico de la Iglesia ron relevantes luces de 
especiales prorogativas se sepultan en presencia de la 
inmensa claridad de tu general hermosura. ¡Cuánta 
excelencia, cuanta gloria, cuanta bondad, cuanta opu-
lencia, cuauta grandeza, cuanta bizarría se miran en 
l a s estrellas, que adornan la república de este, gran 
mundo, tanta y mas en grado sobreeminente se ha-
l lan en tí, ó Luna hermosa, de suerte, que aunque las 
adorna y hermosea tu admirable dignación, no puede 
n o deslumhrarlas lu imponderable dignidad. 

20 ¡Oh mar de gracias! ¡Oh gala y donaire de 
la humana naturaleza! ¡Oh cara de Dios y hermosu-
ra suya cotno dice tu Agustino! ¡Oh espejo de su 
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divinidad, en quien esta mira y representa, como sig-
nificó Basilio el de Seleucia! ¡Oh misterio del rieló j 
de la tierra, como te llamó Epifanio! ¡Porque en ti 
se cifra cuanto hay maravilloso, grande y perfeeto en 
la gran máquina del universo! 

á l Coronan tu hermosura doce estrellas. La hu-. 
mana belleza, para campear mas, se suele coronar con. 
rubíes, con carbunclos, con esmeraldas, con diamantes, 
con topacios; mas tu belleza, que es divina, se corona 
de estrellas para denotar que la diferencia, que hay 
de una estrella del firmamento á un rubí, ó ó un d ia -
mante, esa hay de tu hermosura, aun corporal, i la 
de las demás mugeres. Estrella tuvieron en s i m b o -
lizar tu hermosura Sara, Rebeca, Raquel, Esthcr, A-
bigail, Bersabé, Abisae, Judit : pero si la de cada u n í -
de ellas fué como una pequeña estrella, cuando se mi-
ra desde la superficie de la tierra: la tuya fué como, 
el sol coronado de estrellas, cuando se miran estos as-, 
tros en sus mismos cielos. 

í-2 O beatísima Señora, ¿qué lengua, aunque sea 
querúbica, podra esplicar la belleza de tu cuerpo y al-
ma, con que el Omnipotente te adornó para hacerte 
digna Madre suya? Si en esta dignidad escedes á 
todas las criaturas, ¿cómo no escaleras en el adorno, 
proporcionado á esta grandeza? ¿Quién puede com-
prender la gracia en todo género que encierra en si 
este augustísimo nombre tuyo: Mario Madre de IHost 
¿A qué persona angélica ó humana dijo Ases , s ino A 
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tí: Tú eres mi Madre, tú me engendraste'i Y ¿qué 
criatura podrá decir A su Criador: Mi hijo eres tú, 
yo te. engendré, si no tú, ó Madre admirable? Esta 

es una grandeza tal , que solo la puede comprender el 
que te crió para excelentísimo milagro de su poder, 
como habla Efren . 

23 O Virgen de superior gerarquía y Reina so-
bremanera maravillosa, gó'zome de estas tus grande-
zas, alégreme de estas tus excelentes prerogativas. 
Doy inefables gracias ó la Santísima Trinidad, por 
las gracias que en tí puso, y dones con que te enri-
queció, para consuelo de los mortales. O que alegría 
para tus pequeños hijos, ver engrandecida á su gran 
Madre: porque al paso que es inmensa tu gracia y 
magestád. .es indecible tu misericordia, é ¡numera-
bles los-efectos de tu clemencia. Y pues es cierto, 
que á la medida de gracia es el amcr que nos tienes, 
y la ternura ronque nos miras, prosigue. Señora, en 
ampararnos , en librarnos de los peligros, en purificar 
nuestros espíritus, en encendernos con el fuego de una 
ardiente caridad, que nos haga dignos de la gracia de 
tu Hijo y tuya . Amén,. 

Rupertos Abbas. 
Libr. 3 . in Cantic. cap. 4.. 

0 pvlehritndo admirabilis. qttám sic admirator, ¿ 
col/auda! puleherrim'as Autor pulebritudiais, Se-



pten pracconysconsideraeil, (¡culos, capillos, denles, 
labia, genos, collum, & ubera; & pro singulis dile-
cíis sinyula decanlacit dignae collaudalionis capitula 
iaudatur<in oculis Hmplicitas; in eapillis cogitaiio-
mm suarum mundiliu; in denlibus innocentia. in 
labiis doctrino; in genis verecundia, in eolio /tumi-
litas, in uberibus tuis admiranda cuín [oecundituie 
viryinilas. 

CAPÍTULO V. 

"Ce la felicísima tuerte de los que sirven y aman á nues-

tra Señora. 

Vidit Jacob in somíiis scalam stantem super 
lerram, & cacumen illius tangens coelum. 
Gen. 28. v . 12. 

{'"i n,e inepnerit, inveniet citam, l ' rov . 
8 . t . 3 3 . 

I J ÜNCO y a , ú Reina Soberana y Madre mia arnan-
tísiina, á contemplar la dicha y feliz suer te de aque-
llos siervos tnyos , que con humilde reverencia solici-
tan tu a m o r , t e hon ran y veneran : los cuales, como ,; 
»¡ven de t u memor i a , que es dulcísima, gozan en esto 
dest ierro a lgunas prendas de la suer te b ienaventurada 
que les a g u a r d a . Porque es tando debajo de tus álas. no 

pueden dudar de tu patrocinio en el t iempo de la m a -
yor necesidad, n i de ser conocidos, por la marca de 
sus frentes, de los ciudadanos del para iso . 

2 Yo verdaderamente m e considero en tu presen-
cia o m o el ù l t imo de tus pequeños a lumnos , v como 
el menor y el mas indigno de tus esclavos, tolerado 
por t u admirab le dignación, y acariciado como hijo, 
solo por tu inefable bondad: la cual g u s t a , imi tando á 
la de Dios, hacer q u e e n t r e las tinieblas de mis e r io -
re s v descuidos, resplandezcan las luces de tus ojos, 
con que. ben ignamente m e m i r a s . 

3 O dulzura mia, n o t e ausentes de mi vista, n i 
dejes de m i r a r m e s iempre . O Señora mia, no te re -
tiros de mi corazon; que le desea en todo tiempo a m a r , 
se rv i r y venera r , si n o como mereces, á lo menos co-
m o suf re el es tado de mi miserable condicion. (I dul-
ce dueñoxu io , d ígnate de h a b i t a r e n m i pecho, d ígna-
te de d a r vida á mi m u e r t o amor ; d ígnate do d a r ca-
lor á mis heladas obras; d ígnate de vivir en todas mis 
potencias y sentidos; pa ra que. todos se alegren e n tí. 
t e bendigan y alaben con g r a n gozo, diciendo: ¿Quien 
h a y , fue ra de Dios, semejante a tí"? 

4 Bien sé, Señora mía , que t e deleitan m u c h o 
aquellos tu s escogidos hi jos que comen á t u m e s a , v 
les das á beber del neclar do las celestiales suavida-
des: porque con la pureza de sus cos tumbres mere -
cen las especiales mues t ra s de tu a m o r ; v s i n g u l a r -
m e n t e te a r reba tan la voluntad aquellos, que nunca 



Jf dejaron brindar con la dorada copa de la muger de 
Babilonia, illas no por eso desechas á los miserables 
pecadores, que alguna vez fueron engañados de. esta 
encantadora; cuando acuden á t i por la triaca de la 
sangre de JESVS, que es el único remedio contra el ve-
neno de aquella copa. 

5 Por esta razón tengo por dichosísimos á i o? que 
te sirven y reverencian: porque traen siempre consi-
go la marca de tu nombre María con que gozan de 
especiales privilegios de inmunidad, y otras gracias, 
que no son comunes á todos. Esla marca es al mo-
do de una hermosa constelación de cinco estrellas, que 
son las cinco letras de tu admirable nombre, en que 
están cifradas cinco gracias precursoras de la gracia : 
tinal, que introduce á las moradas ciernas á las a lmas : 
dichosas. 

•> La primera gracia es la seguridad de tu amor. 
La segunda, tu particular asistencia con favores v be-
neficios. La tercera, tu prontitud en socorrer en el 
tiempo de la tribulación. La cuarta, tu abogacía de- • 
lar.te del Justo Juez, cuando insta el riesgo. La i 
quinta, la dignidad con que honras á tus devotos pa-
ra la vida eterna. 

I - II. 

" La seguridad, Sañora.de tu amor es el cimiento 
y cumbre de todas las felicidades de tus devotos. ¿Que 
le faltará á aquella alma, á quien tú, ó M.uiu, amas? • 

Quc t ú , Señora, ames á los que te aman, es constante. 
Lo dice tu nombre, que es el de Madre del hermoso 
amor; lo dicen tus obras, que son lu mayor prueba 
del amor: lo dice la práctica de Dios, que tú misma 
observas, de quien está escrito: (Prov. 8.) Eqo di-
ligentes me diligo. Yo amo á los que me aman. 

8 Mas, ¿qué madre hay que no ante á sus hijos"? 
¿Y qué madre si es buena, no so compadece de ellos 
en sus trabajos? ¿Y quién dpda, Señora, que t ú eres 
nuestra Madre y buena Madre? ¿Y que la Madre a te-
sora para sus hijos? ¿Y que. todas nuestras necesida-
des te llegan al corazon, como dice Bernardo, y todas 
tus entrañas se mueven á piedad á vista de un hijo 
tuyo necesitado? 

9 O Madre piadosísima, 6 Madre amorosísima. 
Tú eres mi Madre, y yo soy tu hijo. Mira mis mi-
serias; atiende á mis peligros: muéstrate ser Madre. 
No es lícito, 6 Señora, desamparar á aquel que pone 
en tí su esperanza, siendo como eres Madre de mise-
ricordia. Ni por ser yo pecador, merezca tos desvíos: 
pues clamo á tí de corazon, para que sacándome de 
la servidumbre de la culpa, me pongas en el número 
de aquellos tus escogidos hijos, que como los legítimos 
del Aguila, miran sin pestañear los claros rayos del 
Sol de Justicia. 

10 La particular asistencia, en favorecer y bene-
ficiar á tus devotos, es consecuencia precisa del amor 
que les tienes. No es tu amor seco, ni de solas pala-



hras. Tu natural inclinación es ile hacer bien. ¿Y 
á quién m a s que á aquellos, que como materia bien 
dispuesta merecen, que en ellos prenda el fuego de tu 
amorosa caridad? Si Jonatás, por el amor que tenia 
á David, n o sabia que hacerse por beneficiarlo: que 
hará tu amor , siendo de tari superior gcrarquía y tan 
poderoso; que te lia sido dada toda potestad en el cie-
lo y en la tierra, para que puedas hacer cuanto qui-
sieres y fuere de tu gustp. Y que sea de tu gusto: 
el favorecer, lo mostraste bien, cuando dijiste: P o - 1 
sad ó mi lodos los que me deseáis, y llenóos de mis 
generaciones. (Eccl. 24.) 

II La prontitud en socorrer en la tribulación, nos 
asegura el mismo amor tuyo y tu imponderable bon-
dad. El Espiri to Santo nos dice (Provérb. 12.) que 
el que es amigo ama en Zoilo tiempo, g ifiic el herma-
no se comprueba en las angustias. ¿ Y quién mas 
amante de tus devotos que t ú ? ¿ Y quién mejor her-
mana de nuestro linage? ¿Como es posible, que apartes: 
tus benignísimos ojos de nuestras miserias? ¿Cómo es 
posible que vuelvas las espaldas á tus hijos cuando es-
tán en tribulación? ¿Cómo negarás tu socorro á tus 
hermanos en el riesgo? Por eso dijo Teófilo, antiguo 
siervo tuyo: " 0 Señora, sé que tú eres la mácsima 
«protectora de los hombres. ¿Quién pues, ó inmac i íS 
alada Virgen, esperó en ti y quedó confuso? ¿ O h . 
«quién de los hombres tocó á las puertas de tu ciernen- "*; 
acia y fué desamparado'" 

<2 La eficacia de tu intercesión, cuando abogas-
por tus devotos en el tribunal<le Cristo, ¿quién la po-
drá ponderar? Eres Madre y basta para que tomes 
á pechos las causas de tus hijos. Eres Madre, que 
amas con ternura á tus devotos. Eres Madre, que 
sientes indeciblemente la perdición de los redimidos 
por JESCS. Tienes autoridad con el Juez, tienes poder, 
tienes sabiduría é industria. ¿Cómo no será eficaz 
é infalible tu abogacía? ¿Un abogado estraño qué 
no hace por su Ínteres., para sacar libre al reo, por 
quien aboga, del poder de la justicia? ¿Qué no harás 
tú por un hijo tuyo reo de eterna condenación para 
ponerlo en los brazos de la misericordia? 

13 La dignidad para la vida eterna, que por tí 
obtienen tus devotos, alcanzándoles de Dios la peni-
tencia final, la experiencia nos la enseña, las historias 
la acreditan, los siglos la claman, los Santos nos la. 
aseguran.. Uno por muchos, tu Anselmo: " 0 MA-
«RÍA (dice) tú al pecador despreciado de todo el mundo 
«lo abrazas con materno afecto, y no lo desamparas, 
»hasta que Dios por tí aplacado lo hace volver á su 
«gracia." 

I i ¡Oh mar de inmensa suavidad! ¡Oh piélago 
de dulzura! ¡Oh fuente perenne de celestiales delei-
tes! ¿Quién no te amará con estos escesos de arnotf 
¿Quién no se enamorará de tu hermosura con estos 
empeños de tanta dignación? ¿Quién n o te servirá* 
eecho por tierra, siendo tan eesorbitante el prémio de 
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"u dcvocion? ¡Oh nimiamente afortunados tus siéjjj 
vos, que comen on tu casa y se sustentan de las rniga^ 
.¡as que caen de tu mesa, si migajas se pueden lla-
mar las que dan salud y vida eterna! ¡Oh vida bien-
aventurada, la que gozan los que viven á tus espensas: 
pues aun cu este mundo empiezan á esperimentar los 
gustos del paraiso! 

§• ID. 

15 Ahora si revuelvo en mi memoria tus anales¿ 
¡cuánta es la dulzura y confianza que me dan los e-
jemplos de suma benignidad con justos y pecadores?; 
v cuánto en ellos se manifiesta la suerte dichosa que 
tienen contigo tus servidores! ¡Oh Sol hermosísimo 
que naciste para consuelo universal del mundo, aluni-
brando á los que siguen el camino de la virtud y en-
caminando á los que lo er raron! 

16 Acuérdenle, Señora mia, deaquella tu imponde-
rable dignación con que rociaste los lábios de tu metí-
Hilo Bernardo con tu lecne purísima; y aplicaste tus 
castísimos Pechos á la boca de tu devoto Fullereo. 
También me acuerdo de la salud milagrosa que dis-J 

teis con el mismo celestial licor á dos sacerdotes sier-
vos tuyos. 

1" Asimismo me causa, sobre admiración, con-; 
suelo grande aquel celebrado caso de tu estupenda be-
nignidad, cuando diste un anillo tejido do tus dorad» . 
cabellos á tu dilecto hijo F ray Alano de Btipe; v te 
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en presencia de muchos santos, con San 
Hermano, nombrándole JOSÉ desde aquel dia. Lo 
mismo hiciste con San Edmundo, quien puso en tu 
dedo un anillo preciosísimo y tú le correspondiste co-
mo querida y ücl Esposa. 

18 No menos me vienen á la memoria aquellas ad-
mirables demostraciones de tu cariño, en que con-
siste el silicio de Santo Tomás Cantuarieiise; con qué 
vestiste con una riquísima casulla á San Ildefonso; 
con que diste á la Beata Paula Florentina el Nrio 
•JESCS, para que se regalase con él V probase de sus 

'lábios la dulzura de tu lecbg virginal. Lo propio hi-
ciste con tu querido Fr . Conrado, entregándole en sus 
brazos, como á otro Santo viejo Simeón, al hilante 
Dios. 

•19 Acnérdome de estos casos y de otros ¡numera-
bles, y se me derrite el corazon é inundan en lágrr-

. mas mis ojos, considerando tu profundísima humil-
dad, tu inefable clemencia, tu es t ra ía dignación, tu 
sumo agradecimiento. "Cortesanísima eres, idicc tir 
oBemardino de Sena) gloriosa Reina Virgen M i a u , 
oque no puedes ser saludada de los hombres, sin que 
«tú resaludes con la molilluidad y modo admirable de 
«tus lábios." Bien sé, Señora inia, que saludaste 
dulcemente y diste las gracias á Adán de Santo Víc-
tor, porque te invocó y saludó de esta manera: Sal-
ve Madre de piedad y triclinio de la Santísima Tri-
nidad. 
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20 De la misma manera me admiran y enterne-
cen los singulares favores que hiciste á aquellos peca-
dores, en quien vivía una centella sola de tu memo-
ría y devocion. Como á aquel ladrón famoso v sal-
teador de caminos de Sormandía, que cortada su ca-
to por sus enemigos, clamaba á vos, diciendo: Coy 
gen Sanio Marín, dadme verdadera confesion; y se 
lo concediste y salvaste su alma: porque por respete 
tuyo ayunaba los Sábados. Y al otro senador rico j 
pode™», que se sustentaba de la vanidad y pompa 
mundana, y escluia del hospedage de su casa á los 
pobres y peregrinos; y estando para ser condenado i 
las eternas llamas, acudió á ti como á Madre de mi-
sericordia, y por tu intercesión alcanzó lugar de pe-
nitencia y mudó sus dictámenes mundanos en los del 
Evangelio. 

21 N'o menos me es dulce la memoria de la piedad 
que usaste con un vandolero, que perseguido y preso 
de unos soldados, lo derrivaron en tierra y dieron« 
porfía muchas mortales heridas, sin poder acabar di-
matarlo, porque vos no quisisteis; antes bien, le im-
petrasteis de Dios que no muriese sin Sacramentos, 
por haber en su vida ayunado á pan y agua las vis-, 
peras de cuatro fiestas, principales tuyas, que son: Na-
tividad, Anunciación, Purificación y Asunción. Pe-
ro qué mucho que así suceda, cuando haces gala de: 
tu clemencia y tienes en el escudo de tus armas el 
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Arco Iris y la Oliva, símbolos dé la paz y misericor-
dia. 

22 Y en consecuencia de ésto, dijisteis un día á 
Santa Brígida, que por grandes y muchos pecados 
que tenga un pecador, sí tuviere recurso á ti con to-
do corazon y verdadera enmienda, con dolor y amor 
nada fingidos, estabais pronta para recibirle y am-
pararle: porque no mirabais lo mucho que pecó, sino 
la intención y voluntad con que acudía á vos. Y a-
ñadisteis estas formales palabras: Par muy vil y en-
lodado qué venga un pecador, no me desdeño de lo-
car sus llagas g ungirlas y sanarlas: porque me Hamo 
g verdaderamente soy Madre de misericordia. 

2.1 Cuanto mas, Señora mia, pienso en estas cosas 
v las revuelvo en mi corazon, tanto mas me deleita el 
pensar en ellas y meditarlas continuamente. Por-
que así cobra fuerzas mi amor y suspira por ti y por 
aquellos bienes inestimables, con que premias cómo 
Reina magnifica á tus criados. Ojalá merezca yo tus 
cariños, .ó Madre de pecadores. Ojalá sea yo digno 
do ti, para «aba r t e eternamente. 

2 i A tí levanto mis ojos, Reina piadosísima, á ti. 
por quien suspiran los pecadores y resplandecen en tu 
casa del cielo los justos, como estrellas, en perpetuas 
eternidades. Recíbeme á la sombra de tus álas, si no 
como justo, como pecador arrepentido, como hijo Pró-
digo, que se acoge al regazo de su Madre, por tem-
plar las iras de su Padre. 



25; Ea, Señora mía , sea de ti m i cont inua y per-
petua memoria ; porque con ella vive mi esperanza y 

m i espíritu se a l i en ta . En t u amoroso seno reclinaré 
con humi lde r end imien to mi cabeza, y en tu Cora-
zon descansará n ú afl igido corazon. No t e olvide yo 

íaiuas, Madre mia , q u e son muchos los riesgos, de mi 
vida, los peligros d e mi a lma é ¡numerables los la-
zos que m e a r m a n m i s enemigos . Merezca yo sen-
t a r m e á la mesa de t u du lzura , como aquellos que le 
sirvieron de corazon. Ábreme las puer tas de tu ele* 
meneia, man i f i é s t ame el tesoro de tu s misericordias, 
para que pueda e n t r a r en el gozo de m i Señora . 

S . Fu lgen l ins 

de L a ú d . V i rg . M a r i » . 

Facía est María scala aelestis: quia per ipsam Deus 
descendít ad Ierras, ut per ipsam homines ascender? 
mereantur ad ceelos. 
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CAPÍTULO VI. 

Convidanse todas las criaturas á bendecir y alabar á 

Baria. 

Socrificìum laudis Imorifícabit me.—Psal. 

4 9 . f . 2 3 . 

Benedicite omnia opera Domini Domiate: 

Laudate, & super exaitate eam in scecula. 

— D a n . 3 . J . 57. t rans la tè . 

1 VCNIN todas las c r ia turas de Dios á a labar á MARÍA 
Madre de Dios. Venid todas las obras g r andes del Al-
t ís imo á celebrar la mas al ta y g r a n d e de sus obras. 
Venid lodos los siervos del Señor á magnif icar á la Ma-
dre de todos sus siervos. 

2 O m a g i n a del m u n d o , ó ciclos cristalinos, ó 
l uego celestial, ó aire t rasparen te , ó m a r inmenso , ve-
n id , venid: que es t iempo de a l aba r á la que dió al 
m u n d o en t iempo al Señor de la e te rn idad . O Señora 
mia dulcísima, ojalá tr ibuten loores y adoración á tu 
nombre todas las c r i a tu ras visibles é invisibles, r a -
cionales é irracionales, sensibles é insensibles. Y tú , 
ó a lma m i a , a laba en compañía de todo el universo 
à la Empera t r iz del universo. 

3 O ciudadanos del cielo, 6 Espír i tus gloriosísimos, 



6 supremas Inteligencias, que con continuas voces ala-
bais á nuestro Dios y Criador, diciendo: Santo, Santo, 
Santo, Señor Dios de los ejércitos, llenos están los cie-
los y la t ierra de tu gloria; alabad á MARÍA vuestra 
Reina, diciendo: Santa, Santa, Santa MARÍA Madre 
de Dios, llenos están los cielos y la tierra de la gloria 
de tu nombre. 

i O principes de la gloria, que con dulce armoift¡ 
eantais sin cesar al Verbo Encarnado aquel motel«: 
Digno es el Cordero, que fué muerto, de recibir la 
virtud, la divinidad, la sabiduría, la fortaleza, la do-
ria, la bendición, la claridad, la acción de gracias, h 
honra y el poder, sean dadas á nuestro Dios por lo¡ 
siglos de los siglos. Amen. Decid también á MAR¿ 

8 Digna es la Cordera de Dios, muerta de compa-
sión de la muerte de JESCS de recibir la corona de la-
inmortalidad. Digna es de ser trono del Verbo dt 
Dios y de recibir el principado de lodas las criaturas. 
La bendición del Padre, la sabiduría del Hijo, la cla-
ridad del Espiritu Santo, la acción de gracias de to-
dos los Angeles y hombres, el honor y el poder uni-
versal sea dado á nuestra Reina, por eternidad de eter-
nidades. Amen. 

F> Alabad á MARÍA, cielos, sol, estrellas, aire, mar 
tierra, aves, peces y flores, árboles, collados y montes, 
viento, velo y granizo; bestias mansas y feroces, nu-
bes, lluvias y tempestades, leones, corderos y drago-
nes, dia, noche, luz y tinieblas. 

7 O principes del mundo, ó reyes de la tierra y to-
dos los estados del l inagede los hombres, engrandeced 
el nombre de MARÍA Madre de nuestro Criador, con 
voces acordes, con salmos e himnos, con músicos ins -
t rumentos, con órganos y citaras, con liras y tiorbas, 
y con todo género de melodia alabadla por mi, en-
salzadl.1, celebradla: que me veo obligado á sus fa-
vores y sin fuerzas para satisfacer esta deuda. Suplid 
con vuestras continuas alabanzas lo que falta de eau-
daf á mi pequenez: pues sobran motivos al encomio y 
panegírico en la grandeza de MARÍA. 

8 'O Serafines, llamas ardientes del amor ' divino, 
alabad á MAMA, Madre de aquel Señor que vino para 
enviar el fuego á la tierra, que abrasase á los hom-
bres en amor del rielo. Amad la belleza indecible de 
este claro espeje de la divinidad, que miráis tan de, 
cerca. Eseñadme á amar á MARÍA; pues sois maes-
t ros del amor celestial. Prendan en mi corazon vues-
tras seráficas centellas, y haced me transforme de hom-
bre de velo, en seialin de fuego. 

' 9 (i Querubines sábios del ciclo, hijos de la cierna 
sabiduría, alabad á MARÍA: pues sois doctos y yo igno-
r a n t e de sus soberanas excelencias, inteligibles á vues-
t r a perspicacia C incomprensibles á mi rusticidad. O 
.inteligencias sabias en amar , amad á la Madre del san-



lo y casto amor; y hacedrae participe de vuestras lu-
ces y llamas amorosas. 

10 O Tronos excelsos y levantados, en quien resi-
de la equidad y justicia; y donde enalbóla su blanca 
bandera la misericordia, alabad 4 vuestra Princesa 
MARÍA, sí l io del So! de Justicia y asiento agradable 
de su piedad. Amad á esta gran Madre, de quieo 
nació la justicia y la misericordia, que se dieron úscuk> 
de paz. Haced que mi corazon sea tan puro, que me-
r e z c a s e r t r o n o d e JESÚS y d e MARÍA. 

11 O Dominaciones Lugartenientes del Supremo 
Monarca, alabad á MARÍA, que está sentada á la dies-
tra de Dios, como Emperatriz de todo lo criado.-: 
Ensalzad su dominio, poder y nombre; y regocija»® 
porque es vuestra Señora y ponediac á sus pies, para 
que y o le pague eterno vasallage. 

12 O Virtudes supremas del empíreo cantad bis 
glorias de MARÍA prodigiosa: pues es el medio por CF 
cual ejercitáis vuestro poder sobre la naturaleza en 
portentos y milagros. Haced que yo ame con amor; 
encendidísimo á este prodigio de. la gracia. 

13 O potestades, cuya virtud y poder resplandece 
en los abismos; de cuyo nombre tiemblan ¡as potes-
tades del infierno; alabad á MARÍA que. es mas pode-: 
rosa, y su nombre se adora en les cielos, en la tierra 
y en los infiernos. Cantad la victoria de esta gran 
Reina, que triunfó del pecado, de la muer te y del de-, 
monio, y haced que me dé su mano para que me ven-

za á mí mismo, y haga irrisión y escarnio de los e m -
hustos del comnn enemigo. 

1 i O Principados, A quien encomendó Dios la guar-
da de las provincias y reinos, alabad á MARÍA, y mag-
nificad su suma magostad y la universal Providencia 
que le dió el Altisímo. Por ella reinan los reyes y 
los legisladores decretan leves justas y conformes A la 
naturaleza racional. Haced con esta g ran Reina, que 
yo. sepa gobernar el reino de rnis pasiones y que la 
razón sea el norte de todos luis procederes. 

15 O Arcángeles, custodios excelentes de las ciuda-
des y nuncios del Altísimo para los negocios de grande 
importancia, bendecid A MARÍA, y celebradla por todo, 
el mundo; porque mereció la embajada del Padre Ce-
lestial, para la Encamación de su. Verbo, haced con 
esta Señora que rae admita en su gracia hasta estar 
lleno de ella. O Ángeles benignísimos, que estáis des-
tinados para guardar y defender á los hombres, a la -
bad á MARÍA, y entonad himnos y cánticos á mayor 
gloria suya, y haced que y o la alabe en vuestra coin.--
pañía eternamente. 

§. ffi, 
ffi O Santos de la gloria, ó coros de los justos v 

almas santas; ó Patriarcas y Profetas, Apóstoles, Doc-
tores, Mártires, Confesores, Vírgenes, Pontífices, Sa-
cerdotes, Religiosos y Anacoretas, bendecid á MARÍA; 
dad mil loores á asta g ran Señora: porque la enrique-. 
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eíó el cielo ile todos vuestros dones y la hizo mas ex-
celente en prerogativas admirables. Bendecidla, ala-
badla, engrandecadla y cantadla la gala, porque ella 
es el primor y corona de toda santidad, y hacedmí 
partícipe de algunos destellos de su luz y de una gola 
del inmenso mar de sus virtudes. 

17 O lujos de Adán, que vlvis en el destierro lejos 
de las delicias del paraiso, alabad ,'i MARÍA, invocada 
nombre, pregonad sus grandezas y encended vuestros 
pechos en sus amores: pues por ella respiramos los 
hombres con la esperanza de. mejor fortuna. Entone» 
nuestras lenguas motetes de bendición, íi la qué á bo-
ca llena llaman bienaventurada todas las g e n e r a d a 
nes, y por quien todas las gentes fueron benditas v li-
bres de.la eterna maldición. 

18 0 cielos, ó planetas, ó estrellas 'leí firmamento 
alabad á MARÍA; porque es vuestra gloria, vuestro a-
domo, vuestra gracia, vuestro esplendor. Beiidecü 
su pureza, su maternidad, su imperio, su piedad, 
dignación, su humildad, su obediencia: que esta es 
variedad de que asiste rodeada esla Reina á 1a diesl 
de Dios. Y estos son los resplandores con que se 
roña y os ilustra en la gloria de su eternidad y en ls 
eternidad de. su gloria. 

III Alabe la tierra á la tierra bendita que 
al Salvador. Alabe-el fuego & la Madre de aquel S 
que i-s fuego que consume la escoria de los vicios y 
acendra el oro de las virtudes. Alabe el aire á la Se-
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be ligera y fecunda, con cuyo riego lleva la tierra 
ciento por uno de frutos de, bendición. Alabe el mar 
á MARÍA, mar de gracia, mar de hermosura, mar de. 
dolores y estrella del mar . 

2 0 O animales de la tierra mansos y feroces, aereos 
y acuátiles, alabad á MARÍA, bendecid su nombre so-
berano, rendidle adoraciones: pues por ella vivís para 
adorno del universo. Depongan en su presencia las 
licras su fiera condicion: convierten las serpientes en 
triaca su ponzoña y bagan las aves ostentación de su 
ligereza y velocidad: que todo sirve á la gloria de 
M A R Í A . 

21 Formen coro á parte para cantar las glorias de 
MARÍA, los cisnes, los ruiseñores, los gilgucros, los ca-
narios, los colorines y vordelores: que es tributo ar-
mónico debido á la Águila imperial que. domina en 
lo alto y fija los ojos para a t rae r á si al Sol de la di-
vinidad. 

22 Bendigan los monstruos marinos la belleza de 
MAM*. Enseñen las ballenas Á respetar su grandeza: 
muestren los delfines el agradecimiento que la lidie-
mos. V las salamandras, mariposas y el Ave Fénix, 
nos den á conocer que morir abrasados eo las llamas 
suaves y fragantes del amor de MARÍA, es vivir para 
eternizarse. 

23 ¡Olí MARÍA excelentísima! ¡oh cumbre de toda 
bondad, enán digna eres de toda alabanza! Venid 
potencias «lias, xenid sentidos míos, adoremos i 



MARIA, postrémonos A sus piés, confesando su gran-
deza y Magestad y grandes misericordias. ¡Oh gran 
Señora, cuyo dominio en los cielos y "en la tierra 
n o t iene l imite: porque le dio el poder con uni-
versalidad el que todo lo puede; cuya bondad, y 

clemencia es igual A su poder: porque asi te hizo 
Dios pa ra bien nuestro . A tí se debe todo amor, 
todo obsequio, toda reverencia, todo aplauso y to-
da est imación, después de Dios. Sea t u nombre 
e n nues t ros corazones, en nues t ra m e m o r i a y en 
nuestros '.labios e te rnamente . A m e n . 

Hichardus de S . l a u r , 

Lib. 2 . P a r . o , 

Mario dicil cum Filio ir- Psalm. 4 9 . Saerifieim 

laváis liomrifcolrit me: & illie iier gao oslen-

dam illi salulare Dei; id esl, in laude mea esl 

iter ad aternam lauden* sine fine mansuram. jp 

CAPÍTULO VII. 

Suspiros del alma á MARIA su Madre y dulce dueño. 

Oculi tui columbrarum::: mdnerasti cor 
meum soror mea sponsa. Cant . 4 . y . 
1 . & 9 . 

(hils dató mihi peanas sicut columba, & 
colaba, & requiescom. Psa lm. 54. >'. 7 . 

§• 1-

I 0 , M A R » , MARÍA, MARTA; t e m p l o d e la T r i n i -

dad! ¡Oh MARÍA, por tadora del f u e g o del a m o r e te r -
n o , adminis t radora de l a misericordia , mar pacífico, 
t i e r ra f ruct í fera! ¡Oh MARÍA, carro seráfico del a m o -
roso divino incendio, q u e escondiste debajo de las 
cenizas de nues t ra morta l idad! ¡Oh MARÍA, vaso de 
humi ldad , en el cual f lorece y a rde la luz de la 
san ta cogitacion: y por eso ag radas te tanto al Pa -
dre Eterno: que obligado de t u amor con que he-
riste su pecho, te dio en prendas de él l a m a y o r 
p renda de s u a m o r . 

2 ¡Oh MARÍA, dulcísimo a m o r mió! A ti r ecu r -
r o y ofrezco mi ¡wticion. Ruégote , q u e á mi co-
razon y al de lodos los Deles convier tas en este fue-
go; para que sean carbones encendidos con las l la-
mas de la santa ca r idad . Abrácete yo, Madre her -
mosísima, con estrechísimo abrazo de dulce amor . 



MARIA, postrémonos á sus piés, confesando su gran-
deza y Magestad y grandes misericordias. ¡Oh gran 
Señora, cuyo dominio en los cielos y ' en la tierra 
no tiene limite: porque le dio el poder con uni-
versalidad el que lodo lo puede; cuya bondad, y 
clemencia es igual á su poder: porque asi te. tuzo 
Dios para bien nuestro. A tí se debe todo amor, 
todo obsequio, toda reverencia, tolo aplauso y to-
da estimación, después de Dios. Sea tu nombre 
en nuestros corazones, en nuestra memoria y en 
nuestros '.labios eternamente. Amen. 

Hichardus de S. L u i r , 
Lib. 2. Pa r . o , 

Mario dicil cum Filio iti Psalm. 49. Saeri/iciuu 
tavdis liomrifcolrit me: & illie iler gao oslen-
dnm illi salutare Dei; id esl, in laude mea esl 
iter od aternam laudero sine fine mansurom. É 

CAPÍTULO VII. 

Suspiros del alma á MARIA sn Madre y dulce dueño. 

Oculi tía columbrarum::: mlnerasti cor 
meum soror mea sponsa. Cant. 4 . y. 
1. & 9 . 

(.Hits daliit mihi penrns Stihit columba, & 
volabo, & nequiescom. Psalm. 5 i . >'. 7 . 

§• 1-

I 0 1 M A R » , MARÍA, MARÍA, t e m p l o d e la T r i n i -

dad! ¡Oh MARÍA, portadora del fuego del amor eter-
no, administradora de la misericordia, mar pacífico, 
t ierra fructífera! ¡Oh MARÍA, carro seráfico del amo-
roso divino incendio, que escondiste debajo de las 
cenizas de nuestra mortalidad! ¡Oh MARÍA, vaso de 
humildad, en eí cual florece y arde la luz de la 
santa cogitacion: y por eso agradaste tanto al Pa-
dre Eterno: que obligado de tu amor con que he-
riste su pecho, te dio en prendas de él la mayor 
prenda de su amor. 

2 ¡Oh MABIA, dulcísimo amor mió! A ti recur-
ro y ofrezco mi petición. Ruégote, que á mi co-
razon y al de lodos los Deles conviertas en este fue-
go; para que sean carbones encendidos con las lla-
mas de la sania raridad. Abrácete yo, Madre her-
mosísima, con estrechísimo abrazo de dulce amor. 



Poséate yo, bien jocundísimo y' útilísimo, sin ti 
cual no hay bien honesto: y con el cual se bal!» 
todo bien en el tesoro de la Divinidad. 

3 ¡Oh archivo opulentísimo de divinos dones.' 
ioh arca afluentísima de celestial suavidad! ¡ohma-
nantial perenne de dulzuras puras , deleíteme yo ea 
tus bienes y goce de la abundancia de tu mebilui. 
dad. sin la cual todo gusto mundano es amargura 
amarguísima. ¡Oh dulcísima y tunantísima Madre 
de! Hijo de Dios, comunícame tus virtudes y súbe-
me al monte de la santidad. 

i Tú. Señora, que eres clementísima v piadosí-
sima. envíame luz y gracia; para que me ejercite 
en obras de piedad y misericordia, y me dediqui 
todo al consuelo de los miserables y afligidos; Tec-
ga compasion de aquellos, á quien oprime la iri-
bulacion; dirija á los que van errados, alumbre-i 
los ignorantes, reciba benigno á los pobres, abra-
ce en el seno de la caridad de Cristo á los gentil 
les. y á lodos los que están fuera del g remio 'de b 
iglesia, levante á los caídos, perdone y ame á te 
enemigos, y niegue por ellos con oración fervien-
te: pues á todo esto me obliga t u bondad y el e j e S 
pío de tu Hijo. 

S ¡Oh Vil-gen preciosísima, adórname de mu-
chas vii-tudesque me faltan, sin las cuales soy vil, 
y despreciable á los ojos divinos! ¡Oh Madre "hie 
aventurada! ¡oh Santa de los Santos, comunica 

algo de tus grandes riquezas: que estoy muy pobre, 
y carezco de muchos de aquellos dones y dotes, 
que hacen á las almas agradables,, graciosas y efi-
caces en sus suspiros y clamores al cielo! ¡Ohbe-
nignísima, concédeme estos dones y bellos atavíos, 
y haz que les sirva de diadema cl amor divino y 
tu santo amor!. 

tí ¡Oh hermosísima y preciosísima M i a u ! ¡oh vi-
da perenne, por la cual vivo y sin la cual muero: 
vida, por la cual me ínnundo en gozos y sin la cual 
vivo como solitario comedio de las sombras de un 
sepulcro, concédeme, por tu gran bondad, y digna-
ción, que mi corazon se una al tuyo por estrecha 
caridad, que le aprisionen tus maternales caricias y 
duerma y descanse en tu gratísima paz! 

" Dame, Señora, que mi ¡Cima derretida con la 
virtud de tu ardiente amor y con la dulzura de tu 
penetrante caridad, toda corra y se introduzca en 
tí, como el arroyuelo en su mar-. Poséala total-
mente, ¡oh bien mío! 4 quien puso Dios sobre la 
tierra para consuelo de los desterrados en élla; v so-
bre el cielo, para especial gozo de los bienaventu-
rados ciudadanos. Poscala, para que ella te posea 
y sea dichosa y feliz por causa luya. ¡Oh cuán-
do llegará el tiempo, en que estas cosas sucedan! 

§ - U . 

8 ¿Cuándo será la hora, orí que mi alma en-



tiquecida con el oro de la caridad "y COTÍ la plaU 
de la pureza, suba y entre en las eternas mansio-
nes, donde tú reinas con tu Hijo mi Criador y 
Redentor, donde será abrasada V transformada cu 
ascuas vivas de amor inmortal y eterna caridadt 

9 ¡Oh qué hermosos son tus tabernáculos, Se-
ñora de las virtudes! Mi alma desfallece con la me-
moria de sus dorados átrios. Mejor es un dia en 
tu casa, que mil de tiesta y regocijo en este destier-
ro. ¿Cómo cantaremos á ti cánticos de alabanza en 
tierra agena? La tierra de tus hijos es el cielo: es-
te es su patria; que el mundo es una isla desierta, 
rodeada de un mar grande de tribulaciones y pen-
samintoo congojosos de perder el sumo bien. ;')Ji 
qué vida esta, donde las espinas crecen con abun-
dancia y los cuidado« son de apacentar el tiempo, 
y olvidar la eternidad! ¿Cuándo dejaré estas locas 
sombras por las verdaderas luces de tu templo? 
¿Cuándo abandonaré estos bienes muertos, por tus 
inmortales delicias? 

10 ¿Cuándo mereceré bebor abundantemente de 
tu bella y cristalina fuente? ¡Ay que me muero 
de sed y "no 'ha l lo en este valle de lágrimas, sino 
lágrimas por bebida! ¿Qué aguas son las de este 
destierro, sino las del mar muerto, del rio Letbeo, 
y del de Babilonia? ¿Cuáles son sus fuentes, sino 
cisternas rolas, que no pueden tener agua, sino cie-
no, lodo é inmundicia? 

11 Acuérdome, Señora mia, del favor que hi-
ciste á un siervo tuyo de tu amada orden del Ci-
ter. Te vid un dia en trono de gloria eminente, y 
que cerca de tus piés manaba una fuente grande 
de oro, que contenia una agua sobremanera crista-
lina, 'en la cual se veian nadar muchas piedras pre-
ciosas, como carbunclos, rnhiés, topacios, záfiros, es-
meraldas, jancilos y otras especies muy primoro-
sas y de gran valor. Admirado tu siervo de esta 
representación tan agradable, le esplicaste su miste-
rio, diciendo: - 'Hijo mió: eslá fuente es mi devo-
wion, el agua cristalina son los favores que yo há-
«go á mis devotos: á estos representan estas piedras 
«preciosas: porque, ellos viven bañados en las aguas 
«de mis favores y regalos, y llenos de resplandores 
«de ilustraciones divinas, que yo con mi intercesión 
«les alcanzo de mi Santísimo Hijo." 

12 ¡Oh MABU, dame á beber de estas aguas dul-
císimas! Hárteme yo, Señora mia, de estos bellos 
cristales hasta apagar mi sed. Báñeme y o en esta 
fuente de purísimos amores, que m e harán mas 
puro, mas casto y de costumbres del todo celestia-
les. Oye mis voces, Santísima MARÍA, que ya me 
faltan las fuerzas y el aliento. Oye mis clamores; 
que. ya se cansan mis lábios y mi voz se enronque-
ce. Muéstrame esta fuenle de oro, estas aguas di-
vida, y hacedme de la especie de estas piedras de 
estremado valor. 



Í 3 ¡Ay ilc mi , que se ha oscurecían el oro de 
mi devocion! ¡Ay de mí . que está lleno de escoria, 
y mezclado con otros viles metales! Sé,' Señora mía, 
que me amas como l ladrq, que me quieres como 
Esposa, y que buscas mi amor, tocando á las puer-
tas de mi corazon. ¡Oh dignaiáígiestupenda!. ¡Oh 
amor inestimable! ;Y no te amaré yo? ¿Y no ron-
daré á tus puertas? ¿Y no corresponderé á tus ca-
riños? ¿Cómo es posible que deje de amarte , vien-
do los estreñios de tu amor? ¿Corno es posible no, 
amarte, sino es que deje de ser hombre y me con-
vierta en ficta? Y aun las fieras estiman los favo-
res y son agradecidas. 

14 ¡Ay Señora mía , bien sabes m i corazon!. 
Patente y manifiesto te es lo mas escondido de m i 
pocho. No ignoras q u e te amo; no ignoras que te 
busco; no ignoras que te estimo mas que al ciclo; 
mas que á la tierra; mas que á los ángeles y á los 
Santos: mas que. á todas las cosas criadas: solo e l 
amor á Dios, es superior a l t uyo . Todos los demás-
amores ceden- á tu a m o r . 

13 .Mas aun es poco esto y deseo amarte raes: 
y solo siento el n o sentir que nazca tu amor de 
mi pecho como una flecha de oro hecha ascua en-
cendida, que llegue á aquel trono d e l e g o (que eres 
tú) en que vio Daniel sentado al Antiguo de los 
dias para hacer juicio. ¿De quién hará juicio Dios 
en trono de fuego, sino de fes. corazones fríos, da 

los espírituíi de nieve, de las voluntades heladas? 
¡Oh quiera tu bondad, que mi corazon, mi espíri-
tu y mi voluntad se vistan de la librea y ropage 
de este trono. • 

§ . ; n t 

i 6 Concédeme, Señora mia: concédeme, Virgen 
purísima; concédeme, Madre amorosa que yo te ame 
con un amor grande: que te busque con afecto tier-
nfeiuio; que vele á tus puertas, pensando continua-
mente en tí; que duerma, no olvidándome de tí; 
que me levante del lecho, para contemplar en ti y 
hablarte dulcemente con palabras verdaderamente 
nacidas de. un corazon amante. 

i " r ¿Como es posible, negarme a tu amor, sien-
do como eres, la causa de todos mis bienes y el 
remedio de todos mis males? ¿Cómo es factible, que 
todos mis miembros no se conviertan en lenguas de 
fuego y que lo trasladen ú t a l a s las criaturas para 
que todas á una voz clamen: Viva Maríai 

Y siendo tan dehido á tí, después de Dios, 
un amor intensísimo y tan ardiente¿ que esceda los 
incendios de todos los volcanes y los de la región 
del fuego, me corro, ponpie el ruio apenas llega al 
ligero calor de una pequeña centella, ó al- leve fó-
sil de una encendida exhalaeion. Y no.obstante es 
tan eseesiva tu piedad y agradecimiento, que recom-
pensas este amortiguado amor.mio con .abundancia 



de consuelos y gracias. Pero tú en esto imitas b 
política de Dios, cuya misericordia resplandece en 
beneficiar aun á las almas ingratas y buscarlas pa-
ra favorecerlas. 

19 Es verdad, que hay almas escogidas, en quien 
singularmente empleas tus .cariños, inundándolas 
en gozos inefables y en celestiales delicias: porque 
eslas con gran pureza y generosidad de corazon te 
aman sin interés y quieren por solo querer: que 
es lo que merece tu hermosura y pide tu bondad. 
Y así veo, que te esmeras tanto en favorecerlas, 
que no pudieudo el cuerpo uiorlal * sufrir la vehe-
mencia de tu amor, padece deliquios que se ave-
cindan á la muerte. ¡Oh hijos dichosos, nacidos del 
corazon de MARI» y engendrados como el ave fénix 
en los ardores fragantes del divino amor! 

2 0 No merezco yo esto privilegio de, tus singu-
larmente amados hijos. Mas ¿qué imposible hay á 
tu amor? V si este lo vence todo, ¿no podrá el 
tuyo vencer el imposible de mi indignidad? Posible 
es, si quieres hacerme digno de tu amar: y siendo 
cierto, que quieres que te ame, dame gracia de a-
mar te dignamente 

21 ¡Oh Madre amabilísima! hazme como uno de 
tus queridos hijos, l 'sa conmigo de esta especial 
misericordia: para que te ame mas, te quiera mas 
y corresponda mejor á lo que merece tu amor y tu 
iioudad. Desde luego te ofrezco todo mi corazon, 

que es la mejor prenda que poseo para que lo lle-
nes de tu amor. V si bien, está manchado con 
muchos afectos V pasiones desordenadas, no es di-
fícil á tu benignidad purificarlo y componerlo. 

22 Ruégote, dulcísima Señora, que poseas en-
teramente este mi corazon loco y divertido con va-
nos y peregrinos pensamientos, y le libréis de la 
esclavitud de los terrenos amores. Derramad sobre 
él la abundancia de tu dulzura; para que no pien-
se en otra cosa que en ti y por tí en Dios como 
sumo bien mió. Sea mi amor á tí muy especial; 
pues siendo universal acreedora de nuestras volun-
tades, la mia te tiene particular obligación, como 
cautiva tuva, aprisionada con cadenas de oro de tu 
imponderable caridad. Ea, hiere con tu harpones-
te corazon duro, y brote do esla peña una fuente 
de lágrimas de amor. 

Rupertus Abbas. 
lib 3. in Cant. 

I'iillos alíenos colmnla nutrít; « no.', <¡«¡ «-o»«« 
olteni se(undum carne»; a genere tuo: ecce oici-
mia luis merilis. 
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CAPÍTULO VIII. 

Hace el alma oracion A JESUS por el amor de MARIS 
I i MARIA por el amor de JESUS. 

Elevatio monum mearum sacrificium ves-
pertinum. Psalm. MO. y. 2 . 

Pete, Sláler mea: ñeque éiiim fas est, ut 
averíala facían tvam, 3 . Reg, 2 . y. 
20. 

§ . I. 

1 SCÑOR mió Jesucristo, Hijo del Padre, Eterno. 
Hijo de MAÍIA y. Dios Omnipotente, en cuya mano 
están todas las gracias y Virtudes, <¡ue descienden 
do las alturas á los hijos de los hombres; y por 
cuyo respeto el Padre celestial hace nacer el sol de 
su heuclicencia sobre buenos y malos, justos é in-
justos. Suplicóte humildemente, me concedas una 
gracia y virtud de grande agrado tuyo; y es. que 
yo ame á MAIUA tu Madre, como ella merece, y tu 
quieres que la ame. Mi petición es justa, tu vo-
luntad clara, el mérito de MARÍA cierto. Solo resta 
la ejecución de mi amor, que no puede ser sin ti, 
•ni sin tu voluntad elicaz. 

2 El mérito de MARIA me convida á amarla. 
Pero en mí no hay poder para el amor que mc-

rece. Que puedas, Señor, concedermdo en grado 
eminente es infalible: pues eres Todopoderoso. Que 
-quieras dicazmente concedérmelo, esa es la gracia 
-que solicito y te pido por respeto de tí mismo; por 
la dignidad de MARTA, y por el mayor bien de rili 
a lma , que amaste desde la eternidad y redimiste 
hecho hombre en tiempo, á Fuerza de penas y dolores. 

3 Concédeme, Dios mió' benignísimo, amantls'i-
mo, poderosísimo, esta gracia por el mérito de MA-
IUA • y por el amor que la tuviste. TÚ la escogiste 
por Madre tuya , por ser la mejor Muger que pro-
dujeron los siglos. Tú ta escogiste por Madre, por 
ser la Virgen mas agraciada y mas rica de virtu-
des que vieron las edades. Ella fué la Reina de 
tus mas perfectas obras y* él esmero y primor de 
tu Onfnipotenria: que en ella manifestó una quin-
ta esencia de tu bondad v saber. ¿Qué no hizo tn 
grandeza? {Qué no ejecutó t u gracia en esta gran 
muger? Pues hiciste en ella cuanto cupo en tu 
poder, cuanto te dictó su amor. 

•4 ¡Olí1 Dios amante! ¡Olí esplendor de la gloria, 
•y f igura de la sustancia' del Padre! ¡Oh Esposo 
•llorido, enamorado de esta singular belleza! ¡Oh 
Verbo de Dios! ¿qué viste en1 la humana naturaleza, 
para querer erüparentar con ella? Por cierto, que 
cuando bajaste al mundo, estaba ella tan mancha-
da con delitos, tan llena de fealdades, tan abomina-



ble y bruta, que m a s merecía su ruina, que el 
neficio «le tu Encarnación. 

5 Pero viste en este gran piélago de desdichas 
á MARÍA, mar m a y o r de gracias, sobre cuyas ondas, 
gloriosas paseaba t u espíritu buscando "el reposo, 
que no hallaba en las demás criaturas. Viste á. 
MARÍA, monte escelso de santidad, cuya cumbre lle-
gaba hasta tu trono y cuyo amor hirió tu pecha; 
para que te compadecieras y remediaras á sus he r -
manos de su mismo linage, cautivos del pecado v 
condenados por tu justicia ¡V eterno dest ierra 
paraiso. 

6 l'or esta insigne Muger, como por escala, ba-
jaste á nosotros, para redimirnos á mucha costa de 
tu santa humanidad, sobre quien descargó la tem-
pestad de azotes que merecían las culpas del mun-
do, que á rienda suelta corria á su perdición. A 
esta ilustrisima Virgen hiciste corredentora conti-
go y partícipe de tus trabajos, esculpiendo eu su 
corazon los instrumentos de tus penas y la viva, 
imágen de tu dolorosa muerte. A esta propusiste á 
nuestro linage por Madre de pecadores, por con- ' 
suelo de afligidos, cebo y motivo de los mas cas-, 
tos amores del hombre. 

¿ ¡OhfejKScs amabilísimo! ¡Oh Dios de ingenio-
sísima bondad, que andas buscando modos de cau-

tivar nuestras rebeldes voluntades y llevarlas á tí. 
por amor! ¿Qué medio mas oportuno para esto, que 
el amor á MARÍA, que está tan unido con el amor 
á ¿fases, que no admiteu división? Porque quien, 
quiere bien á tal Madre, ¿no puede no querer tam-
bién á tal Hijo? Pues dadme, Señor, ¿mor vivo á 
Madre tan amable y. con él me aseguras, que viva 
en mí tu amor. ¡Oh Dios! ¿Cómo no amo á una 
hermosura tan digna? ¿Cómo no amo á una M&» 
gestad tan hermosa? Su belleza me convida, sus 
beneficios me obligan; y aun no la amo como de-
bo y menos como merece. ¡Oh desdicha- !QUI| 

8 ¡Oh benignísimo JKSOS! ¡Oh dulcísimo Esposo 
de. k s almas! Dad á la mia la prenda de este a-
mor , que es prenda del luyo. Préndeme con esta 
dulce cadena, átame con estos castos lazos, aprisió-
name con estas doradas prisiones. ¿Qué esperas JF-
s r s mió? De mi nada puedo, porque, soy un hielo. 
Tú solo puedes, que eres fuego y fuego que veniste 
á la tierra, para que prendiese en ella. Enciende 
en m i corazon.este, suave fuego del ,amor de MA- -
RÍA: pues, puedes y quieres; y si quieres, ¿qué es-
peras? Para luego es tarde. Y si alguna vez lo 
haz de hacer, ¿por qué no ahora? 

9 Un amor pido tierno, fervoroso y diligente, 
que llene toda mi alma, que respire por todos los 
poros de mi cuerpo y- se desahagüe por los oíos 
con copiosas lágrimas. Un amor pido permanente, 



ique obligue á mi entendimiento á pensar siempre 
ra M i a u , á mi voluntad á prorrumpir en intensi- ; 

f imos actos' y á empeñarse en padecer mucho por 
Objeto tan amable, hasta ' Hacer que lo conozcan, a-
meu y adoren todas las naciones por Madre de'Tlios; 
y á mi memoria no dlvidar ' j amas este dulce nom-
-Lie, prenda de amor, hechizo del a lma, compendio de 
las delicias del ciclo y sepulcro de los justos de la tierra. 

10 ¿De qué sirve, ¡oh JESUS mio! un amor tibio, 
cobarde .y. perezoso, .que no levanta al corazon hu-
m a n o del peso de la t ierra, de que / fué formado? 
¿De qué sirve un amor sin alas, que no puede vo-
lar hasta el empireo, que es la región de este bien-
aventurado fuego. A i w t sin alas es amor tèrreo, 
pesado y sin aliento y como muerto á su misma 
esencia. 

11 Dame, Dios mio, amor ardientisimo en la c-
jecucion, como me lo das en el deseo. Dame en 
u m o r filial, dulce, tierno, encendido, intenso, adi-
vo, osado, poderoso "pai'a bac í r mucho por s i ob-
jeto. Envíalo de tu alto cielo y del trono de tu 
gloria al corazon mio, en forma de serafín con alas 
de llamas v harpon de oro hecho brasa, qne hiera 
con ruerte "brazo mi duro pecho, y dèrrita m i co-
razón de bronce. Veo, Jes rs mio, que carezco de 
este amor hermoso; y por eso me tiran para si las 
imágenes de la vanidad y lus soñadas bellezas de 
este siglo. 

-12 Remédiame, Jescs uiio, JESCS dolce, ' t e e s 
amoroso. Mírame con ojos de amor, que de este 
•depende todo mi remedio. Me veo hundido en el 
golfo de mis desordenados afectos, de mis torcidas 
pasiones, cercado por todas ¡partes -tíe ideas enga-
ñosas, de apariencias de bien y de un mundo de 
concupiscencias locas, desatinadas y atrevidas; y no 
puedo salir de este abismo, si con tu mano misma 
•no pones á' mí alma estas ligeras V' ardientes alas 
para salir de esta congojosa prisión, volar á ti por 
•MÍPÍA y gozar de la verdad en su región. Ea, Se-
ñor, acaba ya -de encender este precioso fuego y 
haz que arda e n ' m i 'alma, en mí corazon, en mis 
entrañas, en mi boca, en mis labios, en todas mis 
potencias y sentidos, que digan todos: , ¡Oh amor! 
¿quién es semejante á tí? 

§.'111. 

"13 Ahora me convierto Á tí, ¡olí MARÍA Santí-
sima. dulce mar del divino amor! ¡Oh Madre auian-
tísima de Jesi s tu • Hijo! Inclina á mi tus oidos, 
vuelve á mí tus ojos amorosos y enséñame á amar 
á -este Señor, á quien pedí tu amor . Si yo m e -
rezco de tu mano el suyo, cierto es, que tendré de 
su mano el tuyo. 

U ¡Av de mí! ;ay de mí, que tantas veces á 
Jescs perdí! Loco es quien no le ama, siendo tan 
poderosos los motivos de uuiarlo. JESCS es el Ver-



bo de Dios, el ma? hermoso de los hombres, sitt 
dejar de ser Dios. Su divinidad es un piélago sio 
fondo de perfecciones infinitas, lis el centro y ma-
nantial de todas las bellezas. Su humanidad es fru-
to de tu vientre preciosísimo y esto bastaba para 
obligar mi amor. Es un.jardín de amenísimas y l'ra-
gantes flores, que trascienden á todo el cristianismo. 

l a Vive en JESÚS un amor ardiente y eterno al 
hombre, por enya causa se hizo hombre, para co-
locar al hombre entre los hijos de Dios. Kedimií 
al hombre á costa de su vida temporal, para dar 
al hombre vida eterna. Padeció penas y tormén- ; 
tos imponderables, para librar al hombre de ellos-
No descansó ni un momento en este mundo, para 
que el hombre en el otro descansase.. ¿Qué mas 
pudo hacer por el amor'? 

IC A Jases a m a el Padre Eterno en el Espíritu 
Santo con infinita intensión. Le aman los Serafi-
nes como, maestros del supremo amor. Le aniao 
los Santos todos como abismo de santidad y fuen-
te de todos los bienes y gracias. A JESCS aman to-
das las mas nobles criaturas y aun las insensibles 
le respetan.. Solo vo 110 so amar íi tanto bien, á 1 

tan gran Dios, á tan bello hombre y á amante tan 
galán, que 110 quiso amar sin padecer: porque la 
prueba dc-1 amor es el dolor. 

17 ; 0h MAMA, tú que. le supisteamar mejorque 
todas las puras criaturas, enséname el ar te de este 

divino amor! Inflama vehementemente mi coraZoiV, 
para que le quiera, le estime y aprecie como me-
rece su persona y su estremada caridad. Hiere, 
hiere, hiere, Señora, este mi pecho, j a r a que le a-
me mas y mas y esculpe en él su memoria, para 
que nunca se borre de la mia . Llévame i JESVS, 
MARÍA dulcísima, harta mi hambre y apaga la sed 
que tengo de este amor. S u nombre es un piéla-
go de dulzuras, su memoria es un m a r de. suavi-
dades; méteme, Señora, en esle abismo, ahógame 
en este mar . 

IS Acuérdate del gozo que tuviste, cuando JE-
sus como Verbo, que procede del corazón del Padre, 
vino á tu virginal vientre gozosísimo, como gigan-
te, para correr su carrera. Acuérdate del gozo que 
tuviste, cuando saliendo de tu virginal claustre, fué 
hecho para ti Hijo de dulzura y alegría. Acuér-
date del gozo que tuviste en la adoracion de los 
Magos, donde fué para ti Hijo de honor. Acuér-
date del gozo que tuviste, cuando á este JBSCS ofre-
ciste en el templo, donde fué hecho para ti Hijo de 
pureza y santidad. 

19 Acuérdate, cuando él mismo en su prisión 
y muer te te. fué Hijo de tristeza y dolor. Acuér-
date, cuando en su Resurrección te fué Hijo de j ú -
bilo y alegría. Y acuérdate, cuando en su Ascen-
sión gloriosa fué para tí Hijo de Regia dignidad. 
Suplicóle, Señora, que coopere yo á estos gozos tu-



vos y á estas penas, viviendo amante de Jssts y, 
teniendo en él raí corazon crucificado. 

20 Ka. JESCS mio, mirad A vuestra Madre, dig-
no de todo amor. Ea. MAMA mia, mirad A vuestro-
Hijo, digno de todo respeto .y obediencia. Ea, JE-
SIS, mirad Á vuestra Madre, cuyo amor Á t í l e h h ; 
zo participe de tus penas. Ea, MAIHA, mirad Á 
JESCS padecer por nuestro amor. Ea, JESCS, mirad 
A MARÍA, como arcaduz de los bienes, que nos tra-
giste del cielo. Ea, MARIAJ mirad Á Jescs «»mo-
fliente de estos mismos bienes. Ambos sois acree-
dores. de nuestro amor. ¡Oh Jests, no sea yo in-
grato con MARÍA! ¡Oh MAMA, no sea yo ingrato-
con JESCS. Estime yo las finezas de Ambos. Agra-
dezca yo su inefable caridad. Ohedezca yo las le-
yes del verdadero amor. Poned vuestros nombres 
en nú corazon y en mis brazos como sello, en se-
ñal de que soy vuestro esclavo y que me tiene cau-
tivo vuestro amor. 

Rtordus Laurent. 
Lib. 2. Part. 2 . 

Maria {àCilUmé orando impetrai ab ingénito Filio 
suo, qui non solum dal ei secundan quod peld,, 
¡Cd etiam ipsam incitai ad petendum. 

C A P Í T I J L O i x ; 

Ora el alma á los Santos José, Joaquin j Ana por 
el amor de Maria. 

Aperiet os suum in orationc. Ecclcs. 3'J. 
y. 6 . . 

Facía est qmisi naris, instilaos de longe 
ponaos paiíem suum, Prov. 31. y. 14. 

§• I - . 

I A r l . gloriosísimo Príncipe de la corte celestialr 

á .ti, Custodio Santísimo del arca de Dios; á tí Pro-
totipo hermosísimo de toda santidad; á ti preclarí-
simo Esposo de la Esposa mas divina; á tí flor de 
la castidad; A tí, Lirio odorífero de. preciosísima fra-
gancia; Á tí digo, ¡oh justísimo JOSÉ! aumento de 
gozo y júbilo, envío yo, indigno siervo tuyo, mis 
rendidas súplicas, nacidas, del .cor.izon) como A Pa-
dre de pobres y asilo de miserables. Acudiendo , á 
tí, solicito esperimentar tu patrocinio; que es gran-
de y por eso me valgo de tu poderosa intercesión, 

2 Pero antes de derramat mi corazón en tu pre-
sencia, dame licencia, Santo mió, para insinuar la 
excelencia de. tus méritos, la grandeza de tu estado, 
la dulzura de tu . condicion y nonibrc. ¡Olí José 
bienaventurado! ¿quién .podrA declarar, la gloria y 



suavidad de tu nombré? La excelencia de este so-
brepuja la comprensión de nuestros entendimien-
tos y recrea inefablemente nuestras voluntades. ¡Oh 
nombre santo! ¡Oh nombre melifluo! ¡Oh nombre 
admirable! Asi como al oirse el nombre de JESÚS 
y de MARÍA, rebosa en júbilos la universidad de las 
criaturas y crece en el cielo la gloria accidental de -
los Santos, asi al nombrarse JOSÉ, la tierra se ba-
ña en regocijos y la república del cielo se llena de 
aplausos y alabanzas divinas. 

3 . -¡Olí JOSÉ", P a d r e d e JESÚS y E s p o s o d e MARU! • 

¿Qué gloria, cuando Jases en el cielo te nombre 
Padre y MURÍA Esposo! En tu venerable nombre 
está un sacramento misterioso de todas las virtudes 
y de su aumento. Eres el justo por antonomasia y 
tu justicia es tan llena de toda perfección, que aun 
rebosa para comunicar á tus devotos. El primero, 
que te quiso bien en la tierra fué Dios Infante, 
quien luego se fué á tus brazos como á su trono. 
Te dió este Niño su corazon y te midió á él, para 
hacerte gigante de santidad. 

•i Como á otro Noé te encargó el ciclo el go-
bierno del Arca, en que se salvó el género huma- j 
no. Y por tí la paloma ti ajo en el pico el ramo 
de la verde oliva, en señal de clemencia. Si H a n . 
es el arca, y la paloma representa al divino amor, 
cuyo lugar tuvisle en la tierra, ¿cómo nos negarás 

lugar en esta arca y parte de. este amor, que tie-
nes en tu mano? 

5 ¡Oh alteza de los riquezas del alma de José! 
¡Oh grandeza da tus méritos! Sus mas queridas 
prendas te encargó el Altísimo, á Jesús y á MARÍA! 
¡Qué confianza del Omnipotente! ¡Qué satisfacción 
de las prendas de JOSÉ! En ti, santo IÍIÍO, puso Dios 
en depósito todos sus tesoros, y duerme seguro en 
tu cuidado. ¡Qué prodigio! Mas: te hizo en la 
t ierra bienaventurado, metiendo cu tu casa la mis-
m a bienaventuranza y haciendo se inclinara á tí su 
gloria. Te dió dominio en el Señor del mundo y 
en la Reina do lodo lo criado. ¿Cuándo hubo su-
perior mas grande ni mas humilde? 

6 ¡Oh desús dulcísimo, que te dignaste vivir y 
andar á la sombra de JOSÉ, no permitas que yo me 
aparte de esta sombra! ¡Oh MARÍA, dignísima Es-
posa de JOSÉ, ponme á su ilustre, sombra y resplan-
deceré con ella en el dia de la eternidad! ¡Oh Tri-
nidad dichosísima de la tierra, JESÚS, MARÍA y José, 
ima en amor y caridad de Dios: ame yo á Dios 
con el amor vuestro; y os ame á vosotros con el 
amor de Dios. 

7 Yá á tí singularmente, ¡oh JOSÉ, enderezo mi 
oración y te suplico me hagas participe del amor 
que tuviste á tu Santísima Esposa! Aplicad. JOSÉ 
dulcísimo, mi tibio y l'rio corazon al calor de las 
llamas de este caito, puro v duicc amor, para que 
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yo sea consorte déos la dicha. Recíbeme, ;oh Es-
poso florido, por esclavo de MARÍA, si no merezco ser 
hijo: aunque deseo con grandes ansias servirla como 
esclavo, amarla como Madre' 

8 ¡Oh Padre mío suavísimo, haced que yo quie-
ra mucho á tal Madre, digna de todos los respetos, 
de sus siervos y de los cariños de sus dichosos hi-
jos. Concédeme esta gracia, José Santísimo, queyo-
viva en la gracia de MARÍA llena de. gracia. ¡Oh 
sol tranquilo y hermoso! ¡Oh honor de la casa de 
David! alégrame este día, cou la esperanza de 
tan hermosa suerte; y haz, que en la noche de mis 
tristezas v desamparos resplandezca en mi alma tu 
bella luna con aquellos influjos amorosos que acos-, 
tumbra su inefable dignación.. 

§• U. 

9 ¡Oh antorchas celestiales Joaquín y Ana, cons-
telación gloriosa del mas brillante ticinini! ¡Oh es-
trellas refulgentes! ¡Oh perlas hermosas y bridan-
tes! ¡Oh palmas florecientes y triunfantes! ¡Oh 
prodigios del mundo y de los siglos! Con vosotros 
hablo, grandes cortesanos del empíreo: magnates y 
validos del Rey del cielo y Padres augustísimos y 
dichosísimos éé la Reina de los Angeles, ¿qué diré 
de vosotros y de vuestra dignidad con mis impu-
ros labios y lengua balbuciente? ¿Qué diré de vos-
otros, que sea digno de vuestra grandeza? Padres 

sois de MARÍA Madre de JESCS; abuelos sois de JESCS 
Hijo de Dios? ¿Ay mas qué decir? Hable la admi-
ración y respete este gran misterio el silencio. 

10 Mas si callan los labios de tierra, hablarán 
las lenguas del cielo, que con voces de luz refie-
ren la gloria de Dios y anuncian las obras de su 
poder. ¡Oh si yo fuera tan celestial como esos or-
bes diáfanos, que pudiera escribir con letras de res-
plandor vuestra: excelentísima dignidad! Vosotros 
sois aquellos dos lucientes astros amados del Padre 
de las lumbres y predestinados ab ¡eterno; para que 
de vuestro influjo naciera en tiempo la estrella de 
la mañana y el resplandor de la gracia. 

11 Vosotros ÍOÍS los bienaventurados artífices, 
que con pureza indecible fabricasteis á Dios templo. 
Vosotros sois los que hicisteis el arca del nuevo tes-
tamento, para que en ella se guardara el divino 
Maná. Vosotros compusisteis el tálamo del celestial 
Esposo. Vosotros adornasteis el trono del Salva-
dor y cultivasteis el jardín destinado para c-1 supre-
mo Emperador. ¡Oh felicísimos consortes! ¡oh Es-
posos gloriosísimos, enriquecidos de divinos dones y 
prcrogiítivas admirables! 

12 Orad por mí, indignísimo siervo vuestro; orad 
¡i,or mí á vuestra amada Hija MARÍA: para que der-
rame sobre este a lumno suyo, descoso de servirla, la 
abundancia de su misericordia. Haced, que liarte mí 
alma sedienta con las cristalinas aguas de su estrema-
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dadulzura . Mucho valen en su acatamiento vuestros 
ruegos: que sois Padres de una tan amorosa y obe-
diente Hija. No dejaré pasar esta rasión, ó Señores 
tnios, sin que inste con todas mis fuerzas, para que-
seáis mis intercesores, liuégoslo postrado h u m i l d e 
mente, y pegados mis labios á la tierra. No se va-
ya de vuestra presencia triste y afligido este vuestro 
siervo. Oid piadosos uii oracion. y na despreciéis las 
voces de mis ruegos. 

13 ;Oh si yo tuviera lengua de Angeles! O si 
ocuparan todo el seno de mi pecho los ardores de los 
Seralines, para hablar un poco de vuestra insigne san-
tidad. Ella os mereció el f ruto, que pedisteis con sus-
piros y clamores al cielo, y bendijo con abundancia 
de dones la liberalidad divina. Tus labios, Joaquín, 
arrojaban al cielo llamas, diciendo: ¡Oh Aurora di-
vina, ojalá rompieras ya los ciclos V bajaras! Tu co-
razon, ó Ana, arrojaba dardos de amor, y con voces 
de fuego decia: Muéstranos, Señor, tu p e t a d y for-
mad la nube que ha de dar al mundo tu Ver i» romo 
rocío. 

§• 10-

1.1 O excelentísimos Esposos. Idea de toda virtud, 
espejo de toda santidad, taller de obras heroicas, árbo-
les fructíferos del mas sazonado fruto, llamas ardien-
tes de seráfico amor, haced que venga á mi cora-
zón como á su jardín mi Amada á plantar llores de 
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cándidos lirios y fragantes aromas. Haced que ven-
ga á mi alma á enriquecerla de aquellas virtudes, 
que ejercitasteis cuando la deseasteis. Haced que yo 
os imite, para marecerla como vosotros la merecis-
teis. Solo Dios era vuestra idea, ó ejemplarísímos 
consortes; y por eso premió vuestros deseos y espe-
ranza con la posesion de una Hija escogida enlrc mi-
llares. 

13 ¡Oh Joaquín, ó Ana dichosísimos y sumamen-
te bienaventurados! Bendita sea vuestra santa com-
pañía, que dió á los Angeles Rema, á los hombres 
Abogada v Templo á la Santísima Trinidad. Ben-
dita sea mil veces, por vuestra admirable concordia, 
le, prudencia, humildad, esperanza y caridad. Ben-
dita sea, por las excelentísimas prerogatívas con que 
os dotó el cielo. 

1G Vosotros sois los Padies de. MTIM y los Patro-
nos de los huérfanos hijos de MARU. Sois consuelo 
de los oprimidos y en quien respiran los que vivimos 
en este triste mundo. Derramad los rayos de vues-
t ra clemencia sobre esle confiado siervo vuestro, que 
aspira y suspira por vuestro poderoso patrocinio. 
Oídme, Padres y Señores mios piadosísimos, y alcan-
zadme de Jesucristo vuestro Nieto, el adorno de todas 
las virtudes religiosas. Encomiendoos mi alma y m i 
cuerpo, para que en (odas las horas y momentos me 
asistais como custodios fidelísimos. 

i " También os ruego, Padres mios amantisimos. 
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quc procuréis, reine en mi espíritu continuamente 
una especial memoria de vuestra querida Hija MARLI, 
que la acompañen ardientes actos de verdadera devo-
ción. ¡Oh si mi pecho fuera un Ethna v un mongi-
belo, que echara l lamas de verdadero amor de esta 
Señora! ¡Oh si este fuego fuera en ruí tan abundan-
te, que rebosara por todos les poros de ini cuerpo! 

18 Hacedlo así, 6 Santos bienaventurados. Ha-
cedlo así, por el amor que tenéis á Dios, á JRSIS y 
MAMA. Hacedlo asi, mirando á vuestra bondad y á 
mi mucha necesidad y miseria. Mirad, que son mu-
chas las enfermedades de mi alma, y espero que han 
de sanar todas con este eflcaz remedio. Llevadme 
despues de este destierro, á veros en el cielo y daros 
eternos parabienes: porque en él reina vuestro >"téteJr-
ses y vuestra Hija MAMA. 

Novarínus l 'mb. Virg . 
Ul i . 4 . Excur . 136. ními. 1271. 

Futiere preces coniuges, & preettm vi virgineam na-
•Vtm bonis ómnibus onustam in huius mundi 1(101 
troxerunt. 

— 2 6 3 — 

CAPÍTULO X. 

De los incendios del alma en el amor de m aria. 

Lmn/todes eius lorttpodes ignis atque ¡lom-
moriirn.—Canl. 8 . y. ti. 

Ecce currvs igneus, kequi ignei::. & oseen-
di! Elias per turbinmin coclum, 4. Reg. 
2. j»\ I I . 

§• 1-

I 0 amor tierno y dulce de MAMA, ¿dónde estás? 
¿Dónde moras? ¿Dónde es la región en que descan-
sas, si es que descansa el amor, que no sabe estar 

' «cioso? ¡Oh ardor suave y vehemente! ¡Ob llama 
amorosa! ¿Dónde te has ido, que te has ausentado 
de mi vista? ¡Oh quién te tuviera en sus brazos! ¡Oh 
.quién fuera de tí herido! ¡Oh quién muriera por tí! 

"2 ¡Oh Niño alado! ¡Oh infante divino! Arrója-
me. tus (lechas. Muera yo á tus manos. ¿Qué vida 

•mejor? O muerte feliz: ¡que es vida sin muerte! O 
-amor de MAMA, dulce, deleitable, eíicaz, hermoso, 
honesto, saludable, manantial de santos pensamien-
tos y de acciones heroicas, abrásame, hiéreme, pené-
' trame, mátame. ¡Oh quién muriera.por ti! 

3 ¡Oh MAMA Madre de JRscs, qué digna eres de 
ser amada! Ámete .yo, Señora mia, Madre mia, Rei-



na mia, querida mia, refugio mió luz mía, sol turo. 
Toda eres hermosa, toda bella, (oda resplandeciente, 
luda noble, toda, benéfica, y en todo admirable; y mas 
maravillosa en favorecer á tus devotos. 

i Oh amabilísima, ¡.con qué alabanzas te celebra-
ré? Oh sapientísima, ¿con qué elocuencia te alabaré? 
Oh suavísima, ¿con qué melodía cantaré tus loores?-
¿Cómo aplaudiré tus inmensas prerogativas? ¿Cómo 
ponderaré tu imponderable bondad y tu indecible her-
mosura? 

3 O desiderabilísima, amabilísima, fidelísima, hu-
mildísima, honestísima, fervent ís ima. candidísima, 
benignísima, santísimo, colebradisima, perfcctísirua, 
melifluísima. Ven á mi alma, amor mió. dulzura de 
mi corazon, socórreme con ausihos eficaces, limpia y 
purifica todo mi interior: para que sea digno de tu 
santa compañía, y venga Á él tu amabilísimo JESOS i 
llenarlo de dones y virtudes. 

8 A ti invoco, ó templo de Oíos, terror de, los de-
monios, muerte del pecado, consuelo de los hijos de 
Adán. A tí llamo con grau clamor de lo íntimo de 
mi corazon, para que entres presto en él, lo llenes 
de pureza, y des de él posada á tu Hijo benditísimo, 
quien viva én él como en propia casa, y con su favor 
triunfe yo de mis mayores enemigos, que son mis vi-
cios, pecados, negligencias y tibiezas. 

7 O MAMA, yo te entrego mi corazon. para QUE 
lo entregues á JESCS: pues es suyo y pide lo que es 

suyo, diciendo: Hijo, dámelo corazón y tus ojos guar-
den mis caminos. Ka. piadosísima Madre, ea carísi-
ma, ea deseadisirna, ea amabilísima, ea felicísima en 
tu maternidad, ea, fecundísima en el f ruto de tu vien-
tre, ea fértilísima en piedades; ea bsnignisima y afa-
bilísima, alcánzame esta gracia; que mi corazon tro 
sea mió* sino tuyo, ni habite en él afección alguna 
humana, sino JBSLS divino. 

8 O cuan digna eres de nuestra memoria y de 
nuestro amor, Madre preciosísima, que nos diste á tu 
Hijo para redimirnos, y hacernos hijos, los que éra-
mos viles esclavos arrastrando la cadena. O purísi-
ma, ó mas dulce que la miel, ó mas blanca que la 
nieve, ó mas suave que la leehe, ó mas deleitable que 
el oro, mas estimable que las perlas, de mas atracti-
vo que la piedra imán, mas amorosa que los Serafi-
nes; enciéndeme que estoy muy frió; inflámame que 
estoy muy tibio, une mi corazon al pecho de tu Hijo: 
porque no es decente amar á tal Hijo y á tal Madre 
sino con corazon de. pirro friego y con afectos del tor-
do seráfico. 

§•11. 

!) O Virgen ilustrísima y sobre toda admiración 
admirable, dad á mis ojos fuente de lágrimas, j á mi 
alma contrición verdadera: para que llore días y no-
ches mis culpas, con que sin término ofendí á JESCS. 
Saca, Señora, del peñasco duro de mi peche abundan;-



cía de lágrimas, para que con ellas lave delante de ti 
los borrones de mi vida ant igua y manchas de la pre-
sente. Dame este riego del cielo, y sea riego de amor, 
que con amargura retracte y satisfaga por las trai-
ciones que á tu amor he hecho. 

•10 Amís teme, ó bello'Sol; tocaste á mis puertas. 
6 dulce dueño; pusisteme á tu sombra, ó árbol de vi-
da; alumbrásteme, ó luz divina; peleaste por n ú , ó es-
celsa Palas; gui.istimie, ó Estrella del mar; pediste 
mi amor, ó dardo amoroso;, m e diste tus brazos, ó 
Madre piadosa. Pero yo ingrato desconocí tu amor, 
y entregué mi corazón é- las imágenes de la vanidad 
de este siglo engañoso y loco. ;Ay dolor! ¡Oué se 
.onipe mi pecho por tamaña traición! ¡Ay dolor! 
iljUB á tal dueño ;perdi! 

11 Vuelve, vuelve en ti eorazon mió, y i Míen 
di: Amóte, Viigen clementísima, cuya piedad y mi-

-sericordia tantas veces tengo conocida y esperimenta-
da . Amóte, porque eres mas amable que todas 'las 
puras criaturas. Amóte, porque eres Madre de lili 
Dios, y tesorera de su infinita liberalidad. Amolé, 
porque Dios lofluiere; porque lo mereces, y eres acree-
dora de mi amor. Amóte, porque quien te ama, á 
Jesi s ama, que es sumo bien. 

1-2 Veo, ó g ran Señora. Veo, ó suavísima Madre, 
que el Padre Eterno te a m a ; que. el Verbo Eterno B 
ama; que el Espirita Santo que es amor, te ama; g 
no te amaré yo? Veo qne te aman l o s , 

y todos los juStos, y aun los pecadores te invoca» sin 
cesar; ¿y no te amaré yo? Los cielos de los ciclos 
aplauden tu nombre; las regiones todas de la t ierra 
celebran tus misericordias; los siglos todos te cantan 
la gala; los brutos y los insensibles te reconocen, y 
respetan como á Heina de todo lo criado; ¿y no te ama-
r é yo? 

13 ¡Oh benditísima, ó venerabilísima, ó amada 
de Dios, escogida de Dios, acepta á Dios! ¡Oh Ma-
dre verdadera de los miserables hijos de Eva! O 
amadora inia, consuelo mió, refugio mío, roba mí 
eorazon, posee mi alma, lleva á tí todo cuanto soy: 
para que no quede cosa en mi . Consume, con tu fue-
g o suave, abrasa con t u dulcí1 llama todo lo que hay 
en mi de t ierra, y haz de mi un puro cielo. En tí 
descanse mi corazón, en tí piense, de ti hable, en tí 
permanezca, y no sepa vivir sin tí, ni en otra cosa 
fuera de tí. sino en Dios que vive en ti. 

§. III. 

14 Por tí, ó MARI», los santos consiguieron la jus-
ticia y santidad. Por tí los apóstoles sembraron la 
palabra.de»Dios con fruto en ios corazones de los cre-
yentes. Por ti los mártires triunfaron de los tiranos 
y se coronaron de trofeos. Por tí ios confesores su-
frieron con paciencia lia? tribulaciones y trabajos de 
esta vida. Por tí los ermitaños hicieron dura y ás-
pera penitencia. Por tí las vírgenes consagraron ó 



Dios su pureza, y se conservaron limpias y fragante* 
como azucenas candidas. 

15 l'or tí los prelados gobernaron con sabiduría 
V rectitud el rebaño de Cristo ¡i ellos encomendado. 
Por tí los religiosos, despreciada la vanidad del mun-
do, se ciñeron á la vida evangélica. Por ti los peca-
dores adquirieron dolor de sus pecados y merecieron 
en el cielo la compañía de los justos. ¡Oh MARÍA pió-
lago de gracias y favores! ¡ Oh que rio tan caudalo-
so de misericordias nace de este mar é inunda toda la 
tierra! ¡Oh pecho amoroso, de cuya piedad partí»-
lian aun los mismos abismos! ¿Cuántos se libraron 
por tí de. sus horrores? ¿Y cuántos por tí padacen 
menos de lo que merecen? 

I(> ¡Olí tiempos felicísimos! ¡Oh siglos de oro, 
en que merecimos tener para con Dios tal Abogadal 
O quien me diera para alabarte las lenguas de todas 
las criaturas. Alábente los Angeles, los hombres, 
los cielos, la tierra, el agua, el aire, el fuego, con to-
das las especies, que en ellos se contienen. Predi-
quen todos tu grandeza, tu poder, tu gracia, tu agra-
do, tu bondad, tu misericordia, tu dulzura, tu digni-
dad, tu imperio, tus beneficios. Mas fácil' es contar 
al sol sus rayos, al aire, sus átomos, y al m a r sus go-
tas. que. tus gracias y favores. 

I " ¡01» amabilísima! ¡Oh eiegautísima! ¡Oh 
preclarísima! ¡Olí sublimísima! ¡Oh humildísima! 
¡Oh afabilísima! ¡Oh bellísima! ¡Oh ecsorabilisúna! 

¡Oh inocentísima! ¡Oh ingeniosísima! ¡Ohdil igen-
tísima! ¡Oh castísima! O Madre de Dios, Pieina del 
mundo, esperanza nuestra, no cesen mis lábios de a-
labarte; no cese mi lengua de invocar lu nombre: no 
cese mi rorazon de amarte con amor digno de ti . 

1S O esperanza de los que desesperan; consuelo 
ile los atribulados, puerto de los que naufragan, asilo 
de los pobres, gozo de los tristes, Íiiai j-Il' de los ham-
brientos, refrigerio de los sedientos, medicina de los 
enfermos, bálsamo de nuestras heridas, y remedio 
universal de nuestros males. 

19 O mas sublime que los cielos, mas resplande-
ciente- que los astros, mas sábia que los Querubines, 
mas santa que los Serafines, mas gloriosa que todos 
los Espíritus de la gloria. Esperanza de los Patr iar-
cas, júbilo de los Profetas, corona de los Apóstoles, 
honra de los Mártires, luz de. los Justos, vellocino de 
líedeon, incensario de oro, urna del maná, antorcha 
santísima, lucero de la mañana, Princesa de lodos, 
Niña del cielo, llena de gracia, loda lucida, toda ga-
llarda, Virgen antes del parto, Virgen en el parto. 
Virgen después del parlo. 

•20 Por ti fuimos reconciliados con Cristo nuestro 
Dios, Hijo suyo dulcísimo. A tí acudimos como á 
lugar de propiciación y ciudad de refugio. 0 Ma-
dre clementísima, recíbeme debajo de tu sombra y 
hazine sombra con tus álas. Purificante por l.u insig-
ne pureza: porque estoy muy manchado é indigno 



de parecer delante de tí, y merecer tu santo amor, 
Refrena al demonio, para que no se glorie en . el jui-
cio de Dios, de tener parte en tus hijos que suspiran 
por ti y fian en tu patrocinio. Enciende mi devoción' 
á ti, aviva mi confianza en tí corno Madre, que aínas 
tiernamente á tus desterrados hijos. O amabilísima, 
6 piadosísima, ó dulcísima, ó suavísima, hazme dig-
uo de tu amor, y échame tu maternal bendición: p» 
ra que con ella merezca gozar la dicha, que contigo 
tienen los bienaventurados en el cielo. Amén. " 

S. Catb'ar. Senen. 
Ora t , 11. in Anmmt. 

'J Moría currvs ignis: tu vestisti ignem abscoüSitum 
sub ciñere tuo. qui ciñes est nostro humonitas.. J 

D ' . í t m o : m T T E g u . m . s : 

I.NTITLLADO; 

'Oèsswam^» 

R E F U G I O D E P E C A D O R E S , I D E A B E J U S T O S E 

3 S 3 & B - 3 3 ì à a a 5 3 3 5 a a « i ¡ 6 ? ® ® a s a B , 

PREFACIO. 

PROPÓNGO™, alma-amante de MARÍA, en este Apéndice 
cuatro ejercicios heroicos, para que á tiempos ejercí 
les tu devoción. El primero es de Jaculatorias Ma-
rianas, con las cuales, como con astillas del árbol de 
la vida, plantado en el paraíso, conserves el fuego de 
tu amor 4 MARÍA en todo tiempo. El segundo es del 
modo de prepararte en presencia de esta gran Señora 
para recibir con pureza el pan del cielo en la Euca-



de parecer delante de tí, y merecer til santo amor, 
Refrena al demonio, para que no se glorie en . el jui-
cio de Dios, de tener parte en tus hijos que suspiran 
por ti y fian en tu patrocinio. Enciende mi devoción' 
á tí, aviva mi confianza en tí como Madre, que aínas 
tiernamente á tus desterrados hijos. O amabilísima, 
6 piadosísima, ó dulcísima, ó suavísima, hazme dig-
uo de tu amor, y échame tu maternal bendición: pa 
ra que con ella merezca gozar la dicha, que contigo 
tienen los bienaventurados en el cielo. Amén. " 

S. Catb'ar. Senen. 
Ora t , 11. in Annirot. 

'J María eurrus ignis: tu vestisti ignem nbscoüSitum 
sub (inore tuo. qui riñes est nostra humanitas.. J 

D l . í t i J I g O ; m T T E g P - 5 J . T E S : 

I S T I T C U D O ; 

s a s n s a s a a t i A , 

R E F U G I O D E P E C A D O R E S , I D E A D E J U S T O S E 

3 S 3 & B - 3 3 ì à S a 3 3 3 5 & S & ¡ 6 ? ® ® a s a B , 

P R E F A C I O . 

PROPÓNGO™, alma .amante dcMiRiA, en este Apéndice 
cuatro ejercicios heroicos, para que á tiempos ejerci 
les tu devoción. El primero es de Jaculatorias Ma-
rianas, con las cuales, como con astillas del árbol de 
la vida, plantado en el paraíso, conserves el fuego de 
tu amor á MARIS en todo tiempo. El segundo es del 
modo de prepararte en presencia de esta gran . Señora 
(iara recibir con pureza el pan del cielo en la Eue i -



ristia, cocido eri sus virginales entrañas con el fuego 
del Espíritu Santo. El tercero es del 'arte de. bien 
morir en las manos de Miau, en quien se asegura 
nuestra felicidad: pues el amor de Madre que nos 
tiene, no descansa basta ver á sus hijos en descansó. 
El cuarto, un novenario á su muerte, Asunción j 
Coronación, para que haga nuestra muerte dichosa; 
asegurándonos la subida á los cielos, y la corona ifc 
la inmortalidad. 

§• i-

EJERCICIO JACULATORIO P A R A CONSER-

VAR LA MEMORIA DE MARIA EN" TOUOS TIEMPOS. 

El íiotríén Virginia Virio.—Lüc. cap. ) . 
averias ocaios á fulgore huius sgdcris:: 

Jn ¡lerieutis. irl ongastis, in rebus dittii' 
Mnriam "Cogita, Mnriam invoca. Aon i* 
cedaI ob ore, non recedut <í corde.—Bern. 
Hom. i . super Missus est. 

A L . L E V A N T A R S E D E L A C A M A . 

0 amadora y amada mia. lumbre do mis ojos, en üi 
presencia me pongo lleno de confusíon de mis pecados 
Ofr taote la pasión de tu Hijo para rescate de ellos. 
Todo soy tuyo. Señora mia, dirígeme y gobierna!» 
como cosa propia. Levántese ya mi alma del letar-

go en que vive. Sacuda el pesado sueño que le abru-
ma, sin advertir el riesgo en que sus culpas le ponen. 
Sirva ya con diligencia, pureza y amor á tu querido 
Hijo. Y sea este dia todo claro y sereno á mi con-
ciencia, y anuncio de los días de la gloriosa eternidad. 

A N T E S D E E N T R A R E N L A O R A C I O N . 

O Estrella de. la mañana y resplandor de la gloria 
de Dios, instruye mi a lma para que acierte á hablar 
á su sumo y soberano Señor con humildad v reve-
rencia. Inspírame las palabras que me importa de-
cirle, para saber pedir. Enciende los afectos de mi 
corazon. Destierra de mi memoria los vanos y da-
ñosos pensamientos, que me impiden la tranquilidad 
en el trato con Dios. 

A L V E S T I R S E . 

0 Solio regio de la Divina TRINIDAD, MARÍA Madre 
del Verbo, á quien vestiste de carne, viste, Señora, mi 
alma con la vestidura de la gracia. Adórnala con el 
oro de la caridad y piedras preciosas do la pureza, obe-
diencia y humildad, y demás virtudes. 

A L E N T R A R E N E L T E M P L O . 

O MARÍA, Templo de Dios vivo, Sagrario del Espíritu 
Santo y urna del celestial Maná. Ruégote que entres 
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en mi alma como en tu casa propia y la llenes de tu 
inefable suavidad. Ven i mi. Señora, habita conmi-
go, para que tu presencia me haga en el destierro bien-
aventura lo. 

A L . E M P E Z A R L A O R A C I O N . 

O hermosísima MJIUA, infiamadísimacon el incendio 
del divino amor.. Ruégete humildemente que me mi-
res con clemencia en esta oracion y me acompañes en 
ella, pidiendo i tu Hijo mi salud eterna. O amanti-
sirna, arda yo en la divina presencia con el fuego do 
su amor. Ocupe mi corázon la Haina celestial y eníl 
viva siempre la memoria de tu nombre. 

E N M E D I O D E L A O R A C I O N . 

Señora mia, alumbradora y guia de mi espíritu, 
conserva el fuego de mi pecho en el aliar de tu co-
razón. Añade fuerzas á mi amor para que no des-
fallezca, y aumenta la luz para que conozca á Dio; y 
me conozca. 

A L F I N D E L A O R A C I O N . 

Mira, amantísima Madre, con ojos benignos esta w 
uracion libia y pon en las manos de tu Hijo mis pre-
ces y deseos. Dadles valor por los méritos del Cor-

fiero JESÚS, y haz que suban como incienso oloroso al 
trono de la Sania TRIKIUAD. 

A N T E S D E M I S A . 

O dulcísima MAIUA, Madre y Virgen excelsa, ofréz-. 
cote con todo rendimiento á tu Hijo, que se ofrece en 
este santo sacrificio al Eterno Padre. Sea esta ofren-
da para salud del mundo, para remedio de m i a l m a y 
en acción de gracias por los beneficios que el mtmdo y 
y o tenemos recibidos del Cordero Inmaculado. 

D E S P U E S D E M I S A . 

O Madre admirable, h Virgen benditísima, sea yo 
absorto en el mar inmenso de tu amor, que nos dió mi 
Hijo t an precioso para nuestra redención. Muera yo 
de amor de tal Hijo y de tal Madre, y desde ahora os 
ofrezco mi vida en sacrificio y holocausto. 

A N T E S 1 ) E L A C O N F E S I O N S A C R A M E N T A L 

De ti me apartaron mis pecados, ó Madre de Dios, 
cuando á Dios ofendí. Entre los dos pusieron divi-
sión mis culpas. ¡Oh qué ingrato fui! Dame, Seño-
ra. maujar y bebida de lágrimas perennes, con que 
me sustente día y noche. A tu Hijo inocente ofendí. 
¡Olí traidor de mí! Lávame, Madre de pecadores, do 
«¿¿ta mancha con que afé mi mismo s é r y ponme en. 



la gracia de tu Hijo, cuya honra deseo y de cuyo ho-
nor agraviado me pesa infinito, por su incomprensible 
bondad. 

D E S P U E S D E L A C O N F E S I Ó N . 

Scate agradable, dulce Madre miá, la confesion de 
mis delitos. Recíbela como Madre piadosa y ofrécela 
á tu Hijo, con las muestras de mi reconocimiento y 
dolor. Merezca yo por tu respeto, que se borren del 
übro de su memoria y sea blanqueada mi alma con 
su preciosa Sangre. 

A N T E S D E L A S A N T A C O M U N I O N . 

Ojalá, purísima Virgen, hubiera en mi alma tal pu-
reza para recibir el cuerpo de Jescs, cual puso en la 
tuya el Divino Espíritu para la Encarnación del Ver-
bo. Deseo, Señora, recibir A este divino Huésped con 
disposición del todo celestial. Tú puedes, Madre mia, 
adornarme con una pureza angélica, con una humil-
dad y reverencia profunda, y con un amor seráfico. 
Asi suplico lo hagas por respeto de Jescs. 

D E S P U E S D E C O M U L G A R . 

O excelentísima Señora mia, 6 inmaculada Virgen, 
ofrézcote con toda la sinceridad de mi afecto el sacri-
ficio magnifico del Cordero de Dios, para gloria sera-

piterna de él mismo y honra tuya: pues nos diste es-
te pan del cielo. ¡Óíl sea en mi el fin de mis impuras 
obras y principio de su abundante gracia! 

A N T E S D E O I R S E R M O N . 

Habla. Señora mia, á mi corazon. Destilen tus l i -
bios la miel de la palabra divina. T u voz para mí es 
m a s dulce que el panal y mas suave que la leche. Ha-
bla, Señora, que oye tu siervo. Ojalá penetren tus 
voces y quebranten el diamante de mi pecho. 

D E S P U E S D E L S E R M O N . 

Heristeme, Señora, con tu admirable luz. Tus pa-
labras son como fuego penetrante. Propongo apar-
tarme de mis caminos torcidos y seguir la virtud. O 
corona de santidad, dadme constancia en ñus propósi-
tos hasta el fin de mis dias. 

E N L A S O C U P A C I O N E S O C U R R E N T E S . 

Atiende, Señora, al trabajo de mis obras, que te o-
frezco con las heroicas que hizo tu Hijo benditísimo. 
Mis obras son de iodo y llenas del polvo de la tierra, 
hasta que por vir tud del divino amor se conviertan en 
oro y se hagan del todo celestiales. 



E N E L E S T U D I O D E L A S L E T R A S . 

O sapientísima Reina, c a y o entendimiento fué ilus-
trado con resplandores querúbicos, alumbrad el mío 
oscuro y tenebroso, con luces de verdadera sabiduría. 
Tú . que haces elocuentes las lenguas de los niños ino-
centes, haz erudita la mia con la doctrina de la ver-
dad é infunde en mis labios la gracia de tu bendición. 
Enséñame la ciencia de los santos y el principio de la 
sabiduría, que es el temor del Señor . 

A L A H O R A D E L C O M E R O C E N A R . 

O Mt iu j , nardo de suavísimo olor, manjar dulcísi-
mo, («nal melifluo, néctar angélico para tus devotos, 
hazme partícipe de las gustosísimas viandas de la m t -
sa de tu palacio del cielo, y dadme á beber de aqúel 
licor que causa la inmortalidad y cria pensamientos de 
pureza y deseos del bien eterno. 

C U A N D O S E H A D E H A B L A R . 

Emplese, Madre mia amorosísima, mi boca en con-, 
t inuas alabanzas de Dios y de tí. No se abran mis 
labios sino para bendecir la bondad infinita y tu es-
tremada bondad. Tu amor sea el dulce freno de uii 
lengua, para que n o se derrame en palabras inútiles, 
ociosas, jocosas y nocivas i la honra de mi prójimo. 

A L T I E M P O D E L E C S A M E N 

DE LA CO.iaÉKCU. 

O Virgen rectísima, ó Reina de las supremas Inteli-
gencias, ó Sol de pureza y santidad, escudriña con tus 
suaves rayos los oscuros senos de mi corazon. Vea 
yo y conozca sus manchas y lunares, para borrarlas 
con el dolor y lágrimas. Cada dia se amontonan 
mas mis pecados, añadiéndose á mis antiguos delitos 
nuevos yerros. A h Señora, pon y a fin á mis males: 
que rae abruman miserablemente. Sana ya mis he-
ridas que me llevan á la muerte. 

A L ' D E S N U D A R S E P A R A D O R M I R . 

Desnúdame, Señora, de mi envejecida costumbre de 
pecar. Rómpanse ya los malos hábitos, trage de mi 
propia esclavitud. Sea la justicia mi adorno y la clá-
mide imperial de mi alma, en señal de que ya soy se-
ñor de mis pasiones. 

A N T E S D E D O R M I R . 

¡Ojalá, Señora mia. el dulce sueño de tu contempla-
ción ocupara toda mi alma esta noche! ¡Oh qnién ve-
lara en tu presencia, mirando tu hermosura con mil 
ojos! O Reina mia , paz y descanso de las almas jus-
tas, por la suave tranquilidad con que el Verbo eter-
no estuvo en el seno del Padre ante todos los siglos; y 



pc»r la pausa amenísima con que estuvo nueve meses 
descansando en tu vientre virginal, te ruego clemen-
tísima Señora, des descanso á mis cansados miembros, 
no para comodidad propia, sino para honra de Dios. 
No permitas, vigilantísima Madre, que tenga en mí 
parte el demonio con sus fantasmas é ilusiones. No 
cause daño á mi cuerpo ni domine mi alma. Mis ojos 
cojan el sueño y mi corazon vele delante de los tuyos. 

E N L A S T E N T A C I O N E S D E L D E M O N I O . 

Cosas feas me t rae el demonio al pensamiento, du-
das en la fe, deseos de venganza y otras vanas ideas. 
Ahuyenta de mí, Señora, esta mala héstia. Muestra 
el brazo de tu poder, Reina magnífica, para que se 
disipen mis enemigos. Si tu sombra no me asiste, ó 
Madre, cerca estoy de caer. Venza tu amor mis ma-
las aficiones. Venza t u benignidad los ardores é iofc 
petus de mi ira. 

C U A N D O T E L A V A S L A S M A N O S . 

Madre de Dios purís ima v castísima, vo ate mi al-
ma con las manchas de mis pecados. ¡Oh qué mons-
truosa quedó! Resti tuyala tu amabilísima condición, 
lavándola con mis lágrimas á su antigua hermosura. 
Lávame, Señora, l ávame: que estoy muy inmundo y 
no puedo parecer delante de tu Hro. 

O alma mia, levántate, date priesa, corre, vuela: 
que esta es la hora de. buscar á MARÍA, cuyo amor te 
busca para llevarte, á Dios, á quien has ofendido. Es-
ta es la señal de la gran Reina. Ésta su voz que. 
suena á tus oídos. Su amor insta. Desprecia ya to-
das las terrenas aficiones. 

C U A N D O V E S E L P R A D O O A L G U N J A R D I N . 

¡Oh MARI«, prado amenísimo de las delicias de Dios! 
O huerto cerrado, ó jardín llorido, particípame la fra-
gancia de tus hermosas virtudes. Haz de mi corazon 
«n paraíso en que se recréDios y tú asistas con JESVS. 
Kicga su tierra árida y s e c a , para que dé frutos de 
buenas obras. 

C U A N D O V E S L A C L A R I D A D D E L S O L . 

O Rema admirable, ó milagro de la gracia, ó Mu-
m-r insigne vestida del sol y mas resplandeciente que 
todos los planetas. En ti puso Dios su tabernáculo, 
p a r a que á tí acudamos á ser alumbrados los que vi-
vimos en la sombra y tinieblas de. la muerte. TC eres 
el trono de la misericordia, y de tus benignos rayos 
esperamos el remedio de nuestros males y la luz que 
destierre nuestras tinieblas. 
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O Princesa de los cielos y Cielo animado, tú eres la 
liennosura del paraiso y tus estrellas son anunciado-
ras de buena fortuna. 1 .lévame á tus atrios para que 
goec de tu gloria y te vea en el reine de tu Hijo. 
Aborrezca yo esta miserable tierra en que vivo, cuan-
do miro al cielo. 

C U A N D O V E S L A M A R . 

'.I MARÍA, mar de gracias, ó piélago de bendiciones, ó 
mar amargo de dolores en la pasión de tu Hijo; hazme 
participe de tus dolores, de tus.gracias, de tus ben-
diciones. 

C U A N D O S A L E S D E A L G U N L U G A R . 

Haz. Paloma hermosa del Señor, que yo salga del 
profundo de mi tibieza y sea libre de mis muchas mi-
serias. Sácame, Señora, del lugar de la perdición y 
de la casa de lá iniquidad; y cuando salga mi alma 
de este mundo, recíbela eh tus manos y ponía á la 
sombra de t u s alas. 

C U Á N D O T E R E C R E A S H O N E S T A M E N T E . 

O MAR», rocío divino enviudo del cielo, baje á mi 
una gola de tu inefable dulzura. Lluevan las nubes 

squel manjar con que se sustentan las almas. Descan-
se yo en el lecho de tu Corazon, en que descansó Dios. 
Oigan mis oídos la dulce voz de tu gran misericor-
dia y la música de tu indecible suavidad. En la fuen-
te de t u pureza se bañe mi alma, para que sea dig-
na de los ojos de Dios. En ti me alegraré, Señora 
mía y gozo mió, y en tu Cristo mí JESUS. 

§.•11. 

P R E P A R A C I O N P A R A L A S A N T A F . U C A R 1 S -

T Í A POR MEDIO DE N U E S T R A S E Ñ O R A . 

Venite, comed ile jxrnem meum, & bibite vi-
num, quod miscui vobis.—Prov. 9. y . 5-

Félix mulier, benedicta iii mulieribus, in co-
ius castis visceribus, superveniente iyne 
Spiritus Saneti eoctus esl pañis iste.— 
Bern. Se rm. 2. de Nativ. Di¿. 

< ¡ > 2 B A < S 2 < ! > ^ 

Antes de la confeslon Sacramental. 

¿QI.IÉN, Señora mía, no rehusará llegarse, al santo 
Sacramento del Altar, donde se ofrece en bol oca u -
to de amor tu Cordero inrnacnlado á su Padre di-
vino, si considera el hombre su estremada bajeza y 
la Magestad de Dios Sacramentado? ¿Llegaré ó no, 
Señora? El llegar parcee inescusable, cuando tu Hi-
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jo Santísimo convida á todos á esta mesa. Pero® 
es ta dignación suya está mi mayor riesgo. Porqua 
si me llego digno, aseguro mi eterna dicha; si in -
digno, me condeno para siempre. ¡Ay de mí, que 
me veo lleno de. fealdades y hecho un monstruo de 
abominación! ¡Ay de mí, que no tengo la pureza 
necesaria para ser admitido áeste convite! ¡El cíe-
lo no es hermoso en presencia de este divino Cor-
dero y en sus ángeles hallo maldad! 

Mas, ¡oh Madre admirable, sé que tu celestial ma-
no puede hacer dichosa mi desventura y digna mi 
misma indignidad! Acudo con dolor de mi corazon ; 

en tu presencia á las fuentes del Salvador, donde 
espero por tu medio y con su gracia, que mí alm3 
se volverá de sucia limpia; de impura pura; de fea 
bella; de oscura resplandeciente y de fria una ascua 
de verdadera caridad. Ayúdame, Señora mia, para 
qne me puritique, como conviene y se renueve en 
mí el viejo hombre, vistiéndome del nuevo Cr =lo 
Hijo tuyo y Redentor mió. Amen. 

¡OH Reyna de pureza y lirio de castidad, consue-
lo de pobres y Madre de desvalidos! Aqui tienes i 
este mal hijo tuyo, hijo Pródigo, hijo ingrato; que 
solicita por tu medio la amistad y reconciliación 

con tu buen Hijo Jeses. Veóme herido cruelmen-
te de mis pecados y afeado con las negras mancha-
de mis repetidas culpas. ¡Ay Madre de piedad, 
mirad con ojos benignos á este hijo del pecado, 
hijo de Eva, hijo de indignación, dispuesto como 
leño seco para el fuego, vaso de barro quebradizo, 
oveja perdida y siempre inclinada a l precipicio. 
Por ella padeció increíbles penas aquel Esposo flo-
rido, á quien ama tu alma, cándido y rubicundo, 
escogido entre millares. 

Ten , pues, Señora, por respeto suyo misericordia 
de mi miseria y haz que por virtud de una entera 
y verdadera confesion de mis culpas, con intenso 
dolor, firme propósito y condigna satísfacion, sea 
yo libro de estas mis desdichas de que estoy lleno 
desde la planta del pié hasta la cabeza. Ten mi-
sericordia de mí , por la que usó tu clementísimo 
Hijo con él buen Ladrón, con María Magdalena, 
con María Egipciaca, cotf Tais la pecadora, con Pe-
dro que le negó y con Pablo que le persiguió. Ru< -
ga por mí , Señora, por las entrañas de tu piedad, 
en que albergaste nueve meses á la misma miscri -
cordia y Dios de toda consolacion. 

¡Oh Virgen afabilísima, meliflua, benignísima! 
haz que. mi confesion sea acepta á tu precioso Hi-
jo; y que. mi propósito de la enmienda sea firme 
v duradero; y acompañado de amargas lágrimas 
de verdadera contrición. Sáname, medicina mia; 
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remédiame, Madre inmaculada; defiéndeme de na 
enemigo, escudo mío: alumbra mi ceguedad, lum-
bre de mis ojos; quita mis manchas, espejo lim-
písimo; levánteme de la t ierra, á que estoy pega-
rlo y sácame del lodo en que estoy sumergido. Con -
suela mi alma con tu santa visitación. A ti lla-
mo, tu nombre invoco, tu piedad imploro, para que 
sea yo libre de todos mis males y para que se rom-
pan las cadenas que me aprisionan. 

m & a s v a m s i v m z . , 

Despnes de la confesión Sacramental. 

¡OH MARÍA, mar de suavidades, Refugio- de peca-
dores, sombra lucida de penitentes, vésme aquí, 
que delante de tus purísimos ojos te ofrezco mi co-
razón, alma y lengua,, con que hice y acabé la con-
fesión de mis pecados, conforme al precepto de tu 
Hijo y posibilidad de mi llaquezal liuégote, cari-
sima y amabilísima Señora, la presentes á la. San-
tísima Trinidad, para que la reciba y acepte, para 
gloria suya y provecho de mi alma. Y si algún 
delecto cometi en ella por negligencia y descuido; 
ó por la ruindad de mi miserable condición, inter-
ceded por mí para que lo supla tu Hijo benditísí-
¡lio con sus méritos, con su piedad, con su acos* 

lumbrada clemencia, por la preciosísima Sangre qu< 
derramó por mí. 

Haced, Señora, que ya no vuelvan mis pecados 
á retoñar y que de tal suerte se aniquilen, que 
ni raiz de ellos quede. Haced, que mi soberbia se 
estinga del todo, por la profnnda humildad de JESCS; 
mi ira, por su mansedumbre; mi avaricia, por su 
pobreza; mi envidia, por su caridad; mi desobe-
diencia, por su obediencia; mi gida, por sus ayunos; 
mi impureza, por su pureza; mi pereza en servir á 
Dios, por su estudio en obsequiar á su Eterno Pa-
dtc; y todos mis vicios, por sns excelentes virtudes 
y por tu gran maternidad, por la cual fué tu di-
chosísima Alma adornada de prcrogativas tales, 
que te hicieron superior á toda pura criatura. 

Recibe, Señora mia, este pequeño don de mi do-
lor. Recibe las lágrimas de mi corazón. Recibe la 
confesión de mis labios. Recibe mi espíritu con-
trito y humillado. Recibe mis buenos deseos. In-
tercede sin cesar por mí ante el trono de la mise-
ricordia de Dios, para qne me perdone y m e dé 
gracia eficaz para no reincidir en mis antiguos yer-
ros. Haz que domine en mí su santa voluntad, y 
no mi propio amor. Haz, qne su gracia hermoso 
mi alma y que esla crezca en méritos reelevantes 
de obras heroicas hechas por su amor: el cual si 
a> mi muerte mi corona. 



Antes de la Sagrada Comunlon. 

¡OH amabilísima Virgen Madre de Dios, ya quie-
re mi alma llegar á la fuente de la gracia, que 
busca anciosa, como el ciervo herido las corrientes 
del agua cristalina! Busca enferma á su médico, 
sedienta su refrigerio, fatigada su descanso, triste 
su consuelo, perseguida de sus enemigos, al que 
puede ayudarle en sus peleas. ¡Oh Señora, la me-
sa de los ángeles me aguarda! V ¿quién pudiera sen- i 
tarso á ella, sí las finezas de jesús no me obliga-
ran y si tú no fueras mi dulce conductora? Por-
que bien sé, que ninguno viene á JESÚS, si tú no 
le traes y que por tí van á él aquellos á quien él 
mismo convida, diciendo: Venid á mí lodos los que 
Iraiitjais y estáis cargados, y yo Os aliviaré. 

Veisme aquí, Señora mia, que soy la misma in-
dignidad para comer este manjar del cielo. Me ha-
llo en su presencia, feo, sucio, asqueroso, sin arreo 
de virtudes, sin merecimientos algunos, cargado de 
culpas, de imperfecciones, de negligencias, de ruin-
dades; dominado de mis pasiones y apetitos desor-
denados, y sin ver en mi, cosa que pueda agra- • 
dar á t u purísimo Hijo. 

Por eso te ruego, ¡oh preciosísima y Santísima 
MARÍA, que visites frecuentemente mi alma y mas 

a i esta ocasion, que se digna Jes is de venir á mi 
y que yo le reciba! Ven ya, ven sin tardanza, 
Señora mia, y enriqueced esta mi pobre alma 
de las muchas virtudes, de que necesita para este 
divino convite. Ven dilectísima, amorosísima, dul-
císima Madre; que está mi alma sin cultura y des-
compuesta y teme con razón ser desechada de tu 
Hijo, que es celoso amante de las almas puras y le 
desagrada cualquiera fealdad. 

¡Oh divina Señora! ¡oh Madre de pureza, santi-
fícame y ponuie en la gracia del Altísimo! Víste-
me con" aquella santa gala cercada de variedad de 
dones, con que como Reina asiste á la diestra del 
Kev del cielo; y por cuya razón deseó tu her-
mosura y apeteció tu belleza. Haz, Señora mia, 
que mi corazón sea reclinatorio de oro de tu Hijo, 
sea su lecho llorido, sea su huerto ameno, sea su 
jardin fragante, sea su trono de záfiro, sea su sa-
grar io , sea su templo, sea su descanso, sea su cielo. 

Haz, Refugio mió. haz querida mia, que. venga 
á mí el Espíritu consolador y vivificador de los co-
razones, luz y fuego suave de nuestros espíritus. 
Haz que me llene do sus incendios; haz que me 
inunde en el diluvio de sus amores; haz que me 
adorne con sus siete preciosísimos dones; y con es-
ta disposición muéstrame á tu Hijo Jrscs, á quien 
deseo, en quien espero y por quien quiero morir 
de amor . Mués trámelo, para que yo le meta en 
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- S i t ó -
lo mas profundo de mi pecho y enmedio de mis 
entrañas y allí le abrace y él me abrase en su amor: 
me regocije en él, me deleite en él, respire en éi 
y no le suelte de entre mis brazos hasta que lin-
dé su bendición y el seguro de no perder su gracia 
hasta la muerte. Amén. 

Sospiro3 y flechis de amor encendida de.pass de la 
Coaiuoioa. 

¿QcÉ cosa hay hermosa en el cielo v en la tierra, 
que mas pueda mi alma desear, que ' j e s e s mi Imé.'-
ped Hijo de MARÍA? ¡Oh Virgen dichosísima, doite 
indecible; gracias, magnificando tu imponderable he 
neficencia: porque me diste este tesoro para c n r i l 
quecer mi pobreza y qui tar mi oprobio! ¡Oh gran 
Madre, que nos diste el pan de los ángeles con 
har tura y el néctar de los cielos con abundancia! 
¿Qué cosa hay mas sabrosa que este pan? ¿Quí 
cosa hay mas dulce que osle néctar? ¡Oh suatí-
sima MARÍA! ¡olí meliflua! por L! rebosa de dulzu-
ra mi coraron; por tí se ha fecundado su antigua 
esterilidad. ¡Oh, bendígante todas las Inteligencias 
soberanas! ¡Oh, adoren y amen á tu misericordio-
sísimo Hijo todas las tr ibus de la t ierra! 

Qué polia yo esperar de lal Hijo y de t i l Ma-
ldre; aquel infinitamente liberal; esta incomparable- ¡ 

uiente benéfica. Pusisteis en mi pecho la mejor 
prenda del mundo y la joya m a s estimada del Pa -
dre Eterno: ¿cómo no me vuelvo loco de amor y 
agradecimiento por tal dádiva? ¡Oh benditas sean 
las entrañas'" de lu piedad! ¡Oh benditos sean los 
pechos, que dieror. leche á JKSCS para recreo y de-
licias de su Iglesia! ¡Oh MARÍA, haz que perseve-
re rn mí el f ru to de esta gran misericordia! Rei-
ne JF.SVS siempre en mi , re ine su amor, viva siem-
pre mi agradecimiento. No posean mi corazón oíros 
amores, que los de Jes rs y MASÍA. NO me deleite 
otra hermosura, no me ocupe otro deseo, no uto 
llevo otra afición. 

Con vosotros. Señores mios, esté mi descanso, 
mi paz. mi tranquilidad, mi gusto¡ la iierleceion 
de mi gozo y la corona de todo bien obrar . JE-
T S ha arrebatado mi corazon, su amor me ha cau-
tivado. Doiine por cautivo de tan hermoso dueño. 
Mas sea su condición, que tu corazon y el suyo, pa-
sen á lo interior de mi pecho á ocupar el lugar 
del mió. 

¿Qué te retornaré, Ma l re amorosísima, por este -
Con tuyo, por este regalo de los ciclos, por este 
estremo de liberalidad? ¿Con que satislilceré á lu 
inmensa dignación, con la cual quisiste, q u e fuese 
Esposo de mi alma lu mismo unigénito Hijo? ¡Oh 
esceso de caridad! ¡Oh prenda de amor sin medi-
da! ¿Con qué te pagaré, Señora, esta fineza? ¿Con 
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qué recompensaré este beneficio, siendo yo la mis-
m a miseria y el mas pobrecillo de todos aquellos, 
en los cuales te dignaste poner tus ojos benigní-
simos. 

Pagaré Señora, con tus mismos dones. Veis a-
qui, que te ofrezco en recompensa, la misma pren-
da que me disteis de tu Hijo precioso. .Xo hallo 
en mi cosa buena que ofrecerte, sino este Santo de 
los Santos querido tuyo, en quien están los teso-
ros de la sabiduría de Dios. Ofrézcote este Hijo. 
Hijo del Altísimo, á quien pariste, alimentaste con 
leche virginal, envolviste en pañales y reclinaste en 
t u seno. Recibe, Señora, con este grande don mi 
pequcñito coiazon y mi pobre espíritu: para que asi 
tenga algún atractivo en tus ojos V el lleno, que ; 
deseas, este mi ofrecimiento. 

Gozos del alma por tener en si al Hijo de Baria. 

ACÉCHATE, a lma mía, consuélate, gózate: porque 
tienes dentro de ti al que buscas, al que adoras, al 
que amas -y por quien trabajas. Mira que tú Se-
ñora te ha dado á su mismo Hijo Señor de los 
cielos: Dentro de tí como en centro tienes al que 
es centro de todo el universo, t i que no eabe en 
el mundo todo, por su inmensidad, se estrecha den-
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tro del cerco de tu pequeño corazon. Posees al Hi-
jo de la Virgen, que tiene, su asiento sobre los Que-
rubines y á quien 110 pueden comprender los Sera-
fines. ¡Oh qué dieba! 

Alégrate con gozo grande, porque está contigo 
tu Rey y Señor, que puede y quiere enriquecerte 
abundantísimamente. Está tu Dios, principio y fin 
de toda santidad, eterno, Omnipotente, inmenso é 
incomprensible. Está tu Pastor, que te recibe co-
mo oveja herrante y te lleva en sus hombros y 
aun estrecha en sus brazos. Está t u amor que le 
enciende y abrasa tu corazon con amoroso fuego. 
Está tu médico, que sana tus dolencias y consolida 
tus quiebras. Está tu man ja r para saciar' tu h a m -
bre y dar deleite á tu estragado paladar. Está t u 
bebida para satisfacer tu ardor y apagar la sed que 
tienes de bienes caducos y engañosos. 

Alégrate, alma mia, porque está contigo tu Espo-
so, que te ama sin comparación mas que tú á tí 
misma. Te ama con tiernisima benevolencia, te en-
laza en si con castísimos abrazos, te busca como ena-
morado y procura tu salvación, como sí en ella él 
interesara. Este es el Hijo dilectísimo de la Vir-
gen Madre suya, que llena de sus dones á todas las 
almas devotas, las hermosea con gracia, las adorna 
con pureza, las previene con bendiciones, las alum-
bra con superior luz, las guía con su providencia, 
las fortalece con sus ausilios, las ampara con mi-



— 2 9 Í -

serícordia, las conserva en su ¿mistad hasta llevarla. ' 
á la pa t r ia de s u s escogidos. 

No dejes, a lma mia , esta segura p renda de tu Te- ' 
licidad. No apar tes de ti al Hijo de MÍHU. llús-
cale s i n cesar con especiales ansias, hasta que te 
confirme. en su amor . Pídelo siempre ú la que es 
Madre de e.-te Hijo y de este hermoso amor . ;0li 
Madre, dulcísima! téngalo yo siempre has ta morir, 
no lo suel te ni desprenda de mi . C o n f í r m a m e t e 
este Itmor, para q u e yo sea confirmado en su gracia, j 

• Oh . I s a s ! ;qné haré ]>ara no ser ingrato ,¡ lo 
inagotahle caridad? Aquí me tienes, haz de mí 1: 
q u e quisieres, cúmplase en n.: tu santa voluntad. 
Doitc m i entendimiento, que es tuyo, hazle enteu- j 
der t u gusto y a d m i r a r e ! p i é l a g o d e t u a m o r . l)o¡- ' 
te m i memoria , para que en ella se avive la de tus 
beneficio3 y m u e r a n m i s ingrati tudes. Hoite m i r o - I 
Imitad, para qno en ella arda sin té rmino tu amor. 
Doite todos mis miembros, venas y ar ter ias pira 
que te bendigan por los siglos de los siglos. ' 

¡Oh M » r u , traspasa m i corazón con el dardo de 
luego del amor de Jescs, á qnien tanto debo. SCÍ 
yo participe de. sus penas y dolor«: por ser esta 
participación señal manifiesta del amor m a s fino y 
d e u n querer muy acendrado. Sea p a r a mí deli-
ciosa la memoria de esta dolorosa demostración: 
cuando vivo en penas, porque me. persigue la ad-
versidad. Coronen mi amor en este mundo las es-

pinas: para que en el otro, merezca diadema de in-
marcesibles flores. No te apar tes de mí, Madre 
mia, en e.-ta vida triste y a r r iesgada ; asísteme con 
tu patrocinio, l léname de tus vir tudes, hazme obe-
diente á las divinas leyes y á los estatutos de mi 
profesión. Consérvame en la gracia y amor de tu 
swberano Hi jo Dios y Señor mió, que con el Pa-
dre y el Espir i ta Santo vive y reina por toda la 
eternidad. Amen. 

.§• I«-

Dlsfoslcion para morir bien, por la intercesión de 1» 
Madre de la vida. 

Si Oeus pro nabis, quis contra nos? (Juis 
acctisabit mhvrsus electos Dei. Ad R o m . 
cap. 8. 31. 

I'roteyit .Hurtar, tjuis enint opud Filium 
illum ocrustirc audeat, cui malrem vtde-
rit pntrocinantem". ¿É"í si Ma> ite pro no-
óts, quis contra nos? Bichar, lili. 2. 
P a r . I . 

l l > mejor disposición pura mor i r bien, es la buen» 
vida; porque el eco de la m u e r t e es la vida. Con 
todo eso no aprovechará poco para morir felizmen-
te la memoria del mismo morir , que es norma 
del bien vivir . Los dardos prevenidos hieren me-



rifé y !a m u e r t e de s u y o a m a r g a , rumiada en v t -
da se. endulza. Y mas si para disponernos para es-
te peligroso é impor t an te t rance, ponemos por me-
d iane ra á HARÍA. El la vive en el corazon de Dios 
como en un m a r de suavidades. P o r su med io se 
suavizan las esperanzas de la vida vir tuosa y la 
m u e r t e se convierte en delicias. Cada t res meses 
á lo menos, dedica u n a semana á disponer t u sa-
lida de este m u n d o y encomienda t u espíritu á l i 
Sant ís ima Tr in idad por mano de MARÍA Hi ja del Pa-
dre , Madre del Hijo, Esposa del Espír i tu Santo. I 

Este dia ofrece á Dios tu vida temporal , resíg-
na te en s u divina voluntad y pídele buena muerte 
p e r i n t e r c e s i ó n d e MARÍA. 

PRACTICA DE ESTA DEVOCION. 

¡OH P a d r e celestial! ¡oh Dios de las misericordias! 
¡olí Criador mío , que me diste la vida para que 
con ella te s i rv iera . T ú m e diste el ser , de. que 
an t e s carecía y me levantas te del polvo de la tier-
r a . Formaste m i cuerpo con todos sus m iembros ; 
sentidos. Me infundis te el a lma he rmoseada con tu 
imagen y enohlecida c o n sus tres potencias , fi-
chas te el resto de tu a m o r , dándome á tu Hijo por 
medio de MARÍA, para redimir esta a l m a que per-
dió miserablemente el pecado. ¡Oh Dios mió , cuan-

lo t e debo! Q u e ma l he pagado tus finezas con m i 
vida i m p u r a , afeada con ¡numerables delitos, de 
que m e pesa in tensamente por tu inefable bondad. 

Ofnszcote, ¡oh amant í s imo Padre mío! en l a s m a -
nos de MARÍA, en quien s iempre te complaciste, os-
la vida que m e diste con todo el ser que tengo: 
pues todo es tuyo y debajo de cuya amorosa p r o -
videncia vivo desde, el p r imer ins t an te de mi for -
mac ión . Y porque á esta m i vida la h a n hecho 
despreciable, á tu s ojos las feas m a n c h a s con que bor -
ré e n m i a l m a t u sagrada i m á g e n , la pongo e n tus 
m a n o s por med io de las de MARÍA Sant í s ima, que 
es fuen te de oro, e n que se dispensa la sangre p r e -
ciosísima de J s s t s , con c u y o favor espero sr doren 
p o r tu piedad m i s yerros , s e M a n q u i mi a lma y 
reciba de n u e v o l a he rmosura de t u gracia . 

¡Oh dulcísimo Dios, r es ignóme en tu san ta vo -
luntad con l a mas perfecta resignación que puedo! 
T u y o soy en el t i empo y e n la e t e rn idad . Usad 
de esta pobre cr ia tura t u y a , según la al teza de tu 
soberano saber y a rb i t r io . Si quieres que viva; y o 
también lo quiero. Si quieres que muera , n o r e h u -
so el mor i r : m a s m u e r a y o en los brazos de t u 
miser icordia . Si quieres q u e viva sano, rico, es t i -
m a d o : agradezco tu g r a n l iberal idad. M¿is n o m e 
pongas en riesgo de. perder te , que soy de ruin con-
dición. Si quieres que viva enfe rmo, pobre y r o -
deado de espinas; bendi to seas t ú : que este, es c a -



m i n o mas seguro pa ra el cielo. Sea mi resignación 
t an perfecta, como la de MARÍA, q u e di jo: Hé a-
qui ta esékta del Señor: litigóse en mi según /« 
palabra. 

;01i Verbo de Dios encamado' . ;oh Redentor mio! 
¡oh amador mio , ¡:or quien de r ramas te tu sangre ' 
en u n a Cruz, n o m e desampares e n la h o r a de mi 
m u e r t e . Desde este | u n t o pa ra aquel te encomien-
de m i espír i tu. Lávame con tu preciosa sangre, 
y no permi tas parezca mi a l m a en t u t r ibiuial sino 
limpia de todas sus culpas y en gracia t u v a . Ka. 
deseo de los collados e ternos , á ti camino . Entren 
m i s memoriales en t u presencia y sa lgan bien des-
pachados. H u e r a , m u e r a m i vida: pero ;oft l a muet; 
te de los jus tos . 

.¡Oh .Padre E t e r n o , poned los Ojos en U faz de 
vuestro quer ido Cristo! Mirad sus preciosas llaga? 
y apiadaos de m i , prevaricador de tus santas leyes, 
por s u obediencia: y dadme dolor de contrición en 
la hora de m i m u e r t e , por su preciosa muerte . 

j © h Amor d iv ino, Espír i tu consolador y P a d r e ie 
pobres, l léname de tí mismo en esta vida, pa ra que 
mi m u e r t e sea como de un Fénix de tu gracia v 
de t u inl ini ta caridad! 

¡Oh dujeis ima Madre de Jesus, consuelo de afli-
gidos y Madre de pecadores, reconcilíame con Dios, 
en la postr imera hora! Compadeceos de mi alma, 
en s u salida y haced que tenga paso f r anco y se-

ga to para vues t ro aman t í s imo l l i j o . En t regóos 1111 

alma. en. confianza de que el E te rno P a d r e os en-

tregó á su Unigén i to Hijo. Vos le. daréis cuenta de 

ella, como encargo y p renda de su a m o r , cuando 

te dijo desde la Cruz : Mvger veis ohi ese vuestro 

llijo. Invoco vues t ro amor por aquel , con que la 

Sant ís ima Tr in idad recibió tu Alma Sant í s ima, cuan-

do se apar tó de sus v i rg ina les carnes. Supla en 

mi tu grac ia , lo que fal ta á m i merecimiento. 

2 / 3 2 3 3 . 

flaco el a lma su tes tamento y protestaciones pa-

ra la hora de su t r áns i to de este m u n d o al otro. 

PRÁCTICA OE ESTE EJERCICIO 

E N el nombre del Padre , del Hi jo y del Espíritu 
Santo. Yo N. pecador indignís imo, redimido con 
la preciosísima s a n g r e de nues t ro Señor Jesucristo, 
protesto de lan te de t i , Omnipotente Dios T r ino v 
Uno y delante de Jesucristo Hi jo Unigénito del Pa -
dre / Redentor mio , y de. todo el l inage h u m a n o : 
y de lan te de t í , MARÍA Sant í s ima, Madre de Dios, 
pa t rona y abogada mía, y e n presencia de los sie-
te príncipes de los ángeles asistentes al d iv ino Tro-
n o y Presidentes de la Iglesia Católica: y poniendo 
por "testigos á todos los Coros de los ángeles y San-
tos de la Corte celestial, v con especialidad á los 



que tengo por particulares patrones y ahogados mide 
que deseo y quiero morir en la Fe católica, q u e k 
Santa Madre. Iglesia Romana confiesa, y conviene 
que muera un hijo á ella de corazon obediente. 

Protesto asimismo, ahora y para la hora de mi 
muerte, que. creo todos los Artículos de la Fe, y 
las Santas Escrituras, según la interpretación de los 
Sagrados Concilios, Santos Padres y Doctores ca-
tólicos; y consiguientemente detesto, repruebo ttu 
das las heregías y supersticiones condenadas poi la 
Santa Madre Iglesia. V si, lo que Dios no permi-
ta, aconteciere en la hora do mi muerte, que por 
causa de la violencia de la enfermedad, ó instiga-
ción del demonio, pensare yo, dijere ó hiciere al-
guna cosa contraria á este mi propósito, ó cayere 
e,n alguna especie de perfidia, desconfianza, ó de-
sesperación, desde ahora la revoco en vuestra pre-
sencia y la doy por nula y por no hecha, dicha, 
ó pensada. 

Asimismo deseo de lodo corazon y pido humilde-
mente por la honra de Dios, el ser socorrido en aquel 
temeroso trance, con los santos Sacramentos de la Pe-
nitencia, Eucaristía y Estrema Unción. Creo, que i» 
por los propíos méritos, sino por virtud de la pasioíj 
de Jesucristo, se puede llegar á la gloria; y que no 
hay de. otro modo salvación, sino mediando el rescate 
y satisfacción de su preciosa Sangre. Y aunque co-
nozco que no he vivido hasta aquí delante de Dios con 

la pureza y santidad que debia, por haber sido luis 
pecados muchos y escesivos, n o por eso desconfio de 
la infinita misericordia de Dios; antes m e duelo y a r -
repiento de todos ellos, y en señal de verdadera con-
trición quisiera ahora y en el estremo de mi vida su-
dar gotas de sangre y derramar lágrimas del mismo 
licor en abundancia: y por refugio y escudo mió pon-
go la sacratísima pasión y muer te de mi Redentor. 

Dov gracias infinitas á la divina Magestad, por to-
dos los beneficios que me ha hecho, patentes y ocul-
tos, y por la vida que me ha dado, que le ofrezco con 
la muer te de su Hijo, en descuento de mis inumera-
blcs pecados. Protesto recibir la enfermedad y sus 
dolores, y cualquier género de muc'-tc, á gloria de 
mi Dios, con paciencia, alegría y entera conformidad 
con su santísima voluntad; y cualquiera cosa que hi-
ciere opuesta á esto, desde luego para -aquel punto la 
doy por nula y de ningún valor; y ruego á la divi-
na clemencia, 110 me desampare en tan arriesgado 
trance. 

Protesto ahora y para aquel punto, ser mi fija vo-
luntad perdonar á todas las personas que me hubie-
ren hecho cualquier agravio ó injuria en la vida, hon-
ra ó hacienda. Y pido á Dios las perdone: y jun-
tamente pido perdón á aquellas que de cualquiera for-
ma ó manera yo hubiere agraviado ó injuriado: y su-
plico á todos humildemente rueguen por mi delante 
del acatamiento divino. 

f 



Protesto también, y pido de todo corazon ser parti-
cipante de todas las buenas obras que hicieren, ó han 
hecho hasta aquí y ha rán por toda la Iglesia, todos 
sus verdaderos hijos varones santos y de todas las in-
dulgencias q u j puedo ganar , y son concedidas para 
el artículo de la muerte, por virtud de la amarguísi-
ma pasión del Señor. 

Constituyo por defensor mió para aquella tremenda 
hora á JRSCS mí Redentor, que sé dignó constituirse.; 
abogado de los hombres delante del trono del Padra 
Eterno; y por protectora mia, á ti MAM» SántSsinile 
Madre de pecadores; á los siete Príncipes de lo.i A n -
geles defensores de la Iglesia y á mi Angel Custodio, 
para que en aquella hora sea defendido contra las ase-i 
chanzas del demonio. 

Encomiendo mi cuerpo á la t ierra, de que fué forma-
do, y mí olma á mi Dios y Criador, de quien es síeru 
y á quien la debo por infinitos títulos; y ruego á su. 
amorosísima piedad quo luego que sea desatada de la 
cárcel de mi cuerpo, so deposit" en la Llaga del Cos-
tado de .iisi s , para su descanso eterno y alabanza tic 
su infinita misericordia. 

Ruegoos, protectores míos y abogados, que me seáis 
testigos de este mi testamento y protestas, que hago 
ahora que estoy en mi entero juicio, por cualquier a- ' 
caecLniento que hubiere para mi postrimera hora: 
pues veis que esta es mi intención y determinada n -
luntad para ahora y hasta el último momento de mi 

rida. También os suplico que me alcancéis un m i ' 
rar lloroso y un suspiro doloroso, de los ¡numerables 
dolores que tuvo pendiente de la Cruz por tres horas 
vivo mi Salvador, para mitigar los dolorosos sollozos 
con que seré afligido en aquella hora. 

Y á ti- especialmente, Ahogada mia y Madre mia 
dulcísima, te ruego y suplico con sumo rendimiento; 
me comuniques algún suspiro triste de los muchos 
quo salieron de tu virginal Corazon; cuando viste cru-
cificado á til Hijo benditísimo y morir por nuestro 
remedio, pora que sea alivio de mis penas é indicio 
ó muestra de mi penitencia linal; por U cual, median-
te lo? méritos de tu Hijo y tu poderosa intercesión, 
se j vo introducido en el lugar del perfecto descanso. 

a a s í f ü i s -

ltenovacion del dolor de los pecados, que puede ser-
vir para la Confesión Sacramental. 

Práctica sacada de San Anselmo al fin de sns obras. 

P o s i i u n o e_-táá vuestros piés, Virgen Santísima, un 
rebelde hijo; pero confiado en vuestra clemencia como 
de Madre. Cargado de los grillos y prisiones de la 
vida pasada, me arrodillo delante de tan inmensa pie-
dad . El cuerpo 06 paslo de una fiebre encendida y 
el alma mi cnianibre de sobresaltos y cuidados. Mis 
pecados ee van á vuestros ojos por el remedió y me-



dicina, y se esconden por su gravedad. No se ai-
ran sin confesion: ni se descubren sin vergüenza , 1 

coufusion. Si se encubren, son incurables; si se mues-
tran, son detestables: abrásanme con el dolor y espán-
tanme con su temor. 

Sanadme, Señora, porque no os causen asco las he-
ces repodridas de mis delitos. O Madre de mi espe-
ranza, viene vuestro Hijo para salvar al perdido: ¿v 
vos, Señora, olvidareis al pecador humillado y que 
con profundo sentimiento os llama? 

O celestial Pastora, buscó vuestro Hijo 4 la oveja 
descarriada, que no trataba de penitencia; ¿y vos po-
dréis despreciar al que llora sus yerros con amargura 
de corazon? 

O Hijo, ó Madre, si ambos estáis agraviados, en vues-
tros pechos hay clemencia para el que se llega corri-
do de las quiebras antiguas. I,os dos estáis ofendidos, 
y los dos sois abismos de misericordia y dulzura. Es-
te reo de la Justicia de Dios se acoge al sagrado de ]:t 
clemencia de la Madre del mismo Dios y al Hijo de su 
corazon. 

Misericordia Jescs, perdonad al esclavo de vuestra 
Aladre. Misericordiosa Madre MARÍA, perdonad al es-
clavo de vuestro Hijo. Arrójome entre dos grande 
misericordias, para no caer entre dos tan rigurosas 
justicias. 

O buen llijo, ó buena Madre, no me salga en vano 
el confesar estas verdades de vuestras personas. N» 

quede yu avergonzado de haber puesto cu vos la base-
de mi esperanza. 

Decidme, ó Juez del mundo, ¿á quién perdonareis"? 
Decidme, Restauradora del mundo, ¿á quién reconci-
liareis? ¿Si vos, Señor, condenáis y vos, Señora, os 
apartais de este vil gusanillo, que relata vuestros bie-
nes con amor y lamenta sus pecados con dolor de 
su corazon? 

fflsfjjÉo&as. 

V I Á T I C O E S P I R I T U A L . 

L > comunion espiritual, que es disposición excelente 
para la Sacramental; pues consiste en vehementes de-
seos de recibir á Dios Sacramentado, y hacer compo-
siciou viva de lugar de meterle en el pecho y amarle 
con todas las veras del corazon, puede ejercitarse con 
mas frecuencia; y en el tiempo destinado para dispo-
nerse á bien morir, será acertado juntar con la co-
munion y Viático espiritual la Sacramental, como si 
hubiera de ser la última de la vida. 

P R Á C T I C A . 

O JESIS, remediador mío, que te quedaste por causa 
inia en el Santísimo Sacramento del altar para Viáti-
co de nuestra peregrinación, os doy inlinitas gracias 
por este beneficio; y suplico á la Madre de la pureza 
MAMA y á las purísimas Inteligencias del empíreo i a 
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g a o lo mismo por mí , como quien hace verdadero coj. 
ccpto de lo que este favor es. 

Deseo recibirte. Dios mió , con pureza de Angel \ 
con ardores seráficos, y con todo aquel a m o r con qi» 
ardió a l g ú n t iempo p a r a contigo el corazon mas en-
cendido. O Virgen MAM», Reina gloriosa, ó ángeles 
y santos del cielo, o f reced á Dios por m i todo el apa-
rejo, adorno y merec imientos con que os dispusiste* 
cada uno de vosotros, a l g ú n dia , j a r a recibir el Sumo 
Bien; y los que vivisteis en este inundo [rara recibirle 

s a c r a m i n t a l m á i t e . O buen J u c s , re;ibid este mi de-. 
seo de recibiros y haced que sea t an encen l ido c o n » 
lo merece, tu a m o r . Sea paso pa ra recibirte en b 
santa Eucarist ía y p a r a q u e n i ' recibáis en el temido 
de vues t ra g lor ia . 

Dios y Señor mío , ¿qnién sois vos, v qu ién soy vo? 
En vuestra presencia m e pongo, como m e n d i g o á ' h 
puer ta del poleroso, sup l icando á vues t ra clemonca 
me f rauque i s la r iqneza de vues t ra gracia . 

Anle vos estoy como esclavo delante de su Señor, 
pidiendo la comida y bebida de vuestro Cuerpo v 
grc , y la vest idura preciosa de la car idad, que'cubre 
pecados ¡numerables . 

Estoy como reo d e l a n t e de su Juez, suplicándoos que' 

uséis conmigo de piedad, cuando m i a lma se uparle 
de m i cuerpo y fuere p r e s e n t ó l a en vues t ro t r ibuna l . 

S c u o r > e i l 0 ! ' » « v o s como u n amigo con otro, pi-

diendo que vuestra caridad m e a t ra iga y t rabe, y n o 
permita que de vos m e a p a r t e . 

Es toy como hijo delante de su Padre pidiendo con-
fiadamente cuidéis de mí , y finalmente, deis la pose-
sión de vues t ra herencia^ 

ESTRBMA UNCION E S P I R I T U A L . 

L a práctica de este ejercicio se podrá hacer con u n a 
oración de San ta Ger t rudis , hecha para este intento. 

Oración de Santa Gertrudis. 

RCÉCOTE, clementísimo JESCS. q u e d e s p u e s de recibido 
este saludable Sacramento de la Unción, tú que eres 
g u a r d a m u y dil igente de tus amigos , te d ignes de 
g u a r d a r m e en tu seno, seguro de toda mácula de cul-
pa, como u n pintor g u a r d a á l a imágen que acaba 
de p in tar de nuevo, p a r a que n o se deslustre con el 
polvo. 

Amant í s imo JESIS, d ígna te de volver á m í con u n 
r a y o de tu soberano resplandor , todo el aspecto de t u 
d iv ina piedad, con que en a lgún t iempo fué t ie rna-
m e n t e movido tu melif luo Corazon. Da A mis ojos 
ung idos por el sacerdote, todo el uso y .ejercicio de los 
tuyos sant ís imos; y á mi boca, tú , que e res a rd ien-
tisimo celador do las a lmas, IUI ósculo amoroso que 



venza toda la suavidad de la miel, y juntamente So-
do el f ruto de tu santísima loca. Como también déP 
seo que des á todos mis miembros el perfectísimo ino 
do de. obrar de los tuyos: para que de esta manen 
adornado y vestido de tus merecimientos, parezca de-
centemente delante de tí y merezca alcanzar miseri-
cordia y gloría eterna. 

Ofrezco, ¡ob amantisímo Jtscs! todos mis miem-
bros y sentidos que han de morir al mundo v vi-
vu- solamente A tí, para alabanza eterna v demos-
tración de amor. Suplicóte .pie con tu sacrosand 
mano les asegures, para que todas Sus obras v mo-
vimientos sean enOblecidos con la virtud de ¡u di, 
vina umon y todas las manchas que por la f r a i A 
. a, humana tuviere, sean quitadas con la e f i d f J 

"c tu pasión. 

ORACION 

0 8 n 6 m o re>,IBSTE > " s.OTÍsi,u r h é m , ¡ 

y 
l o miserable pecador me postro delante de vues-
tra misericordia, Virgen Santísima. Encargaos Se 
ñora, de defenderme delante- de vuestro í niráiito 
Hijo: y lo que no merezco por mí. lo alcanzaré por 
vuestra clemencia. ¿Cómo pondré los ojos en a m l 
a qiuen tanto ofendí, si vos, Señora, no aplacais IB 
wsta indignación que he merecido? Poderosísi 

sois, y muy misericordiosa. Al encuentro salís y a-
biertos los brazos acogéis á los que se valen de vues-
tra piedad. 

Ofendido he á vos y á vuestro Hijo, pero sé. 
que otros muchos pecadores confesando sus culpas, 
alcanzaron por vuestra mano la honra y gracia 
que perdieron. Vos sois la que siempre y yo lo 
que ellos fueron. ¡Oh consuelo de los afligidos, 
amparo de los perseguidos, báculo de nuestra fla-
queza, que nunca dejais de oir á los fascinerosos. 
que á vos se llegan! Interceded por mi, con vues-
tro Hijo, que todo se hará bien. Misericordioso es 
y no sabe negar n a d a á los que por vuestro medio 
le importunan. 

No me despreciéis, amparad mis lágrimas, alen-
tad mis propósitos, defensa mia, descanso mío. Vos 
sois la puerta, por vos he de entrar , vos mi espe-
ranza: con vos y por vos he de esperar. 

Ejercicio de losados , de las virtudes Teológicas, 
propios de aquella hora. 

ACTOS DE CONTRICION. 

¡OH Dios mió, inmensa bondad y Padre amoroso, 
duélome de todo corazon de las cidpas que contra 
ti he cometido; y esto por ser vos tan bueno y 



digno de toda' a l a b a n « y amor; y porque todo pe-
cado es abominación datante de ti y s u m a m e n t e « ' 
desagrada. Ten misericordia de mi . Dios mió 
g u n tu gran misericordia; y borra según la m i 
l i tad de tus piedades mis iniquidades, de que ver-
daderamente me arrepiento por respeto tuvo v no 
con otra mira, que la de tu indecible bondad! 

Señor, no te acuerdes de mis pecados antisu^ 
prevéngame tu misericordia, antes que sucedan l 
rigores de tu ira. Vos decis por el Profeta J 
Convertios á mi , que soy benigno, misericordi 
sufrido y fácil de aplacar. Ejecutóos sobreestá pa-
labra y vengo á vos dolorido y apesarado por ha-
berte olend,do, y digo con el hijo Pródigo: P a l 
he pecado delante del cielo v delante d e ' t i y d e l 
corte: no merezco ver ese divino semblante. ¡OS 
bien infinito, quien nunca te hubiera ofendido' ¡01 
quién hubiera muerto mil veces, antes de haber lu-
cho la primera culpa aun venial y ligera. 

ACTOS DE FE. 
f " 

UREO, Señor, todo lo que la Santa Iglesia Catóii-
« Romana cree. Ayudad, Señor , mi incredulidad. 
y dad tozas S mi Fe Creo tu grandeza inf i r f í 

t U U U Í d a d e n T ™ i W 

> tu Trinidad en unidad. 

Creo, que tus perfecciones son infinitas, tu hon-

dad ¿inefable, tu justicia recta y t u misericordia so-
bre -todas tus obras; y que perdonas los pecados, 
por enormes que sean, de las a lmas que con ver-
dadero arrepentimiento se convierten á ti . 

Creo en todos los misterios de la vida, pasión y 
muer te de tu Bijo JESCS, y que Ma im escogida de 
ti en la eternidad, es Madre suya y abogada de 
nosotros miserables pecadores. 

ACTOS DE ESPERANZA. 

E s ti, Señor, esperé y esperaré siempre, para no 
ser confundido eternamente. Dios es m i esperanza 
por toda la eternidad. Ninguno, que esperó en ti 
fué confundido. Si anduviere en medio de la som-
bra de la muerte, no temeré los males: porque tú 
estás conmigo. 

Dios mió, misericordia mia y guarda mia, no dcs-
precieis mi alma, puesta en el temeroso trance de 
la muerte. Desconfío de mi mismo: pues mas fia-
ré de vuestras misericordias, que temeré mis pe-
cados y miserias. ¡Oh gran Padre de las miseri-
cordias, de tu piedad y méritos de tu querido Hijo 
Jesucristo, fio firmemente, que no rae cerrarás la 
puerta, ni negarás la entrada en tu Santa Jerusalen. 

ACTOS DE AMOR DE DIOS. 

; 0 » qué tarde te amé, hermosura antigua y nue-
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va; qué tarde te amé! ¡Ay de aquel tiempo, cuan-
do no te amé! Amóte, Dios mío, mas que á mi. 
Amóte de todo corazon y te quiero mas que todaí 
las cosas. Ojalá te amara. Dios mió, con aquel es-
ceso de amor, de que es digna de ser amada tu lion. 
dad. 

¡Oh si cupiera en mi el amarte como tú te amas 
á t¡ mismo, como te ama Jescs, como te ama fi». 
" , A y t o d a l a c u r i a del Cielo: por cierto yo me hot 
gara infinito, que un acto de amor de los iñios tuvie-
r a la intensión y perfección de. todos estos. 

¡Oh si yo pudiera hacer que todas las naciones 
•leí mundo te amaron y adoraran como tus serafi-
nes! ¡Oh qué dichoso fuera yo, si derramara ra 
sangre y diera mil vidas, porque tuviera efccto«-
tó deseo. 

ACTOS DE ALABANZA Y ACCION DE GRACIAS. 

SEA el nombre del Señor bendito ahora v por U>. 
dos ios siglos. Toda la tierra te adore. Dios mió, 
te alabe, bendiga y cante Salmos á tu nombre. Ben-
decid todas las obras del Señor al Señor: alabadle 
y sobreengrandecedle por toda la eternidad. Ben-
digamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo; dé-
mosles gracias y ensalcémoslos por todos los siglos. 
Cantaré eternamente las misericordias de l S e ñ a l 
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ACTOS 1)E RESIGNACION. 

EN tus manos, JKSCS mió. están mis sueltes y mis 
tiempos. Muera yo, Señor, 110 cuando yo quiera, 
sino cuando tú quieras. Hágase tu voluntad. Me-
recí la muerte porque te ofendí. Veisme aquí, q u e 
estoy dispuesto para mori r : porque es gusto tuyo. 
Tú , Padre de misericordias, bendecid á la corona 
y término de mi vida. 

S & S & i D ® , 

N E C O M K N I U C I O N D E L A U U . 

¡OH Cristo mío. ahora que me hallo sano, con 
juicio entero y con el vigor de mis fuerzas, te. en-
comiendo mi alma y mi espíritu para la hora tre-
menda de su saüda de este mundo. Encomiéndo-
tela con aquella confianza y afecto, con que tú en-
comendaste La tuya moribundo, en manos de tu Pa-
dre. Ahora clamo á t i , Redentor mío, para aque-
lla postrimera hora, para que recibas mi espíritu, 
cuando desampare su cuerpo por cualquiera acciden-
te, que ocasionare nú muer te . Acuérdate, JESCS dul-
císimo, que estendisto tus brazos en la Cruz, te de-
jaste abrir el costado é inclinaste la cabeza para es-
pirar . Mi alma saldrá de este, valle de lágrimas des-
amparada de todos. En t í busca su refugio, á tus 
brazos acude, recíbela en ellos, Dios mió y métela 



•en lo interior de tu coraron, por la parte de tu gloJ Huyan con vuestra presencia mis enemigos, que me 
nosa llaga, escóndela allí, hasta que pase el r iá ipers iguen. Pelead por mi, alentadme; porque pe-
d e l u i r a - ! leo y lucho con fieras implacables. No puedo sin 

Líbrala, Señor, por las entrañas de tu piedad, <¡ vuestro socorro escapar de. tantas asechanzas. Ve-
por las de tu Madre dolorida, en cuyo seno h a í ¿ nid, ¡oh luz clarísima! deshaced tantas tinieblas. 
taste infante nueve meses, del espantoso encne„„0 | 

de mis enemigos, de sus ardides y astucias. Lí-
brala del peso de mis culpas antiguas, del co ras» 
obstinado y de toda confianza y seguridad que n<¿ 
estriba en tí . 

Líbrala, por tu Encarnación, Nacimiento, 
y muerte V Resurrección gloriosa, de las tiniebla-
de su entendimiento; ansias, congojas v escrúpulo! 
de su corazon y de las regiones heladas v clima! 
abrasadores. En tus manos. Dios mió, encomiendo 
esta pobre alma que criaste, que redimiste, que 
reparaste. Hechura soy de tus manos, barro frá-
gil, vaso de miserias. Pues me conoces, ten mise-
ricordia de mí. como el Padre de sus hijos. 

MARÍA Madre de gracia, Madre de. miseri.-ordía, 
defiéndeme de mi enemigo y recíbeme en la l o » 
de mi muerte. E a . abogada mia, vuelve á mi ¿ 
sos tus ojos misericordiosos. ¡Oh clementísima! ¡oh 
piadosa! ¡oh siempre dulce Virgen MARÍA! Madre 
de Dios, ruega por mí ahora , y en la hora de mi 
m u e r t e . 

A vos rae acojo como abogada y fiadora mia. : 

con los rayos de tu claridad. 

A I O S A N G E L E S V S S S T O S DE SU D E V O C I O S . 

FAVORECERME en la última pelea, ¡oh gloriosísimo 
Arcángel Miguel, para que no perezca en el t re-
mendo juicio! Sedmeasistentes en mi muerte, ¡oh 
siete Principes seráficos, que asistís a l t rono de Dios! 
Llenadme de vuestro amor y desterrad de mi pre-
sencia la monstruosa turba de los espíritus malig-
nos. 

¡Oh Angel custodio mió! \ ¡oh Santos abogados 
míos, debajo de cuyo patrocinio y tutela he vivido 
en este mundo, no me desamparéis en el riesgo mas 
apretado de. mi salida de él! Alcanzedme del S u -
prarno Juez aquella graciosa y benigna sentencia 
'que diga: bendito de mi Padre, recibe e remo 
que te está preparado desde el principio del mun-
do: para que en vuestra compañía cante eternamente 
las misericordias del Señor. 
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§• IV. 

NOVENARIO 

1 u 1 Í6TOC10S C i o « , o S l 

« * » U S 1 S T Í S D H . 

Cali circhi W ( i . 

¿erra 

Posuisti in copile cius corornm de lapide pr'tioso. 

Psal. 2 0 . 
P R E L U D I O 

0 
» IOS CIELOS 

cap . 2. i 

bligado d e lus imponderables beneficios y grandio-
sas ^ m o s t r a c i o n e s de clemencia con este t u pequeño 
siervo, ó g r a n Señora ; y acordándome de los indeci-
bles júbilos y g r a n fervor , con q u e los ciudadauos del 
cielo te s i rven y celebran tu nombre , especialmente, 
el dia de t u gloriosa Asunción á los cielos y corona-

i'ocantili " f"c'"s> s"bwnias in- cion por toda la Santís ima Tr in idad , en el cual t r i -
' ' < k* te. S . Honav. in Psa l te r . | b u t a n sus labios elogios y a labanzas admirables: \ 

A D V E R T E N C I A . 
E S T E n o v e n a r i o «e h-, , t„ 

Asunción de n u l a ^ ! " h M 

dias s iguientes « I 7 p r ° S e ^ r l o 5 

* « . 6 8 «fe toe Piedras p r e 

á i m i t a c i o n T f a P 3 S 4 k rorona * 
r o n a d a R E , T T ^ : T R E , : A S ( " " ' ^ ™ 
pació, el sardio b i J U s l ' i a d r a s s o n « • 

- N n e l o í ^ l t :r a 'e l1 i r 0 ' 

¡ s s ^ s a w s t 
ros de la san ta Escr i tura , y *„„. 

Cororia ' rnrea saper caput eius 
Eccl. 42. signo sane 

sus corazones l lamantes amores . V porque obras son 
amores y no buenas razones,, consagran sus bienaven-
t u r a d a s manos en la míst ica fábrica y compostura de 
aquel la ins igne corona de doce estrellas, con que te 
vió adornada t u amado J u a n el Águi la de los Evange-
listas. (Apoc. 12-) siendo los primicerios artífices de 
esta g r a n o b r a los doce Apóstoles de J e scs tu Hijo. 

Deseando yo, pues , Señora , imitar á t u s insignes 
siervos, q u e le acampanan en el paraíso, donde vives 
y re inas á la diestra de Dios, y fa l lándome la mate -
ria de cielo, de qué poderte, fabr icar u n a r ica y es-
pléndida d iadema, como hombre terreno que soy, os 
la ofrezco d e mater ia de t ie r ra , aunque preciosa: pues 
es do o ro de mi amor sincero, y de doce piedras pre-
ciosas de t u s excelentes v i r tudes y bri l lantes prero-
gat ivas . Recibid. Señora y Madre mía, este peque. 
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¡ 2 R ¿ M I V O L O N T A D ' R A I C N T R A S * m 

OTKA ADVERTENCIA. 

a n a s con el h i m n o d c ^ ¡ ^ J ( ' ^ 

U1A PRIMERO. 

_ E L T O P A C I O . 

Í ' T ; , " r n a d e toaM *** M I 
Z T ? , f c l m a t m ' i o * oro Brillante y b n j 
e d i c t o a Verbo de Dios „echo hombre, para 3 

prim r Z A 6 í i S 
primer lugar de t u ínclita diadema al topacio lamas 
resplandeciente de todas M piedras p ecio " " " 

, C o r o n a - P w q u e tú, dulcísima Señora así re-

eu rpo, así escodes P n la excelencia de la santidad 

tolos los Angeles y Santos: porque toda tu vida fué 
i todos im ejemplar de santidad y perfección, y una 
regla de costumbres excelentes. Si en la fe, ¿quién 
mas firme que tú? Si en la esperanza, ¿quién mas 
animosa? Si en la caridad, tquién mas ferviente? 
Si en la religión, ¿quien mas puntual? Si en la lec-
ción, ¿quién mas estudiosa? Si en la oración, ¿quién 
mas devota? Si en la contemplación, ¿quién mas su-
til? Si en la piedad y misericordia, ¿quién m a s tier-
na? Si en mansedundire, ¿quién mas benigna? Si 
en castidad, ¿quién mas pura? Si en virginidad y 
templanza, ¿quién mas limpia? Si en sabiduría, 
¿quién mas rica? Si en humildad, ¿quién mas pro-
funda? ¿Quién fué m a s elocuente para templar la 
justicia? ¿Quién m a s fuer te contra las cosas adver-
sas? ¿Qué Angel ó qué Santo penetró con mas pro-
fundidad los divinos secretos? ¿Quién atrajo á sí mas 

copiosamente la gracia del Señor? ¿Quién contempló 
i la altísima Magestad con mayor limpieza y clari-
dad? 

Con razón, pues, Señora, en el adorno de t u cabe-
za tienes al topacio, piedra mas bizarra, que todas las 
preciosas. Porque tú ganas á todas las almas puras 
y angélicos espíritus, en-la elegancia de las virtudes, 
en el esplendor de los dones y en el esmero de los 
méritos.. Y por eso, siendo piedra imán para los hom-
bres, tan hechos á los yerros, con la hermosura de 
tus bienes, la afluencia de tu misericordia, traes á los 



pecadores á los n e pelean é la corona, á los justos i 
la gloria incorruptible. 

T ú . Señora del mundo , R e i n a del cielo, qui taste la 
serv idumbre , rcst i t iúste la l ibertad, desterraste la 
muer te , diste la vida, cuando paris te al Hi jo de Dios 
Sa lvador nues t ro . Tú , Señora, nos recreas en las an-
gust ias , nos confortas en las cosas adversas, nos for-
taleces en las enfermedades , nos l ibras en la muer te , 
n o s sacas de las uñas de los demonios V de la m u e r t e 
e t e rna , nos abres las puer tas del paraiso, n o s jun tas 
con nues t ro Redentor . T ú , Madre de indulgencia, 
desatas las cosas atadas, enlazas en caridad las sueltas, 
m i t i gas las adversas , sanas las deshechas, da s liber-
tad á los reos, levantas á los caídos, a n i m a s á los 
desesperados, renuevas la honra violada, reformas la 
confianza, é in fundes fuerzas y gracia . T ú , r e f renas 
la indignación , res t i tuyes la herencia ya perdida, nos 
a p a r t a s del diablo, purificas del pecado y reconcilias 
con Dios. 

O -Madre del Altísimo, vara de oro de propiciación, 
consuelo de los nacidos y gloria de los bienaventura-
dos. inclina á m i tu s piadosos oídos, vuelve á mi tus 
" jos misericordiosos. Ciego soy. in fúndeme luz. en-
fe rmo estoy, dame salud, m u e r t o estoy, vivifícame, 
Con tu aspecto melifluo se a legran los tr istes, con tu 
tacto vellisinio s anan los enfe rmos , con tu olor de ro-
sa resucitan los m u & t o s : y todos los bienes, que di-
m a n a n del cielo, ú dan por tu s méritos, é se eonsi-

gnen por tus ruegos . Mira, pues, Señora , á este mí-
I w r o pecador, tenebroso por sus culpas y cercado de 
i muchas de- ' . en turas . Por t í , Virgen Sontís ima, se 
i rompen mis prisiones, se perdonan mis deudas, se re-

paran mis ru inas , se renuevan mis vejeces, se resar-
cen mis quiebras, se res tauran mis perdidos años, se 

I perfeccionan mis imperfec tas obras. Por t u gracia 
la voluntad se pur i f ica , resplandece el en tendimiento , 

I se in f lama el á n i m o , se derri te el pecho, se endulza 
i el gusto , so he rmosea el semblante de mi a lma . 
1 Ayúdame, an torcha , por qu ien soy a lumbrado, 

du lzura , por qu ien me sustento, v i r tud , por quien 
m e refuerzo, fortaleza por quien m e an imo . Echa 
Icio* de mí l a pa lab ra inicua, el pensamiento enga-
ñoso v la obra m a l i g n a . T u gracia d i r i ja toda m 
vida t u presencia i lust iv mi mente , tu nnsericoid,. . 

É me lleve i la vida etèrna-, porque, t ú verdaderamente 
ores el camino pa ra aquella gloria á que aspira n u e p 

1 t r a s p e r a n z a . O Madre, p . * l a cual se camina a 
cumbre del cielo, l lévame e n tu compama a a q u J I a 
pa t r i a y sácame, de este, dest ierro. 

SEGl 'NDO DIA-

M . S A B B I O . 

V i r g e n Madre de piedad, t rono de suma grandeza, 
I à quien rida toda c r i a tu ra , a cuya voluntad pagan 



feudo los elementos, cuya vida es la mas santa, cay 
conciencia la mas pura, cuyos ojos los mas bienavcn 
turados, cuyo amor es el mas honesto, cuyos abrazo 
los mas castos. Por eso, yo pecador, mirando en l, 
tantos dotes, tantas gracias, deseándote complacer jj 
aplaudir, y para que tu corona mas insignemente re 
plandezca, pongo en segundo lugar de. ella el sardii 
piedra preciosa de color de púrpura. 

El sardio, pues, con su esplendor rubicundo ilus 
tu corona noble, simbolizando su espiritual marti, 
y compasion de tu a lma . Porque cuando á tu ama 
tlsimo Hijo, Esposo de tu virginidad, hirieron coni 
tes, afearon cou salivas, coronaron de espinas, He 
ron de oprobios, clavaron en una Cruz, dieron á 
ber biel y vinagre, y abrieron el costado con una 
za; entonces eclipsado tu Sol con la sombra negra di 
tanto tropel de deshonras, tú, Luna hermosa pad 
te deliquio sangriento; tu rostro se cubrió con el 
de la tristeza, Tuiste cercada de dolores, atormen»™. 
de penas, amargada con tan crueles azares, fuiste he-
rida en el alma, crucificado y traspasado de sangri 
to acero del crudo dolor tu amante Corazón. 

Pero ahora alégrate, Señora, porque ves reinando 
en el cielo al que en la tierra viste morir pena 
donde te ha hecho consorte de su gloria y gozo, „. . 
ino en su pasión lo fuiste de sus penas. Por eso te 
ha dado honre perenne, á quien se hinca toda rodilla 
y toda lengua pregona t u grandeza: pues eres Madre 

[admirable, Esposa del mayor Rey, ó Hija del mejor 
¡Padre. 

Pues, Señora, te ha tocado tanta par le en nues t ra 
¡redención, que siendo Madre de Jescs eres nuestra 
coredentora, si endo como eres dementís ima y poten-
tísima, ten misericordia de mi en el día de la t r ibu-
lación y mayor necesidad mia. Mirad á mis enemi-
gos, que se han multiplicado, me aborrecen con ini-
cuo ódio, me persiguen, me hieren, m e corrompen y 
ponen debajo de sus píes. Reconcilíame, Señora mia, 
con mi Criador, á quien vestiste de carne santa. Vuél-
veme á mi Dios, á quien alimentaste con virginal le-
che; para que por tus santos méritos, visitado de su 
gracia, alentado de su misericordia, ilustrado .le. su 
luz, y armado de la virtud de su diestra, pueda des-
preciar á mis enemigos, perfeccionar las obras v i r -
tuosas, uni rme perfectamente á mi Criador, y cantar, 
á él y á tí eternamente perpetuos loores. 

TERCERO DIA. 

f L CllCEDOSIO 5 Z-Írmo. 

Vi rgen y Señora prodigiosa, por quien fueron que-
brantadas las puertas del infierno y abiertas las del 
cielo, resplandeciente mas que todos, Re ;na de la her-
mosura y resplandor de los mismos resplandores, pa-
ra honra v gloria de tu*santísima cabeza, coloco en 
el teicer lugar de tu ínclita diadema, al Calíedonio.. 
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piedra preciosa de vir tud insigne. Esta, que en-el ( 

retrete y retiro de la casa parece oscura y sin luz, á 
vista del cielo resplandece y campea. Así lo hace 
en tu imperial corona, significando que de tu retiro | 
sagrado, donde te visitó el paraninfo Gabriel, saliste f 
para que tus virtudes y milagros no quedaran ocultos ¡ 
á la sombra del silencio, sino que se dilataran por to-
do el universo. En todas partes se predica tu nom-
bre, se bendice tu fruto, se, ensalza la capacidad y . 
santidad de tu vientre, tus palabras se veneran y el 
sonido de tus milagros ha llenado todo el orlie de la 
tierra, y hasta sus estreñios ha llegado tu voz. 

En todo el orbe ilustras las almas, recreas los cuer-
pos. resucitas los muertos, sanas los enfermos, enri-
queces los pobres, sustentas los ilacos, das vista á los 
ciegos, pies á los cojos, oidos á los sordos, habla 5 ' 
los mudos, ciencia á los ignorantes y medicina á los 
enfermos. A todo3 asiste tu gracia, á lodos socorre 
tu piedad, para todos estiende sus álas tu misericor-
dia. 0 Virgen bendita y sobrebendita, que llevas el . 

f ruto bendito, por quien fueron llenos de bendición el 
tielo, la tierra, el mar y los aires. O Iteina clarísi-
ma y sobremanera resplandeciente, que rebosas de 
bienes y coronas inmarcesibles. Por tí crece la glo-
ria de Dios, el gozo de los Angeles, la salud de los 
pecadores, el consuelo-de los desesperados, la claridad 
de los que viven en tinieblas, el alivio de los tristes, I 
la constancia de los que pelean, y La gloria de ios jus- í 

tos. Pues eres tan poderosa, tan benigna, tan her-
mosa, tan clemente y tan piadosa, ten misericordia 
de este pecador siervo tuvo: lávame y limpíame de 
mis pecados y vicios; con tu luz ilustra mi pecho, cou 
tu amor inflama mi alma, ponme en paz con tu Hijo 
y en el día del juicio alcánzame resurrección gloriosa. 

0 noble triclinio de la Sania Trinidad, lecho de llo-
res del Verbo encarnado, Niña hermosa, Virgen bella 
á quien Dios concedió, entre todas las mugeres, que 
le ofrecieses con voto el don de tu preciosísima vir-
ginidad. Yo pecador, deseando aun ampliar tu glo-
ria te ofrezco el záfiro, piedra preciosa para el cuar-
to lugar de tu imperial corona. Es el záfiro seme-
jante al cielo sereno, á quien cuando le mira el r ayo 
del sol, arroja de sí un ardiente resplandor, cuya vir-
tud es hacer castos los cuerpos, aumentar la vista A» 
los ojos y resistir al veneno. Y así con razón esta 
piedra conviene y pertenece al adorno de tn cabeza. 

Porque tú, Señora, siempre fuiste clara y serena, 
sincera, limpia y amena. Nunca te tiznó el pecado, 
ni manchó el desorden, ni hubo en ti lunar de culpa. 
Siempre te ilustró la gracia, te hermoseó la virtud, 
te adornó la santidad, con que eres en tu aspecto mas 
hermosa que el sol y mas brillante que el coro <ln 
los astros. Pero cuando aquella suprema Magestad, 
de quien tú eres Esposa amable y dilecta Hija, rever-
bera con su gracioso y apacible rayo en tu bello ros-
tro, entonces mi esperanza se aumenta con anchura-



sos senos, tu sabiduría alumbra con mas copiosa luz. 
tu caridad arde con mas eficacia en el amor de Dios, y 
todas tus virtudes campean con hermosa pompa: por-
que tú, Señora, haces puras á las almas y castos á 
los cuerpos, iluminas los ojos del espíritu y de la car-
ne .y destruyes y cstirpas los venenos de los pecados. 

Pues siendo, como eres. Señora, la salud del géne- -
ro humano, la esperanza y alivio de los pobres, socór-
renos á tus míseros siervos y ausentes hijos; jiorque 
nos aprietan los batallones de nuestros enemigos. 
Estos tienen tendidas sus redes; la carne insta con sus 
blanduras y deseo de deleites; el demonio con disen-
siones y riñas; y el mundo con honras y riquezas. 
O Reina de misericordia, socorrednos en el tiempo de 
la angustia, dadnos el ausilio de tu gracia, para que 
no resbalemos y despeñemos en peligros tantos. 
Quédate con nosotros, Señora, porque se va acercan-
do la uoche de la muerte. Tú eres fuente de salud y 
de toda gracia, camino V puerto de indulgencia, oye 
los llantos de tu familia, que son muchos los riesgos 
que nos rodean. Al cuerpo lo consume la enferme-
dad; al alma abrasa la tentación, la lluvia de la de-
voción cesa, el fervor de la oracion muere, los ojos de 
la razón se anublan. 0 refugio de pobres, ó refrige-
rio de miserables, en tí esperan los ojos de todos, pa-
ra que seamos libres de tan graves males. Y pues 
en tu mano está el salvar á quien quisieres, quédate 
con nosotros y no te ausentes: que se acercan ya los 

horrores de aquel momento, de que depende la eter-
nidad. Líbranos de las tinieblas y sombra de la 
muerte, y llévanos á la gloria de la perpetua inmor-
talidad. 

CUARTO DIA. 

I.A ACATA O ACHATES. 

E n el trono celestial resides, ó Reina refulgente, co-
ronada de honra y gloria, adornada de piedras pre-
ciosas de excelentes virtudes, rebosando en júbilos de 
gloria soberana y tan hermosa, que das singular 
adorno y gracia á la imagen de la belleza, hermosa 
por tu virginidad, mas hermosa por tu humildad, 
hermosísima por la concepción del Hijo de Dios; her-
mosa en la alabanza de ta opinion, mas hermosa en 
la honestidad de la conversación y hermosísima en la 
gloria de la visión divina. Pues eres tan hermosa, 
tan agraciada, tan especiosa, recibe gratamente al a-
chates, piedra preciosa que destiné para el quinto lu-
ga r de tu corona egregia. 

En t re las otras virtudes y propiedades del achates, 
una es muy espeeial, y es hacer á la persona ag ra -
ciada y agradable; y asi te conviene, Señora, tener-
la por ornamento de tus sienes: porque en nosotros 
ejercitas con mas eticada esta hermosa virtud. Esta-
mos con los pecados tenebrosos, encenegados con las 
concupiscencias, feos con los vicios: y por eso somos 



detestables y aborrecibles á Dios como hijos de per-
dición. Hay verdaderamente muchos hinchados por 
la soberbia, negros por la avaricia, sangrientos por 
la ira, hediondos por la lujuria, enlodados por la gu-
la, cárdenos por la embulla, soñolientos por la pe-
reza. Cuando, pues, place á aquel que te segregó | 
desde el vientre de tu santa Madre, para socorrer , 
á los miserables, que so muevan sobre nosotros tus 
piadosas entrañas, entonces, mediante tu mano, se 
echan tuera las obras tenebrosas, se introducen las 
loables, se detestan los vicios, se abraza la penitencia, 
se apagan los ardores de la concupiscencia y vuelven 
á vivir las sepultadas virtudes. Porque til abres tu 
mano y llenas de bendición á todo animal, y arro-
jada á la tierra de nuestros corazones la semilla de tu 
fecunda gracia, de soberbios se hacen humildes, de 
avarientos compasivos, de golosos abstinentes, de lu-
juriosos castos, de iracundos caritativo^ de perezosos 
diligentes: de suerte, que los que primero desagra-
daban 4 Dios como hijos de tinieblas, ya por tí se ha- • 
cen agradables como hijos de luz y coherederos' del 
reino de Cristo. Y por eso damos gloria ó Dios en 
las alturas, que proveyó á su Iglesia militante de pro-
curadora tan útil y necesaria á nosotros pecadores, 
cuyo cuidado y oficio es vaciar el infierno, alumbrar 
al mundo, ilustrar el cielo, llenar el paraíso, quebran-
tar al demonio, quitarle do la boca la presa y agregar 

al patrimonio de Cristo á los pecadores, por medio de 
la penitencia. 

Pues, ó Mmit . Virgen refulgente toda de oro, toda 
cristalina, toda meliflua, vuelve hacia á mí tus ojos 
piadosos, clementes y graciosos. Visítame doliente, 
cúrame enfermo, consuélame triste y gemebundo. 1)3-
me un corazon devoto y u n entendimiento ilustrado, 
para que pueda conocer la largueza de tu bondad, la 
pureza de tu carne virginal, la profundidad de tu sa-
biduría, la santidad de tu cuerpo y alma. 

Mírame, Emperatriz suma del sublime sólio de tu 
excelentísima Magostad é ilustra las tinieblas de mi 
corazon con tos resplandores de tu gracia, repara en 
mí un sentido vigilante é inflámame con tu amor. 
Ruégote, piadosísima Patrona mia, que tu virginidad 
me haga casto, tu humildad humilde, tu piedad, pia-
doso, tu mansedumbre manso, tu compasion contrito y 
y tu fecundidad rico de virtudes, tu clemencia digno de 
la »loria eterna, de aquella vida noble y florida, cla-
ra v resplandeciente, y mientras viviere en ésta se 
consagre mi memoria, mi corazon y mi lengua á tus 
alabanzas. 

QUINTO DIA. 

EL JASPE V CARBUROLO. 

B b n i u t i seas, Señora y Madre de nuestro Señor .V 
sncristo, Madre de misericordias y Señora de toda con-



solacion, que nos consuelas en toda nuestra tribulación: 
y bendito sea el nombre santo de tu dor i a , ensalzado 
por todos los siglos: ¡Oh puerta del paraíso, ó minis-
tra de la gracia del Espíritu Santo, ó maestra de to-
da ciencia teológica y divina! Siendo como eres, Se-
ñora, muy admirable: porque en todos los dones, | 
gracias y virtudes sobrepujas á (odas las criaturas, sin 
que haya semejante á tí: por eso, yo pecador, desean-
do hallar gracia en tus ojos, coloco en el gesto lugar I 
de tu corona al jaspe, piedra precio». 

El jaspe es una piedra de excelentes virtudes, ador-
nada con variedad de colores, de verdor claro y ame-
no, y de singular virtud para estancar la sangre; y 
así es muy á propósito para adorno de tus sagradas 
sienes. Porque tíi fuiste adornada con variedad de 
virtudes, hermoseada con el verdor hermoso de tu fe 
virginal. A tí nos dió el cielo para restañar la san-
gre, como medicina la mas eficaz y saludable: esto 
es, para refrenar las concupiscencias y deleites de la 
Cáfhe; porque tu preñez fué virginal, tu fecundidad 
deifica, tu parto glorioso y mas puro que la luz de las 
estrellas. 

Ruégate, pues, ó Nis.i del cielo. Virgen castísima, 
amadora de la virginidad, apaga en mi cuerpo el in-
centivo de la impureza y cria en mí con tu rocío sa-
lutífero el candor de la florida castidad. En mi ora-
ción, meditación, lección y todas mis obras sienta mí 
alma la dulzura de tu presencia y la asistencia angé-

lica que me consuele, dirija y ampare. Unge mi co-
razón con el ungüento preciosísimo de tu suavidad; 
para que pueda sentir la dulzura de tu amor, mi gusto 
de tu caridad y el deleite y sabor de tu materna y cor-
dial comunicación. 

Pero yo, ciego y miserable, discurriendo frecuente-
mente por las cosas estertores, me aparto de tu santo 
amor, dejándome cautivar de las blanduras de la car-
ne; busco consolaciones inicuas y de aquí viene que 
no me. deleito en tu caridad y dulzura: porque vivo 
enredado en pensamientos y afecciones transitorias y 
caducas. Mas tú . Señora, diriges las cosas celestia-
les, habitas luces inaccesibles, tú en el cielo, yo en la 
tierra; t ú amas los bienes incorruptibles y eternos, 
vo los caducos y transitorios, en que no hay sino va-
nidad y miseria y aflicción de espíritu. Qué mas diré. 
Señora, mia , tú eres piadosa, santa y clemente; y o 
inicuo, impío, injusto y sin misericordia; tú eres luz, 
yo tinieblas, tú vida, yo muerte, tú gozo, yo triste-
za. Ea, Madre de Dios, vedme aquí, que clamo S tí, 
vivifícame; Madre del Redentor, redímeme; Madre del 
Salvador, sálvame. No permitas, Madre, rnia y Se-
ñora mia, que yo peligre en los mortíferos deleites 
del tiempo. Ruégote que poseas mi corazón, que ri-
jas mi voluntad, dirijas mi entendimiento y arreba-
tes mi ánimo, para que por la fuerza de tu amor me 
una á tu corazon perfectamente, y duerma y descanso 
en la abundancia de tu dulzura y gracia. 



Virgen de régia estirpe, ataviada de todas las joyas 
y adornos do gracias y virtudes, conocida en los a l -
cázares celestes, por tu insigue hermosura y gracia, 
que inclinó el ánimo del Rey soberano de tal suerte-
á tu amor, que te envió su embajador de lo alto pa-
ra lograr tus purísimos abrazos. Pues Señora dig-
nísima de reverencia y adoracion, si el Criador de 
las cosas visibles ó invisibles deseó así tu amor y el 
dulce descanso de tu maternal regazo; nosotros mi-
serables, que por tí luimos reparados y libres de per-
petua muerte, ¡con cuánto amor te debemos amar? 
¿Con cuánta reverencia servir? ¿Con cuántas alaban-
zas engrandecer tu nombre? Porque tú eres en tu 
aspecto mas especiosa que el sol, mas hermosa que 
la fe, mas venerable que la gracia, mas elegante que 
la hermosura de las mugeres. Por eso, como seas 
bella y amable, graciosa, clara, serena, rutilante y 
cristalina; ruégotc que para honra de. tu corona ex-
celsa, te dignes de recibir con gratos ojos a l carbunclo, 
piedra preciosa, que destiné para el sétimo lugar de tu 
adorno y compostura. 

Es el carbunclo piedra tan lucida y refulgente, que 
alumbra bis tinieblas de la noche y arroja rayos, de 
luz á los ojos que la miran. Mas este efecto lo ejer-
citas tú, Señora, en nosotros con mayor eficacia; por 
que eres la singularmente hermosa Madre de Cristo 
resplandeciente. ¿Quién, pues, puede suficientemen-
te esplicar la luz de tus misericordias, que has der-

\ 
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ramado y arrojado á este mundo tenebroso? ¿Quién 
puede bastantemente contar tus virtudes, tus mila-
gros, tus grandes señales y portentos, que has obra-
do de muchas maneras, ó por la salud de las almas, 
ó por la curación de los cuerpos, ó por el consuelo 
de los buenos, ó por la correcciou de. los malos? Ni 
la dulzura de tu misericordia, ni la multitud de tu 
piedad, n i la afluencia de tu gracia y bondad se es-
conde á ningún cristiano: pues todos la osperimen-
tan en sus peligros, en sus necesidades, en sus tr i -
bulaciones. Por lo cual á todos es de sumo regalo y 
deleite alabar, bendecir y predicar á MARÍA. Cuando 
se nombra MARÍA, se dan golpes en los pechos, se in-
clinan las cabezas, brotan lágrimas de devocion y sus-
piros de un espíritu contrito, ó de una voluntad in-
tlamada, 

O nombre mas resplandeciente que el sol, mas fra-
gante que el bálsamo y cinamomo, á cuya pronun-
ciación se alegra el mundo, se rie el cielo, se regoci-
j a el Angel, salta de contento el justo, se avergüenza 
el diablo y el infierno tiembla. Pues, ó clementísi-
ma, que inspiras vida á los muertos, luz á los ciegos, 
6alud á los que perecen, consuelo á los que desespe-
ran, alivio á los que lloran: ruégotc que de los teso-
ros de tu profundísima misericordia, infundas júbilo 
á mi corazon, alegría á mi alma, serenidad á mi cuer-
po, á mi pecho caridad. Sed vida y salud á mí a l -
ma, dulzura y paz de mi espíritu, suavidad y gtírt» 



de mi ánimo. Estrella del mar clarísima, dírigime, 
gobiérname, reina en mi, defiéndeme de los peligros 
y enemigos: para que medíanle tu gracia v piedad, 
«•a limpio de lodos mis vicios, libre de las adversi-
dades, pueda pasar sin lesión de esta miserable vida 
y llegar seguro á los gozos sempiternos. 

SESTO DIA. 

R . 1 E S « I : R A L Í I A . 

S j m n s c r j i Trono de la Santa Tmsnun , Cátedra % - : i 
"¡sima del Hijo de Dios Padre, nuestro Señor Jesu-
cristo, .Madre virginal y Esposa bella, tú , Señora, 
después de Dios eres para mi lau propicia, que eres 
mi salud, nu esperanza y mi consuelo. En ti tengo 
romo en depósito la muchedumbre de todos los bie-
«e». 1 u eres para mi áncora cuando fluctúo, eres 
puerto en mí naufragio, subsidio en mi t r i b u t ó o n , 
•Itisilio en la necesidad, moderación en lo próspero v 
recreo en el trabajo. Pues muéstrate y sal al encuen-
tro con rostro alegre á este tu lujo, ó Hija del supre- ! 
mo Rey, dulzura de mi alma, lumbre de mi enten- | 
dimiento, paz y serenidad de mi corazon. Véate el, 
gozo de los Angeles, la reparación de los perdidos, la 
corona de los lirios virginales. Conózcante la espe-
ranza de los penitentes, la luz de las almas, la fuen- | 
te de todos los bienes, la guirnalda de los que Iriun-

Véante mis ojos, dulce Aladre mía, consoladora de 
mi alma, sanidad de mi corazon, camino de mi salud. 
Muéstrate benigna y recíbeme en tus amorosos bra-
zos y en tu maternal seno. O Virgen, lirio de casti-
dad, ruégote por los méritos de tu virginal pureza, 
que te dignes de, aceptar cu el octavo lugai de lu co-
rona, para alabanza y gloria tuya, la esmeralda, pie-
dra preciosa, q u e te ofrece mi amor. Es la esmeral-
da especiosa y amable, de color verde apacible y muy 
graciosa á los ojos, á la cual, tú Virgen Reina y Ma-
dre, te asemejas en gran manera. Porque ¡.qué cria-
tura hubo jamas, mas amada y de mas precio en los 
divinos ojos? ¿Quién mas útil al mundo y mas pro-
vechosa al linage humano? Tú n o solamente eres 
mas preciosa que las mismas piedras preciosas, sino 
que todos los tesoros espirituales y corpóreos del mun-
do universo. Tú eres también el árbol de manzanas 
en medio del paraíso, que, mediante el riego de la 
fuente perenne, vives, floreces, echas hojas y hermo-
sos frutos. Vives con el retoño de las buenas costum-
bres, floreces con virtudes heroicas, echas hojas con 
la dilatación de tu piedad, fructificas en las obras de 
tu santa caridad. Virgen, tu verdor reluciente cla-
rifica los ojos del cuerpo y alma, la virtud de tus ojos 
recrea los dolientes, el olor de tus flores resucita los 
muertos y la dulzura de tus frutos salva los peniten-
tes y desesperados. 

Pues, ó Señora mía, merezcan los ojos de mi alma 



ser clarificados con tu grato verdor, mi espíritu re-
creado con tu santa dulzura, y yo muerto, resucitado 
con tu olor maravilloso. Poséate yo totalmente en 
medio de mi corazon y en lo mas secreto do mi pecho, 
luz del mundo, esplendor de la Iglesia, alegría de J e - ' 
rusalen, honoriliccncia de nuestro pueblo. Infunde ¡ 
tu amor ardientísimo en mis entrañas, para que me 
afervora en alabarte, en glorificarte, en hablar de t í , " 
en predicar de ti . Suene, glorio.«. Señora, tu voz cu | 
mis nidos, sienta yo el apacible rumor de tu agracia- i 
do susurro. Muéstrame tu hermosísima cara y será 
salva mi alma. 

SÉTIMO DIA. 

F.L AMETISTO t CRISOLITO. 

D i o s te salve, Santísima Madre de Dios, luz oriental, 
filosofía de virtud, Maestra de los,cr¡.-t:anos5 Noraia 
de los religiosos, Doctrina de paz. Corona de perfec-
ción, Llave del reino de los. eiefos y espejo de, santi-
dad. Dios te salve trono imperial de. Dios. Virgen 
especiosa, que uniste y confederaste el cielo y la t ier- ' 
ra, hiciste compañeros íí los hombres de los Ángeles, f 
con inseparable hermandad. 0 Virgen serenísima, 
figurada de los Patriarcas, anunciada de los Profetas, 
predicada de los Apóstoles, ilustrada con títulos de 
los santos Doctores: de donde siendo tantos los bienes 
y dones que te adornan, son ¡numerables los elogios 
que te magnifican. 

Justo es, pues, Señora, que ya que es tan inmense 
el tesoro de las alabanzas que te ofrecen tus grande« 
hijos, te ofrezca yo pequeñuelo algo de mi pobreza, 
para honra y memoria de tu venerable Magostad. Ad-
mite, pues, gratamente, Señora mía, al ametisto, pie-
dra preciosa, cuya situación sea el noveno lugar de 
tu corona, donde tenga lugar su claro resplandor. Es 
el ametisto en parle de color de violeta y en parte de 
color de rosa; y sobre las piedras preciosas de color de 
grana - tiene su principado. Y porque á ella tienes una 
mística semejanza, es digna que se coloque en tu diade-
ma. Porque tú luíste agradable y odorífera, como la 
f ragante violeta y purpurea como rosa. En la peque-
ña violeta se alaba tu humildad y en la rosa colorada 
se significa tu raridad. Así como en la concepción 
de tu Hijo te hiciste esclava de Dios; asi por el amor 
l lamante con que lo amaste, te hizo sublime y emi-
nente en gloria y honra. Y son tantas las insignia» 
de las gracias y prerogativas do tus. virtudes con que 
te enriqueció, que no solo fueras Princesa entre los 
hombres, sino que ganaras con esceso sobreeminente 
á los Ángeles y Arcángeles, á los principados del cielo 
y á las legiones de los Querubines y Serafines. 

Fuiste superior y Princesa de los Confesores por tu 
virtuosa operación: de los Mártires por tu triunfal vic-
toria; de los Apóstoles por t u excelentísima santidad. 
Venciste á; los Patriarcas y Profetas en fe, en espe-
ranza, en longanimidad, en mas claro conociuiicuto 



í t lo pasado y futuro, y en la inteligencia de las fi-
guras y enigmas. Ganaste ú todos los Coros de los 
Espíritus supremos en pureza de mente, en claridad 
de entendimiento, en señales y prodigios, en virtudes 
y milagros, en refrenar las hostilidades de nuestro e- í 
ncinigo, en el admirable principado, en el dominio 
glorioso, en la tranquilidad de la paz, en el resplan- • 
dor de la sabiduría y en el ardor de la caridad. 

O dulcísima Señora: pues lodos los bienes que di- I 
m a n a n de Dios están puestos en tu mano, dígnate al- I 
canzarmc de tu bondad, todos aquellos de que necesi-
ta mi alma para servirle y amarle enteramente. Dad-
me una humildad profunda, eual fué la que enseñas-
te al cristianismo en la Encarnación del Verbo en tus 
purísimas Entrañas; y un amor fervoroso lleno de 
Dios, con que le ame sin cesar; te busque á ti con áu-
sias y. suspiros, y la salud espiritual de mis prójimos 
como la rnia propia, para que merezcamos vivir en | 
tu compañía y de tu Uíjo benditísimo, que con el Pa-
dre y el Espú'itu Santo, vive y reina en ios siglos de : 
ios siglos. 

Alégrate Virgen, Hija de Sion. fifeile abundante-
mente Madre y Esposa de Cristo; porque el Señor « t 
tá contigo en luces de gloria. Dístile el júbilo de los 
ástros de la mañana, cánticas de alabanza á la hon-
ra de tus méritos.- porque los cielos y la tierra se hon-
ran é iluminan con la grandeza de tus misericordias; 
¿Qué gracias te podré yo dar , indigno pecador, JM 

los beneficios con que inundas al mundo, como el tor-
rente del rio de la ciudad de Dios'! En tu santo vien-
tre están sacramentados aquellos grandes misterios, 
que hizo patentes la bondad sapientísima de Dios, pa-
ra remedio de tus hermanos los hijos de los hom-
bres; y porque para este fin lo escogió sn mano om-
nipotente y nos disle por fruto de su clemencia infi-
nita al dulcísimo NIÑO JESCS, para salud sempiterna 
de nuestro linage, dedico á gloria tuya en el décimo 
lugar de tu corona al crisólito, piedra preciosa. 

Es el crisólito parte de color de oro y parte de él de 
las aguas del mar . E n el oro se esprime la piedad y 
en el color del mar se simboliza la amargura: por-
que asi como el oro sobrepuja todos los metales, asi 
la piedad que es virtud de religión y pertenece a l 
culto de Dios, escedc á todas las virtudes morales y 
asi tú, Señora y Virgen sacratísima, fuiste siempre 
píissíina, dedicada al culto de Dios; de, cuya comuni-
cación se crió en tí un corazón tan amoroso, lleno de, 
niedad nara con Dios y de misericordia para con los 

miserables. Fuiste también amargada por causa de 
las persecuciones y dolores de tu llijo; y por eso es! i 
escrito de tí: Grande es como el mar tu contrición, ó 
quebranto. Su pasión te llenó de amargura y a t ra-
vesó tu liedlo con espada de dos filos, según profetizó 
Simeón. 

Pues siendo, Señora, tantas las grandezas que de ti 

se predican, ruégete por tu amor á Dios y por los 



dolores intensísimos, que por su Hijo en su muerte 
toleraste, que pongas tus ojos benignísimos eon espe-
cial cuidado en mi pecador miserable, destituido de 
toda gracia, recrea mi pecho, enciende mi corazon, 
vivifica mi alma. O piadosísima, confórtame, alimón- r 
tame, diríjanse mis ohras por tu mano, gobiérnese mi 
intención por tu dirección y has que mi espíritu se 
dedique del todo al dulce objeto de tus atenciones JE-
SÚS. Viva mi alma como dichosa Ave Fénix en los 
aromáticos ardores de su amor, atravesada con el afi-
lado acero de su santo temor. Sean dos álas lige-
ras. con que yo vuele á mi centro, el dulce amor y el 
filial temor. 

OCTAVO DIA. 
. 

EL CRISOFASO. 

0 Santa .ludith, mas hermosa que la que causó confu- I 
sion en la casa de Nabucodonosor. O Muger fuerte, que 
quebrantaste el imperio tiránico del principe de los a- I 
bismosv rey de las tinieblas, cuya sombra fué Sabuco- 1 
donosor tirano y enemigo del pueblo de Dios. O Reina f 
de misericordia, luz de la Iglesia, Emperatriz de los 
Ángeles, primiceria de las Vírgenes, antorcha de 
justicia, doctrina de santidad, rosa de Jericó, a-
zucena del paraiso, árbol de la vida, cetro de e-
quidad, abogada de los pecadores, puerto de indul-
gencia, gozo del ánima, fuente de dulzura y causa 
de nuestra salvación; recibe, Señora, de mis indig-

nas manos, para adorno del undécimo lugar de tu <o-
roua, la piedra preciosa, llamada erisopaso. 

Es esta piedra refulgente, con color algo rubio, que 
lira al del oro y matízale un verdor agraciado y apa-
cible. Estos atributos. Señora, son en su significación 
mas propios de tu imperial soberanía. Porque como 
un oro resplandeciente delante de Dios, y en su santo 
templo fuiste mina de oro, donde con el llorido ver-
dor de tus obras y virtudes llenas de gracia, agra-
daste en sumo grado al supremo Monarca. Fuiste 
Virgen inmaculada y la primera que dedicó á Dios el 
candor de su pureza. Virgen 'sábia y prudente, cuyo 
Vientre fué el t rono de oro del pacífico Salomon que 
bajó de las alturas. Virgen adornada con los siete 
dones del Divino Espíritu, como casa destinada para 
su eterna habitación, frotalecida con siete columnas 
mas firmes que las del firmamento. 

Por eso te ruego, ó Madre de pobres, ó Reina cle-
mentísima, que hagas con la gracia de tu Hijo, que 
mis acciones sean todas de oro de caridad cristiana. 
Florezcan siempre en mi alma las virtudes todas con 
un verdor ameno, con amenidad 'un apacible á tu 
NIÑO JESCS, que viva en ella como en su lecho Hondo. 
O Virgen admirable, entre en mi alma tu poderosa 
virtud que purifique esta carne impura; entre tu gra-
cia virtuosa, que componga todos sus desórdenes; a -
sista tu presencia amorosa á todas las obras digna» 
de mi estado y vele mi corazon en ti: pues tú , Madre 



amorosa , estás s i empre en vela por m í , consolándome I 

en las tribulaciones, asist iéndome en los peligros y re-

peliendo las asechanzas de mi as tuto enemigo. 

NOVENO DIA. 

EL BEailO. 

D E ti, ó Virgen ins ignís ima, se escribió en los libros 
sagrados, que ser ias como un Candelera de oro p u r i a 
simo con siete an torchas claras, con cuya luz buscó la 
Sabidur ía de Dios la d r a g m a perdida: esto es, la ove-, 
j a descarr iada. A ti las hi jas de Jerusalen t e miran- j 
con m a s atención, pa ra correr al olor de tu s u n g ü e n - ¡I 
tos . T ú fuis te la mesa do la proposición por el estu-
dio de la ley d iv ina , y el pan q u e bajó del cielo y 
se puso en f.sta mesa pa ra a l imento de los hijos de la 
gracia . Fuis te a rca por el tesoro glorioso de tu fe-
cundidad; incensario de oro, por el fervor de tu ora- | 
cion, á quien t en ia abrasado el amor de la eternidad;, 
propiciatorio, por el afecto de t u piedad, asistido en ! 
sombra de Querubines con sus álas, que son Gabriel f 
Arcángel y J u a n Evangel is ta , minis t ros d e ' t u caridad 
y abogacía, pa ra q u e los hombres no perezcan y lle-
n e n las sillas que dejaron los Angeles que perecie-
ron. 

Por eso y para q u e te d ignes de rogar á Dios por mí 
y para que m e sea propicia su bondad , te ofrezco pa-
ra el úl t imo lugar de t u ins ign í s ima corona al berilo, 
p iedra preciosa. E s el berilo de color verde claro, 

resplandeciente y apacible. S u v i r tud y propiedad es 
hacer al hombre agradab le en si é invencible á sus 

•enemigos. A t i . Señora , te representa en mejor f o r -
m a esta piedra preciosa; porque por el don de sabi-
d u r í a fuis te clara y resplandeciente, sin sombra da 
manci l la , s in t iniebla de ignorancia . Fuis te clara en 
e l al iña, lucida en el semblante , resplandeciente en 
el cuerpo; t u ' rostro de Ángel , t u en tendimiento de 
•Querubin. l a gracia del Altísimo te conservó s i em-
p r e florida sin marchi tes , eon el verdor f r a g a n t e de 
tus vir tudes, que produje ron el r enuevo de la jus t i -
cia, la flor de la inocencia y e f j r u t o de la p iedad. 
Por la abundancia de la t u y a haces que tus siervos 
q u e confian en t í , sean agradables á Dios y á los An-
geles por las buenas obras , é invencibles á los d e m o -
nios por la constancia de la fe y v i r tud de t u pa t ro -
cinio. Es to n o nos fa l te , Señora , á tu s desterrados 
hijos, ahora y en la h o r a de nues t ra m u e r t e . A m e n . 

^ W l ^ p n r -



O ^ A S L S S ^ R C Í I 

BE MSI® F015« M V M T T U M ^ 
I I O S S I E T E GOZOS QUE T I E N E EN E L C I E L O 

G i r a s , llore virgínaii, 
Qnce honore special i, 
I ranseendis splendidiferum 
Angclorum priiicipatum, 
Et Sanctorum decoratum, 
Dignitaíe numerum. 

Gaude, Sponsa clara Dei 
Nam ut clara lux diei 
Solis datur lumine: 
Sic tu facis orbem veré 
Tuaj pacis resplendere 
LUCÍS p l c n i t u d i o e 

Gaude, spleudens vas vír tutum. 
Cuius pendens est ad nutum 
Tota ccelum curia. 
Te benignam 4 fcelicem 
Jesu dignara genítricem, 
Venerans in gloria. 

Gaude, nexu roluntatis. 

Quodque amplexu charitnti» 
Juncta sis Ältissimo; 
Iii ad votum consequaris 
Quidquid Virge postularis) . 
A Jesu dulcissimo. 

Gaude, Virgo Mater Christi, 
Quia sola meruisti , 
0 Virgo piissima, 
Esse tanUe diguitatis, 
Quid sis Sanctie Triuilati t 
Sessione proxima. 

Gaude, Mater miserornm, 
Quia Pater sieculorum 
Dabit tc colentibus 
Congruentem hie mercedem, 
E t frelicis poü sedem 
Regnis in oelestibus. 

Gaude, Virgo Mater pura, 
Cer tamaneus & secura, 
Quia tua gaudia 
Non cessabunt, nee durescent, 
Seddurabunt & florescent 
Per a t e rnam saicula. 



TRADUCCION 
EX V E K S O C A S T E L L A N O . 

GRACIAS, Ó Virgen pura 
Al Sumo Rey, que asiento te concede 
Sobre toda criatura. 
Goza tan alta dignidad, que escede 
Las criaturas mas bellas, 
Como delsol la antorcha á las estrellas. 

Gracias, divina Esposa, 
Al sumo Autor, que con eterno aviso 
Te formó tan hermosa, 
Que eres de sus deleites Paraíso, 
Y con tu clara lumbre 
Ilustras del empíreo la al ta cumbre. 

Gracias, graciosa Aurora, 
Al que te dio tal gracia, que á tus plantas. 
Soberana Señora, 

De Dios las obras se te r inden cuantas 
•Sustenta el bajo suelo, 
Alumbra el soi y abrasa el alto cielo. 

Gracias, .Madre amorosa, 
Al sumo Rey, que te escogió por Madre: 
Goza de tan preciosa 
Potestad, que á tu honor es bien le cuadre: 

Que como Madre eres, 
Alcazas cuanto pides, cuanto quieres. 

5 Gracias, Águila bella, 
A aquel, con cuya gracia alzaste el vuelo 
Superior i la estrella, 
Que mas alto lugar goza en el cielo, 
Y el nido soberano 
Pusiste al Sol de Dios el mas cercano. 

6 Gracias, Estrella hermosa, 
Al que te. hizo tan gracksa y pura . 
Goza, pues, ventnresa 
De tal beldad: que el que t u amor procura, 
Por ti goza á millones 
De. lo tierra, y del cielo bendiciones. 

" Gracias a l que. de gracia 

Llena te hizo para tanta gloria; 
Virgen, á quien agracia 
De bienes infinitos la memoria, 
Goza sin fin, ni muer te 
Por una eternidad t an rica suerte. 

^ n m o j - ^ -
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U , 

/•>?/ ' V V e -/fl-i; _ 

Las notas de esta obra son propiedad del Editor, y 
/)or io mismo nadie podrá imprimirla con ellas, sin su 

espresa Ucencia. 

Con el mayor placer había ya leído hace algunas 
semanas la obra intitulada „LA MADRE DE DIOS MA-
M E DE LOS HOMBRES," escrita por el Muy Reveren-
do Padre Ventura de Raúl ica que V. S. se dignó man-
dar pasar á mi censura en el decreto que antecede. 
Lejos de ceDsurar, no encuentro en ella sino mucho 
que admirar, y por que dar infinitas gracias á Dios 
nuestro Sefior, que en este siglo de indiferencia y de 
frialdad ha querido reanimar el espíritu de la mus 
ilustrada piedad por medio de escritores, que como el 
Muy Reverendo Padre Ventura , con justicia brilla-
rían aun en los mas hermosos siglos de la Religión y 
de la Iglesia. La claridad, la pureza de la dicción, fa 
unión de los pensamientos y lo in teresante del estilo, 
junto con la mas sorprendente versación en las obras 
de los Santos Padres, hacen que la presente obra (lo 
mismo que otras muchas de su ilustre autor) sea un 
verdadero y riquísimo tesoro que todos los eclesiás-
ticos deben empeñarse en explotar en provecho de la 
fé y de la sólida piedad. 

E n cuanto al cotejo de la presente edición con la 
de Madrid de mil ochocientos cincuenta y t res , cuyo 
es el ejenplar que se me remite, tongo el honor de 
decir á V . S. que lo he practicado, y encuentro la re -
ferida edición conforme con la igualmente menciona-



da, sin otra diferencia que haberse supr imido en la de 
esta Ciudad los rubros de los capítulos y sustituidos! 
con otros puestos en las notas p o r el Señor Editai: 
cosa q u e no debe en mi concepto impedir á V . S . ti 
conceder la licencia que se solicita, y e n que tanto st 
in teresa la Rel igión. 

A lo espuesto no tengo que agregar sino q u e los 
t rozos selectos de las notas son efec t ivamente de los ' 
autores á quienes se a t r ibuyen . 

Seminar io Conciliar de M o r i l l a , Se t i embre diez 
y nueve de mil ochocientos cincuenta y seis. 

Ramon Camocho. 

More l ia , Set iembre veint icuat ro de mil ochocientos 
c incuen ta y tres. 

Se concede la licencia que solicita el Señor Canó-
nigo Doctoral , D. José "Guadalupe Romero , para 
la re impres ión de la obra t i tulada „MADRE DE DIOS 

MADRE DE LOS HOMBRES," e s c r i t a p o r e l M u y Reve-
rendo P a d r e jonquin V c n t n r a , y anotada con algu-
nos pensamientos de los escr i tores católicos m a s céle- 1 

bres , por el Señor postulante , á quien se le d a r á testi-
monio del anterior dictamen y de es te decre to parala 
constancia correspondiente. E l S e ñ o r Provisor Ca-
nónigo L ic . D. José Mar í a Arízaga asi lo decre-
tó y firmó: Doy f é . — A r i z a g o . — L i c . Francisco é 
Fatila Muñoz, Notario Púb l i co . 

Concuerda este testimonio á la le t ra con el dicta-
men del Sef ior Magistral Doctor D . Ramon C a r a -
cho T e l auto que á el p roveyó el Sefior Provisor, 
cuyos originales quedau en este archivo á que me re-
mito y de que doy le. Morel ia Se t ie inbie veinti-
cinco de mi l ochocientos c incuenta v seis. 

Lic. Francisco de P Moños.—Notario públ ico . 

PROLOGO. 

L o s e s c r i t o s d e l R . P . V e n t u r a , l l e n o s d e 
a q u e a p r o f u n d a d o c t r i n a q u e i n s t r u y e d e 
a q u e a r o b u s t a e l o c u e n c i a q u e a r r ó b a l a , d e 
a q u e l l a p r e c i s i ó n d e r a c i o c i n i o q u e c o m b e n -
c e , h a n s i d o c a s i t o d o s t r a d u c i d o s ;í n u e s t r o 
h e r m o s o i d i o m a ; p e r o n i n g u n o s e h a h e c h o 
t a n r a r o c o m o e l d e „ L A W A D R E „ E D I Ü S 

MADRE DE LOS H o j i n R E s " q u e íi j u i c i o d o 
v a n o s s a b i o s E u r o p e o s , e s l a o b r a m a e s t r a 
d e a q u e l i l u s t r e e s c r i t o r . A c o t a d a s d o s 
e d i c i o n e s d e la t r a d u c c i ó n E s p a ñ o l a , e m -
p r e n d e r n o s e s t a t e r c e r a , ¡ l u s t r á n d o l a c o n n o -
t a s s a c a d a s d e l a s p r o d u c c i o n e s d e l o s m a s 
c e l e b r e s e s c r i t o r e s C a t ó l i c o s c o n e l !¡n d e 



VI. 

confirmar las proposiciones y doctr inas .leí 
R . P . V e n t u r a con la autor idad de esos 
teólogos tan distinguidos y d e amplificarlas 
con pensamientos ortodoxos, bellos y poco 
conocidos: finalmente tuvimos también el 
ob j e to d e presentar á los eclesiásticos un 
mater ia l muy escogido para elogiar á Mari? _ 
Sant í s ima Nues t ra Señora y para explicar 
á los fieles los t í tulos que t iene para que „ 
todos la consideremos, con buen derecho, 
como á> nues t ra verdadera madre y para 
que seamos mirados por ella como verdade-
ros hi jos ¡Cuan felices seriamos nosotros, si 
nues t ro t raba jo contr ibuyese á ex tender en 
el clero y pueblo Mej icano la devoción, el 
respeto j el amor que debemos á la madre 
d e N . S: J- C, que es también nuestra tier-
na y du lce madre! 

V i l . 
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c a p í t u l o s d e e s t a oVwa. 

N O T A ] " R E L A T I V A A L C A P . 1. 

Jesús al morir obra las mas grandes maravillas: de-
signio de la providencia al conducir á María al pié de 
la cruz: testamento de Jesús Crucificado: pag. 349. 

N O T A 2 « R E L A T I V A A L C A P . I I . 

Aprecio que hace Jesús Crucificado de la vir e inidad 
al eseojer por madre una virgen: San Juan mereció 

p o r 5 . u fi-dcli,la'1 á J c s u s C'™6™-uo que este le dejase a M a n a por madre: pag. 250. 

N O T A 3 * R E L A T I V A AL C A P . I I I . 

Admirables medios de la Providencia para unir la , 
madres con sus hijos. Cualidades de una madre, su 
ministerio y sus (unciones en la familia. Los hombres 
deben tener una m a d r e e n el órden espiritual: Z 

N O T A 4 = R E L A T I V A A L C A P . IV. 

r¡™ d ? b i ? «"»Prendemos en la dona-
ción que hizo de María á S. Juan por madre- razones 

Z S 1 ? * ' V ' ° c a s i o u e s se olvida 
pag » 6 y " 0 m b r C d E m u « e n 



N O T A o 1 R E L A T I V A A L C A P . V . 

Dificultades que hay para conciliar la realida_d de 
la filiación de S. Juan con la nuestra: se responde t 
esta dificultad: varias interpretaciones de los Padres y 
Doctores de la Iglesia sobre el doble sentido de las 
palabras de los libros santos: pag. 258. 

N O T A 6 - R E L A T I V A A L C A P . VI . 

O t t a regla de San Agustín en la interpretación de 
los libros santos, y su aplicación a las palabras que 
Jesús Crucificado dirijíó á María y a San Juan: 
pag. 259. 

N O T A 7 1 R E L A T I V A A L C A P . V I I 

L a nueva alianza f u é celebrada lo mismo que la an-
t igua eu forma de Testamento: formalidades y s u s -
tancia del Testamento de Jesús Crucificado en el Cal-
vario: pag. 260. 

N O T A 8 1 R E L A T I V A A L C A P . V I I I . 

E l amor queJcsus Crucificado nos t iene se manifies-
ta. por el legado que nos hace de su madre: con este 
legado cumple la promesa que nos habia hecho de BO 
dejarnos huérfanos y pone el sello á la obra de la re-
dención: pag. 263-

N O T A 9 1 R E L A T I V A A L C A I ' . I X . 

Los verdaderos fieles forman un solo cuerpo con 
Jesús Crucificado. Siendo Jesús Crucificado lujo de 
María, los fieles unidos á él se hicieron en el mismo 

Calvario verdaderos hijos de Alaria. Las sectas sepa-
radas del Catolicismo no conocen este misterio y cuan 
desgraciadas son por esto: solo los Católicos que for-
man la verdadera Iglesia t ienen á María por madre: 
pag. 266 . 

N O T A 10 i R E L A T I V A A L C A P . X. 

Continuación de la materia precedente. Figuras 
del antiguo Testamento que confirman esta doctrina: 
pag. 269. 

N O T A 11 1 R E L A T I V A A L C A P . X I . 

AI conferir Dios á María la dignidad de madre de 
los hombres le díó también el corazon y el afecto de 
madre: pag. 271. 

N O T A 1 2 1 R E L A T I V A AL C A P . XI I . 

Sentimientos de indecible ternura de que se animó 
el corazon de María á vista del ejemplo que Jesús 
Crucificado le ofreció de su infinita caridad para con 
los hombres. Impresión profunda que las palabras de 
Jesús 'Crucificado hicieron en el corazon de María 
Amor que hicieron nacer en él para con nosotros: 
pag. 272. 

N O T A 1 3 1 R E L A T I V A A L C A P . X I I I . 

María ejerce en la tierra el ministerio de madre res-
pecto de la Iglesia; y lo e je rce continuamente en el 
cielo: Como le conviene el t í tulo de madre de Mi-
sericordia: pag. 275. 



NOTA 14= R E L A T I V A AI. CAP. XIV. 

Asi como J . C. diciendo á María lié ahí á tu hijo, 
le inspiró para con la Iglesia los tiernos sentimientos 
de lina madre; del mismo modo al decir á San Juan Hi 
ahí á la madre, inspiró á los fieles los sentimientos de 
on afecto filial, respecto á María. Conformidad ma-
ravillosa de todas las naciones católicas en su amor y 
veneración á María: pag. 278. 

N O T A 1 5 * R E L A T I V A AL CAP. XV. 

El culto de María es una señal de la verdadera 
le. Los heregcs no entienden este misterio de amor, 
pa«. 284. 

NOTA 16= R E L A T I V A AL CAP. XVI. 

Misterios que encierran estas palabras de Pilatos: 
ved aquí al hombre: ved aquí á vuestro Rey: La ver-
dadera humanidad e s t á solo en J . C. Misterios que en-
cierran las palabras del titulo de la Cruz. Jesús Na-
zareno Rey de los Judíos: Admirables relaciones que 
hay entre estas palabras y las de N. S . J . C. Hé 
aquí ú tu madre: lié aqui tí tu hijo. Cuales deben 
ser los verdaderos hijos de María: pag. 280. 

NOTA 17 1 R E L A T I V A AL CAP. I. D E LA 
S E G U N D A P A R T E . 

Hay dos especies de paternidad, la una de naturaleza 
y la otra de adopcion. Las dos pertenecen á Dios que 
por naturaleza es padre de su verbo y por adopcion es 
padre de los hombres. E l Padre Eterno asoció d 
María á una y otra: pag. 297. 

NOTA 18= R E L A T I V A AL CAP. II. DE 

LA S E G U N D A P A R T E . 

Solo el amor pudo obligar á Dios á adoptar á los 
hombres por hijos. E l sacrificio de su hijo fué una 
condición necesaria para esta adopcion. Dios consintió 
en él y de este modo se hizo rigorosamente nuestii. 
Padre: Mana se conformó á los mismos sentimientos 
por la salvación de el mundo, y de este modo se hizo 
rigorosamente nuestra madre: pag. 300. 

NOTA 1 9 1 R E L A T I V A AL CAP. I I I . DE 

LA SEGUNDA P A R T E . 

La ofrenda que María hace de su hijo oomeu/ó en 
secreto enel momento de la Eucarnacioú y se manifestó 
en público el día de la Purificación. Desde este mo-
mento comienza á ser nuestra madre: pag. 302. 

NOTA 2 0 1 R E L A T I V A AL CAP. IV. D E 

LA S E G U N D A P A R T E 

Cuadro de las penas interiores de María durante la 
vida de N. S. J. C: pag. 303. 

NOTA 2 1 1 R E L A T I V A AI. CAP. V. D E 

LA S E G U N D A P A R T E . 

Relaciones misteriosas entre el Paraíso terrenal v 
el Calvario: pag. 305. 



NOTA 2 2 1 RELATIVA AL CAP. VI. DE 

LA SEGUNDA PARTE. 

María debe ser espectadora de la muerte de J. C. 
Su viaje al Calvario y su encuentro doloroso con su 
hijo: pag. 303. 

NOTA 2 3 1 RELATIVA AL CAI'. VII. DE 

LA SEGUNDA P A R T E . 

Sola la vista de los tormentos de su hijo basta á 
María para participar de sus dolores. Alusiones y figu-
ras del antiguo testamento que confirman esta doctrina! 
pag. 308. 

NOTA24= RELATIVA AL CAP. VIII . 

DE LA SEGUNDA P A R T E 

Las madres, en los males que suceden á sus hijos 
padecen mas que si los sufriesen ellas mismas. Dolo-
res agudos de María durante la crucifixión de su hijo, 
pag. 310. 

NOTA 2 5 1 RELATIVA AL CAP. IX. DE 

LA SEGUNDA PARTE. 

Fortaleza sobrehumana con que sufre María la cru-
eifision de J. C. De este modo concurre a la expia-
ción del pecado, como Eva bahía concurrido á su con-
sumación: pag. 313. 

NOTO 26= RELATIVA AL CAP. X. DE 

LA SECUNDA PARTE. 

Fortaleza admirable de María durante la agonía de 
-m hijo; ella renueva la ofrendo que había hecho de 
su vida por la redención del mundo: muerte de J C 
pag. 314. 

NOTA 2 7 1 RELATIVA AL CAP. XI. DE 

LA SEGUNDA PARTE. 

El sacrificio de Isaac, figura del sacrificio de J. C. 
en el Calvario: consecuencias morales de esta doctrina 
pag. 317. 

N O T A 2 8 1 RELATIVA AL CAP. XII. DE 

LA SEGUNDA PARTE 

J. C. quiso ser crucificado para hacerse el hombre 
de todos los dolores. El asoció á sus sufrimientos 
extremos é incomparables á María, cuyos sufrimientos 
se hicieron por lo mismo extremos é incomparables 
pag. 318: 

NOTA 2 0 1 RELATIVA AL CAP. XIII. DE 

LA SEGUNDA P A R T E . 

El rey de los Mártires llamó á María al pié de la 
Cruz para que fuese la reina de los mártires. Cir-
cunstancias particulares de el martirio de María y su 
admirable fortaleza, pag. 320. 



NOTA 30 a . R E L A T I V A AL CAP. XIV 

D E LA S E G U N D A P A R T E . 

María había concebido á Jesús sin codeupiceneia y 
le había parido sin dolor; pero experimentó cruclmea-
te la pena de parir con dolor, al dar á luz espiritual-
mente á los hijos de los hombres, pag. 332. 

N O T A 31 1 R E L A T I V A AL CAP. XV. DE 

LA S E G U N D A P A R T E . 

Cumplimiento de la profecía de Isaias que anuncia-
ba que «na muger daría á luz á todo un pueblo. Debe-
res que resultau á los Cristianos hácia Jesús y María, 
de los misterios que se han expuesto y explicado eo 
esta obra, pag 323. 

Indulgencias concedidas por varios Sumos Pontí-
fices ú los devotos de María Santísima de los Dolo 
pagina 337. 

LI M.ÍDRE DE DIOS 
I W M D E L O S H Q M B B E S . 

\'U1.MEU.\ PARTE. 

S A P U T O , © ) JL 

m misterio de Jesucristo crucificado es, dice San 
Pablo, un motivo de escándalo para el Judío obs-
tinado y un objeto de locura y de desprecio para 
h'rtlf X el cristiano, á cuyos ojos 
bulla la luz de la fé, es la obra maestra d i la sa-
biduría y de la omnipotencia de Dios. Y en efec-
to, corno observa San Agustín, en tanto ime la 
humanidad visible sufría los tormentos mas crueles 
u i la persona de Jesucristo crucificado, la divini-

e s t a b ; ¡ i n v i , $ i b l e y M u l t i > o b r a | >a i , s m a i 

grandes maravillas. Jesus crucificado, colmado de ig-
nominias y victima de los mas atroces tormentos, o°r-
scùoHa v ó f tt" ' 0 S a c o " ' e c i m i " t o s ) domina ¿ i n o 
l a I r l r í T T d C S - S t a e a á m 
a; gracia y dispone de su reino eelestía con una 

libertad absoluta y una autoridad omnímoda; y mien-
Í S J f ; «»""> <««""> de los hombres. 
SU S O deUDios! ' n C ' a ' " " P ° J e r 

Entre los numerosos prodigios de este poder d¡-
. - 1» e Jesucristo obró en el discurso de su pasión, 
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NOTA 30 a . R E L A T I V A AL CAP. XIV 

D E LA S E G U N D A P A R T E . 

María había concebido á Jesús sin coticupicenciay 
le babía parido sin dolor; pero experimentó cruelmen-
te la pena de parir con dolor, al dar á luz espiritual' 
mente á los hijos de los hombres, pag. 332. 

N O T A 31 1 R E L A T I V A AL CAP. XV. DE 

LA S E G U N D A P A R T E . 

Cumplimiento de la profecía de Isaias que anuncia-
ba que una muger daría á luz á todo un pueblo. Debe-
res que resultau á los Cristianos hacia Jesús y María, 
de los misterios que se han expuesto y explicado eo 
esta obra, pag 323. 

Indulgencias concedidas por varios Sumos Pontí-
fices á los devotos de María Santísima de los Dolo 
pagina 327. 

LI M.ÍDRE DE DIOS 
I W M D E L O S H Q M B B E S . 

VIUMERA PARTE. 

S A P U T O , © ) JL 

m misterio de Jesucristo crucificado es, dice San 
Pablo, nn motivo de escándalo para el Judío obs-
tinado y un objeto de locura y de desprecio para 
h ¡n X P a r a el cristiano, á cuyos ojos 
M í a la luz de la té, es la obra maestra d í la sa-
biduría y de la omnipotencia de Dios. Y en efec-
to, corno observa San Agustín, en tanto ime la 
humanidad visible sufría los tormentos mas cruel, s 

, , l a P " s o n a de Jesucristo crucificado, la divini-
e s t a b ; ¡ i n v i , $ i b l e y o c u l , a ' o b r a | >a i„ s m a s 

grande» maravillas. Jesus crucificado, colmado de ig-
nominias v victima de los mas atroces tormentos, o°r-
scfioVia v ó f tt" ' 0 S a c o " ' e c i m i " t o s ) domina ¿ n i o 

Í l I F Ò T T DC S , 'S t a e a á m 
ai gracia y dispone de su reino celestial co¿ una' 

libertad absoluta y una autoridad omnímoda; y mien-
Í S J f ; «»""> '««»»o de los hombres. 
SU S O deUDios! ' n C ' a ' " " P ° J e r 

Entre los numerosos prodigios dc este poder d¡-
- 1» e Jesucristo obró en el discurso de s u pasión, 

. 1 



se nota dice San Juan Crisòstomo, el que obró pata 
reformar el sexo mas frágil , queriendo manilestar-
nos de este modo que babia venido para reformarlo 
todo asi como lo babia criado todo. Este sexo en 
efecto, tenido por el mas tímido, el mas delicado 
y el mas débil, se mostró de repente el mas intré-
pido, el mas animoso y el mas fuerte. 

Los apóstoles, esccptuando uno solo, babian aban-
donado a su divino Maestro y babian huido precipi-
tadamente. Los discípulos se hallaban separados y 
dispersos como un tímido rebaño al que han arreba-
tado su pastor. Entre tantos bombres como él babia 
alimentado, instruido y curado, ni uno solo se atreve 
á declararse por él. Aquel mismo Pedro, que al 
principio habia jurado sufrirlo todo por él y morir 
con él, le niega en el momento del peligro, v jura 
que no le conoce ni tiene nada de común con él. 

Mas por un trastorno del órden natural digno de 
ser notado, cu tanto que los hombres tiemblan, se 
alejan y se ocultan, dice Eutimio, unas cuantas mu-
geres no se asustan, y ellas solas permanecen cons-
tantemente fieles á Jesus. Estas almas generosas no 
se avergüenzan de participar de la ignominia de I» 
cruz: ni de manifestar públicamente la mas viva 
adhesión y la piedad mas tierna respecto al Cruci-
ficado, previniendo asi la constancia y la generosi-
dad de los mártires que babian de confesar un dia 
á Jesucristo en medio de los tormentos, y condenandc) 
de antemano la bajeza de esos cristianos que se 
ruborizan de él y le niegan por decirlo asi, pof 
un miserable respeto humano. El odio de los fa-
riseo» no las acobarda, el furor del pueblo no las 
detiene, el poder de los magistrados no las intimida, 
ni la licencia de los soldados las amedrenta. Llenas 
de valor parcec que provocan la rabia ciega y I» 
venganza cruel de los enemigos de Jesucristo, ver-

tiendo lágrimas públicamente por la suerte de un 
sentenciado; y con esla manifestación de su dolor 
condenan públicamente la injusticia y la barbarie con 
que han tratado á su Maestro y Señor. Nada, dice 
Cornelio de la Piedra, puede'arrancarlas de'junto 
a el; nada es capaz de decidirlas á abaudonarle. 'Des-
de el pretorio de Pilatos hasta el cima del Calvario 
no le han perdido de vista ni un solo instante; llo-
rosas y desoladas le han seguido constantemente. 
V ed aquí que también quieren asistir á su muerte 
deseosas de admirar sus últimos ejemplos, de recibir 
sus ultimas lecciones, de meditar sus últimos miste-
rios y de reeoger su último suspiro, prontas á sufrirlo 
todo por el, y auu á morir si es necesario con él. 

Cuando elevaron la cruz y suspendieron entre el 
cielo y la tierra al augusto mediador que se in-
terponía entre Dios y los hombres, estas mugeres 
intrépidas, se colocaron sobre la sangrienta mon-
taña, tan próximas á Jesús crucificado como les per-
mitió la insolente soldadesca. Allí, con los ojos 
fijos en aquel lastimoso objeto, se pusieron como 
observa Cornelio de la Piedra, según el testo griego, 
á contemplar inmobles y absortas en sus sentimien-
tos de compasión y de dolor, de ternura y de pie-
dad, los horores de aquella escena tan patética; la 
paciencia, j a bondad, la calma v la dulzura de partí-

de Jesucristo, y una rabia infernal y una barba-
rie inaudita de parte de sus verdugos. 

Ent re aquellas almas generosas y fieles á Jesu-
cristo se hallaba María, su santísima y amabilísi-
ma madre. María es conducida al pie" de 1> cruz 
no solo por su amor de madre, sino también por 
su celo de coredentora; no solo para ser testigo de 
los grandes misterios que van á ser consumados por 
su IIijo, sino también para tomar parte en ellos, y 
cooperar con su amor y con su dolor á el ser que 



Jesucristo nos va ú dar cou su.sangre y con su muer-
te. E n esta solemne circunstancia t iene un ministe-
rio personal y un cargo propio que e jercer ; tam-
bién entra ella en c ier tas disposiciones partícula, 
res de la Providencia , y por lo mismo toma la ac-
iiiiid que le es propia. E l la se separa de las de 
mas mugeres que de acuerdo con María , esposa de 
Cleofas, Mar ía Magdalena y el discípulo amado ¡k: 
Jesucristo, le habían acompañado hasta el Calvario, 
y se aceren mas al árbol misterioso y ensangrentado 
en que estaba suspendida la salvación del mundo, 
el objeto de su t e rnu ra y la causa de su dolor 
profundo. 

Los principes de los sacerdotes, los fariseos y loi 
escribas habían ido al Gólgoto, no tanto para vigihr 
sobre la ejecución de la bárbara sentencia provo-
cada por su maliciosa envidia, cuanto para recrear 
su vista en el espectáculo de los padecimientos y de 
los oprobios de Jesucristo. Parece que debian haber 
hecho alejar de la cruz á la madre, al discípulo y á 
las otras mugeres; y esto menos p o r compasión de 
estas almas líeles, que para qui tar al Seño r moribun-
do aun el consuelo de ver a tantas personas amantes 
y afectuosas tomar par te en sus ignominias, afligirse 
y compadecerse de sus padecimientos. Mas ese mis-
mo poder divino que triunfa de todos los obstáculos: 
y domina los corazones, que en Gctsemaní provee 
.-i la seguridad de sus discípulos, que en el pre-
torio conduce la mano de Pilatos, v en ve/, de un I 
t í tulo de condenación, le hace trazar el verdadera I 
iítulo de la gloria de Jesucristo á quien él decían ! 
REV DE LOS JUDÍOS, es decir, el Mesías ó e l Salvador ! 
del mundo, este mismo poder divino contiene la 
crueldad de los magistrados y la licencia de los ver-
dugos. E l asegura á Mar ía y á S. Juan el consuelo 
de verse asociados á los últimos misterios del Reden-

tor crucificado, de ser los testigos de su muerte, y de 
ser los primeros que se ven ruciarlos con su san-
gre, sin que nadie piense ó se atreva á alejarlos. 

María estaba en pie , según la bella pintura que 
hace -S. Ambrosio, absorta en cierto modo en un éx-
tasis de dolor profundo y de contemplación sublime. 
La posicion recta é inmoble de su persona anuncia 
toda la intrepidez, toda la grandeza y toda la noble-
za de su corazón. I ,a compostura de su rostro es-
prosa uua absoluta resignación y un dolor inmenso; 
sus ojos entristecidos recorren una' por una en el cuer-
po do su Hi jo las Hagas sangrientas de donde mana 
a salvación de los hombres. Muy lejos de temer 

la rabia de los verdugos (mientras q u e su Hi jo se 
otrece i la justicia de su Padre) ella so adelanta á su 
luror , para ser también inmolada. E s t e amor tan 
puro y tan generoso, este valor tan heroico, esta cons-
tancia invencible de María , indemnizaban en cier-
to modo á Jesús de la pena y la vergüenza qui-
te había causado el cobarde abandono de sus discípu-
los. El espectáculo que Mar ía ofrece de sí misma, 
es el que conviene á la elevación de su rango. Solo 
es propio de iin hijo que es aun t iempo mismo ver-
dadero Dios y verdadero hombre morir como muere 
Jesús; y M a n a asiste á esta muerte como una ma-
dre que tiene a un Dios por hijo. 

Al otro lado de la cruz estaba S. Juan igualmente 
de pie; Juan, el discípulo muy amado á quien Jesús 
amaba -mas que a otro alguno, el obje to de su es-
pecial ternura e depositario de sus divinos secre-
tos, y .como le llama S. Cipriano, su intimo con-
fidente, su camero fiel Su espíritu está ocupado 
de los misterios mas sublimes, su corazón está traspa-
lado de dolor; y sin embargo s u « j j f c a y i u ' f i_ 

gura son dignas de un discípulo que t iene á" un Dios 
por maestro. La Madre y el discípulo están tan 
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próximos á la cruz que pueden oír fácilmente la 
voz amada de Jesús moribundo, contemplar su faz 
adorable y aun distinguir sus miradas llenas de amor. 

En t re tanto llega el Señor al término de sos 
dolorosas angustias. El distingue á estas dos per-
sonas tan amadas en la actitud de la resignación 
mas perfecta, de la ternura mas viva y del dolor 
mas profundo. Desde lo alto de la cruz fija en ellos 
su vista lánguida que muy pronto va á estinguirsc 
en las sombras de la muerte, y designándolos ai uno 
y al otro con una mirada, dice á María: MUGES, 
HE AHÍ TU HIJO. E n seguida dice á San Juan: HÍ 
A H I T U M A D R E . 

Palabras llenas de ternura y de amor. Pero pa-
labras que, como todas las que salieron de la bo-
ca del Salvador moribundo, son sublimes y fecundas 
en su sencillez. Ellas encierran una parte del tes-
tamento del Hi jo de Dios, que muere por la salva-
ción del mundo. Ellas abrazan una multiplicidad 
prodigiosa de objetos. Ellas encierran sentidos di-
versos y misterios profundos, pero todos nobles, to-
dos divinos, todos dignos del tiempo y del lugar; 
todos dignos del augusto personaje que las pronun-
cia. Mas antes de entrar á examinar su significación, 
y sondear el grande, el precioso y agradable miste-
rio que encierran respecto á nosotros en su sen-
tido profético, debemos esplicarlas en su sentido his-
tórico ó jomedia to . ( Véase la nota primera.) 

&m¡mm> MI . 

NA tradición antigua y constante, común entre LOS 
Padres de la Iglesia, nos enseña que al tiempo de la 
pasión de Jesucristo hacia ya muchos años que ha-

bía muer to el patriarca S- José, esposo purísimo de 
M a n a . Si entonces hubiera vivido, no hubiera aban-
donado, mientras estaba crucificado en el Calvario á 
su amado Jesus á quien habia sustraído con tanta 
destreza de la persecución de Heredes, á quien bus-
có cou tantos cuidados y tautas lágrimas cuando lo 
perdió en el templo. Jesus moribundo no hubiera 
quitado á este esposo la custodia del depósito sagra-
do de María para confiarla á su discípulo, como "nos 
lo dice uno de los santos Padres . Este custodio fiel 
diisu Señor á quien los oráculos celestiales se reve-
laban siempre eu todo cuanto tenia relación con la 
santa familia de Nazare t , hubiera tenido también la 
gloria de recibir de la boca del mismo Jesucristo 
sus ult imas instrucciones acerca del cuidado que de-
bía tener del objeto mas amado y mas precioso que 
el hijo de Dios dejaba en la t ierra. 

María pues estaba viuda de su casto esposo, y 
debía quedar también privada por algún t iempo d'e 
su divino Hijo. P e r o Jesucr is to la dá por Madre 
a Sau Juan , queriendo por este hecho, dice S. Agus-
t ín, proporcionarle uu apoyo y un sosteu. Su espo-
s i virgen le fal taba, y él confia su custodia á un 
discípulo virgen, indemnizándola del hijo que p ier -
de con el hijo que le otorga. E l madero de la 
cruz, prosigue el mismo sauto Doctor, e r e un patí-
bulo infame en el que su santa humanidad sufría uua 
muer te cruel; pero era al mismo t iempo una cáte-
dra gloriosa desde la que la sabiduría divina instruía al 
universo. Jesucristo eu estas circunstancias quiso 
enseñarnos con su ejemplo la obligación que t i e -
nen todos los hijos piadosos da cuidar de sus padres 

Sau Juan Crisòstomo insiste en la misma idea, 
y afirma que al asignar el Salvador del mundo á 
San Juau por hijo de María , quiso darnos uua im-
portante lección, y enseñarnos que no hay circuns-
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tan cía alguna orí lu vida que pueda dispónganlos de 
cuidar de los autores temporales de nuestros días; y 
que este deber que principia con la vida no acaba 
sino con ella. 

Este ilustre Doctor añade que ni manifestar Jesu-
cristo tauto cuidado por María en aquel momento 
supremo, y al manifestar igualmente que no moría 
contento, por decirlo asi, siuo después de liaber pro-
visto al consuelo y al apoyo de esta augusta madre, 
hizo ver claramente que María era su verdadera ma-
dre, y que 61 era como hombre su verdadero hijo? 
confundiendo de antemano la imprudencia de aque-
llos hereges que debían poner en duda la maternidad 
real de María y la filiación verdadera de Jesucristo 
según la carne. 

San Cipriano va todavía mas lejos. E l afirma que 
el Salvador al morir debió mostrarse pensativo é in-
quietó por la conservación de María, porque ella era 
110 solo su verdadera madre, sino también su verda-
dero templo. La divinidad en efecto había habitado 
por espacio de nueve meses en el seno de María, 
como en el santuario mas augusto. Allí fué donde 
el Cordero de Dios encontró el tálamo purísimo en el 
que celebró sus nupcias con la naturaleza humana. 
María pues era una relia uia Viviente, la mas santa y 
la mas preciosa de todas las reliquias, digna del culto 
v de la veneración del universo. Y supuesto que 
todo lugar en que Dios ha puesto sus pies es diguo de 
adoración; de qué homenages no será digno aquel 
seno purísimo en el que reposó el mismo Dios? Aquel 
depósito sagrado, aquel tesoro inestimable, no podía 
ser confiado sino á manos puras y fieles. Jesucristo 
encuentra en S. Juan un confidente íntimo, un amigo^ 
tierno y uu discípulo constante en quien un valor 
lleno de celo y un afecto tierno, se unen á la pu-
reza de corazou; y á este es á quien confia á María 
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por un acta auténtica. E l asegura a laque es B E N D I -

T A E N T R E T O D A S L A S M U G E R E S la asistencia, el apoyo 
y la veneración del mas fiel de todos los apóstoles. El 
deja este templo vivo de la Divinidad y su trono au-
gusto en la tierra, este tabernáculo de pureza, la mas 
pura de todas las madres á la custodia del mas puro 
de todos los hombres. 

¡Oh providencia' csclama S. Ambrosio, elección 
verdaderamente digna del que la hace y de la que es 
el importante objeto de ella! S. Juan es consti-
tuido heredero de Jesucristo. Pero solo es el here-
dero de su amor porque ha sido el imitador fiel de 
su pureza y porque ha guardado cuidadosamente su 
santa integridad. Sus afectos no se hallan divididos; 
su amor es sin tacha; su corazon es virgen, asi como 
su cuerpo es puro. La habitaciou de María no era 
decente y tranquila sino á la sombra de la habitación 
de Juau. 

Mas observad, dice San Cirilo, que Jesucristo no 
solo confia María á San Juan, porque la ama y la 
venera como ¿ su madre, sino que confia también 
S. Juan á María porque le ama y le mira como á su 
hijo. Los palabras que usa para encomendarlos mu-
tuamente son las mismas; hablando de María, dice á 
San Juan: lié ahi lu madre; y hablando de S. Juan, di-
ce á María: Hé ahi tu hijo. Pues bien, la identidad 
de espresiones indica una identidad de relaciones y de 
deberes. Si el amor maternal de María debe en-
contrar una correspondencia en los cuidados filiales 
de S. Juan, los oficios filiales de S. Juan deben 
encontrar igualmente una correspondencia en el amor 
maternal de María. Por consiguiente Jesucristo, por 
esta disposición amorosa, no solo aseguró la asistencia 
de un hijo á María, sino también la ternura de una 
madre de S. Juau. El quiso no solamente endulzar 
el desconsuelo de su Madre, siuo también recom-
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pensar la virtud de su Discípulo; para esto creft un 
parentesco de nueva especie entre estas dos personas. 
Parentesco el mas íntimo, el mas estrecho y el mas 
necesario, porque t iene por fundamento las relaciones 
de la madre al h i jo y del hijo á la madre; poro el 
mas perfecto al mismo tiempo, porque forma su vin-
culo no un amor carnal , sino una caridad celestial y 
divina. . ., . . . 

E s t a conducta generosa y privilegiada que Jesu-
cristo moribundo us&con S. Juan , recuerda la manen 
generosa choque Jacob moribundo quiso distinguir a 
José , y puede mirarse la una como figura de la otra. 
Apenas este ú l t imo patriarca recibe la funesta noti-
cia de la ú l t ima enfermedad de su padre, cusDdo 
abandona al momento la ciudad y la corte y vuela ó 
su lado para t r ibutar le los últimos oficios y recoger 
su ú l t imo suspiro. José estaba mas retirado de la 
habitación de Jacob que todos sus hermanos: y sin 
embargo él es el primero y aun el único que se apre-
sura, el primero y el único que llega hasta su padre 
moribundo. E l se" coloca junto al lecho, y no le aban-
dona mas; sumergido en un profundo dolor agualda 
allí su fin. Es te tierno cuidado, este rasgo de piedad 
filial penet ra y conmueve el corazoude Jacob. Este 
se vuelve hacia su hijo y con una voz balbuciente le 
dice: José , un mérito particular merece una recom-
pensa especial. P o r esta causa, ademas de la por-
eion de mi herencia que recibirás como cada uno de 
mis hijos, te dejo otra como un recuerdo perpetuo 
de mí afecto especial. E l la será tu propiedad; clin | 
no per tenecerá mas que á t i , y tus hermanos uo tea; 
d rán derecho alguno á ella. Esta porcion de mi 
herencia que destino para t í y que te dejo por una 
donacion escepcional, es la mas rica y al mismo tiempo 
la mas querida porcion de mi patrimonio, porque es la 
t ierra tan férti l y tan fecunda que el valor de mi brazo 
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y la fuerza de mis armas conquistaron del Amorreo. 

Pe ro , qué títulos merecieron á José esía donacion 
particular, esta tierna distinción por parte del autor 
de sus días? Ay! la causa de esto fué que J o s é e r a el 
mas casto y al mismo t iempo el mas afecto á su pa-
dre, el mas piadoso y el mas fiel de todos los hijos 
de Jacob. José amó la castidad hasta el punto de ser 
eu cierto modo el már t i r de ella: y hasta el fin dió á 
su padre pruebas de su amor, de su ternura y de su 
fidelidad, por la prisa conque procuró acercarse á su 
lecho de muer te y por e l constante auior conque 
le asistió. 

P o r estos mismos t í tulos, dicen los intérpretes , 
ademas de la porciou que per tenecía de derecho á 
S. Juau como apóstol de Jesucristo, y que le era co-
mún con los demás apóstoles, recibe también una por-
cion part icular de su santa herencia; porcion que le 
es propia y peculiar; porque el Salvador moribundo 
no la ha dado mas que á él, porcion la mas noble y la 
mas amada de Jesucristo, pues que esta porcion es 
María su propia Madre , aquella t ierra misteriosa que 
el Señor bendijo y que conquistó del pr íncipe de las 
tinieblas por la tuerza de su poder divino, preserván-
dola del pecado original y sustrayéndola así á su fu -
nesto imperio y á la cautividad común de todos los h i -
jos de Jacob. S. Juan adquirió una herencia tan rica, 
y recibió un legado tan glorioso en la persona de Ma-
ría que le f u é dada por madre, porque tuvo los mis-
mos t í tulos, como hemos dicho, que llamaron á José 
á la porcion escogida de la herencia de su padre, es 
decir, su pureza y su fidelidad. 

E l obtuvo este privilegio en pr imer lugar por su 
pureza; porque, como asegura el venerable Beda , S. 
Juau á quieu el Señor encontró puro y virgen cuan-
do le llamó al apostolado, se conservó virgen y puro 
toda su vida: y el privilegio de la virginidad íué lo 
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que le hizo merecer el del amor de Jesucristo. Lo 
que le agrado á Jesucristo en S. Juan fué aquella 
virtud delicada, esquisita y sublime que tanto le habia 
agradado en María. Y si este discípulo afortunado 
mereció tener por madre á la propia Madre de Dios, 
solo lo debió al mér i to de una pureza santa por la 
que, como observa S. Juan Crisóstomo, habia mere-
cido ya María tener por hijo á un Dios. 

Privi legio inestimable de la virginidad! valor sin-
gular de esa pureza santa, que eleva el corazon del 
hombre hasta Dios, que le hace singularmente ama-
do, que le hace el objeto de sus complacencias, que 
atrae sus miradas y que obtiene de él las bendicio-
nes mas abundantes y el amor mas tierno! ^ í 

E n segundo lugar, S. Juan recibió en María la 
recompensa de su valor, de su constancia y de sii 
fidelidad. De todos los Discípulos de Jesucristo fué 
e l único que le acompañó hasta el Calvario; el líiiico 
que, sin acobardarse por el ódio y el fu ror de los Ju-
díos, tuvo el valor de confesarse públ icamente su 
discípulo y de asistir á su muerte. El fué por consi-¡ 
guíente no solo el mas puro de los apóstoles, sino 
también el mas generoso, el mas afectuoso y el mas 
fiel. Qué C9traño es pues que fuese el mas amplia-
mente recompensado en la distribución que Jesucris-
to moribundo hizo de las riquezas de su amor? Afor-
tunado S. Juan, esclama el obispo Teófilo, que tuvis-
teis la intrepidez, la constaucia y la generosidad de 
Jesús hasta el suplicio y de permanecer junto á su 
cruz! La nobleza y la pureza de vuestros sentimien-
tos os alcanzaron el honor de ser elegido por hermano 
de Jesucristo, y de ser dado por h i jo en lugar suyo a 
María su propia Madre! Tal es la ven tura inestima-
ble del que se une á la cruz, permanece en compañía 
de Jesús crucificado, y contempla en el Calvario los 
misterios del Hi jo y las penas de la Madre. Por 
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estos medios se une á Jesucristo no solo por el amor , 
sino también por la amistad mas ínt ima y por el pa-
rentesco mas estrecho. 

Pero, qué sabiduría y qué amor tan t ierno se nota, 
dice el mismo Pad re , en esta elección y en esta dis-
posición! Mar ía y S. Juan son los objetos mas caros 
que Jesucristo deja en la t ierra; María que le engen-
dró de su sustancia, y S. Juan que le ha imitado en 
su vida; Mar ía que concibió al Verbo de Dios en su 
seno, y Juan que ha concebido de él la ¡dea mas clara 
en su espíri tu; María sobre cuyo pecho reposó J e su -
cristo, y S. Juan que ha reposado sobre el pecho de 
Jesucristo. E l Señor quiso dejar á María un recuer-
do de su persona, y hacerle una donacion, y no tuvo 
otra cosa mejor que ofrecerle que aquel á quien ama-
ba mas que al resto de los hombres. E l quiso dejar 
una herencia á S. Juan , y no pudo dejarle otra cosa 
mejor que aquella á quien amaba sobre todas las 
mugeres. Aquella madre sumamente amada no podía 
tener un hijo mejor que S. Juan, objeto de la predi-
lección de Jesucristo, ni el Discípulo amado podia e n -
contrar una madre mejor que María sumamente ama-
da Al recibir Sau Juan á María á quien e l mismo 
Jesucristo habia escogido por madre, todo lo habia 
recibido con ella. Y cuando María recibió á S. Juan 
á quien Jesucristo habia amado como á su hijo predi-
lecto, nada mas podia ya recibir. Por consiguiente 
e l Señor no podia dar al uno y al otro una herencia 
mas rica, no podia hacerles una donacion mas agra-
dable , ni dejarles un recuerdo mas precioso, ni una 
prueba mas convincente de su te rnura y de su afecto. 
Oh! cuán t ierno es el corazon de Jesús! E n medio de 
los padecimientos terr ibles é inauditos, en medio de 
tantos oprobios y de tantas amarguras como afligieron 
á su humanidad santa, nada omite, nada olvida, nada 
deja sin recompensa! 



Todo cuanto hacemos por la carne, por las criaturas 
V por el mundo, todo es vano, todo es perdido, y todo 
se lo lleva el viento; y aun en el caso de que por ello 
no merezcamos un castigo, no tenemos derecho para 
esperar ningún fruto ni recompensa alguna. Solo si-
guiendo á Jesús, amando á Jesús y permaneciéndole 
fieles hasta la cruz, es cuando no corremos ningún 
riesgo ni tenemos cosa alguna que perder. I.os me-
nores esfuerzos, los mas pequeños sacrificios, los tiene 
contados y anotados, para que no queden sin recom-
pensa. f i a d a escapa á la sabiduría de su espíritu ni á 
la liberalidad de su corazon. Y por qué no hemos de 
hacer por ese Dios de amor que nos salva y nos recom-
pensa, al raéuos lo que hacemos por un mundo que 
solo procura nuestra corrupción, nuestra desgracia y 
nuestra perdición? ( Vease la nota segunda.) 

O A F I f U L ® ' M I . 

es t iempo de pricipiar á esplicar las bellas pa- . 
labras que Jesucristo dirigió á Mar ía y á S. JUAO;_V 
esto en su sentido mas noble, en e l sentido que nos 
toca mas de cerca, y que forma el objeto de nuestro 
trabajo. _ _ _ 

Para trazarnos un camino en esta esplicacion, obser-
varemos desde luego que en e l orden natural pudo 
Dios desde el principio haber criado al hombre de tal 
manera que él solo bastase para la reproducción v la 
conservación de su especie. Mas la sabiduría divina 
quiso disponerlo de otro modo. „ N o ES BUEITO, dice, 
Q U E K L H O M B R E , E S T E S O L O E N L A T I E R R A . " D E S P U E Á 

de haber declarado con estas graves palabras la nece-
sidad que tiene el hombre de educarse y de vivir en 
sociedad, quiere darle una compañera semejante á él, 

no solo porque es de su misma naturaleza, sino porque 
es también de su misma sustancia. E l quiere darle 
una ayuda, un ministro con cuyo auxilio pueda con-
servar y multiplicar su especie, y forma la muger, por 
una operacion misteriosa o inefable, de una porcion 
del cuerpo mismo del hombre. 

Debemos admirar aquí cuan cstraordínarias y sin-
gulares son la existencia, el ministerio, el dest'iuo y 
las cualidades de la muger. 

E n primer lugar la muger es un ser misterioso. 
E l hombre encuentra en su fuerza v en su vi"or uua 
gran par te del imperio que ejerce; pero no sucede así 
á la muger. Ella reina por su propí« debilidad; ella 
encanta, por su t imidez; ella impone, por su pudor. 

La muger es como un ser múlt iple , y por decirlo 
asi, como una doble naturaleza. Colocada en la fa-
milia entre e l hombre y el niño, entre el padre v el 
hijo, participa de la naturaleza y de la conilicíon "del 
uno y del otro. Part ic ipa de la naturaleza del hom-
bre por la razón y por la inteligencia, y de la natura-
leza del niño, como todos los fisiólogos lo han nota-
do, por la delicadeza de los órganos, la movilidad de 
las fibras, la irritabilidad de los nervios, la timidez 
del carácter y la l igereza del temperamento. E l la 
participa de la naturaleza de! padre , porque con él 
y como él es independiente de sus hijos y les manda; 
ella participa de la naturaleza del h i jo , porque está 
sujeta lo mismo que él al padre y le obedece. De 
este modo participa de los dos estremos y los reúne 
en sí misma. E l la es pues el término medio, el centro 
y el vínculo de la sociedad doméstica. Ella reúne los 
dos elementos mas apartados, los pone de acuerdo y 
forma ese todo que llamamos familia. 

Mas respecto á las relaciones morales que forman la 
base de una sodíedad de seres racionales, la misión de 
la muger es mucho mas preciosa c importante. 
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Efect ivamente , está eu la naturaleza de todos los 

seres inteligentes, que el ser inferior, el ser débil, 
no se aproxime, ni se aficione al ser superior, al ser 
noble v fuer te , sino en tanto que este se incline, por 
decirlo' asi, descienda hasta él y le manifieste previa-
mente su aféelo. 

Por consiguiente, si el niño no le habla sino por-
que sus padres le han hablado antes, tampoco los 
busca ni los ama siuo porque ellos han sido los pri-
meros en buscarle y en amarle; y si la palabra de sus 
padres despierta su inteligencia y le enseña á discur-
rir, el amor paternal escita igualmente su corazon y 
le enseña á amar. 

P u e s bien, este ministerio tan dificil, pues que se 
trata de disponer para la confianza el corazon tímido 
de un niño y de inclinar á el amor el corazon inde-
pendiente de un padre; este ministerio tan sublime y 
lan importante, pues que estos sentimientos son los 
únicos que pueden aproximar á dos seres tan aparta-
dos como el padre y el hijo, v que son el priucipio f , 
la bace de las relaciones establecidas entre ellos; este 
ministerio repito, es propio y esclusivo de la madre. 
La madre es la primera que manifiesta y revela a so 
hijo la persona de su padre; y la que hace gustar y sa- | 
borear al padre las tiernas caricias y la inocente sonri-
sa de su pequeño hijo. La madre es la que alienta á 1» 
debilidad para que busque á la fuerza y se aproxime á 
ella sin temor, y bace que la fuerza se doblegue 
hasta buscar á la debilidad y acomodarse tiernamen- , 
te á ella. 

S in el auxilio de esta mediación, de esta industria 
de una madre, (ó de la que está en lugar de madre) 
queempequeñecen , por decirlo asi, al hombre basta lle-
gar al niño, y engrandecen al niño hasta llegar al hom-
bre , el niño miraría siempre al hombre con miedo, y el • 
hombre miraría siempre al niño con indiferencia. 
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1.a madrees la que inspira y hace nacer la confian-

za y el amor entre el padre y el hi jo; ella es también 
la que la enardece si llega á resfriarse, y la reanima 
y la renueva si llega á estinguirse. La madre es la 
que escusa, defiende v protege al hijo culpable ante 
el padre irritado; ella calma la indignación de este, 
templa su rigor, det iene e l cfecto de sus amenaza«, 
aparta el castigo y obt iene el perdón. La madre es la 
que hace valer los derechos, la razón y la autoridad 
de un padre ofendido ante un hijo prevaricador; la que 
alcanza la sumisión de este y le inspira el arrepenti-
miento. Ella no t iene paz ni sosiego mientras no consi-
gue una reconciliación en t re e l padre v e l hijo, v resta-
blece entre ellos la antigua armonía. í . a madre es por 
lo mismo en la iaunlia la mediadora natural de la recon-
ciliación, la mensage rade lpe rdonye l á rb i l ro de la paz 

Ademas, al padre es á quien pertenece, corno á 
una providencia, por decirlo así general, proveer á las 
necesidades d é l a familia. Mas estas necesidades uo 
pueden ser conocidas ui comprendidas en sus nías 
pequeños detalles sino por la madre. E l instinto 
prodigioso de su ternura se las revela. Ella las adi-
vinadlas previene, las toma á su cargo, las manifiesta 
al geíc de la casa, se las esplica y reclama su remedio; 
ella no se vale de su ascendiente sino para nvudar, ni 
de su autoridad sino para pro teger , ui de sií carácter 
de madre sino para ser el ministro de la beneficencia 
y la dispensadora de la bondad del padre. Todo esto 
dice Santo Tomás, esplica la denomiuacion latina del 
matrimonio. Denominación formada de dos palabras 
que recuerdan el oficio y el cargo de la madre, porque 
los cuidados particulares de la familia y de los hijos 
pertenecen mas bien á la madre que al padre; esta es 
una de las rozones porque f u e criada la mnger, y por 
esta causa también ella es la que naturalmente 
dedica mas al cuidado de los hijos. 
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Todas los cargas impuestas por la naturaleza á la 

muger, son relativas á los tiernos sentimientos del 
corazón, que son el principio y el fin, y el medio 
ejecutivo de ellas. L a mano de Dios al formarla, se 
los dio en abundancia, y casi puede decirse que estos , 
sentimientos constituyen el fondo de su ser . En efec- | 
to, lo que le falta cu fuerza de inteligencia, lo t i ene en i 
energía de sentimientos; ella está compensada de la 
débil capacidad de su esp í r i tu , con la grandeza y la ge- j. 
nerosidad de su corazoo; e l instinto maternal le sirve [ 
de penetración; ella comprende menos, pero siente | 
mas; ella obra mucho porque ama mucho; y porque f 
todo su ministerio se reduce á amar, ella es la ternura 
misma. Asi es como el Criador lia dado á todos los se- . 
res las cualidades necesarias al cumplimiento del fin 
para que las ha formado. 

Esta es la razón por qué no se encuent ra en la natu-
raleza un amor mas t ie rno y mas enérgico al mismo . 
tiempo, mas firme y afectuoso, mas contrariado y m u 
constante, mas combatido y mas generoso que el de 
una madre. Cuautos mas disgustos sufre por sus hijos, 
tanto mas los ama; cuantos mas dolores, mas trabajos y 
mas sacrificios le cues tan, tanto mayor es su afecto y 
su ternura para con ellos; cuanto mas defectuosos y 
disformes son ellos, tanta mayor compacion le inspi-
ran; cuanto mas incómodas, mas repugnantes y mas 
contagiosas son sus enfermedades, mas lejos es tá ella 
de abandonarlos. Todo amor natural cede y se debi-
lita en ciertas circunstancias; solo el amor maternal es 
el que no cede jamás, j amás se desalienta, jamás se | 
cansa. El solo t r iunfa de todo y es tá á prueba de to-
do; él saca fuerzas de sus propios padecimientos; cuan-
to mas angustiado y afligido se encuentra , tanto mai 
activo y mas enérgico se hace. 

Esta es finalmente la razón por qué no hay una pa-
labra mas dnlce, mas agradable ni mas grata que la de 

»adre. Ella habla al corazón, y no habla sino al cora-
zón, porque solo revela la confianza y no respira otra 
cosa que amor. La palabra padre es t ierna y dulce sin 
duda alguna; mas con la idea de un amor generoso y 
tuerte, recuerda también la severidad y justic-ia que 
pertenecen al padre como al juez natural de la familia 
de que es cabeza. Mas siendo el ministerio de la ma-
dre un ministerio solo de bondad, de paz, de miseri-
cordia y de amor, el nombre de madre es también el 
símbolo del amor; él no es otra cosa que dulzura y de-
licias para la lengua que lo pronuncia, lo mismo que 
para el corazón que lo siente. 

E s indudable que e l orden natural y visible es en su 
realidad misma el símbolo y la figura del orden espi-
ritual y divino. E n efecto , la redención del mundo 
por la efusión del Espí r i tu de Dios en los corazones 
helados de los hombres, es llamada en la Escri tura una 
creación nueva. V nuestra vocacion á la fé y á la 
gracia es llamada una generación, un nacimiento feliz 
que nosotros hemos recibido de Dios. 

Supuesto que hay semejanza é identidad en los 
términos, es necesario que baya también semejanz» 
e identidad en las ¡deas y en las cosas. E s claro, se-
gún el lenguaje de los Libros santos, que la vida y la 
gracia se trasmite, se conserva y se perpetúa por unos 
medios muy nobles, misteriosos y sublimes, pero aná-
togos á aquellos por los que se perpetúa la vida de 
la naturaleza; y que hay una generación puramente 
espiritual y divina que nos hace nacer para el cíelo, 
asi como hay una generacíou carnal que nos hace 
nacer oara la tierra. E s t a vida natural principió por 
un hombre que fué unido por Dios criador á una mu-
ger : por consiguiente, la vida espiritual debió tener 
también por principio un hombre unido á una muger 
por Dios redentor; es decir, que asi como en el orden 
temporal , ademas del podre, principio de la vida, 
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tuvimos una madre por cuyo medio se nos tras-
mit ió la vida, del mismo modo en el orden espi-
ritual, ademas del padre autor y principio de la gracia, 
que es Jesucristo, debimos tener igualmente una ma-
dre por cuyo medio nos fuese dada la gracia, y 
esta madre es Mai ía . 

El Dios lleno de bondad que en el orden tempo-
ral quiso que cada hombre tuviese en su madre, 
según la carne, un vínculo de unión, un eaual de 
beneficencia, una mediadora de reconciliación, uu 
medio de defeusa, un motivo de confianza y de amor 
para con un padre terreno; este Dios en el orden es-
pir i tual , en el que ha esparcido con mucha mas 
abundancia las riquezas de su misericordia, no ha 
podido rehusar á los cristianos en el órden espiritual, 
un lazo de unión, un canal de beneficencia, una me-
diadora de reconciliación, un medio de defensa y un 
motivo de confianza y de amor para con el Padre ce-
lestial. Y como, sin ofender á la infinita bondad de 
Dios que quiso proveer tan copiosa y abundantemente 
á nuestra redención, puede concebirse que haya pre-
parado en la persona de nuestra madre terrena un 
remedio para touas nuestras necesidades temporales, 
un auxilio, una ayuda y un apoyo, y que no haya 
hecho otro tanto respecto á nuestras necesidades 
espirituales, que no nos haya proporcionado los con-
suelos, los auxilios, la asistencia y la mediación de 
una madre celestial? (Véase la nota tercera.) 

O É s m s m ü $ 

sto es precisamente lo que hizo Jesucristo, cuan-
do desde, lo alto de la Cruz dijo á S. Juan in-
dicándole á María: HE AHÍ TO MADRE. 

N o es pues cierto que el insigue privilegio de 
tener a M a n a por Madre sea propio y personal de 
San Juan, y que nosotros no entremos para nada en 
el misterio de esta feliz adopeíon. No es pues cierto 
que Jesucristo, en esta amorosa delegación no tu-
viese otro designio que el de dar á María un apoyo 

Juan una recompensa y á nosotros un ejemplo." y 
.que debiéndonos contentar con echar sobre el Discí-
p u l o amado una mirada de santa envidia, no pudié-

remos llevar nuestros deseos á mayor altura, ni 
ispirar a tener la mas pequeña par te en el afecto 
maternal de M a n a . No se rá pues verdad que noso-
tros, hijos infortunados de Eva pecadora, no tene-
mos en el órden espiritual de la gracia y de la salva-
ción otra madre que una parricida, de 'quien recibi-
mos la muerte al mismo tiempo que la vida: v que 
nada tenemos de común con E v a inocente, con la 
Madre rerdadtra de la vida, de la dulzura, de la 
misericordia y de la bondad. No será finalmente 
cierto que, adoptados por h i jos por e l mismo Dios 
en el Calvario, no podamos j a m á s aspirar al honor 
de tener á María por Madre; y que habiéndonos h e -
cho JustlCfisto herederos de su gracia, de sus méri-
tos, de su sangre y de su reino, no hava querido com-
prendernos en la herencia de su Madre, ó que haya 
olvidado y esciuido á la Iglesia de esta porción de su 
Tes tamento . V quién podría jamás tener tales pensa-
mientos sin seutírlos rechazados por los remordimien-
tos, sin agraviar á la inmensidad del amor de J e su -
cristo para con nosotros, á las riquezas de su re-
dención, á la generosidad y á la perfección de su 
sacrificio/ 

E n efecto , según observa S. León, cutre la muer-
te del Salvador y la de sus márt i res existe entre 
otras diferencias la de que cada uno de estos lia da-
do su vida separadamente, y que sus muertes son 
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singulares y privadas, mientras que Jesucristo dio 
su vida por todos, y su muerte es una muerte eo-
mun, pública y universal . El defendía entonces la 
causa de todo el género humano, cuya naturaleza 
representaba en si mismo, siu tener su culpabili-
dad. De este modo, sacerdote de su víctima, v 
y víctima de su sacerdocio augusto, Pontíf ice uni-
versal, ostia pública de propiciación, de reconcilia-
ción y de paz, ofrecía en la Cruz á Dios su Padre el 
sacrificio de los siglos por la salvación del mundo. El 
se lo hacia agradable por su3 profundas humillacio-
nes, por la oblaciou entera de todo lo que le erí 
propio y personal, por su perfecta resignación, y 
sobre todo por la inmensa y t ierna caridad con que 
lo acompañaba. N o es pues creíble que él quisiese, 
ni aun por un solo instante, in terrumpir esta acción 
sublime y perfecta , la ACCIÓN por escelencia, para 
ocuparse de la recompensa debida á su Discípulo y 
del consuelo temporal de su Madre. N o es verosímil 
que, ni aun por un solo instante, quisiese apartar su 
pensamiento del negocio público de la salvación de! 
mundo, para ocuparse esclusivamcnte de afecciones 
y de intereses personales y privados. 

Nada es ciertamente mas justo, mas religioso, mas 
santo ni mas piadoso, generalmente hablando, que 
ver un hi jo en sus últimos momentos ocuparse dt 
su tierna madre, y un maestro pensar en su dis-
cípulo fiel. Mas si se consideran las augustas fun-
ciones y el noble cargo que el Hi jo de Dios iba , 
á cumplir en el momento de su muer te , si se atien-
de al carácter espccial y al objeto sublime de es-
ta muerte, se comprenderá que no podia ocupar« 
un solo instante de su Discípulo ni de su Madre, sin 
descender en cierto modo de la altura de su rango, 
de su posicion sublime de persona públ ica , de víc-
tima universal; sin al terar la perfección y la inte-1 

«lidad de s u ofrenda, en la que todo enante le era 
p w p ' ° y persona se sacrificaba, se ofrecía, se apli-
« b a y se trasmitía á nosotros. V 

* e r i k d , 1 u e e n aquellos instantes misteriosos 
ato Jesús de a b u r a r el perdón á sus verdugos v 

el paraíso o un ladrón. Mas en tonce , solicitó tam-
bién el perdón para todos los pecadores á la vez v 
prometio igualmente el paraiso á todos los verdade-

a a C L l 5 ' P ° r s ú ^ c a v 
y aquella promesa, aunque espresadus en término'« 
particulares y privados, tenia,, un objelo p í b ¡co V 
universal, y por lo mismo formaban parte del aaerU 
fie,o universal y público que entonces se of ec 
Luego la declaración de la nueva maternidad de Mar ía 
y de la nueva filiación de S. J „ a „ , a u n ( . u e h c d , a c n 
términos personales y privados, áeb i ,^ igualmente 
tener „„ objeto público y universal , á ,!„ dTq"ue 

J & Z J T T ' ™ * >' F Ü R M A R " » t o " o C O I , l o s s e n -

Í Z , y los pensamientos de in terés público de 
que Jesuciisto se ocupaba únicamente en aquellos 
preciosos instantes. | o s 

El Discípulo debió por lo mismo representar á to-
dos los verdaderos creyentes, así como, según la 
enérgica espres.on de S. Pablo, los verdugos r e -
presentaban a todos los pecadores, y el buen ladrón 
L j l0-5 v e r ^ ? e r o s penitentes. Así es como no-
sotros debimos ha Hamos comprendidos en la adopcion 
ne s . Juan. Solo asi es como esta úl t ima disposi-
ción se eleva, se engrandece, se estiende v se enno-
blece. No es ella solamente un acto del Hi jo único de 
M a n a del maestro privado de S. Juan, sino mas bien 
un acto del Salvador universal del género humado, 
un acto digno del pe r sona je que lo e jecuta , y digno 
tómbicn del tiempo y del lugar en que se ejecuta. 

Esto se confirma también por la conducta cons-
tante del Hijo de Dios con respecto á su Madre . 
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durante e l curso de su vida mortal. Si Marta se que-
ja á él por haberse sustraído á su ternura, y por ha-
berla tenido durante el espacio de t res dins sumer-
gida en el mas doloroso temor y en las mayores 
angustias, Jesús le reconviene en cierto modo pop 
su solicitud maternal, y condena al parecer sus in-
vestigaciones y su dolor. Si María en los bodas 
de Caná solicita por su par te un prodigio, Jesús 
ta reprende en cierta manera porque se toma por 
sus comensales mas inquietud y mas cuidado del que 
convendría. F ina lmente si Mar ía procura verle y 
hablarle, Jesús lo rehusa, y protesta al parecer que 
no la conoce. Ademas, al llamarla constantemente 
imujer, parece que le rehusa hasta el nombre, el 
título v la cualidad de Madre, l ' e ro cómo es esto? 
E s posible que Jesús no amase a Mar ía? E s posible 
que María no fuese mas amada de él que todo otro 
objeto creador E s posible que María 110 fuese mas 
que una muger cualquiera, y no aquella Madre que 
ól colmó de" privilegios, aquella Madre mas madre, 
por decirlo así, que las otras madres, supuesto que 
lo concibió doblemente, en su alma guardando fiel-
mente la palabra de Dios, y en su seno vistiendo 
su persona de una carne humana sin intervención 
del hombre? Por qué pues el Seüor la trata con tan 
poco respeto? Por qué le rehusa toda demostración 
pública de su ternura filial? Las respuestas mismas 
de Jesucristo eu las circunstancias que acabamos de 
indicar, dan la solucion de este enigma, y descubren 
el misterio de esta indiferencia aparente del mas 
santo de los h i jos con la mas digna de todas las 
madres. Cuando él rehusa un prodigio en las bodas 
de Caná , dá por ún ica razón que su hora no ha 
llegada aun. Cuando es hallado en el templo, de-
clara como la ún ica causa de su estravío volun-
tario, que é l debe ante todo ocuparse de la misión: 

que le h» encargado su Padre celestial, es decir de 
los intereses de su gloria y de la salvación de los 
hombres. Cuando es llamado por Mar ía , protesta 
como la única razón por que se niega á verla, que 
no reconoce por sus parientes mas que aquellos que 
son fieles en escuchar la palabra de Dios v en poner-
la en práctica. V bien, cual es h significación de 
todo esto, dice S. Ambrosio, sino nue Jesucristo 
erree deberse toda entero al ministerio de que le ha 
investido su Padre celcstias, mas bien que á los 
afectos de su madre terrena? E s decir que él 
cree deber consagrar absolutamente todos sus tes-
tantes y todas sus acciones á la salvación de los 
hombres; que este importante negocio es la regla 
de toda su conducta y de todos sus prodigios; que 
él se considera, se reconoce y obra siempre como 
el Mediador universal del mundo, r no como el Hi -
jo especial de Mar ía ; que en é l las afecciones do-
mesticas y los respetos personales es tán siempre su-
bordinados y sometidos al carácter público de Salva-
dor; que en todos sus discursos, lo mismo que eu 
todas sus acciones, no pierde de vista ni un solo ins-
tante la redención del mundo; que todo aquello que 
á primera vista solo t iene un objeto particular, re -
cibe de él una dirección que le hace entrar en el plan 
general de su misión, que él no sustrae jamos un 
solo pensamiento, un solo a lecto ni un solo instante 
í esa obra sublime de la salvación de los hombres 
que Ter tu l iano llama la mas digna de la grandeza 
de Dios, y que el mismo Jesucristo llama su ali-
mento predilecto, su alimento escogido, su única 
ocupacion y la obra de Dios por escelencia. 

Jesucristo no quiere sustraer un solo instante de 
su vida a nuestra salvación. Mas, para qué es esta 
reserva es t rema, esta delicadeza esquisita de su par-
te? Ved aqui la razón: aunque el Padre celestial , por 
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un « c e s o de la mas t ierna caridad, nos haya dado á 
su Hi jo tínico; aunque, por un esceso semejante 
de esta caridad, este mismo hijo se halla ofrecido 
voluntariamente para ser nuestra víctima y el precio 
de nuestra salvación, sin embargo, supuesto que 
el Padre nos hadado generosamente 4 su propio Hijo, 
supuesto que este Hi jo ha sido, digámoslo asi, pró-
digo de si mismo para nosotros: Jesucristo por este 
mismo hecho ha venido á ser nuestra propiedad y 
nuestra riqueza. Nosotros no teníamos derecho ni 
mér i to alguno; la donacíon del uno y la of renda del 
otro fueron perfectamente libres en su principio; pe-
ro siendo las dos verdaderas y reales, se hacen ne-
cesarias é irrevocables en sus electos. El las estable-
cen en favor nuestro un derecho real y verdadero so-
bre la persona del Salvador; y nosotros podemos, ngo-
rosamente hablando, llamarle nuestro bien y mirar-
le como nuestra propiedad. Ved aquí por qué «I 
anunciar Isaías su venida, se vale de estas t iernas es-
p r e s i o n e s : ON P E Q U E R O N I 5 , 0 NOS H A SIDO D A D O ; UN 

i m o HA NACIDO IV.RA SOSOTBOS. L o s á n g e l e s a l a n u n -
ciar su nacimiento usan las mismas palabras: Regoci-
jaos, dicen Á los pastores, por que os HÍ NACIDO OS 
SALVADOR. Y S. Pablo nos hace observar que el Pa-
dre E t e rno no solo nos ha dado á Jesucristo, sino que 
en él y con él nos ha dado también todo cuanto le 
per tenece. Ved aquí por qué, como dice San León, 
todo lo que Jesucristo es, todo lo que Jesucristo tie-
ne , todo lo que concibió la virginidad de María y i 
la rabia interna! de los judíos clavó en 1?. ciuz, | 
todo es nuestra propiedad. Todos los momentos 
preciosos de su vida, todas sus acciones, todos sus 
pensamientos, todos sus afectos nos pertenecen; el 
no puede disponer de cosa alguna sin nosotros m 
fuera de nosotros. Nosotros debemos necesaria-
mente tener par te en todos sus designios y en to-

das sus obras. Si él hubiera dicho ó hecho cual-
quiera cosa que no hubiera tenido relación alguna 
con nosotros, hubiera dejado de per tenecemos des-
de aquel momento; é l hubiera sustraído algo á la 
universalidad, á la integridad, á la perfección de su 
otrenda. Ved aquí por qué siempre nos tuvo pre-
sentes en todo. Por esta, razón su vida en té ra, sin 
que le fuese permitido distraer un solo instante , f u é 
un sacrificio continuo, un sacrificio tan absoluto en 
su integridad como en su perfección, )' como un so-
lo pensamiento, una acción única y no interrum-
pida cuyo objeto era la salvación de los hombres. 

Si tal fué y debió ser la conducta del Salvador 
con respecto á nosotros durante su vida, será creíble 
que al t iempo de su muer te quisiese olvidarla ó des-
mentir la, ni aun por un solo instante ó por un solo 
pensamiento? Podrá crerse j amás que en la cruz, 
sobre el altar de su sacrificio, en el momento en que 
la víctima ofrecida por la salvación del mundo era 
inmolada, quisiese pensar ó hacer alguna cosa es t raña 
á su sacrificio, y que habiendo estado siempre ocu-
pado en la obra de la redención de los hombres, la 
perdiese de vista por un solo instante cuando iba á 
cumplirla? N o , él no nos olvidaba en aquel instante 
tan solemne, en aquella acción tan sublime, en aquella 
disposición tan importante, en aquel testamento tan 
precioso por el que el H i j o de Dios dispuso de la 
que le parió. Aquel legado nos fué común con 
S. Juan . Jesucristo entonces pensó también en noso-
tros; é l nos tuvo presentes; nos tuvo á la vista; 
entonces nos dió á Mar ía por madre y nos legó 
por hijos á María. ( V e a s t la nota cuarta.) 
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O A I P J I J P U L O Y . 

AS si las palabras del Salvador contienen el mis-
terio de nuestra común adopeion, contiene de la 
misma manera el misterio de la adopción de San' 
Juan ; luego este apóstol no se hizo Hijo de María 
sino en el sentido y de la manera general conque nos 
hicimos todos igualmente. Sin embargo el testo sa— 
grado parece que se opone á esta consecuencia. 

E s indudable que S . Juan conocia mejor que otro 
cualquiera el verdadero sentido de las palabras de 
Jesucristo. El se las habia oido pronunciar, y to-
da la fuerza divina de ellas se habia hecho sentir y 
comprender de su t ierno corazon; por consiguiente 
San Juan es el in té rpe te mas legít imo, mas natu-
ral y mas fiel. 

N o parece que en esta disposion de Jesucristo viese 
el Discípulo otra cosa que una adopeion que le era 
propia, un nuevo nacimiento para e l , un privilegio 
inherente á su persona y una preciosa distinción de 
su divino Maestro. Efec t ivamente él mismo escribió-
que, entendiendo como debía el honor inapreciable-
de verse legar á María por madre, se consideró 
desde aquel instante como el poseedor de un tesoro, 
inestimable de la herencia mas preciosa, la amó som-
bre toda espresion, le dió preferencia sobre todo, y i 
le consagró, despues de Dios, el primer lugar en su 
corazon. Ta l es en efecto la significación de estas 
palabras salidas de la plunta del mismo Evangelista: 
1 B E C I B I E K D O E L D Í S C I P U L O D E S D E A Q U E L L A B O B A J 

M A R Í A , L E C O N S A G R Ó T O D O C U A N T O T E N I A . N o SUS 

bienes temporales, añade S. Agustín, porque estaba 
desprovisto de ellos, sino todos los deberes de lujo 

y de custodio, los que cumplió eon el mayor celo y 
«on el amor mas tierno. 

Se sabe en efecto que desde aquel momento ma-
nifestó Juan por María todo el cuidado, la venera-
clon y la ternura de un hijo amante y respetuoso-
que j amás se alejó de ella; que siempre permaneció 
a su lado; que le llevó consigo á todas sus misiones 
apostólicas; que, como la carta sinodal del Concilio 
de Efc.so lo dá á entender , estuvo acompañado de la 
Madre del Redentor en la fundación do aquella Igle-
sia; y que la miró siempre como la mas bella re-
compensa de su fidelidad y la gloria mas sublime do 
su apostolado. 

Esta conducta de S . J u a n coo M a r i a n o nos per-
mite dudar que Jesucristo se la dió verdaderamente 
por madre y que las palabras divinos tuvieron res-
pecto al Discípulo un sentido directo é inmediado. 
Luego nosotros no podemos ser incluidos en esto adop-
ción sino en uu sent ido lato, en un sentido místico, 
alegorico, y no en un sentido natural , verdadero y 
real. Ved aqui la dificultad que surge naturalmente 
de lo que bemos dicho hasta aqui. O Jesucristo tuvo 
presente entonces tan solo la filiación de S. Juan ; y 
en i este caso, cómo puede concebirse que en una cir-
cunstancia tan pública y tan solemne prescindiese de 
nosotros y nos olvidase? O por el contrario Jesucristo 
tuvo presente únicamente nuestra filiación; y en ton-
ces, cómo hubiera interpretado S. Juan en su favor 
la declaración del Señor , y se la hubiera apropiado 
como si no hubiera sido hecha mas que para el solo? 

Mas esta dificultad solo lo es en apariencia, ella se 
desvanece y desaparece desde el momento en que se 
reflexiona que no se trata aqui de la palabra de un 
hombre, sino de la de un Dios. 

La palabra de Dios contenida en la Escr i tura t ie-
ne, dice Sto. Tomás , una venta ja particular que le es 



propia; á saber, que no es como los libros dados i luz 
por el espíritu v salidos de la pluma del hombre, en 
los que las palabras significan únicamente las cosas 
que representan. E n los Libros santos las cosas sig-
nificadas por las palabras sirven á su vez para significar 
otras cosas. Las palabras de los hombres solo tienen 
un seutido material, inmediato é histórico, que re-
sulta de la significación gramatical de estas mismas 
palabras; mientras que la palabra de Dios, ademas 
del sentido histórico, inmediato y material indicado 
por las palabras, que se llama sentido literal, encierra 
otro seutido que sale de la significación de las cosas, 
v se llama sentido espiritual. 

El sentido histórico de la palabra de Dios es pues 
e l sentido inmediato y próximo. El sentido espiri-
tual, que nosotros llamamos, pro/ético, es el sentido 
mediato y remoró; este segundo sentido es el mas 
elevado, y por lo mismo el mas cstenso, el mas no-
ble y el mas perfecto. Los dos son verdaderos, los 
dos son reales, los dos son inspirados, y por lo mismo 
los dos son importantes; el primero porque sirve de 
ocasion y de velo, y e l segundo porque contiene el 
misterio", lo descubre y lo esplica. E s necesario pues, 
dice S. Agustiu, tenerlos siempre presentes en la lee- , 
tura de la Escr i tura sagrada. Si nos atenemos úni-
camente al senlido mas próximo, al sentido inmedia-
to , á la letra que es como la corteza y la superficie, 
no tendremos jamás sino una inteligencia truncada, 
material é imperfecta de los divinos oráculos; y las I 
palabras de la Sagrada Escri tura contribuirán muy j 
poco ó tal vez n a d a á nuestra edificación. 

Asi por ejemplo, es de fé que Abrahon tuvo dos • 
hijos, Ismael de Agar é Isaac de Sara. Al referir el 
historiador sagrado las sucesiones de estos dos hijos 
del padre de todos los creyontes, no cuenta una para- | 
bola, un apólogo t> una fábula , siuo la historia verídica j 

de un hecho ocurrido realmente. E s por lo tanto de 
te , pues que S. Pablo lo anuucia en términos muy 
claros, que esta historia de las esposas y de los hijos 
de Abraban , aunque muy verdadera, es al mismo t iem-
po una figura y una profecía. Agar y Sara representan 
los dos 1 estamentos, las dos alianzas, la Sinagoga y la 
iglesia. E l Espír i tu Santo, al inspirar al escritor sa-
grado la composición de su relato, y la indicación que 
hace de las circunstancias que en él vemos, tuvo por 
consiguiente presentes dos cosas: la primera trasmitir 
a la posteridad la historia verdadera de la familia de 
Abrahan; la segunda anunciar y fieurar en ella v ñor 
ella las vicisitudes de la Iglesia de Jesucristo. " 

l o r l o q u e respecta al Nuevo Testamento, la doc-
trina común de los Padres de la Iglesia, es oue todo 
cuanto ensierra es histórico y pro'fético á un' tiempo 
mismo; y que, seguu la espresion de San Agustín, el 
Salvador quiso que todo cuanto hizo corporalrnenti-
tuesc entendido también en un sentido espiritual. Ved 
aquí por que el mismo Santo Doctor no« dice sobre el 
Evangelio de la Magdalena: Q u é significa ese Simón 
el fariseo lleno de presunción por su falsa santidad s í -
no el pueblo judío? F esa muger pecadora que viene 
a prosternarse a los pies del Salvador que baila con 
sus lagrimas, qué significa sino la genti l idad converti-
da a la fe.' El nnsmo Sonto cree que en la resur-
rección del jóven de Naira, debemos ver la resurrec-
ción de los pecadores; y que la alegría de la viuda su 
madre al recibirlo lleno de vida, es una figura del go-
zo de la Iglesia cuando ve á sus hijos volver á la gracia 

F.l P a p a S. Gregorio establece lo mismo como regla 
general para todas las obras maravillosas del Salvador 
diciendo que si por una par te debemos encontrar echos 
realmente cumplido. , por la otra debemos encontrar 
también lecciones sigiif ic. t ivas, porque ensierran á 
un t iempo mismo un prodigio del poder divino y UD 



misterio de la divina sabiduría Aplicando despue» 
esta regla entre otros hechos al Evange l io del ciego 
de nacimiento, dice: Nosotros ignoramos quién fué 
es te ciego; pero sabemos que t i ene para nosotros una 
significación misteriosa. Este ciego, en e fec to no es 
otro que e l género humano, que habiéndose separado 
de la luz celestial en la persona de su p r imer padre, 
parecía envuel to en las tinieblas del pecado, arrastra-
do hacia la condenación; y que se encuent ra alumbra-
do milagrosamente por la presencia de su Redentor . 

Así fué también como Jesucristo llamó á la vida 
natural los tres muer tos de que nos hablan los Evan-
gelistas: la hi ja del geí'e de la Sinagoga, el hi jo de la 
viuda de Nairn, y L á z a r o hermano de Mar ta y de 
Mar ía . E l resucito á la primera sobre su lecho de 
muerte , al segundo, cuando le llevaban al sepulcro, y 
al t e rcero , despues d e haber permanecido en el sepul-
cro por espacio de t res días. Pe ro no es menos cierto, 
supuesto que los padres de la Iglesia, y en particular 
S. Agustín, nos lo enseñan ún icamente , que las histo-
rias de estas tres resurrecciones son misteriosas y pro-
féticas, y que nos representan la de las almas llamadas 
de la muer te del pecado á la vida de la gracia. Y el 
mismo Santo observa ( y esto confirma nuest ra doctri-
na) que al buscar un sent ido alegórico en un sentido 
histórico, no debi l i tamos en lo mas mín imo la autori-
dad del testo; y que la infal ible verdad de la historñ 
no nos impide eu manera alguna encontrar en ella na 
sentido alegórico, y t ener lo por verdadero. Al dictar 
el Esp í r i tu Santo es tas tres patéticas narraciones, 
quiso que estos t res prodigios admirables del poder 
y del amor de Jesucr i s to , quedasen consignados como 
una prueba de la divinidad de su misiou; y por otra 
parte quiso figurar p ro le t i camente las operacíonea 
de la gracia en la conversión de los pecadores, con-
versión que exige d e par te del poder divino uaoi 

, a n t 0 ^ T 8 , C m " t a ' a r 8 ° « el t iempo 
que ha trascurrido desde la muerte espiritual. Este 

aún m e " I f ' ' " t " '™' " " P r 0 d ¡ « Í 0 

a u n que el de la resurrección de un muerto. Asi es 
dice: el mismo pontífice, que la jóveu resucitada en' 
* p r o | " ? c a s a « u n a del hombre que ha caído 
} que vive secre tamente en el pecado. F,l ióven 
vuelto a la vida fuera de su habitación significa eì 
pecador que no teme aparecer tal públ icamente . L á -
ZZ',m l' s a c a ? ° d u s u S ( T H I « ° > es una figura del 
Ò, t i , U r a a d 0 f 0 0 ° u " i , 0 S Ü «norme, bajo e l de 

los lrabitos cr iminales que I,a contraído en su pecado 
uu? n f r ü - T i esplicaciones se desvanece la dificultad 

a i rater d F M 8 ' ^ ' í E s " i t u r a d * que vamos 
a tratar . Indudablemente hay eu él, lo m i s ¿ o que en 
los que acabamos de citar, un doble sentido v una doble 

*=?«do histórico é inmediato, v él 
sentido> mediato, misterioso y profético. E l s¿-uü-

Vfariá ™'rC° Ü ' T l l 3 í ° e s 1 u c J e s u C T Í s t ° d ' d á 
Mar a S « ? ' ? " C S ' J ü a " y á S ' S m B P o r h iJ» d * 
-viaria. |-,l sentido remoto y profe t ico es que en la n e r -

u a " ! ' 0 S . d i ó t a m b i ' ' u 4 nosotros por hi jos 
a M a n a y nos legó á Mar ía por madre. Y estos 
dos sentidos, según la regla que hemos indicado,' Z 
igualmente verdaderos, igualmente reales y ciertos 
porque Jesucristo los tuvo igualmente ^ s e n t e t y ' 
nas palabras C 0 " t e m d 0 S « d i v i 

S L l J . n > ^ d , Í f l r e " C Í a c o . u s i s t e e u 1 a c filiación de 
In i " ! r , f t 0 M a s l » n a l 'lias próximo, el obje-
remoto 1*1°' "V T * ? c l o b j e l " final> v 
H T ^ 1 0 fi«ura y ' a p rofec ía : la o l ia 
e nr m C,' l é T m m 0 -v c l »mplemeu ' to . En 

d e T í ' J C S , U C r i S t 0 0 b r f ' e n 5 U < ™ l i d a d 

aì S L ' « , M f " ? d e r c S t r ° d e S m u i ' y « » » » W , quiso consolar a aquella y recompensar á este. 
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En el segando sentido obró en su cualidad también 
real de redentor y de salvador de los hombres; y 
como tal , quiso hacerle encontrar en María un re fu -
gio y un socorro en los caminos de la salvación. Y 
asi como eu la persona de Jesucristo una cualidad no 
destruye la otra, así también en sus palabras el 
segundo sentido no destruye al primero. L a sabiduría 
y el amor de Jesucristo supieron unir y combinar 
estos dos sentidos, asi como él habia sabido reunir en 
sí estos dos caracteres, y cumplir sus deberes respec-
tivos. E s propio de su poder divino y de la fecundi-
dad de su palabra producir dos efectos con una sola 
operación, significar dos pensamientos con una sola 
frase, llegar á dos fines por el mismo medio y cum-
plir dos designios con una simple disposición. Nues-
tra adopeion es por consiguiente tan verdadera como 
la de S. Juan. E s muy cierto que María le fué dada 
verdaderamente por madre, pero esto no impide que 
nos h a y a sido dada también á nosotros con la misma 
verdad, y que las palabras de Jesucristo contengan 
también el misterio, el acta solomne de nuestra 
adopeion. ( Vease la ñola quinta.) 

© A 3 F J H T O L O Y E , 

AT también otra regla dada por S. Agustín pan 
la interpretación de los Libros santos, según la qui-
no todas las palabras, no todas las espresiones, los 
incidentes y las circunstancias consignadas en la Es-
critura t ienen una doble significación. 

H a y algunas que no significan mas que lo que es-
presan l i teralmente. El las sirven solo para apoyar 
ciertos hechos que son verdaderamente misteriosos-, y 
que, ademas del sentido histórico, encierran también 

un sentí,lo profet ice. P o r lo misino, tomadas se -
paradamente solo tienen uu sentido inmediato; ellas 
no tienen un sentido remoto sino unidas al todo de 
que toruiap parte. Asi es como, dice el mismo Santo, 
eu una citara solas las cuerdas sirven para el acom-
pañamiento de la voz. Mas para hacerlas producir 
el sonido que se desea es necesario que estén estendi-
das sobre la madera labrada de cierto modo y de una 
iigura especial. Aunque esta madera v esta estructura 
particular no tengan por sí mismas sonido alguno, son 
necesarias sin embargo para que las cuerdas puedan 

producirlo. El instrumento se compone de todo este 
conjunto, y produce sonidos armoniosos. 

Mas, cómo se podrán distinguir los pasages pu-
ramente históricos de los que son al mismo tiempo 
pioícticos y misteriosos? El célebre Coruelio de la 
1 ledra da una regla para poder hacer esta distinción. 
í ¡ «»serva que algunas veces se encuentran en la 
inscrito ra ciertos pasages que tomados literalmente, 
por mucho que se les quiera violentar no ofrecen 
ninguna significación plausible, porque contienen es-
presiones y circunstancias que no convienen de mo-
do alguno ó que solo convienen en un sentido hi-
perbólico a la persona o á la cosa que paracc ser su 
objeto mmediato. Entonces se hace imposible con-
cretarse al sentido inmediato; es necesario pues supo-
ner y buscar cu el dicho pasage el sentido misterioso 
y prolet ieo, pues que solo en este sentido pueden las 
expresiones que en él se encuentran tener una signifi-
cación natural , plena y perfecta. De esto tenemos un 
e jemplo en el libro segundo de los Reyes , en el que 
lo que se dice de Salomon no es literalmente cierto 

«sino en cuanto á Salomon se sustituye Jesucristo Asi 
es que cuando un pasage de la Escri tura es profétieo, 
el testo sagrado lo anuncia por la oscuridad misma y la 
contusión que ofrece en el seutido próximo é inmediato 
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En el segando sentido obró en su cualidad también 
real de redentor y de salvador de los hombres; y 
como tal , quiso hacerle encontrar en María un re fu -
gio y un socorro en los caminos de la salvación. Y 
asi como eu la persona de Jesucristo una cualidad no 
destruye la otra, así también en sus palabras el 
segundo sentido no destruye al primero. L a sabiduría 
y el amor de Jesucristo supieron unir y combinar 
estos dos sentidos, asi como él habia sabido reunir en 
sí estos dos caracteres, y cumplir sus deberes respec-
tivos. E s propio de su poder divino y de la fecundi-
dad de su palabra producir dos efectos con una sola 
operación, significar dos pensamientos con una sola 
frase, llegar á dos fines por el mismo medio y cum-
plir dos designios con una simple disposición. Nues-
tra ¡adopción es por consiguiente tan verdadera como 
la de S. Juan. E s muy cierto que María le fué dada 
verdaderamente por madre, pero esto no impide que 
nos h a y a sido dada también á nosotros con la misma 
verdad, y que las palabras de Jesucristo contengan 
también el misterio, el acta solomne de nuestra 
adopcion. ( Vease la ñola quinta.) 

0 A S M J M 5 Y E , 

AT también otra regla dada por S. Agustín pan 
la interpretación de los Libros santos, según la qui-
no todas las palabras, no todas las espresiones, Ios-
incidentes y las circunstancias consignadas en la Es-
critura t ienen una doble significación. 

H a y algunas que no significan mas que lo que es-
presan l i teralmente. El las sirven solo para apoyar 
ciertos hechos que son verdaderamente misteriosos-, y 
que, ademas del sentido histórico, encierran también 

un sentí,lo profet ice. P o r lo misino, tomadas se -
paradamente solo tienen uu sentido inmediato; ellas 
no tienen un sentido remoto sino unidas al todo de 
que toruiap parte. Asi es como, dice el mismo Santo, 
eu una citara solas las cuerdas sirven para el acom-
pañamiento de la voz. Mas para hacerlas producir 
el sonido que se desea es necesario que estén estendi-
das sobre la madera labrada de cierto modo y de una 
iigura especial. Aunque esta madera v esta estructura 
particular no tengan por sí mismas sonido alguno, son 
necesarias sin embargo para que las cuerdas puedan 

producirlo. El instrumento se compone de todo este 
conjunto, y produce sonidos armoniosos. 

Mas, cómo se podrán distinguir los pasages pu-
ramente históricos de los que son al mismo tiempo 
pioícticos y misteriosos? El célebre Coruelio de la 
1 ledra da una regla para poder hacer esta distinción. 
í ¡ «»serva que algunas veces se encuentran en la 
inscrito ra ciertos pasages que tomados literalmente, 
por mucho que se les quiera violentar no ofrecen 
ninguna significación plausible, porque contienen es-
presiones y circunstancias que no convienen de mo-
do alguno ó que solo convienen en un sentido hi-
perbólico a la persona o á la cosa que parace ser su 
objeto mmediato. Entonces se hace imposible con-
cretarse al sentido inmediato; es necesario pues supo-
ner y buscar cu el dicho pasage el sentido misterioso 
y prolet ieo, pues que solo en este sentido pueden las 
expresiones que en él se encuentran tener una signifi-
cación natural , plena y perfecta. De esto tenemos un 
e jemplo en el libro segundo de los Reyes , en el que 
lo que se dice de Salomon no es literalmente cierto 

«sino en cuanto á Salomon se sustituye Jesucristo Asi 
es que cuando un pasage de la Escri tura es profétieo, 
el testo sagrado lo anuncia por la oscuridad misma y la 
contusión que ofrece en el seutido próximo é inmediato 



Se puede también, para mayor inteligencia de esta 
regla, eitar el salmo cuarenta y cuatro. Este es 
un epitalamio compuesto con motivo de las bodas de 
Salomon con la hija del rey de Egipto. El con-
tiene espresiones sumamente elevadas, que tomadas 
literalmente no convienen mejor á Salomon que á 
su esposa. En él se dice del Rey que es el mas hermo-
so de los hijos de los hombres; que por lo mismo 
le bendijo Dios desde la eternidad; que el mismo 
Dios es su silla. Hablando despues de la Reina, 
se dice que su real esposo amo su belleza porque él 
es su Señor y su Dios, y que recibirá las ado-
raciones y los homenages; que toda la gloria de esta 
muger está interior y oculta; que ella tendrá hijos 
que serán mas ilustres que sus abuelos, y que ella 
los constituirá príncipes sobre toda la tierra; que 
por lo mismo los pueblos la reconocerán por madre, 
y le tributarán eternos homenages por los siglos de 
los siglos. Pues bien, todo esto es demasiado ele-
vado, estas espresiones son demasiado sublimes para 
que puedan entenderse de Salomon y de su esposa; 
y si nos queremos limitar al sentido inmediato, el 
salmo parecerá hiperbólico hasta el esceso, y no 
tendrá un sentido plausible. E l profeta nos advierte 
pues con tales expresiones que es necesario no li-
mitarnos á la letra; que hay en ella un misterio, 
que esas bodas son la figura de una uníou mucha, 
mas noble y mas augusta, es decir de la unión de 
Jesucristo con su Iglesia. Porque solo aplicando estas 
espresíones á la iglesia y á Jesucristo se encuentra 
eu ellas una verdad exacta y rigorosa; y la espli-
caciou del Salmo se hace natural, conveniente r 
perfecta. 

Lo mismo sucede en el Nuevo testamento cuando 
Jesucristo, despues de haber curado espontáneamente 
y ser rogado í aquel paralitico que por espa«io dé 

niscína I v ° S P ? d e d a e ü ' ' P á t , ¡ ™ d e >' piscina le dice: Va estás curado; guárdate de pecar, 
no sea que te suceda otra cosa peor. Esta círcuístan-
¡ m J r t " W « » * ? «W Señor, que parece no da, 
importancia a la enfermedad corporal con que aquel 
miserable se hab a visto afligido po'r tan largÜ tiempo 
de J „ h;ó*n ' |ue este relato contiene, ademad 
de una historia verdadera, una figura v una profecía-
y que la curación real de la p a r a l é del cuereó % i U 
Sea la euracon de las enfermedades de! alma, que 
debemos esperar de la acción gratuita de la gracia. 
t r , h m ? a i U 0 S a h o r a « A d o c t r i n a al asunto de que 
tratamos, conoceremos á primera vista que el p a s t e 
de Evangelio que contiene la adopción de S Juan 
ene erra ciertas espiesiones y ciertos giros que tü 
mados únicamente en el sentido i n m e d i a t o \ o se 
pueden esPhear Esto debe hacernos conocer que bav 
S í L K M 1 ! l í ' - V , q u e e S t a s P&labrasf 1% 
inmediato ^ ' " U a d e m a s d e l s e »<¡ d o 

importante ° ' a " . « n o t a b l e y mas 

cristo ?l»rCt?' V? V f m ü S , C n P , i m e c l u « a r á Jesu-cilsto da, a Mana el titulo de muger, % n o e l d.-

Z t L t I
n ? ' P 0 ' r . l n U ' , a S eircuniaLcias J , do-

hombre ^ i h ' l 1 " 6 , " " ' m \ v e z ' l u e le habla como 
esH,.íód„P "? d a C l t " u l ° d c n l a d r " que le 
s L a t ñor « S ' J u a n t a m P ü c » « de-
« W d Ili - P 7 ° T " ' , r C ' s i n o pnr el nombre 
, de Discípulo amado de Jesús E< acaso S 

t r á m e n t e y que toeron t iernam'ent a m ' d ^ 
En tercer lugar cl Señor no dice á María- yo os 

f an t ' dV ' , 0 0 4 ^ osJí va en de-
lante de hijo en lugar mío. Tampoco dice á S. Juan: 
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Yo os con¡io. j o os concedo á María para que «en 
en adelante i liestra madre. E l dice simplemente á 
ai|uc-lla: lié ahi lu Hijo; y á este: IU ahi /» 
Madre. Pues bien este espresion hé ahi en su sig-
nificación mas común y mas natural, indica una cosa 
ocurr ida ya y que ya existe, mas bien que una cosa 
que debe suceder después. Cuando dice: Hé ahi tu 
Ilijo, es como si digera: En este momento os habéis 
liccho madre; y ved ahí en la persona de Juan el hijo 
que habéis engendrado; como si hubiera dicho é 
S . J u a n : E n este momento nacéis á una vida nueva, | 
y ved ahí en María la madre que os ha dado á luz. , 
F inalmente la espresion de que el Scfior se vale se 
parece mas bien á la declaración de un hecho que 
se cumple eu María independientemente de todo 
concurso estraflo, que á la de una donacion ó de 
una disposición Ubre de Jesucristo. Pues bien có-
mo dió á luz María á S. Juan al pie de la cruz, 
y cómo S. Juan nació de María? 

P o r otra parte, la verdadera madre de S. Juan, 
su madre según la carne, no solo vivía entonces, si-
no que, según S. Mateo, asistió también con las 
otras mugeres á la escena misteriosa del Calvario, i 
S i pues en el momento eu que María iba á perder ñ 
su propio Hi jo , necesitaba del auxilio de otro hijo, ! 
San Juan cuya madre vivía todavía, no necesitaba 
de otra madre. Y si era jus te qué á María, que jé l 
encontraba viuda, se diese uu hijo que pudiese re-
emplazar á aquel de que iba á ser privada, 110 pa-
recia justo que este hijo fuese arrebatado á s u madre! 
natural , y esto á sus propios ojos, ' p a r a darlo á una 
madre adoptiva. 

Ta les son las dificultades que ofrece el testo sa-
grado que examinamos, cuando 110 quiere verse en 
él otra cosa que el acto de adopcion de S. Juan. 
Entonces se encuentra en él oscuridad v confusión; 

y ciertas particularidades no pueden e s p l i c a l e P „ e . 
bien, según la regla que hemos indicado, con-
fusión, esta oscuridad, estas dificultades que se e n -
cuentran para esplicarlo en el sentido histórico ó 
inmediato son una prueba de q „ e este mismo e t to 
contiene también un sentido misterioso y S 
5 se nos da a entender por lo mismo que el hecho 

^ T l i e T • t e " C Í O n d - i h ' l " e P " « e á primera 
vista, que encierra en sí mucho mas de lo que pa-
rece; que una figura profét ica está oculta bajo la su-
perficie de | ? verdad histórica; que es necesario 

baio "el veh^ ¡I , d C a r t U ^ P tajo el le lo del que se encuentra designado,literaì-

Z T ' J Z ' t " r ^ V o v Jesucriste, 
•lesile lo alto de su cruz, a María v á S. Juan ade-
^ del misterio de la filiación d¿ S. Juan con res-
oecto ^ a r i a , y de k maternidad de Mar ía cou res-
eleva,!,; „ •' e n a e " m v n "»isterio mucho mas 
un „ , í L L m a S , , m P 0 , 1 » t e - Misterio provechoso á 
uu numero mucho mayor, mas glorioso para Mari-, 
y digno sobre todo de ¡a s i t u a c i ó n ™ que eene'ontrai 
ba entonces el Salvador del mundo; en una palabra 
e misterio de nuestra filiación con respecto á K 
, „e e n ' d i , d d B M a " ' " c o a ™ P ¿ c t o á nosotro 

Q
P R D I D T T N O S É Í R P R E S E N M O S P O R S > - — 

-Observad en efecto como atribuyendo este sen-
tido a las palabras del Salvador adquieren una 

l dís nan V e 5 S e >" las dudas 
se disipan, v como estas mismas espresiones, oue 

e n c i i e Z " , H' ^ " m a s q u e d i f i c u l t a d e s « 
encuentran despues coa una exactitud admirable v 
una rigorosa precisión. 

I ® ™ r s P r i r r . ' « g » , dice Cornelio de 
la Piedra , porque en estas circunstancias tan solemnes 
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María es llamada muger y no madre. Al declararla 
Jesús nuestra madre, obraba en su cualidad pública 
de Redentor dc los hombres, y no en su cualidad 
privada de Hi jo de María. Debió por consiguiente 
valerse con respecto á María de una espresion que 
pudiese hacer comprender que en lo que iba á de-
cir 110 miraba tanto á sus relaciones particulares con 
María, cuanto sus relaciones generales con los hom-
bres cuya causa iba á sostener y cuya salvación iba 
á obrar. No podía por lo mismo encontrar una 
espresion mas conveniente que la de muger, con la 
que parece quiso decirle: E n este momento lio 
tanto debo pensar en que soy vuestro hijo, como ocu-
parme de la salvación de los hombres cuyo Re-
dentor soy, y de quienes vos soy conmigo la co-
redentora; en esta cualidad yo os los doy por hijos; 
La palabra madre hubiera hecho mas plausible el 
sentido inmediato; pero hubiera oscurecido el san-
iido misterioso y profético. La palabra muger lo 
descubre, lo indica y lo manifiesta en toda su gran-
deza y en toda su dignidad. 

Examinemos también en segundo lugar por qué 
110 di jo el Señor: Yo te doy por hijo— Yo le olorgo 
por Madrey sino solamente: Sé ahi tu madre—tli 
ahí tu Hijo. Si en esta declaración solemne se hu-
biera tratado tan solo de dar una recompensa i : 
San Juan y uu apoyo a María, la espresion, Va 
os otorgo por Madre—Yo os doy por Hijo, hubiera 
sido mas adccuada y mas oportuna porque no ha-
biendo María engendrado á S. Juan corporal ni es-
piri tualmente, como hombre particular; este no po-
día llegar á ser su hijo sino por una donación de 
Jesucristo. Y suponiendo que se trate de todos los 
cristianos y aun de todos los hombres, la espre-
sion yo os otorgo, yo os doy, hubiera ocultado eü 
cieito modo la pa r t e que María había tenido en '•! 

nacimiento espiritual de ellos, y hubiera disminui-

efecto h , " b i e r a d a d ° 4 entender en 
electo que M a n a se hizo nuestra madre gratuita-

tTcia r i f " ? 0 0 título® d e s u s -
en su fu P „ « n t - a n 0 C Í e r l ° ' c o , n o « » « » 
Seña n 3 ' « T M T " , ' s e S a u S- Kernardino de 
vidv 'de h ' a " Z v e r d a d e r a m e n í e en el calvario ó la 
misterio Z I ? " " ' , P°- S U p o r o s a al 
vacton .1. I 1 " e , ! l 6 r i m de l a « l -
del e L r n , ' " " i d e r ' I a r í a ' a s i c ° m o ^ »mor 

í - ? a ' i r e - > ' l o s Padecimientos de su Hi to 
— I " Í T a A 0 d 0 S ' * « » e u » 1 " » « preciosos 
T e no h • 0 M r i a , r Í 8 ü r O S a m e n t e "»estra ma-
de su m irti e " p d e S U a n ' " r y la generosidad 
de su martirio. Por c o n s i g u i e r e queriendo el Se -
ñor manifestar que obraba este misterio en María y ñor 

l T v ' ? „ f l T 0 ' , " e e " a e s , a b a »««<» con d CSTÚ-
1' C O r a Z O " a l Redentor del mundo, se 

conoce que esta espresion: He ahi tu Hijo, es la ún i -
« adecuada y oportuna, porque equivale á deci : 

de- d a r á e " « * t "d 
h m e l 7 M y ° • q'Úm h"bÜS d"do Es te 
tiemnn ! " ! s t a n o > d e l 1"e S. Juan es á un 
tiempo mismo las primicias y la figura. Es te hijo es 

oTle dov M K r d a t r a T ° k V W S t ' ° 0 0 P » 4 e yo Z o » i f e r a l m e n t e , sino también porqSe ha n a -
S res6 V o C n n T n t 0 d

(
e V U t S t r ° : imor y de vuestros 

el . T - t r a S o s a mostrárosle, de-
clarando vuestra gloriosa fecundidad 

e„ n r L „ ' ° ' T m 0 n ' examinemos también por qué 
! S Z 7 t ' su propia madre según la carne, dió 
a s . Juan otra madre en la persona de María Esto 
onsis e en que cuando se t r a k de un naeírn ento p t 

« m e n t e espiritual, se puede muy bien tener una se 

d 8 o a n t T a c r C ' d e , ' a q U C " - - h e . s e g u n - e U c ^ t o a g : 
do, ua nacimiento puramente divino; aun cuando se 

6 



conserve también la madre que nos ba dado á luz por 
la concupiscencia y los deseos de la carne y de la san-
gre. Y asi como la vida de la gracia es la verdadera 
vida, la vida completa y perfecta; asi la que nos ha 
engendrado á esta vida, es mucho mas que nuestra 
madre, según la carne, una verdadera madre, una ma-
dre por esceleneio, en cuya comparación nuestra madre 
por naturaleza, la que nos concibió y dió á luz en el 
pecado, ni aun merece ser nombrada. No hay pues 
cosa alguna mas conveniente ni mas exacta que esta , 
espresion: lié ahi tu Madre Tomada eu el sentido 1 

inmediato parece oscura; pero se hace clara, enérgica j 
y de una exactitud sublime, cuando se toma en el sen-
tido profét ico y misterioso que Jesucristo tuvo presen- i 
te mas particularmente. 

F ina lmente , se comprende también por qué S. Juan 
no es llamado por su propio nombre sino por la palabra 
genérica de Discípulo amado de Jesús, Discípulo muy 
amado de Jesus. Eu efecto, suponiendo que S. Juan 
entraba en participación del misterio, no ya como hom-
bre privado, sino como una persona pública que repre- I 
sentaba la iglesia, nada mas justo y mas natural que 
verse designado por un nombre común á todos los ver- , 
daderos hijos de la iglesia, y que p o r t o mismo puede 
significar su ministerio de representante de ellos. Pues 
bien, el nombre propio de alma fiel, de hijo de la igle-
sia, es precisamente el de muy amado. Efectivamente, 
en el l ibro de los Cantares se dice: No despertéis a ni 
muy amada. Y el mismo Jesucristo dijo: El que me j 
ama, será muy amado de mi Padre y de mi. S. Jnan 
Sue en estas circunstancias representaba á todos los I 

eles, no podia ser pues designado sino con el nombre 
de Discípulo muy amado de Jesucristo. Es ta sola es- . 
presión genérica con que es designado basta, como ob- I 
serva el docto Sylveira, para hacer conocer que se trat» 
aqui de un misterio universal que comprende no á uo 

solo hombre, sino á todos los hombres á los que con-
viene la calificación de Discípulo muy amado de Jesus 
1 or consiguiente, las palabras del Señor son la decla-
ración mas amplia y solemne de que la Madre de Jesus 
se hizo la madre de todos los cristianos 

Asi pues, no solo el t iempo, el lugar y las circuns-
tancias eu que fue hecha esta t ierna declaración; no 
solo tas Junciones sublimes de sacerdote, de víctima y 
de Redentor de los hombres, que el Hijo de Dios ejer-
cía entonces; sino los términos mismos do ella, que no 
tieueu un; sentido claro y completo, sino en cuanto se 
reneren a un objeto mas ampl io y mas elevado, todo 
nos demuestra que ella contiene igualmente el t i tulo 
sagrado, el acta auténtica de nuestra adopcion por h i -
jos de M a n a ; y que, como dice San Agustín, Mor í a se 
tuzo eiiionees la madre de todos aquellos que viven se-
gún el e spmtu ; ó como afirma S. Ambrosio, la madre 
de todos los que creen como cristianos. 

La palabra muyer, usada por Jesucristo cu estas cir-
cunstancias misteriosas, en vez de la de madre, nos 
descubre un misterio todavía mayor, que la palabra 
madre hubiera oscurecido. 

El real P rofe ta dice que Dios nunca se ba olvidado 
de su cualidad de Padre , y que aun en los trasportes 
de una justa indignación eseitada por nuestros pecados 
y en el ejercicio de su just icia , siempre se ha acorda-
do de su misericordia. 

Pues bien, esta conducta de Dios con respecto ¡í los 
hombres se manifestó desde el principio del muudo de 
una manera especial, con ocasion del primer pecado 
de que e l hombre se hizo culpable en su presencia 
l'.n electo, en el momento mismo en que su justicia 
sumamente irritada por la culpa de Adán, pronunciaba 
la sentencia que le condenaba, á él v á toda su poste-
ridad, á la esclavitud, á la maldición y á la muer te 
hizo la promesa de uu Reden to r por el que debíamos 



— 4 4 — 
ser rescatados, bendec idos de n u e v o y vuel tos ó la vi-
da. Y o es tab lece ré , d ice á la se rp ien te , u n a enemistad 
e n t r e t í y la IICGER, e n t r e t u raza y la suya. E l l a que-
bran ta rá t u cabeza, y e n v a n o t r a t a rás t ú de morder su 
calcañal , ó como d ice el t e s to or ig ina l , t ú romperás 
su calcañal . 

E s muy c ier to , d ice S . A g u s t i n , que la serpiente á 
qu ien fue ron d i r ig idas es tas palabras , e ra el demonio; 
y q u e la ¡nuqer c u y o elogio se hace es Mar ía . Is'o 
puede , en e f e c t o , supone r se que Dios , por la mitger de ¡ 
qu ien habló á la s e r p i e u t e , quisiese designar á £va 
que acababa de ser seducida por la misma serp ieu te , y 
que había pres tado t an f á c i l m e n t e sus oídos y mucho 
mas aun su corazon á sus ment i rosas promesas . Existía 
por lo mismo una conformidad de pensamientos y de i 
efectos en t re E v a y la s e rp i en te . S e habia establecido 
e n t r e el las una conformidad eu su p lan de rebe l ión , de 
elevación y de orgul lo en p e r j u i c i o de la obediencia 
que debían á Dios. L a o b r a del pecado habia estable-
cido e n t r e ellas u n a espec ie de sociedad y de amistad. 
L a enemis tad ve rdade ra , real y pe r f ec t a e n t r e la mu- ! 
g e r y e l demonio , h a sido la de M a r í a . E l l a tuvo con 
E v a uaa conformidad de na tu ra leza , mas no de espíri-
tu . E l l a s t uv ie ron de común la senci l lez , mas no 1* 
l igereza, la c redu l idad , la desobediencia n i el orgullo, 
E s t r a ñ a M a r í a al e s p í r i t u de la se rp ien te y llena de! 
e sp í r i tu de Dios , n o quiso sino lo que Dios q u i e r e , y ' 
aborrec ió todo lo q u e qu ie re la se rp ien te . E l l a fué 
m u c h o mas humi lde que E v a orgullosa; m u c h o unís 
dóci l , fiel y sumisa, q u e E v a indóci l , inc rédula y des-
obed ien te . J a m á s la vauidad envanec ió s u esp í r i tu ; ' 
j a m á s la curiosidad t u v o en t rada en su corazon , y jamás 
la se rp ien te encon t ró u n a b r e c h a por d o n d e penetrar 
e n s u alma. M a r í a p u e s , f u é v e r d a d e r a m e n t e aquella 
muger e n t r e la cual y la se rp ien te re ina la división mas 
absoluta de i n t e r é s y de in tenciones , la oposiciou m a s 

n l ó f i ^ f d C S e " 6 "V d e , ? 0 , " l " c , a >' enemis tad mas 
p r o f u n d a , u n a enemis tad i r reconci l iab le y e t e rna Es -
ta enemis tad ha sido obra de la gracia con q u e D i o f a 
p rev ino , y del E s p í r i t u S a n t o del que D i o ] la llenó-
por cons igu ien te solo en M a r í a se cumpl ie ron á la le í 
t r a es tas palabras de Dios á la s e rp ien te : Yo n t l ¡ b 

cere una enemistad entre tí u la mtiqer 
h ¡ , ^ b i l - í d ' l a teraeíida<1 y la malicia de E v a ha-
blan dado a la s e r p i e n t e una poster idad, una raza, v los 

su na,ír T* T ^ f e r , t e " « i a " »> « m o n í o ¿ o ¿ „ a 
su p a d r e . L a h r m e z a , la humi ldad v la sant idad de 
M a r í a la h ic ieron madre de Jesucr i s to , y cu Jesucr i s to 
de odos aquel los a q u i e n e s su gracia y su sangre han 

p o r ve rdade ro padre . Los h i jos del demonio , los que 
componen su pos te r idad , son todos los pecadores los 
viemsos los in jus tos los q u e , como t icTen un 
espí r i tu de orgul lo , de m e n t i r a , de od io y de pervers i -
dad . Los hi jos de Jesucris to, ' los q u e componen s u 

l ami l ia , y por lo mismo la famil ia de la , m , L ¿ d " 
M a n q u e es ., M a d r e de J e suc r i s t o , son todos los que , 
c o m o M a n a t i e n e n a fé y el e sp í r i tu d e Jesucr i s to 
el espí r i tu de humi ldad , de pureza , de s incer idad v d¿ 
X ' I , , n ^ 'erdaderos cr is t ianos , los san tos 
y los jus tos . D e estas dos razas s e fo rmaron dos p u e -
b o a qu ienes S. Agus t í n l lama las dos c iudades: J e -
rusalen y Bab i lon ia ; la ciudad del amor div ino, y la 
ciudad del amor de si m i smo; la ciudad f u n d a d a sobre 
os in te reses del siglo p r e sen t e , y la ciudad f u n d a d a 

sobre los in te reses del siglo f u t u r o ; la c iudad d e Dios 
y l a c iudad del diablo; la Iglesia verdadera , y el mun 
do condenado por J e s u c r i s t o y escluido de sü oracion. 
Ved aqu í por que e n t r e es tas dos razas, e n t r e estos 
dos pueblos , e n t r e es tas dos c iudades ex is te una opo-
Sicion invenc ib le de pensamien to s , de sen t imien tos y 
de acciones; y hay e n t r e ellas una enemis tad , una 



guerra encarnizada ó implacable que durará hasta el 
fin del mundo, porque el odio recíproco de sus res-
pectivas cabezas se ha comunicado á sus descendientes, 
y se perpetuará entre ellos. El espíritu de Dios y su 
gracia elevan un muro de separación entre la familia 
elegida y escogida v la familia culpable y reprobada; 
y de este modo es como se cumplen todavía estas pa-
labras de Dios á la serpiente: Yo estableceré una ene-
migad entre tu raza y la suya. 

El demonio habia ensayado en vano contra 51a-
ría las asechanzas que le habían hecho triunfar de 
Eva: todos los artificios empicados para atraerla á sus 
caminos babian sido burlados. El sustituye, pues, | 
el furor del león á la astucia de la serpiente, y se 
arroja con una rabia ciega sobre su hijo, que le inspi- . 
raba mas inquietudes y mas temores aun que su ma-
dre. E l mismo Jesucristo se lo permite con estas 
palabras: La hora es llegada en que se os ha concedida 
lo mismo que ó las potestades de las tinieblas, prevalecer 
contra mi. E l demonio se empeña entonces en mal-
tratarle del modo mas bárbaro, y como lo habia anun-
ciado Isaías, en quebrantarle y molerle en su carne 
pasible y mortal, haciendo desgarrar á azotes aquella 
carne santa y divina, y haciéndola atravesar con los 
clavos. Pues bien: siendo la carne lo que habia de me-
nos noble, como el calcañal, por decirlo asi, en la per-
sona de un Dios incarnado, y tenieudo Jesucristo esta 
carne de María, se cumplió también la otra parte de li 
profecía de Dios á la serpiente: Tu quebrantarás í¡ 
calcañal de la muger. 

Mas, qué puede la astucia de la serpiente contri 
la sabiduría de Dios? Jesucristo habia ocultado so 
divinidad bajo el velo de su humanidad, y M a r í a 
su virginidad bajo el velo del matrimonio. Jesucristo 
habia eclipsado su mageslad sometieudose á toda 
especie de tormentos y de oprobios, que parecían 

M « í a t b S e Í n C r / a t Í b í C O n s u o n g e n divino; v 
breza fas „ S" , d i " u i d 8 d s u f " e ° d " po-breza, las necesidades y los dolores que parecían 
r dívíuamaternUkd 
v io e t » °,CU t

l
a d ° k'djú ' a s apariencias de una 

v .oleneia estenor la libertad y el amor con que María 

la salvación del mundo. El demonio por el contrario 
c leulando según su orgullo la manera con que de 

n drem°v r e M ' t 1 U ° t e n i a a l m i s r a ° Dios p r padre, y de una madre que teuia un Dios por h jo, 
vohmta r i^ ü misterio profundo de una flaquera' 
* a f c ^ T ' I S C e P l a d a ' J' 1 u e t e " i a su raíz 
« f t a d o T r T a S a r t ° P o r 'a caridad divina. En-

< e s l e n ° r de la carne de J e -
sucristo con a de ios pecadores, no vió, dice San 

n e c a l " í f - d e l a " " > > » misma del 
n r n linini<'n(* distinguía á Jesucristo de todos los de-
E r i . A ? e l C r e y ó , q u e e l s e S u n d ° -Wan descen-
de .a del primero, no solo por la carne, sino también 
, ' , r , ! ¡ T J J » heredaría su culpa lo mismo que 

su naturaleza; el le miró como uno de los esclavos 
que el primer pecado habia sujetado su imperio 
J f c ti!? í " T t U V ° k a U d a c Í a d c someter á su 
misma e , , T ' ° " ' " ' ' i tf" " U c i f l c " á '» en t idad misma, en la que no habla podido descubrir el me-

T J 0 ' 1 y r r e s l e acto de horrible 
r ,e ú d P ° r , h a b t ' r m a l t r a t a d o é inmolado á su 

á la c a h e , a T e l q U e M n a d a l e d c b i a ' a l B u e ™ Adán, a la cabeza del pueblo santo, perdió los derechos 

hecho adq"-e- l a t r e r i d a d d e I P " ™ ' Adán le había hecho adquirir sobre un pueblo de réprobos J e -
r 1 U e b r a " t ó la cabeza de a 

deeí r l „ " , C S p l e - d ° r d e S u d i v i n o P ^ e r , es 
decir con su cabeza, sino con su humildad, con la 
miseria y la flaqueza de su humana earne, e decir 



con sus pies, con su calcañal, con esta parte del 
cuerpo la mas distante de la cabeza y la mas próxi-
ma á la tierra; y este mismo calcañal, ó esta misma 
carne que la serpiente habia quebrantado sirvió para 
quebrantarla á ella. Ella no pudo hacer al calcañal 
ó á la humanidad del Señor mas que heridas pasa-
geras que muy proDto tueron cicatrizadas; y ved aquí 
que ella á su vez no solo t iene herido el pie, sino 
quebrantada la cabeza; y esta herida le es común 
con todos los principes de las tinieblas cuyo imperio 
destruyó. Pero bien, siendo Jesucristo el verda-
dero Hi jo de María , habiendo recibido de María la 
carne con que alcanzó una victoria tan señalada, e s 
indudable que este t r iunfo pertenece también á 
María; que en la persona de su Hi jo y por medio 
de su Hi jo clavado en la cruz, ella también que-
brantó la cabeza de la serpiente. Asi se cumplió 
también la otra par te del divino oráculo que anun-
ciaba que la muger quebrantarla la cabeza de la 
serpiente con el mismo calcañal que la serpiente 
habría quebrantado. 

Por medio de Jesucristo su Hijo, en cuyo sacri-: 

ficio tomo María la parte mas importante, no solo ¡ 
quebrantó en el Calvario la cabeza de la serpiente, 
sino que, como se esplicará mas latamente en la i 
segunda parte, se hizo también, en todo el rigor de ! 
las palabras, la madre de todos los hijos de Dios, • 
de todos los verdaderos crístiauos, de toda la Iglesit 
de una posteridad que j amás le fal tará hasta el I 
fin del mundo. 

E n el dia de la Anunciación se hizo M a r í a madre 
de Jesucristo ó de la Cabeza; pero solo eu el Calva-
rio le f u é concedido adquirir la maternidad sobre 
los miembros de esta cabeza ó sobre los fieles que 
componen la Iglesia; porque allí fue donde la Iglesia 
nació de las heridas y de la sangre de Jesucristo 

Í T 3 5 " ' Z r M a r í a > l a ' s ' e 8 * a que es la fa-

fiel y amado de Jesucristo f u é el t ip¿ y l fig 

n l t ' l S U S C U a " d a , t e y sus virtudes e s p S viva 
l o s v e r d a d " o s 

N® puede pues dudarse que la profecía del Ge-
nes,s, que anunciaba una enemistad entre l a m u e e r 
y la serpiente, y que la descendencia de M a r í a T n i d " 
v c a b e z a d e la serpiente 
que está m¡ornír 0 r dudarse repi to, 
que esta magnifica profecía, la mas antigua de todas 

el Calvar™ ; m a ^ t U V ° S u "»»pUmiento en 
I, J f Z ' t " ^ " - P01: u u rasS°> P " " " '»v® de su 
luz y de su sabiduría divina fué por lo que Jesu 

" Í ; : d d ¡ " 4 » a r i a ef t í t u l o T O i u o 
m a , d r e ; P",eS 1 » e c o n « t » uiísma palabra 

había D,os designado á María cuatro mil años antes 
J — n o s manifiesta y "os revela que esta 
del Calvario e s la misma MUCM de que se habló en 
e paraíso terrenal; y que el misterio de su mater-

id d sobre los hijos de Dios y de su t r iunfo sobre 
la serpiente, anunciado tantos siglos antes, recibe 

M , V U m & e n t ° ¡ aHul 
Myo. Como si le hubiera dicho: O María! en esto 
momento eu que estáis unida á luí por una conibr-
midad p e r l e c t e d e pensamientos, de sentimientos y 
e alectos, en este momento en que inmoláis en m í 

pertecta la MUGEB por escelencia que quebran tó la 
cabeza de la serpiente E n este momento os hace 

es e í t i l v T 7 Ü S t e r Í d a i s a u , a ' y ™d ahí que Juan 
es el tipo y la ügura de los hijos, no que nacerán, 
sino que han sido ya dados á luz por vuestro antoí 

7 
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y por vues t ros dolores; y esos hi jos son verdadera-
m e n t e vues t ros . 

P o r lo d icho se col i jc lo que d e b e pensa r se de esos 
i n t é r p r e t e s que apoyados en la autor idad de un an-
t iguo poe ta , d icen q u e Jesucr is to llame» á Mar ía maga 
v no madre, pa ra no afligirla mas u¡ desgarrar su 
corazon ma te rna l , p o r q u e el t í t u lo du lce y t i e rno de 
madre le hub ie ra hecho sen t i r demasiado la diferencia 
inf in i ta que habia e n t r e el H i j o p rop io y legítimo 
que p e r d í a , y el h i jo edopt ivo que se le daba con» 
en compensac ión , lo cual hubiera a u m e n t a d o sus penas 
y desgarrado mas c r u e l m e n t e su materna l corazon. 
E s deci r que esta i n t e rp r e t ac ión , aunque piadosa no 
co r r e sponde á la dignidad del R e d e n t o r que pronun-
ció estos subl imes palabras , n i á la de la Coredentora » 
que e ra el ob j e to inmediato de ellas. Si se admite 
de e s t e modo, e l la sola r eba ja e n c ie r ta mane ra uno 
de los mis te r ios mas subl imes que s e cumplieron 
en el Calvar io y que Jesucr i s to se d ignó descubrirnos 
para h a c e r n o s conocer que en aquellos momento 
so lemnes tenia m u y presen tes los Libros santos; que 
iba á c u m p l i r todo lo q u e él mismo habia hecho • 
cons ignar en ellos; que el Ant iguo T e s t a m e n t o fué 
una figura c o n t i n u a del N u e v o , y que el N u e v o des-
c u b r e los mis ter ios del Ant iguo , ocul tos ba jo el vekr 
de la a legor ía y de la figura; que los dos se p res ta 
m u t u a m e n t e una luz divina que los espl ica, los pruefe 
y los conf i rma; que son como dos co lumnas que «t 
sos t ienen m u t u a m e n t e , y fo rman , como dice S . Pablo, 
el f u n d a m e n t o sobre que se e leva el edificio tr iunfante 
g rande y magníf ico de la verdadera Re l ig ión . 

D e s p u e s de h a b e r consignado la v e r d a d del mis-
t e r i o , e s t i e m p o ya d e considerar el modo con que 
Jesucr i s to nos h i zo el don precioso de M a r í a p a r a q * 
n o s s i rva de M a d r e , V las consecuencias que de aqai 
se deducen . (Vitase la nolasesta.) 
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¿ S i s doct r ina comuu de los Libros Santos que l a , 
dos al ianzas hechas la una con el pueb lo h e V e o y 
* 0 , ' r l o

C 0 n PU?W10 c r i s t iano , fue ron concluidas 
e n f o r m a y ba jo los t é rminos de un t es tamento . 
Moi sé s a anunc ia r la p r i m e r a , dijo á los H e b r e o s : 

c s
(

l a . f " 8 r e t e s t amen to que Dios ha hecho 
e n vues t ro í avor ; y Jesucr i s to , al anunc ia r la s egunda 

" a ' r e P i t i ó e n c ¡ e r t n m o d » ^ mismas 
pa labras de Moi sés , como para man i fes t a r que la an-
h g u a a l ianza e ra el t ipo y la figura de la nueva : 

e ? mi sangre , d i jo á los Após to les , la sangre del 
« n e v o t es tamento . Ved aqu í por q u é la par te°de los 
L i b r o s San tos que con t i ene las cons t i tuc iones y las 
l eyes , la historia y las v i c i s i t u d « de la p r i m e r a a l ian-
za e s l l amada el Ant iguo T e s t a m e n t o ; y aquel la en 
T e s t a m e n t o 3 n u e v a a l l a " " es l lamada el N u e v o 

E s t a s dos al ianzas aunque seme jan te s en el nombre , 
se d i fe renc ian sin e m b a r g o t a n t o como la cosa fi-

r . e u c , a de la figura, el original d é l a 
i m a g e n , la real idad de la sombra , el e sp í r i tu de la 
ca rne y el hombre de Dios. 

E n e fec to , el p r imer T e s t a m e n t o f u é concluido 
por el minis ter io de Moi sés , que a u n q u e reves t ido de 
una misión y de u n c a r á c t e r d iv ino, no e ra sin e m b a r g o 
•ñas q u e un h o m b r e , mien t r a s que el segundo se 

. r ea l i za por el minis ter io de Jesucr i s to , h i jo de Dios 
y Dios e n si m i s m o , á qu ien S . P a b l o l lama p a r l o 
t an to el med iador del N u e v o T e s t a m e n t o E l p r i -
m e r o , según el mismo Após to l , f u é escr i to con í n a 
t in t a mis ter iosa sobre tablas de p i e d r a ; v el segundo 



ha sido escrito por el espíritu y por la gracia del Dios 
v i ro en los corazones mismos de los hombres. E l 
primero prometia un establecimiento, un reino, una 
herencia temporal y terrena; el segundo promete un 
establecimiento, un reino, una herencia incorruptible 
y pura, celestial y eterna. El espíritu del primer 
testamento f u é un espír i tu de temor servil, capaz tan 
solo de engendrar esclavos; el espíritu del segundo 
es un espíritu de amor capaz de formar hijos adoptivo? 
que invoquen á Dios como á su propio padre. E l 
primero fué confirmado por la muerte y por la sangre 
de víctimas puramente carnales; el segundo lo tué 
por la muer te y por la sangre preciosa del Cordero 
Divino, del cordero santo, puro y sin mancha, esto 
es el mismo Jesucristo. Finalmente , el primero s? . 
consumó y se publicó solemnemente en el monte Sinaí; 
y el segundo en el Calvario, cuando el divino Tes-
tador, ministro y víctima de su propio Testamento, 
pronunció estas sublimes y misteriosas palabras: TODO 
E S T A YA C O N S U M A D O . 

Y qué hace Jesucristo en la cruz? en qué piensa; 
de qué se ocupa? A y! inundado de oprovios, saciado 
de hiél, abrumado de dolores y colmado de aflic-
ciones por los hijos de los hombres, hace en favor 
de ellos la declaración de su úl t ima voluntad, y 
dispone de todo la que su Padre ha puesto en ss 
poder; él distribuye su herencia; él ordena, él dicU 
solemnemente, dice S. Ambrosio, su testamento pú-
blico y privado. 

Nada falta en efecto á la solemnidad y íormali-
dades de un verdadero Testamento, Ademas del tes-
tador, los legatarios se hallan presentes y aceptan 
por medio de sus procuradores respectivos. Los sol-
dados romanos representan á los gentiles; los ha-
bitantes de Jerusalen, al pueblo judío; las tres Ma-
rías, á las almas justas; los ladrones ¡í los peeádoi 

i T Z i r * «»' por ' la muer te 
ut i testador; porque no es vá ido, ni da de-eolm ó 
la sucesión „ i á ,a herencia s i n o ' p o r la muer te de 
« t e ; por lo mismo Jesucristo murió v e r d X a r 

mente Del m t " T ^ 0 .solemne-
mente D d mismo modo, despues de la muer le 
Jesucristo salió de su sac'ratísimo cost do sangrey 
agoa con que fueron rociados los que c S a b a n 
— £ " a l r ^ , u í " " *> J o pneblo hebreo 
s
Pi„ 2 l í del pr imer Testamento, dió 

sin embargo a Moisés solo e l cuidado de anunciarlo 

crioio en el Exodo y lo consignó con sus mas neoueñas 
circunstancias. Del mismo modo en el segu ido aun 

^ r j a r f W A N ¡ A -V I A S ° T R A S P Í « 

sino también los verdugos mismos y los enemigos de 
Jesucristo fueron testigos y partes i i i L e s a d ^ J u n 
sin embargo recibió e l encargo especial de notar 
odas las eircunslaucias que lo acompañaron, de reun 

b b e a r t o l P ^ ' f . » 1 " ^ ^ « - Y de c'onsigna lo y p 
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la muer te real del testador, de la efusión de las úl-
timas gotas de sangre que quedaban en sus venas y 
del agua, que sin mezclarse ni confundirse salieron 
por la abertura hecha en su costado. El cuidó de 
todo, todo lo describió con exactitud, de todo dejó un 
acta pública en la cual puso su firma, declarando con 
una especie de juramento q u e n a d a escribió que no 
hubiese visto con sus propios ojos, oido con sus oídos ( 

y palpado con sus manos, hasta la sepultura de su Se-
ñor y Maestro, y que su testimonio es sincero y 
verdadero. . -

M a s e n este Testamento que nuestro Padre hizo . 
por un esceso de amor y de ternura paFa con noso-
tros hay diversas cláusulas. En la súplica q u e j e - I 
sucristo hizo en favor de sus verdugos aseguró la . 
reconciliación y el perdón á los pecadores culpables 
de los mayores escesos con la única condicion deque 
quisiesen aprovecharse de ella; reconciliación que dá 
derecho á hacerse hijos de Dios, y á participar por 
lo mismo de su herencia como sus propios hijos. 
E r a necesario que la primera condicion se espresase pa-
ra que el testamento pudiese correspondemos y darnos 
derecho á entrar en participación de los otros dones. 
E n la promesa hecha al buen ladrón, dispone el 
Hi jo de Dios de su reino celestial en provecho nue*-
tro, como lo habia prometido; é l confiere el derecho | 
V la investidura solemne, no solo á los justos, siuo 
también ¿ todos los verdaderos penitentes. E n la sed 
misteriosa de que se queja manifiesta, dice S. Cipriano, 
el ardor de su caridad por nuestra conversión y por. 
nuestra salvación. Por un efecto de esta misma sed,! 
fué por lo que nuestro amoroso Salvador pedia de 
beber, durante su vida, á la Samaritana. Estos deseos 
y esta sed del Hijo de Dios uo pueden ser estériles j 
ni vanos porque van acompañados de la unción de » 
gracia; ellos deben pues darnos la seguridad de sur 

Sil gloria se estender.™ á todos sus eseoridos V i 

d „ 1 todos los elegidos, y les asegurador pa i te 
amor müs i*10 ^ '°f r " ¡ d a d o s m 3 s *Vtuosos P y el 
e l X , ! n 4 7 ' F , " a l m , : " l e c n e s ta misteriosa es-
t a c ó n . Todo es,a consumado, declara solemnemente 

n » S í « " S ± i ' a d e s t r u M ¡ ° " S 
« S í ü ? condenación: él paga la deuda, 
S i r ™ ' V remueve pam siempre lo 

a s e a r a L q m e H ? 5 , m P e d ' « Q " « g « hasta Dios, n „ s 

i a S c S S S í « ! 
i l f s ^ s a wmm 
s^tSSsas-saa 

^ J S R A t x S ñ S , 
e S d e c , r - v , n ° a ponerse en nuestro lugar y á 



colocarnos cu el suyo; tomó de nosotros cuanto nos 
pertenecía y lo trocó por lo que él poseía, cediéndo-
noslo en propiedad, y dándonos principalmente lo que 
le pertenecía pur derechos sagrados é inviolables, 
procedentes de uua venta verdadera, y de una ver-
dadera permuta. Cambio precioso que solo una cari-
dad sin límites puede sugerir y solo un poder infinito 
puede l levará electo! Permuta afortunada en la que, 
como d iceS . Agustín, todos los sacrificios, tudas lai 
humillaciones y todas las penas son para él, y todo el 
provecho, toda la utilidad y tadas las ventajas son para 
nosotros. Y en efecto él nada recibió de nosotros, iii 
podia recibir otra cosa que los males de que éramos I 
víctimas; él nos ha dado todos los bienes de los que él 
mismo es una fuente inagotable y un tesoro precioso. ; 

Ent re las cosas que le pertenecen hay dos que 
suyas de una manera, por decirlo así, 

peculiar y absoluta; quiero decir su Padre celestial 
v su Madre terrena. Su Padre celestial que de su 
propia sustancia le engendró Dios desde toda U 
eternidad, y su Madre terrena que de su propia sus-
tancia le engendró hombre en el tiempo. Su Padre 
celestial que le comunicó de una manera perfecta li 
naturaleza divina; su Madre terrena que le dió de 
una manera perfecta la naturaleza humana. El w [ 
tiene por consiguiente cosa alguna mas amada en el 
cielo ni en la tierra, ni existe cosa alguna tan pre-
ciosa para él como su Padre celestial que es Dios, y 
su Madre terrena que por lo mismo es madre tam-
bién de Dios. Sin embargo al permutar todas so»j 
riquezas divinas por nuestras miserias, su generoa! 
caridad, su liberalidad sin límites nos hizo donacúttj 
de los dos. El quiso que en el orden espiritual t 
divino tuviésemos el mismo padre y la misma Madrt 
que él, así como en el órden temporal y terreno ff 
habia él dignado tener el mismo Padre y la misan 

sa« se? M U> 
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t " T rfccirse vista de esta acción do Jesucris-
no's ' ' c C l T , raU-V,"C0> mas q„é d -
10». Clavado en un madero cruel, en el ¿ n - , , „ 
t L e " C l suspiro de una vida cmp°eaja 
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convirtiese en nuestro provecho, y la hubiera puesto 
en estado de que nos consolase y nos socorriese? 
Mas esto que esecdia nuestros pensamientos y nues-
tros deseos, se lo inspira su sabiduría infinito, y su 
amor se lo hace llevar á efecto. E l vé al pie de la 
cruz á esta tierna Madre que se asocia á sus sacrifi-
cios y á sus padecimientos por la salvación del mun-
do. E l vé la generosidad con que esta mugar Suelte I 
ofrece y sacrifica su propio hijo por la redención 
de los hombres; él la vé animada de la caridad mas 
viva y de la compasión mas tierna por nuestra suerte, j 

E l vé los beneficios que los hombres por quienes 
muere podrán reportar de la seguridad que les dá, 
de los amorosos cuidados y de los tiernos movimien-
tos de este corazón tan noble, tan sublime, tan 
heroico, y al mismo tiempo tan dulce, tan compa-
sivo, tan sensible y tan afectuoso para con nosotros, 
seguridad que él nos garantiza con un título sagrado, 
inviolable y perpetuo, cuando crea, establece y pro-
clama á esta mugcr heroica nuestra verdadera madre. 

San Agustín, refiriéndose á estas palabras tier-
nas del Seüor á sus apóstoles: Yo no os dejaré 
huérfanos, nos dice: Aunque el hijo de Dios nos hizo 
hijos adoptivos de su propio Padre, y de este modo 
tenemos por gracia el mismo Padre que él tiene por 
naturaleza, y aunque él mismo se hizo por consi-
guiente nuestro hermano, quiso ademas de esto 
mostrarnos que Wnia para con nosotros las entraña 
y el amor de un padre cuando nos dijo: Yo no os 
dejaré huérfanos. Ahora ha eumplido esta pro-
mesa que entonces nos hizo y que es el f ruto de su 
afecto paternal; y esta seguridad que nos díó de no 
dejarnos huérfanos la confirmó, no solo_ cuando 
despues de su resurrección visitó á sus discípulos,; 
cuando despues de su ascensión envió al Espíritu 
consolodor;' sino también de una manera mas esp*-1 

T d Í C C S ; F ' f r e n ' c u a n d ° a l -os dejó 
a M a n a por madre; y esta es la ,-azon por qué el 

J Ü ? l m i r a b l e relación que existe entre 
c n , W E r ° n « e l i ü d c J e suc rUtó En 
lo Z 7 Z T : T ° " ° °,S d l ' i a r é huérfanos; yo os 
ra madre v e ,.®e?"nf5*- á María nues-

tra maore, y nos da a ella por hijos. Er, seguida 
n T Ir h „ S f "abía p'roVetid 
Ved . " f , d , C C c n I """ 0 ™ S- Juan: 
f » o , L F ° m 0 l o s dicho: 
Yo os he prometido no dejaros huérfanos y va os 
amor v 0 , , 8 ! , ^ PeTO • * > 
Z T R J J - 1 h 0 C h 0 T" b p r ¡ r a d o n c u 1 u e « en-contraba s de un padre que os volviese á la vida 

a T c £ z a s c á A .d a ,n ' i " e m n r i 6 ' y d i ú á *oso irZ 
la muerte; pero todavía sois huérfanos de madre 
supuesto que no podéis considerar como tal á Eva 
que m a n o .g i ,a l iente á la gracia y á la vida. Yo hé 

, c e s a r ahora esa privación, á fin de 
I I L T T " ' 5 " s ? / a m l , l a % > todos aspectos, y 
que no podéis consideraros en manera alguna como 

uerhmos. Ved aquí pues á María á quien" he nom-
S k f V S Í l * M a d r e : Madre que os 
t ¿ . f ^ ? 1 , 0 P r o m e l ' d o implícitamente, 
la Madre que yo os doy, á la que os confio v en la 
que serán reparados ampliamente los males que os 
causo la madre que perdisteis. Por ella y en ella 
nada os faltara Vosotros habéis tenido un'padro y 
una madre en el ¿rden de la naturaleza; un padre 
d e T ™ l r e v r ' , a ^ ' í ^ t a e n t e ' e n el ¿rden 

. . tenéis ya que envidiar á vuestro 
pnmer Ya no sois huérfanos de m a t e " 
pues ahí tenéis la que os faltaba, pero que no hu! 
b.era.s pensado jamas pedirme, ni la hubierais obte-



nido jamás , si mi amor no me hubiera obligado ó 
dárosla. De este modo ha agotado mi ternura todos 
los medios y todos los recursos para socorreros. Ya 
110 me queda por consiguiente nada que daros, que 
proporcionaros ni que aleonzaros. Ya he provisto 
abundantemente no solo á vuestras necesidades, 
siuo también á vuestro consuelo. Yo me despojo 
absolutamente de todo cuanto tenia en beneficio f 
vuestro. La herencia que os dejo es completa, y mi 
testamento se cierra con este últ imo legado. Ya no 
me resta mas sino daros el últ imo suspiro de r¡¿ 
vida, y probaros con mi muer te el csceso de® 
mi amor. 

Oh! cuán llena de amor es esta solicitud do li 
caridad de un Dios Redentor! Nada se le olvida; i 
nada omite, no solo de lo que es necesario, sino 
tampoco de lo que pudiera ser de alguna utilidad 
para nuestra salvación; es necesario que la obra de 
su misericordia esccda á todas las riquezas de ¿a 
bondad. El nos había reconciliado con Dios por 
medio de su sangre; él nos habia dado á este Dios por 
Padre , haciéndose él mismo nuestro hermano; y para 
dar á esta filiación de Dios Pad re , á esta fraternidad 
de Dios hijo una base mas amplia, un nuevo titulo, 
uu centro, un vínculo, mas scnciblc; para facilitará 
nuestra llaqueza y á nuestra t imidez uu medio para 
llegar á él con mas seguridad y mas confianza; f l 
para darnos en fin en su divina presencia, una -me-
diadora, un guia y un motivo de esperanza, quiere 
que su propia madre sea también la nuestra. Pan 
hacernos este don 110 esperó su misericordia qne lo 
pidiésemos, ella nos previno y nos salió al encuentro 
según la profecía de David. Para hacernos apre-
ciar todavía mas un don tan precioso, nos lo hizo en 
forma de legado, ó de donacion por causa de muerte: 
él nos lo dio pocos instantes antes de morir como 

d d i « " ' I » « » d a m o s , . o , n a el u l t imo recuerdo de su amor. 
<- 1 dulce idea! pensamiento lleno de encanto, re -

M a d r a d e D i o s « t a m b i e i m i 
> a d a d e r a madre! i o no puedo dudar en ello, pues 
que el mismo Dios pocos hurtantes antes de dar el 
u l t imo susp.ro en la cruz, me la dio y me la dejó 

m a i ' . ' ! - nuevo t í tulo, diré yo con S. A n s e i 
mo, que nuevo motivo no tengo para m i r a r á Dios 
corno mi padre, y á Jesucristo como mi hermano 
• hora que tengo a su Madre por guia, por abogada 
v por defensora! Q u é asilo tan seguro, qué r e f r i ó 
tan amplio no encontraré en M.-.ría! Quién podrá en 
adelante intimidarme, ó hace,,,,:- vacilar en el deseo 
y k i e s p e r a n z a d e conseguir mi salvación, supuesto 
que rengo un hermano tan bneno, una madre tan 
tierna y tan compasiva que cuidan de elle? Oh al-
ma mía. me dire á mí mismo con S. Buenaven tu-
ra , aun cuando seas pecador.,, debes reanimar | „ 
confianza y alegrarle porque el examen de tu cau -
sa, el evito de tu ,u.r,.o y la adquisición de ta per-
don, dependen de la sentencia de un Dios q „ e es tu 

n ' ATI1.' "V/ v " 1Í 'H L R C d e " n D i o s e s también tu Madre (Véase la noto octava.) 

© A J F f f l f f i L ® I S L 

M s un dogma fundamental de la fé católica que el 
l l i jo de Dios encarnó por todos, que padeció y dio <„ 
vida, por todos, que satisfizo por todos, que mereció",', 
todos el perdón y la reconciliación, que obtuvo para 
todos un derecho a sus bienes, á sus privilegios, á su 
amistad y a su fraternidad; que cargó con los Deca-
aos rte todos, y los expió: que ninguno fué excluido de 



!;i generosidad de su ofrenda, ni de los méritos de sos 
sacrificios. Es sin embargo indudable que ¿ pesar de 
esto, no siendo todos cristianos, no son todos hijos de 
Dios; por consiguiente no son todos verdaderos discí-
pulos, verdaderos amigos ni hermanos de Jesucristo. 
Solo aquellos lo son que, una vez incorporados á él por 
c-l bautismo, permanecen unidos á él por los lazos de la 
f é en su doctrina y da la fidelidad d sus preceptos. 

Lo mismo sucede respecto á María. Aun cuando 
por su cooperación á la redención, al nacimiento es-
piritual de todos, se hiciese madre de todos, como ve-
remos mas adelante, asi como Jesucristo es el Reden-
tor de todos, sin embargo en realidad solo es madre de 
aquellos que t ienen ¿ Dios por padre, y á Jesucristo 
por maestro y por hermano, es decir de los verdaderos • 
católicos, de los que, con Jesucristo, componen ua 
cuerpo cuya cabeza es él, quiero decir la Iglesia. í 

Jesucristo quiso recordamos esta verdad tan preciosa 
como consoladora para nosotros que tenemos la dicha 
de pertenecer á la iglesia, por las palabras que dijoí 
María mostrándole Á S. Juan, HE AHÍ TU HIJO; porque, i 
como ya hemos observado, esto fué como si hubiera1 

declarado que los verdaderos hi jos de María serian las 
que tuviesen los caraetérc3 distintivos de S. Juan, «s 
decir, de ser discípulo fiel de Jesucristo y objeto de su 
tierno amor. En muchos lugares del capítulo anterioj, 
como también en este, hemos consignado ya esta uoc-1 
trina; á súber, que solo habitando en los tabernáculo?! 
de Sem, es decir en la verdadera Iglesia, nos es fíaái 
participar de esta porcion de la herencia de Jesucristo, 
por la que recibimos á María por madre. Mas este « 
el lugar a propósito para hablar con mas estension pro-
curando penetrar, cuanto nos sea posible en el espí-
ritu de las palabras de Jesucristo. 

Orígenes en su comentario sobre estas palabras dd 
S a l v a d o r c r u c i f i c a d o : MUGER, HE AHÍ TU HIJO, HA« 

una bella observación que derrama mucha luz sobre I 
verdad que e s p i a m o s . Ninguno," dice él 

cíaos de que no tuvo,mas h i jo que Jesucristo .. 
consigo,en h que cuando Jesucristo dijo d l u V X 
hablando de S. Juan: Uí nhi /« Hijo, y no " i t ¡ ú 

r ' r - s « ' , a p>™»« J™ -tío ,,L f bé C O u , , f ¿ le hubiera d,eho: & » „ Jesús, de S - , 

e i l t V m í r ^ 5 S ° a P r e f ° ^ a S i s u ^ « o t i t u d teoló-gica e s adro, ab e, pues que t ienen por base uua yer-

Í Z V l * 1 f a n
1

I , a í D e , i : u v e l d e r a K V que 
t í s u l ésZr ' T ' V ' e ! ) C t i r e n £ u s 

K ' V » t o q u e t o , i o s l o s verdaderos fieles, tedia 

E l mismo Jesucristo había ya manifestado esta 

tos aul-Jd™"«? j 0 f r Í M ' < ™ u d o Pocos m o n í ! tos antes de ofrecerse a la muerte por su Iriesi» di 
I 5 Í 1 « P * « esta súplica: Yo he común 
cado ra, gloria a mis discípulos, pa,a que sean v 

j o o l a d r e mío! somos una misma cosa 
c ^ V t S . P a b l o esta misteriosa unidad, re-
curre al a ra r .de l cuerpo humano. Asi como en un 

F O T F I ^ ' A ' T ' ' , A - V D Í V E ™ S M Í C U L B R O S - T * I * ™ ¿ Q " 

e un?dos í S | r S l " U C , e S t Í U diferen-tes, unidos a la cabeza forman un solo cuerno- del 
mismo modo nosotros con Jesucristo formamSTn 'so lo 
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cuerpo. Volviendo el Apóstol ert otro lugar á este 
mismo siioil csplica cómo se obra esta unión, es decir 
por el bautismo que nos abre la puerta de la Iglesia, 
nos incorpora á Jesucristo; y nos bace una misma cosa 
con él; porque 110 hay en ella mas que un solo cuerpo, 
aun cuando sea compuesto de muchos miembros, su-
puesto que estos miembros unidos no forman mas que 
un solo cuerpo. Esto es lo que sucede con respecto á 
Jesucristo; porque después de haber sido bautizados 
por el mismo espíri tu, no formamos con Jesucristo mas 
que un solo cuerpo, es decir la Iglesia. Vosotros, pues, 
ó cristianos, sois los miembros verdaderos y el cuerpo , 
cuya cabeza es Jesucris to. Pues bien, aunque la ca-
beza y los mienbros en un mismo cuerpo tengan uua 
forma, un destino y unos usos diversos, son sin en,- : 

bargo de la misma naturaleza, de la misma esencia y , 
de la misma sustancia. I.o mismo sucede respecto á ' 
nosotros los cristianos; desde que por el bautismo somos 
incorporados á Jesucristo participamos de su naturale-
za, como afirma S. Pedro , de tal manera que todos sus 
t í tulos, sus derechos, sus privilegios y sus gracias se-1 
ríos hacen comunes; asi como los miembros de un cuer- ! 
po humano participan de la condicion de la cabeza. 
Por esíu razou, siendo Jesucristo Hi jo de Dios, el obje-1 
to de su ternura y el heredero de su gloria, desde d | 
momento en que nos incorporamos á Jesucristo y for-
mamos con él una misma cosa, nos hacemos en Jesu-1 

cristo y con Jesucristo, hijos de Dios, objetos de li, 
ternura de Dios y herederos de la gloria de Dios. De! 
mismo modo, si nos separamos de Jesucristo, nada te-
nemos, nada merecemos y nada somos; asi como unid« 
á él, todo lo tenemos e n el y con e l , todo lo merece-
mos, V somos todo lo que él es. 

Jesucristo es el verdadero Hi jo de María; por con-
siguiente, uua vez incorporados á él por medio de 1» 
sacramentos, nos hacemos una misma cosa con él, efl-

rao el ingerto se hace una misma cosa, dice S Pablo 
con el árbol á que está unido; nosotro nos hacemos 
también hijos de María de la misma manera v por ü« 
mismas razones que nos hacemos hijos de Dios, e í 
d e n r , porque Jesucristo es Hi jo de Dios 

ero si nosotros nos hacemos hijos de Dios y de 
Mar ía eu virtud de nuestra unión con Jesucristo; sí 
orno sus lujos en él y con él, formamos en él y coL ó 

u solo h i jo de Dios, un solo hijo de Mar ía , pues e 
en el V con el formamos una misma cosa, , , , solo c o n ! 
puesto físico, un solo cuerpo. 
t r a

E s 7 " f a d .¡»ta "" ion con Jesucristo como mies -
" a b / f * i r medio de los sacramentos en 

los que nos aplica el mérito de su sangre y el f ru to d" 
su sacrificio; mas asi como esta sangre que nos hace 
nacer a una , ida nueva y nos h á é f J T ^ ™ * « 
cuerpo nuevo, f u é derramada en el C a l v a ™ v e s t e 

S r r r l 1 ? ! " C™*> a s i t a r a b i e n eif la 
S i - V V a r ' ° t u l i d o u d e s c echaron los funda-
títulos l " T - .m Í S , t e r Í 0 S a> d 0 " d e s e fija»»> títulos, donde se abrió el camino v se prepararon los 

t r £ T j e Á J " a " q W U 0 S r e P r e s c , , t a b a á todos, 
V ™ ;1 I T " ' 6 r ° C Í a d 0 c o n , a que 

n r - d e l c u e r P ° do Jesucristo, que fue5 el 
« con M a r í a los rfectos del 
fué donde ' q U C - - l m Í S ' " ° p r C S e n C ¡ 0 - e> C a l « r i o 
in ion en 1,P P ' ° 4, C T P , 1 Í r S C e f t o « ™ m e n t e nuestra 
unión eu la persona de S. Juan . 

Cou estas esp i rac iones se comprende bien el pasage 
de Orígenes que hemos referido. E n cualidad d e T o m -

™ u Sar, el la cooperó con su a in i r v con sus 
S e í n l r i P ,Ü " a c ! m i ^ t o espiri tual; asi como Jesús 

es el padre y el Kedentor de todos, porque nos rege-
y n o s r e s c a t o con su sangre, de fa misma manera 

n 



todos somos hijos de dolor, hijos adoptivos, hijos de 
s;racia, hijos diferentes y distintos de Jesucristo. Mas 
ea cualidad de verdaderos cristianos, de verdaderos 
discípulos de Jesucristo, unidos, incorporados y hecho» 
una misma cosa con é l , somos hijos de Mar ía , como lo 
es el mismo Jesucr is to , y no nos distinguimos ya de eL 
No formando con él mas que un solo cuerpo, 110 !orr 

mamos tampoco mas que un solo hijo. Por consígale, I 
te, aun cuando liajo este t í tulo tenga M a n a tantos lu-
jos cuantos son los verdaderos fieles, es cierto sin em-
bargo que no t iene mas que un solo hijo que es Jesu-
cristo; supuesto que Jesucristo es el que vive en 
nosotros desde e l momento en que nos unimos a el | 
verdaderamente, y que todos los fieles no iorman cou 
él mas que un solo Jesucr is to , de quien María es ver-
dadera madre, y por consiguiente también nuestra. 

Ved aquí pues por qué, según Orígenes, cuando Je-
sucristo habló á Mar ía indicándole á S . Juan no le 
dijo: H é ahí en la persona de Juan otro hijo dilereute 
de mí , que te dejo para que haga mis veces respecto 
de tí en mi ausencia, sino que se contentó con dccK 
Mwer, hé ahí lo hijo, que fué lo misino que si e 
hubiera dicho: i l íuyer; tu no t ienes mas que un solo • 
hijo, y vo lo soy en esc que te presento. P o r el mis- ¡ 
torio que voy á consumar en este momento, Juauít 
une y se incorpora á mí; el forma uua misma co» 
coumigo, él es tá en mí así como yo viviré en el . 
T u tienes pues, ó muger, en la persona de Juan q« 
está al pie de la c ruz , el mismo hi jo que esta ea U 
Cruz, tu Jesús á quien engendraste y que se eneueu-| 
tra en su discípulo, como la cabeza en los miembro|| 
á que es tá unida. Reconoce, en él los electos de m-
redeucion, los vestigios de mi sangre, la comunica-
cion inefable de mi gracia, y hasta la participación 
misma de mi naturaleza divina. Nada le taita ps™ 
ser otro vo, una misma cosa conmigo; y supuesto qW 

r o soy tu hi jo , él lo es igualmente; y todos los que 
tengan los mismos t í tulos y se encuentren con las 
mismas condiciones que Juan, se hacen desde este mo-
mento en mí y conmigo tu hijo único. 

Para comprender mejor esta doctrina sublime, debe-
mos observar que el padre eterno engendra su Vervo 
de su sola sustancia. Es te Vervo es Dios, en cuanto 
es engendrado desde la eternidad, es por consiguiente 
H i j o de Dios, y María no tiene parte alguna en esta 
generación eterna. Mas este mismo Verbo, esta P e r -
sona divina, engendrada desde la eternidad, nacida 
de solo Dios, y Dios en sí, tomó un cuerpo humano 
que formó de la purís ima sangre de Moría, y unió 
á sí este cuerpo por una unión hipostática b personal-
unión íntima, sustancial ó indisoluble, que sin con-
fundir las dos sustancias, forma de Dios y del hombre 
una sola persoua. De modo que Jesucristo Dios es 
verdadero hombre, y Jesucristo hombre es verdadero 
Dios. P o r consiguiente, supuesto que Mar ía concibió 
y parió este compuesto misterioso é indisoluble, en 
el que, según todo el rigor del lenguage teológico, se 
puede afirmar del hombre euanto se afirma de Dios 
se dice, y debe decirse que María engendró al Verbo 
de Dios, que dió á luz al mismo Dios, que lo crió 
y que es verdadera Madre de Dios. María se llama 
y es verdaderamente la madre de Dios, aunque no haya 
hecho otra cosa que suministrar uua porcion de su 
sangre, para formar la humanidad que Dios tomó y 
unió á si de una manera t an ínt ima; y ved aqui por 
qué Dios se unió sustancialmente á esta humanidad. 
Lo mismo debe deeirse en el caso presente (guardada 
la debida proporciou); aunque María no haya engen-
drado mas que á Jesucristo, sin embargo habiéndose 
unido Jesucristo á nosotros tan ínt imamente que todos 
nosotros con él formamos un solo cuerpo cuya cabeza 
e s é l mismo, María, en vir tud de esta unión tan íntima 



de su propio hijo con nosotros, se hace también nues-
tra Madre en Jesucristo, y nosotros nos hacemos sus 
hijos. Dios y el hombre unidos cu Jesucristo cu una 
sola persona, por medio île la union hipostática, no 
forman dos Jesucristos, ni dos hijos de María , sino un 
solo Jesucristo, un solo hijo. Lo mismo sucede res-
pecto á Jesucristo y los verdaderos cristianos; unidos , 
con él cu un mismo cuerpo, no son mas que un solo I 
hijo de Mar ía . Nues t ra uniou con Jesucristo se ve-
rificó en el Calvario; en el Calvario f u é igualmente 
donde nos hicimos en Jesucristo, no los hijos, sino el 
Hijo de María; y Jesucristo proclamó y manifestó este i 
inefable misterio cuando dijo á María: Muger, h¿ 
ahí tu hijo. 

San Pablo ínsístia en esta verdad cuando decía: • 
Recordad que las promesas fueron hechas á Abrabaa i 
y á su hijo. Dios no dijo: y á tus hijos, como si se 
hubiera tratado de muchos: sino á tu hijo', y este hijo 
es Jesucristo. 

Dios en el Calvario se muestra el Padre amoroso 
de todos los hombres, pues que sacrifica á su propio 
Hi jo v le entrega á la muer te , para crearse en los 1 

hombres hijos adoptivos. Jesucristo es también allí el 
hermano, el Redentor y ta victima de todos los hom-
bres, n o solo porque participa con todos ellos de la 
naturaleza humana, y es como ellos el verdadero hijo 
de Adán; sino porque satisface por todos, pide par . 
todos, t iende los brazos á todos, y los invita á todos» 
part icipar del f ruto de su sangre y de la herencia île j 
su amor. Esta paternidad de Dios y esta fraternidad! 
de Jesucristo, son respecto á todos ios hombres uní 
paternidad y una fraternidad en un sentido muy es-, 
teuso, una paternidad y una fraternidad de compasión, i 
de misericordia, y por decirlo asi de disposición. Pero I 
de hecho y en realidad, los verdaderos hijos de Dios, 
los hermanos de Jesucristo, los que componen su ver-1 

(ladera familia, su verdadero cuerpo, son únicamente 
los que por el bautismo son incorporados á él- v que 
mient ras permanecen en este estado, participan de 
todo lo que Jesucristo posee y de todo lo que Jesucris-
to e s en si mismo. 

l .o mismo sucede respecto á María; por su eoope-
racion a la obra de nuestra salvación, á nuestro naci-
miento nuevo, se hizo madre de todos los hombres 
porque en el Calvario ofreció á la muerte por todos 
los hombres el mismo H i j o que había dado á luz pun-
tónos. Pero su maternidad con respecto á los hombres 
es una maternidad de disposición, de compasión v de 
amor; porque en realidad los verdaderos hijos de 'Ma-
ría son únicamente los verdaderos hijos de Dios 
los hermanos de Jesucristo, que forman con él una 
misma cosa. 

No es esto decir que esta tierna Madre no se interese 
en la suerte de esos hombres que, corno los infieles v 
los hereges, no pertenecen al cuerpo de la Iglesia, ó d'e 
los que están fuera del espíritu de esta misina Iglesia 
como los pecadores. Porque si Jesucristo esticude 
auu sobre ellos su misericordia, llamándoles á la 
luz de la le , ó á la vida de la gracia; si intercede 
cont inuamente por los pecadores en presencia de su 
P a d r e , como lo afirman S. J u a n v S. Pablo, mostrán-
dose asi hermano de todos; Mar ía igualmente coopera 
con su intercesión, y sus súplicas á la propagación 
de la té y á la conversión de los pecadores. Animada 
para con ellos de la solicitud mas viva, manifiesta 
también para con esos desgraciados la ternura y el 
cariño de una madre. Ella su madre pora compa-
decerlos, para animarlos, para atraerlos al bien v para 
consolarlos; ella paiece que ha recibido este encargo 
del mismo Jesucristo. Mas esto no impide que sus 
hijos en toda justicia sus hijos verdaderos, los que 
t ienen á su amor un derecho igual al del mismo J e -



sOCristo, 110 sean aquellos en quienes, según la cspre-
sion ile S. Pablo, vive Jesucristo; y con los que forras 
Jesucristo una misma cosa. En é l , por él y con él soii 
respecto á Dios y respecto á Marín un solo hijo. Sea-
mos pues verdaderos católicos, verdaderos hijos de la 
Iglesia. L a Iglesia es la que, Jesucristo su cabeza 
y los hombres sus miembros, forma ese cuerpo del 
que María es la Madre. Esos son, ó mas bien, ese I 
es el verdodeio hijo cuyo tipo particular le mo>tróy 
le de¡6 Jesucristo en la persona de S. Juan su discípulo. 

(Véase la nota noeena.) a' 

H , ENEMOS también una bella figura y una prolecíi 
muv clara de todo esto en los libros del Antiguo Tes-
tamento. En ellos se loé que Abrahau, después de 
la muer te de Sara su esposa, se casó con otro muger 
Mamada Cétura, y que por efecto de su prodigios« i 
fecundidad, aun cuando él era ya de una edad uiur 
abalizada, tuvo de ella seis hijos. Pues bien, con í» 
eiendo este patriarca que se acercaba su fin, quiso dis-
poner de sus bienes e hizo su testamento de tal mofo 1 

que dejó á Isaac todo cuanto poseía. Eu cuanto á Iíf'| 
mael que había tenido de Agar, y á los otros hijos qwh 
habla tenido de Cétura , solo les dejó donaciones con-. 
side rabies. Hecha esta distribución separó él mismo loEI 
hijos de Agar y de Cétura del hijo de Sara; y quiso quel 
Isaac habítase y viviese solo, que formase é l solounk 
familia distinta absolutamente de la de sus hermanos. 

Mas, por qué esta parcialidad en un padre tau justor 
Si quería favorecer á su h i jo primogénito, conlop 
mandóse á una costumbre general fundada eu cierto 
modo en una conveniencia natural, uó había nacido 

Ismael anles que I s a a c / ' . M a s , la Escri tura misma 
y Cétura fueron verdaderas 

esposos de Abrahau, pues que, como observa Cornean 
de la P iedra en diversos lugares, y en ,-l versículo 
mismo que acabamos de ci tar , Cétura es llamada es-
posa ue Abrahau. 

P e r o siendo OIIÜS siervas ó esclavas, eran mugeres 
de un orden „iierior y menos noble, mugeres qiie se 
desposaban siu ceremonias públicas, y sin dote que 
permanecían cu la eoiidieion de sien-as; y eran llama-
das concubinas. El ias eran con poca diferencie como 
esas mugeres que se casan en secreto, á causa ,1, la 
gran desigualdad de condición y de nacimiento, y- que 
se llaman esposas de conciencia. Sara por el contra-
rio era uua muger de eondícion ilustre, libre, i!» h 
familia misma de Abraban, bija de su hermano y por 
lo mismo sobrina del patriarca. Ella era la muger 
verdadera, desposada con ceremonias solemnes, la 
esposa reconocida públ icamente como tai. La muger 
en quien se reunían todas estas condiciones, era°!a 
un .ca verdadera madre de familia, que tenia parte en 
todos los bienes de su esposo, era la directora, la um-
troua y la seflora de la casa; y sus hijos eran los únicos 
herederos de los bienes del padre. Es ta es la causa 
por que Abraban no dió mas que á Sara r-1 nombre 
de Sa raí, que significa princesa ó séHora, y p o r q u é 
dejo todo su patrimonio á Isaac, hijo único míe había 
tenido de ella; recibiendo tan solo los hijos de las 
esclavas ricas donaciones en plata, en vestidos y en 
ganados, por una sola vez, á t í tulo, por decirlo así, de 
legitima, como se llama en el lenguaje moderno. 

i e ro independientemente de estas razones tomadas 
del derecho y de las costumbres de aquel t iempo, obró 
(amblen Abraban con arreglo al misterio que debía ser 
figurado por esta disposición testamentaria. 

L a Escr i tura Sagrada esplica en un lugar lo que 



había ocultado cu otro bajo el velo del misterio. Sí ¡ 
no nos aprovechamos de lo que ella dice en este lugar 
para comprender lo que dice en otro; si en el caso 
presente no oímos á S . Pablo que descorre el velo y 
nos descubre un misterio y una profecía en lo que la 
Escr i tura nos dice de las s ierras de Abrahan, la con-
ducta de este patriarca podrá parecer, dice San Agus- | 
t in , demasiado humana, ó tal vez contra el deber y | 
la just ic ia . I 

Los dos primeros matrimonios de Abrahan, el uno i 
con la esclava Agar, y el otro con Sara la muger libre, 
son en efecto una figura y una alegoría, como hemos . 
dicho ya , refiriéndonos á S. Pablo, y la verdad de 1« ¡ 
historia queda intacta. Ellos representan los dos , 
Testamentos , las dos alianzas, celebrada la una en el j 
monte Siuaí, y la otra en el monte Sion, cerca de Je-
rusalen, ó en el Calvario; la una con la Sinagoga y 
la o t ra con la Iglesia, 

Ismael hijo de Agar, es la figura del pueblo hebreo; 
Isaac hijo de Sara, es la figura del pueblo cristiano. 
La primera pues es la alianza de la servidumbre y del 
temor; y la otra es el pacto del amor y de la santa 
libertad de espíritu de los hijos de Dios. 

P e r o ademas de estos dos hijos, e l u u o d e A g a r y 
el otro de Sara, que figuran los dos testamentos, tuvo I 
también Abrahan otros hijos de Cétura con quien K 
casó despues de la muerte de Sara. Estos hijos que 
dio á Abrahan su fecundidad milagrosa, participaba | 
de su fé y de su esperanza; y siu embargo no tuero! 
llamados á su herencia. Ellos nacieron en su casa; 
.siu embargo no quedaron en ella; ellos se vieron se-
parados no solo de la hereueia, sino también de li 
familia y de la casa de Isaac. Masel los hicieron pocf 
aprecio de esta separación; ellos no se afligieron, sino 
que se creyeron bastante dichosos y bastante neos 
con las donaciones que Abrahan les hizo; y (ueron 

establecerse: tranquilamente en diversas comarcas 
r Sinagoga es figurada por Ismael, y la Iclesia 

por Isaac, estos hijos de Cétura, procedentes también 
He Abrahan, y que salen sin pena de la casa que los 

d l c e T T ' S O n l a f ' P r a d C l 0 S h e r e & e s 1 ' " ™ « nos 
dice S. Juan que saheron de en t re nosotros, pero que 
no eran de los nuestros; porque sí hubiesen sido de los 
nuestros hubiesen quedado con nosotros. 

Los hereges son también hijos de Jesucristo; ellos 

que recibieron el bautismo; y el bautismo conferido 
por los hereges es un verdadero bautismo por el cual 
nace el hombre a Jesucristo y á la Iglesia, con tal que 
concurran a materia, la forma j \ Atención l e 
prescribe Jesucristo. Mas siéndoles conferido este 
bautismo por ministros que no pertenecen á la Iglesia 

v l U r l T S ° ° 1
a I K g l C S I a , T C u a n d 0 c l l o s s o u l>¡J°»'de verdadero Abrahan, no lo son de Sara su verdadera 

, J ( ; e t , " r a - V siguiendo después, cuando 
llega a la edad de la razón, á esos mismos ministros, 
a sos mismos pastores que están fuera de la Iglesia, 
salen ellos también voluntariamente de esta Iglesia 
en la que nacieron por el bautismo. Salen de lacasa 
del verdadero Abrahan, se separan de Isaac, v no 
tienen par te alguna en su herencia. 

Abrahan, dejando á los hijos de Agar y de Cétura 
donaciones ricas y preciosas, pero escluyéndolos de su 
legitimo patrimonio que reserva íntegro á Isaac, es la 
hgura de Jesucristo que deja igualmente á los Judíos 
y a los hereges el tesoro de la Escr i tura sagrada, y las 
gracias necesarias para poder entrar en la Iglesia ó 
volver a ella; pero solo al verdadero Isaac, al hijo de 
Sara es decir a los verdaderos fieles, á los hijos de la 

o fe " a , ? m f " . « , d í j a I a fil¡acion divina, 
la confraternidad con él, el t í tulo real de Hijos de Ma-
na , sus gracias especíales, su amor, su resurrección v 
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su gloria que constituyen su verdadera herencia, sn 
verdadero patrimonio. 

Y los Judíos y los hcrcges se creen muy dichosos y 
muy ricos con la donacion particular que les hace de 
la Escr i tura sagrada. Con estos libros en la mano se 
glorían de ser los hijos, los herederos de Abrahau, 
mientras que se han hecho estrenos de todo punto >1 
verdadero Abraban y á su herencia. Ellos dicen que 
per tenecen todavía á su casa, la cual abandonaron; y 
no solo no miran como una desgracia ni esperimentan 
disgusto alguno al verse separados de Isaac con el que 
se participa de la herencia de Abraban; sino que se 
consideran auu mas ilustrados y mas ricos que él; se 
mofan de la sencillez de su f é y de la práct ica de su 
piedad, y aun le pers iguen, le odian y le detestan. 
Ta les son en efecto, los sentimientos de los Judíos y 
de los liercges con respecto á los católicos. Pero do-
blemente desgraciados, porque lo son en efecto y por-
que no creen serlo! D e qué les sirve tener en las mj-
uos el pan de la palabra de Dios, es decir, de la Escri-
tura. si no tienen una madre, esto es, la Iglesia, que 
se lo divida y se lo par ta , ó lo que es lo mismo, que st 
las aplique y se las ponga al alcaucc de cada uno de 
ellos? Ellos son esos hijos desgraciados anunciados peí 
Jeremias , que con el pan á la vista se afligen y pere-
cen de hambre, como si no lo tuviesen; porque no tie-
nen la fuerza necesaria para partirlo, y les falta uu 
madre que se los parta. Solos los católicos tienen edi 
madre. Invisiblemente ésta madre es María , que nes i 
alcanza, nos divide y noS porte el pan cotidiano de b 
gracia, el pan vivo bajado del ciclo, que no se encneri-: 
tra mas que en Belcn , ó en la casa del pan, es decir, 
en María y con Mar ía que lo llevó en su seno. _ V leí-
blemente,"esta Madre es la Iglesia que nos adminiiW 
los sacramentos para fortificar nuestros corazones, nts 
enseña y nos esplíca la palabra de Dios y la verdaden 

doctrina de los libros santos para ilustrar nuestras almas. 
Aprendamos por esto, hermanos olios, nos dice San 

Pablo, á apreciar la singular prerrogativa que se nos 
concede de tener por Madre á la verdadera Sara, á lo 
esposa libre y celestial del verdadero Abraban, es de-
cir a la verdadera Iglesia de Jesucristo. Aprendamos 
a apreciar la dicha que se nos concede de se r los 
hijos únicos de la promesa, los únicos herederos de 
Abrahan, los únicos verdaderos desendientes de Isaac. 

Los Judíos, en la Escri tura que veneran tienen con-
t inuamente ante los ojos este gran misterio; pero no lo 
entienden. I. os verdaderos hijos, los herederos de 
Abrahan, los que participan de las bendiciones prome-
tidas á este Patriarca, no son por consiguiente ios que 
descienden de él según la carne, sino los que descien-
den en virtud de la promesa, no son los que tienen su 
carne y su sangre, sino los que tienen su espíritu y su 
fé. Asi, pues, aunque según la carne los Judíos sean 
por Isaac, los descendientes de Abrahan y de Sara, 
según el espíritu lo son de Abrahan v de" Agar por 
Ismael, como lo enseña S. Pablo. 

Por el contrario, nosotros los gentiles no descende-
mos, según la carne, de Abrahau, de Sara ni de Agar 
Mas por nuestra vocacion milagrosa á la fé, figurada 
por el nacimiento de Isaac, nacimiento milagroso tam-
bién, y fuera del orden natural , v porque en nosotros 
se ha cumplido la promesa hecha á Abrahan de que 
ledas las naciones serían benditas en íl, somos los hijos 
del prodigio, los hijos de la promesa. Y supuesto que 
según el espíritu somos los verdaderos hijos de Abra-
han, somos también el verdadero Isaaé; porque Isaac 
es el verdadero hijo de Abrahan en cuanto que es el 
hijo del milagro y de la promesa; y por lo mismo la he-
rencia de Jesucristo, verdadero Abrahan, nos per tene-
ce toda entera. Ta l es el contenido de las sublimes 
palabras de S. Pablo que hemos citado. 



Mas s i l o s Judíos no entienden este misterio, los 
hereges lo entienden mal. Ellos piensan que basta 
c reer en Jesucristo, haber recibido el bautismo y ve-
nerar la Escr i tu ra para pertenecer á su familia para 
ser contado en e l número de sus hijos y participar de 
su divina herencia. Pero S. Pablo les confunde alta-
mente cuando dice: N o todos los que descienden de 
Israel son Israelitas; ni todos los que han nacido de la | 
sangre de Abrahan son sus hijos. Solos los hijos de 
Isaac son Jos verdaderos y legítimos descendientes de 
Abrahan; es decir, que solos los hijos de la promesa 
son sus verdaderos hijos y componen su familia. Pero, ! 
cuál es es ta promesa que nos hace distinguir, los ver- ¡ 
daderos hijos de los que no lo son mas que de nombrr: j 
Escuchemos al Apóstol, pues en esto consiste todo el ¡ 
misterio, toda la importancia y el punto esencial de 
esta preciosa doctrina. La palabra de la promesa, aña- 1 

d e S . P a b l o , e s e s t a : y o VOLVERE p o n ESTE TIEMPO, Y 
SARA TENDRÁ va HIJO. E s d e c i r q u e e l v e r d a d e r o hijo 
de Abrahan es solo el que tendrá milagrosamente de-
Sara, que será creado por Sara, y que crecerá bajo 
la custodiado Sara, la esposa legítima, la señora de la 
casa, para tener derecho á la herencia de Abrahan. V 
cuál es la significación de esto? Es que no basta creer en 
Jesucristo, haber recibido el bautismo, y conservar su 
doctrina, ó la que se imagina ser suya; sino que es nece-
sario también haber nacido en su Iglesia, ó renacer en 
ella, ó volver á ella, si se ha salido de ella; que es ne-
cesario vivir en la Iglesia, escucharla y obedecerla, su-
puesto que la herencia de Jesucristo solo se ha dividido 
en t re los que están en su casa y per tenecen á su fami-
lia; entre los que son de su Iglesia y es tán en su Iglesia , 

C u á n consoladora es esta doctrina para nosotros loi 
católicos! Solos nosotros estamos en la verdadera 
Iglesia; y por lo mismo la herencia que Jesucristo nw 
dejó por su testamento hecho y estipulado en el Cal- > 

T l l c ' ! e n e t e > sino que no pertenece 
mas que a nosotros; ninguno de los que están fuera de 
la Iglesia puede pretender la mas pequeña parte 
mientras permanezca en tal estado. Y como una dé-
las mas preciosas clausulas de este patrimonio es la d<-
ser hijos de M a n a , solos nosotros los católicos somos 
hi jos de esta t ierna Madre. Nosotros solos vivimos en 
lamina con ella, con Dios nuestro Padre v con Jesu-
cristo nuestro Hermano. Aun cuando tengamos ¡a des-
gracia de caer en el pecado (á uo ser en el de la here-
gia) no por eso saldremos de la Iglesia, no por eso 
seremos arrojados de la verdadera casa de Jesucristo, 
en la que M a n a t iene por hijos á todos aquellos que 
lo son de la Iglesia. Aun cuando en este estado sea-
mos un objeto de odio paia nuestro Padre y de aver-
sión á nuestro Hermano, 110 por eso perdemos nuestros 
derechos á la compasión y al cuidado de nuestra Ma-
dre, que continúa siéndolo mientras pertenezcamos á 
la Iglesia. La división que existe entonces entre Dios 
y nosotros, entre Jesucristo v nosotros, es una división 
como entre padre é hijo, entre hermano y hermano, es 
una división, una discordia doméstica, ñua discordia 
de familia, que los tiernos cuidados y el amor ingenio-
so de María , nuestra Madre común, procura hacer 
cesar cuanto antes con sus súplicas y su intercesión 
como nos lo enseña S . Bernardo. María es la Madre 
de Jesucristo y la nuestra; su corazou maternal no 
podrá sufr i r que la discordia reine en su familia, que 
divida los hermanos y pe rpe túe la guerra entre sus 
propios hijos. Q u é ventura tan inestimable es la 
nuestra por hallarnos en la Iglesia, como en una casa 
en la que tenemos una Madre tan t ierna y tan cariño-
sa por la salvación de sus hijos! Sí el hijo pródigo 
dice e l Abad Ruper to , hubiera tenido su madre viva 
ó no se hubiera decidido jamas á alejarse de la ea«á 
paterna, ó hubiera vuelto á ella a l 'momento. Esta 



ventaja que uo tuvo el hijo pródigo en la casa paterna, 
la tenemos nosotros en la verdadera casa de nuestro 
Padre celestial, en la Iglesia. E n ella tenemos una 
Madre , tenemos á María que, como dice S. Antonio, 
habiendo tenido parte en el nacimiento de la Iglesia, 
no solo ejerce en ella el cargo de protectora, sino tam-
bién el poder y la autoridad de Madre. Jesucristo, 
obediente y sumiso como un verdadero hijo, reconocía 
y respetaba en la t ierra este poder y esta autoridad de 
"María sobre él ; y S. Juan Crisóstomo observa que en 
las bodas de Canaan, cuando parece que quiso repren-
der á María porque exigia de él un prodigio antes del 
t iempo señalado, le dió sin embargo á conocer que 
respetaba sus derechos maternales, supuesto que ac-
cedió prontamente á su petición. Pues bien, si él res-
petó su autoridad materna en la t ierra, no puede supo-
nerse que deje de reconocerla en el cielo. Alli, en su 
cualidad de Madre del Altísimo, intercede ella por sus 
hijos; ella los salva, dice S. Juan Damasccno, por el 
derecho que este t í tu lo de Madre común le da para in-
terceder por nosotros, y alcanzarlo todo de Jesucristo 

Ah! decia el devoto y sabio Belarmino, qué bien 
podrá faltarnos jamás en la Iglesia católica; y qué mal 
podrá sucedemos bajo la tutela, la protección y la de-
fensa de una Madre tan tierna y tan poderosa? Reco-
nozcamos, pues, el inmemo beneficio de que soma 
deudores á la gracia del Redeutor . El nos ha hecho 
nacer en su Iglesia, en su familia, donde tenemos por 
Madre la propia madre de Dios. N o necesitamos mu 
que recurrir á su protección, y colocar en ella nuesío 
confianza, y no hay tentación que pueda vencernos, no 
hay desgracia que pueda abatirnos, ni fuerza que pu«-L 
da arrancarnos de su seno maternal; no hay, en fin, de-
sastre alguno que pueda hacernos perecer. (Vcau 
la ñola décima.) 

Ü A F I C T U J L O X L 

2 H N los dos capítulos anteriores hemos visto que es 
tas palabras de Jesucristo: Muger, hé ahí tu Hijo, son 
una porcion de la herencia que nos dejó en forma de 
testamento, y que un legado tan precioso fué hecho 
particularmente á la Iglesia. Este testamento, este 
legado fué otorgado, no por uo hombre cualquiera, siuo 
por un hombre que es al mismo tiempo Dios, Redentor 
y Salvador de los hombres. Considerémosle, pues, 
bajo este último punto de vista, y veamos el efecto que 
debió producir y produjo realmente en el espíritu de 
María y en el de S. Juan la declaración solemne que 
el testador divino hizo en él. 

Observemos en pr imer lugar, que entre las numero-
sas diferencias que existen entre la palabra de Dios y 
la del hombre, es uua que: la palabra de Dios tiene uua 
virtud y una fuerza propia que la hace eficaz y fecun-
da, y que la del hombre nada puede por sí misma; que 
en sí es vana, estéril é infructuosa. 

El hombre manifiesta por la palabra su voluntad, 
manda, dispone y decide; pero su palabra no t iene en 
sí misma autoridad alguna sino la recibe de Dios. E l la 
no t iene en manera alguna el poder de obrar sobre los 
espíritus, de dominar las voluntades, de dirigir los 
acontecimientos, de mudar los corazones, de remover 
los obstáculos a i de proporcionarse los medios ni los 
auxilios. E l éxito en J o s fines que el hombre se pro-
pone depende, menos en las fuerzas naturales de la 
persona que habla, que -del carácter de que está re -
vestida, de las circunstancias que le rodean y de las 
disposiciones de los que le escuchan. Para Dios, por 
el contrario, hablar es lo mismo que obrar , crear y 



ventaja que no tuvo el hijo pródigo en la casa paterna, 
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Ü A F I C T U J L O X L 

2 H N los dos capítulos anteriores hemos visto que es 
tas palabras de Jesucristo: Muger, hé ahí tu Hijo, son 
una porcion de la herencia que nos dejó en forma de 
testamento, y que un legado tan precioso fué hecho 
particularmente á la Iglesia. Este testamento, este 
legado fué otorgado, no por un hombre cualquiera, siuo 
por un hombre que es al mismo tiempo Dios, Redentor 
y Salvador de los hombres. Considerémosle, pues, 
bajo este último punto de vista, y veamos el efecto que 
debió producir y produjo realmente en el espíritu de 
María y en el de S. Juan la declaración solemne que 
el testador divino hizo eu él. 

Observemos en pr imer lugar, que entre las numero-
sas diferencias que existen entre la palabra de Dios y 
la del hombre, es uua que: la palabra de Dios tiene uua 
virtud y una fuerza propia que la hace eficaz y fecun-
da, y que la del hombre nada puede por sí misma; que 
en sí es vana, estéril é infructuosa. 

El hombre manifiesta por la palabra su voluntad, 
manda, dispone y decide; pero su palabra no t iene en 
sí misma autoridad alguna sino la recibe de Dios. E l la 
no t iene en manera alguna el poder de obrar sobre los 
espíritus, de dominar las voluntades, de dirigir los 
acontecimientos, de mudar los corazones, de remover 
los obstáculos a i de proporcionarse los medios ni los 
auxilios. E l éxito en J o s fines que el hombre se pro-
pone depende, menos en las fuerzas naturales de la 
persona que habla, que -del carácter de que está re -
vestida, de las circunstancias que le rodean y de las 
disposiciones de los que le escuchan. Para Dios, por 
el contrario, hablar es lo mismo que obrar , crear y 
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producir. Toda ta creación no es, por sil parte, mas 
que el electo de una palabra, de un precepto general, 
que é l pronunció con una especie de indiferencia, 
pues que á este precepto de Dios las cosas que no exis-
ten le oyen, y dóciles, le responden como las que va 
existen. La palabra divida no permanece j amás vana; 
ella no queda j amás frustrada del efecto que se pro-
pone y del tin para que se pronuncia. 

Asi pues, cuando un hombre elige, designa ó nom- . 
tira á otro hombre para cualquier empleo, para un des-
tino cualquiera, puede muy bien conferirle el título, 
el grado y el derecho para este destino; pero no puede 
liarle los talentos, los conocimientos, la habilidad ni la 
fuerza necesaria para desempeñarlo, sí la persona ele- • 
gída ó nombrada no las posee ya. Es , pues, una ley,, 
es un deber imperioso mandado por la prudencia á to-
dos los que confieren los cargos y distribuyen los 
empleos, procurar cuidadosamente que en las persouss 
que eligen concurran, ademas del mérito porque son 
llamadas al cargo que se les designa, los talentos nece-
sarios para desempeñarlo. Porque ni su elección, ni 
su palabra pueden por sí mismas suplir la falta de 
habilidad, de virtudes ó de talentos. 

No sucede lo mismo eu las elecciones divinas. Por 
grande que sea el estado, por alta que sea la dig-
nidad, por difícil que sea el cargo á que Dios desti-
na una criatura racional, la elección divina, como , 
lo observa S. Bernardíno de Sena, confiere porsi 
misma las gracias, los auxil ios, los medios y las dií- I 
posiciones necesarias para desempeñarlo dignamen-' 
te. E s por consiguiente una regla general en la elec- j 
cion de Dios, que la apt i tud de la persona corrci-! 
poude siempre á el cargo para que ha sido elegida. 

Si , mediante ciertas condiciones, un hombre po-
deroso y rico dejase en su testamento á un estrsfto 
por hijo de su propia madre, esta disposición po-

dría, según las leyes, dar al uno derechos sobre e l 
otro, e imponerle obligaciones para con él ; mas no 
podría muder sus corazones, ni hacer nacer en ellos 
alecciones que proceden de la naturaleza, y que 
ninguna ley puede imponer ni la rolnntad humana 
puede dar. 

N o debe, sin embargo, discurrirse asi cuando se 
trata de Moría, llamada á ser nuestra madre. Es te le-
gado nos viene del testamento v de la voluntad de 
Dios, que crea todo aquello cu ro nombre pronuncia, 
y que hace y ejecuta todo cuanto quiere . Asi, pues, 
estas palabras de Jesucristo moribundo: Hé ahí tu 
Hijo; he ahí tu Madre, no solo declaran á María 
nuestra madre, sino que ta hacen tal en aquel mo-
mento; no solo le dan el título y la cualidad, si-
no también el corazón y el afecto de una madre; no 
solo le confieren la dignidad de Madre de la Iglesia, 
tan honorífica para ella como preciosa para nosotros 
sino que también le confieren todas las gracias, todas 
las disposiciones, todos los sentimientos, toda la inte-
ligencia y todo el poder necesario para sostenerla dig-
namente y para desempeñarla de la manera mas con-
forme á designios de misericordia que el Dios tes ta -
dor Se propuso en esta elección. 

Ved aquí p o r q u é Jesucristo 110 dijo á María : Tu 
serás su Madre, ni á S. Juan: Tu serás su Hijo. 
Un testador humano se hubiera espresado de esta 
suerte, y no hubiera podido hacerlo de otro modo; 
pero uu Dios testador dehia espresarse de un modo 
muy diferente. El debia manifestar que su palabra, 
llena por si misma de poder y de autoridad no es-
pera su efecto del concurso de las circunstancias, si-
no que por sola la fuerza que le es natural crea y 

realiza las cosas que ella nombra, y dispone "del por-
venir como si estuviera ya presente. Y bien, qué es-
prccion mas propia para probar esto que aquella de 
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que Jesucristo se valió al (lccir con la autoridad de 
tiu Señor absoluto que manda, de un Dios que con 
su palabra obra y crea: Muijer, lié ahí lu hijo; Dis-
cípulo, hé ald lu Madre! 

Esto es como si hubiera dicho: Mugcr , yo no 
he acabado de querer lo que quiero eficazmente, 
cuando ya está hecho. Yo he querido que t ú seas 
la madre de la Iglesia, y que t ú , Discípulo fiel, seas 
el hijo de mi Madre ; y ved aquí que mi deseo y mi 
voluntad se han cumplido aun antes de haberlas 
manifestado. T ú , muger , solo porque yo lo lie dicho, 
eres ya lo madre de la Iglesia, y la Iglesia es ya tu 
Hija. Solo me resta mostrarte la Iglesia de que le 
has hecho efect ivamente Madre por sola la fuerz» 
de mi voluutad, y hacerte conocer esta Iglesia que 
por lo mismo se lia liccho tu hija. No fué por 
consiguiente después de la muer te de Jesucristo 
cuando María , conformándose con su voluutad, prin-
cipió á ser nues t ra Madre; ella lo f u é verdadera-
mente desde el instante en que su divino H i j o le dió 
este cargo de misericordia, esta dignidad t an subli-
me. E l no había acabado, por decirlo asi, de pro: 
nunciar estas misteriosas palabras, cuando María 
sintió de repente conmoverse sus entrañas, saltar de 
gozo su espíritu bienaventurado y abrirse su corazon 
á todo ei afecto y á toda la ternura de una inadis 
por la Iglesia. Oirse declarar y serlo, adquirir la in-
vestidura de la maternidad y principiar á ejerei t 
recibir este cargo y llenar sus obligaciones, fué pan 
ella obro de un solo instante. (Fcasc la nola undécima.) 

C A E S f f ü M ) M U , 

I <* 
—* conocer mejor y admirar cada vez mas la 
ternura del amor de Jesucristo respecto á nosotros 
en esta disposición de su paternal ' bondad, esami-
nemos ahora las circunstancias que escogió para lle-
varla á efecto. 

Mario se halla al pié de la cruz en la actitud su-
blime y heroica que hemos" ya indicado (capítulo I . ) 
Inmóvil en su resignación y en su éxtasis de dolor, 
contempla á su amado H i j o cubierto de heridas; ella 
ve su sangre que mana gota á goto de sus carnes 
desgarradas, de sus venas abiertas y de sus miem-
bros destrozados-, ella le ve pálido, desfigurado, l án-
guido y próximo á exalar el últ imo suspiro en un 
mar inmenso de terribles angustias v órneles do-
lores. E l la ove los sarcasmos crueles, las blasfe-
mias impías y los amargos insultos con que el pueblo 
judío , poseído de una rabia internal, le u l t r a j a » por-
f ía . E l la ve á esle pueblo bárbaro dar señales de 
una impaciencia furiosa porque Jesús tarda mucho 
en morir , ó de un gozo feroz cuando le ve espirar. 
E n medio de estos escesos de una barbarie sin ejem-
plo, oye á su divino Hi jo que pareciendo olvidar to-
do el horror de sus padecimientos y de sus oprobios, 
pide á su Padre que su saugre sea ' el rescate de los 
que la vierten, y que su muerte sea la salvación de 
los que se la dan. E l la contempla á este Hi jo mise-
ricordioso que t iene el corazou abierto y los brazos 
estendidos hácia ese mismo pueblo que se obstina 
eu despreciaile y en pedir su muerte, y que ha res-
pondido con su orgulloso desden á las tiernas invi-
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liciones de amor con que le llamaba á la reconcilia' 
clon y al perdón. 

l i a r í a se pasma á la vista de este contraste de una 
barbarie sin ejemplo y de una caridad sin límites, 
de un esceso de misericordia y de un eseeso de fu-
ror inferna!, de una superabundancia de clemencia, 
de compasión y de bondad, opuesta á una supera-
bundancia de injusticia, de malicia y de el crimen 
mas atroz que se ha cometido j amás debajo del sol. ( 

Ella es tá atónita y fuera de sí misma; todas sus fa-
cultades parecen suspendidas á vista del acontecí* 
miento cruel que le arrebata su Hi jo ; toda su aten-
ción se lija en considerar e l prodigio de su dulzura, 
de su paciencia y de su caridad, cuyo ardor inmen- . 
so lio puede ser apagado ni disminuido poi los ! 
torrentes de tantas amarguras, de tantos oprobios y 
de tantos tormentos, cuya altura sublime, cuya pro-
fundidad misteriosa, y euva estension sin límites, ja-
más. podrá medir el pensamiento. Jamás su Hiit> 
!e pareció mas Dios que en este instante en que los 
hombres le tratan mas indignamente que hubieras 
t ra tado á otro hombre, y jamás su Dios le pareció 
mas digno de amor que eu este iustaute en q u e « 
objeto del odio universal. Ella se siente pues alcaide 
á é l ; su corazón es arrastrado y arrebfttadu por ua 
Hi jo tan grande, y por un Dios tan lleno de amor. 

María a ' i a siempre á Jesucristo con un amor tan 
grande, que todos los trasportes de los ángeles y dt 
los santos reunidos no pueden dar de él ni ai» j 
una pequeña idea. Mas este amor tan tierno, tan I 
enérgico y tan fuer te se siente estimulado en esk 
momento; é l se imliama mas y mas á vista de uta; 
t e rnura tan grade y de una bondad tan escesiva; el 
se hace todavía mas tierno, mas enérgico y mits fuer-
te , y se eleva por decirlo asi, al mas alto grado de 
potencia. V sin la reserva que le está prescri ta po'I 

la voluntad suprema del Dios á quien ama v por 
quien se resigna, todos los esfuerzos de los hom-
bres serian vanos para impedir que se arrojase sobre 
la cruz, se abrazase t iernamente á Jesús crucificado 
y se inmolase en compañía del Hombre-Dios , cuvo 
corazon ge u o roso, cuya alma sublime y cuva can-
dad^ inmensa, conoce entonces mas que" nunca. 

E o aquel momento es cuando el corazon de Ma-
n a enternecido, atormentado y derret ido por el 
amor, no sabe otra cosa que umar; en aquel mo-
mento es cuando su bendita alma se entrega á las 
mas dulces emociones, i los mas tiernos afectos y á 
los trasportes mas violentos; en aquel mismo mo-
mento es cuando Jesucristo la sorprende, por decir-
lo asi, la espera y la del iene; v destinándola á ser 
nuestra madre, h obliga á volver hacia nosotros 
aquel sentimiento de inmensa ternura y de amor ve-
hemente de que ella estaba como poseida y arre-
batada por él. Es como sí le hubiera dicho: Oh 
Muger! tu amor te hace sufrir cu este momento 
un dolor iuaudito; oh M u g e r , - á quien veo posei-
da del afecta mas tierno y mas vico hacia mi . 'ese 
sentimiento de a m o r t a n vivo, tan profundo, y tan 
beheinente, que se despierta en t í cu este momen-
to , que le penetra y te posee enteramente , debes 
dirigirlo desde ahora sobre mi Iglesia, sobre mis 
fieles que estás viendo eu la persona de Juau , pues 
que yo les cedo mi lugar y quiero que los mires 
como tu lujo único y verdadero, como lo soy yo. 
Al constituirte su Madre, y a! constituirlos tus hijos, 
sabe que lo hago con las mismas condiciones que me 
hielerou tu hijo y que te hicieron mi madre, porque 
yo estoy en ellos y con ellos, y ellos están eu mi. 
Yo te doy sobre ellos los mismos derechos; pero 
también te impongo con respeto á ellos las mismas 
obligaciones que tienes respecto de mí. En adelante 



debes ver en ellos tu .Tesus, tu hijo, debes amarlo 
en ellos, y volver hácia ellos ese amor que me tie-
nes en este momento, porque son tus hijos lo mis-
mo que yo. J 

Tu no los has engendrado con tu sangre ni llevado 
en tu seno; las relaciones entre Madre é hijos no 
existen por consiguiente entre t í y ellos. Mas es-
tas relaciones que 110 existen, las crea en este 
momento mi palabra omnipotente; lo que la natu-
turaleza no ha hecho, lo hace la gracia en un mo-
mento. Cuando yo te declaro su madre, lo eres ya 
verdaderamente, y el misterio de mi amor está con-
sumado. 

Quién podrá comprender la impresión que hicieron 
en María estas misteriosas palabras! Ah! si ellas 
halagaron sus oídos, cuáu eficaces y activas no fueron 
(ambicn en su t ie rno corazón! Ellas se gravaron 
en é l con caracteres indelebles; ellas lo conmovieron 
estraordinariamente; ellas lo enternecieron, lo ablan-
daron, lo refundieron por decirlo así, lo recompusie-
ron, y lo reformaron para los afectos y los sentimien-
tos maternales respecto á nosotros; por consiguiente 
desde aquel instante mismo esperimenta ella ser 
nuestra verdadera madre, no solo por deber y por 
elección, sino por inclinación y por amor, como 9 
en aquel momento nos hubiera dado á luz. Sj 

Entonces f u é cuando ella apareció tal como la des-
cribió después el mismo S. Juan , que en aquel mo-
mento misterioso In había estado considerando, o 
decir la muger vestida del Sol. l 'o rque asi coro 
en el momeuto de la Encarnación, como dice Sffl 
Bernardo, el sol de justicia, el Verbo eterno b i f e 
vestido y cubierto, como una nuve purísima, so car-
ne inmaculada, en el Calvario la penetró tambiei 
este misino sol, y la vistió con las llamas de su ca-
ridad. 

amJoCrSUní™ " h v " , " ' I ' " 0 5 ^ T 1 " i , l s l a " k s <°d„ P los hombres, en los que no encon t raH 

S ? ^ ' 0 y f u r o r - S i ™ d o H O V - D S n i £ 
poder mas que su amor podía quitarle la v da- por 
2 : ; : " ' a , m e d i J a * * e l t iempo c u q p e debía 
m o „ r por nosotros se acercaba, aquel amor se bacía 
m c n ^ S / r a a S V e h e m f n t e - K " s u s úh imos mo-
mento, estaba en su colmo, y había llegado á tal 

sucumbir"11 AÍ ' I U m a n Í d a d P ° d i a resis,¡''° sin 
nos I - t P ™ 1 " 1 » " « « t a s tiernas palabras que 
b e su" l r

i a : ' a K P O r , M 8 d : P ' c l 'nor ibuído 
roa celestial d ¡ a 0 J b o x « l í r de él una Ha-
dad o i r á c ' f 1 " f £ y raas generosa cari-
I - P a r a c o n bombres. Desde lo alto de la cruz 
desciende esta llama celestial sobre María que esta 
ba a sus p,es, y la rodea, la penetra y la polee com-
t t r . t l ^ ^ n t e ' e l l a ^ o s e i d a de 
nq„ i l vehemente y de aquellos arrebatos de 
un generoso amor á los hombres que iban á quitaí 
la vida a su Hijo. No considcrand¿ ya la muerte de 
fe s ' " ° / ü l " ° K l - ^ a d e nuestra salvación, 
domina ; manda su dolor; no solo c o c i e n t e en qu¿ 

m u e , a . P ü r f'U tan misericordioso, sino que 
m d ' C e u n ' " t e rp re t e , se manifiesta ¡ ¿ p r i ^ T , 
arrebatada por un deseo ardiente de moíir con él 
por la salvación de esos hijos de quienes esperi-
menta ya ser Madre. 1 

Preciosa fecundidad de los misterios de la cruz* 
1 ™ a s f sondean con el pensamiento, tanto 

mas se descubre en ellos un tesoro inagotable de 
santas reflexiones y de tiernos afectos 

N o debemos pues maravillarnos de ¡as espresio-
nes pomposas que usan los Padres para pintarnos la 
ternura y los arrebatos del amor maternal de María 
respecto a nosotros, siendo asi que este amor pro-
cede de una fuente tan noble v tan augusta, os de-
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cir del amur mismo .le Jesucristo para con nosotros, 
v 'esto en el momento misterioso é inefable eu que 
i-I Hombre-Dios agoniza v muere por nosotros. Ja-
más las t iernas palabras por las que Jesucristo, desde 
la cruz, nos dio por hijos ó María, y nos coiilio a 
ella, se borraron de su alma; pero j amas se debilito 
rampoco aquel sentimiento enérgico y profundo de 
amor maternal que la palabra omnipotente riel Itom- | 
b re -Dios imprimió en aquel momento en su corazón; , 
v lo que S. Juan dice de sí mismo, que desde aquel 
momento consagró á María , como ú su madre, todo 
cuanto poseía, puede entenderse con mucha man 
razón de Mar ía que desde aquel momento nos admi-
tió igualmente á participar, como hijos suyos, de 
todo cuanto ella t iene de mas precioso. ( M H 
vota dore.) 

Ü A P r a J & S - Ü E L 

^ O T S T E C K algunas veces entre los hombres, que un 
hermano mayor encomienda al morir sus hermano, 
menores huérfanos a la viuda su madre, y esta á aque-
llos. P u e s bien, si Jesucristo nuestro hermano tanyol 
que tanto nos ama, no hubiera hecho con sus tiernas 
palabras mas que encomendarnos asi á María, esta re- ¡ 
comendncion, hecha por tal Hi jo á tal Madre en una 
circunstancias tales, hubiera sido sin duda mas q« 
suficiente para asegurarnos los cuidados y las ternura 
de María. P e r o las palabras del Señor no fueron im 
recomendación pasagera, sino la espresion d c s u i i U 
tima voluntad, su testamento, su mandamiento supre-
mo. Ellas fueron un acto solemne, una donacion irre-
vocable, una disposición de su Providencia, un nue" 
misterio de su amor, una última precaución del 
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Salvador. Por esta causa fué por la que, como ya 
hemos dicho (capitulo I V ) Jesucristo llamó entonces 
á Mar ía muyer, y no madre, queriéndole manifestar 
que en aquel acto no ablaba como Hi jo de María, sino 
como Redentor del mundo; no como hombre, sino como 
Dios. Y cómo podría olvidar María una elección, una 
dignidad, un misterio que se le confería en términos 
tan enérgicos y tan llenos de autoridad por el Hi jo de 
Dios, espirando eu una cruz por la salvación del mundo? 
Y no pudiéndola olvidar, cómo podría dejar de ejercer 
sus funciones, y cumplir sus deberes? 

Asi es que aun no había eshalado su Hi jo santísimo 
el últ imo suspiro en la cruz, cuando María se puso á 
e jercer el ministerio de una tierna Madra para con la 
Iglesia, que con tanta solemnidad le había sido dada 
por hija. Ved aquí como describe un in térpre te tan 
piadoso como sabio, Comelio de la P iedra , la solicitud, 
los cuidados y la ternura maternal de Mar ía para coil 
la Iglesia. E s t a ilustre Virgen, dice, fué destinada 
por Jesucristo en la cruz á ser la Madre especial de 
los apóstoles y de los fieles, asi como el mismo Jesu -
cristo hahia sidosu amoroso Padre ; á fin de quesu mano 
misericordiosa levantase á los que cayesen, consolase 
Slos afligidos, afirmase á los que vacilaran, aconsejase 
d los que dudaran y fijase á los que titubearan-, y fi-
nalmente, para que los dirigiese á todos con su pruden-
cia, los instruyese con sus luces y los animase con su 
amor. E s indudable que M a n a desempeñó todas estas 
funciones con respecto á sus nuevos hi jos. Ella f u é 
quien reunió los discípulos dispersos y fugitivos desde 
la prisión de Jesucristo; ella fué quien animó el valor 
de S. Pedro abatido por el recuerdo de la culpa que ha-
bía cometido negaudo á su maestro, y le hizo concebir 
la esperanza y la seguridad del perdón. E l la fué final-
mente quien infundió la calma, la seguridad v la con-
fianza en el eorazon de todos los fieles á quienes la 
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muerte de Jesucristo habia turbado y consternado, y 
los confirmó en la fé de su próxima resurrección. 

Mas no es esto todo. A medida que crecian los 
peligros y las necesidades de la Iglesia, se veía crecer 
el selo y la caridad de esta tierna Madre. El furor de 
los Judíos se arma con todo el poder de los príncipei, 
y para destruir la Iglesia en su cuna, aprisionan á los 
apóstoles y á los discípulos, los azotan cruelmente y 
los condenan á muerte. El amor maternal de María 
le hace esperimentar, como si se ejecutasen en ella, 
todos los tormentos de que es víctima su amada Hija. 
Todo cuanto sufren los discípulos en su cuerpo, lo 
siente esta buena Madre en su corazon; el amor reúne 
todas las penas y los tormentos queseada uno sufre par-
t icularmente, para hacerlos sufrir á un mismo tiempo 
á Mar ía . Elevándose entonces sobre sí misma, y 
haciéndose mas fuer te y mas magnánima á medida que 
padece mas, triunfa de sus penas, anima con sus dis-
cursos á los apóstoles, los sostiene con su ejemplo y 
los enseña á vencer sus propias allieeíones. 

Estos son los consuelos, prosigue el mismo autor, 
estos son los auxilios que Jesucristo quiere asegurar 
á la Iglesia cuando le dá á María por Madre. E l pre-
vee estos resultados cuando llama á María mujer; que 
es como si le dijera: Oh Madre! desde este momento 
sois la muger verdadera, la muger generosa y fuerte, 
la muger perfecta; vos sereís en lugar mío la base visi-
ble , la piedra angular, la columna de mi Iglesia. Voi 
la sostendréis con la fuerza y el rigor de vuestro ánimo; , 
y esto no solo en los primeros tiempos, sino que do-
rante los siglos que se sucederán hasta el fin del mundo, 
seréis la defensa V el amparo de esta Iglesia que os doy 
por hi ja . Con vuestra constancia y vuestros consejo!, 
vuestra intercesión y v u e s t r o preces reprimiréis sus 
enemigos, discípareís las tempestades que puedan asal-
tarla y alejareis de ella los peligros y las tentaciones 
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María , conformándose á las intenciones de Jesucris-
to, no olvida en el cielo á los fieles que componen la 
Iglesia, por la que estuvo en la tierra tan llena de 
solicitud, de ternura y de amor. Porque Jesucristo no 
la constituyó Madre de la Iglesia tan solo para aquellos 
primeros tiempos en que nació y se propagó, sino para 
siempre y hasta la consumación de los siglos. Y asi 
como es cierto, dice S. Bernardo, que María estuvo 
animada cu la tierra de la mas tíerua solicitud por la 
salvación del mundo; también lo es, dice S. Germán, 
que nadie en el cielo, escepto Jesucristo, t iene tan-
to cuidado ni tanta solicitud respecto á nosotros 
como María. 

Pe ro , qué hace en e l ciclo esta tierna Madre? Ay! 
ella hace por nosotros ante Jesucristo lo que el mismo 
Jesucristo hace ante su Padre. Ella presenta con-
t inuamente nuestras oraciones en el trono de la Ma-
gestad divina, dice el Beato Raimundo; ella espone 
nuestras necesidades, porque en cualidad de Madre , 
es nuestra medianera y nuestra abogada para con su 
Hi jo , asi como este Hi jo es nuestro medianero y nues-
tro abogado para con el Padre ; por mejor decir, ella 
defiende igualmente ante el Padre y ante el Hi jo , con 
un cuidado maternal el gran negocio de nuestra sal-
vación. Y asi como Jesucristo muestra continuamente 
sus llagas á su Pad re , asi también María , para mover 
á su Hi jo á compasion, le recuerda sin cesar el seno 
que le alimentó. 

Y qué estraflo es esto? Ella es Madre; esta t ierna 
palabra lo dice todo, lo esplica todo y da dcrc ího á 
creer que María lo hace todo y lo es todo para nosotros 
ante su hijo Jesucristo. Será posible, dice Isaias, que 
una madre olvide á su hijo y que no sienta e l mayor 
interés, la compasion mas viva y el amor mas tierno 
por el f ru to de sus eutraüas? Mas aun cuando esto 
pudiera suceder en el corazon de una madre terrena, 



podemos añadir con el mismo profeta, que María no 
podrá jamás olvidarnos. Y la razón de esto ès, dice 
el devoto Gilberto, que María no es una madre como 
las demás; siuo que es la Madre por cscelencia, I? 
Madre perfecta, la Madre modelo, la Madre de lat 
madres, asi como la llama la Virgen de las vírgenes, 
la Estrella de las estrellas. E s una Madre que Je-
sucristo nos la dio espresamente para que nos amase, 
nos consolase y nos defendiese; una Madre que se dá » 
á sí misma el t í tulo tan dulce de Madre del bello amor 
y de la sania esperanza; una Madre que se dá p. 
sí misma este t í tulo y forma de él, como dice un padre. ¡ 
un motivo de gloria, para mostrarnos que ella no es 
otra cosa que amor y ternura para con nosotros, á ! 
quienes recibió y aceptó por hijos al pie de la cruz, i 
Ved aqui por qué, sea cualquiera la condicion de nues-
tra vida y el estado de nuestro corazon, desde el mo-
mento en que pertenecemos á la Iglesia somos sus 
hijos; y estamos ciertos de que e l seno de su miseri- 1 

cordia está abierto para nosotros, y su mano dispuesta 1 

para socorrernos. 

Para darnos á conocer, la Escr i tu ra que ella es 
siempre amorosa y t ierna para nosotros, seo cualquier» 
e l estado en que nos encontremos, le da tan diversoi j 
nombres. E l la la llama la Aurora naciente, la Luna 
creciente, el Sol que ilumina y fecundiza. E n electo, 
como dice Inocencio I I I , María es luna para los que j 
caminan en las tinieblas del pecado; es aurora para los ' 
que principian á nacer á la luz de la gracia; y es sol , 
para los que caminan en el medio dia de la santidad j ' 
de la virtud. Por esta razón llama la Iglesia la cle-
mente, la piadosa, la dulce Virgen María; pues, como 
dice S. Bernardo, ella es clemente para con los hijeé 
que están necesitados, buena para los que le piden, y 
dulce para los que la aman; clemente para los que en-
tran en los caminos de la penitencia, buena para los 

que se difi jen por ios caminos de la perfección y dulce 
para las almas elevadas y perfectas; clemente para ve-
nir á nuestro socorro, buena para enriquecernos con 
sus gracias y dulce para ciarse toda á nosotros. Si ella 
prefiere alguno de sus hijos, es á loa mas miserables, 
y a los mas infortunados, es decir, á los pecadores, que 
son los que mas atraen sobre sí sus mirados misericor-
diosas y escitan su ternura. Ella fué constituida nues-
tra Madre en el momento en que el mismo Dios daba 
la prueba mas grande de su misericordia para con los 
pecadores, en el momento en que moria por ellos. Ella 
íuó nombrada nuestra madre por decirlo asi, en la épo-
ca de la misericordia, en el templo mismo de la mise-
ricordia y del Dios que era eutonces con especialidad 
el Dios de la misericordia y del perdón; por esta razón 
la Iglesia la saluda y la invoca especialmente coma 
Madre de misericordia y de bondad. Pero, qué signi-
fica la palabra viisericordia? M e parece que es un be-
llo compuesto de tres palabras latinas, cuya significa-
ción es Corazon entregado á la miseria', asi como la 
palabra cadáver está compuesta de tres palabras lati-
nas, cuyo sentido es: Carne entregada á los gusanos. 
El título pues de madre de mUericordia bajo el que la 
Iglesia ha invocado siempre á María, significa una 
madre cuyo corazon está ocupado, dedicado y consa-
grado á aliviar las miserias de sus hijos: á una madre 
que, por mucha que sea su teroura y su amor para con 
todos sus hijos, siente una compasio'n mas viva respec-
to á aquellos cuyas miserias son mayores, forma una 
de sus ocupaciones, un título de su'gloria y un deber 
de su grandeza en consolarlas y en aliviarlas. Y en 
eíecto, como dice muy bien Ricardo de S. Lorenzo, 
si María no consagrase todos sus cuidados y toda su 
solicitud al alivio de los mas miserables de sus hijos, 
es decir los pecadores, cómo le habia de convenir el 
t i tulo de Madre de la misericordia, supuesto que ni se -
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ría misericordiosa ni seria Madre? No sería Madre, 
porque una madre no se endurece por las nfiserias ni 
las enfermedades de sus hijos, n i aparta de ellos sui 
miradas, sino que se enternece tanto mas sobre su 
suerte, cuanto mas infortunados son y cuanto mayores 
son sus necesidades. Tampoco seria misericordiosa, 
supuesto que la miseria, como lo indica su nombre, es 
e l campo donde la misericordia se ejerci ta , se manifies-
ta y t r iunfa , y que donde no hay miseria, 110 puede 
ejercerse la misericordia, asi como donde no hay ofen-
sa, tampoco puede ejercerse la clemencia ni el perdón. 

Y bien, que miseria podrá compararse á la del pe-
cador á quien la Escr i tura Sagrada llama el ser pobre 
y miserable por escclencia? Mar ía por consiguiente no 
puede desechar al pecador, sin renunciar sus títulos, 
sin faltar á su carácter y á su dignidad. 

Nosotros no podemos, según el pensamiento del mis-
mo Doctor, presentarnos siquiera á María é invocarla 
bajo el dulce t í tulo de Madre, sin que se acuerde il 
momento del t iempo, del lugar , del fin y de la persow 
de quien lo recibió por primera vez. E l t í tulo de Ma-
dre, este nombre tan lleno de dulzura, halaga siempre 
los oidos, y t r iunfa siempre del tierno corazon de la 
muger á quien se dirige. Y cuál es la muger que 1! 
oirse llamar itadre por su hi jo , no siente conmoverse 
su corazon y sus entrañas por un afecto delicioso y 
tierno? l ' a ra María tiene este nombre un atractivo j . 
una fuerza especial. Es te nombre le recuerda el Cu-1 
vario; le recuerda el esceso de caridad para con los pe-, 
cadores de que Jesucristo le dió allí el espectáculo; | 
el ejemplo. Le recuerda que su hijo moribundo rcunü 
en sus labios, próximo» a exhalar el últ imo suspiro,. 
todas las fuerzas que le quedaban, y con una voz sali-
da del fondo de su corazon le dejó á todos los fieles 
por hijos. Estos tiernos recuerdos conmuevep y agi-
tan su corazon y le hacen experimentar ese sentimiento 

de deliciosa ternura y de amor generoso, que ella es-
perimentó entonces. E l la siente conmoverse sus en-
t rañas sobre_nosotros, como los hijos que adquirió en 
el momento misterioso de su dolor. V cuando nos vé 
reunidos en torno suyo, invocándola con este nombre 
lleno de dulzura: Ay! se dice así misma en los traspor-
tes de su emocion y de su misericordia; estos son mis 
hijos, estos son loslii jos que mi Hi jo y mi Señor me 
dió y me confió antes de morir en la cruz; yo los re -
conozco en el carácter de cristianos, en el sello del 
bautismo y en las huellas de la Sangre divina que los 
ha lavado. S í , estos son mis hijos, y yo no puedo reu-
sarles ese amor y esa ternura que Jesús ai dármelos, 
me impuso, y de que yo al aceptarlos, me formé un 
t í tulo de gloria. 

No podemos pues dudar que Mar ía es tá siempre 
pronta para acoger nuestras súplicas eon bondad, para 
escucharlas con paciencia, para hacerlas eficaces y se-
cundarlas con amor, y que está siempre dispuesta á 
mostrarse con nosotros la mas tierna de las madres, 
con tal que recurramos á ella con la confianza propia 
de unos hijos afectuosos. (Fcasc la ñola Irece.) 

o j & m j w a r v . 

declaración solemne hecha por Jesucristo en la 
cruz, que hemos csplicadó en este libro, contiene dos 

'partes. P o r la primera estableció el Salvador á María 
Madre de la Iglesia; por la segunda estableció á la 
Iglesia, y por consiguiente d todos los fieles, hijos de 
Mar ía . Y supuesto que las dos par tes de esta amorosa 
declaración fueron pronunciadas en el mismo tiempo, 
en el mismo lugar y por la misma persona, y que las 
dos forman uno de los mas preciosos 6 importantes a r -



tículos del testamento de Jesucristo en la cruz, las dos 
t ienen por consiguiente la misma fuerza, y deben pro-
ducir los mismos efectos en las personas á quienes se 
dirigen. Ya hemos visto que por estos palabras Sé 
ahí tu ITijo, dirigidas á María, no solo le dió Jesucristo 
el t í tulo sino la cualidad misma, el corazon y el afecto 
de una madre para con nosotros. Luego por las pala-
bras dirigidas á S. Juan: JÉ ahiéu Madre, dió el Se-
ñor igualmente ¿ la Iglesia y ú los verdaderos fieles, 
no solo el t í tulo, sino la cualidad real, un corazon 
y un afecto de hijos para con María. E n efecto, i 
estas últ imas palabras fueron pronunciadas por i 
Dios como las otras; ellas forman parte de la espresion 
de su úl t ima voluntad lo mismo que las otras; como 
las otras son palabras cuya eficacia obra y cumple lo 
que significan y en el momento mismo en que lo indi- | 
can; finalmente, ellas hicieron, lo mismo que las otras, 
una impresión profunda é indeleble, y despertaron 
sentimientos y afectos análogos eu el almo de la perso-
na á quien fueron dirigidas. 

Por un efecto de la palabia poderosa del Hombre-
Dios en aquellos instantes misteriosos é inefables, es- i 
periiuentaron, no solo María, sino tambieu S. Juan ¿ I 
la Iglesia, una revolución verdadera en sus propios co-
razones, les sintieron cambiarse repentinamente, ele-
varse y nacer en ellos las dulces afecciones que con-
venían á los nuevos cargos que se les habiau conferido. | 
Por consiguiente, así como el amor tierno y maternal 
de Mar ía á la Iglesia data precisamente del Calvar» 
y de la muerte de Jesucristo, el amor t ierno y fililí | 
de la Iglesia á Mar ía data del mismo tiempo y ¿el 
mismo lugar. Y para que no quedase duda alguw 
sobre la igualdad de los efectos maravillosos de las pa-
labras del Salvador tanto á María respecto á la Iglesia, 
como á la Iglesia respecto á María se valió el Señor 
de las mismas espresiones y de la misma frase, tanto 

para dar la Madre al Discípulo cuanto para dar el Dis-
cípulo á la Madre, diciendo á aquella: Há ahí tv Hijo, 
v a este: Uè ahi tu Madre. La palabra hé ahí, cuya 
tuerza y cuyo misterio hemos esplicado, se encuentra 
igualmente en las dos; y el giro de la frace es el miY-
mo. Pues bien, espresiones semejantes indican ideas 
semejantes, intenciones semejantes, derechos y obli-
gaciones semejantes. Esta ès Ja mzon de ese amor 
tan universal, ton constante, tan tierno y tan solícito 
de la verdadera Iglesia á María. Los soberanos Pon-
tífices y los Obispos, los Concilios generales y particu-
lares, los Padres y los Doctores, las Ordenes'rcli-jiosas 
y militares, las Universidades y las Academias han 
celebrado siempre sns alabanzas á porfía, han favo-
recido su culto, han estendido su devocion, han de-
fendido y vengado de la temeridad de los liereges sus 
altas prerogativas y los títulos de su grandeza. Los 
Padres y los Doctores especialmente, cuando hablan 
de María , parecen arrebatados por los sentimientos 
del afecto mas profimdo y del emor mas tierno. Su 
entusiasmo se despierta, su elocueueia se anima, sus 
palabras son mas felices y toys enérgicas, sus miras y 
sus pensamientos se elevan lo mismo que sus sentimien-
tos. Su elocuencia se hace entonces la elocuencia del 
corazon, mas bien que la del espíritu; y si la fé y la 
razón los guian, el amor es : quien los hace elocuentes. 
V en tanto que ciertos frios teólogos, estraños al ver-
dadero espíritu de la Religión, bajo el manto de un 
celo insensato é hipócrita por la gl i r ia del Hi jo , acu-
san á los fieles de dar títulos demasiado elevados á la 
Madre, vemos que todos los Padres se sirven para ha-
blar de ella, dice Señer i ,de espresíones tales, que mu-
chas veces es necesario interpretarlas prudencialmen-
te, porque parecen demasiado exageradas. Y lo mas 
singular es que los Padres de los primeros siglos de lz 
Iglesia, los Padres apostólicos, los que por lo mism' 
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ae hallan roas cercanos á la tradición cristiana, los Dioni-
sios, los Ignacios, los Ireneos, los Epifaniosy los Cirilos, 
son los mas exaltados en las alabanzas que dan á María. 

Ved cuántas festividades ha establecido la Iglesia 
para honra rá María, cuántas prácticas ha adoptado y 
permitido, cuántas preces magníficas ha compuesto, 
cuántos títulos pomposos le ha dado al celebrar sus 
grandezas y al implorar su protección en todas sui 
necesidades! Ved cómo su nombre, el mas dulce , 
despues del de Jesús, ha sido introducido por la Iglesia 
en todos sus ritos, en todas sus ceremonias y tu taiias 
las prácticas de su culto! Ved cuautas veces la hoMti 
durante el año, cuántas la celebra en el roes, cuantas 
la implora eu la semana y la invoca en el dia, y con qué 
unción, con qué confianza, con qué ternura y coa 
qué alegría! 

Y en todo esto nada hay de estraño. Desde que h 
palabra omnipoteute de Jesucristo estableció á la I$í¿-
sia hija de María, y dió á los miembros de esta iglesia 
el titulo y el corazón de hijos de María, y el sentimien-
to proluudo é indeleble de esta filiación, lo mismo qae 
dió á María el de la maternidad; desde entonces, repi-
to, no ha podido conducirse la Iglesia respecto á Mari», 
ni ha podido hablar de ella de otra manera que como 
se ha conducido y hablado. Ella es hija, é hija ver-
dadera, establecida y formada por Jesucristo Hijo de 
Dios. Esta palabra lo dice todo, y lo esplica todo; 
qué prueba de ternura y de amor podrá parecer exce-
siva cuando se trata de una bija respecto á su Madre? 

Ademas, la Iglesia es una hija abrasada de amtf, 
mas de un amor tan puro, tan santo y tan tierno, CCEB 
el amor de Jesucristo de donde dirnaua. Jeriucriá», 
como ya hemos dicho, en aquellas circunstancias so-
lemnes se colocó en nuestro lugar, y nos hizo pasar ú 
suyo, ó mas bien nos hizo una misma cosa con él. P̂ f 
lo cual no solo dió á María ei mismo corazon que & 
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tiene para con nosotros, sino que también nos dió á 
nosotros el mismo corazon que él tiene para con ella 
La llama de la caridad divina, descendiendo de la 
cruz y saliendo del corazon del Redentor, en tanto 
que unas palabras tan suaves saliau de su boca, abrasau 
á María y á S. Juan, y hacen nacer en los dos ci sen-
timiento de que estaba penetrado entonces aquel divino 
corazon. Entonces amaba como un t ierno padre, á 
los hijo3 de la Iglesia representados por S . J u a n , y 
como el Hijo mas cariñoso, a María su generosa Madre; 
por consiguiente esta caridad despierta con M a n a el 
amor maternal mas tierno respecto á nosotros, y en 
nosotros el amor mas tierno respecto á María. 

Observemos también con S. Pablo que Jesucristo 
no solo nos hizo hijos de su Padre celestial que es Dios, 
sino que nos comunicó también su espíritu y su cora-
zon, para que pudiésemos mirar y amar á este Dios 
como á nuestro verdadero Padre por gracia, á pesar 
de la distancia infinita que nos separa de él por na-
turaleza. Con el titulo, dice el Apóstol, recibimos 
también el espíritu de esta adopcion sublime, de tal 
modo que nuestro corazon se haclevado hasta el punto 
de iiamar a Dios con uu sentimiento profundo de con-
fianza y de amor, nuestro Padre. El mismo Apóstol 
añade que una de las operaciones interiores y secretas 
del Espíritu Santo, es la de persuadirnos íntimamente 
que somos hi jos de Dios, penetrarnos de los senti-
mientos correspondientes á esta filiación y conservarlos 
siempre vivos y eficaces. 

Pu^s bien, lo que él hizo en nosotros respecto á su 
Padre, pudo hacerlo también respecto á su Madre. Por 
consiguiente, lo mismo respecto a ella que respecto á 
su Padre, nos hizo participantes de su propio espíritu, 
de su propio corazon y de su propio amor. De ahí 
nace que todos estamos penetrados de la verdad de 
esta adopcion, y que nos sentimos inclinados á mipar. 
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u n « : . y Pinvoca- á María como á nuestra verde-

dera madre. 
Esta doctrina esplica también el fervor y el entu-

siasmo de ia devoción d e todos los pueblos cristianosá 
María. Nosotros hemos visitado la mayor parte de i 
Italia; por todas partes se uos ha dicho: Oh! nuestra { 
poblacion es sumamente devota de María; y el exáme» | 
nos ha convencido de la verdad del hecho. Pe ro tam-
bién nos hemos convencido de otra cosa, y es que k , 
devoeion á María es una devocion tan t ierna, tan ex-
traordinaria y tan afectuosa, que cada pueblo se cree I 
el mas devoto; y que esta devocion tan grande, ton 
afectuosa y tan tierna, que cada ciudad y cada pueblo | 
cree practicarla él solo, es sin embargo la de todas la» ' 
ciudades y la de todos Jos pueblo de Italia. i 

La misma observación se presentará á todo el qct 
quiera comparar una nación con otra, aun fuera d* 
Italia. Tomemos por e jemplo las dos naciones de 
Europa mas apartadas por la distancia de los lugares, i 
por ei lenguaje, el gobierno y las costumbres, la Espa-
ña y la Polonia, al menos antes de los acontecí miento? i 
deplorables de estos últ imos tiempos. Si se considera | 
la España bajo el aspecto de que aqui tratamos, f 1 
creerá que no hay en la t ierra un pueblo mas fervoro»'! 
ni mas devoto de Mar ía que el pueblo español; no solo 
hay en él altares, santuarios, iglesias y cstablecimira-fl 
tos piadosos consagrados á la gloria de este dulce nom- j 
bre, sino también instituciones puramente literarias» 
civiles, políticas y militares que le están dedicad» 
Si se echa una ojeada sobre la Polonia se tendrá q» | 
hacer la misma confesion, porque se verá allí á Mao» 
honrada como en España, con toda clase de títulos'? 
de homenajes, y ademas invocada bajo el t í tulo especié' 
de Reina de Polonia. Se convendrá sin duda en el 
mismo hecho, s i se compara la Francia á la Alemawfc 
la Ungr ía á la Bohemia, la Baviera ai Austria, -la 

—101— 
Irlanda á la Inglaterra católica, lo? L a t i n o s a los Gr ie-
gos, los Armenios a los Et iopes , el nuevo mundo a! 
antiguo, los pueblos cristianos de muchos siglos á los 
nuevamente ilustrados por la fé. Po r todas partes se 
verán los títulos de respeto mas pomposos prodigados 
á María , fiestas multiplicadas en su honor; unas p rác -
ticas tan fervientes y un afecto tan particular, que cada 
uno de esos pueblos6 cada una de esas comarcas, podrá 
creerse consagrado especialmente á María , y su pueblo 
privilegiado. Si esto puede decirse de cada pueblo en 
particular, es claro que se podrá decir de todcs en ge-
neral, y concluir que todas las naciones católicas t i e -
nen un mismo sentimiento y un mismo corazon res-
pec to á María. 

En todas sus necesidades se ve á los hijos recurrir 
á su madre. Del mismo modo, en las calamidades 
públicas y en las aflicciones privadas, en las necesida-
des del alma y en las miserias del cuerpo, en el t iem-
po de los azotes de Dios como en el de las persecucio-
nes de los hombres, e l clero y el pueblo, los pr íncipes 
y los subditos, las ciudades y las provincias, todas las 
condiciones, todas las clases y todos los estados recur-
ren siempre y en todas partes á María. E l marinero 
la invoca en la tempestad, el enfermo en la enferme-
dad. el pobre en la indigencia, el afligido en la t r ibu-
lación. el guerrero en el campo de batalla, y lo que es 
roas, el pecador en las miserias de sus hábitos y de su 
pecado se vuelve á María; y no hay un cristiano tan 
degenerado y tan corrompido que, aun en el seno mis-
mo de la licencia de las pasiones, no conserve en el 
fondo de su corazon un resto de amor á María , que de 
tiempo en tiempo no vuelva hácia ella la vista par» 
implorar su piedad, y que no conserve una confianza 
secreta en su maternal protección. Los que ejercen 
el santo ministerio saben por esperiencia que estas 
disposiciones remotas del pecador son muchas veces el 



canil por donde penetra la gracia en su corazon y se 
apodera de él. 

Es una cosa muy singular que habiéndose debilitado 
y entibiado con el trascurso de los siglos la piedad, el 
fervor y la santidad del cristiano tomado individual, 
mente, de tal manera que la mayor parte de los erii-
tiunos modernos son, con respecto á los antiguos, lo 
qiie una pintura muerta al lado del original vivo;el 
culto de María, sin embargo, lejos de debilitarse, óre-
s e l e consolida y se estiende de dia en dia. - I 

C u i i es la tiesta de María que no se celebre en to- 1 

das partes con demostraciones de un gozo sincero y de 
una verdadera piedad.- Qué devocion, qué practica 
nueva se establece en su honor que al momento no se ' 
arraigue, se propague y se perpe túe á pesar de las 
blasfemias de la incredulidad, los delirios de la heregii 
y los sarcasmos de la indiferencia? Qué libro se im-
prime en su alabanza, que no sea buscado al momento 
con avidez y leido con entusiasmo? El culto de Ma-
ría es, pues, superior á las pruebas del tiempo que 
todo lo debilita, todo lo deteriora y todo lo destruye. 

Un sentimiento tan unánime, tan universal, tan pro-
fundo, tan constante y tan tierno de los católicos res- i 
pecto á María, no puede ser efecto del celo de cu 
individuo ó de una corporación, por mas influyente 
que sea y por mas que se empeüe en propagarla; por-
que j amás una causa particular y privada ba podido ¡ 
producir un efecto tan común y tan general. 

E s necesario, pues, recurrir á una causa mas eleva-
da y mas poderosa, á una causa que obra en los con-
zones, é imprime en ellos instintos religiosos, euu 
razón no puede designarse, sentimientos que no se -
prescriben, inclinaciones tan constantes, al través di 
las mas tristes vicisitudes, y tan universales entit 
pueblos diferentes en caracteres y en costumbres, que 
no pueden obtenerse jamás por medios puramente bu-

— m á -
manos. Es necesario, pues, atribuirlo á ese espíritu 
de catolicismo que guia á la Iglesia y es como su alma-
ai espíritu mismo de Jesucristo qué permanece en la' 
Iglesia hasta el fin del mundo pura inspirarle la armo-
nía de la f é en la creencia de las mismas verdades, y 
la armonía del amor en la práctica de las mismas 
obras de religión y de piedad. 

E s necesario reconocer en esto el efecto de la pala-
bra maravillosa de Jesucristo que al dar a Maria un 
amor sagrado, 1111 corazon de madre para con los ver-
daderos fieles, dió á estos un amor y un corazón de 
lujos para con María, y qué estraflo es que uuos hi-
jos, desde el momento en que tienen noticia de su pa-
rentesco, se entiendan sin hablarse, a pesar de la dis-
tancia que los separa, y que sin ponerse de acuerdo, 
convengan en los honores que tributan á su Madre, en 
la coufian2a con que la invocan, en el entusiasmo 
con que celebran sus alabanzas v en la ternura de su 
amor, si un iiistiuto común, recibido con la gracia do 
la f e , les íuspira y les persuade estos sentimientos? 

( Véase la ñola catorce) 

© A P E S T O , © X F . 

í i I S T « es una de aquellas leyes d e q u e Dios había 
anunciado por boca de un profeta que al tiempo de la 
redención las escribiría él mismo, no sobre piedra, sino 
en el corazon de los hijos de los hombres, porqué en 
efecto, este seutimiento de devocion y de amor a Ma-
n a , y de confianza en su intercesión v en su protec-
ción se encuentra, masóménos tierno, mas ó menos fer-
viente, en el corazon de todos los verdaderos católicos. 

Nosotros no sabemos darnos razón de él; v sin em-
bargo, no podemos desprendernos de él mie'ntras per-
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maiie2eamos católicos, po ique no somos nósotios los 
que lo hemos hecho nacer en nuestro corazon. h 
misma gracia que uos ha hecho hijos de la iglesia, nos 
hadado igualmente este sentimiento filial respecto o 
Muría, iudicio cierto de que no se conoce verdadera • 
catolicismo sin la devoción de María, ni verdadera de-
voeíon de María fue ra del catolicismo. 

Por consiguiente, la devocion de María, (y estare-
fieccion es muy consoladora para las almas piadosas;, 
fieles) es uno de los indicios y de ¡os signos méua | 
equívocos y mas ciertos de la verdadera ié. La rozw | 
de esto es muy clara despues de lo que hemos dicho j i 

S. Juan no es dado p o r h i jo á María porque es JOM 
hijo del Cehedeo ni po rque t iene méritos persónate» * 
que le son propios; sino porque es el discípulo y-mj 
discípulo amado de Jesucr is to ; es decir, porque tiene 
las dos cualidades propias de todos los verdaderos He*! 
les, de todos los hijos de la Iglesia; por esta razonlos I 
representa á todos, como y a hemos dicho con Sylvein 
, María, pues, es par t icu la rmente madre de todoiIes 
verdaderos creyentes , y estos son particularmente so-
bijos. De aqui se sigue que asi como no hay unvei-j 
dadero creyente ó un verdadero discípulo ainado u \ 
Jesucristo, que no sea t a m b i é n hijo de María, taoipoo 
hay un verdadero h i jo de María que no sea disrípalíj 
amado de Jesucristo-, y asi como es una condiciou nece-
saria ser discípulo amado de Jesucristo y verdade»' 
creyente para ser h i jo de Mar ía y tener respecto'f 
ella el corazon y e l a fec to de un hijo, asi también é 
que es hijo de María y t i e n e respecto ¿ ella un coral» i 
y un afecto filial, t i ene una señal segura de que «I 
verdadero creyente y discípulo amado de /esucrisWi 
porque el Hijo de Dios 110 ha dado el nombre, la coi-, 
lidad ni el corazon de h i jos de María sino á sus disá 
pulos verdaderos y amados, á los verdaderos creyentes-
:i los verdaderos hijos de la Iglesia. 

Se lee en la vida de S. Ignacio que, atravesando la 
Suiza con sus compañeros cuando aquel país estaba ya 
mfestodo por la heregía, para ir á Italia, encontraron 
una muger que salió ¿ su encuentro, poseída del mas 
vivo entusiasmo. Derramando lágrimas de gozo y de 
ternura, se prosterna á sus pies y no cesa de bendecir 
a Dios y de besar sus hábitos con las señales mas 
grandes de devocion. Los viajeros le preguntan la 
causa de aquellas demostraciones estraordinarias de 
gozo cristiano, y ella les dice: "Yo soy católica, yo 
soy la única católica que ha quedado "en esta t ierra 
desgraciada.^ Los predicadores de Calvino han hecho 
todos los esfuerzos posibles para hacerme apostatar; y 
para conseguirlo han qncrido persuadirme, entre otras 
cosas, que el catolicismo habia muer to y que no que-
daban ya católicos en e l muudo. Yo no "les he creído: 
pero hoy esperimcuta mi alma una alegría indecible 
porque veo con mis ojos que esos nuevos maestros del 
error son unos impostores, f i ó , no es cierto que no 
e j i s t e n ya católicos, pues que vosotros lo sois: y cstov 
segura de que lo sois, porque veo que lleváis todos al 
cuello el Rosario de María, que la heregía ha proscrip-
to c-n estos países, y que por lo mismo es una señal 
cierta del catolicismo." E s necesario convenir que 
aquella muger mostró entonces una inteligencia de la 
verdadera religión, mayor que la de un teólogo pro-
fundo, y que con la ayuda de su instinto religioso y 
del tacto de su verdadera piedad, se formó uñ juicio 
mas cierto y mas seguro que el que hubiera podido 
formar por la loas' docta controversia, ó por una demos-
tración teológica. Y en efecto, hourar á María con 
una ternura filial, es ser discípulo de Jesucristo, y por 
consiguiente hijo de la Iglesia; por la misma razón la 
devocion á María es una de las señales mas ciertas de 
la verdadera religión. 

Muchos siglos antes habia hecho S. Germán un ra-
14 
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ciocinio semejante, diciendo que asi como la respira-
ción es al mismo tiempo una causa y una señal de que 
e l hombre esta vivo en el orden natural; de la misma 
manera la invocación del nombre de María y la prác-
tica de su culto son una prueba de que los que se ejer-
citan en ella viven en el orden espiritual; esta prácti- j 
ca es el germen que produce esa vida, y el alimento 
que la conserva. F asi como la verdadera le es el 
principio de la vida espiritual de los justos, asi tam- -
bien la invocación y el culto de María son un argu-
mento implícito y una prueba de la verdadera Religión, 
de la verdadera le. Por esta razón en los países donde 
los católicos viveo mezclados con los hereges, las ció-
dades en cuyas calles se encuentran imágenes de María 
son reconocidas de todos por ciudades católicas, y lu 
familias á quienes se oye recitar las alabanzas de Ma-
ría por esta sola señal son reconocidas por familia 
católicas. De ahí nace el sentimiento delicioso y U 
santa complacencia que esperímentan las personas ani-
madas de un celo verdaderamente religioso cuando ya 
en público ó en particular, ya de dia ó eu el silencio 
de la noche, oyen resonar los aires con las alabanza! 
de María. No queremos decir por esto que una fami-
lia que no frecuenta estas prácticas, deba ser conside-
rada como sospechosa en la Religión. Pero si la misión 
de las prácticas de piedad respecto á María no siem-
pre es una señal de incredulidad ó de heregía, 'le 
contrario essiu embargo generalmente cierto: la invo-
cación y el culto de María son la señal de la verdade-
ra Religión. En la opinion común 'este es el signo 
distintivo de las familias verdaderamente cristianas. 

Si , el que cree en las prácticas de piedad, mucho-
mas creerá en los dogmas de la verdadera Religión;; 
esto no puede ser contrario á la doctrina ni á las máxi-
mas de un hijo que se complase en honrar á su Madre-
Este sentimiento innato de ternura filial respecto '« I 

María tiene su raiz en la verdadera le ; este es uno de 
¡os f rutos que ella produce, uno de los efectos que 
causa, y uno de los sentimientos que inspira, porque 
el Hi jo de Dios no dió á María por hijo sino al que es 
su discípulo amado, al verdadero fiel; y este es el ú n i -
co que eonocesu parentesco y cumple" los deberes que 
le impone. Por consiguiente aquellos que por su des-
gracia se han separado de la unidad de la Iglesia para 
lanzarse en el cisma ó eu la heregía, como no son los 
verdaderos discípulos, los discípulos amados de Jesús, 
supuesto que están fuera de la Iglesia, no tienen tam-
poco la cualidad, el corazon ni ei afecto filial respecto 
á María , porque esta herencia no pertenece mas que 
á los hijos de Jesús, á sus discípulos amados. E s t a ley 
del amor filial no es tá escrita en sus corazones, porque 
esta ley ó el sentimiento que ella produce, tiene su 
origen en la ternura filial de Jesucristo lespecto á 
María , de que hace participantes á los que forman un 
mismo cuerpo con él, ó á sus miembros, que son los 
verdaderos hijos de la Iglesia. Por consiguiente los 
que no pertenecen á la Iglesia n i forman 110 mismo 
cuerpo cou Jesucristo, como que no participan, mien-
tras permanecen en ese estado, de sus privilegios ni 
de sus derechos, tampoco participan de sus sentimien-
tos ni de sus afectos. Por esta razón nada sienten de 
t ierno, de dulce ni de afectuoso respecto á María. Su 
corazon está f r i ó é indiferente respecto á ella. María 
es para ellos una muqer y no una madre. Si tienen al-
gún aprecio á esta muger fuerte, no sienten movimiento 
alguno de afecto hácia esta madre lleno de ternura. 
Si ellos la veuerau y la honran á su modo, su culto es 
el culto del espíritu y de la razón, pero no el del afec-
to y del corazon; es un culto árido y frío, un ru l to que 
no puede llamarse tal. Uua práctica cualquiera de 
Religión á la que el corazón es estraño, es un home-
n a j e estéri l , filosófico y abstracto del espíritu; un lio-
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menage tal sale de la esfera de los actos religiosos; y 
oi aun siquiera merece el nombre de culto. . 

Los hereges, estraños á los sentimientos que los 
católicos esperimcntan respecto á Moría, nada entien-
den de cuanto hacemos por ella ni de cuanto le deci-
mos. No comprenden que el culto que le tributamos,-
culto particular, culto inferior al que tributamos a 
Dios y superior al q u e tributamos á los santos, es en 
nosotros uu instinto religioso, un movimiento indeli- , 
tarado, una ueces idaddel corazon; no comprenden 
que este culto, es un efecto de las relaciones filiales | 
que la palabra divina estableció entre uosotros y Ma-
ría, unido ¿ las relaciones de fraternidad que.la ran-
ina palabra divina estableció entre nosotros y Jesu-
cristo: y que es tan natural que esperimeutemos un | 
placer interior en honrar á María, en reeurir á ella v ! 
en invocarla, como ve r á un hijo esperimeutar el mis-
mo sentimiento al cumplir los mismos deberes para 
con su madre. 

D e ahí nace que en nuestras prácticas de devoción 
respecto á María, prácticas arregladas y encerradaaea 
sus justos limites por la autoridad de la Iglesia no ven 
ellos ofra cosa que prácticas supersticiosas, liomeoa-
ges desmesurados é injuriosos á Dios, que no convie-
nen á María, y q u e respecto á uosotros son vanos él 
inúti les. Por esa causa nos critican, nos injurian y 
nos ponen en ridículo; ellos se jactan y se glorían de ¡ 
no hacer nada de esto, es decir, que pretenden saca 
ventaja de una cosa sobre la que deberían gemir; por-
que si no se dedican á semejantes prácticas, es porip! | 
no t ieneo el sentimiento de ellas ni conocen su nece-
sidad. De c-ste modo son estraños á la fuente de IH 1 

mayores consuelos y de los mas importantes auxilia 
que nososotros los católicos encontramos, en la 
tristes vicisitudes de esta vida, al honrar á Mana 
y al reeurir á e l la , y que nos salvan con preferet-

cía de los escesos de la desesperación v de los hor-
rores del suicidio. 

Mas si sucede, como se ve cada dia en estos últimos 
tiempos, que alguuos de nuestros hermanos separados 
de la verdadera Religión la abrace de nuevo y vuelva 
a ent rar en el seno de la verdadera Iglesia, esperi-
menta al momento en su corazou una mutación sor-
prendente ó instantánea, respecto-al particular de qae 
tratamos. Sin que nadie le imponga como ley la de-
voción á María, principia al momento á sentirse in-
clinado á ella y á esperimentár su necesidad. Su co-
razón se habré por sí mismo á el amor filial respecto 
a María; las prevenciones desaparecen en el con los 
errores; y su corazon se muda lo mismo que su espí-
ritu. Con una regla segura de creencia, recibe tam-
bién una regla segura de amor; y , como se observa 
con frecuencia, los protestantes, sinceramente conver-
tidos al catolicismo, aun cuando no estén acostum-
brados desde su nacimiento, como nosotros á las 
prácticas de devocion, se haceu, como por encanto, 
singularmente devotos de María; y manifiestan en es-
to un fervor y nnn complacencia "capaces de avergon-
zar á ios que han mamado con la leche esta devocion. 

Por el contrario, apenas un cristiano (y lo mismo 
puede decirse de una nación) ha salido del circulo de 
la unidad católica y ha abandonado la Iglesia, cuando, 
perdiendo la cualidad de hijo de María (porque no es 
ya hijo de María el que no es miembro del cuerpo de 
Jusucristo) pierde también el instinto y el sentimiento, 
y abandona todas las prácticas piadosas respecto á la 
que, la madre que era, se ha hecho para él una estra-
fla. El se cree de repente esclarecido por una nueva 
luz y se imagina ve r escesos, superstición y escándalo, 
donde antes no veia mas que una práctica "de religión 
justa y edificante. Mas lo que él cree una nueva luz 
no es para él otra cosa que un aumento de tinieblas 
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Cuando la verdadera la se ha alterado en é l , se ha al-
terado igualmente el orden de la candad y los senti-
mientos del coraron se han borrado en e l a medida 
«,ue las santas verdades se han disminuido en su espí-
r i tu, como dice el proteta. Asi, pues, envanecido por 
aquello mismo que debería humillarle, satis echo de 
si mismo por lo que debiera hacer correr sus lagrimas, 
se pone á combatir la verdadera devoción que ba per-
dido con la verdadera fé , que condena porque no la 
entiende, v no la entiende porque 110 la siente. 

l i e ahí 'nace que los herejes de todas las sectas y de 
todos los matices se han levantado siempre principal-
mente contra las prácticas de la devociou católica res-
pecto á María- l*»* destruirla con mas tacihdad han 
principiado combatiendo los privilegios sublimes de 
María que sou su fundamento, y que la tradición y los 
concilios le han garantido. Por consiguiente, si la de-
voción á María r el culto que se le tributa son un in-
dicio del verdadero catolicismo, sera un indicio de 
he res ía , ó al menos de uua Religión sospechosa la 
aversión, ó por mejor decir, el desprecio y la guerra 
que se hace, bajo la máscara de un falso celo por 
la dignidad del Hi jo , á las prerogativas de la Ma-
dre , y á las practicas de piedad con que sus hijos la 
hontáu v la invocan. . 

Derramemos lágrimas de compasion sobre esa ce-
guedad voluntaria de una parte de los cristianos, y so-
bre las desgracias que les atrae esta ceguedad, di-
chosos nosotros que nos encontramos en la verdade-
ra Iglesia en la que tenemos á M a n a por Madre; sel-
mos generosos v constantes en su culto, y en iiuesln 
devociou á ella, para hacernos participantes de es« 
bienes que nos promete y nos asegura la protección « 
esta t ierna Madre. (Véase la mía quince.) 

- 1 1 1 -

ÜJÍSPUES de las varias é importantes interpretacio-
nes que hemos dado en el discurso de esta obra á estas 
palabras de Jesucristo: Hé ahi iti Hijo, hé ahi. tu Ma-
dre, se creerá tal vez que nada puede decirse de nuevo 
sobre ellas. Sin embargo, es tal la fecundidad d é l a 
palabra de Dios, que cuanto mas se considera y se • 
medita, tanto mayores son y mas importantes las ver-
dades que en ella se descubren. Las palabras que 
hemos citado están tan llenas de misterios sublimes v 
de títiIes lecciones, que si quisiésemos referirlos v 
esplicarlos tedos, serio necesario comenzar de nuevo 
esta primera parte. Mas como la abundancia de ma-
teria la ha abultado insensiblemente, y mucho mas de 
lo que pensábamos; en la necesidad" de Ilesar al fin 
que nos proponemos, nos contentaremos can dar la 
dltima csplicacion de estas misteriosas palabras, que 
hara conocer mas y mas su profundidad y nos sumi-
nistrara materia para una sólida é importante instruc-
ción, con la cual terminaremos la primera parte de 
nuestro trabajo. v 

Nos detendremos un momento en la palabra hé ahi 
que se encuentra repetida dos veces en las palabras 
del Señor; y que, vista la circunstancia grave v so-
lemne en que fué pronunciada, debe tener una "»«„ 
estension, y encerrar porsi sola un misterio i m p o r t a t e 

fcn electo, como pueden articularse ó leerse estas 
palabras pronunciadas por Jesucristo v relativas 4 
-María: Hé ahí tu Madreé ahí ,u HijJ, 
al momento estas otras palabras no menos tiernas, no 
o r o f i K f i q " e * gobernador romano Piíatos 
¿cd "ti l£ a fe"Cns,0: red°*< el Hombre. 
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Los Judíos habían hecho sulrír al cuerpo santísimo 

de nuestro Salvador ios tormentos mas crueles, los 
suplicios mas atroces, los ultrages mas sangrientos que 
se han hecho sufrir j amás en el mundo, no diremos a 
un hombre, sino ni a un animal destinado al matadero. 
Ellos le habian despedazado á azotes, le habían herido 
ron varas, le habían abofeteado bárbaramente y le 
habian mauchado con salidas; y para que el hombre del 
dolor se hiciese el hombre de los.oprobios, para añadir 
á los tormentos la vergüenza y el deshonor, habían 
clavado en su cabeza una horrible corona de agutas 
espinas, habian echado sobre sus hombros un vil an-
drajo de escarlata, habian puesto en sus manos una caña 
por cetro, y en esta actitud le ¡multaban con irrisión 
como á un Rey de teatro. En este miserable estado, 
en este estado tan propio para inspirar compasión, se 
presenta Plintos á los Judíos y les dice: VED AHÍ EL 
HOMBRE. Pero ay! este espetáeulo de Jesús cubierto 
de heridas de los pies á ia cabeza, y bañado en su 
sangre, lejos de enternecer á aquellas bestias feroces, 
no hizo mas que inflamar su odio y su furor. Por 
consiguiente, en vez de consentir en que se le perdone 
la vida, piden su muer te con gritos salvages. Y cuan-
do el presidente duda, y manifiesta la repugnancia que 
t iene á acceder á su peticiou injusta y cruel, ellos le 
amenazan con la rebelión del pueblo y con la cólera 
del Cesar Parece que esta amenaza hubiera debido 
hacer que Piiatos se obstuviese de dar t i tulo alguno á 
Jesucristo, y reconocer en él ningún carácter que pu-
diese despertar los celos y las sospechas de la política; 
sin embargo no fué asi. Ciego instrumento de los de-
signios de Dios, que ejecuta sin querer, y de sus mis-
terios que cumple sin conocerlos, dice el Evangelista, 
que haciendo de comparecer de nuevo á Jesús ante la 
multitud, se sentó en su t r ibunal , en el lugar llamado 
Lilhoslroíos en griego y Gabbata en hebreo, en un 

viernes, como á la horasesta; y presentando desde allí 
a Jesús ai inmenso populacho que se encontraba pre-
sente, les dice con una voz fuer te , y un aire miste-
r i o s o y p r o l c t i c o : JUDÍOS, VED AHÍ VUESTRO REY T o 
das estas circunstancias de la peisona, del día, de la 
hora y del lugar, asi como del título de lá cruz que se 
halla escrito en diversas lenguas; estas circunstancias 
repito, que acompañan á una declaración tal, y que 

, son referidas tan minuciosamente por el Evangelista 
indican suficientemente que esta declaración es el 
cumplimiento de un misterio profundo. En efecto 
como el t i tulo de Rey de los Judíos equivale n! de 
Mesías, como los Judíos han designado síemnre al Me-
sías con este nombre, bajo el cual le esperan todavía-
la declaración de Pílalos no es otra cosa que un recé! 
nocimiento público y solemne que hizo de Jesucristo 
por el verdadero Mesías, por el Salvador del mundo, y 
esto en el día de Pascua, en nombre de todas las na-
ciones sujetas al imperio Romano, en nombre de toda 
la gentilidad, en nombre de toda la tierra. 

En el furor que esperimentan los Judíos al ver que 
su presidente les impone por r ey un hombre á quien 
quieren castigar como á nn vil esclavo, gritau en Vanó 
tumultuariamente que no quieren reconocerle, que 
ellos no tienen mas rey que el César; Piiatos firme en 
su resolución, confirma su declaración, añadiendo- sin 
e m b a r g o r . i . ES VUESTRO R E Y , V CÓMO « U E R W S QUE YO 

CONDESE A VUESTRO REÍ Í Y no contento cou haber dado 
de viva voz esta cualidad gloriosa á Jesucristo, la re-
pite también por escrito; con vergüenza y con men-
g u a d o todas sus reclamaciones, de toda su oposicion v 
de toda su repugnancia, él se obstina en colocar sobré 
la cruz de Jesucristo este grandioso título: JESÚS or 
SAZARET REY DE LOS JUDÍOS. T í t u l o m i s t e r i o s o y s u -
blime que reúne en sí los títulos que Piiatos le ha-
Si" dudo poco antes de viva voz, cuando dijo con 
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( e l a c i ó n á é l : VED AHÍ EL HOMBRE, VED AHÍ EL REÍ. 
E s imposible dejar de reconocer que Pi la tos cuando ' 

e sc r ib ió , tuvo su mano guiada por la mano de Dios, asi 
como su lengua f u é también movida por el Espí r i tu 
de D i o s cuando habló de un modo ton estraordinario, 
tan maravil loso y tan verdadero , y que el P a d r e eter-
n o f u é el que, por el minis ter io de Pi la tos , escribió so-
bre la cruz de su H i jo su verdadero t í t u l o de honor y . 
y de grandeza , e s decir , que era el R e y de los Judíos, 4 
el Síesi'as y el Salvador ; que era hombre , y era Dios. 

M a s en tanto que por es ta inscripción mister iosa co-
locada sobre la c ruz , proclama el P a d r e e te rno á la faz 
del universo y revela el verdadero Mesías en la per- , 
sona de Jesucr is to ; es te mismo Hi jo pronuncia y dicta ¿ 
en c ier to modo' otras dos inscripciones que deben ser 
colocadas, la una sobre la cabeza de Mar ía y la otra 
sobre la de S . J u a n , cuando dice Á Mar í a : HE AHÍ TC 
MADRE, y d e S J u a n : H E AHÍ TÜ HIJO. 

O profundidad de los consejos divinos en el cum-
pl imiento de los divinos misterios! Toda la Religión . 
está contenida e n estas t res inscripciones; todas tres 
t i e n e n un mismo fin, al cual concui ren con un maravi-
lloso acuerdo. 

E n el tes to griego y en el heb reo dice la inscrip-
ción: ESTE ES JESUS Di: SAZARET, Ó VED Allí A JESUS 
DE NAZARET. E s t a es, como lo liemos hecho observar, 
una repet ic ión de las palabras de Pi la tos : Ved ahí el ? 
hombre, pues que el Nazareno , para ser verdaderamen-
te J e s ú s , es dec i r , el Salvador del hombre , debe 
ser hombre an te todo, dice S . Agust in . C u á n grao- | 
des son pues v cuán sublimes estas palabras: VED IBI 
EL NAZARENO, VED AHÍ El. HOMBRE. E l l a s significan: j 
ved ah í el hombre , ese hombre verdadero en quien Ii 
imágen de Dios es perfec ta . Ved ahí el hombre a 
quien Dios se ref ir ió par t icu larmente , cuando dijo al 
p r inc ip io del mundo : Hagamos el hambre á noelM 

máS«! y ¡tmejaiata en é l era en quien pensaba cuan-
d o , por una misericordia y una bondad infinita, fo rma-
ba e l hombre del limo dé la t i e r ra . Ved ahí el hom-
b r e que se dignó l lamarse á sí mismo el Hijo del Hom-
bre, porque sin concurso h u m a n o nació del hombre en 
e l seno de una v i rgen, verdadera h i j a del hombre ; que 
t iene la naturaleza del hombre , sin t ene r sus vicios, 
sus miserias y sus pecados; aquel en quien el hombre 
t u e re lormado y vue l to á su perfección primit iva, en 
q u i e n todo es orden, a rmonía y perfección; el hombre 
comple to , el hombre perfec to , el hombre por antono-
mas ia , el hombre en un sent ido general v absoluto, el 
hombre por escelencia, que represen taba verdadera-
m e n t e en si mismo toda .la human idad , y que debía 
sa lvar la toda en te ra ; el hombre por consiguiente á cu-
y o e jemplo deben ar reglarse todos los hombres , y con 
qu ien serán confrontados un día en su juicio. " M a s 
e s t e hombre no es so lamente h o m b r e , sino que es t am-
b ién H o m b r e - J e s u s , es H o m b r e - S a l v a d o r , H o m b r e -
K e y de los Jud íos , es H o m b r e - M e s í a s , H o m b r e que 
desde el madero infame á que es tá clavado, re inará 
s o b r e todos los hombres . Su reino s e r á fundado por 
medio de los Jud íos , porque los apóstoles y los p r i m e -
ros he l e s serán Judíos , y el un iverso se un i rá á l a raiz 
del pueblo J u d i o , á la casa de Jacob , á la raza de 
Dav id cuyo remo n o t end rá fin; v es te reino n o será 
tundado por el h ier ro , s ino por el leño; por el amor y 
no por el terror ; pa ra formar hijos, y no para f o r m a r 
esclavos; s iendo d i fe ren te por su or igen de los demás 
re inos , t ambién lo s e r á por su naturaleza. E s t e n o 
es un re ino de la t ie r ra , s ino un reino del cielo; no es 
el r e m o del hombre , s ino el re ino de Dios. E s t e hom-
bre pues e s R e y ; es Salvador, y es te Salvador e s Dios. 
P o r q u e Ved ahí el hombre, Ved ahí el Rey de los Ju-
tifos, qu ie re decir : VED AHÍ EL HOMBRE DIOS. Es ta 
doc t r ina de que Jesucristo es verdadero Dios y rerdade-



re hombre, é t la doctrina verdadera, la verdadera fé . 
la fó divina, la fé santa y la fé pura que nos justifica 
V nos salva. Ella contiene lodo el cristianismo; ella 
es su fundamento y su base, su compendio y su sím -
bolo. V cuánto no debemos admirar los designios de 
Dios, que quiso que una doctrina tan preciosa V tan 
importante, que un Evangelio tan verdadero y tan 
consolador fuese escrito en grandes caracteres y en las 
lenguas roas conocidas y mas usadas entonces, sobre el 
madero de la cruz! . 

Es la inscripción, colocada sobre la cabeza del Hijo, 
sirve para hacer comprender mejor la importancia y 
la grandeza de las palabras pronunciadas relativamen-
te á la Madre. Porque si Jesucristo es el hombre 
perfecto, María es la muger perfecta, la muger por 
escelencia, la muger grande, la muger en un sentido 
absoluto, supuesto que Jesucristo la llama la muger sin 
otro titulo, asi como Jesucristo es el hombre sin otra 
calificación; la muger sola bendita entre todas las mu-
geres, sola libre del pecado, y llena de gracia V de 
santidad. Muger simplemente, y por lo mismo Rema, 
es decir Coredentorn, asi como Jesucristo es Rey, es 
decir Redentor. Virgen y Madre , como Jesucristo es 
hombre y Dios. Verdadera Eva , como Jesucristo es 
verdadero Adán. Verdadera Eva , porque la primera 
Eva dio á luz sus hijos para la tierra, y María para el 
cielo; aquella para el cuerpo, y esta para el espíritu; 
la primera para e l t iempo, y la segunda para la eterni-
dad. María por consiguiente, como dice S. Epilanio. 
es en un sentido propio, literal, completo y perfecto 1« 
Madre de los vivientes. 

Cuando Jesucristo designó á M a n a con estas breves 
palabras: HE AHÍ TÜ MADRE, es como si hubiera dicho: 
Fieles, hijos de mis llagas y de mi sangre, despucs de 
haber reconocido en mí el padre que os ha engendrado, 
reconoced también eii María la madre por cuyo medio 

habéis sido engendrados. Al confesar v al reconocer 
en mi la umon de la naturaleza divina con la naturaleza 
humana en una sola persona, reconoced también en 
ella la unión de la virginidad y la maternidad. El se-
gundo de estos dogmas no es menos importante que el 
primero; los dos se unen y se armonizan entre sí. Si 
yo no fuera verdadero hombre, no podría sufrir por el 

| nombre; y s i n o fuera Dios, no podría dar á Dios una 
satisfacción cumplida y reconciliaros con él. Mas yo 
no seria Dios, si María no fuera virgen; ni sería ver-
e d e r o hombre, si ella no fuese mi verdadera madre 
Como hombre y Dios, soy el verdadero Salvador de los 

., hombres. Como virgen y madre ella es la Madre de 
, Oíos, y por lo mismo la Madre de los hombres. Ved 
( ahí pues esa Madre, á la que, despues de mí, debeis 

todo cuanto sois, y todo cuanto tenéis en el órden de 
i la salvación. Ved ahí vuestra verdadera Madre; re-

conocedla en el cariño con que os tiene á todos pre-
sentes, en la ternura con que os acoge en su corazon, 
en los tormentos atroces que ha sufrido para daros á 

/ volveros á la vida en mi muerte. Ved ahí c=a 
madre heroica, esa madre magnánima, esa madre santa 
pura y bendita; esa madre llena de ternura, de celo y 
de cuidado; esa madre escelente, esa madre sublime, 
esa madre perfecta. 

Finalmente, para que nada falte á las lecciones de 
la cruz, si las palabras que Jesucristo dirigió á María 
nos enseñan lo que debemos creer, las que dijo á S 
Juan nos enseñan lo que debemos hacer. Porque ai 
decir Jesucristo de S. Juan: HÉ AHÍ TU mjo, despnes 
de haber dicho de María : nÉ AHÍ TU MADRE, quiso 
indicar los deberes filíales con respecto á María, asi 
como había indicado los privilegios y la grandeza de 
su Madre. 

Aun cuando Jesucristo, al morir por todos los hom-
bres, los regenerase á todos, y , e a p „ r lo mismo el 



Padre verdadero de todos, sin embargo no todos los 
hombres son en realidad sus discípulos ni sus hijos, 
nacidos de su muerte. De la misma manera, aunque 
María al sufrir por todos los hombres, los haya dado á 
luz y sea la madre de todos, sin embargo no todos son 
en realidad sus hijos, nacidos de sus dolores. Se ne-
cesitan indispensablemente ciertas condiciones para 
participar del beneficio de este doble nacimiento, para 
ser admitido en este santo parentesco, en esta augusta 
familia, para ser el verdadero discípulo de Jesucristo, 
el verdadero hijo de Marta. Y quereis saber cuáles 
son estas condiciones? añade Jesucristo desde lo alto 
de su cruz. Mirad á Juan; él es el modelo, el ejemplo; 
el tipo de mis verdaderos discípulos y de los verdade-
ros hijos de María. Tenemos por consiguiente en el 
Calvario ejemplos y modelos de toda clase de perfec-
ción Queremos "conocer al hombre verdadero, al 
hombre padre, al hombre rey, que tiene entrañas de 
verdadera ternura para con la humanidad? Miremos 
á Jesucristo que dá su vida por unos ingratos, que se 
sacrifica por unos viles esclavos. Queremos saber 
cuál es nuestra verdadera madre? Miremos á María 
que sacrifica el hijo mas amado para salvar i los hijos 
mas necesitados. Deseamos también conocer cuál es 
el verdadero discípulo de Jesús y el verdadero hijo dt 
María? Miremos á S. Juan, de corazou puro, de alma 
iuer te , y de afectos tiernos, inseparable de Jesús y de ; 
María; él asiste á la muerte de aquel, y á las angustias 
de esta, para aplicarse el f ruto de ellas. Si pues Je-
sucristo espresa en sí mismo la perfección del hombre, . 
si él es el hombre por escelencia; si María espíes» l i 
perfección de la madre; si ella es la madre por csceleo- " 
cia, S. Juan espresa la perfección de los hijos; él es por 
escelencia el discípulo de Jesucristo, y el hijo de María. 

Oh hombre, oh madre, oh hijo! Quién me digerí 
que estas preciosas palabras: Hé ahí el hombre, hé 'hí 

h Madre, hé ahí el Hijo, resonasen continuamente en 
mis oídos, estuviesen siempre ante mis ojds y quedasen 
grabadas eternamente en mi corazon, á fin de que vo 
me consumiese en reconocimiento y en amor por tal 

r t t a W » ™ mi conducta 
la virtud de tal lujo! Yo me diria entonces á mí oiis-

E'- "OSIME H É „ q u i E1. R E y ! R é ; e l 

Hombre Dios, el Rey dulce y pacífico, pues que reina 
por el amor; pero el Rey poderoso y fuer te , qH„e cnan-
lo quieie lo atrae todo á sí. Reinad también, oh 

^ « j r D i M m W j e n m l espíritu y en mi corazon; 

-e A r U l n a- $ d e m i s raalos h á b ¡ t e V de mi 
pecados, reinad en mi por vuestra gracia, por vuestra 
misericordia y por vuestro amor. 
n i P m a . m ¡ e n t o s e aterraba á vista del Hilo de 
D os de Dios mismo, yo me diria: , ,E AQUÍ Á JES¿S D E 

h i T í " * , H 0 M I m E ' c s d e d r e l " ¡e* hom-
bre el Dios revestido de la misma naturaleza que vo 
de la misma carne, de las mismas miserias, para podeí 
compadecerse de mis enfermedades, el Dios hiio del 
hombre para salvar ,1 hombre. Yo me acercaría pues 
sin temor; yo le hablaría con confianza v con familiari-

tócTél T , ™ « o amor, vo tra-
t ana con el del gran negocio de mi salvación, del gran 
negocio por el cual él vivió y murió como ho'n,b re

g 

¿ H , I ? ® l a B ? t a r a l . « a humana, me intimida en 
e l la naturaleza divina; si á pesar de su cualidad de 
Redentor , su cualidad de Juez me hace t emblá ron te 
n Dios cuyas leyes he violado, ante un juez cuya 

justicia he provocado; para ,,o desesperarmí, para L 

fcnl ' m e r r d a r é d e a n t e e s t e Hombre -
T m , a , l r C ' U D a m a d r e verdadera, nna ma-

d e que me dio a luz en medio de tantos t o m e n t o s , y 

ti,"T T Z r e l f r u , ° d e ^ a n s ° s t i a s -
dolor y de tanto amor se pierda para mí; una madre 
de misericordia, de bondad y de dulzura, 'que de°ea mi 
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salvación mucho mas que yo mismo; una madre cuya 
protección, t u j a intercesión y cuyo auxilio, cuyo co-
raron y cuyo amor son para mi uua defensa segura 
contra la cólera divina, y un medio seguro de desar-
marla. Ved ahí esa tieriia madre al pie de la cruz de 
su divino Hijo. Oh cuan dulce es su mirada, cuan 
compasivo es su semblante, cuan grande es su alma, y 
cuan lleno de ternura está su corazon! En este asilo, 
en este lugar de refugio, la cólera de Dios que yo he 
provocado con mis pecados no podrá llegar hasta mi; 
ella me facilitará la entrada en el corazon de su Hijo, 
y me hará recobrar su gracia y su amor. Ved aqui la 
madre en cuyas manos debo abaudonar mi suerte y 
cuya benevolencia y cuya boudad debo cultivar. 

Yo me diré también a mí mismo: Hé aquí á Juan. 1 
este hijo ejemplar, este hijo modelo, por cuyas pisadas ) 
es necesario que yo camine para llegar á la posesion 
de la gracia del Hombre-Dios y del amor de su Madre. | 
Yo velaré cuidadosamente, á ejemplo de S. Juan, so-
bre la pureza de mi cuerpo, sobre la de mi espíritu y 
sobre la de ini corazon; yo alejaré de mí todas las ac-
ciones y todas las ocasiones que puedan comprometer 
para raí esta pureza, la mas frágil, la mas delicada y 
¡a mas preciosa de todas las virtudes; aquella por la 
que María se mostraba mas cuidadosa que por todas 
las demás; aquella por la que S. Juan agradó á Jesu-
cristo, y la única por consiguiente que podrá hacerme 
agradable á Jesus y á María. 

À ejemplo de S. Juan, no temeré los peligros, IÍS 
persecuciones, el odio, los improperios ni los sarcas-
mos del mundo, para seguir á Jesus al Calvario. Yo 
no rae avergonzaré de la ignominia de la cruz de tn¡ 
Salvador; yo me gloriaré en ella, y la miraré como UB f 
beneficio y un bien esclusivo; yo me creeré demasiado 
honrado en colocarme junto á ella v en participar de 
sus oprobios, para alcanzar la salvación, la resurrec-

ejon y la vida, que proceden de este árbol precioso. 
A ejemplo de S. Juan, amaré á Jesús v á María so-

bre todo lo demás. Yo l e s consagraré mis afectos, mi 
corazon m. vida y todo mi ser. Yo permaneceré siem-
pre en el Calvario en su compañía, para meditar sus 
padecimientos, para admirar su amor y obtener su gra-
cia. Todo cuanto yo tenga de raas'amado y de mas 
precioso sera de María. Dichoso yo entonces, porque 
podra decirse de mí: ved aquí el discípulo amado de 
Jesucristo; ved aquí el verdadero hijo de María; y si 
pertenezco al número de sus verdaderos hijos en la 
tierra, perteneceré también al de sus dichosos herede-
ros en el cielo. Asi sea. (Vease la nota diez y seis.) 

C « LA P R I M E R A P A R T E . ' " ) 



LA MADRE D E DIOS. 
M A D R E D E L O S H O M B R E S . 

S E G U N D A P A R T E . 

_ _ A S leyes divinas y humanas reconocen y admiten 
dos especies de paternidad: la paternidad de naturaleza, 
y la paternidad de adopción. La paternidad de natu-
raleza t iene su principio en la fecundidad natural del 
ser; la paternidad de adopcion tiene el suyo en la fe-
cundidad del amor. La caridad es también fecunda, 
dice S. Agustin, la caridad es también madre; y cuando 
la naturaleza no puede y* dar hijos, la caridad los pro-
duce por la adopcion. Ella los lleva por decirlo asi, 
en sus entrañas, los cria y los alimenta en su seno; y 
el amor que adopta, acude entonces á socorrer la na tu-
raleza que Saquea. 

Estas dos especies de paternidad se encuentran en 
Dios como en su principio; porque, como dice S. Pa -
b l o , E X E L C I E L O V E S L 4 T I E R R A T O O A P A T E R N I D A D 

RROCEDE IJE DIOS. E l e s p o r n a t u r a l e z a el P a d r e d e su 
Verbo, que engendra de su sustancia desde la eterni-
dad. El es por adopcion el Padre de todos los hombres 
á quienes ha hecho y hace nacer de su amor. Es t an-
to mas cierto que los hijos adoptivos de Dios nacen de 
su amor, cuanto que él no tiene necesidad de buscar 
como los padres de este mundo, una paternidad de 
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adopcion pa ra suplir el defecto de la paternidad de na-
turaleza. E l es en efecto desde la eternidad Padre 
por naturaleza de un hijo semejante á él, esplendor de 
su gloria ó imagen de su sustancia. Por consiguiente 
solo procura la paternidad con el objeto de comunicar 
las riquezas de IU bondad. 

La naturaleza divina es fecunda, y por esta razón 
tiene Dios por naturaleza un hijo consustancial y per-
fecto. Mas el amor divino es fecundo también, y por 
esta causa t iene Dios igualmente hijos adoptivos. Ved 
aquí por qué, dice el apóstol S. Juan, somos deudores 
al amor infinito de Dios del privilegio que tenemos, no 
solo de ser llamados, sino de ser realmente sus hijos. 

Nuestro t í tulo de hijos adoptivos no es, con respec-
to á Dios, una idea ascética, un t í tulo hiperbólico ó un 
nombre vano; sino un hecho verdadero y real, un he-
cho que Dios anunció en la Escri tura con palabras 
claras, precisas y enérgicas. E n efecto, antes de ve-
rificarse esta adopcion tan útil y tan gloriosa para no-
sotros, la hizo anunciar al mundo por su profeta Jere-
mías en términos pomposos: Ved aquí, dice, las pala-
bras de Dios todo poderoso: Llegará un dia en <jue yo 
seré vuestro verdadero Padre , y vosotros sereis mis 
verdaderos hijos. Cuando este fausto misterio de amor 
tuvo su cumplimiento, nos hizo decir por boca de su 
apóstol S. Pablo, que nuestra adopcion por hijos de 
Dios, por medio de Jesucristo, es el efecto de un de-
creto de predestinación que él formuló desde la eter-
nidad; que para llevarlo á efecto, y darnos la solemne 
investidura de él envió al mundo su Hijo único; qac 
nadie está escluido de esta adopcion, sino que todos 
los que tienen una f'é verdadera en Jesucristo se bailan 
comprendidos ©n ella; que ella no consiste solo en pa-
labras, sino que nos dá unos títulos auténticos, unos 
derechos reales, y nos insti tuye, en cualidad de ver-
daderos hijos, herederos de Dios y coherederos <fc 

Jesucristo; que para convencemos de la verdad de 
nuestra adopcion el Espíritu Santo dá testimonio de 
ella a nuestro espíri tu, y la recuerda sin cesar á núes-
tro corazón; y finalmente que no solo nos lia dado Dios 

tZStl ¿ r e t ' h 0 S d p h i j ° s s u - v o s ' s i " ° ha ¡o-
lundido también en nuestras almas este sentimiento 
por una comunicación del espíritu mismo de su Hijo 
a hn de que le invoquemos como á nuestro l 'adre 
animados de la misma confianza y del mismo amorroú 
que Jesucristo le llama su Padre. E s indudable pues 
que nosotros somos, cu unión con Jesucristo, verdade-
ros hijos de Dios, Jesucristo lo es por naturaleza; no-
so ros lo somos por adopcion. El t í tulo y el origen 

diferentes,• mas los derechos, los privilegios y las 
consecuencias son los mismos. s i " 

Despues de haber reflexionado seriamente sobre 
^ f | r K , d e q T t r a , ' . a ,m o s ' e s c u a n d u ' ' « « • « procu-

rado establecer la realidad de nuestra adopcion por 
hijos de Dios supuesto que esta adopción es preci-
samente el lundamento, el modelo v la regla de 
nuestra adopcion por hijos de María. " 

E n electo, si se examina la economía del misterio 
de la redención se ye claramente que el Padre eterno 

cumplimiento de esta obra inefable de su misericordia 
y de su amor. Por esta razón Alberto el grande lla-
m a a M a r í a LA C O O P T A , , „ „ , DE LA R E D E C I O S . E l 
cardenal Hugo la llama igualmente LA COMPASE,» B?.L 

A L T I S I M O L A O R A N - D E O B R A D E N U S S T R A S A L V A C I O N . 

•V Lorenzo Justmiarvo la llama t i REPARADOR, DF.-
SICLO; Y un gran número de Padres dan con frecuen-
cia a M a n a como observa Amobio, unos títulos que 
rigurosamente hablando no convienen mas nue á Je -
sucristo considerado como Redentor 

Pues bien, una vez establecido este libre designio 
de la sabiduría y de la caridad de Dios de asociarse 
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una muger en la reparación del hombre, como el de- f 
moriio se había asociado otra para su ruina es claro que 
el Padre eterno, para hacerla concurir con él á un fin 
tan precioso, debió elevarla hasta sí ; y hacerla, cuan-
to podía sufrirlo la capacidad de una criatura, partici-
pante de la fecundidad de su amor, lo mismo que de 
la fecundidad de su ser; y asociarla ¿ su paternidad de 
adopción respecto A los hombres, como la había asocia-
do a su paternidad de naturaleza, respecto al Verbo 
divino. 

E s evidente que la asoció á su paternidad de noíii-
rakza respecto al Verbo divino; porque María no po-
día ser su Madre por una fecundidad propia y notara! 
de la muger. Y bajo este aspecto se habia ella consa- ^ 
grado á una venturosa esterilidad por el voto que hab» 
hecho de conservar intacta su pureza virginal. Como 
podré yo, tener un hijo, cuando he prometido perma-
necer virgen: Ignora el Scüor lo que yo soy y lo que 
le he prometido? Según las espresiones sublimes J 
enérgicas del mismo Augel, María DO lúe Madre del 
Verbo sino porque participó, en cuanto es posible a 
una pura criatura, de la fecundidad de la naturaleza di-
vina; porque en efecto una simple criatura no puede ha-
cerse Madre de Dios, siuo por la virtud de Dios. No te-
máis, le responde el mensagero celestial; la virginidad 
que habéis prometido á Dios, uo se ra obstáculo para 
que seáis su madre. Vos concebiréis por una opera-
ción milagrosa del Espír i tu Santo que os cubrirá con ' 
su sombra, y hará en vuestro seno su habitación. 
Vos tendréis á Dios por esposo, porque estáis destina- f 
da á tener á Dios por hijo. N o se trata pues aquí de 
ser madre por una fecundidad puramente humana,« 
como las demás mugeres, sino por una virtud dmM, 
propia solo del Altísimo, de que seréis llena y rodea-
da misteriosamente. Asi es como tendreis por Mijo 
al que reconoce por P a b r e al mismo Dios. Palabra! 
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sublimes y enérgicas, repito, por las que el Espíritu 
Santo quiso manifestar que no perteneciendo la fecun-
didad de María á la t ierra, sino al cielo, no es del hom-
bre, sino de Dios, que no procede de las leyes de la 
naturaleza humana, sino del poder de la naturaleza 
divina del modo con que María se hace madre, seme-
jan te en cierto modo á la manera con que el Padre 
eterno es Padre de su Verbo. Y en efecto, María 
engendra sin Padre de su propia sustancia en el t iem-
po un hombre verdadero que es el mismo Verbo divi-
no que el Padre eterno, sin Madre, engendra Dios 
verdadero de su propia sustancia desde la eternidad, 
como dicen S. Cirilo y S. Agustin. 

N o e; posible creer que después de haber hecho 
Dios participar á María de la fecundidad de su natu-
raleza, no la hiciese participar de la fecundidad de su 
amor; y que despues de haberla elevado por un honor 
insigne á la maternidad real del Verbo divino, no la 
llamase también á participar de este acto de su inmen-
sa bondad que le hace adoptar á los hombres por hijos. 
Cuando para realízarsu obra quiso asociar á María á 
su doble generación y á su doble paternidad, la hizo en 
cuanto es posible, Madre por los mismos títulos con que 
él es Padre , es decir, por naturaleza y por adopción. 
Y asi como para hacer á María Madre del Verbo, in-
fundió en su seno una virtud divina, asi también para 
hacer á María Madre adoptiva de los hombres que é l 
engendró por su amor, infundió en su corazón la ter-
nura de su misericordia y los sentimientos de su 
bondad divina. Por consiguiente, supuesto que Je -
sucristo es verdadero Hijo de Dios y de María, 
porque fué engendrado de la sustancia de Dios en 
la eternidad y de la sustancia de María en el 
tiempo, los hombres son también verdaderos hijos 
adoptivos de Dios y de María, porque el amor de 
Dios y el de María les hicieron renacer á una nue-



va vida. Asi pues el amor es el primer priueipio y 
e l primer título de nuestra filiación, con respecto i 
Dios. S. Juan nos dice: Ved los trasportes de amor 
con que el Padre celestial nos previno: é l quiso no 
solo que fuésemos llamados sus hijos, sipo que lo fué-
semos en realidad. El primer principio y el primer 
tíiulo de nuestra filiación con respecto ¿ María es 
también el amor. S. Agustín nos dice: María según el 
espíritu 110 es Madre del Salvador que es nuestra cabe-
za. Ella recibió de él un ser espiritual, por consi-
guiente es mas bien su hija, supuesto que todos los 
que creen en él (y María es ciertamente de este mi-
mero j se llaman con justo título los hijos del esposo. 
Mas en cuanto á nosotros que somos miembros de Je-
sucristo, María es nuestra verdadera Madre según el 
espíritu, pues que con su caridad cooperó al nacimien-
to de los fieles en la Iglesia. Según la carne es ver-
dadera Madre de la cabeza cuyos miembros somos 
nosotros. 

Es te santo Doctor reconoce por consiguiente una 
doble maternidad en María, la maternidad de la car-
ne y la maternidad del amor. Por su carne purísima 
es Madre de Jusucristo nuestra cabeza, y por el amor 
es Madre de los hombres que están unidos á est» 
cabeza como sus miembros. El corazón de María fué 
fecundo asi como su seno lo fué también milagrosa-
mente; su sangre engendró á Jesucristo, y su amor 
concurrió á dar hijos á la Iglesia. De este modo, dice 
S. Bernardino de Sena, se hizo María por amor k 
verdadera Madre de todos aquellos á quienes S. Juan 
representaba y figuraba. (Víase, la ñola diez y sielt.) 

0 Á M T O O M . 

3 ? « necesario esplicar el modo con que el amor de 
Dios pos hizo sus hijos adoptivos. Porque si la ma-
nera inefable con que Dios, sin el auxilio de uua Ma-
dre, engendra en su propia sustancia su Hi jo Unico 
es el modelo y el tipo según el que María , sin el au-
xilio de un padre engendra este mismo Hijo de su pro-
pia sustancia, el amor por e l que los hombres se hacen 
hijos adoptivos de Dios, es y debe ser igualmente el 
modelo del amor por el que los hombres se hacen h i -
jos adoptivos de María. 

Dios Padre t iene desde la eternidad un Hijo igual 
a el, que satisface toda la actitud de su amor, asi como 
ausorve toda su sustancia, que el Padre le comunica 
enteramente. Mas no satisface su misericordia, por-
que siendo el Verbo eterno santo con la santidad mis-
ma de su Padre , perfecto con todas sus perfecciones 
y Dios con su misma divinidad, no puede ser un objetó 
de indulgencia, do compasion ni de misericordia. 
Estos atributos divinos no se pueden manifestar sino 
sobre seres imperfectos, inferiores, débiles y enfermos, 
que nada t ienen, que nada merecen, y á los que nada 
puede dar Dioi, ni aun acordarse siquiera de ellos, sin 
hacer brillar, como dice S. Bernardo, todo el esplen-
dor de su bondad y de su misericordia. Es ta es la 
razón porque, ademas del Hi jo que engendró de su 
sustancia, quiso también Dios crear hijos en las entra-
ñas do su misericordia y en la inmensidad de su caridad. 

Mas estos hijos de adopción que él quiso hacer na-
cer de la fecundidad de su amor, v que dio por her-
manos a su Hi jo primogénito engendrado por la fe-
cundidad de su naturaleza, estos hijos han podido per-

17 
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derse por sí solos, mas no pueden salvarse solos; ellos 
han podido venderse á sí mismos, pero no pueden lés-
eatarse. Ellos son esclavos, V es necesario rescatar-
los; ellos son enemigos, y es necesario reconciliarlos; 
ellos son culpables, y es" necesario perdonarlos; ellos 
están corrompidos, y es necesario, santificarlos; ellos 
están manchados, y es necesario purificarlos; cllds ort 
fin están muertos, y es necesario volverlos á la vidtt 
Pero se necesita un sacrificio para esto; se necesita 
una satisfacción, una expiación; esta satisfacción de-
be ser humana en su ejecución, porque, como dice 
S. Agustin, debe ser ofrecida por el hombre y psra 
el hombre; pero debe ser divina por su valor, por su 
mérito y por su escelencia, porque se trata de hacerla 
agradable á Dios y digna de él. Para esto es necea- . 
rio que el mism" Hijo de Dios.se una al hombre, que 
se vista de su naturaleza, que sea lo que nosotros so-
mos, sin dejar por eso de ser lo que es, que sea Dios 
V hombre, á fiu de que pueda sufrir como hombre y 
por el hombre, como verdadero hijo del hombre, y 
elevar al mismo tiempo en su cualidad de Hijo 
Dios, el mérito de los sufrimientos del hombre basta 
hacerlos satisfactorios ante la Magestad divina. Jj 

O Padre eterno, Padre justo, Padre sauto, consen^ 
tiréis vos en esta condición que el hombre, no solo 
no hubiera esperado, sino ni aun siquiera^ hubicn 
creído posible- Abandonareis á las ignominias, á 1« . 
tormentos y á la muer te ese Hi jo único, objeto de 
vuestras delicias y de vuestra ternura, esa ¡Bajen j 
de vuestras perfecciones; y esto para rescatar Á ROS 
hombres que por el pecado se hicierou vuestros ene-
migos y el objeto de vuestro odio? Concentireis en 
entregar vuestro propio Hijo para hacer de él el res-
cate de vuestros hijos adoptivos? El puso á su pro-
pio Hijo, dice S. Pablo, en paralelo con nosotros, J 
para salvarnos á todos no lo perdonó; sino que lo 
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olreció y lo dió voluntariamente. Ese Hijo divino, 
nos dice él mismo en el Evangelio, que el Dios om-
nipotente, criador de todo, que de nada necesita, 
cuya perfección, cuya gloria y cuya felicidad nadie 
puede aumentar, fué llevado á un 'esceso tal de con-
miseración y de bondad; y que este arrebato de amor 
luc tan generoso, tan tierno y tan vehemente para 
un mundo manchado y corrompido; para un mundo 
digno de todo el furor de su indignación y de toda 
la severidad do sus castigos eternos, que sin otro 
mérito do nuestra par te que nuestra profunda mali-
cia, Sin otro motivo que el tesoro y el íondo inago-
table de su bondad, nos dió, no un hombre á quien 
amaba, no tampoco un ángel de los que rodean su 
trono, sino el Hi jo que engendró en su seno, su 
misino Hijo único. Y nos le dió, no para reinar, sino 
para morir; no para el triunfo, sino para la cruz. El 
nos dió, prosigue S. Pablo, a fin de que nosotros, 
pobres criaturas, pasásemos del oprobio á la gloria, 
de la muerte á la vida, de la servidumbre á la liber-
tad y del abandono á la adopción; y para que, de 
enemigos que éramos, nos hiciésemos verdaderos 
hijos. 

Algunas veces sucede en el mundo que un hom-
bre lleno de compasión y de amor por un niño pobre, 
abandonado y desgraciado, lo recibe en su casa, lo 
admite á los derechos de hijo, y de este modo se 
hace su padre adoptivo. Del mismo modo el Dios 
Padre se compadeció del estado de abyección, de 
miseria y abandono en que habíamos caido, y nos 
hizo participantes de los derechos y de los privile-
gios comunicables de su Hijo. E l nos adoptó verda-
deramente; y nosotros nos hicimos, no solo de de-
recho, sino también de hecho, sus verdaderos hijos, 
)• el se hizo nuestro veidadero padre. 

Mas lo que hace inefable y sorprendente su bon-
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dad y su misericordia para con nosotros} es que si' 
sucede alguna vez que un hombre generoso y cari-
tativo adopte á un desgraciado, no suceda j amás que 
adopte á un enemigo; y que si vé alguna vez á un 
estraño participar de los derechos de hijo, jamás 
se ve á ei te estraño sustituyendo á un hijo ligíti-
mo. Mucho menos sucede ver al hijo legítimo humi-
llarse y sacrificarse por el hijo adoptivo. Mas la bon-
dad divina traspasó todos los límites con respecto á 
nosotros, como dice S. Pablo , pues que noi adoptó 
cuando éramos para ella objetos de enemistad y de 
ódio; ella nos sustituyó á su propio Hijo, y quiso 
que su muerte sirviese de remedio á nuestros ma-
les y fuese el título mismo de nuestra adopcion. 

O caridad superabundante, esclama S. Bernar-
do; caridad que cscede todos los límites y toda medida! 
Por salvar al esclavo, no perdonó Dios Padre á su pro-
pio Hijo, y este Hijo tampoco se perdono á sí mismo. 

O grande, ó sublime c incomprensible misterio! 
F,1 espíritu humauo se siente abrumado por la gran-
deza de tauta bondad, por el escéso de un amor tan 
tierno. Las espresioüe» faltan, porque las ideas de-
saparecen; y el pensamiento se detiene abatido y 
confuso como en un éxtasis de tiernos sentimientos 
y de profundo estupor. 

Mas este prodigio del cielo se renovó también 
en la tierra, y desde el seno de Dios se repitió en el 
corazon de María. 

Escribiendo S. Agustín sobre el pasage del Evan-
gelio, donde Jesucristo dice: El que hace la vofan-
tad de mi Padre , ese es mi hermano, esa es mi ma-
dre, afirma que María fué mas bienaventurada por 
haber practicado esta grande lección de Jesucristo 
que por haberle concebido según su carne; y que so 
consanguinidad y su t í tulo de Madre de Jesucristo 
de nada le hubiera servido, si no le hubiera lle-

vado en su corazon mucho mejor ann que en su carne 
Mas supuesto que la santidad inefable de esta 

sublime criatura, que la perfección de su alma y e l 
prodigio de su virtud consistieron principalmente en 
ia conlormidad entera, absoluta y perfecta de su 
voluntad, de sus deseos y de sus" sentimientos, con 
los sentimientos, los deseos y la voluntad de Dios-
e s indudab le , dice S. Buenaventura, que Maiía di-
vidió con Dios mismo estos prodigios de generosidad 
y de misericordia para con los hombres; y que al 
consentir en esta obra sublime de la bondad divina 
y al /conformarse ni acto generoso por el que Dios 
nos dio su Hijo único, se ofreció ella misma y se dió 
con este mismo Hi jo para ser la víctima y A precio 
de nuestra salvación. E l la lo cede, lo dá v lo ofrece 
para este fin misericordioso, con una generosidad 
uua prontitud y un amor tal, que nada pueda imagi-
narse de mas perfecto ni de mas grande, á no ser 
el amor, la prontitud y la generosidad de Dios, que 
le sirve de motivo y de ejemplo. Del mismo modo 
que Dios Padre , tenia María por Hijo á Jesucristo; 
ella debía pues participar de su caridad para con 
los hombres; y la conformidad entre el Padre celes-
tial y la Madre terrena debia, c u l o posible, ser en 
todo y por todo entera y pretecta. 

Ved aquí porqué, prosigue el santo Doctor, des-
pues del amor del Padre celestial, sigue inmediata-
mente el amor de María para con el género humano, 
t t mismo Dios le comunicólas llamas de su caridad 
para con nosotros. Su aloja santísima fué penetrada 
e inundada de ellas según su capacidad; y su cora-
zón iuó abrasado por los ardores de esto luego celes-
tial La obra de nuestra salvación se le hizo mas 
amada por la vida preciosa de su propio Hijo. Imi -
tadora del Padre celestial, no solamente consintió 
sino que deseó plenamente, y eficazmente quiso que 
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la sautidad y la inocencia misma de su l l i jo carga« 
cou nuestros pecados para hacernos participantes de 
su justicia; que sufriese las penas y los castigosquc 
habiamos merecido, para que nos comunicase su^ 
derechos y sus privilegios; que fuese tratado como 
un criminal, á fin de que fuésemos perdonados co-
mo inocentes; que muriese con una muerte afrento-
sa y cruel, para que nos hiciese nacer á la gloria y 
r¿ la felicidad; que l'uesc puesto en nuestro lugar, 
para que nos hiciese entrar en posesión del suyo; que 
sufriese todo el peso de la cólera divina, para que 
nos hiciese esperimentar todos los efectos de la di-
vina misericordia. Ese divino Hi jo le era mas amado 
que su existencia propia; y sin embargo nosotros le 
fuimos mas amados que su Hijo santísimo, supuesto que 
ella lo dió y lo sacrificó voluntariamente por nosotros. 

Por consiguiente todo cuanto hemos dicho respecto 
al don que el Padre eterno nos hizo de su propio Hijo, 
puede decirse también proporcionalmeute de M a m 
En electo, el sanio Doctor que acabamos de citar, no 
t iene dificultad alguna en aplicar á María las tiernas f, 
sublimes palabras cou que Jesucristo, y después de é¡ 
su apóstol S. Pablo, nos manifestaron el prodigio de! 
amor de Dios en la donación que nos hizo de su Hijo 
único; porque después de las palabras que liemos cita-
do, aflade que puede decirse también de María: Tal 
fué la vehemencia de su amor, y la ternura de su cari-
ño para el mundo, que dió á su Hijo único por salvar-
lo, y que puede decirse igualmente de María que de-
biendo elegir entre la muerte ignominiosa de su Hijo 
v nuestra salvación, 110 vaciló uu momento; que uo 
jierdonó á su propio Hi jo para adquirir hijos estrados; 
que lo dió espontáneamente para curarnos y salvamos,-

Por qué admirarse? dice S. Bernardo. Si el senuóe 
María es parecido al seuo de Dios en la generación,sn 
eorazon es parecido también en el amor al corazon 'de 

• E l 1 * engendró en el tiempo á su Hi jo único con 
una lecondidad semejante á aquella por la que Dios lo 
engendro desde la eternidad; y como él lo dió con el 
mismo sentimiento de desinterés y con el mismo amor. 
1.a don ación que Dios nos hizo de él, es el efecto de 
lina caridad que escede la imaginación, v que no podiia 
ser mayor; y la donaciou de María es igualmente el 
electo de uua caridad que la imaginación no puede al-
canzar, y que no cede mas que á la de Dios. 

De todo esto se deduce naturalmente la consecuen-
cia siguiente: asi como Dios Padre al darnos el Hilo 
que engendró de su propia sustancia, se hizo, según 
todo el rigor de los térmiuos, nuestro Padre; asi tam-
bién María habiéndonos dado ese mismo Hi jo que ello 
engendró de su propia sangre, se hizo también en todo 
el rigor de las palabras, nuestra Madre. Nosotros so-
mos hijos del uno y del otro, por efecto de una justicia 
rigorosa, fundada en el prodigio de una infinita mise-
ricordia; porque los dos nos adquirieron por un acto 
de la mas sublime generosidad, por el cambio de lo 
mas amado y mas precioso que tenian, por el cambio 
de su propio Hijo. 

-María es pues nuestra madre, bajo este aspecto, por 
el mismo título y por las mismas razones porque Dios 
es nuestro Padre. Nues t ra filiación, con respecto á 
M a n a , es tan sagrada, tan auténtica v tan legal como' 
nuestro filiación cou respecto á Dios." El precio es el 
mismo: la donación y la muer te de su Hi jo común. El 
nu es el mismo: nuestra salvación. El principio es el 
mismo: la compasíon, la misericordia v el amor. No-
sotros por consiguiente podemos decir, cou S. Buena-
ventura, lo que S. Juan dijo de Dios: Ved con cuanto 
amor nos amo María: ella quiso, 110 solo que fuésemos 
llamados sus hijos, sino que lo fuésemos en realidad, v 
nos alcanzó los derechos y los privilegios, de hijos. 

(Perne h neta He: .1/ ocho.) 
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ví.$o debemos» considerar aiiora la o 1 renda magua.fii-
ma, la donacion generosa que María nos hizo de su 
Hijo único, de una manera general y absoluta, COÜIQ 
lo hemos hecho hasta aquí. Para penetrar cu t i espí-
ritu y conocer, al menos en parte, la esceleucia de UB 
misterio que contiene una bondad tan sorprendente y 
una ternura tan admirable para con nosotros, misteijo 
que.establece el título verdadero de nuestra adopciwj 
por hijos de la Madre de Dios, es necesario considerar; 
lo también de uua manera especial y práctica, record^ 
el tiempo, el lugar, la?; ciscunstancias misteriosas qije 
intervinieron, los sentimientos sublimes que lo acomr 
paña ron, los sacrificios y las penas que fueron su con-
dición, y las bendiciones que fueron su consecuencia 

Esta ofrenda tan preciosa para nosotros se cumplid 
y se consumó en el Calvario; pero ya habiau pasady 
treinta y tres años desde el dia en que fue hecha. F.JJ 
el momento misterioso de que dependía la salvación 
del mundo; en el momento en que la Virgen pronuncia 
aquel omnipotente fíat, H Á G A S E , por el que debia ser 

•reparado todo lo que habia producido otro fíat; ilostr^ 
da María en aquel momento por laclara inteligenci» 
que tiene de las profecías, y mucho mas por la abun-
dancia de las luces celestiales de oue está inundado su 
espíritu, vé, como en un cuadro, la serie de acontccir 
micntos y de misterios que deben sucederse durante l a 
vida del Hijo que concibe. Ella tiene un conocimien-
to exacto y una certeza infalible de que el Hijo de 
Dios, de quien se hace Madre, no se dispone á la glor 
ria de un trono terreno, sino á la ignominia de la cruz. 
En el instante mismo en que concebia un crucificadc 

en su seno, dice S. liernardino de Sena, fué crucifi-
cada ella misma en su corazon; v para sefial de la suerte 
sangrienta que esperaba al Hijo que engendraba en-
tonces de su sangre purísima por la virtud de Espíritu 
santo, por una disposición divina concibió el veinte v 
cinco de Marzo, día en que este divino Hijo terminó 
en el Calvario treinta y tres aüos despues su carrera 
mortal enmedio de los mavores tormentos. 
\ Pues bien, ni el conocimiento tan claro de este mis-
terio que debe cumplirse en el Hijo, ni la convicción 
profunda del sacrificio doloroso que habia de sufrir la 
Madre, son bastantes para hacer vacilar su ánimo. Su 
prontitud para dar un consentimiento que le abria una 
carrera tan larga de padecimientos, no se entibia Por 
el contrario, su corazon se inflama, dice S. Anselmo 
con os trasportes mas vehementes, con los mas ardien-
tes deseos; ella se enardece al ver consumarse porta-
o s medios la obra de la salvación de los hombres 
Doblemente inundada y llena de la caridad divina'que 
abrasa su tierno corazon, y de la virtud de Dios que 
reside en su seno purísimo, se hace dos veces mad re, 
por el doble consentimiento que dá para que su propia 
sangre sirva para formar un cuerpo á la persona del 
V erbo, y para que la sangre de su Hijo se emplee en 
pagar e precio de nuestra salvación. Ella concibe dos 
mjos: el uno con su sangre y el otro con su amor; v-
madre del uno por naturaleza y del otro por adopeion, 
principia desde aquel momento á llevar y alimentar á 
os hijos de los hombres en su corazon lleno de amor 

lo mismo que principia á llevar y á nutrir en su seno 
el Yerbo mismo de Dios. 

Mas estos sentimientos sublimes, estas disposiciones 
magnánimas que María alimenta interiormente res-
pecto a los hijos de lo« hombres, desde el momenteen 
que tue Madre de Dios, no tardaron mucho en mani-
festarse estenormente, y en verse, confirmados por las 

1« 



obras. En el d iade sil Purificación renueva eli» en 
el santuario de Jerusaleu de una manera pública y 
solemne, la ofrenda generosa de su propio Hijo por 
nuestra salvación; ofrenda que ha hecho ya secreta-
mente en el santuario de su corazon. Jesucristo se 
presenta desde entonces en el templo, como dice S. 
Pablo, en cualidad de victima; y María se asocia 
estos sentimientos de misericordia, y se presenta, según 
S. Epifanio, en cualidad de saerificador. Jesus re-
nueva de una manera mas perfecta la docilidad de 
Isaac, y María la generosidad de Abrahan. E l viejo 
Simeón representaba, dice S. Ambrosio, la humanidad 
entera en los inveterados desórdenes del pecado. Ma-
ría al depositar su Hi jo entre sus brazos, lo dá al 
género humano entero, lo ofrece por la salvación de 
todos, asi como lo había dado á luz por la salvaeien de 
todos. Ella renuncia, por decirlo así, á tenerlo por 
hijo, á fin de dárnosle por Redentor . 

Su resolución pues estaba ya tomada, su voluntad 
determinada, su espíritu pronto y corazon dispuesto"! 
resignado, cuando Simeón, tornandola actitud de OH 
proteta y con un tono misterioso y solemne que anun-
cia toda la magestad de una inspiración divina, dice à 
María: Muger, desde este momento, este Hijo qnf 
acabais de ofrecer no es ya vuestro; él perteneced lo! 
demás. El está establecido para la salvación, la re-
surrección y la vida de mochos; sin embargo él seiá 
para otros muchos en Israel un motivo de escóndalo y 
de ruina. El será como una señal de contradicción a 
cuyo alrededor se agruparán las pasiones para comba-
tirio. El será objeto de una persecución y de un òdio 
general. Entonces se manifestarán respecto á él ¡os 
sentimientos mas ocultos, los pensamientos mas se-
cretos de baja traición, de envidia y de furor de parte 
desús enemigos; y de valor, de fidelidad y de amor 

por parte de sus amigos. Mas «y! ó Muger! Todo » 

que él ha de sufrir en su cuerpo, el amor os lo hará 
mentir en vuestra alma. L a vista de su muerte dolorosa 
sera para vos como una espada de acerbo dolor, que 
sin quitaros ¡a vida, atravesará vuestro corazon de par-
te a parte. Entonces serán inmoladas dos víctimas 
de un solo golpe. Los tormentos del Hijo serán al 
mismo tiempo el matlirio de su Madre. Su muerte 
sera la vuestra, sus padecimientos serán los vuestros. 

O predicción desgarradora para el corazon de una 
madre! O profecía cruel! Qué tempestad de afectos 
contrarios, qué tumulto de funestos temores debieran 
levantar en su corazon estas lúgubres palabras! Sin 
embargo, aun cuaudo ellas seau pronunciadas por Si-
meón, reconoce María que Dios las inspira. No son 
pues para ella los acentos de un hombre, sino la ma-
nifestación de los decretos del cielo. Ella domina su 
ternura maternal aterrada v turbada por esta profecía-
ella hace callar todas sus afecciones para conformarse 
a las disposiciones de lo alto. Ella entra en las dis-
posiciones y eu los sentimientos que el apóstol S. Pa-
blo atribuye a Jesucristo en estas mismas circunstan-
cias; en el secreto de su corazón responde á Dios que 
le habla por boca de su profeta: Supuesto que vos lo 
quereis, ó Dios santo, ó Dios jusfo! cúmplase vuestra 
voluntad. La primera ley que yo me he impuesto, 
mi primer deber es el de aceptar todas vuestras dis-
posiciones y todos vuestros designios, v someterme 
absolutamente á vuestra voluntad. E s ¿ q y doloroso 
para mí que habiéndome dado tal Hi jo me lo pidáis tan 
pronto. Mas supuesto que lo exigís para reemplazar 
las victimas carnales que jamás han podido seros agra-
dables, y que el cuerpo con que le vestísteis debe ser 
sacrificado por la salvación de los hombres, yo vengo 
a ofrecéroslo voluntariamente. Es ta obra dé vuestra 
inmensa misericordia endulza la amargura de mi ofren-
da. La salvación del mundo merece que yo os saori-



fique mi corazon, supuesto que mi Hijo os ofrece sti 
sangre y su vida. Yo consiento en privarme del fruto 
de mis entrañas para dar á los hombres el Redentor 

Îue vuestra misericordia les ha prometido. Disponed 
el hijo sin mirar los dolores de la madre. Cúmplanle 

vuestros misericordiosos designios, hágase vuestra vo-
luntad. M i corazon estará siempre dispuesto á escu- i 
charlos, y mi voluntad dispuesta á conformarse con 
ellos. María se pone absolutamente de acuerdo coa 
el Padre Eterno y con su Verbo incarnado; y de coa-
cierto estipulan el gran contrato de nuestra salvación. 
E n esta grande ceremonia, anunciada y celebrada mu-
cho t iempo antes por Malaquías, como el sacrificio mas 
agradable á Dios, el mas sublime y el mas perlecio de 
los sacrificios de Judá v de Jerusalen, María ofrece, Je-
sucristo se somete, y el Padre Eterno acepta. Mam 
promete su voluntad y su corazon, Jesucristo promete 
su vida y su sangre, y el Padre Eterno su misericordia 
y su perdón. Asi fué como se estipuló en el templo y se 
concluyó el grao tratado de reconciliación entre el cielo 
y la tierra, tratado que debia consumarse un día enel 
Calvario. Tratado, contrato y alianza misteriosa, cree 
tienen por garantías la bondad del Padre, la obediencia 
del Hijo, y la generosidad de la Madre, cuyas condicio? 
nes son el sacrificio de Jesús y el de María, y cuyos 
frutos serán la gloria de Dios y la salvación de 
los hombres. 

Cuán grande y euán sublime es todo en esta ofrenda! 
Para que un padre consintiese en entregar su hijo á ii . 
muerte para dar la vida á sus enemigos, se necesitaba 
nada menos que una misericordia como la del Padre 
celestial que es Dios. Para que un sacrificio frese 
digno de Dios, se necesitaba una víctima tan sublime 
como Jesucristo que es Hi jo de Dios. Y" para que.urJ 
madre ofreciese por sí misma su propio hijo por la sal-
vación de otros, se necesitaba una generosidad y " 

- M I — 
heroísmo como el de Maria que es Madre de Dios 
• Puen bien, asi como desde el primer instante co-
menzó Jesucristo á ser el Redentor del mundo, y el 
Padre eterno nuestro verdadero Padre , asi también 
« a r i a comenzó desde entonces á ser nuestra verdadara 
madre adoptiva; porque desde entonces consintió en la 
condiciou dolorosa que debía llevar á efecto nuestra 
adopción, en tonces puso las bases v aceptó los términos, 
las cargas y las consecuencias de ella: ( Véase la mía 
oícz y mete.) 

X t L n u recibió su Hijo de los brezos de Simeón 
poco tiempo despucs de haberlo puesto en ellos; mas 
cuan diferentemente lo recibió que lo babia entregado! 

Se lee en los Libros santos que queriendo Faraón 
rey de Egipto esterminar enteramente la nación dé los 
Hebreos que se había hecho odiosa para él, había 
mandado, bajo graves penas, esponer y arrojar al Nilo 
a todos los hijos varones que naciesen en ese pueblo 
La madre de Moisés, despues de haberle tenido oculto 
en su casa tres meses despues de su nacimiento, se vió 
obligada a esponerle á la muer te cncumplimientode es-
te bárbaro decreto. Pero tuvo la precaución de meterle 
en una cestilla de juncos, embetunada de tal modo que 

íuese impenetrable á las aguas, y poner de centinela 
a s u h i j a M a n a para.observar desde lejos el paradero 
de la cestilla y del objeto amado que iba encenado en 

Sucedió pues que la misma hija del rey divisó 
por casualidad esta cestilla en la orilla opuesta del rio. 
t i l a la hace coger, y encontrando en ella un m ü o m u y 
hermoso como dice la Escri tura, se compadece de él". 

1 0 t o m a e n brazos, lo estrecha contra su seno 
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le llena de caricias, y se resuelve á librarle de 1» suerta 
cruel que le espera.* L a hermana del niño se acerca 
entonces y le dice: Queréis, princesa, que os traiga 
aqui una muger hebrea, para que crie este niño que os 
inspira un interés tan vivo y una ternura tan grande? 
Habiendo oido la respuesta afirmativa de la priucca^ 
corre a advertir á su madre lo que pasaba, la conduce 
y la presenta en cualidad de nodriza á la hija genero» 
de Faraón. N o sospeschaudo esta que pudiese ser su 
verdadera madre, le dice: Muger toma este niño, jo 
te lo confio como cosa mia; tu le alimentarás y le cria-
rás para mí, v yo te recompensaré con generosidad. 
No puede confiarse á esta un encargo mas dulce ni mu 
agradable que el de alimentar )- criar á su propio hijo. 
E n t r e todas las madres israelitas de aquella época,ell» ' 
fué sin duda la mas afortunada, pues que fué la ún in 
que víó el froto de sus entrañas salvo de un naufraga 
inevitable y vuelto á su ternura maternal. Pero sa 
dicha no fué completa, su gozo no careció de dolor-
Ella era la verdadera madre de Moisés, y sin embargo 
en la opinión pública debía pasar por su nodriza, Elb 
le habia parido, y debia manifestarse estraña a él. El 
era su verdadero hijo, y sin embargo ella debía alU 
mentarle, criarle v verle crecer para otra. E n efecto, 
cuando el niño hubo crecido, tuvo ella que separarse 
de él enteramente, y volverlo á la princesa que se lo 
habia confiado y que lo habia adoptado por hijo. . 

Es te pasage, en su verdad histórica, encierra evi-
dentemente un misterio, y segun la regla dada porS. 
Agustín, es una profecía verdadera, como los demás 
bechos históricos de la Escritura. Pero, quién es 
este niño de una belleza rara y agradable á Dios, sino 
Jesucristo, de quien está escrito que es e l mas hermoso 
de los hijos de los hombres, que la gracia sale en abun-
dancia de sus lábios y que siendo niño, crea» tt 
gracia delante de Dios? ¥ esta nodriza que, a pew 

d e s e r la verdadera madre del niño, solo se digna con 
el t i tulo de MUGER, quién es sino María que, siendo 
madre por naturaleza, siendo verdadera madre del 
Hombre-Dios, recibe constantemente de su Hi jo el 
nombre de MUGER? Quién es esto princesa real cuya 
bondad acoge al niño, se lo apropia, lo estrecha contra 
su seno y lo colma de caricias y de bendiciones, sino 

F , r r . , o s G e n t i l « > que en la Escri tura es lla-
mada la H,ja del Rey- y q o e p o r medio del viejo S i -
meón que a representa, recibe al niño Jesús eu sus 
brazos, se o apropia como un tesoro, lo acaricia y ben-
dice por ello al Señor; y le proclama su Salvador la 
esperanza de todos los pueblos y la luz de los Gcntiíes> 

L a ley de Dios prescribía que todos los pr imogé-
nitos de Israel le fuesen ofrecidos en su templo, 
y el Hombre-Dios debia serlo especialmente s u -
puesto que estaba destinado al sacrificio. Para obe-
decer a esta ley le presenta María á los cuarenta 
días de su nacimiento, y le espone al torrente de 
colera divina, a la que debe satisfacer. La Mes ia re -
presentada en Simeón, le acoge y se le apropia; y 
aunque, como la princesa egipcia, se lo vuelve á su 
madre, no se lo vuelve como á una madre, sino co-
mo a una nodriza-, no para que lo crie para sí , sino 
a tm de que lo crie para nosotros, y para que lo 
considere, no ya como á su hijo, sino como al R e -
dentor de todos. Como si le hubiera dicho: Ma-
ría, tomad este niño; mas yo os lo devuelvo muy 
diferente de como estaba cuando me lo disteis; vos 
lo habéis traído al templo eomo á vuestro propio h i -
jo, y lo volvéis como una víctima destinada y consa-
grada a la salvación del mundo. Vos lo habéis traído 
como una cosa que os pertenecia, y os lo lleváis co-
mo una propiedad del género humano á quien per-
tenece desde ahora; vo. lo habéis traído como un 
fruto dulcísimo de vuestras entrañas, y lo recíbís co-



mo un haz de mirra muy amargo. Vos lo habéis 
eriado hasta este día para vuestro consuelo, y desde 
hoy lo criareis para vuestra aflicción. Vos lo recibís 
de mis brazos para ponerlo en manos de los Judíos. Vos 
lo sacais del templo para acompañarlo al Calvario. 
Vos lo tomáis del altar á fin de conservarlo para la 
cruz. Vos tendreis el consuelo de alimentarlo para 
tener el dolor de verle morir. De todos los cuidados 
que tomareis en su educación, no recogeréis otro 
truto que una herida cruel que os atravesará el co-
razon de parte á parte. Todos los pueblos coge-
rán cLJ fruto de sus pensamientos; y su muerte Ies 
dará la vida. 

O María! María tau llena de ternura y de amor! 
E n vista de unas condiciones tan duras, consentiréis 
en volver á tomar vuestro Hi jo de los brazos de Si-
meón? Consentiréis en criarlo para otros, habiéndolo 
parido para vos? Consentiréis en ser su nodriza, no 
siendo ya su verdadera Madre? Consentiréis en volver-
lo á tomar con la condicion de que sereis privada desa-
piadadamente de él? Consentiréis cu hacer de vuestro 
Hijo la víctima y el rescate de vuestros hijos adoptivos? 
Jesucristo es verdadero Hijo de Dios; pero también ef 
vuestro verdadero Hijo. En virtud del derecho especial 
de propiedad que las leyes conceden á la madre sobre 
sus hijos, vuestro Hijo no puede en justicia ser des-
tinado á la muerte sin vuestro consentimiento. £1 
Padre Eterno ha dado ya el suyo, y decretado el 
sacrificio. Pero vos, María , daréis también el vues-
tro, y sucumbiréis por vuestra parte á ese decreto? 
Tr i s te y dolorosa alternativa. Si vos consentís, qué 
será de vuestro Hijo? Y si vos rehusáis, desgra-
ciados de nosotros, qué nos vá á suceder? Pero nó, 
María no rehusa. Ella hubiera querido, dice S. Bue-
naventura, ofrecerse por él y sufrir todos los tor-
mentos v todas las penas que debian un día reduele 

s Jesucristo a un estado tan lamentable. Ella hubie-
ra querido colocarse en su lugar. Mas, supuesto que 
W victima puramente humana no puede aplacar 
a la justicia divina; porque el hombre después de 
SU caída, no podía ser redimido sino por uu Dios, 
M a n a inclina su frente. Todo lo que se complace 
Dios en decretar, se complace ella igualmente en 
aceptarlo, h i l a aprueba por consiguiente el sacrificio 
de su HIJO por la salvación del mundo. Ella acepta 
uua ley tan dura; y lo mismo que la madre de Moi-
sés, se pone a alimentar á su hijo como sí no le que-
dase ya derecho alguno sobre él, como sino fuese ya 
su madre, sino una muger cualquiera. 
,,J¡rT' , a i aK'n a c . i o .n P°drá figurarse, qué lengua 
podra r e l en r el martirio, los dolores y los tormentos 
que le impone este cargo que la generosidad de su amor 
para con nosotros le hace aceptar! 

Jesucristo n„ m o r ¡ r á m a s q u e una sola vez en el 
Goigota. M a n a , desde este momento, dice S. Bernar-

Í M ? „ T . f 7 * ? Í n S ( í " " e e u 5 U c o r a z o n - Su vida es 
un tegido de dolorosas angustias y de temores mas 
crueles aun que la misma muerte. Las palabras pro-
leticas de Simeón resuenan continuamente en sus oídos, 
y la espada de dolor que se le ha anunciado está cla-
vada constantemente en su corazon 

Un antiguo decía que no hay miseria mas profunda 
m angustia mas dolorosa, que la previsión cierta de las 
desgracias uturas El alma esperimenia entonces, á 
cada instante, e l dolor de lo que sucede* en un f o -
mento. Cuando hay esperanza de que el acontecimien-
to tunesto que se preveo podrá no suceder, queda 
S „ M C - ° S U e ' ° . 1 u e j a m i * s 'enuncia u n ' c o L o n 

« ilusión H í , D 7 U e d e e n < r C S 3 r S e á C s t a 
ra ilusión. Ella sabe que no son las vicisitudes huma-

d S v l L ' 1 " 6 ^ H ¡ J ° a l C a l r » ¡ ° . sino los 
decietos inmutables de Dios. Ella sabe muy bien, ella 
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cree con uua l'c perfecta que todo lo que lian anuncia-
do los profetas, respecto á los tormentos y á los opro-
bios del Mesías, se cumplirá liasta la última s í laba; ; 
la viveza de su fé le hace considerar como presente lo 
que debe suceder en un t iempo lejano. 

Esto que ella cree, lo vé y lo siente; á cada instan-
te esperimenta el mismo dolor que le hará sentir el 
cumplimiento de la profecía. A cada instante tiene ' 
nuevos motivos de penas y nuevas causas de dolor. 

Su cuerpo está en Belcn, en Nazaret, en Egipto; 
mas su espíritu asiste continuamente á la escena san-
grienta del Calvario. Durante los treinta y tres años 
que precedieron al sacrificio de Jesucristo, esta Mana 
como Abraham en los tres dias que precedieron al sa-
crificio de Isaac. Ella no ve y a en su Hijo el Hijo de 
la promesa, sino el de los dolores. Ya le alimente con 
su leche, ya le estreche contra su corazon, ya le vea 
crecer en saviduría, en gracia y en edad, el pensamien-
to de esta t ierna madre se fija involuntariamente en 
la cruel carnicería que harán algún día de él. Elta 
piensa, ella vé que aquellos mienbros santos y delica-
dos, aquel hermoso semblante a l que ella no ace rca® 
labios purísimos sino con respeto, serán desgarrados 
por los azotes, destrozados con los golpes, mauchadoi 
con las salivas, atravesados con los clavos y espinas, 
emponzoñados con la liiel, y suspendidos en el patíbu-
lo mas cruel v mas ignominioso. . •> 

Desde entonces todas las t iernas miradas de su divi-
no Hijo, todas las palabras que. le dirige, todas te 
pruebas de respeto, de obediencia y de amor que reci-
be de él, son para esta tierna Madre otras tantas saetas 
que traspasan su corazon. A cualquiera parte que 
vuelva los ojos, todo le recuerda altamente las imáge-
nes funestas, los terribles pormenores de la catastro* 
de que será víctima Jesucristo. Todo le habla de si» 
tormentos v de su muerte. El nombre solo de su p>-

tr ia y de su nación, que habia de tratar como criminal 
al que habia venido á salvarla, era para ella un suplicio. 
Por todas partes no encuentra mas que motivos de pe-
sar y de tristeza; y estando su alma siempre ocupada 
de funestos pensamientos, su corazon está inundado de 
dolor y sus ojos de lágrimas. 

O corazon afligido, ó corazou doloroso de María! 
decia á este propósito el Beato Huberto de Casal, 
ahora comprendo por qué los profetas han comparado 
vuestra aflicción á un mar inmenso de amargura. 
Porque si las aguas dulces de los rios mudan de natu-
raleza, y se hacen saladas y amargas cuando entran en 
el mar; del mismo modo todos los pensamientos, todos 
los objetos propios para alegraros y consolaros, se en-
cuentran absorbidos al ent rar en vuestra alma turbada 
por la tristeza y so convierten en motivos de un dolor 
amargo al pasar por vuestro corazon sumergido siempre 
en la aflicción. La presciencia cierta de la pasión de 
su Hijo es pues para María , dice el Abate Ruperto, 
un martirio no interrumpido. Desde el momento en 
que lo ofrece en el templo, y que é l se hacc por lo mis-
mo como una prenda destinada á servir de rescate por 
la salvación de los hombres, puede decir María con 
mas razón que e l profeta, que se halla en el camino de 
un verdadero sacrificio. Su corazon ha llegado á ser 
como una víctima inmolada á cada instante, para re-
nacer espontáneamente á un sacrificio nuevo. Su ho-
locausto es un holocausto permanente y perpetuo. Por 
espacio de treinta y tres años se consuma á cada ins-
tante, y se renueva incesantemente mas cruel y mas 
doloroso. 

Esto es precisamente lo que nos manifiesta la fuerza 
y la vehemencia con que deseaba María nuestra sal-
vación . Sus penas se renuevan á cada instante; á cada 
instante renueva también María la firme resolución y 
el deseo ardiente de sufrirlas. Su martirio se renueva 



continuamente; y continuamente renueva también Ma-
ría la ofrenda de su Hijo que es la causa de él, para U 
redención de los hombres que debe ser su fruto. 

El martirio de María tiene de particular respecto á 
otro martirio cualquiera, que el tiempo que cicatriza 
las heridas y mitiga el dolor, produce en María ira 
efecto contrario. E l tiempo multiplica las heridas de 
su corazon y las hace mas profundas, y su dolor mas 
violento y mas agudo. Esto consiste en que cada dii 
que pasa la acerca mas al Calvario y á todo cuanto debe 
sufrir allí; y cada paso que su Hijo dá en la carrera de 
la vida, es un paso que lo acerca al Gólgota. Este ¡ 
monte sangriento que debe ver espirar al Hijo, se pre- | 
senta á cada instante mas cercano al espíritu de I' 
Madre; á cada instante conoce ella con mas distincioa 
V vé mas claramente los misterios que el amor de Je-
sucristo consumará allí , y los actos de rabia inferna] 
y de furor ciego y bárbaro que la perfidia y el odio de 
los Judíos han de ejecutar. Sin embargo, estos pensa-
mientos cada vez mas dolorosos, estos presentimien-
tos cada vez mas funestos, lejos de debilitar en 
manera alguna el deseo que tiene María de ver á sa 
Hijo sacrificado por nosotros, hacen este deseo cada 
vez mas vivo, cada vez mas impaciente, á medida qae 
su dolor se hace mas violento y mas agudo. Cnanto 
mas espantosa y mas terrible se le presenta la escew 
del Calvario, tanto mas apresura ella con sus ferró«-. 
tes súplicas el momento en que debe realizarse. Su 
caridad es superior á sus penas; cuanto mas su/re, 
tanto mas ama. 

Por consiguiente, la olrenda de María no es de un 
solo instante, sino de lodos los instantes. A cada mo-
mento esperimenta ella el dolor de todo lo que el Hijo 
ha de sufrir un dia; y de todo lo que el corazon de h 
Madre padecerá por él y con él ; y á cada momento 
lo aprueba y lo desea. ' A cada momento siente «1 

terror que le inspira la muerte de Jesucristo; y á cada 
momento consiente en ella, la quiere v la pide! Si su 
corazon permanece siempre quebrantado por el senti-
miento del vivo dolor con q u l l e hirió po^primera vez 

, C S P í r i , u permanece constan-
temente con las disposiciones generosas que la anima-
ron cuando su primera ofrenda. Sicmpíe sufriendo 
pero siempre resignada; siempre saciada de amami ras ' 
pero siempre dispuesta á todo; ella no está un momento 
sin dolores, pero tampoco está un momento sin amor 

sso tue por consiguiente una vez sola la que ella 
n o s d . HIJO; „ „ f ¿ u „ a sola vez la q u c \ s p e ! 
n ^ f , t 0

1
r m e ? t 0 s «i« 'a muerte, sino tantas veces 

como fueron los instantes que separaron los desgar-
radores y misteriosos acontecimientos del Calvario 
de Jas tiernas ceremonias del templo. Su ofrenda s¿ 
multiplicó como su martirio. O mas bien este no es 

! o l a ofrenda, que jamás fué olvidada, 
retractada ni interrumpida por espacio de treinta y tres 

aflñ. ; , 1 T " ' " j m a r t i r i 0 > ' l " c c u t r e i n t * y tres 
Z l n V A i T d c s ' : a n s o m c o n s u e l 0 - O amor! O 
dolor! Dolor el mas intenso; amor el mas vehemen-

q U e n ' " t i r i o ! Martirio e l mas cruel; 
ofrenda la mas generosa. El martirio de María es e 
mas grande despues del de el Hijo de Dios, as como 

£ a n d e despues del de el Padre celestial. Su amor á 
nosotros no t iene modelo sino en el cielo, ni tiene su 

TO e V C ¡ e l°- Y e l m i 8 n , ° que ani-
m b a M P a d r e celestial, obligó igualmente á ¿ M a d r e 
terrena a dar y a sacrificar por nuestra salvación su 
común Hijo que es Dios como su Padre. S T i £ 
don inefable por esta permuta de inmensa bondad " 
ra Mart ° , e l í ' e r d a d e r 0 P a d r e ' y <*» 'a verdade-



satisfacerlas, cou sus maldiciones para destruirlas y 
cotí sus cast igos para anularlos. E l f u é el or igen de 

l I ' o d , a J u - , t l c l a ' c o m i l c l ° ' r o lo había sido de toda iniqui-
dad. Con su sacrificio restableció todo cuanto había 

O » . - i des t ru ido la desobediencia del primero. Jesucris to <•. 
M i . amor de Mar ía al gene ro h n m a n o y la generosi. poes el verdadero Adán, el Adán perfec to el Adau nor 
dad de su otrenda f u e r o n , como el amor y la gene- escelencia, el verdadero P a d r e que engeudra á lo« 
rosidad do Jesucr i s to , g randes , subl imes y hercio» hombres á la gracia y á la v ida , como el p r imero los 
d u r a n t e la vida de su sant ís imo Hi jo ; mas en el mo- . e n g e n d r ó á la desgracia y á la muer te Mas si Jesu 
men tó de la muer te llegaron á su colmo, y se eleva- cr is to e s pues el verdadero Adán, M a r í a es la verdade" 
ron al ú l t imo grado de fuerza y de intensidad Asi ra E v a ; porque, como dice S. Juan Crisóstomo Mar ía 
e s que puede dec i r se proporcional ineute de Mana:, reparó todo lo que Eva había des t ru ido asi corno J e -
( Juc habiendo amado á sus h i jos adoptivos qué estatal | s u e n s t o rescató y restableció todo lo que Adán había 
en el mundo , los a m ó en el fin siu l ímites n i medida. euagenado y perdido. Asi pues Adán y Eva que nos 
Si el Calvario e s el lugar de su mas c rue l martirio, o , perdieron, se nos presentan como dos imágenes vivien-
tambien el tea t ro donde dió las p ruebas mas tierni) t es , como las profecías de los dos grandes personases 
del amor mas vehemen te , y donde acabó lo que habn que debían salvarnos; y por un secreto maravi l loso de 
pr inc ip iado en el t emplo . All í f u é donde esta magei la sabiduría y de la bondad de Dios, nuestra res taura-
sub l ime , esta madre l lena de fortaleza y de amor con- cion es tá figurada por los autores de nuestra ruina 
sumó el sacrificio de su corazón, donde pagó g e n e r a » Cuau grande es, cuán subl ime y maravillosa la eenno-
mente el precio de su mate rn idad , y donde recibió de mía de nues t ra I te l ig ion! Cómo todo se une y conibí-
Dios el acta au tén t i ca , el dominio pleno y la solemw na cu ella! F.l paraíso t e r rena l anuncia y figura el 
inves t idura de el la . ;•' Calvario; el Calvario e jecu ta l o q u e el paraíso t e r rena l 

Mas antes de en t r a r en la p rofundidad del misten« no había hecho mas que figurar; y el pr imero s i rve al 
q u e Mar ía cumpl ió e n el Calvario, es necesario coa»- segundo de luz en la esplieacion de los grandes mis -
cer el fin por qué quiso el Sefior , que se encon t i» t e ñ o s que después de cuatro mil años se cumplen en 
all í , y el personage q u e allí representaba . . el. E n el primero, misterios de iniquidad, de onml lo 

E l apóstol S . P a b l o nos ensefla que el primer Adu de severidad y de muer t e ; y en el segundo, misterios 
es el t ipo, el modelo, la figura y la p rofec ía del Kgm- do santidad, de humil lación, de misericordia y de vida 
do Adán qoe es Jesucr is to . E n e fec to , si el origen de. L n a cruz se e leva enmedio de la Sinagoga, porque un 
uno v otro Adán es d i f e r e n t e , supuesto que el primen' a ™ o l se e l eva en el paraíso ter renal ; nues t ra salvación 
nacido de la t ierra e s t e r reno , y el segundo descendid«, nace de un árbol , porque nuestra perdición comenzó 
del cielo es celestial , e l segundo Adán retrató en a e n un á rbol . E l demonio que babia t r iunfado por el 
persona con un espí r i tu to ta lmente d i f e r en te , loídiver- madero es vencido por el madero. La materia misma 
sos estados del pr imero . E l se colocó en su lugar, cu- - luc había servido al mal se convier te en ant ídoto; y 
gó con sus pecados para espiar los, con sus deudas pm c o m o observa S . M á x i m o con muchos Padres de la 



—152— 
Iglesia, lo que había producido el mal se convierte en 
remedio, l ' n Adán nos vuelve la vida, porque un 
Adán nos habia dado la muerte. Si el Hijo de Dios es 
clavado en la cruz y muere ron la apariencia estertor 
de un pecador, descendiendo asi hasta el último grado 
de envilecimiento, pues que no hay cosa mas baja ni 
mas vil que el pecado, es porque el hombre babia lle-
vado su orgullosa mano hacia otra cruz con la preten-
sión sacrilega de hacerse semejante á Dios, aspirando 
asi al mas alto grado de elevación, pues que liada hay 
mas grande que Dios, y que solo Dios es realmente 
grande. Adán pecó, dice S. Aguslin, estendiendo sui 
manos sobre el fruto prohibido; del mismo modo Jesu-
cristo para espiar el pecado estendió sus manos sobre 
el madero de la cruz. 

Y si el ódio del demonio asoció á Eva á la prevari-
cación del primer Adán, la misericordia divina quiere 
asociar á María ¿ la espiacion de Jesucristo, á fin de 
que los dos sexos, como dice S. Bernardo concurran* 
la reparación del mundo, como habian concurrido á su 
ruma. 

Eva al pie del árbol que dá la muer te , exige pu 
consiguiente y pide imperiosamente que María se en-
cuentre al pié del árbol que dá la vida. Porque sis» 
Hi jo debió colocarse en el lugar de Adán pecador, MI-
ría ha debido colocarse en el de Eva pecadora.. Ella 
debe ver con sus propios ojos el suplicio de Jesucristo. 
v tomar parte en todos sus sufrimientos espíatenos, 
supuesto que Eva vio con sus propios ojos la caidii de 
Adán, v tomó parte en su rebelión. Y porque Adán 
pecó eñ presencia de Eva , Jesucristo parece q»e ™ 
puede ser crucificado ni morir sino en presencia de 
María. Jesucristo, de acuerdo con María que conen-
re con una voluntad firme y generosa á la espía«® 
del pecado, debe hacerse cabeza de un pueblo de san-
tos, porque Adán se habia hecho cabeza de un poeW 
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de criminales; en compafiía de Eva , que con una vo-
luntad plena y perfecta concurrió á la consumación 
del crimen. 

Aun cuando el Evangelio hubiera guardado silencio 
sobre este punto, al saber que Eva se encontraba al 
pie del árbol con Adán, y habia participado de su de-
sobediencia, de su sensualidad y de su orgullo, nos 
hubiera sido permitido deducir con seguridad que Ma-
ría debió encontrarse también al pie de ' la cruz de 
Jesucristo, y participar de sus humillaciones, de sos 
tormentos y de sus oprobios. 

Una Israelita afortunada que después fué madre de 
Sansón, vivía en el dolor y en la aflicción porque á 
causa de su esterilidad no podía tener hijos. Ella vé 
un dia al Angel del Señor que se le aparece de impro-
viso. Contra toda su esperanza, le anuncia este que 
muy pronto concebirá y parirá un hijo que debe ser 
la gloria y la salvación de Israel. Poco tiempo despues 
el Angel del Señor se le aparece de nuevo, y Manue 
su esposo, por consejo del mismo mensagero"celestial 
quiere ofrecer en su presencia un sacrificio á Dios que 
obra esta maravilla. E l toma un cabrito de su rebaño, 
lo inmola y lo coloca en la hoguera, para que sea con-
sumido cu holocausto. E l esposo y la esposa asisten á 
este sacrificio con un religioso silencio, con los ojos 
fijos en la víctima, cuando de repente ven al Angel 
que se les había aparecido en forma humana, elevarse 
en los aires y colocarse en medio de las llamas, como 
para ser también sacrificado v consumido como una 
nueva Hostia. En vista de esto creen que el que ha-
bian tenido por hombre era el Angel de Dios, ó tal vez 
el mismo Dios. 

Por esta reunion de circunstancias se vé claramente 
que este pasage y este sacrificio encierran cierta cosa 
misteriosa, figurativa y profética. En efecto, cómo es 
posible no ver en las palabras de que se vale el ángel 

SO 



para anunciar el nacimiento de Sansón á una esposa 
estéril por naturaleza, la profecía de las palabras con 
que se anuncia el nacimiento de Jesucristo á otra espo-
sa estéril por amor á la Virginidad? 

Las palabras son en los dos pasages cuasi las mismas. I 
U n Angel dice á l a madre futura de Sansón: A pesar i 
de la esterilidad q u e te hace incapaz de tener hijos, 
H E A Q U Í Q U E C O N C E B I R Á S I P A R I R Á S UN H I J O q u e s e r á 

Nazareno de Dios , y librará á su pueblo de las manos , 
de los Filisteos. U n Angel dice también á la Madre 
futura de Jesucristo: No temas, María, aunque no cu-1 
noces ni debes conocer varón, HK Aquí « i t CONCEBI-
RÁS T PARIRÁS UN HIJO, por obra del Espí r i tu Santo I 
El será santo y se l lamará el Hi jo de Dios. Tu It y 
llamarás Jesu» p o r q u e salvará á su pueblo de srn 
pecados. . , 

Observemos en p r imer lugar, que el sacrificio it 
Manue se ofrece c u campo raso y en el mismo lo-
gar en que el A n g e l se apareció por segunda veza 
su esposa. El sacrificio de Jesucristo se ofrece igual-
mente fuera de l a ciudad. Manue toma con sos 
manos el cabrito q u e debe servirle de víctima; t 
el Padre E t e rno vis te á su Verbo de un cuer[® 
humano para h a c e r de él una víctima digna de a. 
Manue colocó la víctima sobre una piedra; y s. 
pad re Eterno q u i s o que Jesucristo fuese cracífia-
do sóbrela roca del Calvario. Y el Angel que la--
jo una forma h u m a n a se coloca enmedio de las lia-, 
mas, qué otra cosa significa, dice S. Agustín, sino ¡ 
el Angel del g ran consejo, es decir, el Verbo eterno, 
que bajo una f o r m a de esclavo, ó bajo la humani-
dad de que h a b i a de vestirse, no debía recibir sa-. 
crificíos, sino s e r é l mismo el sacrificio? Final-
mente, volviendo al sacrificio de Jesucristo, es in-
dudable que M a n u e y su esposa, asistiendo al pn 
V con la vista t i j a en la inmolación de la victima-
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son la figura del Padre Eterno y de María que al uno 
de una manera invisible, y la otra de una manera 
visible, como se verá después, asisten al sacrificio de 
su Hi jo común, mientras que se ofrece en el Calvario. 

Mas, por qué quiere el Padre Eterno que la Ma-
dre esté presente al sacrificio y á la muerte cruel de 
su Hijo? E s necesario que sus miradas amorosas sean 
atormentadas por un espectáculo tan desconsolador, 
y que sus ojos vean correr por mil heridas una san-
gre tau amada? E s necesario que sus entrañas sean 
desgarradas por esta escena de horror, y que su co-
razon sea cruelmente despedazado? Ah! procuraremos 
comprender bien un misterio tan protundo. 

E s muy claro que los designios de Dios fueron que 
María cooperace á la salvación del hombre por su 
obediencia y su caridad, como Eva cooperó á su 
caída por su egoísmo j su orgullo. Pero Dios quiso 
que por parte de M a n a esta cooperacion fuese libre 
y voluntaría, así como el primer designio f u é libre 
y voluntario por parte de Dios; el sacrificio del Hom-
bre-Dios lo exígia así para ser en todo digno de 
Dios. Asi como esperó el consentimiento de Ma-
ría para hacer que concibiese su propio Hijo, asi 
también quiso que este consentimiento interviniese 
para inmolarlo, y que el amor de la madre se uniese 
al amor del Padre celestial, para que de común 
acuerdo nos diesen su Hijo común, y lo sacrificasen 
por nuestra salvación. María habia hecho ya la ofren-
da de su Hijo desde el momeuto en que fué madre, 
y la habia renovodo en todos los instantes de su pre-
ciosa vida; asi como este mismo Hi jo habia aceptado 
la muerte desde el momento de su encarnación, y 
desde su nacimiento, como dice S. Bernardo, había 
comenzado la pasión de la cruz. Mas los dos lo ha-
bían hecho en el secreto de su corazon y en el silencio 
de su amor á los hombres. Se necesitaba pues que la 
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aceptación del uno y la ofrenda del oteo se hiciesen 
públicas y solenmes. Consintiendo Jesucristo en ser 
crucificado públicamente, debia María dar también su 
consentimiento público para la consumación de su sa-
crificio. Nada puede bacer conocer mejor la volun-
tad libre y absoluta con que la Madre concurre al 
sacrificio del Hijo, que la resignación heroica, la 
constancia estraordinaria y la calma perfecta con que 
asiste i él. Lo que la justicia de Dios exige en estos 
momentos misteriosos, y lo que la obediencia del 
Hombre-Dios acepta, la docilidad y el amor de la 
Madre de Dios le hace también aceptar y querer. 

(Yease la nota veintiuno.) 

QMTEUMÍ Y E . 

s i l se hubiera tratado de una madre como las de-
mas, la caridad que condujo á las santas mugeres 
al Calvario; debiera haber alejado de él á María. Lo 
que para los discípulos fué un acto de generosidad, 
podía parecer un rasgo de dureza en María. No es 
conforme á las reglas ordinarias de la sociedad que 
una madre sea espectadora del suplicio de un hijo á 
quien no pudo dar ningún socorro; y esto por te-
mor de que la vista de nua madre sumergida en una 
aflicción profunda, aumente los tormentos del hijo 
ó la vista de los dolores acerbos del hijo atormenten 
las miradas y el corazon de la Madre . 

Por esta razón Agar, sierva de Abraban, habién-
dole faltado el agua al atravesar el desierto de Ber-
sabé, y viendo ñ su liijo Ismael reducido d la agonía 
por el ardor de la sed, se dice entonces á sí misma: 
Si yo no puedo darle ningún socorro, para qué lo 

be de tener en mis brazos? Si el debe morir infa-
liblemente, qué necesidad hay de que mis ojos ma-
ternales se atormenten cou el espectáculo doloroso 
de su suerte cruel? Ah! yo no teugo corazon para 
ver morir s mi hijo. 1 ' diciendo esto, coloca al 
hijo al pie de un árbol, lo deja allí moribundo, v se 
retira a la distancia de un t iro de saeta. Sentándose 
allí sobre una piedra y abandonándose al mas amar-
go dolor, hace resonar los aires en contorno con sus 
protoudos gemidos y sus gritos de dolor. 

Ta l fué la conducta de la madre de un puro 
hombre; pero la madre de un hombre que al mismo 
tiempo era Dios, no debia obrar asi. Como Madre di-
Dios, tiene María obligaciones de que están dispen-
sadas las demás mugeres; y lo que en otra madre no 
hubiera parecido conveniente, era un deber pura 
María. Ella ha recibido su Hi jo de una manera par-
ticular; y por consiguiente debe perderle también 
de un modo especial. Jesucristo no mucre por ne-
cesidad como los demás hombres; y por consiguiente 
Mar ía debia conducirse en esta muerte de diferente 
manera que las demás madres. E n el Calvario todo de-
be ser grande, extraordinario, misterioso, sublime y 
digno de la víctima que se sacrifica. Por esta razón 
debía l i a r ía hallarse presente á la muerte de Jesu-
cristo, á fin de que pudiese reconocerse la divinidad 
del Hijo en la conducta heróiea, estraordinaria y 
maravillosa de María asistiendo á sil muerte. Apena» 
el único discípulo que, en todo el discurso de la pa-
sión de su divino Maestro, uo la ha perdido de vista, 
apenas S. Juan hace saber á Mar ía que el juez inicuo,' 
que habia declarado solemnemente la inocencia de 
Jesús, acaba de condenarle á muer te y que ya su 
amado Hijo, cargado cou el peso de la cruz camina 
hacia el Calvario, cuando ella esclaran: Va llegó el 
t iempo, ya llegó el día, ya llegó la hora do los divinos 
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misterios! Padre eterno, que muera mi Hijo único, 
supuesto que vuestra gloria lo exige, que vuestra 
justicia lo quiere, y la salvación de los hombres lo 
pide; pero que muera á mi vista, que yo le vea t e r -
minar esa vida que yo misma le di. 

Cuando Jesucristo llenaba la Palestina de los bene-
ficios de su amor y de la lama de sus milagros, cuando 
los pueblos corrían en pos de él proclamándole el en-
viado del cielo para consuelo de la t ierra; cuando Je-
sús entró tr iunfante en Jerusalen en medio de las acla-
maciones y de los gritos de alegria de una turba entu-
siasmada, no se hallaba María á su lado; ella se alejaba, 
y se ocultaba á sus miradas, temiendo que algún rayo 
de la gloria del Hi jo viniese á reflejar sobre su madre. 
Pero cuando este mismo Hijo vá á terminar su vida 
en un patíbulo con la muerte mas ignominiosa y roas 
cruel; cuando es necesario participar de sus penas y de 
sus tormentos, se deja ver María. E l la renuncia vo-
luntariamente á la gloria y á la inocente satisfacción 
de ser tenida por la Madre afortunada de un profeta; 
mas no puede renunciar á la ignominia y al dolor de 
ser tenida por la madre de un miserable condenado á 
muerte; y la prontitud con que corre á presenciar y á 
participar del suplicio de su Hijo, es igual á las pre-
cauciones que toma para permanecer desconocida cuan-
do se trata de su triunfo. 

Ved aquí pues que abandona su soledad como la 
Esposa de los cantares, verdadera figura de María, y 
recorre las calles y las plazas de Jerusalen, impaciente 
por encontrar el amor de su eorazon, que camina al 
suplicio. La ciudad está cuasi abandonada y desierta. 
Todo el pueblo corre en masa y se precipita hácia el 
lugar de los ajusticiados, llenando los aires de los gri-
tos de gozo feroz. María oye desde lejos este sombrío 
rumor y este ruido siniestro; este ruido la guía, pero 
lo que la guía todavía mejor j le señala el camino 

que debe seguir es el rastro terrible que deja su Hi jo 
en su penoso camino, marcando la tierra que pisa cou 
sus caídas y con su sangre. 

Poco se necesita para que oiga el eco terrible de 
la trompeta que le precede y publica el pretendido 
delito y la atroz sentencia; v muy poco después sale él 
mismo a su encuentro. Pero «y! la profecía de Isaías 
se ha cumplido: ni aun siquiera le queda ya fieura 
humana. Su frente rodeada de una corona igno-
miniosa y cruel de agudas espinas, que atravesando 
las sienes, dejaban ver sus puntas ensangrentadas; sus 
ojos bañados en lágrimas que ha derramado por 
el deicidio de Jerusalen, están también inundados 
de sangre; su rostro está lívido y desfigurado; su pe-
cho esta acribillado de heridas y todo su cuerpo sa-
jado por los azotes. Lánguido, desfallecido v jadean-
do bajo el peso de su cruz, camina lentamente entre 
los insultos del pueblo. Empujado cruelmente por 
sus verdugos, vá subiendo con trabajo la pendiente 
rapida del Calvario. O encuentro! ó vista! ó espec-
táculo desgarrador para el eorazon de una madre! 

La Escritura dice que Jacob, al ver la túnica en-
sangrentada de su h i jo José, lanzó gritos de dolor, 
desgarro sus vestiduras, derramó un torrente de lágri-
mas, cayó en una tristeza profunda y no quiso recibir 
consuelo alguno. Qué hará pues María al ver, no los 
vestidos, sino el cuerpo mismo de su Hi jo , sajado de 
heridas y cubierto de sangre? 

U n escritor, que ha hecho una descripción minucio-
sa de todos los lugares que fueron el teatro de la pa-
sión dolorosa del Hombre-Dios, asegura que se vén 
todavía e n e i Calvario las ruinas de una Iglesia llama-
da en otro tiempo Sia. Maria del Ptamo, v una senda 
que se llama todavía hoy el camino de la' amaruun 
porque según se dice, allí fué donde encontrando Ma-
n a a su Hijo en un estado tan lastimoso y en una si-



tuacion tan cruel, cayó desvanecida, no pudiendo re-
sistir la violencia de su dolor. Mas sin admitir la tal 
caida, que muchos graves escritores desechan como 
indigna de la Madre de Dios, de María que toda debía 
ser constancia, fortaleza y graudeza de alma, es indu-
dable que á esta vista su sangre se heló en sus venas, 
que todas sus entrañas se conmovieron de pena, que 
su corazón se partió de dolor, V que por consiguiente 
quedó algnn tiempo inmóvil y privada de sus sentidos, 
pero no de su razón. 

Jamás se dominó lanto á sí misma, jamas pareció 
tan magnánima, ni tau sublime como en este instante 
en que fué la mas abrumada de dolor. Los ojos de la 
Madre encuentra los del Hijo; ellos se miran mutua-
mente; sus corazones conmovidos se comunican^ sus 
pensamientos con un lenguaje secreto y misterioso. 
En medio de tantos dolores, la vista de tanta brmeza 
en una madre enternece los corazones mas duros, como 
dice S. Bernardo Los espectadores no pueden dejar 
de mezclar sus lágrimas con las de las bijas de Je ru -
salen, á las que Jesucristo había prohibido compade-
cerse y llorar por él. Y cuando al ver la violencia de 
sus dolores, todos estaban conmovidos, todos daban 
gemidos, ella era la única que no lloraba, la única que 
padecía con calma y con resignación. Bien dilerent* 
de Jacob, no deja de ver un movimiento, una señal, 
una palabra, ni aun una lágrima de dolor; 110 hace si-
quiera una reconvención á la ingrata Sinagoga que le 
devuelve su Hi jo en un estado tan lamentable y tan 
diferente de aquel eu que María se lo ha entregado 
Ella no deja oír una sola queja sobre el odio interna! 
de sus acusadores, sobre la injusticia de los magistra-
dos sobre la barbarie de los verdugos, ni sobre el ciego 
furor del pueblo. Ella no intenta siquiera lo que 
otra madre no hubiera podido dejar de hacer; esto 
es, precipitarse á través de la turba V penetrar hasta 

su Hi jo , para estrecharlo contra su corazon y ofre-
cerle algún consuelo. Por el contrario, reprimien-
do la vehemencia de su ternura maternal herida tan 
profundamente, dominando su afecto y su dolor, v 
concentrando en el fondo de su corazon despeda-
zado todas las angustias que la traspasan, y toda la tris-
teza que la abruma, acompaña á Jesús en silencio, como 
Abrahan acompañó, dice S. Ambrosio, á su hijo Isaac 
hasta el lugar de su sacrificio. Ademas, como ella es 
la primera de los predestinados, es también la primera, 
añade un Santo Abad, en recorrer el camino; y prac-
ticando el Evangelio antes de su promulgación,"ella es 
la primera que, según el precepto de Jesucristo, toma 
su cruz y le sigue al Calvario para ser crucificada. 

l 'o r consiguiente, si Jesucristo nos manifiesta que no 
se puede i r al cielo sino por el camino del Calvario, y 
siguiendo las pisadas ensangrentadas del Hijo de Dios, 
M a n a nos muestra también qne no se puede llegar á 
Jesucristo sino siguiendo las pisadas eu compañía de 
su Madre; y que siguiéndola fielmente por el buen 
olor de sus virtudes, se sale al encuentro de Jesucristo; 
que en el camino andado por María es donde se en-
cuentra á Jesús. Y en efecto la turbagloriosa de esas 
vírgenes heróicas, que, según la profecía de David, 
caminarán por las pisadas de María, encontrarán á J e -
sús, el verdadero Rey de gloria, se presentarán á él y 
e l las acogerá; y en pos de María su guia, seguirán al 
Cordero por todas partes. María por consiguiente 
a un t iempo mismo engendra hijos para la Iglesia 
por el heroísmo de su caridad, y los conduce y los 
guía por la sublimidad de su ejemplo. Ella mues-
tra y prepara el camino á los hijos de su amor y 
de .su dolor, á quienes ha procurado la vida ( Vente 
la ñola oein/nfos) 



(DABOTM V P . 

l i s necesario tener presente que el pecado de Eva 
no consistió solo en haber comido del fruto prohibi-
do. Antes que ella llevase su mano temeraria al fu-
nesto manjar, su pecado, aun cuando todavía no se ha-
bía manifestado esteriormente por la acción, estaba 
ya consumado en e l desorden de los sentimientos del 
¿orazon. Ved, eu efecto, dice San Bernardo, esta 
rnuger imprudente y orgullosa que, engallada por las 
falaces promesas de"la serpiente, va á colocarse al pié 
del árbol cuyo fruto le había prohibido Dios tocar. El 
precepto de' Dios e ra sencillo, claro, terminante y con-
firmado con la mas terrible amenaza. Consisderar este 
fruto con complacencia, era mirar con placer el veneno 
que debia darla 1a muerte. Por qué pues fija ella sus 
miradas sobre un objeto ai que no le es permitido lle-
var la mano? P o r qué se detiene en echar sus miradas 
de complacencia sobre este objeto culpable en si mis-
mo? E n vano se escusaria ella diciendo que la orden 
de Dios solo prohibía comerlo, y no mirarlo; porque 
si la vista no es la consumación del pecado, es sin em-
bargo su principio. Y en efecto, mientras que la her-
mosura del f ruto halaga su vista, el tentador se hace 
secretamente dueño de su corazón. 

Apenas Eva se espuso al peligro de pecar, cuando 
ya había pecado. La Escr i tura dice que ella vió que 
¡a fruta era tan deliciosa al gusto, como agradable á la 
vista, es decir, como lo observan los intérpretes, que 
este fruto funesto se atrajo por su hermosura exterior 
no solo las miradas, sino también el corazon de esta 
muger infiel; y que ella no solo se detuvo 4 conside-
rarlo, sino que fijó eu él su pensamiento y sus deseos. 

Ella considera su belleza con curiosidad, y al momento 
codicia su esquisíto gusto; ella se apodera de él, no 
solo con los ojos, sino también con el espíritu y el 
corazon. Ella se alimenta con el deseo, aun antes de 
llevar á él la mano. Todo su espíritu se estasía en él. 
aun antes de que lo acerque á sus labios. Ella se de-
leita en él con uua sensual avidez, y una escesiva gula, 
Su imaginación abulta las delicias que ella espcrimcii-
tará al comerla, y el bien grande y sublime que ob-
tendrá después de haberla comidój es decir, una seme-
janza perfecta con Dios, y la ciencia completa y per-
fecta del bien y del mal. Ella siente ya en su paladar 
tal sabor, y en su orgullo tal satisfacción, que no en-
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santo Padre, que Eva alargue ya la mano. Con sus 
miradas solas ha bebido ya todo el veneno, se ha em-
briagado y se ha saciado de él. Antes de concurrir 
con la obra á la culpa de Adau, la ha consumado ya en 
su corazon cou sus miradas, y con su delcctacion'deli-
berada y culpable; y por lo que respecto d ella ha c o -
metido ya cuanto se necesitaba, no solo para morir ella, 
según la amenaza divina, sino para dar la muerte á to-
dos los que nacerán de ella, y hacerse de este modo la 
madre infortunada de los muertos. 

Por la misma razón no es tampoco necesario que 
María sea azotada y crucificada realmente con su I l i jo 
C a participar de sus tormentos y de sus oprobios, 

ta con que esté presente á ellos. E s suficiente que 
e l espíritu de obedicucia, de conformidad y de sumi-
sión á la voluntad de Dios conduzca á María al pie de 
la cruz, como el espíritu de oposicion á la voluntad di-
vina había conducido á Eva al pie del árbol. E s su-
ficiente que María permanezca al pie del árbol de la 
vida con un corazon humilde y sumiso, con un corazon 



traspasado de dolor, y respetando los severos decretos 
de Dios, como Eva permanecía junto al árbol de la 
muerte con un corazon víctima de un inmenso desor-
den, entregado á la concupiscencia y al menosprecio 
del precepto divino. E s suficiente que ella se detenga 
en un éxtasis de amargura á contemplar las angustias 
de su Hijo, como Eva se había detenido en un éxtasis 
de sensualidad á saborear las delicias del f ruto prohi-
bido. E s bastante que sus miradas maternales sean 
emponzoñadas con la vista del espectáculo mas cruel y 
mas desgarrador, como las de Eva fueron encantadas 
por la vista mas agradable, mas deliciosa y mas seduc-
tora. Todo el horror y toda la amargura de los tor-
mentos de su Hi jo entrarán en su alma por sus mira-
das, asi como toda la dulzura venenosa del f ruto pro-
hibido penetró en el corazon de E v a por sus ojos. Por 
consiguiente, sin esperimentar en su cuerpo los ultra-
ges de la cruz, sentirá cu su corazon todo el dolor, v 
será saciada y embriagada de él; lo que ella le vea su-
frir, lo sufr i rá con él; y sin estar en la cruz con él, será 
sin embargo crucificada por él. 

De este modo es en electo como María va asociarse 
á la inmolación de Jesucristo y á participar de sus 
tormentos. El poder de la vista, decia S. Cipriano, la 
consideración atenta del suplicio de su Hi jo , será el 
instrumento cruel del martirio de esta t ierna madre. 
Asi es como ella cooperará á la obra de nuestra sal-
vación, asi es como alcanzará de Jesucristo el mérito, 
y recibirá su recompensa, llegando á ser, por la vida 
que les dará, la madre afortunada de esos mismos hom-
bres de quienes Eva por su orgullosa presunción y su 
temeraria desobediencia, se hizo la madre infortunada, 
dándolos á luz para la muerte. 

En tanto que el pueblo de Israel gemía en un duro 
cautiverio bajo la dominación del rey de Egipto, Dios 
se manifestó á Moisés sobre el monte Sinaí aun de 

manera misteriosa. Este gran Profeta vé desde lejos 
una zarza devorada por una llama vivísima que la ro-
deaba y la quemaba incesantemente, sin consumirla. 
Sorprendido al ver un fenómeno tan estraordinario y 
tan singular, se dice á si mismo. Acerquémonos; V al 
momento se adelanta para contemplar mas de cerca'es-
ta grande y admirable visión. El se acerca pues á toda 
prisa; mas cuando llega al lugar del prodigio, la voz 
dé un ser invisible le advierte que debe descalzarse 
por respeto, porque la tierra que pisa es santa y digna 
de veneración. Es te pasage es una figura y una pro-
tecia del misterio del Calvario. Los Padres y los in-
térpretes es tán acordes en ver en esta zarza que está 
rodeada de llamas, sin consumirse, el Verbo de Dios 
hecho hombre, porque asi como la zarza es espinosa, 
áspera, vil y despreciable, asi también la humanidad 
que tomó el Verbo eterno 110 (ué la humanidad de 
Adán mócente, sino la de Adán culpable, sujeta á to-
das las miserias, á escepcion del pecado; pobre, humil-
de y sumisa, como dice: Cornelio de la Piedra , al t ra-
bajo, á las tribulaciones y á los dolores. El fuego 
significa los dolores inmensos y los ultrajes sangrientos, 
de que debe ser víctima esta "santa humanidad; porque 
nada es mas común en la Escritura que emplear la fi-
gura del fuego para significar las tribulaciones, las 
persecuciones y los padecimientos. Mas este fuego de 
nuestros trabajos y de nuestras miserias de que se ha 
vestido Jesucristo, 110 solo no ha alterado su divinidad 
sino que tampoco ha disuelto ni reducido á cenizas' 
su santa humanidad, como parecía que debía suceder 
naturalmente, porque el Santo de Dios, según la pro-
fecía de David, no debia ver la corrupción del Sepul-
cro. Su nacimiento como hombre no perjudica en nada 
la virginidad de su Madre; ni su muerte debia tampoco 
alterar en lo mas mínimo la integridad de su cuerpo 
Jesús en el Calvario fué colocado en el foco de los 
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mas terribles tormeutos; por consiguiente, prosigue el 
intérprete que acabamos <le citar, el • Verbo de Dios, 
que se deja oir en la zarza, es el mismo Verbo de Dios 
que está en la cruz. Esta visión, que Moisés llama 
con razón la GRAN VISIÓN, es por consiguiente el espec-
táculo verdaderamente grande, el prodigio de los pro-
digios y la escena única de un Dios en la cruz por la 
salvación del mundo. Y esto es tanto mas cierto cuan-
to que el lugar en que Jesucristo fué crucificado se 
llama, por un efecto de la voluntad divina, LA TIERRA 
DE I.A VISIÓN; porque en efecto e l Calvario forma parte 
del monte Mória, en el que mandó Dios á Abrahan 
sacrificar á su hijo Isaac, y íué indicado á este patriar-
ca como la t ierra de la visión por escelencia. De ahí 
nació, como nos lo advierte la Escritura, el proverbio 
que desde el tiempo de Abrahan quedó entre los he-
b r e o s : DIOS VERÁ EN EL MONTE, p r o v e r b i o , d i c e S . 
Gerónimo, que era á la vez una profecía y una súplica 
con que los Hebreos protestaban en sus penas y en 
sus aflicciones que el gran socorro debía venir del 
monte, y que la t ierra de VISIÓN era también la tierra 
del socorro. 

Mas si la visión misteriosa del Sinaí es la figura de 
la visión mas misteriosa aun y mas augusta del Calvas 
rio, Moisés que se apresura á acercarse para conside-
rar al Dios oculto en las llamas de la zarza, es la figura 
de María que se dispone á contemplar al Dios oculto 
en e l seno de las humillaciones y de los tormentos 
atroces de la cruz. 

Cuando la cohorte inhumana llega al Calvario, la 
visión inefable que tantos PROFETAS DE DIOS habían 
anunciano en el espacio de cuarenta siglos, comienza 
á esplicarse. Apresurémonos, dice entonces María a 
ser testigo de esta visión tan dolorosa y allictiva para 
mí, como preciosa para el mundo; visión en la que to-
do es grande, porque el Dios de misericordia manife$-

tara al universo la grandeza de SU amor, por la gran-
deza de sus sufrimientos y de sus oprobios. 

María concurre á este espectáculo misterioso no 
solo por su propia voluntad, sino también porque el 
mismo Dios, como ya hemos dicho, la llama v quiere 
que asista á él, para hacerla depositaria de sü úl t ima 
voluntad, v de sus designios de misericordia respecto 
a la Iglesia. De este mismo modo llamó Dios á Moi-
sés á la vision del Sinaí, para revelarle los designios 
de su yondad sobre el pueblo que había elegido. El 
llama á María, él exige su presencia, dice Ricardo de 

Victor, para que asi como habia sido por su dureza 
un prodigio de virginidad y un modelo de vírgenes, 
luese también por sus sufrimientos un prodigio de for-
taleza y la reina de los mártires: y para que de este 
modo reuniese en sí el grado supremo de todos los pri-
vilegios, la belleza de la santidad de todos los sautos, 
y luese la primero en el mérito, asi como era la pri-
mera en dignidad, por ser su Madre. El la llama final-
mente, dice el devoto Lasperg, y exige que esté pre-
sente, á fin de asociarse á todo" cuanto ¡ba á sufrir 
por los hombres, la que había resuelto darles por 
Madre, y para que fuese en el Calvario la conductora 
del pueblo cristiano, como Moisés fué en el Sinai el 
conductor del pueblo hebreo. 

Moisés no se aproxima á la zarza misteriosa, sino 
después de haberse quitado por respeto el calzado, sím-
bolo, dicen los intérpretes, de las pasiones humanas, 
de las alecciones terrenas y de los intereses temporales, 
de que debe despojarse el que quiera entrar á consi-
derar los misterios de Dios. Del mismo modo María 
no se acerca al Calvario, t ierra mucho mas santa y mas 
augusta, sino con un sentimiento profundo de religión, 
olvidando, por decirlo así, todos sus derechos y todos 
sus deberes de Madre de Jesucristo, para sostener la 
alta dignidad de eoredentora, asi como Jesucristo pare-
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ce que olvida los alectos y las obligaciones de Hijo de 
María para mostrarse sólo como Redentor del mundo: 
y asi como Jesucristo en cualidad de tal no muere co-
mo los demás hijos, asi tampoco María se manifiesta 
en esta muerte como las demás madres. 

Penetrada María de tales sentimientos dignos de la 
presencia de un Hi jo que tiene por Padre al mismo 
Dios, y el corazon de una Madre que t iene al mismo 
Dios por Hijo, se pone á considerar la grande y admi-
rable visión que el amor de Dios y la perversidad de 
los hombres presentan á sus miradas maternales. Vi -
sion inefable y sublime, csclama San Agustín, visión 
en que la piedad es atormentada eB lugar de la impie-
dad, visión en que la sabiduría es mofada en lugar de 
la necedad, en que la verdad es destruida en lugar de 
la mentira, en que la justicia es condenada en vez de 
la iniquidad, en que la misericordia es afligida en lugar 
de la crueldad, en que la sinceridad es saciada de vi-
nagre, en que la dulzura es emponzoñada con hiél en 
vez de la miseria, y en que la inocencia es castigada 
por el crimen, y la misma vida muere en lugar de la 
muerte. 

Acerquémonos con el pensamiento á María en el 
Calvario. Ella va allí á contemplar los misterios y á 
tomar parte en los dolores de su Hijo. Nosotros por 
consiguiente debemos detenernos á considerar, con los 
misterios y los padecimientos del Hijo, los misterios 
y los dolores de la Madre. Porque, como ya hemos 
dicho, despues del espectáculo y la memoria de la 
agonía y de la muerte de Jesucristo, no hay espectá-
culo mas interesante, no hay recuerdo mas augusto m 
mas digno de respeto, mas tierno ni mas devoto, dice S. 
Amadeo, que el de la magnanimidad con que el amor 
de María la hace sufrir por nosotros. (Véase la nota 
veintitrés.) 

C A F E O L © ¥ H L 

® propia del amor que se llama amor de amistad 
trasformar, como observa Santo Tomás, la persona que 
ama en la persona amada, e identificarlas de ial modo 
que cada una de ellas mire los bienes y los males, los 
consuelos y las penas de la otra, como si fuesen propios. 
Nosotros nos movemos á compasion cuando vemos pa-
decer á otro, y no cuando padecemos nosotros mismos: 
y el amor nos hace mirar á un padre ó á un amigo co-
mo a nosotros mismos, por consiguiente cuando él pa-
dece, nos compadecemos de él, esperimentamos sus 
propios dolores, nos afligimos de sus males, y padece-
mos en él y con él. 

Es te sentimieuto, que es común á todos los que t ie -
nen un verdadero amor á otro, tiene tanta fuerza, tan-
ta energía y tanta vehemencia en los padres, y part i -
cularmente en una madre respecto á su hijo,"que no • 
necesita esperimentar sus males para sentir toda la 
pena. Le es bastante, dice Erasmo, conocerlos para 
ser mas atormentada y mas afligida que sí ella misma 
los esperímentase, y para sufr i r en | a persona de su 
hijo mas que sufre él mismo. 

Ved esa muger que corre desconsolada detras de J e -
sucristo, lamentándose, llenando los aires de gemidos 
y de gritos, y pidiendo al Señor que tenga compasion 
y piedad de ella. En vano la turba la aleja, en vano 
los apóstoles la rechazan, y en vano Jesús, 110 solo no 
la recibe ni la atiende, sino que para poner su íé á 
uua delicada prueba, finge que la desprecia. Nada es 
capaz de desalentarla ni obligarla á callar; nada puede 
impedirle que implore su misericordia y su auxilio. 
Pero, qué es lo que quiere? Qué pretende? Qué espera5 

22 
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Cuál es el mal que la allige? Cuáles son las tribulacio-
nes que la abaten? Ay! personalmente no tiene mal al-
guno; pero su hija tínica está poseída por el demonio 
que la maltrata y la atormentan con crueldad. Esto 
basta; el amor maternal hace de la desgracia de la hija 
la desgracia propia de la madre. La hija está poseída 
del demonio; pero la pena y él dolor de esta enferme-
dad corporar de la hi ja , la esperimenta la madre mu-
cho mas viva aun en su corazón. Nada pues había . 
mas natural que pedir misericordia para sí misma, al 
pedir la curación de su hija S. Isidoro de Pelusa 
añade que para un padre , y especialmente para una 
madre, es un suplicio mucho mas duro y mas cruel el 
de ver á los magistrados entregar su propio hijo á la . 
muer te , que sí fuesen entregados ellos mismos. Ved 
aquí por qué un uso constante y universal, dictado por 
la naturaleza y aprobado por la razón y la caridad, ale-
ja á los padres, cuando la justicia humana castiga de 
muerte á sus hijos. E l mismo Dios, para mostrar 
euán respetados deben ser entre los hombres estos mi-
ramientos tan naturales, tan legitimes y tan sagrado!, 
quiso que se observasen aun con los mismos animales. 
E l prohibió, en efecto, con severidad que el animal 
que debia servir de víct ima, fuese inmolado el mismo 
dia que sus hijos, es decir á su vista, para no hacerle 
sufrir la muerte dos veces, en sí mismo y en sus hijos. 

Por grande que fuese la avidez de E v a al contem-
plar, con placer, y por decirlo así, al devorar con una 
mirada de gula V con toda la vehemencia del deseo el | 
fruto prohibido, sin embargo no pudo esperimentar | 
toda su funesta dulzura, sino despues de haber comi-
do de ella, y haber hecho comer á su infortunado es-
poso. María por el contrario no necesita esperimen-
tar tísicamente todos los dolores, todas las penas y las 
ignominias de Jesucristo para sentir toda su amargura. 
Ella es madre, y el amor materno, dice San Bernardo, 

reproduce exactamente en su alma todas las an°ustias 
que la brutalidad de los verdugos y la atrocidad de los 
tormentos hacen sufrir al cuerpo de su Hijo. Quereis 
saber lo que sufre María en su pasión? Considerad 
dice San Buenaventura, lo nuc Jesucristo sufre en la 
suya porque lo que este sufre en sí , el amor hace que 
lo sulra aquella en é l y con él. Oh! cuan afligido y 
desolado tue el corazon de esta t ierna madre, este 
corazón en el que se renovó y se repitió de una mane-
ra inelable, ay! digámoslo coa su propio nombre la 
carnicería cruel que hicieron en los miembros delica-
dos y en todo el cuerpo adorable de su Hijo! 

De aquí nacen las magníficas imágenes y las bellas 
comparaciones á que recurren los Padres y los Docto-
res de la Iglesia para esplicar esta correspondencia fiel 
esta armonía perfecta entre ios tormentos del cuerno 
inmaculado de Jesucristo, y los dolores del tierno co-
razón de Mana . Sí dos cítaras están en una armonía 
perfecta, basta tocar la una para que el sonido se re-
produzca exactamente en la otra, por la vibración sim-
patica y por In oscilación del aire. T a l es exatamente, 
mee s . Uregono Niseno, la misteriosa concordia y la 
dolorosa armonia con que los padecimientos del Hiio 
se repiten en el alma de la madre. Cuando se en-
cuentra un eco fiel, se oye la voz y las palabras del 
hombre repetidas en la par te opuesta con una exacta 
fidelidad eu el sonido y aun en las espresiones; de este 
mismo modo sucede, dice Arnaldo, que no recibe Je -
sucristo un golpe ni una sola herida, que por una triste 
y dolorosa reciprocidad, no se reproduzca en el co-
razon de M a n a . 

Todos los objetos colocados á la distaucia propor-
cionada de un espejo de grandes dimensiones se copian 
exactamente en el con toda la perfección de la fiiura 
y de los colores. De este mismo modo, dice S. Loren-
zo Justmiano, se repite la pasión de Jesucristo con io-



das sus circunstancias, toda su inhumanidad y su bar-
barie, en el corazon dulcísimo y purisimo de María. 

Cuando un torrente furioso ha roto sus diques, ha 
abitado y derribada todo cuanto se oponía á su curso, 
se estieñdc por los campos; y cuando con la abundan-
cia de sus aguas ba llenado todos los lugares mas bajos, 
se hincha, se eleva, inunda todos los contornos, y aca-
ba por replegarse sobre sí mismo. De este mismo 
modo, dice S. Bernardo, este mar inmenso de amar- -
guras, después de haber inundado la santa humanidad 
de Jesucristo, se derrama fuera de él, inunda y sumer-
ge en sus amargas ondas el alma de M a n a , y despues 
de haberla saciado, vuelve con mayor impetuosidad 
sobre Jesucristo ¿ quien aflige cada vez mas. • 

Y que importa que María no se halle espuesta á los 
malos tratamientos y á los sangrientos ultrages que 
hicieron sufrir á Jesucristo en la casa de Pilatosr Lo 
que no ha sufrido ni ha visto en el Pretorio, lo conoce, 
lo vé y por consiguiente lo su f re en e l Calvario. 

Finalmente, esta Madre tierna y desolada llega al 
lugar del suplicio con su Hijo anhelante V abrumado 
bajo el enorme peso de la cruz. Ella se pone á con-
templar de nuevo. Mas, ó vista cruel! O espectáculo 
desgarrador! O rostro divino cuya vista causa la alegría 
v la felicidad de los santos en el ciclo! Dónde están 
ahora aquella frente serena, aquellos ojos vivos, 
aquellas dulces miradas, aquellas facciones admira-
blemente perfectas, aquel matiz esplendente y celes-
tial, aquel prodigio de belleza inesplicable, aquella ma-1 
ravillosa mezcla de magostad y de dulzura, de santidad 
V de gracia, que encantaba y cautivaba todas las mira-
das, que subyugaba todos los corazones, que tenia sus-
pensas las almas en un éxtasis de amor divino, y en 
una fruición misteriosa y celestial? Ay! todo lo que se 
idmiraba en él de dulce, de suave; de prodigioso y de 
divino, todo se ha eclipsado y se ha estinguido. Su 

frente está pálida, su mirada está abatida, sus labios 
es tán cárdenos, sus megillas santas están manchadas 
de salivas y surcadas de heridas; su cabeza adorable 
está rodeada cruelmente de una coronado espinas muv 
agudas. Sus puntas ensangrentadas asoman al través 
de la f ren te , de los o j o s y d e l a s sienes y mauifiestan la 
horrible crueldad con que han sido clavadas, y los t o r -
mentos que han debido causara! abrirse paso poruñas 
partes tan delicadas y tan sensibles, y el dolor horrible 
que deben producir las que han quedado ocultas en e l 
cerebro. La sangre que ba salido de ellas se ha cua-
jado en e l augusto rostro. Ya no queda vestigio algu-
no de sus divinos atractivos, ni de sus formas natura-
les para poderle conocer; ya no conserva siquiera la fi-
gura humana. O espectáculo á propósito para romper 
los corazones mas duros! O vista á propósito para ins-
pirar la compasión y el dolor! Las mugeres piadosas 
que le acompañan no pueden sufrirla; en su amarga 
aflicción, solo con lágrimas procuran mitigar el dolor 
que esper imentan . 

Si la vista lastimosa de Jesucristo produce tal impre-
sión cu el corazon de los discípulos, cuál será la que 
produzca en el corazon smantísimo de María! Ay! qué 
emoción tan profunda no debe sentir María en él mo-
mento en que el Hi jo y la Madre se encuentran cara 
á cara y se miran mutuamente! Que temblor se apo-
dera de todo su cuerpo, qué revolución tan inesplica-
ble en su sangre, qué sensación tan incomprensible de 
dolor en su alma! La imagen visible que Jesucristo, 
cuando caminaba ni Calvario se había dignado dejar de 
su santo rostro ensangrentado en el blanco lienzo 
de la Verónica, en recompensa de su religiosa compa-
sión, es una figura de lo que obra entonces invisible-
mente en el alma de Mar ía . En ella imprime, dice 
S. Amadeo, de una manera mucho mas espresiva, las 
facciones de su rostro en el estado lamentable en que 
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he encuentra. La palidez mortal, y la triste lividez, 
que se vé de repente pasar del rostro del Hi jo al de la 
Madre, atestiguan que los dolores y las heridas de este 
rostro sagrado se reproducen en el corazon de Mar ía . 
El abad Ruperto añade que las agudas espinas con 
que vio María tan cruelmente taladrada la cabeza ado-
rable de Jesucristo fueron las que mas laceraron su co-
razon, y mas vivamente lo traspasaron. Por esta ra-
zón, dicen los intérpretes, María es comparada en la 
Escri tura á una rosa; porque en efecto, en medio de 
las espinas de los dolores de su Hi jo , que la rodean, 
es cuando ella desplega los atractivos de un santo pu-
dor, y esas llamas de caridad que la ponen sonrosada 
y encendida. 

Mas ayl que sus ojos maternales están reservados 
para sufrir tormentos todavía mas crueles! A su pre-
sencia arrancan violentamente los verdugos á su Hijo 
sus vestidos pegados ya á sus heridas, las renuevan y 
desgarran hasta lo vivo del modo mas bábaro. O com-
pasión! ó dolor! Mar ía vé aquel cuerpo adorable que 
el Espír i tu Santo había formado de su sangre purísi-
ma. No está solamente herido; sino que es una llaga 
de los pies á la cabeza, sin haber en é l parte alguna 
sana. Ella vé aquellas mismas heridas abiertas de 
nuevo, y en las marcas profundas de los azotes otras 
llagas mas hondas y mas profundas. Ella vé las car-
nes desgarradas, y colgando á pedazos de la piel, los 
nervios rotos, los huesos descubiertos, y por todo su 
cuerpo manando la sangre desús multiplicadas heridas. 
O espectáculo desgarrdor! ó espectáculo insufrible 
para el corazon de una madre! Entonces comprende 
todo el horror del suplicio inaudito, á que habian sido 
entregadas aquellas tiernas y delicadas carnes en los 
azotes, y por una conformidad misteriosa, esperimenta 
todos sus tormentos, porque, como nos dice Amoldo, 
á medida que esta trágica escena se presenta á su vis-

ta, descubre ello sucesivamente los crueles insultos 
hechos aquel cuerpo tan amado, v siente en su corazon 
una nueva herida. Toda la diferencia consiste, dice S 
Bernardo, en que respecto á Jesucristo las llagas están 
diseminadas en todo el cuerpo, y respecto á ' María el 
amor maternal las recoge, las reúne v las imprime to-
nas en el corazon. 

Alas ya llegó el momento en que la hostia de Dios 
va ser colocada en el altar para ser ofrecida en holo-
causto, Jesucristo va á ser puesto en la cruz. Los 
verdugos lo empujan, y lo tienden insultándole amar-
gamente, sobre el instrumento del suplicio; en él lo 
estienden con la ayuda de cuerdas y lo sujetan con 
enormes clavos; y su Madre oye con sus oidos el ruido 
terrible de los martillos, y el horroroso crugido de los 
huesos que se dislocan. E l la vé con sus ojos los en-
sangrentados vestidos arrojados con desprecio á sus pies 
y los duros clavos que por medio de hondas heridas se 
abren paso al través de los músculos v de los nervios 
rotos, y la sangre que sale á torrcnte's, que brota por 
todas partes y que la riega á ella misma. Ella en fin 
ve cumplirse por todas estas circunstancias la profecía 
que anunciaba que Jesucristo seria pisado y aprensado 

Z Z 7 1 " 1 e 1 u e 5 U s a " 8 r e preciosa seria derramada hasta la úl t ima gota. 
E n seguida elevan el aibol de la cruz, depositario 

de una prenda tan amada, y lo dejan caer rudamente 
en e l agujero que le es tá preparado; y María oye eru-
gir los huesos á un choque tan violento; ella vé la di-
latación de las llagas de los pies y de las manos; ella 
ve aquellas llagas rasgarse y alargarse; ella vé aquel 
cuerpo sagrado, santuario de la inocencia, tabernáculo 
de la divinidad y modelo de toda pureza, espuesto á 
l a n z a universal A esta vista, dice S. Gerónimo, el 
amor maternal obra en María lo que el furor ciego de 
los Judíos ejecuta en la persona de Jesucristo; v todos 
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<on comunes á los dos, y que dividen entre sí el ins 
trumento del suplicio. Si no muere con él, no es par» 
ella un consuelo, ni un alivio en sus penas; por el con-
trario, el tormento que sufre por esto es mucho mas 
cruel. En efecto puede decirse de María al pie de la 
cruz, lo que Alberto el Grande decía de Jesucristo en 
el huerto de las Olivas: que sufre un dolor tan agudo y 
tan intenso, que sin un milagro, hubiera sido mas que 
suficiente para causarle la muerte, sumergiéndola en 
un océano de tristeza. Ella hubiera querido mil ve-
ces, dice S. BemardÍDo de SeDa, colocarse en lugar 
de su Hi jo , sustituirle en la cruz y morir por él; mas 
no pudiendo una victima puramente humana satisfacer 
á la justicia divina, no le era permitido morir én lugar 
de su Hijo; pero al menos deseaba ardientemente mo-
rir con él, y como dice Arnaldo, unir al sacrificio invi-
sible de su corazon lleno de amor, el sacrificio visible 
de su carne purísima. Sí pues ella no sufrió esa 
muerte que separa del cuerpo un alma que no quisiera 
abandonarlo, sufrió sin embargo esa que se llama se-
gunda muerte, y que, como observa S. Agustín, retiene 
en un cuerpo, como á su pesar, un alma que quería 
separarse de él. 

Es te segundo género de muerte fué para María, 
añade S. Amadeo, mucho mas doloroso que sí hubiera 
sufrido el primero en esta triste v penosa circunstan-
cia; porque sentir todos los dolores de la muerte, y sin 
embargo no morir, es una cruel angustia, un dolor des-
garrador, una desconsoladora agonía, y un fuego inte-
rior que atormenta, que abraza y consume; es una 
muerte peor que todas las muertes. María por consi-
guiente, dice S. Bernardo, vive y no vive, muere y no 
muere. Ella vive muriendo, ella muere viviendo 
hi la muere de no poder morir, ella vive una vida mas 
penosa que la muerte. Muerte la mas misteriosa y 
ta mas inefable despues de la de su Hijo! Jesús muere. 
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los golpes del martillo, todas las llagas y todos los cla-
vos que desgarran v dislocan los mienbros santos, V 
todos los tormentos ' que despedazan la carne sagrada 
de su Hi jo , los renueva y los reproduce este amor en 
el alma de Moría. Asi pues este amor es para María, 
dice Arnobío, la espada que la hiere y el verdugo que j 
la crucifica. Y S. Agustín aflade que los clavos y la 
cruz fueron comunes á los dos, que el Hi jo y la Madie 
fueron clavados en la misma cruz. Ah! dice S. Ber- 1 
nardo, no nos detengamos en las apariencias, sino pe- , 
uctremos en la realidad de las cosas. H a r í a estaba | 
corporalmente al pie de la cruz, mas espiritualmente 
estaba en la ciuz. María no se contenta con echar | 
ciertas miradas fugitivas sobre esta escena de horror, T 

de crueldad v de sangre; ella la contempla inmóvil; 
ella la considera eu todos sus profundos detalles; ella 
la penetra con toda la vivacidad de la inteligencia mas 
ilustrada, y con todo el vigor de la imaginación mas 
pura. Ella se coloca con el espíritu eu la situación 
lamentable de su Hijo; ella tija su pensamiento en los 
tormentos crueles de que es víctima su humanidad san-
ta, y se los apropia; ella se los representa y se los pin-
ta tan vivamente, que esperimenta en cierto modo en 
todas las partes de su cuerpo lo que Jesucristo suíre 
en todas las partes del suyo; ella siente la amargura 
de sus angustias como si las sufriese ella misma. Asi 
es que su cabeza está atravesada de espinas, sus manos 
V sus píes taladrados con los clavos, todo su cuerpo i 
cubierto de heridas y todos sus miembros heridos sobre 
el patíbulo de la cruz; así es que esperimenta en cier-1 
to modo todo el ardor de la sed que le devora, y la 
amargura de la hiél que le emponzoña, las humilla-' 
ciones que recibe por los insultos de los hombres y « 
dolor que le causa el abandono de su Padre. Asi es 
que palidece con él, que se queja, que se agita cuando 

se acerca su última hora, que la agonía y la muerte 
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pero solo en el cuerpo-, María muere, pero solo en el 
co razón. {Vease la noia veinticuatro.) 

O A M S T O © EX. 

L martirio del tierno corazon de María lio puede 
espresarse ni concebirse. S. Amadeo reconoce un mi- l 
lagro del poder divino en la actitud sublime de Maria , 
asistiendo, como espectadora magnánima, á los tor-
mentos y á la muerte de Jesucristo. 

Es verdad que nada ce lo que vé sufrir á su Hijo, | 
esnuevo ni imprevisto. Va hay treinta años que co- -
noce clara y distintamente estos crueles tormentos v 
esta muerte dolorosa con sus mas pequeñas circun» 
tandas; y durante este tiempo ha tenido fija en su es-
píritu la idea mas viva de ella, asi como ha tenido 
clavada constantemente en su corazon la espada proles 
tica. Mas la vista de la realidad causa en ella la conmo-
cion mas violenta, renueva y le hace esperimentar en 
un instante todos los dolores que esperimento en ei 
discurso de tantos años. La herida cruel anunciada 
por Simeón se hace entonces mas ancha y mas profon-
da. Lo que su co'razon presagiaba le parece mas es-
pantoso que lo que habia podido preveer; el hecho es 
superior á su previsión; sus temores se han quedado 
inferiores á la realidad. La escena pues tiene todo el I 
aspecto de la novedad. Su dolor tiene la impresión | 
viva y punzante de la sorpresa. Parece pues que no j 
hay pena alguna mayor que la que inunda su corazor.: 
pero no es así. E l milagro de sus sufrimientos es in-
terior al milagro de su silencio y de su tranquilidad. 
En el templo no pidió razón ó esplicacion de la profe-
cía; ni ahora en el Calvario hace oir una sola queja por 
su cumplimiento. Su temor entonces no fué inquieto. 

ni ahora su dolor es impaciente. Su tranquilidad por 
lo pasado, y su resignación por lo presente anuncian un 
alma de un temple sobrehumano, y digna tan solo de la 
Madre de Dios. Ved en María, dice el mismo Padre, 
cómo el continente de un pudorsevero está embelleci-
do y ennoblecido con el vigor de una constancia sobre-
humana. Su aflicción llega á su colmo, y sin embargo 
ella no dá un solo gemido; sus padecimientos son su-
cesivos, y sin embargo su ánimo no se abate; ella está 
en pie, inmóvil, constante y sublime, con una grandeza 
de alma que sobrepuja á la grandeza de su dolor. 

Gloria y honor al sexo femenino! aüade S. Anselmo. 
En tanto que los hombres que son discípulos de Jesús, 
huyen vergonzosamente, esta muger fuerte, apesar de 
ser su Madre, permanece á píe firme junto á la cruz 
de su Hijo, y participa allí de todos sus tormentos. El 
prodigio del pudor virginal se muestra en ella unido 
al prodigio del valor. Su mismo Hijo, por cuyo auioi 
padece, la sostiene y la fortifica con su fé. Su sem-
blante no manifiesta señal alguna de impaciencia; sus 
labios no pronuncian una sola palabra de queja, de 
maldición ni de venganza. Su corazon está colmado 
de amargura, y su semblante está impasible. Su alma 
está inundada de tristeza, y sus ojos están enjutos. 
Maravillosa armonía de pudor y de fortaleza, de pa-
ciencia y de amor! La mas pura, la mas delicada y la 
mas tímida de todas las vírgenes es la mas paciente, la 
mas magnánima y la mas heroica de todas las mugeres. 

De este modo, la flaqueza de Eva eu el paraíso ter-
renal debía encontrar un noble contraste en la fortale-
za de María en el Calvario; así como la sensualidad de 
Adán encuentra, no solo un contraste, sino un remedio 
en los agudos tormentos de Jesucristo. Adán no está 
solo al pie del árbol, para consumar el pecado; ni Je-
sucristo, tampoco está solo en la cruz cu el momento 
en que satisfase por el pecado. E r a fué la cómplice, 
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y la compañera del primero en su orgullo, en su sen-
sualidad y en su placer; y María fué la compañera del 
segundo en sus padecimientos, en sus humillaciones y 
en sus dolores. Salmerón observa que entre la figura 
y el objeto figurado no hubo mas diferencia sino que 
en el Paraíso terrenal la muger fué la primera que se 
colocó al pie del árbol funesto, que cogió y comió la 
fruta que la emponzoñó y la dió la muerte; que ella 
fué quien la presentó al hombre, asociándolo asi á su 
muerte y á su pecado; mientras que en el Calvario, el 
HOMBRE fué el primero que cogió y gustó el f ruto amar-
go de la cruz, haciendo después participante de él á la 
muger; asi pues la culpa principió por la muger y el 
hombre tomó la iniciativa en la satisfaccíon. 

Eva habia podido pecar sin Adán, pero María no 
puede espiar el pecado sin Jesucristo. Jesucristo solo 
es Dios, solo es santo é inocente por su naturaleza y su 
esencia. Su sacrificio solo, sus padecimientos solo son 
de un valor infinito, y tiene la virtud de espiar las 
culpas de otros, sin tener nada que espiar en si mismo. 
La satisfacción, pues, debia comenzar por aquel que 
por si solo era capaz de cumplirla. María se asocia ¿ 
esta satisfacción porque es necesario que al pie del ár-
bol que nos salva se encuentre una muger con el HOK-
BRE nuevo, asi como se encontraba una muger con el 
hombre viejo al pie del árbol que nos perdió. 

Siendo pues llamada María á participar de los tor-
mentos de su Hi jo por un fin tan noble, desempeña el 
cargo que Dios le confia, de cooperar á nuestra reden-
ción, con la misma firmeza que Eva manifestó en el 
cumplimiento del que le habia confiado el demonio, de 
cooperar á nuestra ruina. En vano procuran alejar a 
María. Cuanto mas la rechazan, tanto mas se acerca 
al árbol de la cruz. Ella no dirige sus miradas ni so 
pensamiento sino al tierno objeto que está pendiente 
de la ernz. Ella no cesa un solo instante de devorar 

con avidez la amargura, que por medio de la vista 
inunda su corazón. Y asi como Eva permanecía en 
pie, inmóvil y atenta, con su espíritu y su corazon ab-
sortos en la contemplación de aquel árbol que fué la 
causa de la catástrofe del mundo, asi también, dice S. 
Ambrosio, María, con la vista fija é inmóvil como su 
persona, tiene su espíritu y su corazon absortos en 
Jesús crucificado. Con ojos religiosos y compasivos, 
recorre una á una todas las heridas, bebe hasta la ú l -
tima gota y se embriaga de sus dolores; después los 
medita, los contempla y los aprueba, se complace en 
e os y forma de ellos sus delicias; hace una ofrenda de 
ellos, conociendo que son la fuente inagotable de la gra-
cia y los títulos auténticos de la redención del mundo 

Cuando quitaron á Respha, esposa de Saúl, los dos 
hijos que había tenido de este príncipe, y los entrena-
ron á los Gabaonítas para ser crucificados, no se d?ce 
que esta madre infortunada hiciese resistencia ni acu-
sase el decreto cruel que la privaba de un modo tan 
bárbaro del fruto de sus entrañas, del báculo de su ve-
jez. Solo se dice que cuando estas dos desgraciadas 
victimas fueron crucificadas en el monte, en preseheia 
del bernr, su madre desconsolada corrió ai lugar del 
sacrificio, estendió sus vestidos de luto sobre una pie-
dra)- permaneció allí inmóvil al pie del patíbulo de 
donde pendían los objetos de su ternura, espectadora 
animosa de aquella horrible escena. Despues que re-
cogió sus últimos suspiros, permaneció allí durante el 
estío, absorta en una tristeza profunda y un silencioso 
dolor, ocupada en guardar aquellos ca'ros despojos v 
defenderlos de la voracidad de los animales. 

Mas, qué pudo inspirará aquella Madre infortunada 
una resignación tan heroica y un dolor tan justo y tan 
profundo? F u é indudablemente el conocimiento que 
tenia de que el mismo Dios habia exigido aquellas víc-
timas para espiar la sangre derramada injustamente 
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por la raza cruel de Saúl, y de que la muerte violenta 
de sus hijos inocentes seria la salvación del pueblo, y 
pondría fin al hambre que por espacio de tres aüos 
desolaba el país. 

Y quién no conoce que esta lúgubre historia es una 
profecía muy clara del sacrificio de Jesucristo? El 
santo, el puro é inocente Hijo de María es inmolado 
pera espiar los pecados de la raza de Adán, como los 
hijos inocentes de Respha fueron sacrificados por los 
delitos de la raza de Saúl. Estos son crucificados en 
el monte de Gabáa en la presencia de Dios. Jesucris-
to es crucificado en el monte Calvario en la prescucia 
del Padre celestial y por un decreto suyo. La muerte 
de los hijos de Respha debia poner fin al azote que 
desolaba ¡í Israel; y la muerte del Hi jo de María debia 
hacer cesar las calamidades que afligían á todos los 
pueblos, y reconciliar el cielo con la tierra. Respha 
se consuela de la pérdida de sus hijos al pensar en los 
beneficios que deben resultar de ella á su pueblo. 
María sufre con valor sobrehumano el suplicio de Je-
sucristo, pensando eu los beneficios que van á resultar 
de él al mundo entero. La Escritura guarda silencio 
acerca de las demostraciones estertores de dolor á que 
debió abandonarse naturalmente la madre de aquellos 
dos hombres en una circunstancia tan lamentable; y 
esto es sin duda para indicarnos que ninguna demos-
tración esterior de dolor debia alterar la resignación J 
perfecta de la Madre de Dios, y que ella debia asistir i 
en persona á este gran sacrificio con la calma heroica 
que debe distinguir á un alma como la de María, pro- j 
íundamente sumisa á la voluntad de Dios, y á un cora-
zon como el suyo penetrado de la caridad mas generosa 1 

por respeto á la vida espiritual de los hijos de los | 
hombres. 

Asi pues, lejos de oponerse á la dolorosa crucihca-
cion de Jesucristo, se une con la voluntad y con el 

alecto a el amor del Padre que la ha decretado, v á la 
obediencia del Hijo que se somete á ella voluntaria-
mente. Mia se une á esta crucilhiou de una manera 
tan perfecta, dice S. Anselmo, que si (aera necesario 
concurrir,a de un modo activo, presentaría ella misma 
los clavos, prepararla los martillos y ofrecería las cuer-
das para atar a su Hijo al patíbulo, y colocar la victima 
en la hoguera, como hizo Abrahan cuando se disponía 
a sacrificara su hijo Isaac, según veremos después. 
Porque no puede imaginarse que una virtud corno la 

*™?«> virtud que comienza donde acaba la de los 
santos y que reúne en sí todo lo mas sublime y mas 
E, q U I e n c n c n t r a repartido entre todos los san-
tos; no puede imaginarse, >epito, que cuando se trata de 

f ü i f a F p r u p i ° H , j 0 ' D 0 t u v i e s e l a prontitud, la 
fortaleza j - la grandeza de alma de Abrahan. 

o i n o í u 3 f i 1 e D 0 s " ' ° c s t a i»"> enjutos los 
ojos de Mana , y su f o r t o l e z a era invencible ¿orno la 
ae Abrahan, sino que con una especie de satisfacción 
como convenía a la obediencia perfecta de la Madre 
t & t e ' h n í s " H i j o 4 l a e r ; z , ae acuerdo con él 

¡ „ P " ; P " M u e '««se inmolado por la salva-
ción del mundo. ( Véase la „ola pémli t ínto) 

O A F i n m © s . 

2 & A muerte de un hijo único, decía un antiguo es-

m . V , g 0 l p C t a n r i 0 l e n t 0 ' ™ d o l ° r « « agudo v 
una herida tan cruel, que quita las fuerzas, abate e^ 
valor, desmiente la prudencia y eclipsa la ' ref lexión 
En una circunstancia tan desconsoladora, una 2 > n 

mafch t n o ' T ^ f " ^ *» fond° d e l ~ 
eieri'irifi i dolor y suspende ea cierto modo el 
ejercicio de la razón. El espíritu así, turbado queda 



MD guia abandonado Ú su propio dolor, y se busca en 
vano ¿ sí mismo sin poderse encontrar. E l no es ya 
dueño de deminar un sentimiento tan violento, ni de 
sostener una pérdida tan grande sin dejar conocer cs-
teriormente su aflicción, lejos de poder mirarla con 
calma. Pues bien, jamás se vio un hijo único mas 
digno que Jesucristo, jamás se vid una madre mas tier-
na que María. Por esta razón, dice S. Bernardo, ja-
mas la muerte de un hijo debió ser mas dolorosani maj • 
desgarradora para el corazon ce una madre. La.vehe- , 
mencia de su amor fué la medida de la vehemencia de ¡ 
su dolor; y como jamás existió un amor mas tierno, i 
mas fuerte, ni mas vehemente, tampoco existió un do-
lor mas agudo, mas profundo ni mas intenso. 

Pero á la impetuosidad de este amor á un hijo que 
es su Dios, siente María oponerse en su corazon otro 
amor no menos impetuoso y violento hácia los hijos de 
los hombres. Estos dos amores luchan en el corazon 
que los contiene, como los dos gemelos luchaban en el 
seno de Rebeca. Lo que un amor busca, el otro lo 
huye; lo que un amor pide, el otro lo aborrece. No K 
puede satisfacer al uno sin sacrificar al otro. Sus ia-
tereses son contrarios así como sus objetos son diversos. 
Mariano puede pedir la salvación de ios hombres sin 
querer la muerte de su Hijo; ni puede pedir la vida de 
su Hijo sin consentir en la perdición de los hombres. 
Querer la salvación del mundo y la muerte de su Hijo, 
es una cosa muy dolorosa: querer la vida de su Hijo y I 
la perdición del mundo, es una cosa muy cruel, Que 
guerra! qué lucha! qué combate de dos amores vehe-
mentes en un mismo corazon. 

La esposa de Isaac, no podiendo ya sufrir la guern 
que estos dos gemelos se hacían en su seno, se abando-
na á los gemidos, á los sollozos y á las lágrimas: Ab! 
decía ella, si yo me había de ver reducida á este esta-
do, si habia de costarme tan caro concebir hijos, cuan-

to mejor me hubiera sido no verme en estado de llegar 
a ser madre Con cuanta mas razón no podía esclamar 
Mana de este modo: Ay! de qué me ha servido con-
c e b í e \ erbo de Dms, si debía verle con mis propios 

r 5 r ¡ : ° n a v i r t e u n c r u e i í u c i»« ™ ^ L . 

vido ser la mas dichos, de todas las mugeres, si debía 

madres'* " " a " ' g Í d a * l a m a s d c s o l a d a d e ' W las 
Pero no, sí Rebeca instruida por un oráculo divino de 

que según los decretos de la Providencia el mayor de 
sus hijos debía sen-ir al menor; dio á aquel la prefe-
rencia en su amor María por su parte sabe que Dios, 
como el mismo Jesucristo lo ha declarado, decretó 
r ^ Í T S C r r , r Í a f '»jos de los hombres, y seria 
saenficado por su salvación. Ella no se queja, ella no 
ten He"" e ' ? 3 d ^ S U , S " e r l e ' e , h « S « ^ 

«1 "J T u - S " S l l l J 0 S w e , C T e s o b r e primero: en que 
SU propio HIJO por naturaleza sirva á los que solo lo 
son por adopcion y sea victima por la s a l v a d d ellos 

de la d í v i S T T ' 8 1 * tristeza y 
1 r 1 0 ; 1 ' ' 1 ™ " / 1 1 s a l v a c i ™ mondo ob-
tiene la preferencia sobre el amor de la vida de Jesu-' 
cristo. Y este deseo de la salvación del mondo ad-

la vM» r 1,^"bre.PDJ"d°> P"r Reírlo así, al deseo de 

dre t t ^ r ; .0'le l,ace Sufrir- dÍM » sa°<° *»-
t c í e M r / i e J e s . " c " ? í ° "na especie de gozo 

Pero ' la miierf a a n 0 U i i ' - - s a , r a t i 0 ü d p l o s 

i o s ln tó l , , d e 5 0 H ' j ° n o e s ° n acontecimiento 
e d t o l ^ f m u e r t e ignominiosa c rue les pre-

cíelo y l a S K ! g m e n t e - ™ c l r d o l o r o s a - E ' 
d l l L T 8 0 0 ' l u e de común acner-

uios. Desdé lo alto de la cruz, en la que Jesús esta 

m e d i a o T l l t e
t
C l a V a d . ° C 0 m 0 e n u » P á b u l o c e , en medio de los tormentos mas atroces, de las angustias 



interiores mas desgarradoras, eleva húcia el cielo fe» 
voz de su aflicción v el grito de su dolor, como para 
pedirle un consuelo' que la tierra le niega. Ay! Padre 
santo, justo V misericordioso, vos no reconocéis ya á 
vuestro Hijo-! Por otra parte el infierno desplega con-
tra el Señor crucificado todo su furor: Eseribas y Fa-
ríceos, pueblo y magistrados, Judíos y Romanos, to-
dos se recrean cruelmente en esta escena de dolor; y 
eu los arrebatos de su odio ciego y de su gozo feroz, , 
prorrumpen en blasfemias afrentosas, en provocaciones , 
insolentes y en burlas amargas, despechados de ver que | 
la mansedumbre de Jesucristo es mayor que la barba- ^ 
ríe de ellos, que por lo mismo no tiene límites, y de 
que él es mas pusiente para sufrir, que ellos, inhuma-
nos y bárbaros para atormentarle. María, que se en-
cuentra allí, oye los sangrientos ultrages y los insulto» 
sacrilegos que hacen á un Dios que es su Hijo, y á un 
Hijo que es su Dios. 

Al través de la pálida luz que los astros medio apa-
gados dejan descender sobre la tierra deieida, contem-
pla ella aquel cuerpo sagrado cubierto de llagas, débil, 
y sin fuerzas, desfigurado por los tormentos y atrave-
sado con los clavos; ella vé sus lábios cárdenos, sui 
mejillas descoloridas, sus ojos apagados y cargados por 
el sueüo de la muerte, y la sangre que mana lentamen-
te de sus heridas. Ella escucha el lánguido sonido de 
su voz moribunda, los tristes gemidos, los hondos sus-
piros de su santa humanidad desolada, y á punto de 
entregar eumedio de los tormentos su alma sumergida 
en el dolor y la aflicción. Y Mana siente á so vez 
que el amor reproduce y repite en el fondo de su cora-
zón las angustias interiores que abaten el espíritu y los 
tormentos atroces que desgarran losdelicados miembros 
de Jesús. Así lo piensan la mayor parte de los Padres 
con S. Bernardo. 

Sin embargo, ella uo vuelve el rostro, ella no aparta 

h vista de esta escena trágica, de este objeto de dolor-
pero hecha superior á sí misma, dice un intérprete, 
manifiesta en la actitud firme, magestuosa é inmoble 
de su persona, toda la elevación v la nobleza de su al-
ma, y se eleva hasta Dios. Colocada entre la admira-
ción y el dolor, entre la compasión y el amor, perma-
nece absorta en la contemplación del gran misterio de 
la bondad de un Dios crucificado por la salvación del 
hombre. 

La vista de un hijo, y de un hijo tai, agonizando, su-
mergido en un occéano de oprobios, de amarguras y de 
tormentos es dolorosa, es cruel, es insoportable rara 
una madre. Mas la religiosa atención de esta madre 
se fija mas bien en el fin á que se dirige el sacrificio 

, s u " ' J 0 ' 3»e en el rigor de los medios que se em-
plean para llevarlo á efecto; v las ventajas inmensas 
que deben resultar de el al genero humado cuasi le ha-
cen olvidar los agudos dolores que ella misma siente 
V complacerse en ellos. 

Entretanto S. Juan gime, la Magdalena se deshace 
en lagrimas; aquel tiene el corazon de un discípulo v 
esta el de una hija. María tiene el corazon de una 
madre pero ella es Madre de Dios, y por consiguiente 
sostendrá con honor esta diguirlad tan sublime Ella 
ama a Jesús como á su hijo, pero le ama mucho mas co-
™'¡¡S,U s ; *•»» le ama como él quiere ser amado, 
fij Padre y el H.jo no solo son el objeto, sino también 
la regla y el modelo de su amor. Su amor es cierta-
mente el mus natural, el mas legitimo, el mas vivo y el 
mas ardiente, pero también es el mas puro y el mas 
elevado de todos los amores; él está ennobleddo por la 
santidad y la magestad del principio de donde procede: 
el esta marcado con el sello de la divinidad del Padre 
de quien ella es hija, de la divinidad del Hijo de quien 
ella es madre, y por lo mismo es en todo conforme al 
uno y al otro. Su amor por consiguiente rehusa mani-
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Testarse en el esterior por medio de los gemidos y con-
solarse por medio de las lágrimas; él domina y hace 
callar todos los sentimientos naturales en consideración 
á las disposiciones sobrenaturales. 

Ademas, en tanto que todas las cr iaturas gimen á 
vis ta de los insultos y de los to rmentos que sul're el 
Cr iador , en tanto que la naturaleza tu rbada y conster-
nada suspende el curso de sus leyes y amenaza volver 
á la nada, en tanto que el sol mismo horrorizado se os-
curece enmedio del dia, y reusa alumbrar un crimen 
tan enorme; enmedio de! luto general y del trastorno 
universal , sola M a r í a , absorta mas bien en la considera-
ción de la caridad divina cuyo ejemplo t iene á la vista, 

Sae en el acontecimiento t rágico que la pr iva de su -
[ijo, asiste inmóvil á este espectáculo desgarrador, 

en una actitud raagestuosa, con una tranquil idad herói- i 
ea y una resignación perfec ta . E n medio de tantas 
auguslias como inundan su corazon, permanece en una 
actitud tan magestuosa, en un recogimiento tan pro-
fundo , en un silencio tan religioso, que de ja estupefac-
tos á todos cuantos saben que ella es la madre del hom-
bre que muere enclavado e n la cruz. 

P e r o si sus láv ios guardan silencio, no sucede la 
mismo á su corazon. A medida que la muer te de su 
H i j o se aproxima, la intensidad de su dolor se aumen-
ta, pero con su dolor crece también su amor. Cuan-
to mas scncible es para ella el sacrificio de su Hijo, 
tanto mas ard ientemente desea que se consume; y 
cuanto mas profundamente es herido su corazon, tanto 
mas inflamado es tá de amor. E n medio de las llamas 
y de los accesos de la caridad santa, de la caridad ce-
lestial que del corazon mismo de Dios desciende al alma 
de María, se vuelve ella al P a d r e celestial , y le dice: 
Padre justo, Padre misericordioso y c lemente , ho mi-
réis lo que yo suf ro . Yo soy madre , e s verdad, y vos 
sabéis la guerra que mi amor hacc dent ro de mi cora-

—I8U— 
zon; pero, nó sois vos igualmente su Padre : E l es el 
I ruto de mis eutraüas; pero, nó es también la imágen 
de vuestra sustancia.' Mi sangre corre por sus v e n « ' 
pe ro no eston también en él todas vuestras p e r f e c c ^ 

a T . U , ,, • C ° ' ° ° " ™ h Í Í ° i P " ° , ' e 
l i í ? m o á v u e 5 t m lu jo predilecto? 

Sin embargo vos lo abandonais; pues bien! yo le aban-
dono Amblen! vos no le pe rdonad yo tampoco le pe r -

fue mi H • ' e " f * ? -V° | C C O n d e n ° < • » « « » . Si, 
vado e n H l ? ff* ? ' ' CrUZ> 1 U e P « ™ ° « c a ^ 

V ' "pues to que vos lo que-reis, hasta que 

f a l ™ J . d " ' T S U S p Í r ° ' á fin á " J » « satís-t aga , os obedezca y salve á los hombres . 

l e í ! ! ' 4 " ! f U C S T e l m ¡ s m o S " t o de muer te contra 
J e s ú s inocente se e leva, no solo del corazon Heno de 

í l e u o l d > f " r 0 r d e
J ' ° S f a r i s e 0 ! ' de l Z z o n lleno de te rnura y de amor de Mar ía! Mas es te 

& S : r f
P a r t e t ' V " ™ * " 8 d < Jesucristo^ es 
1 0 f u , r o í por parte de su Madre san-

t ísima es e gri to de una misericordia celestial. A q u e -
llos p iden la muer te de Jesús , por ódio á Jesús; v es ta 

f i b l h l a
P

m , U e r t C d e J e s u s ' P 0 1 0 « Por amor á 
os hombres . E s t e grito de muerte es para sus a u t o ! 

res el c r imen enorme que los pierde; y en Mar í a es d 
g ran acto de misericordia que nos salva 
« „ „ í " ? Q el Calvario todo es graurie, sublime mages-
tuoso, inefable y digno del Dios qu¿ se inmola! P o r 

Z Z o , I 0 0 " " 6 ™ d e , D i ^ P « ™ y S¡n mancha, con-
servando toda su mansedumbre divina aun ba jo la ma-

•til X J f q U e ' e S 3 C ; Í f i f ' H u e «« muer te " e a 
| X , , T . ^ , s e l a d a n i s e é\ mismo en 
T o , r r i P e r ? C , ° 0 l a J ' u s t ¡ c i a d e Por la salva" 

lór infiñito""1?'101 y P a r a d 3 r ¿ s " ° ' ™ d a " » va-
mLiós „„' I ? l a elevación de sus 
Hevan' l iácL él 0 d e » " r a z ó n , del cual se 
elevan h a c a el ciclo, como un pe r fume delicioso, 



los mas liemos suspiros de amor, con csclamacio- i 
nes misteriosas, con lágrimas y con un respeto 
profundo. 

Por otra parte el Padre Eterno no solo se halla pre-
sente de una manera especial en el Calvario, según la 
espresion de S. Pablo , sino que está en el mismo J e . 
sucristo, aceptando el sacrificio de los siglos que le 
ofrece su propio Hi jo , y reconciliándose en considera-
ción á él con el mundo. El Padre Eterno perdona -
los pecados del mundo por la gran satisfacción que re-
cibe de Jesucristo, y con una pluma mojada en la sau- | 
gre de su Hijo, borra la sentencia formidable que nos 
condenaba á perecer. 

Parece que despues de lo dicho nada hay que añadir -
á uu cuadro tan sublime, sino el misterio que represen-
ta. Sin embargo n o es así, dice S. Ambrosio; despues 
del espectáculo de uu Dios que espía los pecados del 
mundo y de un Dios que los perdona, hay todavía uní 
cosa que puede escitar nuestra religiosa admiración y 
enternecernos; á saber, el espectáculo de la actitud ; 
de los sentimientos sublimes con que su Madre asiste 
á este misterio y toma parte en él. Moría, colocadi: 
entre estos dos personages; se asocia á los sentimiento 
de uno v otro; el la confirma, aprueba y suscribe, elli 
coopera" y coatr ibuye á todo cuanto el uno y el otra 
hacen por nuestra salvación. Ella toma al hijo por. 
regla de su obediencia, y en él y con él se somete.á 
los decretos rigorosos del Padre. Ella toma al Padre1 

por regla de su caridad, y en él y con él condena y; 
abandona al Hijo por la salvación del mundo. I 

Nosotros tenemos también en el libro tercero de los 
Reyes una figura de la generosidad de alma, del valo! 
sublime con que la Madre de Dios sufre unos dolores 
tan agudos, y se priva voluntariamente de su Hijo por 
nuestra salvación. 

Dos muge res se presentan un dia ante el rey Salo-

mon, disputándose un niño que cada uua de ellas dice 
que es su hijo. Q u é hace el sábio monarca para saber 
cual de estas dos mugeres es la verdadera madre del 
niño que se disputan? El manda que se le lleve un 
cuchillo, y que allí en presencia de las dos rivales se 
parta el niño por medio y se dé la mitad á cada una de 
ellas. E s muy justo, responde entonces una de las 
dos mugeres; es muy justo que se divida este niño que 
es la causa de nuestra disputa, y que ni una ni otra 
tengamos la satisfacción de poseerle. Así pensaba 
asi hablaba aquella á quien no perteneció el niño 

P " L
el contrario la que era su verdadera madre, la 

Z l , l J J
C ' , e r t a d e h a b e r | e dado el ser, pensaba v 

hablaba de diferente modo. A vista del verdugo que 
coge al niño por un pie, desenvaina su cimitarra 
y se pone en actitud de ejecutar la sentencia; al ver 
brillar el hierro mortífero que debe quitar la vida al. 

d® entrañas, siente anticipadamente en su co-
razón el golpe que vá á herir el cuerpo de su hijo- la 

e 5 t a s e"«encia en el i no í e i t e 
u ñ o aebe hacerla sufrir mucho mas que ai mismo que-
ha de ser victima de ella. Ella siente su alma tras-
pasada, toda su sangre agitada por el dolor, y sus entra-
ñas conmovidas por la compasión; v ea uu arrebato de 
ternura maternal, se levanta para detener el brazo del 
ejecutor. N o , no, esclama; no, por piedad; no seáis 
tan bárbaro que asesineís á mi hijo; dadlo mas bien á 
a otra muger; yo consiento en ello. Yo quiero mas 

bien verme privada de é l , que verle morir en mi pre-
sencia. Muger generosa, prosigue entonces el rey, 
vuestra ternura manifiesta que vos sois la verdadera 
madre de ese niño. Llevárosle pues, y vivid feliz por 
haber sido dos veces su madre, porque primero lo en-
gendrasteisi con vuestra sangre, y ahora acaba vuestra 
generosidad de librarlo de la muerte. 

Este pasage tan tierno y tan patético es la figura de 
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un misterio todavía mas tierno que María consuma al 
pie de la cruz, y del t í tulo sagrado en cuya virtud se 
hace nues t ra madre. 

Esta muger generosa cede voluntariamente su pro-
pio hijo á la envidia de su injusta rival; y María cede 
también voluntariamente el suyo, al odio de los Judíos, 
por la salvación de los pecadores. Asociándose á los 
sentimientos generosos de Dios Padre , csclama al pie 
de la cruz: Padre celestial, yo consiento en que rai 
Hijo sea entregado al género humano, enemigo vues-
tro. La muger del tiempo de Salomon cede á la inicua 

Eretension de su rival para salvar la vida d su propio 
ijo; Mar ía por el contrario consiente en la muerte de 

su propio Hi jo , para dar la vida á los injustos que li 
reclaman. La una dice: Dad el niño á la que lo pide, 
mas no le matéis. María dice: Haced morir á Jesucris-
to, y dadle ú los que tienen necesidad de él. La utn 
salvó á su h i jo cediéndolo; y este mismo hijo, y no la 
rival, fué quien cogió el f ruto de la generosidad de su 
madre. María , al ceder á Jesucristo, lo entregó á la 
cruz y Á la muerte; y nosotros los pecadores, y DO SU 
hijo; somos los que hemos cogido el f ruto de la gene-
rosidad de su ofrenda. En la figura, la madre no tiene 
mas que un hijo; en lo figurado, María tiene dos, Jesu-
cristo, su h i jo según la naturaleza, á quien ella conci-
bió de su sustancia, y los hombres, sus hijos adoptivo?, 
á quienes ella ha engendrado por su amor. Aquella' 
ejecuta en su hijo único dos actos de amor maternal; ¡ 
ella se pr iva de él y le salva, ella lo cede y lo recobra. , 
María ejecuta sobre dos objetos diferentes estos actos 
del maternal afecto; ella se priva del uno por sahar si 
otro, ella cede el uno á la muerte por volver ó la vida 
el otro. F ina lmente , aquella muger afortunada, poria 
cesión generosa que hizo de su hijo para no verle mo-
rir, fue reconocida y proclamada su verdadera madre; 
y María, por el acto generoso que ejecuta al dar no, 

hijo por salvar de la muerte al otro, es igualmente re-
conocida y proclamada nuestra verdadera madre. Y 
en efecto, asi como Salomon, á vista de la heroica ge-
nerosidad de aquella muger, le dice: recibid este niño 
vivo; se conoce bien que es vuestro hijo, asi también, 
e l verdadero Salomon, desde lo alto de su cruz, como 
desde su trono y su tribunal, dice á María: Muger, re-
cibid en la persona de Juan d todos Jos hombres por 
hijos; en el precio que habéis dado para adquirirlos, se 
conoce bien aue los amais mucho y que son vuestros 
verdaderos hijos. Espada formidable de la justicia 
divina, pronta á descargar sobre nosotros el último gol-
pe, suspendeos' Divino juez, revocad por favor la sen-
tencia que vuestra justicia habia pronunciado contra 
nosotros. Escuchadlas tiernas súplicas de nuestra 
madre que os lo suplica encarecidamente. Vedla como 
al presenciar la muerte de su hijo único, se inmola en 
él y con él, y nos dá ese hijo por precio de nuestra 
salvación. 

Apaciguada con esta permuta, satisfecha con esta 
oirenda perdonadnos para siempre, confiednos, vivos 
con la vida de la gracia, al amor maternal de María, que 
con tantas penas como ha sufrido, ha manifestado que 
ella era nuestra verdadera madre fVease la nota 
veintiséis.) 

O A M p l o I X 

r ? " a d m i t a r s ° suficientemeat* 1» mag-
n w m dad y la he rnay profunda conmiseración de M i -
m b r e la tosté suerte de los hijos de los hombres 

f conVen'i m ' e D t ü S 0 W Í S a r 0 n 14 * 5 t a m a d « = de bondad 

sus entrañas, para la redención de los hijos de su 
25 
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corazon. No debe pues parecemos estraño ni incoa- • 
duccnte que S. Buenaventura , como ya hemos dicho; 
aplique á María las palabras admirables que S. Pablo 
escribió con relación al P a d r e Eterno; Á saber, QUE NO 
P E R D O N Ó Á SU H I J O U N I C O , SICÍO Q U E LO S A C R I F I C Ó l'QE 

LA SALVACIÓN DE TODOS. H a y ciertamente una dife-
rencia inmensa, una distancia infinita entre el amor de 
Dios á los hombres y e l amor de María; los dos sin 
embargo t ienen un mismo principio y un mismo fin, 
supuesto que habiendo penetrado el corazon de K a n a, 
como hemos dicho, la misma caridad que habia movi-
do al Padre E te rno , la obligó á ejecutar este acto d« 
una bondad inaudita é incomprensible . 

Pe ro , no sin misterio en e l pasage de S . Pablo , qtic 
S. Buenaventura aplica con tanta razón á María , la-
blando el Apóstol del esceso de caridad que obligó i 
Dios Padre al sacrificar á Jesucr is to por nuestra salva-
ción, se valió de estas espreciones: s o PEKDOHÔ Á SÍ 
PROPIO HIJO. Estas espresiones tan enérgicas v tai 
tiernas al mismo tiempo, son las mismas que l a Escri-
tura usa hablando de Atoraban despues del sacrificio dt 
Isaac; en efecto, á este santo Patr iarca se dijo: TU SO 
HAS PERDONADO Á T u HIJO ÚNICO. P o r c o n s i g u i e n t e J 
al decir el Apóstol de Dios Padre lo que se dijo di 
Abrahan, quiso darnos á entender que entre estas 
ofrendas, entre estos dos sacrificios existe una union 
y una relación de sent imientos , así como hay en ellos 
una semejanza de espresiones; que el uno es la proíecís, 
y el otro la realidad; el uno la imagen, y el otro ei 
prototipo; el uno la copia, y e l otro el original; y que 
el sacrificio de Isaac es la figura del sacrificio de 
Jesucristo. 

Y si Isaac sacrificado es la verdadera figura de Je-
sucristo, Abrahan que le sacrifica es la figura verdadera 
de María. Aunque las palabras de S. Pablo sean alu-
sivas directamente al P a d r e E t e rno que parece figun-

d o por Abrahan, sin embargo, supuesto que María 
estuvo, como hemos visto, perfectamente unida con el 
deseo, con la voluntad y con,el amoral Padre celestial 
en la donacíon que quisieron hacernos de su propio 
Hi jo ; y supuesto que esta noble criatura es como el re-
presentante, y el vicario de Dios Padre , y que obra eu 
la t ierra de una manera visible lo que él quiere y obra 
invisiblemente, eu el cielo, no es dudoso que en Abia-
han que no perdonó á su propio hijo, debemos recono-
cer no solo la figura de la generosidad invisible del 
corazon de Dios, sino también la de la generosidad vi-
sible dei corazón de María. Ademas, supuesto que en 
el sacrificio de Abrahan se trata de su obediencia, de 
su Jé, y de su pronti tud en escuchar la voz de Dios, v 
que esto no es cierto literalmente sino en María , Abra-
han t iene por consiguiente mas puntos de semejanza 
con esta Madre generosa, y es con respecto á eila la 
figura mas espresiva y mas verdadera. Examinemos 
pues en sus circunstancias particulares esta baila figura, 
esta luminosa profecía, y veamos como se encuentra 
en ella indicado no solo ei mérito de María en la ofreu-
da é inmolación de su Hi jo , para conformarse á los 
designios y á la voluntad de Dios, sino también su re-
compensa, supuesto que por este mérito se hizo nues-
tra Madre; y admiremos «uno , dos mil años antes de 
cumplirse el misterio que hemos esplicado, .se encuen-
tra en ella .espreso, y cuasi divinamente retratado. 

Dios dice en efecto á Abrahan: Toma á tu hijo Isaac 
a quien amas, vé coa é l á la tierra de la visión"; y allí 
sacriticamelo en holocausto perfecto sobre uno de los 
montes que yo te mostraré. Cada palabra de esta or-
den severa espresa, como o b s e r v a s . Ambrosio, una 
circunstancia nueva que debe hacerle mas difícil y mas 
doloroso e l sacrificio exigido á este tierno padre y'ponc 
su obediencia 4 una terrible prueba, porque pooe su 
corazon eu un tormento cruel. Se exige de é l que 
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sacrifique, no á uua persona cua lqu ie ra , s ino á su p r o -
pio hijo; n o á un hijo cua lqu ie ra , s ino el q u e mas ama 
y d e quien es mas amado. E s t o n o es suf ic iente a u n ; 
no se pide á Ismael , s ino á Isaac; uo al h i jo de la es-i 
c lava sino al de la muger l ib re ; no al h i jo de la n a t u -
raleza, s ino al de la promesa; n o al h i jo de la condes-
cendencia , s ino al del mér i to ; al h i jo q u e Abrahau lia 
tenido mi lagrosamente de Sara , de quieu no puede es-
pera r t ene r otro; por cons iguiente á su p r imogén i to ; á 
su hijo ún ico . 

N o solo s e exige que u u padre qu i te la vida p o r s i 
mismo ¿ su propio hi jo, s ino t a m b i é n que lo otrezca 
en sacrificio; es decir , q u e d e s p u é s d o haber visto con 
sus propios o jos espirar al h i jo á qu ien haya degol lado 
con su misma mano, le vea t ambién consumido por el 
fuego, y que asista á toda es ta l ú g u b r e ceremonia , has -
t a tanto que el holocausto esté e n t e r a m e n t e consuma-
do. Mandamien to t e r r i b l e , p rueba del icada, p rec io 
funesto? dice San Amadeo . E l e sp í r i tu de Abrahau se 
t u rba , sus e n t r a ñ a s se c o n m u e v e n , y su corazon so 
hie la de espanto. S in e m b a r g o , su f é no cede ú nna 
p rueba tan d u r a , su obed ienc ia á Dios n o se d e s m i e n -
t e , ni su for ta leza vaci la . E l s i e n t e todo el dolor 
del sacrificio, pero n o l e rehusa; cuan to mas d u r o 
e s el mandato, tanto mas p r o n t a es la obediencia . 

E n el t emplo dá Dios igua lmen te á Mar ía u n a o r -
den semejan te por boca d e S imeón . I.os decre tos de 
Dios le dice es te , des t inan á vues t ro h i jo que veis aqu í 
ii la contradicción y á la m u e r t e . Vos misma, ó M a d r e ! 
vos debéis cr iar le pa ra e s t e fin doloroso, vos debe i s 
acompañar le al sacrificio, vos debé i s ser la espectadora 
de su mue r t e , y el cuchi l lo q u e le arrancará la v ida , 
atravesará vues t ro corazon con un agudo dolor Sin 
embargo, á una noticia t an sensible para el cora-
zón de una t i e rna madre , M a r í a incl ina su t ren te , 
se resiena, se somete , V pr incipia á mirar á su hijo 

como u n a vic t ima, y l o e d n c a solo para el Calvario. 
Desde el momento en que se m a n d o el sacrificio di: 

Abrahan hasta el de su e jecución pasaron t res dias. 
P o r espacio de estos t res dias, la imaginación de Abra -
han re t rocede con t inuamente espantada an te e l pensa-
miento de que m u y pronto v á á verse pr ivado de una 
vida tan preciosa, de un obje to ton amado. Isaac mo-
rirá en un momento sobre el a l tar ; pero Abrahan 
m u e r e á cada momento en su corazon. E l no puede 
mirar le , n i pensar en él sin s en t i r su corazon desgar-
rado por la consideración de que él mismo debe dar la 
m u e r t e ai h i jo á quien d io la vida. T r e i n t a v t res 
años pasaron desde la p r e d i c c i ó n h e c h a s o l e m n e m e n t e á 
M a n a del sacrificio de Jesucr i s to , hasta su consuma-
ción; y duran te todo este t i e m p o el corazon de Mar ía 
es tá her ido incesan temen te por la espada de dolor que 
d e b e un día , al inmolar al H i jo , a t ravesar también u 
M a r í a . 

Kl dolor de Abrahan erecc á med ida q u e v é ace rca r -
se el momento fatal en que debe poner fin á la v ida de 
Isaac. M a s este ac recen tamien to de dolor n o hace otra 
cosa que aumenta r la docil idad de su voluntad y la g e -
nerosidad de sn obediencia . C u a n t o mas afligido se 
s ien te , mas prisa se d á á cor tar la leña y l i a c e r p o r si 
mismo los t r is tes p repara t ivos del sacrificio. 

E l mar t i r io de M a r í a s e hace cada vez mas in tenso , 
a medida que Jesucr is to c rece en edad y se aproxima 
al Calvario. M a s el deseo de ver consumado cuan to 
antes el holocausto de su h i jo se hace tanto mas vivo 
de din en día, cuanto mas agudo se hace su dolor. 
Durante la glor iosa predicación de Jesucr i s to , p e r m a -
nece oculta en Nazarct-, mas cuando su h i jo v á á J e r u -
salen, para ser allí emei f ieado , abandona su casa v su 
soledad, y camina e n pos de él para n o abandonar le 
basta después de habe r l e visto ofrecido en el a l tar de la 
c raz á la jus t ic ia de Dios, por la salvación del mundo. 



Cuanto mas se profundiza en esta figura misteriosa; 
mas luminosos se hacen los rasgos de semejanza con el 
objeto figurado. Y cómo es posible acordarse de Isaac 
llevando sobre sus hombros la leña sobre que debe ser 
colocado, sin pensar en Jesucristo llevando también 
sobre sus hombros el leño de la cruz al que debe ser 
enclavado? Cómo es posible acordarse de Abrahan 
que, lleno de fé , auuque inundado de amargura, sigue | 
a su hijo encorvado bajo el peso de la leña y acercán-
dose lentamente á la cumbre del monte Mória, sin 
pensar en María que penetrada de la idea de los mis-
terios mas sublimes y sumergida en su dolor; triste t 
animosa, sensible y fuer te , resignada y llorosa, sigue 
á su hijo abrumado'bajo el peso de su cruz y subiendo 1 
con mucho trabajo á lá cumbre del Calvario? Qué mas 
puede decirse? El lugar de los dos sacrificios es el 
mismo, porque el monte Mória indicado á Abrahan 
para la inmolación de Isaac es una basta montaña di-
vidida en colinas, una de las cuales es precisamente el 
Calvario, lugar indicado á María para la crucifixión de 
Jesucristo. Este es también el lugar, y sea dicho de 
paso, en el que según la tradición constante de lo» 
Hebreos, Abel, Xoó y Mclquicedec ofrecieron sacrifi-
cios á Dios. Cada uño de estos sacrificios, incluso el 
de Abrahan, espresaba uno de los diversos caractérei j 
que debia reunir en sí el sacrificio de Jesucristo, tór- [ 
mino, fin último y perfecto de todos los sacrificios. 
Estos caractéres principales son cuatro. E l primero, 
que este sacrificio debia ser mandado por su Padre y 
consumado en presencia de su Madre; y esta circuns-
tancia está espresada en el sacrificio de Isaac. El se-
gundo, que debia ser ofrecido voluntariamente por el 
mismo Jesucristo, sacerdote de su víctima, y víctima 
de su sacerdocio; esta circunstancia se baya indicada en 
el sacrificio de Melquieedec. El tercero, que debia 
consumarse por la envidia de losJudíos sus hermanos,: 

y esta circunstancia está figurada en Abel. El cuarto, 
en fin, que debia ser ofrecido por la reconciliación del 
cielo con la t ierra, del hombre con Dios; v esta circuns-
tancia se haya simbolizada en Noé . Colina preciosa, 
santa y misteriosa, santificada por los sacrificios mas 
sublimes de los hijos de los hombres, y finalmente por 
el sacrificio por esceleneia, que es el del mismo Hi jo 
de Dios! Quiera Dios que mis ojos estén siempre fi-
jos en t í , y que mi corazón esté siempre unido á t í , 
supuesto que de t í nació un dia la gracia que se espar-
ció por el mundo, y que de t í espero también mi sal-
vación y los auxilios para conseguirla. 

L a Escri tura refiere que Abrahan acompañaba á su 
vict ima, llevando en una mano el cuchillo que debia 
inmolarla, y en la otra el fuego que debia consumirla. 
P u e s bien, el cuchillo que hiere á Jesucristo y le da 
la muer te , es su obediencia, y el fuego que le consume 
es su amor a ios hombres; y estos instrumentos miste-
riosos del sacrificio do Jesucristo los lleva María, por 
decirlo asi, en sus manos; pues que representando de 
una manera visible á su Padre invisible; aprobando 
con su presencia, ratificando con sil autoridad materna 
y secundando este sacrificio con toda la fuerza de sus 
santos y sublimes trasportes; acompañando á Jesucris-
to para cooperar a la salvación de los hombres; mani-
fiesta María y hace públicos y solemnes los dos - r an -
des sentimientos de obediencia y de amor á los que 
Jesucristo se sacrifica voluntariamente. 

Habiendo llegado Isaac al lugar del saérificio, oye de 
su padre que é l mismo debe servir de víctima. ' Sin 
embargo, el no se queja, él no lo repugna ni lo rehusa; 
verdadera figura por lo mismo de aquel que aceptó con 
una voluntad plena y pe i fec tae l decreto de su muerte, 
que se oíreeio el mismo á ella, y durante su vida estu-
vo como devorado por una santa impaciencia v por los 
deseos mas vehementes de verse cuanto antei inunda-
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do en su sangre. El recibe después con gozo la orden . 
que María , en nombre del Padre celestial, le dá con-
su presencia de sacrificarse por nosotros;' y los dos de 
común acuerdo ratifican e l sacrificio que la justicia d t 
Dios y la salvación del mundo exigen de la vida del 
Hijo y del corazon de la Madre. 

Sin embargo, aunque Isaac consiente en ser sacriS? 
cado y se ofrece voluntariamente, no por eso deja' 1 

Abrahan de atarle sobre el a l t a rque él habia levantado; 
para significar que el verdadero Isaac, aun cuando de-
bía morir entregando voluntariamente sn vida, debit 
sin embargo ser asegurado 'con clavos a! aliar de i» 
cruz; á fin de que su sacrificio voluntario tuviese la 
apariencia de un sacrificio forzado, supuesto que se 
ofrecía en nombre y en espíacion del 'bombrc pecador, 
y permaneciendo Mar ía espectadora inmóvil de It 
crucifixión de su H i j o , la aprueba, lá quiere y consien-
te en ella en nombre del celestial Abrahan; esto lué 
como si ella misma con sus maternales manos hubiera 
atado la víctima. 

N o era costumbre colocar la víctima en el alta 
antes que hubiese sucumbido bajo el cuchillo del sa-
cerdote; y solo despucs de su muerte era cuando debii 
ser consumida por el fuego. Siu embargo, Isaac fue 
colocado vivo en e l altar del sacrificio antes de ser in-
molado. Esta circunstancia era también necesaria pa-
ra hacer la figura mas semejante al objeto figurado, ei 
cual, según la voluntad del Padre celestial, significad: 
V coufirmada por la presenciado la Madre terrena, de-j 
bia ser colocado vivo en el altar de la cruz, y ser in-
molado allí por la obediencia y consumido por el amor 

Despues de haber terminado Abrahan todos estol 
preparativos, menos necesarios para consumar la inmo-
lación, que para dar á la imagen uua conlormidad ím* 
perfecta con su original, estieude la mano, desembaiui 
el acero, levanta el brazo para descargar el golpe fatal, 

y 'de repente un frío glacial corre por todos sus huesos, 
su corazon palpita en su pecho de una manera inusita-
da y parece que se despedaza por el dolor, Al des-
cargar el golpe, inmola dos víctimas, dice S. Pedro 
Crisólogo, la vida preciosa del hijo y ei corazon afligí-
do del padre. Abrahan se inmolaba á sí mismo en la 
persona da Isaac. E n aquel estado se termina el mis-
terioso sacrificio; la obediencia de Abrahan es peifecta, 
la docilidad de Isaac lo es igualmente; el uno y el otro 
habían hecho por la disposición de sus almas; todo 
cuanto se les exigía. L a mano es detenida cuando el 
corazon nada tiene ya que sufr i r . 

Mas esto que bastaba para la figura, no era suficien-
te para ei original. No tan solo con las disposiciones 
del corazon era como María debía ofrecer su Hijo y 
esto hijo debia ofrecerse á sí mismo, sino que esta obra 
debía consumarse también esteríormente. E l antiguo 
Adau, al Adán pecador, el viejo hombre á quien Je -
sucristo representaba en el Calvario, debia ser inmo-
lado visiblemente y morir, para dar logar al jóven 
Adán, al Adán justo, al A'dan nuevo. Armada María 
del heroísmo de su resignación, del fervor de su cari-
dad, y del deseo de ver consumada la salvación del 
mundo, amenaza también y hiere con golpes terribles 
á su víctima, hasta tanto que queda realmente sin vida. 

. Ella espira en efecto, abrumada igualmente bajo el 
peso de la justicia de su Padre, y bajo el de la ternu-
ra de su Madre para con los hombres; y esta se inmo-
la por lo mismo con su Hijo. Su sacrificio, dice S. 
Amadeo, fué mucho mas doloroso que si ella se hubie-
ra sacrificado á sí misma, porque la vida de su Hi jo 
víctima de su inmolación v causa de su dolor, le era 
mas amada sin comparación que la suya propia. 

Pero si Abrahan fué figura de la obediencia perfec-
ta, de la generosidad sublime y de las crueles angus-
tias que María sufrió en la oblación de su Hijo, fué 

26 
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igualmente figura de la amplia recompeosa que raer«»- ' 
cieron sus virtudes. Por haber concentido Abrahao 
en sacrificar á su hijo Isaac, se hizo el verdadero padre 
de un pueblo escogido; y por haber sacrificado Mar« 
á Jesucristo, se hizo la verdadera madre del pueblo 
cristiano. 

En efecto, apenas se terminó el sacrificio de Abra-
han, cuando oyó estas palabras sublimes, palabras que 
revelaban su mérito y su recompensa: Porque has ron-
sumado un acto tan sublime y ton grande, y por obe-
decerme, no has perdonado á tu hijo único, yo te jai® 
por mí mismo, dice el Señor, que te colmaré, de ben-
diciones, que multiplicaré tu descendencia como las es-
trellas del cielo y como los granos de arena esparcid» 
en la orilla del mar. 

María igualmente por haber puesto á su Hijo único I 
eu la cruz, con su voluntad asociada á la del Padre ce-
lestial, oyó de la misma boca de este divino Hijo las 
tiernas y misteriosas palabras que le anunciaron el 
mérito sublime y la amplia recompensa de su sacri-
ficio. En la actitud mas bien de su Dios que de s* 
Hijo, le manifiesta en la persona de San Juan la in-
mensa multitud de los fieles, la Iglesia, y le dice: Mu-
ge r, desde ahora hé ahí tu hijo. Es te hijo es úuico, 
porque toda la congregación de los fieles, la Iglesia, no 
formará mas que un solo cuerpo, cuya cabeza soy Yo.1 

Pero al mismo tiempo este cuerpo encerrará una mul-
titud de hijos, que serán tantos cuantos sean los ver-
daderos creyentes. Hé ahí pues, ó Muger , la poste-1 
ridad numerosa que acabas de adquirir en este momea-, 
to, que yo te prometo y te doy como un solo hijo. | 

Misterio grande y sublime! La promesa que Dios 
hace en estas circunstancias á Abrahan, le habia ys 
sido hecha muchas veces en los mismos términos. Mi-
ra, a l cielo, se le habia dicho, y cuenta las estrellas,« 
puedes: pues bien, sabe que tu posteridad será igo*-

mente numerosa. Yo te daré un hijo de Sara; yo le 
colmaré de bendiciones: naciones y reyes nacerán de 
él: Mas la ejecución y el cumplimiento de esta pro-
mesa se referia al sacrificio del hijo que le estaba pro-
metido; y la bendición que debia multiplicar su des-
cendencia, no debia bajar del cielo hasta tanto que 
Abrahan hubiere dado ésta prueba admirable de su fé 
maravillosa y de su obediencia perfecta. 
^ La promesa que Jesucristo hizo desde la cruz á Ma-

ría de hacerla madre afortunada de la Iglesia, le habia 
sido hecha igualmente otra vez. Al saludarla el ángel, 
bendita entre todas las muge res, aludía ciertamente á 
so fecundidad maravillosa y á k multitud inmensa de 
hijos que ella tendría, al concebir uno, supuesto que 
añade que la generación de este Hijo seria eterna, así 
como su remo lio iendria fin. Pero respecto á María , 
el cumplimiento de estes profecías está igualmente 
unido al sacrificio voluntario que se le anuncia, al cum-
plimiento de los actos períectos v de ios sentimientos 
sublimes que ella manifiesta en estas trágicas y dolo-
rosas circunstancias. 

Nada parecía á primera vista mas opuesto á la pro-
mesa de una numerosa posteridad, que el sacrificio de 
Isaac que debía ser el padre de ella. Y sin embargo 
el cumplimiento de esta profecía dependia del sacrifi-
cio de una vida tan preciosa. Si Abrahan hubiera va-
cilado en inmolar á su hijo hasta que este hijo hubiese 
tenido otros, por esto mismo Isaac hubiera quedado es-
tér i l , y la posteridad, por cansa de esa tardanza, hubie-
ra acabado en Isaac; por el contrario, al sacrificarle 
cuando es todavía virgen, le hace fecundo. Por un 
hijo que se espoue á perder, adquiere una multitud de 
ellos por un individuo que no perdona, se hace el pa-
dre de un pueblo entero; y llega á ser el padre de una 

innumerable multitud por . aquello mismo que podía 
nacerte temer verse privado de hijos. 



Nada parecía mas opuesto al cumplimiento de 1» , 
magníficas promesas que el ángel hizo á María de la 
numerosa posteridad de su Hijo, de el establecimiento 
de su reino y de la perpetuidad de su imperio, que la 
muerte ignominiosa de él en un infame patíbulo. Sin 
embargo el Profeta le habia dicho: El no verá multi-
plicarse su descendencia hasta la posteridad mas remo-
ta, sino despues de haber sufrido voluntariamente la 
muerte por el pecado. María por consiguiente no ve-
rá germinar este grano de trigo escogido y divino que • 
su tierra virgen ha producido, ella no lo verá multipli-
carse en una fecunda é inmensa cosecha de hijos, de 
los que ella será también madre, sino bajo la condicion, 
declarada ya por Jesucristo, de que este grano precio-
so muera, sea quebrantado y colocado por ella en lasá 
entrañas de la t ierra. Asi pues María, por un Hijo 
que no perdona, q u e ofrece y que inmola, adquiere, en 
lo persona de S. J u a n , tantos hijos cuantos son los hom-
bres por quienes se sacrifica en los trasportes de su 
caridad. 

Finalmente, para que no pueda dudarse que la ben-
dición de una posteridad todavía mas numerosa fué 
prometida á María , e l mismo S. Pablo observa qoe 
Dios no dijo á Abrahan: Yo bendeciré las descaída-' 
cias, como si esta bendición hubiera debido ser común 
á todos sus hijos, s ino tu posteridad, tu descendencia,' 
la sola posteridad de Isaac; y la posteridad á que Dios 
hacia alusión es Jesucris to. 

La fecunda posteridad de que Abrahan fué padre 
por medio de Isaac e s pues la verdadera profecía de la 
posteridad numerosa de que María fué Madre. Si pues 
la fecundidad y posteridad de Isaac son la profecía de 
la fecundidad y de la posteridad mucho mas noble y 
mucho mas extensa de Jesucristo, es claro que la ben-
dición concedida á Abrahen en la persona de Isaac es 
la figura de la bendición mucho mas preciosa concedí-

ría de María en la persona de Jesucristo. Y asi como 
Abrahan uo obtiene esta bendición que le hace el pa-
dre de tantos pueblos sino por medio del sacrificio de 
Isaac, María tampoco adquiere esta bendición que la 
hace madre de tantas gentes, sino por medio del sacri-
cnhcio de Jesucristo. Luego su maternidad sobre la 
posteridad de Jesucristo su hijo es al menos tan real, 
tan justa y tan fecunda, como la paternidad de Abra-
han soo re ios descendientes de Isaac, ó sobre los 
israelitas. 

Abrahan, al inmolar á Isaac su hijo único, f u é tam-
bién una figura de Dios Padre que quiso que Jesucristo 
su h i jo único fuese inmolado por nosotros. P e r o Ma-
n a se asoció á la caridad inmensa del Padre celestial 
y de acuerdo con él quiso darnos á su hijo santísimo. 
Su maternidad pues tiene un origen mucho mas eleva-
do y mueiio mas noble, un títuío mas augusto v mas 
santo, supuesto que produce de la paternidad misma 
de Uios sobre nosotros. Los dos por un acuerdo ad-
mirable de generosidad, de misericordia y de amor, 
abandonaron y entregaron á la muerte su propio Hijo-
eUos entregaron este Hijo nacido Se2i:n su doble natu-
raleza, de la sustancia respectiva del uno y del otro 
para adquirir de este modo hijos adoptivos." Los dos 
ofrecieron un valor infinito para adquirírosla adopción: 
los dos la adquirieron legítima v realmente. Nosotros 
hemos nacido verdaderamente del amor de los dos- v 
debemos mirar a María como nuestra madre, lo mismo 
que miramos a Dios como nuestro padre. 

E l apóstol S. Pablo creia tener un derecho sagrado 
a ser mirado como padre de los cristianos convertidos 
por e l , cuando les decía: Yo os he engendrado en Je -
sucristo al predicaros el Evangelio. Pero, cuánto mas 
derecho tiene María a ser mirada como nuestra ver-
dadera madre, supuesto que, aunque nonos anunció el 
hvangeho, nos dio, nos otreció y sacrificó al autor del 



Evangelio, á aquel de quien proceden todas las gra-
cias del Evangelio? 

N o debemos pues contentarnos con decir como To-
bías, que somos hijos de los santos; debemos decir tam-
bién que somos hijos del Santo de los sautos, y de 
aquella que f u é enriquecida superabundantcmeote con 
la santidad, es decir, bijos de Dios y de María. 

Y supuesto que en el orden de la gracia descende-
mos de Dios y de María, tan realmente como de nues-
tros padres terrenos en el orden de la naturaleza, y que 
por otra parte esta fíliscion es infinitamente mas noble, 
mas sagrada y mas importante, debemos tenere l mayor 
cuidado en cumplir respecto á nuestros padres celes-
tiales las obligaciones que la ley nos impone respecto 
¿ nuestros padres terrenos. Debemos pues creer que 
con respecto á Dios y con respecto á María se nos ha 
dicho igualmente: Honra y respeta á tu padre y á ta 
madre. Es te precepto con respecto á nuestros padres 
naturales, no solo contiene la obligación de estimar y 
venerar sus personas, sino que nos impone también el 
deber de respetar su nombre y su descendencia eo 
nosotros mismos. Luego con mucha mas razón debe-
mos respecto á nuestros Padres celestiales, no solo 
manifestarnos sumisos y obedientes, sino respetar tara-
bien y hacer respetar en nosotros la cualidad de hijos 
de Dios y de María, aborreciendo todo cuanto pudiera, 
á la faz del ciclo y de la t ierra, á los ojos de los ánge-
les y de los hombres, degradar este carácter augusto, 
y cmpnüar un nombre tan bello. 

Siendo nosotros una descendencia celestial y divina, 
como dice S. Pablo, debemos guardarnos de mancillar 
nuestro origen espiritual y celestial con una conducta 
mundana y terrena. Penetrados del sentimiento de la 
dignidad de nuestro origen, debemos mirar con un san-
to desprecio y aborrecer con un santo orgullo las ba-
jezas de la vanidad, los cuidados escesivos de losmtc-

reses temporales, las satisfacciones sensuales que no 
están en armonía con ios miramientos que debemos a 
nuestra posicion sauta y divina, con la inocencia, la 
pureza y la santidad que ella nos impone, satisfaccio-
nes que nos degradan y nos hacen descender no solo 
asta el hombre, sino aun mas abajo del bruto. Cuando 
un hombre se hace notar en el mundo, por la elevación 
lie sus sentimientos, la finura de sus modales, la di"oi-
dad de su proceder y la generosidad de sus actos, se 
muere con razón la elevación de su origen y la nobleza 
de sus ascendientes. Por consiguiente vosotros debéis 
perleccionar, dice Jesucristo en el Evangelio, vuestra 
conducta y vuestro corazon, vuestras acciones v vues-
ros sentimientos de tal manera, que todos puedan co-

legir vuestro origen celestial y divino. 
Oh! si nos penetráramos bira de esta grande idea: 

Yo soy Ayo de Dios, y Dios és mi padre!' Yo 30y kiio 
de Mana, y Marta, la misma Madre de Dios, e¡ tal-
Oicnmi verdadera madre! <¿ué pensamiento tan dulce 
tan jierno y tan agradable por una parte, v tan capaz 
por la otra de ennoblecernos á nuestros propios ojos, 
y de alejarnos de todo aquello que es abyecto; vergon-
zoso y degradante! <e>yu 

E n segundo lugar, nosotros debemos á nuestros Pa -
dres celestiales la ternura y el amor. El amor se pa-
ga con el amor Ellos nos engendraron por amor, por 

a su piopio Hijo por nuestra salvación. Nosotros de-
Demos pues pagarles con ouestro amor. Ellos sacrifi-
caron por nosotros todo cuanto tenían de mas amado 

c u a L T l t r T ' ' ' S l! p r 0 P Í ° U 0 5 0 t r o s debemos, 
cuando la ley d.v.na lo esija, sacrificarles nuestras pa-
lones, nuestra voluntad, nuestros apetitos culpables, 

losobjetos que mas nos interesan, aunque nos sean tan 
amados como nuestros p,opios hijos. E s verdad que 
no hay relación algunaentre estas víctimas; porque, q"é 



relación puede haber entre el Hi jo de Dios que fue 
sacrificado pornosotrosy una innoble pasión que noso-
tros podamos sacrificarle: Sin embargo, Dios nues-
tro tierno Padre y Mar ía nuestra amorosa madre se da-
rán por satisfechos. Ellos no exigirán m3S de nues-
tra miseria y de nuestra flaqueza; y con esto solo, he-
cho con intención de satisfacerles, les abremos mani-
festado el reconocimiento y U gratitud que esperau de 
nosotros. 

Finalmente, nosotros debemos nuestra confianza d 
estos augustos Padres . Aquel que nos ha hecho el don 
mas rico, no nos rebosará, dice S. Pablo, un don me-
nor. Pues bien, si Dios, de acuerdo con María , ha 
sido con nosotros generosamente pródigo de su Hijo, 
cómo podremos sospechar ni un solo instante que pue-
dan uegarnos cosa alguna? Al darnos su Hi jo , no se 
obligaron espresainente á darnos todo lo demás? Sí, 
Dios y María, al darnos su Hi jo , nos legaron y pusie"r 
ron en cierto modo á nuestra disposición en el orden 
de la gracia, las riquezas de su amor y de su bondad. 
Nosotros les encontraremos siempre prontos á esew; 
cbarnos, dispuestos á deiéndernos y á recibirnos con 
amor, siempre generosos en sus beneficios. Abando-
némonos pues con coofianza en su amor. A todas ¡as 
culpas que podamos haber cometido contra ellos, no-
añadamos la de desconfiar de su misericordia, que seria 
la mas sensible para sus corazones. Y si nuestra mi-
seria, si nuestra ingrati tud, si el recuerdo de nuestras 
faltos nos impiden presentarnos con confianza ante Dios 
nuestro Padre, cuya indignación hemos provocado, re-
curramos á María nuestra Madre. E n su compañía 
presentémonos en el tribunal de Dios, y hagamos va- i 
ler ante él su maternidad. Pidamos con instancia que 
salve al bijo de su sierva, es decir, de la. que, en el | 
momento de ser Madre de su Señor, se l lamósu s icrr i 
Ella sabrá apoyar nuestras súplicas, haecr valer noc í 
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tras razones, hacer aceptables nuestros oraciones, y 
probarnos que nuestra Madre no es menos tierna ni 
menos generosa en el cielo, que lo fué, y á tanta costa, 
™ f l Calvario. (Veasa la noto veintisiete ) 

S i f f l i 

¿ T A hemos visto como la pasión v la muerte de Je -
sucristo tueron comunes también á María. Va hemos 
dicho como Sintió ella verdaderamente todos sus dolo-
res y todas sus penas. Antes de dejar un asunto tan 
digno de nuestra compasion y de nuestra ternura, es 
necesario detenernos todavía un poco á examinar 1a 
estension y la intensidad de las penas que María sufrió 
í . s necesario notar desde luego que María no es una 
madre como otra cualquiera, sino una madre que tiene 
a un Dios por hijo. Cualidad sublime sin duda, pero 
que tue para ella la causa de los mas acerbos dolores 
asi como fue también el origen de los mas grandes pr i -
vilegios. hsto es necesario, á fin de comprender cada 
vez mejor cuan dura fué la condición con que nos ad-
quirió por hijos, y las mortales angustias que le 
ocasionamos. 

Y a hemos dicho que habiendo tomado el Hijo de 
Dios hecho hombre, en su misericordia, el empeño ge-
neroso de salvar al hombre, sacrificando por él *u pro-
pia vida, prefirió 1a muerte de cruz á todo otro género 
(te muerie, a fin de que recibiésemos la vida por el 
mismo medio que nos había hecho morir á la gracia, 
para que el príncipe de las tinieblas fuese vencido con 
jas mismas armas con que habia triunfado v para que 
habiendo comenzado nuestra ruina por un árbol, nues-
tra salvación procediese también de un árbol. Tal es 
al menos la común opinion de los santos Padres, de los 
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Doctores y de ios intérpretes, opiuion que la Iglesia ha 
consagrado en cierto modo por la manitestacioa que de 
ella hace en el oficio de la Cruz y en el de la Pasión. 

Pero si esta razón es verdadera, no es la única per 
que quiso ser crucificado el Redentor del mundo. S. 
Atan asió, como lo refiere Cornelio de la Piedra , afirma 
que Jesucristo eligió la muerte de cruz como el reme-
dio mas oportuno, como la cspiacion mas natural de la 
concupiscencia que todos habíamos contraído por el 
pr imer pecado, y que es el origen funesto y la fuente 
emponzoñada de todos los demás. 

Ésta opiuion parece estar apoyada en la autoridad 
de S. Pablo, que dice: Nosotros sabemos con certeza 
que Jesucristo quiso crucificar y crucificó verdadera-
mente en sí mismo nuestro hombre viejo, para la des-
trucción del cuerpo de pecado. Pues bien, este hom-
bre viejo y este cuerpo de pecado no son otra cosa que 
la concupiscencia que se estendió hasta nosotros por 
consecuencia del pecado. 

Para conocer la relación que la concupiscencia del 
hombre puede tener con la muerte de Jesucristo e n b 
cruz, es necesario observar que la concupiscencia es esa 
levadura funesta que corrompe toda la masa, ese veneno 
sutil y violento que se manifiesta en todas partes, que 
vicia, altera y deteriora al hombre, que por medio de 
los sentidos y de las pasiones ejerce sobre é l el mas 
terrible imperio. Hija del primer pecado, engendra 
á su vez, y se reproduce, en todos los pecados. Todos 
los pecados están representados en ella y por ella, «sí 
cerno todos se cometen en ella y por ella. Habiéndose 
encargado el Hi jo de Dios de satisfacer, no solo por el 
primer pecado, origen de la concupiscencia, sino tam-
bién por todos los pecados de los hombres que son sus 
consecuencias, debió tener presente con especialidad 
la concupiscencia que los comprende á todos, que los 
representa á todos, y á quien S. Pablo llama muy 16-
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gicamente el'cuerpo de pecado. El debió preferir un 
género de suplicio en el que este cuerpo de pecado y 
la concupiscencia fuesen condenados, castigados y vul-
nerados en todas sus ramas. Pues bien, el género de 
muerte mas á propósito para este fin era ciertamente 
el de ia cruz, porque si la concupiscencia encierra en 
si todos los pecados, la cruz también, como dice Cor-
nelio de la Piedra, hace sufrir todos los tormentos. 
Ella es aun tiempo mismo un puñal que hiende las ma-
nos y los pies, un potro que estiende y disloca todos los 
miembros, un garfio que desgarra, una bestia feroz que 
devora y despedaza, un fuego que rodea al hombre, lo 
abrasa y lo consume lentamente. Por esta causa, 
dice el mismo autor, sufrió Jesucristo todo cuantu 
es posible sufrir; todos los tormcutos que han su-
frido los mártires; el suplicio en fin que convenia á 
aquel que quería satisfacer por las culpas de todos los 
pecadores. Aquel que era la santidad misma, la 
inocencia por esencia, habia cargado voluntariamente 
con la odiosa responsabilidad de todos los crímenes; 
por consiguiente él se hizo el hombre de todos los p e : 

cados; y según la enérgica espresion de S. Pablo, se 
hizo en cierto modo el pecado mismo. Del mismo modo, 
por su cruz se hizo el hombre de todos los dolores, de 
todas as miserias y de todos los padecimientos; el se 
hizo el dolor mismo, la miseria misma y el padecimien-
to por escelencia. 

La concupiscencia, efecto y causa á un tiempo mis-
mo del pecado, se habia propagado desde un principio 
por la culpa de los dos sexos, y habia sido despues pa-
ra los dos sexos un germen, y una ocasionde pecado. 
Los dolores y los sufrimientos del Hombre-Dios hu-
bieran sido mas que suficientes para espiarla, como la 
espiaron en efecto; sin embargo, para que la figura 
tuese completa esteriormente, quiso el Redeutor que 
los dos sexos concurriesen á esta grande cspiacion, á 



esta condenación solemne; quiso que al lado de Jesús, 
el Hombre de dolores, se hallase también la Muger de 
dolores, es decir María; y que los padecimientos inefa-
bles del uno se comunicasen, de la manera posible al otro. 

V bien, qué entendimiento podrá jamás comprender, 
qué lengua podrá esplicar jamás los tormentos del 
Hombre-Dios en la cruz- Su cuerpo es inocente, santo, 
puro y sin mancha; el nuevo Adán fué formado, lo 
mismo que el antiguo, de una tierra virgen, de una 
carne estraña ai desorden de la concupiscencia y del 
pecado; sin embargo él tiene un verdadero cuerpo hu-
mano, compuesto de carne y de sangre, supuesto que 
lo tomó por los hombres sus hijos, que como observa el 
apóstol, están compuestos de carne y de sangre. Mas, 
como estos hombres son pecadores, esta carne, á fin 
de poderlos representar, es semejante á la carne de 
pecado; es decir, pasible, mortal , enferma como la car-
ne del hombre despues de su caida, y por lo mismo re-
presenta muy bien esteriórmente nuestro viejo hombre, 
nuestra concupiscencia, el cuerpo de pecado. La jus-
ticia de Dios la aflige y la castiga, imponiéndole penas 
severas, debidas tan solo á la carne pecadora, infestad» 
por la concupiscencia y por la iniquidad. La concu-
piscencia tiene tres ramos principales, el amor de los 
bienes sensibles, el orgullo y la voluptuosidad; todas 
tres son castigadas y espiadas en esta carne por un 
despojo absoluto, por los oprobios de todo género y 
los tormentos mas atroces. Asi como la concupiscen-
cia infesta todo el cuerpo sin dejar parte alguna exenta 
del desorden del pecado, asi también el patíbulo en 
que Jesucristo es colocado, pone todo su sagrado cuer-
po en un horrible tormento, y no deja parte alguna de 
él que no le haga seutir un dolor particular. Sus ojos 
no encuentran mas que objetos de compasion ó de 
horror; sus oídos no oyen otra cosa que insultos ó blas-
femias; su frente es atravesada por las espinas; su len-

• gua-atormentada por la hiél; su cuerno suspendido v 
asegurado coa enormes clavos. La cruz en que están 
¡»tendidos violentamente sus sagrados miembros, dis-
loca los huesos, dilata los músculos, rompe los nervios 
y .desgarra y destroza también las entrañas. Mi aun 
las partes mas internas, ni aun la médula de los huesos 
esta exenta de tormento. Jesús no esperimeata otra 
cosa que dolor, dolor el mas agudo v el mas refinado 
dolor universal que le rodea v le'penetra por todas 
partes, que le desgarra, le atormenta y le consume; v 
que le hace en fin el hombre de dolores, porque quisó 
recibir la forma del hombre de pecado. 

Qué estado tan \ iolento, qué situación tan cruel 
para la humanidad santa del Salvador! Con mucha 
razón nos decía por boca de un profeta: O vosotros 
todos los que me veis clavado en esta cruz, contemplad 
lo que sulro y podréis decir despues si hubo jamás en-
tre los hombres uno que fuese tratado con tanta cruel-
dad y si hay un dolor que pueda compararse al mío' 

Observemos también que Jesucristo sufre todo esto 
en presencia de María; y que no solo vé ella, sino que 
calcula y peaetra el esceso incomprensible de tantos 
padecimientos. Asi como ella es la persona que se 
encuentra mas próxima á la cruz, asi taiabiea es la 
criatura á quien esta cruz atormenta v a f i i s e mas 
cruelmente • " 6 

Misterio profundo de la sabiduría y de la justicia 
divina en el orden de la gracia! Los' tormentos de 
M a n a están en proporciou de su dignidad, de su vir -
tud y de sus privilegios. Llena de gracias v Madre 
de lho f i , escede en dignidad, á todo lo que no es Dios 
filia se halla colocada, por decirlo asi, en los límites 
de la creación; ella ha agotado todos los privilegios 
que una pura criatura es capaz de recibir; mas allá de 
ella no hay mas que lo infinito v lo ¡aereado. Ella es 
"licc S .Agus t ín , la obra maestra del poder divino-



superior á ella no hay mas que el que la l'ormó. Está -
es precisamente, dice S. Amadeo, la medida de sus 
padecimientos. Asi como no hay criatura alguna que, 
por el esplendor de sus privilegios y e l mérito de sus 
virtudes, se haya aproximado mas al Dios hecho hom-
bre, ninguna tampoco se aproximó mas á él por la 
multitud de los tormentos y la intensidad de los pade-
cimientos. 

No hay tormento alguno, no hay dolor ni padeci-
miento que pueda compararse á los tormentos, á los 1 

dolores y á los padecimientos de Jesucristo. De h 
misma manera jamás hubo en el mundo, añade el mis-
mo Padre, una pasión que pueda compararse ni aun 
remotamente á la pasión de María, eseeptuando la de 
su Hijo. Con mucha justicia esclamaba el profeta ei 
su inspiración: O virgen incomparable! ó hija desola-
da de Sion! á quien podré comparar la inmensidad del 
dolor que ha quebrantado y destrozado vuestro eon-
zon, sino á un mar inmenso y sin límites! |1 

Ay! en María todo es misterio profundo, misterio 
impenetrable. Su concepción inmaculada es un misó-
río, su virginidad purísima es un misterio, la abundas-
eis de gracia es en ella un misterio y su dignidad emi-
nente de Madre de Dios es un misterio. Asi pues, 
concluye S. Amadeo, el dolor de su corazon al pie ¿ 
la cruz es también un misterio inesplicable ó incom-
prensible. San Bernardino de Sena vá todavía mai 
lejos, pues asegura que ninguna inteligencia humad 
ni aun angélica ha podido jamás comprender ni csplii 
car la violencia de la pasión de María: pero que con»: 
el la la dividió con Jesucristo, Jesucristo es el úni® 
que la comprendió, y que asi como sola la Madre pe-, 
uet ró , en cuanto era posible á uua criatura, los pade-
cimientos de su Hijo, asi también este mismo Hijo e 
el único que comprendió los padecimientos de 6n mi 
dre, y conoció toda su intensidad. 

Procuremos sin embargo formar una idea de la gran-
deza de su amor, porque su dolor en la pasión de Jesús 
íué proporcionado á su amor á Jesús; y la vehemencia 
de este amor fué , dice el mismo Padre, la materia que 
sirvió de pávulo á sus sufrimientos. Si pues el amor 
t uc la medida de su dolor; examinemos, como dice 
t o r a e l i o de la Piedra, cuáuto fué lo que ella amó, á 
Un de poder deducir cuánto fué lo que sufrió. 

E s cierto en primer lugar que la sensibilidad y el 
afecto está en la ranger en proporcion de la delicadeza 
de su complexión y de la pureza de su corazon; esta es 
la razón por qué las personas delicadas, las mugeres 
puras, y sobre todo las vírgenes, tienen un temple de 
alma de una sensibilidad y de una amabilidad esquisita; 
ellas aman con un ardor vehemente v una ternura inde-
cible. y bien, jamás hubo complcx'ion alguna mas de-
licada, mas graciosa ni mas noble que la de María, la 
criatura mas perfecta de todas las que, eseeptiiaudo la 
humanidad santísima de Jesucristo, han salido de la ma-
no creadora de Dios, en quien la delicadeza de las fac-
ciones, la perfección de las formas y la escelencia de los 
órganos, lo mismo que la dulzura esquisita de sus senti-
mientos, no solo no fueron alteradas por el pecado ori-
ginal, sino que luerou embellecidas y perfeccionadas 
por los atractivos de la gracia, y por toda la riqueza de 
los dones celestiales de que fué colmada por la mano de 
Dios, desde el momento de su concepción. Qué pureza 
pues, qué candor, qué belleza podría igualar ú la suya 
que eclipsa con su esplendor la pureza misma de los 
angeles y que atrae subre sí las miradas v las compla-
cencias de Dios! Espejo purísimo de ía integridad 
virginal, que ningún aliento profano empañó jamás ' 
Carne inmaculada, siempre bella, siempre pura! Vos 
sois la que con vuestro candor agradasteis de tal modo 
al \ erbo eterno, que quiso arraigarse en vos v vestir-
se en vos de una lorma humana! Paloma de Dios. 



amiga de Dios, hermosa de Dios, lirio purísimo de los -
valles misteriosos! Vos sois la que hicisteis germinar 
en vuestro seno la üor de Nazaret que se recrea entre 
los lirios de vuestra virginal pureza; y que cuando le 
concebísteis, os hizo en cierto modo' mas pura, mas 
candida y mas virgen que os encontró. Por consi-
guiente si jamás hubo una virgen mas pura ni mas be-
lla que María, jamás hubo tampoco un corazon mar 
dulce, un alma mas tierna, mas sensible, roas afectuo-
sa, ni mas amante que la suya. Y si ella fué la m« 
perfecta de todas las vírgenes, también fué la mu 
abrasada de amor; y por lo mismo fué , dice S. Lorenza 
Justiniano, la mas desolada y la mas afligida de toda 
las madres. 

Ademas, María había concebido sin concurso algor» 
humano, y habiendo suministrado su sangre purísima 
la materia de que el Espír i tu Santo formó la humani-
dad santa de Jesucristo, la carne de Jesucristo esh 
misma carne de María. Por esta razón María, como 
dice Cornelio de la Piedra , fué mas Madre de .leso-
cristo que las otras madres lo son de sus hijos. Mam 
fué en cierto modo su padre y su madre á un tiempo 
mismo, supuesto que el Verbo eterno recibió de elli 
sola la sustancia que los demás hijos reciben de su pa-
dre y de su madre. María por consiguiente, añade e! 
mismo autor, ama mucho mas á Jesucristo que Isi 
madres mas tiernas han amado y amarán á sus hijos; 
el amor que para los otros hijos se encuentra dividido 
entre el padre y la madre, se encuentra unido en Ma-
ría; y asi como ella desempeñó para con Jesucristo ei 
ministerio de padre y de madre, ella t iene tambier 
respecto á él el amor de padre y de madre. Conside-, 
rad también, dice S. Amadeo, qne las otras madrti 
conciben sin saber e l seso ni las cnalidades futuras ét 
sus hijos. Ellas conciben sin reflexión y como por ca-
sualidad; ellas se véu obligadas á decir lo que la mo-

dré de ios Macabeos decía á sus hijos: Yo no sé de 
qué manera aparecisteis en mi seno; vosotros fuisteis 
formados en el sin que yo lo supiese ó tuviese conoci-
miento alguno de ello, María por el contrario, antes 
dé concebir en su seno purísimo al Verbo eterno de 
Dios, supo por el Angel quien ero el que iba á conce-
bir-, es decir el Hijo unigénito del Padre, el mismo 
Hijo de Dios; y sobre esto le pidió su consentimiento. 
P o r consiguiente este fué un hijo á quien ella había 
conocido, á quien había querido y á quien habia ele-
gido antes de verle, y por lo mismo lo amaba mas que 
todas las madres aman á sus hijos. Sí pues no hubo 
jamás hijo alguno concebido del modo que lo f u é J e -
sucristo, prosigue San Lorenzo Justiniano,. si jamás 
hubo una madre que engendrase de la manera que Ma-
ría, jamas hubo tampoco un amor mas grande ni un 
dolor mas intenso. San Buenaventura dice en tér-
minos mas lacónicos: Asi como jamás, hubo en el 
mundo un hijo mas amado, asi tampoco hubo.jamás:un 
dolor'mas agudo, mas vivo ni mas amargo. 

De ahí nace la especie de dificultad en que se en-
cuentran los padres euando buscan palabras propias pa-
ra espresar los padecimientos de María. Sauto Tomás 
con su precisión teológica se contenta con decir qóe loa 
dolores de María fueron superiores » todos los que 
pueden esperimentarse en esta vida. Pensamiento 
profundo en su aparente sencillez; es en.,efecto como 
si hubiera dicho, que asi como María recibió de Dios 
todos los privilegios y todas las gracias que una pura 
m a t u r a puede lecibir en esta vida, así también sufr ió 
todo Ió que una pura criatura es capaz de sufrir en 
este mundo. 

Esta es también la opinion de S. Amadeo que afirma 
que, asi como 1» santidad reunida de todos.los hombres 
virtuosos uo igualaría á la santidad sola de María; así 
también todos los dolores y todos los padecimientos 
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reunidos de todos ¡os hombres afligidos y desconsolé 
dos no'igualarían á su dolorosa pasión. 

Finalmente, de todo lo dieho deduce S . Bernardino 
de Sena una consecuencia que á primera vista puede 
parecer una piadosa exageración, pero que CQ el lbndo 
es de una rigorosa verdad, refiriéndola á la inmensidad 
de los dolores del hijo y á la inmensidad del amor qus 
hace á su madre part íc ipe de ellos; dice pues que si.lói 
dolores que María sufrió en el Calvario se repartiesen 
entre todas las criaturas sensibles, ninguna podría sos-. 
tener una sola porción de ellos sin morir. 

Y si este mar de amargura, encerrado ea su tierno 
corazon, le dejó la vida, siendo asi que dividido entre 
todas lae criaturas seria mas que suficiente para eaa-
sarles la muer te en e l acto; esto no sucedió ni peds 
suceder sin un grande y estopeado milagro. La pasloi 
de María fué toda interior; ella fué del carácter y de 
la naturaleza de la que puso á Jesús en agonía y le hiw 
sudar sangre en el huerto de las Olivas. Aquel espí-
ritu de fuerza sobrenatural que sostuvo la vida.dtl 
Hi jo y le hizo no sucumbir bajo el peso de su profun-
da tristeza, capaz por sí sola de dar la muerte: aquel 
mismo espíritu conserva la vida á María en el Calvario 
y le libra de sucumbir bajo el peso de sus mortales an-
gustias. V, cosa admirable! E l mismo Dios por quien; 
ella sufre, la sostiene en su dolor, por «1 sufre ella sai' 
tormentos y en sus tormentos no vive mas que por él. 

Mas, uo debemos admirarnos del rigor. inaudito é 
incomprensible de los tormentos que Jesucristo y.su 
Madre santísima sufrieron en el Calvario, sí considera:, 
mos la malicia inaudita é incomprensible de Adán)' 
E v a en el paraíso terrenal. Lo mismo en sus cuerp« 
que en sus almas, todo obedecía á . la concupiscencia, 
por consiguiente ea el alma y ea e l cuerpo de Jesucris-
to y de su Madre-todo debía ser inmolado á lacariow 
En aquellos todo iué sensualidad de la «ame y pe-

vcrsidad del corazon; en estos todo debia ser mí tor-
mento terrible para el alma y pora el cuerpo. Eu 
aquellos el desorden del pecado fué inmenso; en esto-
la pena debía ser inmensa, tomismo que la satisfacción 
que dieron por la colpa. V así como Eva por su iu-
n(leudad se hizo en Adán y con Adán la reina de los 
apostatas, asi también María por el rigor de sus pa-
decimientos se hizo en Jesucristo v coii Jesucristo la 
Iteina de los Mártires. E s necesario ver también coi. 
cuanta razón y justicia conviene este t í tulo á María 
por todo lo que sufrió por nosotros en el Calvario. 

La Escri tura dice del antiguo Salomen que después 
de haberse sentado en su trono, hizo colocar otro junto 
al suyo, c hizo sentar en é l á su derecha á Rebabé su 
madre. Esta es una figura de lo que el verdadero Sa-
lomón; el rey pacífico hizo en el tíólgota. La cruz es 
según la profecía de David, el trono verdadero, desde 
el que principió Jesucristo á conquistar al mundo v á 
reinar en él. Las espinas son su corona, los clavos" su 
cetro, la sangre de que está cubierto su cuerpo, que es 
todo una pura llaga, la vestidura v el manto real que 
le sirven de adorno. Tales son las estrellas insignias 
de soberanía que recibió d é l a pérfida Sinagoga, su 
madre desnaturalizada, eumedio de las ignominias y 
de los tormentos; estas son sin embargo las insignias de 
su verdadera magostad, de su verdadera glor ia ' - de *u 
verdadera grandeza, y el dia ea que se adornó con ellas 
lúe tan precioso para su corazon como penoso para su 
carne santísima. Este es el día por el que suspiró su 
tierno corazon con una impaciencia indecible; este dia 
es para él el de una alegría indecible; porque en él ce-
lebra sus nupcias misteriosas con la Iglesia. Tales son 
al menos las palabras con que se habla de él eu el Li-
bro (le los Cantares. Mas en un dia tan solemne v ton 
glorioso para él, no quiso sentarse sin su Madre én el 
trono de sus tribunales. El quiso que ella fuese co-
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focada también á su derecha y que dividiese con él su 
honor y su dolor. 

Cuán grande y cuán sublime es este espectáculo a 

los ojos de la fe , que son los únicos que pueden apre-
ciarlo! Adán y Eva pierden al pie del árbol de la cien-
cia el imperio que Dios les había dado sobre lodos los 
seres; y Jesucristo y María reciben la investidura de 
él en el árbol dé la cruz! Adán y Evo, por haber de-
seado revestirse de la gloria misma de Dios, son des-
pojados de su vestidura real de inocencia; Jesús r 
María, por haber rcnunciadoá la grandeza e s t e r i o r i p 
se les debía como al Hi jo y á la Madre de Dios, sos 
revestidos de gloria y de grandeza. Gloria adquirida 
por la ignominia! Grandeza, fruto de dolor! E l Reí 
de los Márt ires hace reflejar también sobre la ltcÍM 
su Madre los rayos de su misteriosa megestad, coloca-
da en el esceso de sus oprobios y de sus padecí mientas. 
Ella los divide con él. Ella permanece inmóvil ¿ a 
derecha, revestida de la caridad que desde el coraam 
de su Hijo se comunica ai alma de María, y la adom 
con la misteriosa variedad de sus tormentos v des» 
angustias. ( Vease la nota veintiocho.) • ;> | 

- . > ; . . ; , ¡ a i e " : t t ' j <tb e ió l . f i i . - i i i ü t r u l ' ñ M 

qéswsw u n . 

L martirio de esta magestuosa Reina no es sangrie-
to, como el del Rey ; su cruz tampoco es visible; pero, 
deberemos creer por esto que son para ella menos sen-
sibles y menos dolorosos? E s necesario recordar aqui, 
dice á propósito del asunto que nos ocupa S. Amadeo, 
que hay dos especies de martirio; uno público v ota» 
privado; uno manifiesto, y otro invisible; uno corponl 
y otro espiritual. Los apóstoles y los mártires sufrie-
ron en sil carne; otros han snfrido en su espíritu y w 

—221— 
aquellos que han esperimentado en el tondo de su al-
ma cierta cosa mas sensible aún que los padecimientos 
corporales. Ta l fué el: martirio de Abralian, mientra-, 
se preparaba á inmolar, según la órdon que. había re-
cibido de Dios, lo que mas amaba en el mundo, su hijo 
Isaac; y este gran patriarca, cuando se disponía para 
dar muerte á un hijo á quien amaba mas que á su pro-
pia vida, sufrió un martirio mucho mas doloroso que 
cualquier tormento que hubiera podido sufrir en su 
cuerpo. 

E l martirio de María al pié del sanio árbol de la 
cruz f u é precisamente de este género, es decir lodo 
espiritual é interior. Ella bebió aíii á grandes tragos 
el cáliz-de la amargura; ella dividió con su Hijo su pa-
sión.;- su muerte; saciada y embriagada de un fórrente 
de dolores, sufrió unas angustias tales como jamás las 
lia sufrido uadie, y á las que no pueden compararse 
ninguna otra. Los mártires, dice Guillermo, sufrieron 
y murieron por Jesucristo; María sufre y muere con él. 
Ella es Ja única que puede decir que dividió los su-
bimientos con su H i j o , que dividió con él su martirio, 
y que su corazón fué desganado por el mismo dolor 
que. él sufrió. Y mientras que los otros mártires f u e -
ron hadados en su propia sangre, que era una sangre 
humana, M a n a fué regada con la sangre de su Hijo, 
que es una sangre divina. Las espadas, las hachas y 
los potros fueron los instrumentos que causaron los 
tormentos de los mártires; el instrumento que causó 
los padecimientos de Moría fué el mismo Jesucristo, 
cubierto de heridas, clavado en lacruz , insultado y es-
pirando en un océano de oprobios: y de dolores. 

Cuanto mas amaban á Jesucristo ios mártires, menos 
sentían el horror de los tormentos, cuyo término debia 
unirles á Jesucristo y ponerles en posesion de él. El 
amor divino que llenaba, sus corazones les hacia mirar 
como las delicias de un agradable banquete los tormén-



tos atroces de sos cuerpos,'como se espregaban S. Mar-
cos y S. Marcelino. María por el contrario sufre tanto 
mas al ver sufrir ó Jesns, cuanto es mayor su amor; y 
su martirio es tanto mas duro, cuanto que debe termi-
nar para ella con separarla de la vista y de la compañía 
de Jesús. El hijo que padece es el mismo Dios ¿ quien 
ella adora; y la grandeza de su amor, lejos de mitigar 
su dolor, como observa.S. Bernardo, no haee mas que 
aumentarlo, irritarlo y hacerlo mas vivo V mas intenso. 
Qué importa que se le perdone á ella, si vé espiraren 
medio de atroces tormentos á un Dios que es su Hijo: 
ICIIa le ama incomparablemente mas que á sí misma. 
No puede por consiguiente comprenderse, no puede 
espresarse, dice S. Anselmo, el rigor de su martirio; 
porque ella fué muebo mas dolorosamentc martirizada 
por la muerte de su Hi jo , que por la muerte que ellt 
misma hubiera podido sufrir por él. 4 

Está escrito de David que habiendo oido la funesta 
noticia de la muerte de su hijo Absalon, se. abandonó 
á una tristeza proíuuda, y que, llorando amargamente, 
hizo resonar por mucho tiempo los salones de su pala-
cio con los acentos de su dolor, no cesando de repetir 
O hijo mío Absalonl Absalon hijo mió! Por qué no he 
muerto yo en tu lugar? P o r qué me he librado vo de 
la muerte mientras tu la recibías? O hijo mió Absalon1 

Absalon hijo mió. 
Pues bien, si David deseaba morir en lugar de su hijo, 

de aquel hijo ingrato y rebelde que habia atentado con-
tra la corona y contra la vida de su padre, con cuánto 
mas ardor no desearía María recibir la muerte en lugar 
de su Hijo, de ese Hi jo santo, inocente, fiel y lleno dt 
amor, de ese Hi jo que tiene al mismo Dios por Padre,. 
y que él mismo es Dios? E n el esceso de su justo do-
lor repetiría ella arrebatada por un deseo mucho mas 
ardiente: O Jesús Hijo mío! Hi jo santo, Hi jo inocente, 
divino Jesús mío! Snpuesto que se neeesitsba uní 
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victima, por que no me ha sido dado ser lo,vo: Por 
que no he sido yo crucificada en tu logar? 'Po r qué 
no te han perdonado á tí, y me han dudo á mi la muer-
te.' I O hijo mió Jesús, ó Jesús mi amado Hijo. 

No deben causarnos sorpresa los pensamientos cn-
ta t icosde que se valen los santos Padres, cuando quie-
ren hablar del rigor del martirio-de la t ierna Madre, 
fe. Basilio nos dice en efecto que María eseedió tanio 
a todos los Márt ires en la vehemencia de sus padeci-
mientos, cuanto el sol escede ó los demás planetas en 
la abundancia de su luz. S. Gerónimo, por lo mismo 
que el martirio de María fué interior y oculto en el 
, J ¿ e fiu dulce alma, dice que ella debe ser consi-
derada como mas q u e mártir , porque un mártir , como 
ya hemos dicho, tiene la alegría en su corazon, mien-
tras que su cuerpo está e n los tormentos; y María , cu-
yo cuerpo se. libra de los tormentos, tiene el corazon 
atravezado y. desgarrado. S. Ildefonso sostiene que si 
se reunieran todos los tormentos que los mártires han 
suicido, podría representarse un martirio horrible v 
espantoso; pero que este martirio no daría ni aun una 
pequeña idea del de María. Finalmente S. Anselmo 
asegura que no solo se deben considerar como peque-
ños, sino que se deben contar por nada todos los pade-
cimientos de los márt i res , en comparación de los pa-
decimientos de María. 

N o puede por consiguiente imaginarse una cosa mas 
«rande que la violencia de los tormentos de que iué 
victima el tierno corazou de M a r í a . . . . Mas nó no 
nos engañamos, dice S. Amadeo; sobre los padecimien-
tos de Mana, hay todavía una cosa mas grande y mas 
admirable, y es la fortaleza con que los sufrió. • Cali/, 
misterioso de aflicciones, mas amargo que la muerte! 
Sin embargo M a n a lo acerca á sus labios con una for-
taleza invencible y lo bebe hasta las heces. Una mu-
ger sostenida por la gracia pudo sufr i r sola lo que todos 
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los hombres uuidos no hubieran podido sufrir , ella 
triunfó de la flaqueza de su sexo. La muger venció 
al hombre, y se elevó por su valor sobre la humani-
dad entera, asi como su dolor fué superiora todo cuan-
to la humanidad puede sufrir. 

La Historia Sagrada nos ofrece en la valiente madre 
de ios Maeubeos ima Agura y una prolécía al mismo 
tiempo de la fortaleza milagrosa y sobrenatural de la 
Madre de Dios. Ella vé con sus propios ojos á sui 
siete hijos á quienes amaba t iernamente y aun mas que 
¿ sí misma, sufrir uno deSpues de otro ios tormentai 
mas crueles y la muerte mas atroz; porque les cortaren 
las estremidades de los pies y de las nianos, les corta-
ron la lengua, les arrancaron cruelmente la piel de la 
cabeza con los cabellos,'les tostaron ol cuerpo cu cal-
deras ardiendo; y »sí mutilados, acabaron en el fuegi 
V entregaron su espíritu en medio de los tormenta 
mas crueles. Ni la Historia Sagrada ni la piotane 
ofrecen un ejemplo igual de barbarie. Jamás ios oj« 
de una madre fueron afligidos por un espectáculo m 
cruel; jamás el corazón de una madre fué traspasado 
por un dolor mas.vivo. N o debe pues llamarse á esti 
muger magnánima, dice S. Agustín, már t i r unu solí 
vez, pues- que en seguida de sus hijos confesó eli: 
misma la religión y la l ey de Dios enmedio de los tooj 
mentos, y coronó una vida santa con un martirio glo-
rioso; sino que se debe llamar siete veces mártir, 
porque el martirio de cada uno de sus amados hijo? 
fué para ella un martirio nuevo y distinto. Como ella 
los amaba á todos, fué atormentada en cada uno de 
ellos antes de serlo en so propia persona. Todos sus 
dolores, todos sus tormentos se le hicieron personales, 
y el amor maternal repetia cada vez en su coiiátin li 
horrible camiceria que veía hacer en cada uno de se 
hijos. Muger admirable sobre toda «presión, coiw 
dice el testo sagrado. Madre veriladoi¡Unente estradi-' 

dinaria, heroica y digna del homenage y de la venera-
ción de todas las almas generosas y piadosas, que tuvo 
el valor y la fortaleza de ve r con ojos enjutos, con ros-
tro sereno y con el alma, no solo tranquila sino alegre, 
la matanza cruel de sus siete hijos en un mismo día! 
V bien lejos de quejarse al ver á sus hijos privados de 
la vida uno despues de otro, del modo mas bárbaro, su 
espíritu se regocijaba; hecha superior á sí misma, lle-
na de una sabiduría divina y de una fuerza celestial, y 
manifestando sentimientos nobles y un vigor enérgico, 
exhorta á cada uno de ellos con una atención especial 
a sufrir religiosamente y á morir con valor. Ved con 
cuanta ternura y con cuanta fuerza se dirige su mater-
nal elocuencia al mas joven , al mas débil de sus hijos; 
ved como le ruega y le conjura , le insta y le persuade: 
Hi jo mió, le dice, amado y t ierno Hijo mió, ten pie-
dad de esta viuda tu madre! Acuérdate, bijo mió de 
que te he llevado en mi seno, de que te he alimentado 
con mi leche; acuérdate de los cuidados y de las penas 
que me ha costado criarte y hacerte llegar á la edad 
que tienes. Mas, qué quiere, qué pide esta madre 
deso ada con una súplica tan tierna? E s quizá que es-
te último hijo le evite el dolor de verle morir, rindién-
dose á las sacrilegas sugestiones del tirano? El tirano 
lo cree asi y se atreve á lison jearse de ello, y por esta 
causa recurre á la mediación de la madre, para hacer 
caer al hijo en la apostasía. 

Mas esta madre heroica teme mucho mas por la fé 
de este últ imo hijo que le queda, que por su vida; ella 
teme mas la apostasía que puede corromper la inocen-
cia de su alma, que los tormentos que van á desgarrar 
su delicado cuerpo. E n ella está la Religión mas alar-
mada que la naturaleza. Lo que ella teme no es el f u -
ror del tirano, sino la flaqueza de la edad de este h i jo 
que podría hacerle vacilar; por esta razón le invita 
con lágrimas y con las espresiones de un amortan tier-
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no á seguir el ejemplo de sus generosos hermanos * 
á morir mártir , antes que vivir impío; á temer a Dioi 
y á despreciar los verdugos. 

Pero, dónde ha adquirido esta generosa madre til 
grandeza de alma? Quién ha podido inspirar á nni 
muger, á una madre un valor tan estraordinario? Li 
esperanza firme ó incontrastable, dice la Escritura, 
que ella habia puesto en Dios de los telices resultad« 
que estas palabras habían de producir, no solo en SM 
hijos que eran las víctimas, sino también en todo t 
pueblo que recogería el f ruto de ellas. Por esta cana 
el último de sus hijos deeia al morir: Yo muero gu. 
toso para hacer á Dios propicio á mí pueblo. Yo estol 
cierto de que ini muerte y la de mis hermanos tendiii 
una fuerza de espiacion en presencia del Dios todepej 
deroso. Nosotros somos unas víctimas por las que serí 
satisfecho y apaciguado su justo fu ror contra nuesti» 
nación. 

Y quién no vé en este ejemplo de sublime fortalen; 
de generosidad estraordinaria y de una piedad profun-
da, dado por la invencible madre de los Macabeo«,'^ 
figura sensible de un valor mucho mas noble, de na 
generosidad todavia mas estraordinaria y de una piedsl 
mucho mas perfecta, cuyo ejemplo d ió la Madre Íí 
Jesucristo en el Calvario? E s cierto que la primera Té 
á sus siete hijos inmolados en su presencia, y que Mi-
ría no vé mas que á uno solo; pero este Hi jo único di, 
María, no solo vale mas que los siete Macabeos; sinc 
que vale infinitamente mas que todos los hijos de los 
hombres reunidos, supuesto que es también Hijo de 
Dios, María pues le tenia un amor mayor que el amor 
reunido de todas las madres á sus hijos; por consiguien-
t e , como ya le hemos hecho notar según la doctrioi 
de los Padres, su corazon fué mas dolorosamente ator-
mentado por la vista del suplicio cruel de su Hijo 
único, que el corazon de todas las madres que han side 

espectadoras de los padecimientos y de la muerte de 
sus hijos. Sí la madre de los Macabeos es siete veces 
mártir , porque vió morir á sus siete hijos, María es 
infinitas veces mártir , porque vió morir á un Hi jo que 
vale tanto como una infinidad de hijos. 

Por lo dem8S, la figura tiene puutos de semejanza 
bastante claros con el objeto figurado. El dolor se 
renovó siete veces eu el alma de la madre de los Ma-
cabeos, por causa de sus siete hijos; y el dolor se re-
novó otras siete veces de una manera especial en el 
alma de María por causa de Jesucristo su Hi jo único; 
y si la primera fué martirizada siete veces, la segunda 
fué atravesada otras siete veces por la espada del dolor. 
La madre de los Macabeos piensa meuos en la crüel 
catástrofe que la priva de todos sus hijos á la vez, que 
en la indignidad de Dios, provocada por las prevarica-
ciones de Israel, y que vá á ser apaciguada, satisfecha 
y alejada de su nación por el sacrificio de esta santa y 
generosa familia; y el pensamiento de la salvación de 
su pueblo le hace sufrir este espectáculo con tanta 
tranquilidad. María piensa menos en el acontecimien-
to doloroso que la priva d e su Hi jo único, como ob-
serva S. Ambrosio, que en la cólera de Dios, inflamada 
por las prevaricaciones de los hombres, y que vá á ser 
aplacada por la inmolación de su Hijo; esto pensamien-
to de la redención del mundo le hace sufrir con tanto 
valor la vista de las llagas de Jesucristo. La madre de 
los Macabeos, lejos de quejarse de ver que sus hijos 
están destinados á ser de víctimas espiatorias para un 
objeto tan noble, desea ardientemente, y llama con la 
mayor alegna.el momento en que ha de consumar esta 
grande espiaciou con el sacrificio de su propia vida- ella 
se adelanta al furor del tirano y lo provoca; ella no está 
sanstecha hasta tanto que sea sacrificada tauibien como 
sus hijos. Mana , dice S. Ambrosio, lejos de quejarse 
de ver que su Hijo, lo santidad y la inocencia, misma. 



es sacrificado por un mundo culpable, quisiera también 
sacrificarse ella misma con él; por esta razón, dice el 
mismo S. Ambrosio, procura escitar contra si la rabia 
de los verdugos de Jesucristo, y se ofrece á su furor. 
Finalmente la madre de los Macabeos, dice San Agos-
t ía , se hace mas fecunda al entregar sus hijos á 1* 
muer te , que cuando les dió la vida, porque se hace 
espiritualmente como la madre de su pueblo, al que 
confirma en la verdadera Religión con el ejemplo de 
su heroica virtud. María igualmente se hace una m* 
dre mas fecunda cuando pierde á su Hi jo con dolor, 
que cuando lo concibió con alegría; pues por un Hijo 
de que se priva, adquiere una multitud de hijos Elli 
entrega á Jesús ¿ la cruz, y en él y con él, se hace' 
madre de todos los cristianos. Dolores férti les, pade-
cimientos verdaderamente fecundos de la Madre de 
Dios! Herida de su t ierno corazon verdaderamente 
preciosa para nosotros! Nosotros hemos sido engen-
drados en este corazon por sus sufrimientos, como Je-
sucristo fué engendrado con su sangre en su seno j»-
rísimo. Es te seno fué el tabernáculo del Hijo ¿t 
Dios; este corazon es el arca de salvación de los bijt» 
de los hombres. ( Véase la nota veintinueve.) 

OAFJLf TOO Hí¥ . 

os cosas muy distintas hubo en la catástrofe ocur-
rida en Edén , el pecado que Adán cometió, y e! 
castigo en que por él incurrió; la culpa y la pena. 

Materialmente no hubo mas que un pecado; per: 
moralmente, este pecado fué completo; fué un semi-
llero de pecados; porque de par te del hombre hubo re 
belion manifiesta, y desobediencia al precepto de Dio); 

hubo orgullo, y orgullo diabólico, en querer hacerse 
semejante á Dios; hubo incredulidad, en otorgar su 
confianza al demonio que prometía la divinidad, y en 
retirarla de Dios que amenazaba con la muerte; hubo 
impiedad, en creer que Dios mentía, y que solo había 
prohibido comer el f ruto misterioso para no encontrar 
un rival en Adán, y no para evitar que se hiciera cul-
pable. Hubo finalmente un pecado de sensualidad, al 
preterir satisfacer la vista y el paladar, mas bien que 
respetar el precepto divino. 

Habiendo sido múltiple el pecado, lo fué también 
el castigo. Los dos culpables, Adán v Eva fueron des-
pojados al momento de su inocencia original y de la 
gracia santificante; ellos perdieron el imperio que 
teman sobre su propia carne y sobre sus pasiones; des-
de aquel instante sintieron eñ sí una guerra interior 
que les bizo avergonzarse de sí mismos; finalmente in-
currieron en la muerte del cuerpo, v en la muerte to-
davia mas funesta del alma, en la enemistad de Dios v 
en la condenación eterna. 

Pero ademas de estos castigos que fueron comunes 
a los dos, cada uno de ellos incurrió en otros que fue-
ron propios y peculiares de su sexo. El hombre fué 
condenado particularmente á cultivar una tierra, que 
se habia hecho por su pecado maldita é ingrata, esté-
ril en frutos y fecunda en espinas v abrojos, y alimen-
tarse del f ruto de su trabajo y dé sus sudores. La 
muger f u é condenada á una sujeción absoluta, á una 
perfecta dependencia de su marido, á concebir en la ig-
nominia los hijos que habia de dar al mundo con dolor 

£ 1 hijo de Dios, el Adán verdadero, el nuevo Adán 
habiéndose colocado, por un esceso de misericordia en 
el lugar del p n m e r Adán, para curar sus males v repa-
rar sus pérdidas, quiso no solo espiar la culpa, sino 
también incurrir voluntariamente en la pena y sufrirla. 
Para espiar el pecado, se hace obediente, se humilla 



y sufre toda clase de dolores, porque Adán había de-
sobedecido, se había llenado de orgullo y se habia 
abandonado á la gula y á la sensualidad; y para hacer-
se todavía mas semejante á aquel cuyo lugar ocupaba, 
se pone voluntariamente á cultivar, en el orden de la 
salvación, una tierra ingrata, es decir la Sinagoga, que 
corresponde á los esfuerzos de su amor y de su celo 
con una esterilidad espantosa; que en vez de los fru-
tos que teuia derecho á esperar de ella, no le produce 
otra cosa, como él mismo se queja por sus profetas, 
que persecuciones y amarguras, cruces y espinas. Fi-
nalmente el quiere á fuerza de trabajo, de fatigas y 
de sudores adquirir su pao, es decir la conversión de 
las almas, que él llamabael alimento agradable á so -
corazoD, la obra de Dios por escelencia. 

Pero ya hemos visto que aunque Jesucristo, por U 
sola escelencia y la dignidad de su sacrificio, espió los 
pecados del mundo, quiere sin embargo que María se 
asocie á este sacrificio espiatorio, á fin de que partí-
cipe de la redención en el Calvario, como E v a habia 
participado del pecado en el paraíso terrenal. El quie-
re, no solo que tome parte por su humildad, su piedad, 
su obediencia y sus dolores en la espiacion de su cul-
pa sino que también sufra la pena. Y como ademas 
de la pena común d los culpables, tomó también Jesu-
cristo la pena particular impuesta á Adán como hom-
bre, quiere también que María tome sobre sí y espe-! 
rímente la pena impuesta á E v a como muger. Ved 
aquí por qué la madre de Dios, que ¿ nadie reconocía i 
superior á s í , eseepto á Dios que es su Hijo, se some-' 
tió á su santo Esposo que no era mas que un puro hom-
bre , y estuvo sujeta á él de la manera mas humilde y 
mas perfecta, y además de esto se sometió á la peni 
de dar al muudo hijos en su dolor. 

El apóstol S. Juan en su apocalipsis habla del pro-
digio singular de una muger misteriosa rodeada del es-

piendor y de la gloria del sol, cuya cabeza estaba ador-
nada con una corona de doce estrellas, y que colocan-
do sus pies sobre la luna, lanzaba gritos'lastimeros, y 
sufría horribles tormentos, para dar á luz el f ruto qué 
llevaba en su seno. 

Pues bien, S. Agustín afirma que esta muger es-
traordinaria es María, que María fué verdaderamente 
revestida del esplendor del sol de justicia que tomó 
en ella la carne humaua y reposó en" su seno; que él 
adornó su cabeza con la corona de estrellas de los di-
vinos privilegios con que la enriqueció; y que ella 
huella con sus pies inocentes la luna, es decir la incons-
tancia y el prestigio de las grandezas del mundo. P e • 
ro, cómo puede decirse también de María que parío en 
los sufrimientos y en el dolor, cuando la doctrina de la 
Iglesia y de los Padres respecto al parto milagroso 
de María es que fué exenta de la maldición fulminada 
contra Eva, como lo fué de su pecado, es decir que 
parió sin dolor? Oigamos sobre este particular un pa-
sage elocuente y sublime del Santo Obispo Amadeo: 
María, dice, parió á Jesucristo sin detrimento al-
guno de su virginidad, así como lo concibió sin detri-
mento de su pudor. Ella permaneció intacta al darle 
a luz, así como había quedado pura al recibirle. Y 
asi como su concepción habia sidusin pecado, su parto 
fue también sin dolor; no habiendo causado en ella el 
parto alteración alguna, asi como la concepción tampo-
co le había dejado ninguna mancha. Si (lo que no se 
puede pensar sin hacerse culpable) ella hubiera con-
cebido con una satisfacion carnal, no hubiera podido 
evitar el parto con dolor. De ahí nace que hasta el 
presente las infortunadas hijas de Eva paren en el do-
lor; y el f ruto que una ignominiosa satisfacción hace 
germinar en su seno, no llega á su madurez sino con 
»na amargura mayor, y con los dolores mas agudos. 
U bella y noble prerogativa de María! continúa el San-
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to Obispo: ella no csperimenía tormento alguno en so 
carne virginal, porque no sintió uinguna satisfacción. 
Después de haber concebido á su Hi jo , permanece 
Virgen, y despues de haberle dado á luz, queda mas 
pura. Todo fué divino en este parto inefable; el hi-
jo que nació fué divino; la mano que lo recibió en so 
nacimiento fué divina, y esto sin perjuicio de la que 
lo dió á luz. 

Ved aquí pues, prosigue el mismo Padre, en lo que 
se diferencia el parto precioso de María de el parto de 
Eva: Eva parió en la corrupción y María en la pureza; 
Eva parió en la miseria, y María en la santidad; Eva 
parió en la vejez del pecado, y María en la novedad 
de la inocencia, porque Eva parió al esclavo y María' 
al Sefior; Eva al culpable y María al justo; Eva al pe-
cador, y María al que santifica y salva del pecado. 
Eu el parto de Eva la serpiente infernal tendía ase-
chanzas á su fruto para devorarlo; los ángeles asistea 
al de María para servirle. Eva en su parto tiene el 
espíritu lleno de espanto, y el cuerpo lleno de dolorei; 
Mar ía eu el suyo se vé colmada, por la virtud misan 
de Dios, de un santo gozo y de la alegria mas pura. 

Si pues María f u é exenta de la maldición que pen 
sobre las demás mugeres, cuando dan á luz sus hijoi 
enmedio de padecimientos crueles y de gritos arranca-
dos por el dolor; si María parió á su Hijo sin dolor, 
así como lo habia concebido sin mezcla alguna de coa-' 
cupiscencia; cómo nos la representa el discípulo ama-
do y nos la manifiesta bajo la figura de una madre, víc-
tima de todos los dolores y de todos los padecimientos 
de un parto difícil y laborioso? 

Para resolver esta dificultad, recordemos que JesD-
cristo es llamado en ta Escri tura el primogénito de um 
familia compuesta de muchos hijos. Pues bien, si « 
de fé que María no concibió ni parió según la carne 
mas que un solo hijo que es Jesucristo; es necesaria 

que pariese otros hijos según el espíritu, y estos hijos 
son los cristianos. 

Ved aquí pues cu María dos generaciones y dos par-
tos; el uno corporal, y el otro espiritual; el uno e u B e -
Itfu, y el otro en el Calvario; el uno de su carne 
purísima, y el otro de su tierno corazón; el uno según 
la naturaleza, y el otro según el amor; el uno que es 
santo, porque luc el del mismo Hi jo de. Dios y el otro 
pecador, porque son los hijos de los hombres. 

En el primero de estos dos partos imitó María en la 
tierra la generación del Padre E t e rno en los cielos, 
porque engendró de su sola sustancia y sin padre al 
mismo Verbo divino que el Padre engendra también 
sin madre y de su sola sustancia. Al dar á luz al mis-
mo Hi jo de Dios, lo hizo con la misma condicion, es 
decir, sin sufrimientos, sin pena y sin dolor. Mas en 
su segundo parto, engendrando María hombres peca-
dores, renueva la generación de Eva, que no dá á 
luz mas que hombres pecadores. Asi pues, en esta 
segunda generación no dá á luz María mas hijos que 
los mismos de Eva ; por consiguiente no los pare sino 
con la misma condición, es decir que así como Eva no 
da a luz los hombres pecadores sino en medio de dolo-
res, M a n a los pare también en el dolor. Cuando S. 
Juan nos refiere las penas, los sufrimientos v los dolo-
res de M a n a , hace alusión á su segundo parto, v no al 
primero, pues que solo en el segundo fué cuando, des-
garrado su corazón por los padecimientos y atravesado 
por la espada del dolor, lanzó hondos gemidos, arran-
cados por la tristeza y la compasion. 

Jesucristo sufrió en su persona, y esto de una mane-
ra tanto mas dolorosa cuanto fué mas espiritual, la po-
na impuesta al hombre de cultivar una tierra ingrata, 
y de alimentarse del pan de su trabajo y de sus sudores! 
Alaria igualmente esperimentó en sí misma, y de una 
manera tanto mas sensible cuanto era mas espiritual. 

3 0 
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la pena impuesta á la muger, de parir en el dolor. 
sentencia pronunciada contra Adán, que la tierra rega-
da con su sudor y cultivada con sus afanes no le produ-
ciría mas que abrojosy espinas, no tuvo su cumplimien-
to literal sino en Jesucristo, á quien la ing rata Sinagoga,' 
en recompensa de sus milagros y de su celo, no dió 
otra cosa que hiél amarga y una corona de espinas; li 
sentencia pronunciada igualmente contra Eva, que no 
veria multiplicarse sus hijos, sino para ver multiplicar 
y redoblar sus dolores, no se verificó en toda su estén-
sion sino en María, en quien la inmensidad y la vio-
lencia de los dolores del parto estuvieron en proporcios 
de la multitud de los hijos de los hombres que dió i 
luz en el Calvario. 

Ved aquí pues á María, dice Juan Damasceno, qte 
al dar á luz sus hijos pecadores en el momento de h 
pasión de Jesucristo, esperimenta los dolores que k 
esperiraentó al dar á luz su Hijo inocente. Pero esto 
no es bastante, prosigue S. Bernardo, porque no solo 
esperimentó ella en su parto misterioso del Calvará 
los dolores que debió sufrir en el de Belen, si hubicn 
parido como las otras madres, sino que el dolor, de q« 
entonces fué dispensada, lo sintió mil veces mas fuer-
te en el momento de la muerte de su Hijo por nuesln 
salvación. San Bernardino de sena, que es entre todo» 
los doctores el que mas ha examinado y sondeado«! 
mar profundo de las amarguras ó de los dolores en qut' 
María se encontraba sumergida al pie de la cruz, aña-
de que en la muerte de Jesucristo adquirió el titule 
de madre de los Cristianos, á costa de sus dolo rosa) 
angustias; porque María al darnos á luz a la vida de fa 
gracia, esperimentó colectivamente, unidos en un mi»-
mo dolor y en un solo parto, todos los dolores, tod» 
las angustias y todos los tormentos que han espen-
mentado y esper¡mentarán todas las madres al parir t 
la vida natural, sufrimientos y tormentos inaudita 

pues que de todas las criaturas animadas, la muger es 
la que mas sufre en el parto. Y la razón es clara; de-
biéndonos María parir á todos, debió sufrir particular-
mente por todos. 

De todas estas circunstancias se deduce claramente 
que la antigua Raquel es la figura y la profecía de 
María. En efecto Raquel es al principio estéril por 
naturaleza, y María lo es por elección y por voto. No 
obstante su esterilidad natural, Raquefse hace madre; 
pero esto no es sino por un milagro, pues que solo un 
milagro podia hacerla fecunda. María igualmente, no 
obstante su virginidad voluntaria, llega á "ser madre, y lo 
es por el mayor de todos los milagros; porque solo Dios 
podía hacer que una virgen fuese madre, permanecien-
do virgen, y sin concurso humano. El hijo de Raquel 
es José, el mismo José que entregado y vendido por 
sus hermanos, se hace después el salvador de estos 
mismos hermanos que quieren quitarle la vida, y que 
por lo mismo es llamado el pastor y la piedra de ísrael. 
E l Hijo de María es Jesucristo que, entregado, vendi-
do y crucificado por los hombres, se hace salvador de 
los hombres, y es llamado por lo mismo el buen Pastor 
por escelencia, la piedra angular que sostiene el edifi-
cio de la salvación. E l Hijo de Raquel valia por sí 
solo mas que todos los hijos de Lia; porque, qué hu-
biera sido, no solo de los hijos de Lia, sino de toda la 
lamilla de Jacob, sin el hijo de Raquel, que los salvó 
á todos del hambre y de la muerte? El Hijo de María, 
solo y pobre, vale mucho mas que todos 'los hijos de 
las demás madres, porque, qué .seria de todos los hijos 
de los hombres sin el Hijo de María que los salvó de 
la esclavitud del pecado y de la muerte? l 'ero lo que 
conduce mas á nuestro propósito es que apenas Ra-
quel dió á luz á José, cuando comprendió que este no 
sena el solo hijo que ella tendria, y que este primer 
hijo le prometía otro. Por esta razón se llamó José, 



que significa nnion y acrecentamiento-, desjiues esclamó 
ella en un rapto profético; Dios hará (le una manen 
que mi primer hijo sea la prenda de otro segundo. 

Jesús igualmente es para María la prenda, y IB gn-
rantía de otro hijo, pues que hablando de su parto, se 
dijo que habia dadoá luz su H I J O P R I M O G É N I T O , lo cual 
significa claramente el parto de otro hijo segundo. 

I.a una y la otra profecía, el uno y el otro presea-
tiniiento de estas dos madres misteriosas se cumplie. 
ron exactamente. En efecto, Raquel parió despuesí 
Benjamín en Betel; y María parió á los hombres a 
el Calvario. Pero ay! qué diferencia tan grande eí-
tre el nacimiento de estos dos hijos segundos, j 
el de los dos primogénitos de estas dos madres! Ri--
quel pare á José sin trabajo, sin sufrimiento y sin da-
lor, y María pare á Jesucristo sin trabajo y sin el n» 
leve dolor. E l nacimiento de José llena á su madit 
del mas puro gozo; y el nacimiento de Jesucristo Ilesa 
el alma de María de los mas santos trasportes de rego-
cijo. Por el contrario, el nacimiento de Benjaon 
causa á su madre un dolor tan grande, unos tormenta 
tan violentos, que se vé reducida á la mas dolorca 
agonía. Por esta razón Raquel le llamó Benoni i ti 
hijo de su dolor, el hijo de su amargura y de su duelo; 
y verdaderamente el fué un hijo de duelo y de anuí-
gura, pues que su nacimiento costó la vida á la que 9 
ja dió. E l último hijo de María, es decir, la humani-
dad, la Iglesia, causó igualmente á su corazón tormen-
tos inmensos, en el momento en que ella la parió e 
el Calvario; es por consiguiente el hijo de su dolor, 4 
sus angustias, de su agonía y de su muerte, pues qe 
el dolor que nuestro nacimiento causó á María era ra-
paz de haberle dado mil veces la muerte, si, como it 
liemos notado, un milagro no le hubiera eonscrvadoh 
vida. (Vease la nota treinta.) 
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o.ín grandes y sublimes, cuan preciosos v tiernos 
son los misterios del Calvario! Jesucristo está en l;i 
cruz; y por los tormentos inauditos que padece en ella, 
por la muerte ignominiosa y cruel que sufre, destruye 
al hombre viejo, al hombre de pecado, al hombre con-
denado a la reprobación y á la muerte, borrando ron 
su sangre el funesto decreto que le condenaba; de este 
mudo prepara en su próxima resurrección una reforma 
completa, una creación nueva y misteriosa del hombre. 
Nuestra salvación procede pues de sus enfermedades 
y de sus tormentos, y nuestra vida de su muerte. El 
nos engendra en su cruz, nos prepara para un nacimien-
to nuevo, nos anima, nos vivifica, nos hace entrar 
en uu nuevo órdeu de providencia y de gracia, 
y nos incorpora á una nueva naturaleza, justa con 
su justicia, santa con su santidad y gloriosa con su 
gloria; y así como todos morímos cu Adán y con Adán 
junto al árbol fatal de la ciencia, todos también rena-
cemos á la vida en Jesucristo sobre el árbol precioso 
de la cruz. 

Pero debemos observar que esta sangre purísima, 
que derramada sobre la tierra, hace germinar como nue-
vas plantas, hijos de Dios; que esta carne inocente, 
que sin ser contaminada por el pecado, representa to-
dos los pecadores; porque es semejante á la carne de 
pecado, en la que el pecado lia sido condenado v des-
truido; que este cuerpo santísimo en el que nuestro 
riejo hombre es crucificado, espia el pecado, destruye 
ta condenación y hace abolir el decreto de muerte; que 
esta humanidad augusta cu la que todos los hombres 
espenmentan los efectos de la maldición, para ser ben-



decidos de nuevo, y mueren, para renacer á una nue-
va vida; debemos repito, observar que esta sangre, es-
ta carne, este cuerpo y esta humanidad pertenecen de 
una manera particular y propia á María. Se perte-
necen en primer lugar porque, como dice S. Agus-
tín y el venerable Beda, el verbo divino no tomó 
su carne humana sino de la carne y de la sangre de 
María. En segundo lugar, porque la recibió de Ma-
ría sin mezcla alguna de carue estraüa. En tercer 
lugar porque María se la dió voluntariamente, cuando 
se le pidió su consentimiento para la encarnación, v 
ella se ofreció con prontitud á suministrar al Verbo de 
Dios una carne tomada de la suya propia, para que sir-
viese de víctima en la cruz. María por consiguiente 
no solo padece con Jesucristo, es crucificada y muert 
con él, porque el amor hace comunes á la madre, y 
principalmente á la Madre tal , los padecimientos y h 
muerte del hijo, y sobre todo de tal Hijo, sino también 
porque este cuerpo en el que Jesucristo sufre los tor-
mentos y la muerte es todo de María; por esta razoi 
todos los misterios que se realizan en este cuerpo so« 
comunes ¿ los dos. 

Es cierto que todo el mérito del sacrificio de la cruz 
por nuestra salvación procede de que esta carne, ver-
daderamente humana está sustancialmente unida en 
Jesucristo á la persona divina del Verbo; y que eo él 
y por él es elevada, ennoblecida y hecha capaz, en ll i 
fragilidad humana, de dar una satisfacción de uu valor 
infinito, digna por lo tanto de Dios. 

i 'ero sí en cuanto á la grandeza del mérito, la perso-
na del Verbo lo es todo en la ofrenda de este sacri-
ficio, la humanidad en la cual se ofrece lo es todo en 
cuanto á su cumplimiento esterior. Pues bien, csü 
humanidad es el fruto de las entrañas de María; elh 
la alimentó con su leche; ella la dió voluntariamente y ; 
la ofreció para la cruz por su conformidad y su obe-; 

iliencia; la generaciou espiritual que se obra por esta 
carne divina, se remota por consiguiente hasta Jesu-
cristo y al mismo tiempo hasta María; hasta Jesucris-
to que ofrece el sacrificio y le dá un valor infinito, y 
hasta María que fué la que suministró la víctima. 

E n el paraíso terrenal Adán pecó mas gravemente 
que Eva ; él pecó en cualidad de cabeza y padre de to-
da nuestra especie; su pecado es pues el que se trasmi-
te a todos los hombres. Mas este pecado que todos 
cometimos en Adán, que todos recibimos en Adán, lo 
consumó el primer hombre en una fruta que Eva habia 
cogido, que Eva llevó, que Eva ofreció á su malhadado 
esposo, persuadiéndole que la comiese, v por lo mismo 
el pecado de Adán es también el de Eva. Aunque el 
pecado de Adán sea propiamente el que nos causa la 
muerte, esta muerte sin embargo procede de la coope-
ración y de los manes de Eva. Ved aquí por qué J e -
sucristo padece en el Calvario mas que María; v como 
el padeció en cualidad de cabeza y de padre de la 
nueva raza que debía nacer de él, ei¡ cualidad de una 
cabeza y de un padre que es al mismo tiempo Dios, se 
nos comunica por lo mismo su justicia. Mas esta jus-
ticia que hemos obtenido en Jesucristo, y que recibi-
mos de Jesucristo, la mereció el mismo cu la carne que 
María le suministró, le ofreció y le dió voluntariamen-
te. Por esta razón el sacrificio de Jesucristo es tam-
bién el de María. Y aunque solo Jesucristo sea propia-
mente el que nos engendra y nos vivifica, sin embargo 
esta vida nos viene también por la cooperación y por 
las manos de María. 

Mas, qué hace María en el Calvario, en pie é inmó-
vil junto á la cruz? Ay! ella participa de los sufrimien-
tos y de la generación misteriosa de Jesucristo, en él 
y con él, dice S. Bernardo, en la inmensidad de su do-
lor y en medio de los horrores y de las angustias de la 
muerte, nos dá á luz para la vida: 



Asi pues, Adán en el misterio de iniquidad que nos 
da la muerte, tiene una compañera; y Jesucristo tie-
ne otra compañera en el misterio de gracia que nos 
vivifica. María 110 solo esta asociada al amor genero-
so del Padre eterno en su adopcion, sino que también 
lo está á los crueles tormentos del Hijo eterno en su 
generación. Un pueblo nuevo, un pueblo santificado 
recibe el ser, 110 solo del amor del Padre y de los su-
frimientos del Hijo, sino también de los dolores y del 
amor de la Madre. Este pueblo afortunado tiene en 
María una verdadera madre para la vida; así como el 
pueblo antiguo, el pueblo corrompido, nacido de la de-
sobediencia de Adán y el orgullo de Eva, tuvo una 
madre en la persona de Eva, pero una madre para la 
muerte. Por esta razón las palabras que Dios pronun-
ció contra Eva: Tu parirás en el dolor, son á un tiempo 
mismo, una ley y un misterio, una condenación y 
una profecía. Desde este instante los padecimien-
tos son una condicion inevitable para ser madre, 
110 solo en el orden de la naturaleza, sino también eu 
el de la gracia. L a ventaja de tener hijos espiritua-
les, lo mismo que el consuelo de tener hijos terrenos, j 
no puede adquirirse sino á precio del dolor. La cua-
lidad de madre será inseparable de la de márt ir . Era 
que no se hace madre de los hijos del hombre si no su-
friendo en su cuerpo los dolores mas agudos es la fi-
gura de María que para ser madre de los hijos de1 

Dios, sufre en su corazon los tormentos mas atroces f 
mas intensos. 

Entonces fué cuando se cumplió á la letra el prodi-] 
gio estupendo que el profeta Isaías habia anunciado 
en los términos pomposos que le sugería su admiracimi: 
Quién ha visto jamás, quién ha oido reíerir jamás UQ 
acontecimiento tan singular y tan estraordinario? Có-
mo es posible que un solo dia, un solo parto cubra I» j 
tierra, y que todo un pueblo nazca momentáneamente 

de un solo parto! Sin embargo asi es como Sion ha con-
cebido y dado al mundo sus hijos. Hay mas aun: el 
parto ha precedido á la concepción, y antes de cum-
plirse el tiempo necesario se la ha visto parir un hom-
bre fuer te y robusto 

Y bien, cuál es esta misteriosa Sion, que de un solo 
parto engendra y se hace madre de un pueblo entero? 
Cuál es en este pueblo el que nace de repente, á un 
t iempo mismo, como sin haber sido concebido, que no 
conoce infancia ni juventud, y que en el instante mis-
mo en que vé la luz, aparece en toda la fuerza de la 
edad viril? E s posible no reconocer á María en esta 
Sion, ni ver en este pueblo, adulto desde su nacimien-
to, el pueblo cristiano, la Iglesia, que de repente nació 
en el Calvario, de Jesucristo y de María, y que ape-
nas nacida, hizo la conquista del mundo, y dió prue-
bas de un rigor y de una fuerza ' invencible en la per-
sona de sus Apóstoles y de sus Mártires? 

Tierna y generosa María , hecha fecunda milagrosa-
mente al pie de la cruz! Reconozcamos que, despues 
de Jesucristo debemos á ella nuestro nuevo nacimien-
to. En el Calvario, donde Jesucristo su primogénito 
tuvo su tumba, nosotros sus hijos segundos tenemos la 
cuna. Donde él muere, nosotros nacemos; pero rena-
cemos por ella, porque ella nos concibió allí y nos pa-
rió en el dolor, como Jesucristo nos regeneró con su 
sangre. Los dolores de este parto fueron grandes sin 
duda; mas el pueblo que ella parió es innumerable. 

Debemos deducir de todo esto que la antigua Eva , 
en lo que dice de ella la Escritura, es el tipo y la ver-
dadera figura de María, así como Adán lo es de Jesu-
cristo; que M í r í a es esa Eva misericordiosa para no-
sotros, porque es esa Eva fiel á Dios, esa Eva santa, 
esa Eva bendita, esa Eva fecunda por la justicia. Por 
el nombre mismo, María es la verdadera Eva. 

En efecto, el nombre de Eva, en el lenguaje origi-
3 1 
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Bal de los Hebreos, significa viviente, vivificante, ó 
simplemente vida, como traducen los Setenta, hacién-
dolo derivar de la palabra hebrea kaoo ó haca, y del 
imperativo have, que significa vivid ó vivid muchos añoi. 
Esta palabra fué adoptada en su integridad y en el mis-
rao sentido por los Latinos, entre los que la palabra 
ave es una salutación, un deseo de vida y de felicidad 

Este hermoso nombre de Eva ó de viviente ó dt 
madre de los vivientes, este nombre tan grande, tai 
noble, y tan glorioso, fué dado á la primera mugerpo; 
Adán su esposo despues de la prevaricación de e&ü 
muger infortunada, y despues que en castigo de su pe-
cado habia ella oido de la boca misma de Dios la ter-
rible sentencia que la condenaba, lo mismo que a a 
esposo y á toda su posteridad, á una muerte inevitable; 
porque apenas habia acabado el Criador de decir i 
Adán: Tú eres mortal, y tú morirás, cuando volviénáe-
se Adán hacia Eva, le dice: tú eres la vida. 

Pero, qué estraño coutraste se verifica aqui! escli-
ma S. Epiíanio. Eva por su pecado acaba de morir 
tanto en el orden corporal como en el orden espiritad 
sin embrago en estas circunstancias es cuando Adai 
le dá el nombre grande de Eva, es decir de vidaóii 
viviente Eva por su pecado acaba de causar una revi-
lucion espantosa en toda la naturaleza; ella ha traid¡ 
la muerte, no solamente sobre sí, sino también fobit 
su esposo y sobre toda su posteridad, por consiguiera 
desde este momento nos dá á luz para la muerte; y se 
embargo entonces es cuando Adán la llama madre i 
todos los vivientes. Y no es una cosa muy singular qu¡ 
en el momento en que Dios hace resonar en ios oide 
de Eva la palabra de muerte, lo dirija Adán un salud» 
un deseo de vida? 

Es indudable, dice el mismo Doctor, que al hablt 
así Adán á la primera Eva, tenia presente la segund* 
es decir María. A esta segunda Eva fué á quien «¡¡ 

dirigió su saludo solemne, misterioso y profético, lla-
mándola vidd y madre di túdts los vivientes. Este 
nombre sol) se dio á Eva por enigmas y por figura, 
pero lite raimen i ; y en la realidad se dirigió á María 

Tierno y sant» misterio de la misericordia divina, 
misterio admirable de l¿ divina bondad! Apenas el 
hombre consuma su pecado, cuando la clemencia divi-
na le previene y le ofrece el remedio y el perdón! 
Las palabras que anuncian y prometen la* vida se mez-
clan y se confunden con las que ameuazan con la muer-
te. En el i n f a n t e mismo en que el hombre cae, y 
atrae sobre sí y su posteridad todos los anatemas, se 
abre el porvenir á sus ojos y á su esperanza; y en la 
muger que está a su lado, vé Adán la figura (le otra 
muger semejante á ía primera por su sexo y su fecun-
didad, aunque muy diferente por su santidad y su jus-
ticia, que dara la vida á los que la primera engendró 
para la muerte. Esclarecido con una luz divina el pre-
varicador, enemigo de Dios, se hace un profeta inspi-
rado por Dios. Desde el paraíso terrenal se traslada 
en espíritu al Calvario. Desde el árbol funesto de la 
ciencia se vuelven sus miradas hacia el árbol santo de 
la cruz. Allí vé por una parte «1 Adán celestial, al 
Adán inocente y fiel que se coloca en el lugar del Adán 
terreno, prevaricador y rebelde, se somete al castigo 
que este ha merecido, espía su pecado, se sacrifica y 
sufre ia muerte. Por otra parte vé á María asociada á 
los padecimientos de Jesucristo y que en él y con él 
engendra los hijos de la nueva alianza; él vé el núme-
ro de sus hijos, vé su dignidad y su gloria, admira su 
santa fecundidad, la anuncia y la proclama. En la per-
sona de Eva que concibe en el pecado, que pare para 
el sepulcro, que multiplica sos hijos para poblar el in-
fierno, y á la que ningún otro nombre conviene mejor 
que el de madre infortunada de los muertos, saluda des-
de lejos á María que concibe á los hombres para la 
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gracia, que los pare para la inmortalidad, que multipli. 
ca sus hijos para poblar el cielo, y á la que por eonsi-
guíente el nombre de madre afortunada, de madre 
dichosa de todos los vivientes conviene propia y 
literalmente. 

Mas ved aquí el modo conque los misterios del Cal-
vario son, no solamente anunciados, sino también pues-
tos por decirlo así en acción, y representados en el 
paraiso terrenal cuatro mil años antes que se cumplie-
sen. Después que Adán incurrió en la muerte, despee* 
que E v a fué condenada á las molestias y á los dolores 
del parto; cuando uno y otro principiaban á esperi-
mentar los efectos funestos de su condenación respec-
tiva, Adán proclama á Eva madre de los vivientes. Pus 
bien, esto es lo que sucede precisamente en el Calvar». 
Jesucristo muere allí, en cumplimiento de la sentencii 
pronunciada contra Adán, y María pare en el dolor, 
cumpliendo la sentencia pronunciada contra Eva; es-
tonces es cuando el verdadero Adán se vuelve hádala 
verdadera Eva, la Madre de todos los verdaderos ri-
vientes. Porque en el momento en que, designándole 
á S. Juan, le dice: MUGER IIE AHÍ TL* HIJO, es como« 
le hubiera dicho: Muger, vés á Juan que está preses-
te? El es puro, él es santo, él es fiel, él es viviente 
con la vida de la gracia. Pues bien! H é ahí precia-
mente cuálcs son los hijos de que te haces madre ei 
este momento: hijos puros, santos, fieles, VIVIENTE* 
Los clavos que desgarran mi carne, atraviesan tambiei 
tu corazon,tu alma participa de los sufrimientos de n; 
cuerpo. Por tu aflicción profunda has entrado conmi 
go en sociedad de penas y de tormentos, participi 
también conmigo de la recompensa. T u has sufrido 
por mí , sé fecunda conmigo. Los hijos que reciben el 
ser de raí, lo reciben igualmente de t í . Ellos te per-
tenecen por la misma razón que me pertenecen á raí 
Tu los has dado á luz con tu dolor, como yo con m¡> 
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llagas y mi sangre. He ahí pues que ya han nacido 
esos hijos queridos: hé ahí el tipo y eí modelo en la 
persona de Juan; yo soy el Redentor, tu eres la Madre. 

La salutación que Adán dirige á Eva, el título que 
le dá de madre de los vivientes es pues la predicción de 
la maternidad preciosa de María, y repetida como por 
«ni eco fiel, resuena en el calvario. Allí es en efecto 
donde el verdadero Adán constituye y declara á Ma-
ría Madre, especialmente de aquellos" que son fieles 
coraoS. Juan, Madre de los hombres purificados con 
la sangre del Hijo de Dios y vivificados por su muerte, 
Madre de los verdaderos hijos. 

Aunque la esclainacion de Adán, al dirigirse á Eva 
sea eminentemente misteriosa y profética, y aunque, 
como ya lo hemos hecho notar con San Epifanio, t en-
ga ella su sentido real y completo en un porvenir 
lejano, tiene también una significación inmediata y 
un sentido para el presente. Este sentido, aun cuan-
do sea menos noble y menos importante que el prime-
ro, no por eso es menos verdadero; menos legítimo ni 
menos real. Adán pues al profetizarla maternidad de 
María, quiso también proclamar la de Eva ; porque si 
María debia ser la verdadera madre de los vivientes 
que nacerían del segundo Adau, del Adán celestial, no 
es menos cierto que Eva debia ser madre de los-vi-
vientes que habían de nacer del primer Adán, del Adán 
terreno. Y no solo por una vez la llama Eva, sino 
que forma su nombre de esta magnífica palabra, y en 
adelante lio debe ella ser distinguida ni llamada sino 
por este nombre. Este nombre no es arbitrario y co-
muu, sino propio y particular de ella sola; él está fun-
dado en la cualidad y en la condicion misma de la pe r -
sona que lo recibe. Es un nombre característico que no 
conviene mas que á ella; es un nombre que no puede 
recordar ni pronunciar la persona que lo lleva, sin acor-
darse de la dignidad de que se halla investida, es decir, 



que Adán quiere, no solamente que su esposa se con-
sidere ó sí misma como la madre de los vivientes, sino 
qne sea considerada, reconocida y honrada bajo esta 
cualidad por todos sus descendientes. Esto f u é como 
si hubiera dicho á su posteridad: Vosotros todos los 
que nücereis de mí, y me mirareis como vuestro padre, 
considerad que no descendéis de mí si no por medio 
de Eva. Ved pues en ella la madre universal, la ma-
dre común. 

Lo que Adán dijo implícitamente en el paraíso ron 
respecto á Eva , lo dijo Jesucristo esplíeitamente 
en el Calvario con relación á María. Despues de h a -
ber mostrado á María sus hijos en la persona de S . 
Juan, muestra también á S. Juan ó á sus hijos la p e r -
sona de su Madre en Mar ía . 

Cuan clara es y cuan sensible la consonancia y la 
armonía del lenguaje de uno y otro Adán! El uno de-
signa á Eva como la madre eomun de todos los hom-
bres que nacerían de él en orden de la naturaleza, y 
el otro designa á María como la madre común de todos 
los hombres que habían de nacer de él en el orden de 
la gracia. Al lado de estos dos padres, que engendran, 
el uno en el pecado y el otro en la justicia; el uno un 
pueblo de reprobos, y e l otro un pueblo de justos; ved 
aquí dos mugeres; ved aquí dos madres con las que ca-
da uno de ellos divide la acción generadora de su res-
pectiva descendencia, dividiendo los honores de la pa-
ternidad; y sin embargo, los dos dáu á Sus mugeres e l 
título magnífico de madre, y de este t í tulo íorman su 
nombre propio, su nombre distintivo y característico, 
que anuncia toda su dignidad y toda su grandeza; y 
este nombre que ellas deben llevar, es tomado de lo 
que ellas son en sí. Todos los hombres que nacen pa-
ra la t ierra, nacen de Adán por Eva; no hay pues nom-
bre alguno mas adecuado que el de madre de lodos los 
vivientes, que se le ha dado. Todos los hombres que 

han de nacer para el cíelo, nacerán de Jesucristo por 
María; no hay pues título mas exacto que el de madre 
de todos ¡os fieles, flue se le ha dado igualmente. 

Estas consideraciones son tan instructivas, como 
nobles y elevadas. Al manifestar lo que Jesucristo y 
M a n a hicieron por la salvación de los demás, publi-
camos altamente lo que debemos nosotros hacer por 
la nuestra, l 'a hemos visto como se sometió Jesu-

-j. cristo, para salvarnos, á la pena impuesta á Adán, 
de adquirir el pan cotidiano con el trabajo de sus 
brazos y el sudor de su frente-, y cómo María, para 
cooperar á esta misma salvación, se sometió igual-

/ f . e , l t e 3 pena impuesta á Eva , de dar á lia sus 
áiIOS en el dolor. F.ste ejemplo nos manifiesta, me-

- jor que cualquiera otra instrucción, la necesidad en 
que nosotros, hijos de Adán y Eva , estamos de cul-
tivar la t ierra ingrata de nuestro corazon para arrancar 
de ella las malas yervas, las tristes espinas de las pa-
siones culpables y de las afecciones profanas de que 
es tan fecunda; de remover este suelo con aplica-
ción, de regarlo con nuestros sudores, luchando in-
cesantemente con nosotros mismos, velando conti-
nuamente sobre nosotros, orando sin ccsar para 
asegurarnos el pan de la gracia, que es la vida del 
espíri tu, y producir, como nos lo advierte el Espíri-
tu Santo, no un alimento defectuoso, sino un ali-
mento sólido y durable, que nos fortifique para la 
vida eterna. Todo esto nos costará sin duda al-
guna mucha fatiga, mucho trabajo, muchos pade-

- cimientos y tal vez una agonía de sangre; porque la 
Esen tu ra nos dice que debemos agonizar por nues-

< tra alma, y que alguna vez hay necesidad de lu-
char con nosotros mismos hasta derramar sanare 
Mas el ejemplo de María que nos d í ó á l u z e n m e -
i d e l o s . dolores mas agudos y de las mas crue-
les angustias, nos dice que ios sufrimientos son una 



ley universal para todo parto espiritual, y que, tomo 
observa el venerable Beda, todos los que se aplican ú 
concebir espiritualmente y á d a r á luz en su propio 
corazon al verbo divino por medio de la fé, y á con-
servarle por medio de las obras de virtud, deben suje-
tarse á la pena de los sufrimientos. Y qué! piído Je-
sucristo hacerse el hombre del dolor, piído María 
hacerse la Reina de los Mártires, y no he de poder yo 
participar de esos dolores y de ese martirio para sal-
varme? Es posible que me tenga yo mismo menos 
amor que me han tenido ellos, y que me parezca de-
masiado duro hacer por mí mismo una pequeña parte 
de lo que Jesucristo y María hicieron por mí? E s po-
sible que mi salvación, mi inmortalidad y mi felicidad 
eterna, que tanto costaron á Jesús y á María cuando 
me adquirieron el derecho á ellas, no debau costarrae 
á mi nada para entrar á poseerlas? 

Divinos personages, que unidos á una misma cruz, 
fuisteis sumergidos en un mar de aflicciones v de 
amarguras para darme á luz á la gracia, para regene-
rarme a la vida! Ah! haced que vuestras penas y vues-
tros dolores no sean infructuosos para mí! Haced que 
yo sea de esas almas afortunadas que viven una vida 
puramente espiritual, y de quienes vos, ó Jesús mió! 
sois e fesposo , y vos, ó t ierna María sois la madre! 
Ah! haced que vuestras lágrimas preciosas y vuestra 
sangre ablanden mi miserable corazon! Tr iunfad de 
su dureza, penetradle del sentimiento de la mas tierna 
gratitud por el amor tan grande con que le habéis 
prevenido; animadme de una santa fortaleza, á fin de. 
que me dedique enteramente á trabajar hasta ¡a muer-
te en la adquisición del alimento divino de la gracia, 
que no perece con el cuerpo, sino que nos dá derecho 
á la posesión de lo vida eterna. (Véase la nota Irania 
y una.) 

FIN. 

C A P I T U L O 1 

Jesús al morir obra las mas yrandes maravillas ( a l : 
designio de la providencia al conducir á María al pie 
de la cruz (b) testamento de Jesús Crucificado, (c). 

a ; Jesús muere; pero en el momento de su 
muerte comienza un triunfo y su reinado. Desde lo 

f ' ' " a n 0 ' , r e p , u d ¡ a a l a n t ' S ™ P u e b | o )' " e a uno 
S t o l ""f ' O s / a l s 0 s i 1 0 5 'lama 

al Capitolio a los Apóstoles y á ¡os Pontífices v su 

d r a ^ U a Iglesia. " * á « " M * * * 
Jes-us muere; pero al morir arroja un gran grito v 

la na uraleza admirada reconoce la voz de su Scfioí; 
Z t ° Í T f P S 3 ' 3 t ¡ e r r a t i c m b l a > 0 1 Tel ,> del templo 
a h ^ S i v S e p u l c r o s , s e romP<™ y la muerte vencida 
abre sus abismos y suelta sus víctimas. 

Jesús muere; pero al morir mueve y convierte todo 
lo que se asocia a su suplicio: es reconocido por Dios 
por e compafiero mismo do su muerte, t r iunfa de los 
corazones y su ultima mirada convierte el corazon de 

Sermón de la Pasión 

de l"TS'A h e r m a ? : o s mi» s> q«e la santa Madre 
nara a¿sH S l r a d ? r J » , " a m a d a a l p i e d e » C™z solo 
r , ™ a ' S U p l l C ' ° d e s u H i Í ° 5' P*™ rasgar 
tentó- n T f 6 h 0 r r i b I e <*P«tácu¡o> Viene f n -
S l m M f V a d < ? l a d ¡ ™ a P e n d e n c i a sobre esta 
afligida Madre, y debemos hoy entender, que es lleva-
es J l S í í l 8 t e a b m d ™ o junto á su hijo; porque 

con e-ta » E t " " ° P a d l e ' 5 0 , 0 e l 1 U e 
e s l a V l c t , m a ">"«010, y sea clavada á la Cruz del 
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ley universal para todo parto espiritual, y que, como 
observa el venerable Beda, todos los que se aplican á 
concebir espiritualmente y á d a r á luz en su propio 
corazon al verbo divino por medio de la fé, y á con-
servarle por medio de las obras de virtud, deben suje-
tarse á la pena de los sufrimientos. Y qué! púdo Je-
sucristo hacerse el hombre del dolor, púdo Maria 
hacerse la Reina de los Mártires, y no be de poder yo 
participar de esos dolores y de ese martirio para sal-
varme? Es posible que me tenga yo mismo menos 
amor que me han tenido ellos, y que me parezca de-
masiado duro baccr por mí mismo una pequeña parte 
de lo que Jesucristo y María hicieron por mí? Es po-
sible que mi salvación, mi inmortalidad y mi felicidad 
eterna, que tanto costaron á Jesús y á María cuando 
me adquirieron el derecho á ellas, no debau costarrae 
á mi nada para entrar á poseerlas? 

Divinos personages, que unidos á una misma cruz, 
fuisteis sumergidos en un mar de aflicciones v de 
amarguras para darme á luz á la gracia, para regene-
rarme a la vida! Ah! haced que vuestras penas y vues-
tros dolores no sean infructuosos para mí! Haced que 
yo sea de esas almas afortunadas que viven una vida 
puramente espiritual, y de quienes vos, ó Jesús mió! 
sois el'CSposo, y vos, ó tierna María sois la madre! 
Ah! haced que vuestras lágrimas preciosas y vuestra 
sangre ablanden mi miserable corazon! Triunfad de 
su dureza, penetradle del sentimiento de la mas tierna 
gratitud por el amor tan grande con que le habéis 
prevenido; animadme de una santa fortaleza, á fin de 
que me dedique enteramente á trabajar hasta ¡a moer-
te en la adquisición del alimento divino de la gracia, 
que no perece con el cuerpo, sino que nos dá derecho 
á la posesión de lo vida eterna. (Véase la nota Irania 
y una.) 

FIN. 

CAPITULO 1 

Jesús al morir obra las mas grandes maravillas ( a l : 
designio de la providencia al conducir á Maria al pie 
de la cruz (b) testamento de Jesús Crucificado, (c) . 

a ; Jesús muere; pero cu el momento de su 
muerte comienza un triunfo y su reinado. Desde lo 

a " " ' " i r e p , u d ¡ a a l a n t ' S ™ P u e b | o y crea uno 
Can'itol ""f ' O s / a l s 0 s i 1 0 5 'lama al Capitolio a los Apóstoles y á ¡os Pontífices v su 

d ra^Ua Iglesia. " * á « " M * * * 
Jcs-us muere; pero al morir arroja un gran grito v 

la na uraleza admirada reconoce la voz de su Sefiof; 
Z t ° Í T f PS3 ' 3 t ¡ e r r a t i c m b l a> 01 Tel,> templo 
a h r ? S „ K ? S e p u l c r o s , s e romP<™ >• muerte vencida 
abre sus abismos y suelta sus víctimas. 

Jesús muere; pero al morir mueve y convierte todo 
lo que se asocia a su suplicio: es reconocido por Dios 
por el compafiero mismo do su muerte, triunfa de los 
corazones y su ultima mirada convierte el corazon de 

de miesiTA l " T S ' a h e r m a ? : o s mi»s> q«e la santa Madre 
nara asisti ^ " a m a d a a l p i e d e » C r a z *>'» 
r , ™ a l S u p l l c ' ° d e s u H i i ° y para rasgar 
u co azon con este horrible espectáculo* ' v i e n e in-

S l m M f V a d < ? l a d ¡ ™ a Providencia sobre esta 
da v < ' ? d e b e m o s h ° y entender, que es lleva-
es J l S í í l 8 t e a b m d ™ o jolito á su hijo; porque 

con e-ta i E t " " ° P a d l e ' 5 0 l ° d 1 U e 
con esta v , c t ,ma inocente, y sea clavada á la Cruz del 
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Salvador con los mismos clavos que le taladran, sino 
también para fer asociada á todo el misterio que se 
cumple con la muerte de Jesús.—Bosuet Sermón 1 5 
para el ciernes de la semana de Pasión. 

(c) Aplicad vuestra atención, V advertiréis que en 
este testamento establecido, como dice San Pablo ( " ) 
con las sanciones mas nobles y excelentes, os lega 
Jesús moribuudo no la grosura de la t ierra, ni la 
duración de vuestras familias, cerno en el antiguo tes- -
tamenlo, publicado en t re la nube y el monte, el humo 
y el fuego, los relámpagos y truenos; sino unos bienes j 
estables, y verdaderos, sobre los que no se extiende 
la jurisdicción del t iempo: Testamenlum condidil: Palri . 
Spirilum, Malrí Joamem, Lalrorñ Paradisum, pecca- •' 
loribus remisxionem, Josepho el Nicodemo corpas. A 
su Padre entrega el espíritu, ¿ S a n Juan le da á 
María, al Ladrón el Paraíso, á los pecadores el valor 
de su sangre, á J o s e f y Nieodemus su cuerpo.—Fr. 
Poníaleon García: Scraon del sepulcro de Jesús Cru-
cificado. 

C A P I T U L O II . 

Aprecio que hace Jesús Crucificado de la virginidad 
a! escoier por madre una virgen (a): San Juan mereció 
por su virginidad, y por su fidelidad á Jesús Crucificado 
que esle'le dejase á Muría por madre (b) . 

(a) A este intento me atrevo á asegurar una cosa, que 
aunque al pronto os parezca extraordinaria, no es me-
nos cierta. Sé que toda la gloria de la santa Virgen, ' 
la resulta de ser Madre del Salvador; pero afiado, que 
resulta mucha gloria al Salvador de ser Hijo de la 
Virgen No temáis, cristianos, que intente rebajar 
la grandeza de mi Maestro con esta proposicion. Pero 

C) Ad Ga'UU. cap• 4. 

cuando leo en ios Santos Padres, que hablando de nues-
tro Salvador, se complacen en llamarlo por honor 
Hi jo de una Virgen, no dudo, estimaron que este título 
le agradaba mucho, y le era muy honorífico: Y dá un 
gran peso á este pensamiento, en mi dictamen, una 
cosa que me enseña San Agustín. La concupiscencia, 
dice, que se mezcla, como sabéis en Ies generaciones 
comunes, corrompe de tal manera la mater ia que se 
¡uuta para formar nuestros cuerpos, que la carne que 
de ella resulta contrae una corrupción necesaria. No 
me dilato cu explicar esta verdad, contentándome con 
deciros, que la hallareis en mil herniosos pasages de 
San Agustín. Y si c! comercio ordinario, porque 
tiene algo de impuro, hace pasar á nuestros cuerpos 
una mezcla de impureza; al contrarío puedo asegurar, 
que el fruto de una carne virginal, sacará de una raiz 
tan pura, una pureza sin igual. Es ta consecuencia es 
cierta, y nace evidentemente de los principios de San 
Agustín. Y como el cuerpo del Salvadordebia ser mas 
puro que los rayos del Sol; por eso dice este gran-
de Obispo, " S e escogió desde la eternidad una 

Madre Virgen": Ideo Virginem Malrem....pia fide 
sanctum yermen in se fieripromercnlem de qua crea-
relur elegil. Porque era muy correspondiente que la 
santa carue del Salvador, estuviese, por esplicarme asi, 
hermoseada con toda la pureza de una sangre virginal-
para que luese digna de unirse al Verbo divino,=_v dé 
ser presentada al E terno Padre como una víctima viva 
por la expiación de nuestras culpas; de modo que la 
pureza que hay en la carne de Jesús, der iva en parte 
de aquella pureza angélica, que derramó el Espir i tu 
Santo en el cuerpo de la Virgen, cuando prendado de 
sn inviolable integridad, la santificó con su presencia, y 
la consagró como un templo vivo al Hijo del Dios vivo. 
—ftosuel Sermón 2 °. para el 6 ° viernes de cuaresma. 

(b ) No nos admiremos, Cristianos, que siendo solo 



San Juan entra todos los Discípulos del Salvador vir-
gen por su estado, según sabemos por la tradición, hu-
viera tenido sobre los otros la preferencia y cualidad 
de Discípulo querido: en el orden de los divinos do-
nes parece que el uno debiera ser consecuencia del 
otro, porque así como San Bernardo, hablando del 
augusto Misterio de la Encarnación, no temió sacar 
de el dos consecuencias, ó proferir estas dos proposi-
ciones: es á saber, que si un Dios encarnado y hecho 
hombre debía nacer de una Madre, era propio de su 
dignidad que esta fuese Virgen; y que si una Virgen, 
permaneciendo Virgen, debió concebir un Hi jo , era 
como natural que este fuese Dios: Ñeque enim uut 
parlus alius Virginem, uut Dcum decuil parlas aller. 
Asi también puedo yo decir boy, que si un Dios que 
vino del Cielo debió tener un favorecido en la t ierra, 
era conveniente que este válido fuese virgen; y que 
si el t í tulo de virgen e ra necesario para poseer el fa-
vor de un Señor, este no debia ser oíro que Dios. Con 
electo, ¿quién merecía mejor participar del favor de 
Dios, que el que entre todos, por el caracter de dis-
tinción que llevaba, esto es, por su virginidad, se hizo 
mas semejante á Jesucristo; -Quién debía mas bien 
descansar sobre el pecho venerable, en que habitaba 
corporalmente la plenitud de la Divinidad, que aquel 
Apóstol, cuya santidad era en algún modo superior al 
hombre, por la profesión que hacia de una inviolable 
pureza? ¿Quién era mas digno de ser el depositario el 
confidente de los secretos del Verbo de Dios que este 
Discípulo, que habiendo purificado su corazon de todos 
los deseos carnales, e ra ya capaz de ver á Dios por una 
beatitud anticipada, según el Evangelio, y por conse-
cuencia lo que habia mas íntimo y mas ociilto en Dios? 
Cualquiera, dice el Espíritu Santo, que ama la pureza 
del corazon, tendrá por amigo al Rey.—Ilurdaltie 
Sermón de San Juan Evangelista. 

C A P I T U L O III . 

Admirables medios de la Providencia para unir tus 
madres con sus hijos, (a ) Cualidades de una madre, su 

V'•"Junciones en la familia, (b! Los hombre, 
deben tener una madre en el orden espiritual te). 

W I*o se pueden admirar bástantelos medios de 
que se sirve de la naturaleza para unir á las madres con 
sus hijos; porque es el fin principal á que atiende, y 
procura hacerlos una misma cosa; lo que es fácil de ad-
vertir en todo elórdeu de sus obras. Por esta razo,, 
su primer cuidado es ligar los hijos al seno de sus ma-
ures; quiere que su alimento y su vida pasen por los 
mismos canales; corren juntos los mismos peligros- y 

Z Z T ^ p e í S 0 D a - Y e d ' S r f l 0 r c s > u " enlace b'íei, 
- ! l „ í r i P C , r " ' 1 U I ' 1 3 I " ) d r á o l«'ino persuadirse, que 
al nacer los lujos rompen el uudo de esta unión. No 
Señores; no lo creáis: no hay fuerza que pueda dividií 
lo que la naturaleza ató tan bien; su conducta sabia y 

l » u l » ' " p r ° r C Í d 0 P o r o t r o s m e d i o s - Cuando si-
acaba esta primera unión, forma otra en su Ingar; pro-
duce otros lazos, que son los del amor y de la ternura-
la madre lleva a sus hijos de otro modo: luego qué 
salieron de sus entrañas están mas presos al corazon." 
1 al es la conducta de la naturaleza, ó mejor diré del 
que la gobierna: ved el arte que emplea para uni r las 
madres con sus hijos, é impedir que se desprendan; e 
alma los recobra por el afecto al mismo tiempo que el 
cuerpo los deja; nada los puede arrancar del corazon: 
el enlace esta siempre tan firme, que al instante que 
on agitados los hijos, se conmueven las entrañas de 

'as madres; sienten todos sus movimientos de un modo 
ran vivo y penetrante, que apenas les permite advert ir 
qne sus entrañas están desocupadas . -Bosucl: Sermón 
1 • para el viernes de la semana de Pasión. 
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íb ) ¿A quien será confiado el hombre al nacer? 

¿A quién será entregado para que le inspire un alma 
buena? ¡Cuál es la mano bastanti delicada, bastante 
ingeniosa, bastante tierna para domesticar esa bestia 
salvaje que acaba de nacer entre el bien y e l mal, que 
podrá ser un malvado ó un santo? No vayamos tan lejos. 
Ya ha comenzado su educación en el seno mismo que 
le llevaba. Cada pensamiento, cada oracion, cada sus-
piro de su madre, ha sido una leche divina que c o m a 
hasta su alma y le bautizaba en el honor y la santidad. 
El padre 110 puede nada allí en él directamente. A la 
madre sola ha sido concedido que su alma tocase duran-
te nueve meses al alma de su hijo,' y le impusiese pre-
disposiciones para la verdad, la bondad y la dulzura, 
gérmenes preciosos cuyo desarrollo acabará á la luz 
del sol, después de haberlos sembrado en las profundi-
dades desconocidas de la maternidad. El niño nace; 
sale de esta primera educación por las cn t r a t a s 
de su madre; pero es recibido en manos que ha 
bendecido el Evangelio, y no tiene ya que temer el 
asesinato ó la exposición; duerme tranquilo bajo la pro-
tección de su madre armada de Jesucristo. Y al abrir 
sus ojos, ;cuál es la primera mirada que encuentra. 
La mirada pura y piadosa de una cristiana. Y luego 
que pueda una p'alabra, deslizándose por los canales 
tortuosos de su oído, introducirse en su alma, ¿quien 
será el que se la diga? ¡Quién le arrojará la primera 
palabra, la primera revelación, el primer grito de una 
inteligencia á otra inteligencia? .-Quién? Antiguamente 
era Dios; ahora también es Dios, por nuestra madre 
purificada y santificada. La meger cristiana ha suce-
dido á Dios, en el ministerio sagrado de la primera 
palabra. Cuando Adán la oyó, y se encendió de un 
»olpe la llama de su espíritu bajo el horizonte brillante 
del cielo, fué Dios qúicn le había hablado. Y nosotros, 
cuando se despieita nuestro eorazon al efecto, y nues-

—2óó— 
tro. espíritu á la verdad, se realiza este prodigio bajo 
la mano, bajo la palabra,bajo el peso del amor materno. 

Bien pronto desaparece la infancia, y se anuncia la 
juventud con sus instintos de libertad. La educación 
se hace mas peligrosa sin dejar de ser necesaria; toda 
potestad pesa sobre nosotros como un yugo. Solo baj-
una, sino intacta, al menos respetada. Aun oimos la 
verdad de los labios de una madre amada de Dios; su 
mirada no ha perdido toda la autoridad; su reprensión 
no es tá sin aguijón para excitar los remordimientos, y 
cuando se halla enteramente desarmada, quédanle las 
lágrimas como un mandamiento final, al cual no resis-

^ timos. E l la se abre paso, sin advertirlo nosotros, por 
¡ los pasajes que conducen á los sitios mas secretos de 

nuestro eorazon, y nos admiramos de encontrarla allí 
en el momento cu que nos creemos solos.—Lacordaire. 
Conferencias sobre los efectos de la doctrina Católica 
en la sociedad. 

(c ) l i emos recibido esta tradición de nuestros pa-
dres: líos han enseñado, que precipitado el genero 
humano, en una muerte eterna por un hombre y una 
muger, avia Dios predestinado una nueva Eva, como 
también un nuevo Adán, para hacernos renacer: y de 
esta doctrina, que han cnsefiado todos los Antiguos con 
unánime consentimiento, me seria fácil deducir, que 
como la primera Eva es la Madre de todos los mortales, 
asi la segunda, que es la santísima Virgen, debe ser 
estimada Madre de todos los fieles. Lo que podría 

¡ confirmar por un hermoso pensamiento de San Epifa-
| nio, en que asegura, " Q u e esta primera Eva es llama-

"da en el Genesis, Madre de los vivientes, cu enigma; 
esto es, según lo expone él mismo, en figura, v como 

"representando á Mar ía . " Aqu í pudiera añadir un 
pasage celebre de San Agustín, en el libro de la santa 
virginidad, donde este grande Doctor nos enseña, que la 
> Irgen, "Según el cuerpo, es M a d r e del Salvador que 
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"es nuestra cabeza; y según el espíritu, de los Fieles 
"que son sus miembros".—liosuct: Sermón de los 
Dolores de María Santísima. 

C A P I T U L O IV. 

Jesús Crucificado debió comprendemos en la donacion 
fue hizo de María á S. Juan por madre (a): razones 
por las que el Salvador en ciertas ocasiones se olvida 
al parecer de María y le dá el nombre de muger (b). 

(a) El Hijo de Dios nada tenia que fuese suyo sino 
su Madre, y sus Discípulos, pues que los compraba 
con el precio de su sangre: asi es evidente que podía 
disponer de ellos, como de bienes muy bien adquiri-
dos. V como en esta tragedia los demás discípulos le 
abandonaron, solo le queda su amado Juan: á quien 
considero hoy como un hombre que representa á iodos 
los fieles, y por esto debemos estar dispuestos á apli-
carnos todo io que pueda pertenecer á su persona. 
Advierto Salvador mió, que vos le dais vuestra Madre, 
y "Al instante toma posesion como un bien suyo." 
Et exilia hora accepit eam discípulos in suam. E n -
tendamos esto, Cristianos. Sin duda tenemos buena 
parte en este legado pió: á nosotros nos dá el Hijo de 
Dios la bienaventurada María, al mismo tiempo que la 
dá á su amado discípulo. Este es el misterioso artí-
culo del testamento de mi Maestro, que me ha parecido 
preciso referiros, para formar despnes el asunto de mi 
discurso,—llosuet. Sermón sobre la compasion por la 
Santísima Virgen. 

(b) Porque notad primeramente que Jesucristo no 
llama á María por su nombre; no le dice: madre mia; 
le dice: muger, mulier. Un autor antiguo, mas piadoso 
que esclarecido, dijo que Jesucristo 110 babia llamado 
a María por su nombre, que no le habia dicho: madre 
mia, si no que le dijo: muger, mulier, por respeto á su 

corazón maternal, no queriendo desgarrarlo mas 
recordándole con la palabra de madre la pérdida 
que iba á tener, con la muerte de Jesucristo. Ne 
materna pium laceraret viscera ¡iornen. Pero esta 
interpretación, hermanos mios, se acerca mucho á lo 
humano; esta interpretación no es noble, no es del todo 
digna de la grandeza de Jesucristo que es el hijo de 
Dios, ni de María que tiene á un Dios por hijo. Esta 
interpretación trasforma las palabras de Jesucristo en 
una manifestación de sentimientos puramente huma-
nos, mientras que ellas son la declaración, la revela-
ción de un misterio divino, del misterio que Dios re-
velo en el principio del mundo; porque Jesucristo 
diciendo a su madre: "Muger hé ahí á tu hijo" nos 
revela que Mana es esa muger profetizada, esa muger 
poderosa de la que Dios desde el principio del mundo 
anuncio sus grandezas y celebró sus triunfos. Jesu-
cristo diciendo a María: "Muger hé ahí á tu hi jo ," le 
dice: Manavossoisesa noble muger, sublime poresce-
leiica, que debía ser el gefe , la madre de la riza santa 
oe ios elegidos, de los cristianos, de los fieles; y Tedio 
at", ese cristiano ese fiel, esa Iglesia cuva madre sois 
VOS, vedla ahí en la persona de Juan; vedla ahí, nacida 
j a de vuestro amor y de vuestro dolor, así como ha 
nucido en mi de mis penas: Ecce filius tuus. Notad 
raraoien, hermanos míos, que Jesucristo no llama tam-
poco a San Juan por su nombre. En las grandes cir-
cunstancias San Juan no es llamado por el nom-
bre general de discípulo amado de Jesucristo, dw-
cwulus quem diligebal Jesús-, luego esa particulari-
rtad del discípulo sin nombre es tan misteriosa como 
I ' particularidad de la mugersin h . L a muger 
sin nombre-es María, la muger por - c i e n c i a , la mu-
ger perfecta, a muger modelo de todas las mugeres, 

1» muger por la cual y en la cual las mugeres son real-
z a s de su degradación, de su esclavitud; del mismo 

3 3 
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modo, el discípulo sin nombre, discipulus quem diliyebal 
Jesús, es todo cristiano, todo fiel, es todo miembro de 
la Iglesia, dice San Amadeo, de modo que en la per-
sona de Juan son representados y son declarados hijos 
de María todos los cristianos, y es de todos los cris-
tianos de los que María queda hecha madre .—El li. 
Padre Ventura de Raulica. Sermón de los Dolores de 
María Santísima. 

C A P I T U L O V. 

Dificultades ijue hay para conciliar la realidad de la 
filiación de S. Juan con la nuestra: se responde (l esta 
dificultad: carias interpretaciones de los Padres y Doc-
tores de la Iglesia sobre el doble sentido de las pala-
bras de ¡os libros sanios, (a ) . 

(a ) Cuando el Salvador del mundo resucitó á la 
hija del Principe de la Sinagoga, no hablo palabra, y 
se coutentó con tomarla de la mano, y levantarla: 
Tenuil mamim ejus,kc. surrexil puella (") Cuando re-
sucitó al hijo de la viuda de Naín, habló, y como Sefior, 
con imperio: Adolescens Ubi dico, surge. (**) Mancebo, 
contigo hablo, levantate, yo te lo mando; y obedeció 
el difunto en el mismo instante: Et resedit, i/ui erat 
mortuus. ¿Pero qué hace para resucitar á Lazaro? So 
solamente habla, sino alza la voz, pide á su Padre que le 
oiga, llora, se conmueve y se turba: Clamadi, toeriinalui 
esl, infiemuit, turbavit se ipsum. No nos admiremos, 
cristianos, de la diferencia de estas tres resurrecciones: 
ved aqui todo el misterio que encierran según el pen -
samiento de San Agustín. La hija del Principe de la 
Sinagoga acababa de espirar; tenia aun, por decirlo 
asi, el alma en los labios: darla la vida, er» (á lo que 

( ' ) Matth. 9. v. 25. 
( " ) Luc. 7. c. 14. 

psreee, uu milagro fácil á Jesucristo: asi. no le costó 
sino querer. El hijo de la viuda de Na ín . no sola-
mente estaba drfiinto, sino para ser sepultado; le lle-
vaban ya a la tierra, y le hacían el funeral actualmente: 
el resucitarle era efecto de un poder mas absoluto: v 
por eso uso el Salvador del imperio. Pero Lazare 

Cl . l a . t ro dias que estaba en el sepulcro: y hacer 
que reviviese un difunto de cuatro dias era la oíira mas 
primorosa, y como el niavor esfuerzo de la Omnipo-
tencia de Jesucristo. " 

Pues todas estas sombras, hermanos mios (dice San 
Agustín) nos representan unas grandes verdades: vestas 
resurrecciones visibles, si sabemos penetrar el secreto 
que encierran, son otras tantas reglas que nos propone 
Uios para otra resurrección interior é invisible, pero 
mucho mas imponíante, que es la de nuestras almas. 

úiirdalue. &ermon, sobre el alejársele Dios u el con-
vertirse a su magestad. 

C A P I T U L O VI . 

J J n " g l a de Sa" Á1min m interpretación de 
ios hbro, santos, y su aplicación á las palabras que 
Jesús Crucificado dirijió á María y á S. Juan (al 

la S , 0 b r e l a í é d c l a ' s l e s i a > y sobre 
la doctrina de los Padres, aunque solo lo he tocado de 

E P , T r " ? ' , C S t 0 - d Í g 0 ' 1 u e M a r í a e s verdaderamente 
nuestra Madre; si os preguntase, cristianos, cuando 
empezó a tener esta cualidad, sin duda mé resnon-
„ " ' . ? ' T , ' e , n i J e S t r o Salvador la bizo verosímilmente 
nuestra Madre, cuando la dió á San Juan por <u Hiló 
Ln electo encontramos todas la razones imaginables 
«e congruencia: porque ya os he advertido á la entra-
da de este discurso, y no será fuera de intento el re-
cordarlo que conducido San Juan por la mano de Dios 
a ' pie dc la Cruz, representó la persona de todos los 



I' ieíes; apunté la razón que rae parece muy fuerte: que 
es, si os acordias, que disperso! los demás discípulos 
(le nuestro Señor, solo dejó la Providencia cerca de su 
persona al muy amado de su corazón; para que pudiese 
representar a los demás, y recibir en su nombre las úl-
timas voluntades de su moribundo Maestro. Y consi-
derando no es verosímil que el Hijo de Dios, cuyas pa-
labras y acciones son misteriosas, lo mirase como un 
bombre particular en ocasion tan importante, he inferi-
do, con mucha razón á lo que me parece, que recibió 
la palabra que se nos dirigía á todos, y al instante cu 
nombre nuestro se puso en posesion de María: y por 
consecuencia entonces fué cuando propiamente se hizo 
nuestra Madre.—Bosuet. Sermón para el viernes de 
la semana de Pasión. 

CAPITULO VII . 

La nueva alianza fué celebrada lo mismo que la an-
tigua en forma de Testamento (a): formalidades y subs-
tancia del Testamento de Jesús Crucificado en el Cal-
vario (b). 

(a) Y por eso es Jestts mediador de un nuevo Tes-
tamento, á fui ile que mediante su muerte para expia-
ción, aun de las prevaricaciones cometidas en tiempo 
del primer Testamento, reciban la herencia eterna pro-
metida i los que han sido llamados de Dios. 

Porque donde hay Testamento, es necesario que 
intervenga la muerte del testador. 

Pues el Testamento no tiene fuerza sino por la 
muerte del que le otorgó: de otra suerte no vale, 
mientras tanto que vive el que testó. 

Por eso ni aun aquel primer Testamento fué cele-
brado sin sangre. 

Puesto que Moyscs, después que hubo leiilo todos 
los mandamientos de la Ley á todo el pueblo, tomando 
de la sangre de los novillos y de los machos de cabrío, 
mezclada con agua, lana teñida de carmesí ó de arana, 
y el hisopo, rocío al mismo libro de la Leu, y también 
a todo el pueblo, diciendo: 

Esta es la sangre t/ue servirá desello del Tes -
tamento que Dios os ha ordenado ó hecho en favor 
vuestro. J 

Y asimismo roció con sangre el tabernáculo, y 
todos los vasos del ministerio. 

Y según la Ley casi todas las cosas se purifican con 
sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace la 
r emi smn—San Pablo á los Hebreo!, cap. 9. vs 15 
16, 17, 18, Jy, 20, 21, y 22. ' V ' 

(b) E n un Testamento hay t ics cosas notables-
en primer lugar se mira si el Testamento es bueno y 
val,do: en segundo de que dispone el testador en favor 
de sus herederos: y últimamente, se vé. lo que manda 
Apliquemos esto a la última voluntad de Jesús mori-
bundo: veamos o válido de este Testamento místico 
por la sangre y la muerte del testador: veamos la mag-
nificencia de este Testamento, por los bienes que J e -
sucristo nos deja: y veamos la equidad de esto Tes-
tamento, por. las cosas que nos m a n d a . . . l», r . 
que un Testamento sea válido, debe ser coñfo'r'm¿ á las 
leyes: cada pueblo, y cada nación t iene las suyas parí 
t eulares. Jesús sumiso y obediente había recibido la 
suya ile su padre; y como en el orden de las cosas 

enZ'á'm ' r V . T e , s t a m M t o s ' 1» deben estar escritos 
enteramento de la propia mano del testador, el de 
nuestro Salvador tiene de particular, que debia escrU 
T l Z " ™ P r o P ' a sangre, y ratificarse con su muerte, 
c-arit»f ! ! " a ' D u r a c » » d i c i ™ impuesta a este 
exnl i , ' 2 testador; pero condición precisa que nos 
explico San Pablo en su divina Carta á los Hebreos. 



a U n Testamento, dice este grande /ipostol, no tiene 
••fuerza, sino por la muerte del que testa: mientras 
•'vive, no tiene efecto el Testamento: de modo que la 
•'muerte es quien lo iiaec lijo, é invariable": Esta es 
la ley general de los Testamentos. "Luego era pre-
"ciso, dice el Apostol, que Jesús muriese, para que el 
"nuevo Testamento que hizo en lavor nuestro, fuese 
"confirmado con su muerte." Una muerte común no 
bastaba; debía ser trágica y sangrienta; era preciso que 
toda la sangre fuese derramada, V vaciadas todas sus 
venas, para que hoy nos pudiese decir: " E s t a sangre 
"que veis derramada, para perdonar los pecados, es la 
"sangre del nuevo Testamento" , que se ha becho inal-
terable con mi cruel é ignominiosa muerte: Htc est 
enim sanguis meiis vori testamenti... .in remissionem 
percalorum 

Si me preguntáis, por qué este amado Hijo recibió 
del Cielo una ley tan dura, como la de no poder dis-
poner de alguno de sus bienes, sino con esta onerosa 
eondicíon; os responderé en una palabra, que asi lo 
exigían nuestros pecados. Si, Jesús hubiera podido 
dar, pero nosotros no estabamos capaces de recibir 
nada; nuestro delito nos hacia infames, é incapaces de 
recibir bien alguno; porque las leyes no permiten dis-
poner de los bienes en favor de los criminales senten-
ciados, como lo estabamos nosotros por una justa sen-
tencia: antes era preciso expiar nuestros delitos: por 
esto el caritativo Jesús queriendo darnos sus bienes 
que nos enriquecen, nos dá antes su sangre que nos 
lava; para que purificados seamos capaces de recibir el 
don, que nos bacc de todos sus tesoros.—Bosuel: Ser-
món de Pasión. 

C A P I T U L O VII I . 

El amor que Jesús Gratificado nos licué se manifiesta 
por el legado que nos liace de su madre (a): con este le-
gado cumpk la promesa que nos había hecho de no de jar-
nos huérfanos y pone el sello í la obra de la redención (b) 

,a) Si es ingenioso el amor, si alguua vez produce 
grandes y nobles esfuerzos, es preeiso confesar oue 
particularmente en el fin de la vida, es cuando mani-
fiesta sus mas bellas invenciones, y sus mas generosos 
empeños t o m o la amistad solo parece que vive en 
la compañía del objeto amado, cuando se vé amenazada 
de una eterna separación, lauto procura fijarlo en su 
memoria cuando una ley fatal lo aparta de su preseu-

Z : , S 1 ° , 'Ü S a U " g o s m e z c l a n ordinariamente 
acciones y palabras muy notables, con los dolores y 
l s agr imasde l último á Dios; y la historia nos dá 

penetrar ' .0 0^5 C " " ° S a S ' d C ' a S C 0 S a 5 1 u e h a P o d i d o 

La historia sagrada no las olvida, y tenéis de ello 
una hermosa prueba en el texto que he alegado San 

e l e v a n , T 0 t S a , V a d 0 r ' á podemos llama" 
el Evangelista del amor, cuidó de conservarnos las ú l -

K S Í t ? ' a m J d o M a e s t r o 1«¡*> honrar 
uecir a las dos personas que mas amaba. O Dios mió' 
S " L d l g " a s d e ' 8 e r , m e d i t a d a s ^ n estas palabras, y 
cuanta materia pueden dar á buenas reflexiones! W , 
que ¡pregunto, hermanos mios, hay cosa mas »»rada-
M ,que ver al Salvador Jesús tan liberal a u n C s u 

d L r t l 5 , a e ° , l a t , e r r a i q u ( i " i ha ten do 
cuíml« P? c" n !|U e 2 a ; -v c u a n d o está en la Cruz, 
te, su e i . í1 d 0 a.V.ar° , e P a , t e 5 U S V C í l 'duras , y sor-
Ka su misteriosa túnica; cuando parece que la" rabia 



— 2 6 4 — 

J e sus verdugos, nada le deja de que pueda disponer 
en favor de los suyos: ;no os persuadís, Cristianos, que 
sale de este mundo, sin dejar alguua preciosa prenda 
de su amistad? 

La antigüedad decantó mucho la acción de cierto 
Filosofo (*) , que no dejando al tiempo de morir con 
que mantener su familia, advirtió legar á sus amigos 
en su testamento á su Madre y á sus hijos. Lo que 
la necesidad sugerió a aquel Filosofo, obliga el amor 
á hacer á mi Maestro, de un modo mucho mas admira-
ble. No solo dá su Madre á su amigo, sino también 
el amigo á su santa Madre; dá á los dos, y los dá am-
bos, uno y otro se aprovechan igualmente.—Bonuet. 
Sermón 2 ^ de los Dolores de María Santísima. 

(b) Allí se vió este espectáculo de caridad y de 
misericordia, en que uuuca deveriamos pensar, sin 
derramar lágrimas. Un Hijo único, amable, que se 
pone en lugar de los euemigos! F.l ¡nocente, c! justo, 
la misma santidad que se carga de los delitos de los 
malhechores! El que era infinitamente rico se cons-
t i tuye fiador por los insolventes! 

Pero, ó Padre , .•consentiréis vos en este cambio? 
¿Podréis ver morir á vuestro Hijo, por dar la vida á 
estraños? Un exceso de misericordia le hará aceptar 
esta oferta; su Hi jo se hace su victima en lugar de to-
dos los mortales. ¿Pero porque no usa enteramente de 
misericordia? Ya os lo he dicho; porque quiere hacer 
triuntar la misericordia en el órden de la justicia: Lo 
primero, para glorificar estos dos atributos en el miste-
rio de nuestra salvación, que es la gran obra de su po-
der; pero la razón mas importante, es que quiere asi 
manifestar su amor á los hombres: Sie Veas dilexit 
inundttm: „ T a n t o amó Dios al mundo" 

En efecto ;quién seria capaz de penetrar bien esta 

(*) Etidamidas de Goñntko. 

-nmcusa candad de Dios con nosotros? Dar el único 
heredero por los estraflos ;Dar el Hijo natural por 
tos adoptivos! Derramemos nuestros corazones, almas 
santas, en a piadosa meditación de estas palabras tan 
tiernas, y de un cambio tan maravilloso. Yá es una 
bondad incomparable el que Dios haya querido adoptar 
por hijos a hombres mortales; porque como advierte 
muy bien San Agustín, los hombres solo recurren á la 
adopciou, cuando no esperan tener hijos verdaderos; 
tanto que no esta establecida, sino para socorrer y su-
P , d e l ^ c t 0 d e naturaleza que falta. Y no obstan-
te, o misericordia ¡Dios engendró en la eternidad un 
Hijo, que satisiace perfectamente su amor, como asota 
enteramente su tecundidad; y no obstante, ó bondad 
incomprensible! Teniendo un Hijo tan peífeeto, por 
a intensidad de su amor, por las infinitos riquezas de 
una caradad superabundante, dá hermanos á este pri-
mogénito, compañeros á este único, y en fin coherede-
ros a este muy amado de su corazón." Algo mas q U e 

es o hace en el Calvario: no solo j u n t a d su p j p i o 
HIJO hijos que adopta por misericordia; sino lo que 
excede toda capacidad, entrega su propio Hijo á la 
muerte para que nazcan los adoptivos. Quién adoptaría 
a este precio y daña su Hijo por estraños? y s i i em-
bargo esto es lo que hace el E terno Padre : Sic Z s 
di lm< m m d r Kcflexionemos un poco estas palabra" 
, ,Tanto amo al mundo", dice el Hi jo de Dios- ved 
aquí el principio de la adopción; „ Q u e le dió á su 
HIJO unico" ved aquí el Hijo único entregado á la 
muerte. Presentaos ahora hijos adoptivos, ,>a ra que 

ÍSS^mT' mCrfZT' s¡r 1 " ° C 0 n s i * a n ' " ' « » 
Dio • » L i i V e ' f a J m l r 8 l , l e c a m b ¡ ° ? Dá su pro-
tívl JT> . muerte para que nazcan los hi,os adop-
tivo . Es ta misma caridad del Padre, que le cnt7erc 
T n o ? ^ - f i

d 0 " a ' y I " 6 «« A « « ¿ o p -
ta, nos vivifica, y nos reengendra. Como si habiendo 
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visto el Eterno Padre , que no se adoptan hijos, sino 
cuando se han perdido los verdaderos, un amor santa-
mente inventor le hubiese inspirado para nuestra fe-
licidad este admirable consejo de misericordia, de per-
der en cierto modo á su Hi jo , para dar lugar á la 
adopción, y de hacer morir el único heredero, para 
hacernos en t ra ren sus derechos. 

De consiguiente, ó hijos adoptivos, cuanto costáis 
al E terno Padre ¡Pero cuan queridos y estimados sois 
de este Padre, que dá á su ITijo, y de este Hijo que 
se entrega él mismo por vosotros! Ved á qué precio 
os compra. Un precio grande, dice el Apostol, un 
precio infinito: l'retio empti estis, nolile fieri servi 
hominum: „Estáis comprados por un precio, esto es, 
infinito ó inestimable; no os hagais esclavos de los 
hombres".—Bosuet . Sermón de la Pasión de Nuestro 
Señor J. Crucificado. 

C A P I T U L O IX. 

Los verdaderos fieles forman un solo cuerpo con Jesús 
Crucificado (»). Siendo Jesus Crucificado hijo de Ma-
ría, los fieles unidos á el se hicieron en el mismo Calva-
rio verdaderos hijos de María f b ) . Z a s sectas separadas 
del Catolicismo no conocen este misterio y cuan desgra-
ciadas son por esto: solo los Católicos que forman la ver-
dadera Iglesia tienen á María por madre (c). 

(a ) Pero hay mas: no solo somos imágenes vivas 
del Hi jo de Dios, sino también sus miembros, y 
componemos con él un cuerpo del que es la cabeza: 
somos su cuerpo y su plenitud como enseña el Apostol; 
calidad que nos une con él de tal modo, que el que 
ama al Salvador, es preciso por necesidad, que ame á 
todos los Fieles, con el mismo movimiento de amor. 

Esto nos atrae tan poderosamente el amor de la ssuta 
Virgen, que no hay madre que pueda igualarla.— 

dc h s Dolarcs dc M""« Santísima. 
(o ) Os he dicho, cristianos, que la maternidad dc 

la Virgen no tiene ejemplo en la tierra, v lo mismo 
sucede a el amor que t iene á su Hi jo , y como logra la 
de ser Madre de un Hijo, que no t iene 'ot io Padre que 
Dios; de aquí es que dejando muv inferior á toda la 
naturaleza hemos ido á buscar la regla de su amor al 
seno del Eterno Padre. Porque asi como Dios Padre 
al ver que la naturaleza humana toca tan de cerca á su 
Hijo único, estiende su amor paterno á la humanidad 
del Salvador, y hace deeste Hombre-Dios el único obje-
to de sus complacencias, segnn lo hemos probad., por el 
testimonio de las Escrituras; del mismo modo hemos 
dicho que la bienaventurada .María tampoco separaba 
a divinidad de la humanidad de su Hijo, sino que 

las abrasaba ambas con uu mismo amor. Sobre estas 
verdades hemos establecido la unión de María con Dios-

. 8 l S u » a s que os harán ver su caridad coi 
nosotros. 

Las mismas Escrituras que m e enseñan que Dios 
ama, en algún modo, con un mismo amor la divinidad 
y a humanidad de su Hijo, con motivo de la unión 
inseparable que tiene en nuestro Señor Jesucristo, me 
enseñan también que nos ama con el mismo amor que 

unidos a el como miembros de su cuerpo: v esta máxi-
ma entre todas las del cristianismo es la que mas debe 
« l e w nuestros alientos y esperanzas. ¿Queréis un 
liermoso testimonio en la misma boca de nuestro Sal-
rflmin i i c s t a s b e l l a s l , a l a b , a s 1 u e d ¡ r i ? c á S" Padre, 

i ,P°r 1?0S0tr0s- 1-" dilexisti me, in 
>PM su, el ego xn as: „Padre mió, dice, esíov en ellos 
»porque son mis miembros, os ruego q u e ' t e n e a n e í 
>,»mor con que me amais ." Ved, c u t i a n o s , ved, y re 



gocijaos. Nuestro Salvador teme que el amor de su 
Padre haga alguna diferencia entre la cabeza y los 
miembros; é inferid de aquí cuan unidos estamos con 
el Salvador, pues que el mismo Dios que ha distinguido 
todos los seres con una variedad tan admirable, no nos 
distingue de Jesucristo, y derrama gustoso sobre noso-
tros todas las dulzuras de su amor paterno. Y si es 
cierto que M a n a solo regla su amor por el del Eterno 
Padre , acudid, ó Fieles , acudid en horabuena á esta 
Madre incomparable; creed que no os distinguirá de 
su amado Hijo: os t ra tará como „Carne de su carne, v 
„huesos de sus huesos ," como habla el Apóstol, como 
personas sobre las que y en las cuales ha corrido su 
sangre; y por decir algo mas, os mirará María cotno 
Cristos en la tierra: el amorquc t iene á su Hi jo , será la 
medida del que os tenga, y asi no temáis llamaría vuestra 
Aladre porque tiene en supremo grado todo el amor que 
pide esta calidad.—Bosuet. Sermón 2 B. de los Dolores 
de María Santísima. 

(c) Jesucristo ejerce también en la cruz las funcio-
nes de cabeza y fundador de su Iglesia. Debia sepa-
rarse por algún t iempo de la t icr ia ; pero deja á su 
santa Madre, para que ella sea la madre y protectora 
de sus discípulos y quiere que estos pongan en ella su 
confianza. Ocupado de este pensamiento, ve á sus 
pies á María y á uno de los Apóstoles en quien estaban 
representados los demás: se dirije á su Madre y le 
dice: ¡Oh Madre mia! yo te entrego á mis discípulos, 
á mis servidores á todos los que en este momento son 
engendrados á la vida de la gracia, y quiero también 
que ellos sean tus hijos no menos que mios.—iWic-
carlhy. Sermón sobre la Pasión. 

C A P I T U L O X. 

Cmlinuacm. de la materia precedente (a ) finaras 
del anHguo Testamento yuc confirman esta d\c„in!\b" 

(a) Y esta sin duda alguna es la causa secreta nem 
real y poderosa, de la profunda seguridad de la t ™ 
quiüdad perfecta en que viven, d e g | a paz'que di 
an del gozo que sienten los pueblos C ^ l X r e S Í c 

% e s f b f c a t e s i í a r a f 

s s s b é g k 



nuestros sentimientos, ni el Espír i tu divino que ios 
engendra y los inspira. Nos ponderan y nos p resen-
tan con la misma necedad ó injusticia su seriedad, su 
recogimiento y su respeto á Dios en los dias v en las 
cosas santas. P e r o esta su pretendida seriedad, este 
su pretendido recogimiento y respeto, no es otra cosa 
que una tria reserva, hi ja del secreto vacío de su co-
razón, de la profunda tristeza que su corazón expe-
rimenta en su privación y en su separación absoluta 
dc Dios. El R. P. Ventura de Raulica, Escuela de 
los milagros. 

(b) Poniendo estas palabras en la boca de María 
lia querido la Iglesia enseñarnos que el dogma de su' 
maternidad es el grande pensamiento de Dios y del 
unive rso. Existía la bienaventurada Virgen en el con-
sejo de la sabiduría eterna; estaba su nombro escrito 
en el pensamiento del Verbo antes que hubieran salido 
los siglos del seno de la eternidad; v desde el día, en 
que empezó el tiempo su esrrcra, no han dejado 
los destinos preparados á María de consolar la tierra 
, ,Fué criada desde los primeros tiempos y antes de 
los siglos, esclama, y vivirá hasta los siglos f u t u r o s . " 

Llenan Jesús y María el t iempo pasado, el presente 
y el porvenir; el mundo tiene su gloria por causa final; 
los jus tos de la lev figurativa y los santos de la ley de 
gracia no han vivido mas que á la sombra de su amor. 
La Biblia, para quien sabe leer este libro venido del 
cielo, está llena de los destinos de la Re ina de los án -
geles; sus virtudes están luciendo en cada página, y 
c ada palabra de este libro inmortal abriga, por decirlo 
así, alguno de los misterios cumplidos en su seno. 

Por los doctores y teólogos católicos se ba notado en 
la Biblia un vasto simbolismo de los privilegios de 
Nuestra Señora; y Dios, para quien no tienen los siglos 
i)i pasado, ni fu turo , ha trazado en. e l Antiguo Tes ta-
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i ^ i t c i ? : g o s ' i e h , r M a d e s u d ¡ ™ » » « i « -
¡jomoulot. Lonjerenc,as sobre las finuras dt! antimm 
d k ^ e n o que se refieren d Mario. 0 

ta no v un •>)-: . • C A P I T U L O XI . 
szor-. 

hermano de todos modos, admirad s u C S o s 

m l l n s v m l f i e l e s , estas son sus 
palabras, j me parece que es te es su .sentido si k ! 
sabemos penetrar : O m „ ¿ e r afligida, la dice, á quien 
un desgraciado amor hace exper imenta r a b o r t hasta 

d e e s f e " ^ V Í 0 , ™ C I a d«=< <W.r de una J f a 
dre, este mismo amor que me tenéis, v q,,e tan viva 
menteos penetra , tenedlo á J u a n miVmado d i sc ípu lo 
y tenedlo a todos mis Fieles q u e os recomiendo en su' 
persona; porque iodos son mis d i s c í p u l o ? mi , m, ! 

h i í Z l T M a d r e > * l a "»presión que en él 

s ^ s w s s s í á f i - : ' 
en su santa Madre; y q„e pa ra darla mas fuerza h 
b S S S U R G R E - P ' 0 « " 0 « » ™A Z m'ori 
bund , , casi en t re sus ülí imos suspiros: todo esto jun to . 



no es cre íble lo q u e era capaz de causar en el alma de 
la santa Vi rgen . N o bien habia acabado de pronunciar 
la palabra en que dijo á San J u a n que M a r í a era su 
M a d r e , cuando al instante se s int ió es te Discípulo 
poseído de todos los afectos de un buen h i jo , y desde 
aquélla hora la l l evó á su casa: Ex illa hora accepit 
eam Discipulus in su a: Con cuanta mas razón debía 
obrar su palabra en su san ta M a d r e , y penet rar la de 
un amor e x t r e m o á nosotros, como que somos sus ver-
daderos h i jo s .—Bosue t : Sermón 2 ® sobre los Dolores 
de María Santísima. 

C A P I T U L O X I I . 

Sentimientos de indecible ternura de que. se animó el 
corazón de María ú ráía del ejemplo que Jesús Cruci-
ficado le ofreció de su infinita caridad para con los hom-
bres (aj Impresión profunda que las palabras de Jesús 
Crucificado hicieron en el corazón de María. Amor 
que hicieron nacer en él, para con nosotros ( b ) . 

( a ) A este i n t en to me acuerdo de aquel las misera-
b les madres , que las rasgan sus en t r añas con el cuch i -
llo, pa ra sacar con violencia sus hi jos al mundo . Una 
cosa s e m e j a n t e os ha sucedido, ó dichosa M a r í a ; pues 
nos aveis parido por el corazon; porque nos aveis p a n -
do por la car idad: Cooperala est charitale, ut filii Dei 
in Ecclesia nascerenlur: dice San Agus t in . Y" me atre-
v o á deci r que estas palabras de vues t ro H i j o , que eran 
su ú l t imo á Dios , en t r a ron en vues t ro corazon como 
una espada de dos filos, y llevaron has ta lo roas pro-
fundo , con un do lo r exces ivo, u n a incl inación de M a -
dre a todos los F í e l e s . Asi, por exp l i ca rme de este 
modo, nos aveis parido de un corazon rasgado entre la 
vehemencia de una aflixion infinita: y s i empre que los 
cristianos se os p resen tan , os acordais de aquella ú l -
tima palabra, y se conmueven vuestras en t r añas con 

nosotros, como con hi jos de vuestro dolor, y de vues-
t ro amor; t an to que no sabréis mirarnos, sin que os 
representemos a vuestro corazon aquel Hi lo que t an to 
amáis, y que se complace el Espír i tu Santo en gravar 
su semejanza en el alma de todos los Fíe les : y porque 
nos veis que somos Crist ianos, cubiertos con l> S a n g r e 

sa lvador , de l a q u e estamos teñidos y blanqueados 
y reconocéis en nosotros sus mismos liueamentos. 

Es ta es doctrina que me enseñan iss divinas Esc r i -
turas y es m u y poderosa paca « H a m o s á la v i r tud , i 
mas de lo que ilustn» ta verdad que trato; por esta t en -
go gusto en deducirlo: pues aprendo de! Apostol San 

. ' >' e s t , a doctr ina es muy digua de vuestra a t e n -
ción; que odos los Crist ianos que con su vida corres-
ponden a la profesión que hicieron, llevan impresas e n 
Sil alma las señas naturales , y la verdadera imasen de 
Nuestro S e ñ o r Cómo se imprimen, me p regun ta -
reis? A la verdad de un raudo admirable. V i m cris-
t ianamente e s conformarse á la doctrina del Hi io de 
Dios. V como la doct r ina del Hi jo de Dios es un re -
trato exacto de su vida: la doct r ina es la copia y él 
mismo el original: en lo q u e se diferencia macho d e 
los nemas Doctores que t ra tan de enseñar d vivir bien-
porque estos serían muy temerarios si formasen la , re -
g as de la buena vida sobre sus acciones: asi acostum-
bran figurarse bellas ¡deas, establecen ciertas recias 
y cuidan poeo de guardarlas . Al contrarío, el Hi jo dé 
Dios como enviado al m u n d o , para ser un é S „ 

cian ! d e m a s , a ' t a P « * « < * » . ^ documentos n a -
cían de SUS costumbres: enseñaba las cosas, porque las 

Z é ' h a c e % r P a - 1 r a r a U M ¡ m a = e n d e ^ ° n d u c t a . 
Cristiano- H ^ s P ' r i t u S a n t o en ei alma de un buen 
C w h a n o r H a c e que e l E v a n g e l i o sea su eonsejo en 
todos sus in tentos , y la ú n i c a ,egla á que atiende en 
sos acciones. Asi pasa insensiblemente la doctrina del 
Hi jo de Dios a sus eons tumbres ; se hace, pór explicac-

35 
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me asi, un Evangelio vivo; todo manifiesta el Maestro 
que le ha enseñado, y como ha tomado su espíritu: v si 
penetraseis en lo interior de su conciencia, veríais los 
mismos lineamentos, y los mismos modos de obrar que 
en nuestro Salvador. 

Esto penetra sensiblemente á la dichosa María, y 
me es fácil manifestarlo con un ejemplo familiar. 
Vereis alguna madre que acaricia algunas veces ex-
traordinariamente á uu niño, sin otra razou, que la de 
parecerse mucho á otro niño suyo. Asi pone las manos, 
dice, asi mira, de este modo anda, y se presenta: las 
madres son ingeniosas en observar hasta las cosas mas 
menudas. ¿Y qué es todo esto? sino como un corrien-
te, si se puede hablar asi, que tiene el afecto de una ma-
dre, que no contenta con amar á su hijo en su propia 
persona, le vá á buscar por donde quiera que puede 
descubrir alguna cosa. Y si cualquiera pequeña seme-
janza basta para moverla mucho; ¿qué diremos de Ma-
ría cuando vé en el alma de los Cristianos señas in-
mortales de la perfecta hermosura de su Hijo, que el 
dedo de Dios formó con toda perfección?.—Bosuet. 
Sermón de los Dolores de Alaria Santísima. 

(b) Jesús estaba en la cruz. No podia indicar con el 
dedo al que quería señalar; mas mira al discípulo y le 
dice: „Ved vuestra madre" Despues mira á su Madre. 
Ya no la llama madre, la llama muger, como si se des-

tojara de su filiación en favor de todos los hombres, y 
i dice: „Muger ved vuestro hi jo ." Estas son pala-

bras testamentarias, y toda palabra de un moribundo 
es sagrada; palabras solemnes por cierto. A la verdad, 
;ha habido nunca circunstancia mayor ni mas solemne 
que la de la muerte del Salvador Jesús? Son palabras 
creadoras salidas de la boca del mismo que dijo: „Há-
gase la luz . " E n seguida ¿qué es lo que veo? Veo los 
dolores terribles que atormentan el corazon de la santa 
Virgen. ¡Ah! esclama San Bernardo, Santísima Virgen 
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¡qué cambio! ¡el hijo de Zebedeo en lugar del Hijo 
de Dios! De todos los tiros que han atravesado 
el corazon de María, ninguno hay mas cruel. Sí, 
hermanos míos, lo que digo es verdad; pero lo que es 
también cierto es que la palabra ha creado en el pecho 
de María un corazon de madre para todos los hombres. 
Y notad en qué ocasion el Señor habla de este modo. 
Escoge el momento en que conforme á las profecías 
del viejo Simion, el corazon de la Santísima Virgen 
está traspasado por una espada afilada. E n aquel mo-
mento hace caer, si así puedo espresarme, en ese co-
razon corno en un abismo, todo el amor que el suyo en-
cierra. Del mismo modo que se ven los torrentes preci-
pitarse de lo alto de las montañas al fondo de los valles, 
el amor de Jesucristo que rebosa de su corazon, ese 
amor infinito se precipita en el corazon de María abier-
to y traspasado. Lo inunda, y ved cómo María se 
convierte en nuestra madre; y ved cómo despues de 
diez y ocho siglos es la madre del universo, la madre 
mas compasiva, la mas tierna, la madre cuyo afecto 
no se desmiente jamás; ella es la esperanza de los de-
sesperados, y su poder es tan grande, tan misericordio-
so que se ha podido decir con verdad que su servidor, 
aquel que ponga en ella toda su confianza, no morirá 
nunca.—Illmo. Sr. Marmien. Sermón de ¡os Dolores 
de María Santísima. 

C A P I L U L O X I I I . 

maria ejerce en la tierra el ministerio de madre res-
pecto de la Iglesia; (a ) y lo ejerce continuamente en el 
cielo, (b) Como le conviene el titulo de madre de mi-
sericordia fe). 

(a) María fué la columna luminosa que guió los 
primeros pasos de la Iglesia naciente. A ella fué á 



quien los Apóstoles presentaron en homenaje las nu-
merosas espigas que arrancaban en el campo rebelde de 
la Sinagoga, para guardarlas en los graneros del Padre 
de familias. El la aceptaba ese tr ibutó en nombre de 
su Hijo , con una humildad llena de gracia; y se la vc-ia 
continuamente rodeada de pobres, de desgraciados v 
de pecadores; porque amó siempre con predilección "á 
aquellos á quienes podia hacer bien. Los evangelistas 
venian á pedirle luces, los apóstoles la unción, el valor 
y la constancia que eran necesarias para la predicación; 
y los afligidos el bálsamo precioso de los consuelos es-
pirituales; todos al separarse de ella la llenaban de ben-
diciones. El sol de j'isliáa se había traspuesto en el 
horizonte sangriento del Gólgota; pero la Estrella dc 
los mores reflejaba aun sus mas lucidos resplandores so-
bre el mundo regenerado; y derramaba benignas in-
fluencias sobre la cuna del cristianismo.—Orsini. Ifís-
toria dc la Madre dc Dios. 

(b) María hecha Madre de Dios, llegó á ser por 
esto mismo Madre y protectora de los hombres, y 
cooperadora de nnestra salvación; y una Madre , una 
protectora, y una cooperadora poderosa. Os ruego 
que alendáis. Llegó á ser Madre de los hombres, por 
que todos son, 110 solamente hermanos, sino miembros 
del Dios-Hombre que l levó en su vientre. L legó á 
ser protectora de los hombres, porque á l'avor de estos 
fué escogida, y en este sentido debe á los hombres su 
elevación. Llegó á ser cooperadora de la salvación de 
los hombres, porque dió forma de hombre al Salvador 
que vino á redimirlos, y porque le dió su sangre que 
había de se r el precio de esta redención y de esta sal-
vación; á lo que yo añado, que llegó á ser Madre pro-
tectora y cooperadora poderosa, porque eu cualidad dc 
Madre de Dios halló singularmente gracia delante de 
su Magestad. 

María, pues, nos alarga los brazos hoy para admitir-

nos en el numero dc sus hi jos; y con este pensamiento 
debemos imitar el zelo y la piedad que manifestaron 
ios cristianos de Epheso cuando recibieron el decreto 
de la Iglesia universal en gloría de esta Virgen eu 
quien habían puesto su confianza. E l hecho es d i -no 
de observarse; y yo quisiera que los hereges de nues-
tro siglo le atendiesen como debe, y conociesen, cuales 
eran mas ha de mil y doscientos afios los sentimientos 
de los heles para eon Alaría, y cuales deben ser los 
nuestros. La historia nos ensefia, que el dia en que 
se había de decidir el punto de la Maternidad Divina, 
todo el pueblo se presentó en las calles, ocupó las pla-
zas y sitios públicos, y rodeó el famoso Templo de -
dicado al culto de la Vi rgen , en donde los Padres del 
Concilio estaban congregados: y que luego que se pu-
blico la decisión, y se oyó y supo, que María quedaba 
mantenida en la posesión j u s t a del titulo dc Madre de 
JJios, toda la Ciudad resonó con aclamaciones v «ritos 
de alegría: que al salir los Padres del Concilio, y al 
separarse, fueron llenos de bendiciones, v llevados en 
t r iunfe ; que el aire se i luminó con fuegos, y en fin 

que nada falto a a p o m p a d o aquel regocijo común 
m a lustre y esp lendor dc la gloriosa victoria que Ma-
ü!? í i u I ? c a ° z a d o " . ¡ A h ! cristianos: es verdad que 
aque Pueblo fiel tema mucha parte en los intereses 
rte M a n a , y en esto obraba por un espíritu de religión: 
pero interesándose por Mar ía , por sí mismo se infere-
« S ° J

r ? U e ? ° t . a b l c o a e l S 0 C ü r r o y protección de 
esta Madre de Dios, y sabia cuanto debía esperar de 

r to ' & e - d C A m " c ¡ a c i m <®>-

• ?c,s<l® d m i s m < 1 instante en que Mar ía Sant í-
sima fue declarada Madre de Dios, tuvo perfecto v 
claro conocimiento del misterio que en ella se había 
de obrar: sabia, como dice San Agustín, que los mismos 
pecadores eran el Hlotlvó d e que fuese elevada á ten 
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alta (liquidad: sabia que si el hombre la debía de algún 
modo su redención, ella era deudora al hombre de su 
maternidad divina, Si no hubiera habido pecado, tam-
poco hubiera habido redención; ni hubiera sido madre 
del l tedentor si no hubiera habido pecadores que redi-
mir. Por eso desde entonces miró á su Hi jo como víc-
tima del mundo; y á sí misma como Madre, como Aho-
gada y Protectora de los pecadores. En su parto dió al 
mundo á la misma misericordia, como se explica San 
Bernardo, y consiguientemente conoció que el afecto 
dominante de su corazon había de ser siempre la mi-
sericordia: que su propio oficio y su verdadero empleo 
era el interceder por los pecadores.—Santander. Ser-
món de los Dolores de María. 

C A P I T U L O XIV. 

Asi como J. C. diciendo ú María H é ahí á tu hijo, 
le inspiró para con la Iglesia los tiernos sentimientos de 
una madre; del mismo modo al decir á San Juan Hó 
ahí á tu madre, inspiró á los fieles los sentimientos de 
un afecto filial, respecto á María (a) Conformidad ma-
ravillosa de lodas las naciones católicas en su amor y 
veneración á María (b). 

(a) T uno de ios capítulos, uno de los artículos de 
ese testamento divino es la disposición que Jesucristo 
ha hecho de su propia .Madre destinándola para madre 
de todos sus discípulos, y de todos sus discípulos des-
tinándoles á ser hijos de su propia madre: Ecce filias 
luus. Ecce maler tua. Aun cuando María no nos 
hubiera dado á luz por su amor y por sus dolores, no 
seria por eso menos nuestra verdadera Madre, y noso-
tros no dejaríamos de ser sus verdaderos hijos, en vir-
tud de la disposición testamentaria de Jesucristo. 

Porque notad bien que el testador no es tan sola-
mente un hombre. Un testador hombre puede mu* 

bien, al morir, recomendar un auiigo á su madre, ¡¡ 
hn que esta lo mire como á un hijo, v su madre á un 
amigo, a fin que este la considere como á su madre. 
Pero ese testador hombre no puede, al espresar sus 
deseos, al manifestar su voluntad, no puede crear, 
hacer nacer sentimientos maternales en el corazon de 
su madre para el amigo, ni sentimientos filiales en el 
corazón del amigo para su madre. ;Ay! semejantes 
deseos, semejantes voluntades de los testadores huma-
nos son muy a menudo olvidadas, los deseos ineficaces 
y las voluntades sin ejecución. 

Pero el testamento de Jesucristo es el testamento 
de un hombre que es al mismo tiempo Dios, cu va po-
derosa voluntad produce todo lo que quiere, cuya pala-
bra taumaturga cumple todo lo que espresa, cuyos 
deseos sou creaciones. 

Pronunciando pues, no con el tono de un hombre que 
suplica sino con la autoridad de un Dios que ordena: 
„Muger he aln a tu hijo: discípulo, hé ahí á tu madre " 
Jesucristo no tan solo declara, sino que hace á María 
nuestra madre; no le dá solamente el título de madre 
nuestra, sino también el corazon y los sentimientos. 
1 ved, hermanos míos, qué grandeza, qué autoridad 
hay en estas palabras: „Muger , hé ahí á tu h i jo . " 
Olvida por un momento que María es su madre, que él 
es su hijo; no se acuerda mas de sus relaciones pura-
mente humanas con María, se acuerda que es Dios y 
en SU cualidad de Dios, le dice: „Muger , hé ahí á tu 
hijo. ' Es un Dios legislador que dicta una lev, y esa 
gran palabra será respetada. Por consiguiente, en el 
mismo momento, una gran creación se obra en el 
corazon de la madre y en el del discípulo: da á María 
un corazon de madre para su Iglesia, v da á la Iglesia 
un corazon de bija para María. Da a Juan v á María 
un solo corazon y sentimientos conformes á ia a l tad i" -
mdad a que acaban de ser e levados .—® R. P. Vente-



ra ilc Raulica. Sermón de los Dolores de María,Sma. 
(b) Trasportaos á ese solemuc momento en que es-

clama la Virgen celestial, al celebrar ella misma su 
gloria futura: ,,Todas las generaciones me han de lla-
,,mar bienaventurada." 

Hace cerca de dos mil años, que en un oscuro 
rincón de este mundo, en el seno de una nación ven-
cida y menospreciada, la esposa de un artesano, 
una pobre hija de la tribu de Judá, apenas conocida en 
su humilde pueblo, anuncia al universo que todas las 
generaciones la proclamarán la muger po'r escelencia, 
la Reina del cielo, la mas dichosa de todas las criaturas. 

Si Dios, IT. M. en cuya presencia los siglos venide-
ros son como si ya hubieran pasado, no hubiera hablado 
por boca de María: si no hubiera sido esta divina Madre 
de la gracia el eco vivo de la verdad misma, ¿podia 
acaso prever ella, podía pronosticar que seria su nom-
bre el mayor de los nombres, despues del que el univer-
so adora? ¿Podia por ventura anunciar con la precisión 
de un hecho cumplido, que inundaría su gloría la tierra 
y que seria su culto tan estendido como la humanidad 
misma? ¿Podia acaso unapobredoncellaadivinarquelos 
pueblos mas civilizados del inundo la proclamarían lue-
go Reina de los ángeles y Madre de Dios? ¿Podia por 
ventura leer sin el socorro del cielo, y leer con infali-
ble certeza los carácteres de sus grandezas escritos con 
letras inmortales en la frente de todas las generaciones? 
¿A no haber estado abierto, delante de su profética vis-
ta, el libro del porvenir, podia descubrir en él la histo-
ria de sus destinos escrita de la m;::;o del mismo Dios? 

No olvidemos que en el acto en que, con una precisión 
divina, cuenta la bienaventurada Virgen la historia de 
sus futuras grandezas, estaba el paganismo cubriendo 
el mundo entero. Acordémonos que en ese instante, 
único en los anales de los siglos, no tenía el verdadero 
Dios mas adoradores que en el país de Judea, en el seno 

o g f 

de una pequeña poblacion hecha tributaria de la idó-
latra Roma. 

Pero ¿profetizó acaso en vano la Virgen do Israel ' 
¿Y nosotros que estamos á diez v ocho siglos del dia 
cu que se oyó este oráculo revelador cu la humilde mo-

de la R e i ^ ' r ° v C m " S p i r TCnt0ra 1 u 0 d « I t o de la Rema de las V irgenes ha movido á la humanidad 

¡m puntos te!gS|obo?ISm0 ^ » * > * • 

J S Z m ^ Ü equivocarse en lo que toca al 
ToH * T ' " " ' i ' d e C s t a d i r i a a P ^ f e c í i de María: 

durada?" g e n e r a c , o n e s '•«» ^ llamar bienaven-

c o n M u n m t ! n ? V m ° g e t <*De e s t á " ¡ " ™ « " d o con un mismo amor,-eon una m sma f é y una misma 
confianza el hombre de talento y el ignorante" 

d ° D ' 0 S l o s r e - v c s y 1 0 5 pueblos, los 
grandes > los pequeños, el rico y el pob/e y hasta el 

á S S Í H L T V i n ™ c a e l s u e r r e r o a l i r a l combrte, 
están haeilnH marinero mientras las olas del ma 

l í l, T Í H r S " f ™ ' y cuando ve en-
treabrirse debajo de sus piés los abismos del Océano? 
S J . es la que dec,a hace dos mil aftos: „Porque ha te-

las s e n / " " ' ' ° n , b h u m i l d a d d c s » ^ e r v a , T o d t las generaciones me han de llamar bienaventurada » 

¡J ,rLe! V* m U S " B l a s p u r a 1 u e l o s « " S 6 ' « , mas 
fuerte one ' í t - Z I d e ™ d a que el cielo mas 
S a d q o í n í f i e u y a s .?r°ndezas han 
v t s a r t s ? R F * , A P O R A Y

 l a eloeuencia, la piedad 

el catolicismo absolviendo con sus misterios vuestra 
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- a s a -
ciencia, esa ciencia fan pobre , tan escasa, tan ruda, 
que se p ie rde como un átomo. Mas , nidos teneis 
para oir y no es tán cerrados vuestros ojos á ia luz 
de los hechos vivos de la humanidad. Abr id pues 
vuestros oidos, impíos de la t ie r ra , oid á una humilde 
v i rgen , á una hi ja desconocida y pobre que e s t á anun-
ciando al universo que todas las generaciones la l lama-
rán b ienaven turada y la darán un culto. 

. D i r é i s acaso que n o la habéis oido, que no habéis 
sido test igos de esta sub l ime escena? P e r o abrid los 
ojos. Mi rad al rededor de vosotros: ved con una 
rápida ojeada los pueblos mas adelantados en la civi-
lización. ¿Es verdad q u e haya la V i rgen Mar ía con-
quistado, n o dirc su admiración, s ino sus homenages 
v su culto? ¿Negareis acaso la verdad de la profec ía : 
Pe ro su cumplimiento, imposible de p reverse , impos ib le 
de pronosticarse sin la luz e te rna , esto es lo que os con-
funde. ¡Negare is por ven tu ra que la V í r g é u Sant ís ima 
sea el objeto de un cu l to de piedad y amor en todas las 
naciones civilizadas d é l a t i e r r a : Mas la voz d e j a s 
generaciones pasadas y presentes , de rodillas al pié de 
los altares de Mar í a , cubr i r ía vues t ras b lasfemias de 
una mengua sempi te rna . 

L a V i r g e n Mar ía , esposa de un pobre ca rp in te ro de 
N a z a r e t h , profe t izó su gloria, y es tá su gloria l lenando 
á el universo. P ronos t i có que todas las t r ibus de la 
t ierra la habían de bendec i r , y en el m o m e n t o en que 
os estoy hablando, los ánge les del ciclo es tán postrados 
delante de su t rono, y la Iglesia del t i empo , á la par que 
los pueblos cismáticos la e s tán l lamando la muger por 
eseeleneia, la M a d r e de Cr is to y la V i rgen sin mancha. 

Emanando de las montarlas de J u d e a , el cul to de la . 
V i rgen divina, semejante á un a r royue lo f o r m a d o en 
su o"rígen con las lágrimas de una roca desconocida , se 
ha ¡do aumentando en su curso; se ha ensanchado , se 
h a dilatado atravesando los siglos, y á estas horas, mas 

' vasto que el Océano, está cubr iendo el universo con 
sus benefic ios , y se va mas allá del t iempo para volver 
á hecbarse con su gloria en la profundidad sin fondo 
de la e te rn idad . 

P r e g u n t o yo, -han de jado los primeros discípulos de 
Jesucr i s to , los santos concilios eucoménicos, la i m p o -
n e n t e voz de ios Doctores de la Iglesia, las naciones 
que h a n recibido la buena noticia, los Pont í f ices de 
Ruma, los obispos del universo crist iano, los sacerdotes 

i l o s deles, han dejado, digo, de exal tar los loores v de 
ce lebrar las vir tudes de la inmaculada V i r g e n : " 

; H a dejado la bóveda de los templos , desde ha mas de 
diez y ocho siglos, de repe t i r los ecos de la palabra que 
profe t izaba sus g randezas : ¡ Y , recorr iendo el curso de 
los t iempos, 110 encuent ra el sol de la verdad católica 
un al tar dedicado á M a r í a en todos los parages de la 
t ierra donde ha edificado la f é un templo á la divini-
dad de su Hijo? 

L u e g o se ha cumplido el oráculo virginal en todas 
sus par tes , y á no lia haber hablado Dios por la boca 
de Mar í a , ¿podía ella dominar los acontecimientos ve-
nideros? ¿Podía ella plegarlos á medida de sus e s -
peranzas? Podía acaso mandar á los reves y á los pue -
blos á los pontífices y á los sacerdotes, á las naciones 
civilizadas y bárbaras que se hic ieran los panegir is tas 
de sus grandezas y los adoradores de su gloria? ¿Pod ía 
por ventura , en una palabra, encargar á los t i empos 
venideros que escr ib ieran , d ic tándolo ella, el acto in-
menso, el acto dominante de la real dignidad de su g lo-
ria sobre todas las generaciones? Mar ía ha hablado 
y la t ierra ha obedecido. Luego , son las grandezas 
de M a n a el milagro de la omnipotencia ; luego, es d iv i -
na la Iglesia, que es la sola que ha recogido este im-
ponente oráculo; luego, solo el catolicismo, en cuyo 
seno se cumpl ió este hecho dominador del mundo , ' e s 
LA religión del cíelo y la obra maestra de Dios.—COTÍ-
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balol. Conferencia 21 sobre las grandezas de ta Virgen ' 
Sma. Comentario dela'i1 eslrofade! cántico Magníficat. 

C A P I T U L O X V . 

El cullo de María es na señal de la verdadera ¡i. 
Los hereges no entienden este misterio de amor (a). 

( a ) Así como por la palabra todopoderosa que Dios 
creador p ronunc ió en el or igen del mundo : „Creced 
y mul t ip l i caos : " Crescite el mulliplicamini, como digo, ' 
por esta palabra poderosa que t iene s iempre un eco en 
la na tura leza , nacemos á la vida ua tu ra l ; del mismo ¡ 
modo por es ta palabra omnipotente salida de la boca de ¡ 
un Dios r eden to r : „ M u g e r , hó ahí á tu hi jo; discípulo, ' 
hé ahí ó tu m a d r e , " por esta palabra del Dios redentor I 
que se repite s iempre en l a lg les ia con un poderoso eco, ! 
renacemos todos á la vida de la gracia , á la filiación | 
de Mar í a , á los sentimientos t iernos y afectuosos por 
el la: por la tnisma gracia por la cual somos católicos, 
recibimos el sent imiento de t ierna confianza en la p ro -
tección y amor de Mar ía . 

E s una l ey que Jesucris to estableció en el Calvario y I 
que ha impreso , que ha grabado, cu el corazon de todos 
ios verdaderos fieles, de todos los católicos. A s í como 
no h a y ve rdade ro catolicismo sin el cul to s incero á 
Mar í a , no h a y tampoco culto sincero á Mar ía fuera 
del catol icismo. N o os de je is engafiar , pues , por las 
astucias, soGsmas y blasfemias de la incredul idad, del 
p ro tes tan t i smo y del jansenismo, que bajo el pretes to 
de celo pur la gloria de Dios y de Jesucr is to , ponen 
en r idículo el alecto, la te rnura de los fieles hácia 
Mar í a , la confianza que t ienen en su protección ma-
ternal . C u a n d o sus blasfemias no son efecto de la 
maldad, de la impiedad, de la hipocresía , estad segu-
ros que nacen de una ignorancia p r o f u n d a del Es-
p í r i t u del Evangel io; porque el s en t imien to filial de 

l e rnu ra de la Iglesia hác i a M a r i a e s t á en el espír i tu -
en el sent ido del Evangel io . De jemos pues , 1 ,«manos 
míos, dejemos esos desgraciados con su religión de ra-
ciocinio, y quedemos nosotros con la religión de la fé-
de jemos a esos desgraciados con su religión del Sú ia i ' 
y quedémonos nosotros con la r e l i g i ó n ' d e l C a l v a r á 
de j emos a esos desgraciados con su religión de respeto ' 

s u t h í r r T r c l i ? i 0 n d e a r a o r ; dejémoslescon' 
su r e h g m n tan fr ía como la razón, tan ind i fe ren te co-
Z l r " * " ' J

S o m b H l ' a duda, ta,, dura 
; tan desoladora como los r emord imien -

nr .e ( , ' i , ® p e r a 0 1 0 n ' ^ W ^ m o n o s nosotros, á 
prac t icar con perseverancia nuestras devociones v 
nues t ro cul to á María . El H. P. Ventura J S i 

Sermón de los Dolores de Muría Santísima 

C A P I T U L O X V I . 

M S r r e n c i f " m 5»'«» pMras de Pílalos: ved 
aquí al hombre : ved aquí a vues t ro R e y (a) La verdade-

' e Z Z d : d e f V 0 h : n / - a ( ^ ' ^ " n o s g u e t 
cierran las palabras del título de la Cruz. Jesús 

t Z l r i f e y * 1 0 8 f " , d Í ° 5 <C>' ^rable^ela u Z gue hay entre estas palabras y las de N S J C H ó 

T k s l l l T - T Í / " hÍÍ°- <d> 
ser los verdaderos hijos de María ( e ) 
en ' I l > r t f n t a r á J e suc r i s to á los Jud íos , 
tero i ' t d K 0 d c ? l 0 r a b l e a 1'aWa reducido u n a 
le ocidad b r u t a l , con una corona desgarradora en l a cabeza „ c a ñ P n l a U Q J , j » 

I » ™ , desfigurado p o r las salivas, cubier to de 
S l í sangre, no tuvo o t r o obje to que el de mo-

voz Z ° a
r

c T p a 8 ¡ ? U ; C u a n d o d e s P u e s a l z a n d o la 
OZ, d i jo a los Judíos : Ved aquí el hombre Erre homo 

quiso decir les , según S. Gerón imo: V e d " u T < ? e t X 
que se encuen t r a el hombre á quien queré is hace, 
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morir. ¡Ali! sí el título de rey que él se ha arrogado 
escita vuestra envidia y vuestraindignacion, que al me-
nos la abyección prolunda a que se ve reducido, pues 
que nada t iene ya de humano, escite vuestra piedad y 
atraiga sobre é i vuestro perdón. Ya no puede ser ob-
jeto de vuestro odio, supuesto que su ignominia y su 
dolor hau llegado á su colmo . 

Mas esta espresiou: Ved aquí el hombre, es tá fuera 
de todas las reglas ordinarias del lenguaje humano. 
El título de hombre que l 'ílatos da á Jesucristo en su 
sentido universal y absoluto es evidentemente miste-
rioso, y supone que se ha hablado ya de este hombre. 
Y bien, ¡cuándo y dónde se ha anunciado jamas que 
debía venir al mundo este hombre cstraordínario que 
Pilatos declara hoy haber venido ya? Ecce homo. 

para comprender la significación de estas sublimes 
palabras, recordemos que desde el instante en que el 
hombre desobedeció á Dios, el t emory el miedo de Dios 
se apoderó de los corazones de todos. Los antiguos, al 
solo nombre de Dios, temblaban comotiemblael vasallo 
al oir el nombre del soberano contra quien se ha re-
belado, ó como el culpable al uombre del juez que debe 
condeuarle. La alegría estaba entonces desterrada de 
las fiestas religiosas. La religión era el culto del te-
mor, pues por medio de ceremonias lúgubres y de ri-
tos bárbaros se apresuraba el género hua tauoó aplacar 
á la divinidad encolerizada. Los Hebreos, mas fa-
miliarizados con Dios, no esperimentaban un terror 
tan grande, pero sus corazones se abriao mas fácilmen-
te al temor y al miedo que á la confianza y al amor. 
La desgraciada humanidad conocía que tenia necesidad 
de que el mismo Dios descendiese á salvarla; pero ne-
cesitaba un Dios bueno, dulce, humilde, pobre y mise-
ricordioso, un Dios semejante al hombre, hijo y her-
mano del hombre, y que fuese verdadero hombre á fia 
de que pudiese calmar su temor, inspirar lo confianza 

y escitar el amor. Ved aquí por que la humanidad, 
representada en la Sion llorosa, suspiraba continua-
mente por la venida del Salvador, y en sus sentidas 
preces no cesaba de llamar al Hombre que la reconci-
liase con Dios, y por esta razón le decía Dios por boca 
de David: „no llores Sion, porque tu sosten v tu Sal-
vador tarda en venir. Porque nacerá ciertamente en 
ti y de ti ese hombre tan suspirado; v será el Altísimo, 
el Hombre-Dios, el que te asentará sobre los funda-
mentos de la confianza y del amor ( * ) . " 

Pues bien, este hombre tan deseado y prometido 
tantos siglos antes, había venido al fin; este era Jesu-
cristo, que se llamó á sí mismo el hijo del hombre, su 
amigo y su hermano, y que se hizo verdaderamente 
hombre para salvar al género humano. Y aunque este 
hombre tan lleno de ternura, de compasion v de amor 
se haya ocupado de la salvación del hombre desde su 
nacimiento, se muestra mas principalmente el hombre 
salvador del hombre en medio de los dolores, de los 
azotes, de la coronación de espinas y de las demás ig-
nominias de su pasión. Cuando Pilatos le presenta 
en este estado á los Judíos y á los Gentiles que asis-
ten a tan triste espetáculo, cuando le presenta así al 
mundo entero, cuando finalmente esclama: Ved aquí 
el hombre, Ecce Ilomo, es , no solo el representante 
del Cesar, sino también el vicegerente de Dios. No 
solo un hombre movido á compasion, sino un profeta 
inspirado por el Espíritu Santo, que cu nombre de Dios 
y por su orden dice á la humanidad paciente: Hombres, 
enjugad vuestras lágrimas; cesad de elevar preces al 
Señor para obtener de él el hombre de quieu tenéis 
necesidad. Este hombre, objeto de tantos deseos, ha 
venido ya; vedle, yo os le presento: Ecce homo. Ved 

{') JVIIM qUid Sion dícet: Homo- F.I homo natas esl 
mea. El ipse fundacil eam AU'mimus. (Ps.) 



aquí e l v e r d a d e r o hombre que t iene la naturaleza hu-
mana sin t e n e r sus manchas, que t i ene la carne sin la 
concupiscencia , y la miseria sin el pecado: E c c e homo. 
Ved aquí por consiguiente el hombre que es la imagen 
per lec ta de Dios, el hombre t ipo, el hombre modelo, 
el hombre perfec to , el único que puede rehabi l i tar al 
géne ro h u m a n o porque es verdadero Dios, sin embargo 
de ser ve rdaderamente lo que aparece : el verdadero 
hombre , Ec.ce homo. Mor ía les , contempladle ; y en 
ese rostro digno de compasion, en esas miradas amo-
rosas, en esa act i tud humi lde , dulce y paciente en me-
dio del Océano de oprobios y de dolores, cu q u e está 
sumergido por nosotros, reconoceréis á el h o m b r e que 
es el ve rdadero Salvador del hombre : Eccehomo. 
¡Ali! si la justicia de Dios, que habéis provocado 
tantas veces con vuestros estravios, os a t e r r a , si 
la magostad de Dios os espan ta , sí la g randeza de 
Dios os amedren ta y os hace t embla r ; ahora que 
este Dios se presenta á vosotros en la act i tud amante 
y misericordiosa del hombre , y que en este Dios 
que os rescata no veis mas que el hombre que os 
ama, Ecce homo, desterrad el t emor de vues t ros co-
razones para dar lugar en ellos á la confianza y á el 
amor; adoradle como Dios, y si Dios es demasiado 
grande en si mismo, amadle en este hombre en quien 
está encer rado , y que sin de ja r de ser ve rdadero Dios, 
es al mismo t iempo verdadero hombre , amigo y her-
mano del hombre : Eccehomo. 

O admirable providencia de Dios! Del mismo modo 
que el S e ñ o r se había valido del odioso Ca i fas para 
profe t izar al mundo la eficacia de la muer te de 
Jesucr is to ; así también se sirve ahora del injusto 
Pilatos para manifes tarnos la t e r n u r a de su amor. 
Ca i fas nos muestra en Jesucris to á el hombre que d e b » 
morir para conquistar la vida de todo al géne ro h u -
mano: Prophelavit: expedit tu ums moriatur homo pío 
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populo CI non loia gens percal; P í l a los nos hace ver al 
nues t ío- T "°A 0 f r e t V U C O r a M n reclama el 

e e n o L f » ; ! ¥ d u l * " r a >' 1 u é "O 
lenta ? " t » p a ' a b r a ' E " ' I « " " » pre-
do" o h v L e n r D i o s y » « * » 
m L l í j l , a " e b a l a " u c s í r o ¡cómo lo 
S ' l - f v p y v C l e r a * l a a m i s t a d >' á e í a ™ ° ' de 

(b ) La verdadera humanidad n o está cu n iueun boni 
bre; es tuvo en el Flijo de Dios, y allí es d o í d e se nos 

por „ „ lado es altísima y esce lent í s ima, y por o t ro es 
a s u m a d o toda indignidad y de toda ba jez a

P P o r u , 
I , t a " escelente , que Dios la t o m é p ¿ r suv-a uníéñ 

« L R B O I T A U A L Í A ' , U E F U 6 « 0 -„ , 8 d e q u e v iolera , p romet ida por Dios adorad-. 
por los pat r iarcas en silencio, denunc iada á 'veces p 0 

fi"uras 1 0 0 5 l ü s s a ^ y M * 4 
"guras (Jn ánge l se la anunc ió á u n a víroen v el 
Espí r i tu Santo la forma por su p rop ia v i i ^ d V s u 
virginales en t rañas , y Dios e n t r ó en ella y l a un tó á s 

I 1 - ® . p e r p e t u a m e n t e á D i o aquel 
p o H o ^ I n t e l « i , ? 8 j * d a « " a J i e n t o 
los na t ó r , f a ' I " í ' ' C 8 d ? P o r l a s « í ^ » a s , v i s i t a d a p „ r 
o c ™ ' i ! T l 0 S r ° - V e S ; c u a n d ° Dios j u n -

l ü b o - v e d t ' | U r a n l , d a d I " ' 5 0 b a u t i z a d " ' « abr ie ron 
ú t u Z J ? e i C , e l 0 ' 7 s u v i ó v e n i r s o b " « al E s p í -

hTÍO m u v a „ L ' U ™ 1 u e d e d a : E s t e «< 

e i i L J d ° C n 1 u l e " m e a S r a d é s i empre ; y lue™ 
o o V S r á r * ™ ' ™ - ' « ¡ l í a s ' o V r ó S 

" S o ó 1! e ° c o n s u l a ' l d « ' « 'os afiijidos, resu-
£ £ > a Io? n ' " e r t o s , mandando con imper io á lo« 
» « o t o s y « los mares, descubr i endo las c o f a s e s c o n d í 
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das y anunciando las venideras, que causó espanto, y 
puso en admiración á los cielos y á la tierra, ¿ los án-
geles y á los hombres. Ni pararon aquí aquellos pro-
digios, porque aquella humanidad fué vista de todos 
hoy muerta y tres dias despues gloriosa y resucitada, 
vencedora del tiempo y de la muerte, y hendiendo ca-
lladamente los aires, se la vio subir á lo alto como mas 
divina aurora. 

Y esta misma humanidad por un lado gloriosísima, 
era, por otro, ejemplar de toda bajeza como predesti-
nada por Dios, sin ser ella pecadora, á padecer por 
la sustitución de la pena del pecado. Por eso caminí 
tan abatido por el mundo aquel en cuyo rostro divino 
se miran los ángeles: por eso está tan pesaroso V ta i : 
triste aquel en cuyos ojos toman los cielos su alegría: 
por eso anda por este bajo suelo desnudo aquel que 
en las divinas cumbres viste un manto arrebolado i 
de estrellas: por eso anda, como si fuera pecador, eo-
tre los pecadores, siendo el santo de los santos: aquí 
conversa con el blasfemo, allí platica con la adúltera, 
mas allá discurre con el avaro. A Judas dá un óscufc 
de paz, y á un ladrón le ofrece su paraíso, y cuaud» 
conversa con los pecadores, lo hace con tanto amor, 
que las lágrimas se asoman en sus ojos. Este hombre 
debe ser gran entendedor de dolores, cuando así se 
apiada de los doloridos, y gran sabedor de padece» , 
cuando así «e apiada de los miserables. E n cuanto bt 
fia el sol y en cuanto se dilata la tierra no hubo hombn 
ninguno puesto en tan grande orfandad y en tan grao-
de desamparo. Un pueblo entero le maldice; de smj 
discípulos uno le vende, otro le niega; y los otos b! 
abandonan; ni t iene agua para humedecer sus labio!-, 
n i pan para aquietar su hambre, ni almohada para re-
clinar su frente. Ninguna agonía hubo igual á la aje-
nia que padeció en el huerto, porque todos sus por» 
manaron sangre: su rostro fué luego herido con bote-

tadas, sus_carnes cubiertas con una púrpura de escar-
nio, y su frente coronada con una punzante corona: 
cargo con su propia cruz, y se derrivó en el suelo mu-
chas veces, y subío la ladera del Gólgota seguido de 
delirantes muchedumbres que iban l lenándolos aires 
devoeileraciones siniestras: cuando fué puesto en lo 
alto, creció su abandono á punto que su mismo Padre 
aparto sus ojos de él: los ángeles que le servían, por 
»orar le ,secubneron con sus alas temerosos y turbados-
basta la parte superior de su alma dejó á su humanidad 
en aquel trance de su muerte, permaneciendo á todo 
indiferente y serena. Y las turbas meneando la cabeza 
le decían: Si eres el Hi jo de Dios desciende de esa cruz. 

a s & S S S T ' s " ' '.'na C 5 p e e i a l g T a t i a d c ™os>eD , a 

divinidad del que esto puesto en aquel trance v estado' 
¿Como no habían de ser entonces tenidas sus 'palabras 
n n e S - i > " " ' r " \ X s i " e m b a r ? 0 ' a 1 » l hombre 
puesto allí en tan grande desamparo y en mortal a°o-
nia sujeto e mundo á su ley, ganándole como S o r 
asalto con el esfuerzo de unos pobres pescadora 
desamparados de todos, peregrinos en la tierra y 
miserables. Por el mudaron los hombres sus vidas 
por el dejaron sus haciendas, por su amor tomaron su 
cruz, y salieron de las ciudades, poblaron sus desler-
en i / f ? a " 0 a t o d o s l ° s Placeres, y creyeron 
en la fuerza sanhhcante del dolor, y v í v W v í d a 
limpia y espmtual , y dieron á su carne castigos atro-

S U j e t a ; -V * raas d e e s t ° ereye-
Z Z l ? ™ f ™ ,C .Í,OCO d e s P " e s d e s u muerte c¿sas 
estupendas e i nc re íb l e s . - / ) . J„„ Donoso Corté-.. 
Ensayo sobre el Catolicismo. 

manera t ü ' " ™ ? " o s m i o s . * h a cumplido de una 
ininiriT j 2 ° ' r p r e n d e n t e « t e oráculo del profeta: la 
S n - 6 h a n , e D ' d 0 á s i m i s m a ' L a ' n " c e n c i a d e l 
noml,re-D,oS sucumbe, y el juez que le condena escri-

por si mismo la inscripción que motiva su muerte? 



Quien no espetaba que Pilatos hubiera escrito que 
Jesús era un Sedicioso, un impostor, el perturbador 
del reposo público y el destructor del templo: Así lo 
debió haber hecho, siu duda, para no hacerse respon-
sable del oprobio de un juicio inicuo. Mas, una tuerza 
desconocida guia su pensamiento y encadena'su mono. 
El ciego dirá la verdad siu pensarlo: él mismo atesti-
guara con solemnidad tanto la infamia de su decreto, 
como la grandeza de la víctima que manda inmolar. 
El escribirá este título contra sus propios intereses: 
lo escribirá en tres idiomas distintos para que sea leido 
igualmente por los Hebreos, por los Griegos y por los 
Romanos, y lo escribirá apesar de los clamores for-
midables de un pueblo enfurecido. E l vil adulador 
de César, el débil complaciente de una nación pérfida, 
liará, en este punto, el ejemplo de una firmeza valero-
sa; y sus manos, todavia teñidas en la sangre del justo, 
trazarán por si mismas el testimonio nada sospechoso 
del sacerdocio y del reinado de .1. C. Jesús Nazarenas 
Hez Judteorum. 

Así se verifica! O gran Dios! que no hay consejo 
contra vos. No, no son aquí ni los discípulos de Jesús, 
ni los enfermos que ha curado, n i los muertos que ha 
resucitado los que atestiguan en s.us últimos momentos 
la eminencia de sus títulos y la sublimidad de su ca-
rácter: es su juez bárbaro, es el representante de un 
monarca infiel, es una mano pagana la que fija en el 
infame patíbulo esta inscripciou profunda, que espresa 
en substancia las inefables oposiciones de luces y de 
tinieblas, de grandezas y abatimientos que se encuen-
tran en el misterio de la Cruz.—Boulognc, Sermón 
sobre la pasión de J. C. 

(d) En efecto, Pilatos no hace otra cosa que conr 
firmar por escrito en esta inscripción las magníficas 
declaraciones que habia hecho hasta entonces del ca-
rácter y de la dignidad de Jesucristo 

E l habia declarado,en voz alla que Jesucristo era el 
verdadero hombre, el hombre perfecto, el hombre 
modelo de todos los hombres, y por consiguiente no 
solo verdadero hombre sino también verdadero Dios, 
porque solo Dios podía ser el Salvador del hombre. 
1 ues bien, esta doble declaración fué precisamente la 
que formulo en la inscripción de la cruz, que, según 
los Evangelistas, fué redactada en estos térá inos: 
, ,Este es Jesus Nazareno. Este es el rey de los Judíos: 
me est Jesus Nazarenas (Matti,. ) Jlic 'est re* Judao-
r i a f L u c . ) ' - Mas al decir Nazareno, esto es originario 
de Nazaret según la carne, no hizo mas que repetir 

I que era verdadero hombre: Ecce-Uomo-, y al escribir 
Jesus, rey de bs Jud íos, formuló po, segunda vez esta 
en tenca que habia ya pronunciado: Pueblo ¡udío, 

ved aquí vuestro rey: Ecce rei tester. 
V „ „ V ' ! i DCL LLTUL° D E de '<<* J«dios, título augusto 

sagrado que eonst.tuia la soberanía d¿ Jesucristo, y 
S S p C , 0 n , . d e l no podia, sin cometer uñ 
gran crimen, aplicarse a ningún hombre, aun cuando 
o Z T ° e , m P e [ a d o r > »™<a de este titulo misterio-

ouicMPh k'-C ° C a d ? J
 10 a l t 0 d e l a « u z de aquel á 

W e i r h a b , ^ q u e r i d o hacer morir como un malhechor, 
l l »„„„„ T V - t c , U U I e 5 s e escandalizaron y se 

n m Z . t o T ;.-""1 1dCí°rror-
U dS?M ? S ^ " » o m o tributado á la inocencia y á 
d í o S l fiTnSt° P " r « l ™ s m o i u e z a q u é n 
d os habian confiado esta célebre causa; porque esta 
S » . 1 c l a

r
r a m e ' " * i V l L ; era el 

Jud 1, I C Ti"* • í" r f<eM ««i ella acusaba á los 
del m i L l S P r e S C ü U , b a ' 3 l ü s °J'0S d c toda l a uacion y 
del m ndo entero, capaces de haber solicitado la muer , 
Yt n Z ^ l n ° " e S l a S ' | U e i e s c s l a b a Prometido, 
men í „ £ * • ° S , ' m m o * 1 u e e l r e c u e r i 1 0 ¿c crí-
e T s a l t e d r - " " " C " " ° P r ° b ¡ 0 e l e r a ° - A 1 m 0 m C » " ' saunednn se presenta en cuerpo á Pilatos. y con 
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un acento de rabia y un tono de amenaza le hace ob-
servar que según costumbre debía escribirse sobre el 
patíbulo de los sentenciados los crímenes que lo« ha-
bían llevado al suplicio; que la inscripción que él habia 
puesto sobre la cruz daba á entender que Jesús era 
verdaderamente rey de los Judíos, debiendo espreiar 
por el contrario que él habia usurpado este título; que 
ella indicaba la soberanía de Jesucristo sobre los Ju-
díos como un derecho legítimo y no como un atentado; 
que por consiguiente de esta inscripción resultaba que 
Jesús no era culpable de crimen alguno, pues que 
ninguno designaba, y que por lo mismo este escrito 
demostraba la infamia del pueblo que habia pedido su 
muerte, y la de Pilotos que la habia sancionado — 
EIP. Ventura de Raulica. Conferencia 24. J. C. 
proclamado por Pílalos Rey y Mesías. 

(e) Porqué no os persuadáis, cristianos, que admite 
indiferentemente á todos en el número de sus hijos: 
es preciso pasar por una prueba muy difícil, para me-
recer esta calidad ;Sabeis que hace la bienaventurada 
María, cuando alguno de los Fieles la llama su Madre? 
Lo lleva á la presencia de nuestro Salvador: aquí, dice, 
si sois mi hijo, es menester que os parezeais á mi ama-
do Jesús: Los hijos, aun entre los hombres, llevan las 
mas vcces impresos en su cuerpo los objetos que hau 
ocupado la imaginación de sus madres; la bienaventu-
rada María, está enteramente poseída del Salvador Je-
sús; él solo domina en su corazon, él solo reyna en 
todos sus deseos, él solo ocupa y mantiene todos sus 
pensamientos; nunca podrá creer que sois sus hijos, 
sino teneis en vuestra alma alguna semejanza de su 
hijo. Y si después de ave ros considerado atentamente 
no os encuentra alguna señal que tenga relación á su 
Hijo, ¡ó Dios! Cual será vuestra confusion, cuando o« 
veáis vergonzosamente deshechados de su presencia, t 
os declare, que no teniendo nada de su Hijo, y lo qtie 

t a b l e í h ° F r Í b , e > s i C ü d o l e contrarios, le sois insopor-

AI contrario, verá una persona, con traigámonos ¿ 
algún particular ejemplo, que durante las calamidades 
publicas, como las que ahora experimentamos, al con-
siderar tantos pobres reducidos á estiaflas extremida-
des, siente enternecida su alma, y abriendo su corazón 
a la miseria del pobre con una compasión verdadera 
alarga a mismo tiempo las manos para aliviarle: ó dice 
M a n a al instante, este ha copiado eso de mi Hijo, que 
nunca vio algún miserable de quien no se compadecie-
se. „ M e compadezco de esta mul t i tud," decia, y al 
mismo tiempo les hacia dar todo lo que los Apóstoles 
habían guardado para su subsistencia, y aun lo mult i-
plico cou nn milagro para socorrerlos con mavor abun-
dancia. Vera a un joven de los que t iene¿ pintada 
en su aspecto la modestia, que en la presencia de Dios 
esta con una acción muy recogida; y que si le habla de 
alguna cosa q,,e pertenezca á la gloria de Dios, se 
entrega a ella desde luego con todo corazon, sin buscar 
rodeos. O que amable es! Dice la bienaventurada 
M a n a ; asi era mi Hijo cuando tenia su edad, siempre 
recogido en la presencia de Dios: desde la edad de doce 
anos, dejaba a sus parientes y amigos, para ocupar-
se en los negocios de su Padre . -Finalmente verá 
alguno cuyo principal cuidado se rá conserva,- su cuer-
L . 5 3 ü > " " m i e n * e r a p u r e z a ; que solo tiene cas-
tos deleites, y amores inocentes; j e sús posee su co-
m a n V ^ T - e ° Cl ' " d a s l a s d d i ( ; i a s - 1 I a W a J l e ^ 

m , P» „ , . e ' r a p " , m - -v d a i s '">* á su al-
ma, al .„stante se arma de pudor y de modestia contra 
tales proposiciones. Ved, cristianos, un hijo de la 
r ñ n g ! I C O r C S t e , S e r P - o c W s e glorifica, y triunfa. 
rn„ „ q , l - g , m 'f p r c s c n t a á s u m u > ' que ama 
con pasión a las almas puras sobre todas las demás' 

r o r esto deveis cicitaros, Cristianos, al amor de la 



pureza; particularmente vosotros, que* por un santo [ 
afecto á María, venís atraídos de el, á una compañía 
que se juntó bajo su nombre, para perfeccionarse en 
la vida cristiana. Vuestro zelo ha adornado hoy este 
sagrado templo eii 'que celebramos las grandezas de la 
magostad divina. Pero considerad que teneis otro 
templo qoe adornar, en el que habita Jesús, y donde 
descansa el Espíritu Santo. Vuestros cuerpos son, 
amados hermanos míos, los que el Salvador ha santifica-
rlo para que las respetaseis; en los que ha derramado 
su sangre, para que los tengáis limpios de toda mancha; 
y los consagró para ser templos vivos de su Espíritu 
Santo: á fin de que adornados en este mundo con la ino-
cencia, y la integridad, pueda adornarlos en el otro con 
la inmortalidad y la gloria.—Borne/. Sermon 2 S de 
los Dolores de Marín Santísima. 

i SEGUNDA PARTE. 

C A P I T U L O 1. 

Hay dos especies de paternidad, la una de naturaleza 
y la olra de adapción. Las dos pertenecen á Dios que 
por naturaleza es padre de su cerco y por adopciones 
padre de los hombres (a) El Padre Eterno asoció á 
María á una y á olra (b ) . 

(a¡- Oigamos, al Discípulo amado, y sin perder nada 
de la humildad cristiana, aprendamos de él á conocer 
nuestra verdadera nobleza. Ved, hermanos míos, (nos 
dice cu su primera Epístola Canónica) ved qué amor 
nos ha mostrado el Pabre Celestial, queriendo que se 
nos llame, y que seamos en efecto hijos de Dios: 
videle qualem charilatem dedil nobis Paler, ut Filii 
Dei nominemur, el simus. (*) E s verdad que S. Juan 
hablaba en particular á los fieles que han creído en 
Jesucristo y le han recibido; pero lo que decía en par-
ticular á los fieles, y lo que les conviene especialmente, 
puedo yo en general , y en un sentido mas extenso 
aplicarlo á todos los hombres; porque á todos ellos 
(según la expresión del Discípulo amado) se les ha 
dado el poder ser hijos de Dios, siu diferencia de mé-
ritos, sin distinciou de cualidades, ni de sesos , ya sean 
pequeños, ya graudes, ya pobres, ya ricos, va vasallos, 
ó y a l t e y e s : Dedil eis poleslalem filias Dei fieri. (••) 

Quiero haceros ver, que esta filiación es una con-
secuencia natural de la Encarnación, y el tercer efecto 

(") Joan. 1. cap. 3. IT. 1. 
(*•) Idem. 1. v. 13. 
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pureza; particularmente vosotros, que* por un santo [ 
afecto á María, venís atraídos de el, á una compañía 
que se juntó bajo su nombre, para perfeccionarse en 
la vida cristiana. Vuestro zelo ha adornado hoy este 
sagrado templo eii 'que celebramos las grandezas de la 
magostad divina. Pero considerad que teneís otro 
templo qoe adornar, en el que habita Jesús, y donde 
descansa el Espíritu Santo. Vuestros cuerpos son, 
amados hermanos míos, los que el Salvador ha santifica-
do para que las respetaseis; en los que ha derramado 
su sangre, para que los tengáis limpios de toda mancha; 
y los consagró para ser templos vivos de su Espíritu 
Santo: á fin de que adornados en este mundo con la ino-
cencia, y la integridad, pueda adornarlos en el otro con 
la inmortalidad y la gloria.—Bosuet. Sermon 2 S de 
los Dolores de Marín Santísima. 

—297— 

i SEGUNDA PARTE. 

C A P I T U L O 1. 

Hay dos especies de paternidad, la una de naturaleza 
y la otra de adopción. Las dos pertenecen á Dios que 
por naturaleza es padre de su verco y por adopciones 
padre de los hombres (a) El Padre Eterno asoció á 
María á una y á otra (b ) . 

(a¡- Oigamos, al Discípulo amado, y sin perder nada 
de la humildad cristiana, aprendamos de él á .conocer 
nuestra verdadera nobleza. Ved, hermanos mios, (nos 
dice cu su primera Epístola Canónica) ved qué amor 
nos ha mostrado el Pabre Celestial, queríeudo que se 
nos llame, y que seamos en efecto hijos de Dios: 
videle qualem charitutem dedil nolris Paler, ut Filii 
Dei nominemur, et simus. (*) E s verdad que S. Juan 
hablaba en particular á los fieles que han creído en 
Jesucristo y le han recibido; pero lo que deeia eu par-
ticular á los fieles, y lo que les conviene especialmente, 
puedo yo eu general , y en un sentido mas extenso 
aplicarlo á todos los hombres; porque á todos ellos 
(según la expresión del Discípulo amado) se les ha 
dado el poder ser hijos de Dios, siu diferencia de mé-
ritos, sin distinción de cualidades, ni de sesos , ya sean 
pequeños, ya graudes, ya pobres, ya ricos, va vasallos, 
ó ya Reyes : Dedil eis poleslalem filios Dei fieri. (••) 

Quiero haceros ver, que esta filiación es un» con-
secuencia natural de la Encarnación, y el tercer efecto 

(") Joan. 1. cap. 3. I». 1. 
(*") Idem. 1. v. 12. 



de la unión del Verbo con nuestra carne: El Verbum 
carofactum esl. Porque el Verbo Divino no pudo ve«-
tirsc de la carne del hombre sin controller con los 
hombres la afinidad mas estrecha, y en el instante quf 
nos unió á sí de tal modo que hacemos ya con él 
un mismo cuerpo, no hacemos usurpación alguna 
diciéndole á Dios en un sentido propio y verda-
dero que somos sus hijos: Ut filii De i nominewtr, 
el sinius. En este sentido, San Clemente Alejandri-
no (hablando del Mis ter io de Dios hecho hombre ; y 
engrandeciendo y magnificando las imponderables vea-
tajas que de él sacamos) usó de aquella expresión tan 
tuerte cuando díxo, que Dios hacieudose hombre, hizo 
de los hombres como otros tantos Dioses. En tío, 
esto no es decir ouc somos hijos de Dios con la misma 
perfección que el Hombre-Dios, pues él lo es por na-
turaleza, y nosotros por adopcion; pero ¿Acaso esta 
adopcion Divina no nos ennoblece bastante: ¿Pudiera 
Dios distinguirnos mas, ni teníamos motivo para espeH 
rar un honor tan glorioso- Ni por el nacimiento, ni 
por ministerio de hombre alguno hemos l legadoá con-
seguir esta grandeza. Pensar de este modo sería 110 
conocer, ni la bajeza natural del hombre, ni la exce? 
leneia de la dignidad con que hemos sido honrados; 
Non ex sangumibus, ñeque ex volúntale carnis. (1 ) To-
da la gloria, pues, de este nacimiento espiritual nos 
resulta de la voluntad de Dios, de su predestinación, . 
de su elección, y de su gracia: porque (no separándome , 
nunca de nuestro misterio) si somos hijos de Dios, es 
por este Dios hombre, que en un mismo hombre supo l 
reunir también, y enlazar juntamente su Divinidad, v 
nuestra humanidad; Verbúm caro factum esl. Por eso 
dice San Juan Chrisostomo, que el Hi jo úuico de Dios 
ha venido á ser h i jo del hombre; para' que los hijos 'de j 

( l ) /o f ln . 1. v. 13. 

los hombres llegarán á ser hijos de Dios: v no pre-
guntéis (añade San Agust ín) ¿cómo los hombres han 
pctíido nacer de Dios? Sabiendo que un Dios ha po-
dido y querido nacer de los hombres .—Burdahe . Ser-
món 2 ". de la Anunciación de María Santísima 

W El Padre eterno no tiene mas que un solo hijo 
«insustancial con él; es el Verbo eterno, puesto que por 
el Verbo eterno han sido creados todos los hombres, 
todo lo que existe: Omnia per ipsum facía snnl. Así! 
el Podre eterno, en esc solo Verbo que fué la causa 
inmediata, eficiente de la creación de todos los hom-
bres y de los hombres en particular, se hizo el padre de 
todos los hombres por la creación. De la misma ma-
nera, María no t iene mas que un solo hijo consustancial 
con ella; es Jesucristo; mas puesto que de Jesucristo ha 
nacido la Iglesia; por Jesucristo, de su saugre, de sus 
dolores, han nacido los cristianos. María como Madre 
de Jesucristo, ella misma es también la madre de toda 
la Iglesia: ln Joanne inlelligimus omnes Christi ñdeks 
quorum beata Virgo afecta esl moler. Mas no solamen-
te M a n a es madre y el gefe de la Iglesia r de todos 
los cristianos por su maternidad divina; lo es también 
porsu divina caridad: San Agustín ha dicho: María es 
madre de Jesucristo, nuestro gefe, según la carne- pe-
ro según el espíri tu, ella es la madre de todos los 
miembros de esc cuerpo divino de Jesucristo mismo 
porque es por su caridad, por su amor por lo que ha 
hecho nacer los hijos de Dios, en la Iglesia. Maria 
carne mater capitis nostri, spiritu mato- membrorum ejus 
qum cooperala est caritate, ut filii Dei nascerentur iá 
Ecclesm.-R. P. Ventura. Sermón de los Dolores de 
Irlana ¿tantísima. 



C A P I T U L O II. 

Solo el amor pudo obligar á Dios á adoptar ú ios 
hombres por hijos, (a) El sacrificio de su hijo fué una 
condicion necesaria para esta adapción (b) Dios con-
sintió en 61 y de este modo se hizo rigorosamente nuestro 
Padre (c) María se conformó á los mismos sentimientos 
por la salvación de el mundo, y de este modo se hko 
rigorosamente nuestra madre..{d). 

f a j Dios quiso hacerse amar: y como vio á la natu-
raleza humana de hielo para él, y de fuego para otros 
objetos; sabiendo cuanto vale en el comercio de lo» 
afectos ser el primero, y mas en quien tiene el sobera-
no poder no se desdeñó de dar los primeros pasos, y 
hacernos todas las anticipaciones posibles dándonos a 
su Hijo único, el mismo que se da ó nosotros para 
atraernos á sí. 

Quiso Dios hacerse amar: y porque es natural al 
espíritu humano, recibir mas fácilmente las instruccio-
nes por los ejemplos, que por los preceptos, propusO: 
al mundo un Dios amando á Dios, para que viésemos 
en este hermoso modelo, cual es el orden, la medida, 
y las obligaciones del amor santo, y hasta donde debe 
impelerlas la criatura racional. 

Dios quiso hacerse amar: y como era poco parí 
nuestra flaqueza el mostrarle un grande ejemplar,sj 
no se le daba al mismo tiempo un gran socorro, este 
Jesucristo que nos ama, nos enseña á amar á su Padre, 
para facilitarnos el camino del divino- arnor, se nos 
presenta como camino que nos guia: de modo que ne-
cesitando tres cosas para unirnos á Dios, <p)e son un 
atractivo poderoso, un perfecto modelo, y un camino 
seguro; todo nos lo ofrece Jesucristo, todo lo encon-
tramos en su persona, y él solo nos es á un mismo 
tiempo, el atractivo que nos lleva al amor de Dios, el 

r a , —30r— 
I modelo que nos manifiesta las reglas del amor de Dio,, 

li ll P a r a H e g a r a l 8 r a o r d c Dios: quiero decir, 
si lo entendemos, q ue debemos en primer lugar darno 
^ ^ p o r e l a m o r d e Verbo encarnado, debemos en 
2 ! " g a

|
r

f
d a r n 0 S á D i 0 * * ejemplo del Verbo en-

C i V r f r 0 0 , d d encarnado 
7h7 á-n f Cl mS,erÍ° de Encarnación. 

I c l r S q ü l 7 d e se considere 
este gran ousteno, oírece al que se para v le mira las 

^ P ^ o c o n enac ionenAdan , nada mas T 

o t r o 1 d V , Z V e n r e T",° q u e { o d o é l s e v ivará en 
lo finml habiendo sido condenados como 

' u s S T / l e > ' d C , a s o , i d a " d a d qac fué ley de 
í u é n n ^ h f l m a S r ° m h k a v e n i e n t e sino que 

! Z e T L l t T f V 0 S P ° r , a . K v d e reversibili'daS 
que es una ley de misericordia. E l padecer ñor lo* 

| pecados de un representante no h u b i e . S o s a ¡u ¿ 
K W í " 0 S h u b i e r a s m d a d « e í m ecer 
feS^ S.UStÍ,tUt°- N * d a ™as ajustado d 
deaque S r í S ^ Í ™ " i m P" t e í >les los pecados 
c o n T , ! ' i L T 6 " ^ de, e s l e DOS s e a n reversibles. V 
con esto se responde a los que llenos de arrogante so 

i Í r rtíl a T n
e r 0 S , P a , l r e S i P 0 ^ " 0 a u n suponiendo 

mala fe o torpe .gnorano.a, y en todo ¿,9o oal i f ie l 
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Ja locu ra .—Ü. Juan Donoso Corléz. Ensayo ¡obre ti 
Catolicismo 

( c ) E n esto hemos conocido la caridad de Dios; en 
que d io el Señor sil vida por nosotros, V así nosotros 
debemos estar prontos á d a r la vida por la salvación út 
nues t ros h e r m a n o s — S a n Juan cap- 3 . t>. 16. " 

( i ) A m ó M a r í a t an to al mundo que para salvarle; 
e n t r e g ó ¿ la m u e r t e á su h i jo t ínico. N o perdonó i 
su propio h i jo ; s ino que lo en t regó por todos nosotros. ; 

— .S. tiuenacentura, libro 3 ® . 

C A P I T U L O I I I . 

La ofrenda que María hace de su hijo comenzó en I 
secreto en el momento de la Encarnación y se manifesté 
en público el día de la Purificación. Vesde este mo-
mento comienza á ser nuestra madre, ( a ) . 

( a ) Mar ía por un prodigio de car idad para con 
nosotros, y por una per turbación a p a r e n t e del o rden , 
1ra dir igido la ecsis teucia de su mismo divino H i j o á 
nues t ra salud, y s iendo como es todo un Dios , le o t re-
cíó y sacrif icó por nosotros. C u a n d o Jesucr i s to quiso 
darnos á e n t e n d e r el e fec to mas admirab le de la cari-
dad de s u P a d r e celest ia l , d i jo : que habia amado si 
mundo hasta e n t r e g a r ¡i la m u e r t e por él á su hi j í 
U n i g é n i t o : Sic enim dilexit mundum, ut filium smm 
unigenitum ¿are/ ( 1 ) . E s t o es lo que el g rande apóstol 
l lama exceso del amor de Dios para con los hombres: 
Propter mmiam charitalem suam,qua dilexit nos (8.) 
P u e s e l Corazón de Mar ía f u é capaz de este mismo' 
exceso. E l l a e n t r e g ó á su H i jo ún ico , adorable fruto 
de sus e n t r a ñ a s , para la redención del mundo : Sit 

dilexit ut filium suum unigenitum daret (3,) con e -
ta d i ferencia ; que este sacrificio tan g rande no puno 

p ro fundo a la mas t ierna v H u ^ a t ? Q a í n " 8 ° >- tan 

ángel . Luego que este l f - l a c m b a J a d a del 
h i jo l lamado Jesu" e s l e í , L T ? < I "C t e " d r , ' a ™ 
significado de todo i s e „ „ m L J v " T * 1 - * e l 

dest inada d dar á la h ,z dél m ? , ' J q U e - e l , a c s t a b a 

ñero humano: c o „ s í „ « 6 c „ T l í o l - ' C t ' T d e I ^ 
es te consent imiento voluntario ! , P k ' , a m , e ° l e i y por 
dolores, y si puedo esptsa me as? I t ^ V 10,105 '°S 

? ' D sepa rab l e s de J S ^ f e -
"Sermón ,lel corazon ,le María San!,sima.' 

C A P I T U L O IV. 

¿ á f i l l M a r t a durante la 

fe 
PWecía verlas ' a i ' i n o c e n t e s manos, le 
los clavos y ü X ñ i

d e , r a d e n M J ó taladradas 'con 
verla, s í S e n su E 2 r . T * SÍ ™nreia 

. . . . . solicitaba sus caricias é ¿ • J " " " ? m i r a d a s > ó 



inundado de sangre y lágr imas, y todo sus cuerpo des' 
pcdazado v hecho una llaga. Su suplicio era perpetuo, 
renovándose á cada instante; y solo su amor pudo 
hacérselo soportar . ; Q u é digo soportar? vedlo coope-
l ar ella misma á los suf r imientos de su adoraoo Hijo, 
v venir á hacer en nuestro favor el minis ter io de los 
•rigorosos designios de su E te rno Padre . | N o es ell. 
quien le en t r ega desde los primeros días de su vid» 
al cuchil lo de la circuncisión, para que su sangre, co-
mience desde entonces á der ramarse por nosoirosí 
; N o le lleva en sus brazos al t emplo para ofrecerte, 
allí como nuestra v íc t ima, y consagrarle con solemni-
dad á la muer t e? ¿No escucha de la boca d e Simeón, 
que sus penas serán cada vez mas c rue les hasta que h • 
espada del dolor traspase del todo su alma? £l tai» 
ipsivs animam pertranslbil gladius (1)-

¡Oh! si me fuera permit ido añadir aquí á lo q u e dice 
el Evangel io , lo que conje turo con verosimil i tud ¡que 
diria de los t re inta años de conversaciones ínt imas ; 
famil iares en t r e Jesús y Mar í a en el re t i ro dei Nazaret 
¡No f u é su pasión de la que J e s ú s no ceso de habla 
despues á sus discípulos, como obje to cons tante di 
todos sus pensamientos.- ¡Abl ;Qué conversacjonei; 
para una madre! ¡ Q u é heridas para su corazon. i s a 
embargo , jamás tuvo la debil idad de esclamar co® 
Pedro ; no quiera Dios, Señor , que venga sobre t i muer-
te tan ciuel : Absit ú te, Domine. Al contrario, in-
flamaba mas v mas los ard ientes deseos de su Hijo;- !j 
an t ic ipadamente se embriagaron ombos con el amare 
vino del cá l iz del dolor, v mutuamente se animan» * 
bebe r hasta sus heces por nuestra s a l v a c i ó n — ¿ 1 * 
P. Mac-carthy. Sermón 2 a. del corazon de Mttrn 
Santísima. 

ti) Luc. 1 1 . 3 5 . 

C A P I T U L O V. 

Relaciones misteriosa, entre el Paraiso terrenal u el 
Calvario, (a). 5 

. J í L f " ? e d i ° i d j s i n ! « u S a J 1 " 1 " ' " s e levanta 
ñ w ' f b 0 ' 1 ° l a c r u z ' P ° r 1 " e del 
paraíso terrestre se levantaba un á r b o l , el á rbol de la 
c e n c í a del bien y del mal. E l nuevo Adán como lla-
ma a Jesucris to San Pablo, el nuevo Adán t i ende sus 
manos para que sean atravesadas, clavadas á la c ruz 
porque e primer Adán babia alargado sus manos sa-
crilegas al a rbo prohibido. Mas cSmo el p r imer Ada,, 
se había asociado una mnger para comete r el pecado 
el segundo Adán también debió asociarse una muge 
para expiar lo , a fin de que, d ice San Ped ro C r i s ó l e l o , 
' Z Z r S A c ® ? c u r n e s e » . í muestra salvación, pue l to 
que los dos habían conspirado á n u e s t r a ruina: U, 

^ As , E v a al pió del á rbol prohibido nos 
J f t * 1 al Plé,de,'a " " ' - E l p. Ventura de 
Rauhca, Sermón de la Virgen al pié de. la Cruz. 

C A P I T U L O V I 

María debe ser espectadora de la muerte de J. C í a ¡ 

* • > ' ( b o y s u e n c " e " ' r o M o r o s o c m °" 

, ,EI , H i j ° d e l h o m b r e es condenado á muer te -

) luerzas , cargado con una pasada c ruz baio la co-,1 
parece suenmbir , es mas bieS ar ras t rado q S n d u ido 
a l l u g a r de su suplicio. Las piadosas mugeres 0 U e 
conocían su inocencia y le ven íeducido á t a i 1 « L o " ' 
situación, no pueden con tener s u s gemidos v I t e « 

aire de gri tos lamentables: Planeant e', Í Í Z ? 
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banlur eum (1) ¡Adonde es tá su madre: ¡Ha huido 
acaso del teatro de tan horrorosa tragedia? ;Ha ido á 
sepultarse en las tinieblas de su profundo é intolera-
ble dolor? ;Ha permanecido moribunda y desolada 
en su habitación? ¡Ah! está cerca de la víctima; sube 
con ella al monte del sacrificio, y el Evangelio no nos 
dice que llorase. V é á los verdugos que despojan á 
su hijo de sus vestiduras, que lo estienden inhumana-
mente sobre el leño fatal, y que con redoblados golpes 
hincan los clavos en sus pies y manos; vé correr sus 
lágrimas, y arroyos de su sangre por el suelo; oye que 
sus suspiros y gemidos se confunden con los gritos de 
rabia y los bárbaros insultos de sus enemigos. No 
está distante como las santas mugeres y los tímidos \ 
amigos del Salvador: Stabant omnes noíi ejus í hngé 
el mulleres (2). sino que asiste á este espectáculo tan 
cruel al pié mismo de la cruz, entre los horribles apa-
ratos del suplicio, en t re los verdugos y soldados, y tan 
cerca de su hijo moribundo, que no pierde de visti 
ninguno de sus sufrimientos: Juila criicem (3). ¿Acaso 
el mismo exceso de su dolor la hará perder los senti-
dos? ¡Acaso dejará de percibir lo que pasa? ¡'Un som-
brío velo cubrirá su vista, cayendo en tierra desmayada 
y sin vida? ¡Oh prodigio! Hermanos mios, la madre 
de Jesús está en pié en actitud de sacerdote y sacrifi-
cador, ante e l altar en que se consume el holocausto: 
Stabat justa crucem Jesu mater ejus (4) ¡Qué es lo que ' 
hace? mientras Jesús se of rece á sí mismo á su Padre 
en espiacíon de nuestras culpas, su madre le ofece tam-
bién con el mismo fin: consiente eu sus tormentos, en l 
su ignominia, y en su muer te , para que nosotros obten-
gamos gracia, y conjura á un Dios ofendido, para que 
ejerza su venganza sobre el inocente Cordero, rogáo-

(1 ) I.uc. X X X I I I , 37.—(2) Luc. X X X I I I , 4 9 . -
(3) Joan XIX. 25 .—64) Idid. XIX,2b. -- * 

dolé nos p e r d o n e . - J £ . P. Mac-earllv. Sermón del 
corazon de Mana Santísima. 

( b ) Al tiempo que Jesús bajaba penosamente la lar-
ga calle que conduce á la Puerta Judieiaria, una 
muger penetró por enmedio de la muchedumbre: esta 
muger notablemente hermosa y que llevaba el sello de 
lo honestidad impreso en su dulce y modesta fisonomía, 
parecía enteramente absorta en un incsplicahle dolor: 
sulria tanto, estaba tan pálida, sus ojos que habian ya 
derramado sus últimas lágrimas, dejaban caer una mi-
rada tan moribunda, tan santamente triste sobre las 
horrorosas llagas del Salvador; que al verla las hijas de 
Jerusalen no pudieron menos de murmurar con acento 
de compasion: ;Pobre madre! Ella se deslizó por en-
tre el pueblo, que se apartaba por un instinto de las-
t ima y de simpatía para abrirle paso. Algunos fariseos 
de corazón endurecido arrojaban sobre Jesús cubierto 
de sudor y espirante de fatiga bajo el peso de su cruz, 
los dicterios mas insultantes; ella no los oía; los sol-
dados estrangeros que rodeaban á su Hi jo , le dirigieron 
gestos amenazadores, ella no los veía; pero cuando un 
Haz de lanzas con las puntas dirigidas contra su pecho 
se interpuso en t ie ella y Jesús, salió de sus ojos in-
móviles y desencajados un relámpago que reveló la 

sangre real de David, y su cabeza hermosa é inspirada 
tomo tal cspresion de grandeza dolorosa y de frió 
menosprecio de la muerte, que los soldados sintiéndose 
vencidos, bajaron lentamente sus armas ante aquella 
heroica y santa muger. P o r duros y feroces que los 
Hubiese hecho la vida de los campamentos, ellos se 
acordaron de sus madres! 

María dirigió sus pasos vacilantes hacia el Salvador, 
detuvo sus miradas llenas de inesplícable angustia so^ 
ore aquella figura humillada que se doblegaba san-
grienta y medio desnuda bajo la ponderosa carga que 
la oprimía, sobre ese rostro imponente y á la vez dulce 
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y misericordioso que ella hubiera temido mancillar ' 
tocándolo con sus castos labios, y que hinchado, cár-
deno, y cubierto de polvo y de sangre, casi ya nada 
conservaba de la imágen del Criador. Ella pasó triste-
mente su mano sobre su frente , como para asegurarse 
de que no era aquello un ensueño horrible. Ñingon 
gemido alivió su coraron comprimido; ningún gesto 
de desesperación inició á los espectadores en los mis-
terios de su agonía; se creyó solamente que iba á . 
morir; y en efecto, hubiera muerto durante esta pausa 
horrorosa y solemne, si AQUEL que mide el viento á k 
lana de la oveja, no la hubiese sostenido con todo so 
poder divino. Jesús percibió bien pronto á algunos 
pasos de él, esa ligura muda é inmóvil, é inclinando '< 
ante ella su f ren te que encorvaba el peso de su cruz, 
pronunció cou voz apagada el tierno nombre de: ¡Ma-
dre. A esta palabra que resonó como un bronce fú-
nebre en los oídos de la Virgen Santa, un dolor agudo 
le traspasó el corazon; víósela vacilar, palidecer; y en 
seguida doblándose sus rodillas caer sobre aquellas 
losas desiguales y enrojecidas, cu que Jesús al pasar 
había dejado sus sangrientas h u e l l a s . . . . ! (I).—OrsinL 
Historia de la Madre de Dios y sn culto. 

C A P I T U L O VI I . 

Sola la vista de los tormentos de su hijo basta á Marie : 
¡tara participar de sus dolores (a) Alusiones y figuras 
del antiguo testamento que confirman esta doctrina. ' 

( a j Si liáis al juicio de los ojos la idea que debéis l 
tormar de los dolores de María , extrañareis que yo 
sostenga, que sus tormentos fueron semejantes eni i 
acerbidad á ¡os del Hi jo . Me preguntareis en ver-

i l ) La tradición, apoyada en lu autoridad de Snt; 
Bonifacio y de San Anselmo, refiere que Jesucristo so-

I n t u í f
C ' e ? t ó n l o s . a z ü ' e 5 ? L a s c s P i n a s ? ¿Donde 

su P a d r P ™ V 3 g 0 " m ' l " e e n t r C = ú e l ¿ 
2 ¡l„¿h • u - T a T M a s í - L a Santísima Virgen 
no recibió heridas en el cuerpo, no derramó sangreTni 
menos s u f n o la muerte. Solo el hombre Dios, según 
cHenguagc de Isaías, cargó sobre su cuerpo con el 
peso de nuestros pecados, derramó su sangre preciosí-
sima, porque solo él podía satislácer condignamente a 
d e c T r l l i ? C Ü ," t r a e l p e c a d o r - " M a s ¿No podré decir del dolor lo que escribió del deleite el Padre 
<1 ¿f"A.a6e'" eorporis censas voluptates 
ZmUL TT" CSm'Ur "»'"P"""»'* sais: Tienen los 
sentidos del cuerpo sus propias delectaciones: ;Y se 
dolor P r i v a f de ellas el espíritu? Q u é , no hay mas 
do o r que c exterior que traspasa lacar 'ne, como agu 
afl ~ T . K H a y d ? ' 0 r ' " t e r i 0 r 1" C c s l a a » ^ t i a , 5 » 
, t f T Í I T V , " * P , 0 r c i o " m a s «oble, en el « p i -

n t o . | J a l lúe e dolor de Mar ía , dolor interior, do or 
del alma. Vendrá tiempo; le dijo el santo v i i jo S°-
meon^en que traspasara tu alma un protundo dolor, 

ludó á su Madre con estas palabras: Salve, ma te r Co-
mo se encuentra á la Sama Virgen al pié de la cruz, 
esa tradición de los padres nada tiene de improbable 
\ , . no,sc "P°"e á esas tradiciones, dice Mr de Cha-
teaubriand: ellas muestran hasta quépanlo la maravillo-

ZíortaZl T " 1 de'"n
F"sio" «rabada en la 

cZZ t h°"'brCÍ• Piez 1 ocho siS>°s 

Z ^ ' Z J ^ T 0 " " 5 evoluciones sin número 
a» han podido borrar ni ocultar las huellas de una ma-
dre que viene a llorar sobre su hijo.»-Construuóse en 
memoria del encuentro de la Sania Virqen una iqcsia 
que fue consagrada bajo el titulo de Nuestra Señora 
M ^ Z ° ' ' / M ' , d k C " P- donde 
arrn '"ñÍa''°r los. sMad°° encontró á su Hijo 
arrastrando el leño ignominioso sobre el cual iba á morir 
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al modo de una espada de dos filos: Tuam ipsius ani-
mam pertransihit gladius (1 ) . Entendedlo, dice el 
Santo Obispo Pau l ino (2) , que no anuncia Simeón 
dolores á la carne de María , sino á su tierno y afectuo-
so espíri tu, que dominado de amor y piedad á su hijo 
moribundo, sintió tanto mas vivamente las impresio-
nes del dolor, cuanto el acero, impelido con impulso, 
profundizó las heridas en el Hijo. 

¡O corazon, ó corazon angustiado! T ú te sentiste 
en el Calvario embestido del mayor dolor, de que es 
capaz una pura criatura. El puñal que te traspasó, 
medio á medio, fué aquel que hizo romper de sen- i 
timiento los peñascos, obscurecerse los cielos, abrirse 
los sepulcros, V llorar amargamente á los Angeles de 
paz .—Fray Fantaleon García. Sermón 3 ® de los I 
Dolores de María. 

C A P I T U L O V I I I . 

Las madres, en los males que suceden á sus hijos pa-
decen mas que si los su/riesen ellas mismas. Dolores 
agudos de María durante la crucifixión de su hijo. (a). 

(a ) Apareció al fin J e s ú s . . . . ¡ M a s en qué estado! 
despojado basta de sus últ imas ropas, sin teuer si-
quiera con que cubrir sus llagas sangrientas, su¡ 
carnes despedazadas; ¡El, tan casto y tan puro! Sos 
verdugos, arrastrándole con ignominia, le espusieron 
de este modo á las miradas curiosas y á las burlas del 

Cucblo; despues, el Jus to por cscelcncia se tendió so-
re su cruz, este lecho de horror que por precio de su 

amor inmenso le ofrecía la ingratitud de los hombres! 
E r a este un espectáculo demasiado cruel para que 
pudiesen presenciarle aquellos que tanto le amaban: 
lleváronse, pues, á María á algunos pasos de allí, en 

f l ) Luc. cap. / —(- ') S . Paulin. rpisl. 50. ... Al 

lina especie de gruta natural; en donde ella permaneció 
de pie blanca, fría, inmóvil como una estatua de már-
mol (1). Llegaba de la par le de afuera un rumor »or-
do semejante a zumbido que forman las abejas de E n -
gaddi, cuando el pastor de Israel las arroja del hueco 
de sus enemas. A veces elevábase de repente en me-
dio de aquel murmullo sombrío una tempestad de g r i -

s ' -v de horribles carcajadas: el 
populacho de todas las naciones ha tenido siempre ins-

d n ^ n T ' í U ° i n t f r a l 0 d e P r ° f u n d o silencio, produci-

i t at nei f í " T * b a r b á r ¡ , ; ' 1 l l e cautivaba 
n 1 Ine SO a" m n l " t U d ' i S e " " d e •"«rtillo, 

desoedazaha ^ T W a d r a r l a 
despedazaba primero las carnes. Magdalena se es 
t echo temblando contra Mar ía , y el discípulo p . 
d lecto se arrimo instintivamente á las paredes deP l„ 

hLo oir h l S e g U n d ? , g n l P e m a s s o r d ° ' raas apagado, se 
hizo o,r todavía; a el siguieron dos ó t res mas que caían 
a iterva os iguales, y todo quedó terminado! , Ved 
cu»' le elevan en la c ruz , " observó fríamente un sol 

J,»a ' . '.v Magdalena se cambiaro una 
mirada de desolación; dominaba en ellos en aquel 
momento la impresión de un sentimiento semejante a 
t l f e S P c ™ e " « » de una t empe" ad noc 
urna, cuando los gritos de los náufragos á quienes no 
e puede socorrer llegan s ó b r e l a s d a s apagan 

m o t o s otro en el fondo de las aguas. Y Mar í a ! ! 

encllfTm d í P % Í e Cñ la mano * ™dugos 
enclavo a Nuestro Se%or á la cruz, se vé una capilla de-
dicada a Nuestra Señora de tos Dolores. Tauífne 
t t n l Z ' T , ' a T a > e n *» preparativos 
I,7aTl ,\ )

 mP dC hÍJ°- <De 



C A P I T U L O IX 
un sudor l'rio cubrid su cuerpo, un temblor convulsivo 
agitaba sus miembros; ella también, pobre y débil 
muger, acababa de ser crucificada; porque jamas nin-
gún coufesor estendido sobre el potro, jamas raártii 
alguno en medio de las llamas, han sufrido en el alma 
y en el cuerpo tan espantosos tormentos. ' 

A poco se percibió el rozamieoto agudo de las 
euerdas sobre las poleas; la cruz se fué enderezando 
lentamente en los aires, y el Hijo del hombre, ccn la . . . . — uc .muerie oes 
faz vuelta hacia las regiones del Occidente que aguar- pojado de sus vestidos, despues de haberlos hcchado 
< i i i . . . . i. . . : . c...'. i. . > - J . . . . . e i i s a n o r e r i l n r t „ o " 1 - - . . : ; . , , . . . . . 

.;.. r n n '. "-"'••¡'""•JreMariala crucifixion 
t i t , r f "!0d° r""curre á pación del pe-

t \ ha'"<? ^ r i d o d su consumación (a). 
, l í . ! ' , I t d l : s u l " c m l ° c l C a l ™ " 0 , llevado en 
alas de la candad. Acuestan al Salvador del mundo, 
lo acuestan encima de la cruz despues de haberle des-

daban la luz tanto tiempo hacia, fué cnarbolado como on 
estandarte á la vista de las naciones infieles. Asi d e T S r d M M ' ' ° ? p Í é s d e M a r í a ' 1 : 1 Salvador 

* 1" suplicio con crueles » "— — ^ —- , ."MV, JUSUIIIIUIU con 
estaba escrito. En aquel momento, el pueblo reprobo | clavos, yesos clavos, dice San Gerónimo al 
1 ' . . j:i„.-„,l,» «.».wl/v / lo ttn-rn >.- ínrórmtStf * ti Cuino (lili1 nf r.lvíílü-iri l,.o I lanzó un ronco y dilatado rugido de gozo, y oyérohsé 
luego estas csclamaciones: „¡Salud al rey de los ju-
díos!—Si Dios le ama, ¡que le salve!—Nazareno, si 
como dices, eres el Hijo de Dios, ¡baja de la cruz!" 
Y el ladrou crucificado á su izquierda le maldecía tam-
bién en medio del estortor de su agonía; el miserable ; 
se esforzaba en manifestarse judío .hasta su último 
instante. Jesús, sosteniendo con una dignidad tran-
quila y sublime su gran carácter de profeta y de Diot 

to, desgarran el corazón de la .Madre. Todo lo que 

s S t » ! r e c n s u I : o r o n > » « S S i i , dT 
eo el ^ í „ M , f , í r U e ' , q U C ' ° 5 verdugos, lo repite 
tiemno es ' j a l a r í a . Solo un hombre que al miimo 
S l f 5 ' p u c d e m 0 r i r c o r a o ml->ere Jesucristo 
So o una muger que tiene un Dios por hijo, puede 

firme' V J ^ T * * C ° m ° h a r a M a r ! a « n la ac rtud firme, intrcmda. m a i « , „ „ ? a d c , , ffiadr(!) . 
salvador, sellaba silenciosamente con su sangre las al-: ver una nueva prueba de la divinidad de su hüí r ^Staha! 
tas doctrinas de la nueva ley. Ni una queja, n. uii non degeneri spectaculo maler. Asi la actitml HVI „„„! 

I . ... J™ l-k:^- .... „.n/lin il^l Dlinliuin HA lili T " , , .. I , U U "Cl euer-reproche se escapó de sus labios en medio del suplicio 
infame que se le hacia sufrir á la vista de una ciudad 
entera: él , al contrario, dejaba caer sobre aquel pue-
blo estraviado miradas de misericordia, y procurando 
aplacar la justicia divina en favor de los que le cru-
cificaban: ¡Olí, l'adrc mío! csclamó con voz moribun-
da; ¡ Padre mió, perdónales, porque no suben lo 
hacen1—Orsini. Historia de la Virgen. 

S " sublime, S » « H t 

corpore excelsa, animo excelsior. W\ J* - ' • » —j »ID"•</ V^msior 

S I r a 1 n f l M , 0 r a d o ; s a r m e n t é que María 
mez, l „ í ' P 1 a b s o r t a "-o m o e » i n éstasí-
mezclado de una resignación sublime. Lejos de teme 

5 S t A „ t r o s i 0 ' l e j ü S d c temer-" %fa* 
»'dugos, se ofrece y se entrega a él. ¡Feliz si 

4 0 
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pudiera morir con Jesucristo, puesto que no puede tno-
rir por él! Pendebal in cruce jilius; mater perscculoriHs 
sesc offerebal. Separa un solo instante su mirada de 
esa escena tan lastimosa para el corazon de «ha 
madre, del espectáculo de su divino H i j o desgarra 
do de todo el cuerpo y hechando sangre por toWs 
sos llagas; pero muy pronto dirige de nuevo la vista 
á esas llagas, con ternura y una especie de gozo, 
reflexionando que es de esds llagas, que es de esa san-
gre de donde brotará la gracia de la cual saldrá la re-
dención del mundo: Spectabat pí tJ oculis JOS minero 
ex quibus sciebnl redemtionem Aominis futrirán. Y tal 
era la violencia, el fervor de la caridad de María , dice 
otro santo padre, que sufr ió con uu dolor mezclado de 
alegría la muerte de su Hi jo , porque sabia que era la 
eondicion necesaria, inevitable, para la redención de 
toda la humanidad: Tanta fuil Maña chantas, til gan-
denter sustinueril mor/em filii propter salulem rjcneñl 
humanü—El R. P. Ventura. Sermón de María al pií 
de la Cruz. 

C A P I T U L O X . 

l'ortuleza admirable de María durante ¡a agonia Se 
ÍU hijo; ella renueva la ofrenda que habia hecho den 
vida por la redención del mundo, (a ) muerte de J. C. (o) 

(a) Finalmente , es tan atento y respetuoso su auioi 
hasta su últ imo suspiro, que encarga el cuidado de su 
afligida Madre al amado discípulo, y e l discípulo .a sa. 
Madie Muüer ecce JUius íuiis, deinde dicil discipm, 
ccce Mater tua. Mira por la úl t ima vez aquella do-
lorosa Madre, la vé al pié de su cruz anegada cn'im 
mar de tribulaciones y amargura ,y sus o jos casi apaga-
dos ván á .acabar de morir sobre ella; ¡cuáles serial 
estas recíprocas miradas de María Santísima, y s» 
¡ l i jo que agoniza! ;Qué dolorosos y secretos los tes-

t imou.os de su reciproco amor en esta separación' 
, y o q espada de dolor atravesaría entonces el alma de 
aquella afligida Madre! ¡Qué sacrificios invisibles' 
, « u e inexplicables dolores no padecería en aquel ins-
5 l ! r ' ',v CUI*,?-t0 l a c o s l a r ; a á .María Santísima el ser 
eW^dre de su Dios! pero en medio de sus angustias 
adora la mano que la hiere; ofrece aquella hostia ino-
cente que expira, a la jus t ic ia de su Padre : se pone 

de par te de los intereses de todos los hombres, que 
p i t a b a n este grande sacrificio, y nos enseña que 
as grandes aflicciones tienen grandes utilidades, y qué 

los motivos de a le son un manantial inagotable de 

(b ) Finalmente; no teniendo ya Jesucristo mas que-
hacer por nosotros en la t ie r ra , estando consumado to-

r W ' j ' » « « ' » <'= Padre, como no, 
parte.de la malicia de los hombres, y también por par f -

l n ' 7 „ ? C S u r a s > h a M e l » 1 ° ™ llenado 
Jerusalen la medula de sus padres; estando ¿anif ics tos 
todos los oráculos de los Profe tas , establecido el ver-
K f f vengada la gloria de su Padre, acabada la 
S t ra'"«'«io, y n o podiendo dejar á los 

m f > ' ° r e S S U e s l r a s d e s " a m o r > d c r | a r a que to-
t emh ? 1 C m r r " m a l " m I taBn» la cabe-
« ¡ e m b i a h a c a el c e l o un f u e r t e clamor; expira v 
flStmgí a su padre el espír i tu que de él había' recibid, 
I t e r a o s que se eclipse el Sol, que se cubra de 
bks .U t ierra, que se rompan los peñascos, que se há-

o f e h a » 1 " 0 5 ' < J U < ; " " » « P toda la naturaleza, 
que,hasta los mismos enemigos del Salvador le confie-' 

>: ™ « o « o « ? n ; yo no quiero proponeros aquí estos 
Srondes espectáculos: E l único prodigio en que debe 
^ p e n s a r es en Jesucristo, á q u l n a l b a ,?e sao i t 
u r . SU amor por nosotros: Miradle , pues, q„e expiran-
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do cu la Cruz, no se propone otro premio de sos 
trabajos mas que á vuestras almas: Muere vuestro Sal-
vador, y muere por vosotros; muere eu t iempo para que 
vosotros no muráis eternamente; muere porque os ama; 
mucre porque no le amais; ¿debiera tener limites en 
este punto vuestro amor, vuestro dolor, y vuestro 
agradecimiento? ¿No sois unos anatemas si no arnais 
á Jesucristo crucificado? 

H o y le dicen los que asisten d su muer te en el Cal-: 
vario. Baja de la Cruz, y creeremos en ti- (1) Pero 
nosotros debemos hablar en muy diferente estilo. Por 
lo mismo que estáis en esa Cruz, ó Salvador nuestro, 
por lo mismo que hoy expiráis en ella por nosotros, j . 
que prefer ís ese trono de ignominia á la diestra dfe i 
vuestro Padre , para ser en él nuestra hostia y nuestro 
Pontíf ice, por eso mismo, todo nuestro consuelo con-
siste en creer en vos, eu adoraros como á nuestro re-1 
conciliador, y consagraros la vida que nos queda: N" 
bajéis de ese sagrado leño, en el que os manifestáis 
como la única esperanza de vuestro pueblo; llevadno* 
á él con vos, como nos lo habéis prometido; cuanto 
mas cargado de oprobios os manifestáis, mas se aumen-
ta nuestra fé , mas se confirma nuestra esperanza, y u s 
se inflama nuestro amor. ¿Podrán acaso sernos inú-
tiles tantas penas y trabajos como padecisteis por noso-
tros? ¿Habíais de haber rescatado nuestras almas;! j 
tanta costa, si quisierais dejarlas perecer? ¿Habíais de i 
haber muerto con tanta ignominia, si al mismo tiemjw 
que participamos de vuestra Cruz, no hubiéramos ( 

participar algún dia con vos, de la gloria de vuestra' in-
mortalidad?.— Massillon. Sermón 2 S de la Pasiu 
tle N. S. J. C. 

(1) Mallh. 27. v. 42. 

C A P I T U L O XI 

Bi sacrificio de Isac, figura del sacrificio de J. C 
en el Gaicano: consecuencias mora/es de esladoctina M 

(a). Jesús es el Isac de la nueva ley, v asi es ne-
cesario que el mismo lleve la lefia de su sacrificio-
pues el Isac de la antigua ley solo fué figura do este, 
solo llevo su propia hoguera para anunciar l o q u e e n 

M e ' h " t l l ; m p ° S • c o n t e c e n ' » 8 1 verdadero 

' : J , T S u s e n e n » S < » quienes le impusieron 
una obligación tan rigurosa; también su Padre lo habia 
dispuesto de este modo, cuyas disposiciones eran para 
« ' .Salvador otros tantos preceptos inviolables. Por 
esto Abraham tomó la lefia del holocausto, seeun la 
expresión de la Escr i tura , y habiéndola puesto sobre 
las espaldas de su hijo, le mandó que caminase en este 

' t f . " ^ l a m o " í f l a > •"'»'de se disponía á sacrifi-
carle, Julit quoque hgna holocausli, k im,,osuit su/ler 
Isaac fihum suum (1). ' 

„ „ i ^ / r " ' h T ' T m i O S ' a e s t l" - verdadero Isaac en 
quien deben ser benditas todas las Naciones; ved á este 
, 7 " , r , C 0 d e

1
D , 0 5

L 1 « e se presenta , llevando el lefio 
de su holocausto sobre sus sagradas espaldas, v en su 
corazón, e fuego que debe servir para consumarle, esto 

, í ' n l l a S U J V 1 " a K l 1 u e c " l a '"ansio,, V 
esplendores de su gloria celestial está sentado sobré 

L I T O
 d c , 0 vV B í e l e s ; c l <<ue w ma"if«"-> 

tato explendor en e l Tabor en medio de Moisés y 
Lúas, ahora se deja ver acompañado d e d o s infames 

0 1 t i " e s t i a t " á e s p a l o 
) cu electo jamas hubo otro mas digno de su atención. 

ourdahe. Lxorlacion sobre J. C. lie,-ando su Cruz. 

í 1 > Genes. 22. c. 6 . 
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C A P I T U L O X I I 

J . C. quiso ser crucificado pora hacerse el.hombre.de 
Indos los dolores. El asoció á sus sufrimientos estrenáis 
é incomparables á María cuyos sufrimientos se hicietotl 
por lo mismo extremos é incomparables ( a ) . I!r 

(a ) A y , catól icos! despues de J e s u s e n la Cruz, 
nié rasa mas dimia de asombro que M a r í a al pie d i ; 

Disc ípulo amad», | 
en el Discípulo 

l a ; A y , católicos: a e spues ue j e s ú s un •<-
que cosa mas d igna de asombro que M a r í a a l , 
ella.1 E s ve rdad que al l í se ha l ló el Discípuloam.ad», 
q u e al l í es taba la Magda lena ; p e r o en el Discípulo 
amado solamente s e an imaba un eorazou de Apóstol ,en 
la ¡Magdalena un corazón de a m a n t e ; p e r o en Mana 
ademas del corazón de Apóstol y de aman te hay el eo- ' 
razón de la madre m a s t i e rna . Aquel rio, por expli-: 
c a r m e con e x p r e s i o n e s de la E s c r i t u r a , aquel rio, 
abrasador de amor p u r o q u e baña é inf lama los santos; 
desaguaba casi e n t e r o en el a lma de M a r í a , inundán-
dola , abrasándola . L o s santos a m a n , pero M a r í a era 

r mismo. Q u é viene pues á buscar al Calvario: 
ei e spec tácu lo de un h i j o mor ibundo , e s p e c t á c u l o digu» • 
de M a r í a , y e s p e c t á c u l o que á cua lquiera o t ra madre 

e l a m o r m i s i n o , V^UU VIENE (IUVJ .. 
el e spec tácu lo de un h i j o mor ibundo 

i ; u o h u y e s e de é l . M a r í a e s 
dre de un Dios: y oh! ei la s ab rá d e s e m p e ñ a r 
se la v i t u p e r a d a q u e i 
lire ue un u ios : y Olí: C l i a s a u i u . .. 
u a m e n t e es ta g rande y augus ta cal idad. N o Lo liara 
la madre de Moisés , q u e r iega con sus lagr imas l a 

' la c o r r i e n t e del Ni lo ; no J a c o b que q u e a r ro ja á la c o r r i e n t e del iNilo; 110 j a c o o que Dauii 
con su l lan to la t ú n i c a ensangren tada de Jose f ; uoJep-
t é q u e condena con s u pesa r y a r r e p e n t i m i e n t o . I s im-
prudenc ia de su t e m e r a r i o voto; no Dav id que quiete' 
en te r ra r se en el s e p u l c r o de Absalon . E u fin todo l( 

.. ..i . i i . . , ' ;„ . , , . .I., „nini que sucede cu el m o n t e Calvario es d igno de aquel; 
Dios q u e s e o f rece c u sacrificio. Mar ía ama á 
1-omo á h i jo suyo, pero todav ía le ama mas eonio-á sí 
Dios: amale como él qu ie re ser amado , amale COJII-J EL 
-o ama á sí mismo; y si le mira como al obje to d e , « 

amor n o menos le mira como á su e j e m p l a r : porque 

aúe ll l T l V T ' d e r a 7 n s " b r c l a s v i r t l " 1 " 
u c é s o ^ d r j e 7 l c i ' s u b r c t r i s t í s imo 
u c e s a q n e l a p r i v a d e s u h i j o , ! , , q u e con é l p a d e c e , 

v l t ' T h a b , a n d ' ' C o n l a d e v i d a Proporción 
C o ocadas e s t á n en t reambas v íc t imas sobr'e u i mismo 
a l tar ; un mismo golpe las h i e r e ; un m i s m o luego las 

s u s t e n t a . E n la t o r t i l e z a d e la madre se hecha de ver , diee San A m -

L tó 'i"13'1 " d hÍjüÍ S'nb"' — degéneri 
spectaculo. Si e ra propio de un H o m b r e - D i o s morir 

E w T J S S - 5 ' - S O l ° C™ P r u P i l > d e l a m i l d r e de un 
í r r T h l e V - S ' S ' r f 0 n u n a constancia tan heroica a 
hl ó % T , C t M ' , l 0 d e u , , b i j ° ™ " ' b u u d o , y de tal 
h i jo . Staba water non degene,i spectaculo. 

í u e 1 T ' m i l K l , d a - ¡ " a = u d o é ™ P « ' « o s o " d o l o r 
r . i a r ™ ' ? ™ a b u s c a r e " 0 1 s e H " ° con-
suelo de levar el cue rpo sacrosanto del Sa lvador , e s 
porque el corazon h u m a n o no e s e a P a z p o r lo eomin 

a m ° í ®as t i e rno , y porque un amor t an fin" 

l W o í ? : d : r ' , " r e S l r 0 C O r a z ° n -sosiego 
Pe ro el amor de M a n a es mucho mas a r d i e n t e , y | a 
madre de un Dios ama de un modo d iverso . N o hav 
amor mas t n s t e ni desconsolado q u e el suyo , p e r o es 

c d i T , . r , $ ? 1 8 g n a n , ™ 0 ; P ° r 1 ' , l ! a c e n d r a d o , ennoble -
cido levantado por la sant idad y magos tad de su o r í -

- f i v m W ^ T e s l C r j ' -V se l lo de la 
m m , b d d e s u . „ j o , n o se digna d e p e d i r el menor 

desat i rsp s u s . l ? e n í l s ' ''<' desahogarse e n gemidos , ni 
de a a rse en lagr imas. A m o r es es te t an s u b i d o , que 

S 3 ? ° h ° , m b I e s s ° ™ s mi se rab les , no t é Z 
n os dea a lguna d e él. E l amor mas p u r o y mas a r -

™ r L m , 5 r r , ' t n f a ' E U n a l Í « a d e f ragi l idad del 
orno, n-,1 " . í ' 1 > C r o s u P u e s t " <luc 

S O m w u a < , s " » ' c a b l e s pecadores ; y M a r í a e ra madre 



de un Dios, callemos, y llenémonos de asombro. Ad- } 
miremos una alma superior á los tormentos á qqe 1» 
expuso el amor que tenia á su hijo; una alma superior 
á los tormentos a que la expuso el amor que, su. hijo IR 
profesaba.—Neuvi l le . Panegírico de María Sanlisim-

C A P I T U L O X I I I . 

una aguila soberana estaban s iempre fijos en el divino 
sol de j u s t r e a y contemplaban de continuo sus per-
e c e ó l e s adra,rabies; de modo que como dice san P e -

dro O a m i a n o m aun las acciones mas indispensables 
podran in ter rumpir un momento su amo 

o n t e m p i a c o n : Adeo u, nec ocio co»,cmpla,ionem „„-
mere. Pues estando asi herida y abrasada siempre 

ile es te divino amor. ¿Porqué otra cosa habia de sus-

so amorosa 
mi-

1 c.i V " j-, ' uiurrai S 
su ala a bendi ta , cuando enmedio de estas ansias ines-

El rey de los Mártires llamó á María al pie. de.f» 
Cruz para que fuese la reina de los mártires• Cii-
cunstancias particulares de el martirio de María y n 
admirable fortaleza, (a) , , .!;;w 

(a ) Veis tocados aunque l igeramente a lgunosde 1« 
tormentos del hi jo; recordad el amor de la madre q«< Dres al que venia i = a t v „ á ^ . " K " " ! 1 " " , 1 ? " " " " 
los presencia, y formareis una idea, aunque imperfeat», I del dolor, ; Q u é sentíais J l J r h ° m • ! m a d r e 

de su dolor. Pe ro eu M a r í a hay un amor mas fuerte j s ideraeioi 'atado 4 uña col, 1J°,8 d " l a c o n " 
que el de madre, el amor divino, el amor hacia 0 ¡ f f i esclavo aquel que l leva e s c r i K f . Z l / " C ° m ° f 
y este le causa un dolor tanto mas v e h e m e n t e , cuanto | r e y d e r e < ? e ' l a orla de su vestido 
las pasiones de la gracia exceden á las d e la na tura l* b / m v u e s t r o V o r a L a | " X t a d T Z Ó ^ 
/.a. V e n efecto este amor hdeia Dios f u é tan gm%' tccato la s a b i d u r í a ™ PadTe af v t T . í 0 ^ "V m e n -
en la madre de Jesús, que según uu cé lebre doctor, elh, vuestros ojos a q u e l l a s n W o „ L l ? r J ^ ^ 
solo fué la que en este mundo cumplió p r e s t a m e n t e c , o s , o s i J t a ^ S S S T a o - f c ^ 8 8 0 9 1 d ? 1 

v según el sentido literal aquel gran precepto del cuyas gotas u n a s o l a era b L f f i e n a i S f f T » 
vador: Diliyes Dominum Deum luum ex tolo carde m dos, pisoteada por aquella róZTor ^ T T"" 
Amaras ni Señor tu Dios de todo tu corazon; precepto vertía? ;Ah! L o s cielos v 1 « tíJ^Í 7 " d f 
que según el doctor angélico solo en el cielo le cao,- vista de tan ho r rendo e s M c ^ u l ^ l L r » ^ ' ' 0 ' ™ 4 U 

pl i rán debidamente las demás criaturas. Y de t a l , » ; los ángeles d e p K ¡ 
do le cumplió, que como dice un autor ascético, damentos del m u L o el s " l ' i s c ^ é ' ' ' ° S 

t an to repel la los actos d e caridad uno después dc .e l»! ipece el mismo inf ie íno p l S ? ? , s e c s t , r e -
i,.»»,, 1..S .lo„,f.s santos, sino o „ e con unaeh de l e u » ™ „ . . n a n a la madre 

que no es mas que uno de los m i c h o s privilegios?; dolor pues deb ió" s u p e r w l t o & s 
, rerogativas con que el Señor quiso dist inguir a la qu< Pues al dolor que le Causa este su a n „ „ 
Fué concebida sin mancha para que en s u s t r a t o c e l e s t a , unid "ahora el que p t d u e e ™ 
concibiera al mismo Dios. Sus ojos pues como los * de madre, » - ' u c ? ™ su a lmae l arnoi y encontraremos un dolor tan intenso y 

4 1 
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grande, que casi no cabe mas en una humana criatura: 
encontraremos un dolor sumo, supuesto que es somo 
su amor, según aquello que está escrito: Übi sùniim 
umor, ibi summus Mor. Por eso no duda afirmSr'sáu 
Ildefonso que no se dice bastante cuando se drCe ípre 
el martirio que este dolor causaba á María sobrepítjo 
á todo el dolor de los mártires juntos. Mas claramen-
te se espl ica san Anselmo, quien asegura que los tor-
mentos mas crueles ejecutados con los santos már- . 
t ires fueron ligeros y realmente nada respecto del ! 
martirio do María. "Y san Basilio dice que asi como, 
el sol excede en resplandor á todos los demás astros, 
así María con su dolor excedió los dolores de todos lis : 
demás márt i res . Y ¿qué extraño, católicos? Los mar- | 
t ires sufrían en su cuerpo, María sufre en su comida. 
Los márt i res se consolaban en sus tormentos á la Vista 
de un Dios crucificado; y el amor de este mismo Dios 
crucificado es la causa del dolor de María , es su único 
y cruel verdugo que la bace padecer sin ningún género 
de consuelo. Ved pues con cuanta razón nos pregun-
t a esta angustiada srfiora si hay dolor que pueda ooiif-
pararse con el suyo. Attendile et videte s i est dolo: 
sicut dolor meas.—Biblioteca Religiosa. Sermón de 
Fr. Vicente Hernández sobre los Dolores de Mario ; 
Santísima 

C A P I T U L O X I V . 

María había concebido á Jesus sin concupicenáa ) 
j le había parido sin dolor; pero experimentó crStf-1 

mente la pena de parir con dolor, al dar á luz espiritual 
mente á los hijos de los hombres, (a ) 

(a) Al discípulo muy amado de nuestro Salvador, 
al querido Hijo dé la santa Virgen, y al primogéíllt« 
de los hijos, que Jesucristo le dió en la Cruz, te-
ca el representaros el misterio de esto maravillo» 
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lecun.didad: y lo hace en el Apocalipíi por una exce-
lente figura. „Apareció, dice, una gran señal en el 
nV'elOj una muger cercada del Sol, que tenia la Luna 
,,a sus pies, y la cabeza coronada de Estrellas, y daba 
„ g r a b e s gritos en los dolores del pa r to" . San Agustín 
BBS; asegura que esta muger es la santa Virgen y seria 
tac.l hacerlo v e r por muchas razones convincentes. 
c Pero como explicaremos este parto doloroso.' Si sabe-

S S U e i e S t a " ' a í é d e , a ' * , e 5 Í a ' Mar ía fué 
exceptuada de esta común maldición de todas las Ma-
uros, y que parió sm dolor, come concibió sin corrup-

íéntcs'' ° ' C a r e m ° S e S Í 2 S c o n t r a r i c d a d e s " P a -
Dfbcmos entender dos partos de María : parió á J e -

sucristo, y p a n o a ios fieles; quiero decir, parió al ino-
cente y paño a los pecadores: pare al inocente sin 
e n i f ; , P f t U C ' a m e ü e s t e r pariese á los pecadores 
entre dolores y penas; y os convencereis de ello, si 
consideráis atentamente á que precio los compra. E s 
menester que le cuesten su Hijo único: no p i e d e ser 
Aladre de los cristianos, sino en t regad la muerte á su 
muy amado: ; 0 lecundidad d o l o r o s l ' - ¿ W Sermón 
i • de los Dolores de María Santísima. 

C A P I T U L O X V 

• - déla profecía de Isaías que anunciaba 
7 0 una muger daría á luz ú todo un pueblo. Deberes 
que. resultan a los Cristianos hacia Jesús u María de 

. O T A R " " P U I Í S I ° Y E X P I K A D ° A 

(a) Qué objeto tan lastimoso es ese que se ofrece 
a vuestros ojos? no otro que al mismo Jesús agoviado 

ffiSáTOW^W 1 u e °P«i»¡do<fe l a s e -
S f muchedumbre de un pueblo furioso que se con-
gratula bárbaramente de su inhumano tr iunfo, cae á • 
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caila paso: seguidle por las sangrientas huellas qat 
estampan sus sacrosantos pies, y acompañad á la vic-
tima hasta el lugar del sacrificio, adonde llega desfi-
gurada, cubierta de su propia sangre, exhausta de 
fuerzas, y casi moribunda: ya la colocan y mandas 
tender sobre el ara, y el infierno emplea contra eHa 
los últimos esfuerzos de su diabolico furor; porque los 
Escribas, los Fariseos, los Sacerdotes, los Pontífices, 
los ciudadanos y los estrangeros sacian su odio impla-
cable con la ejecución de esta escena tragica, prorrum-
piendo en injurias y en blasfemias. Desquiciada la na-
turaleza se estremece, se turba, se trastorna, pierde i 
invierte sus leves ordinarias; el sol retira su luz por no ^ 
alumbrar tantas abominaciones; substituyese la noche 
en la mitad del dia; la muchedumbre sin convertirse 
huye despavorida. Acercate t ú , alma, siguiendo la 
melancólica v pálida luz que, repugnándolo, despiden 
las amortiguadas estrellas sobre esa tierra sacrilegt 
y busca á Jesús. Ahi le tienes, considérale y examí-
nale despacio: nttmilile k mdele. Contempla á ese 
Hombre-Dios anegado en un mar de tormentos, bañack 
de sus propias lágrimas y sangre, solo entre las tinie-
blas de una noche obscura: envía al cielo y á la tíem 
amargos suspiros, y nadie le oye: cuanto le rodea obser-
va un triste y profundo silencio. T ú , alma pérfida, 
tú cristiano ingrato le has arro jado á este mar de dolo-
res; no piensa sino en t í , ni teme ni tiembla sino p«. 
tí, ni llora, ni gime sino por t í y sobre t í . Los opro-
bios, los tormentos, los verdugos, la cruz, ah! coraos) 
no los padeciese; porque ni sabe ni quiere saber oto' 
cosa que rendir vuestro corazon, carísimos oyente 
míos, satisfacer por vuestros pecados, ofrecer por ello); 
una satisfacción superabundante, amaros, salvaros, ci-
frar todo su deleite en padecer y en morir por nosotros j 

Tampoco yo, Dios mío, quiero saber otra ciencia, ni 
aspirar á otra dicha que á sacrificarme por vos. iQj5^. 

que se descontasen del número de los días de mi 
* .nlelizmentc he vivido sin amaros! vo 

S t ' i ' Horarios eternaraentesín consuelo, 
t a í ^ l ' ™ ! ? ' ' ™ A g U S < " ' P c , , i tente: s.r„,c cmarí: 
tarde he empezado a amaros, ó Jesus crucificado; pero 
y* os.aru„ y os amare eternamente. O cruz santa' ó 
A r a b l e , vendré dia e» que huirán de nosotros 
i r ' X ^ ^ ^ ^ y 'os amigos; di» 
en que el grande, el rico, el sabio, y aun el mo-
r ; X T d e r r U B ¡ ™ » . " ve'rádesamparado 
de todos, y solamente acompañado de t í : t ú serás 

r i r i ' f r ° T 8 , r a S d e b i l " i difuntas manos* 
tu seras apheada a nuestros cárdenos labios, y moril 
a S f o u e T l f ^ r C Ü D S r ' ° s e n t ' r á entonces una 
í 1 ! ^ ' v,v,do crucificada contigo! O Dios mió! 

a " h e l 0 ' s i n ° vivir v mor i r á 
m ? A ° r : e s t a ® r a c i a » único objetó de 
mis deseos: dígnate concedérnosla, á mi v á este au 
dítono, d e v o t í s i m o . - ^ , ¿ r M 0 „ V l ' l t o n 

1 h ' J 0 S d ' ' M a r í a i P c r 0 '»Jes de sus pe-
mi ' K í S M g r t ^ ' ' f dolores, ¡podréis oir sin lágri-
X d r c l ^ ? q " , C h a l " - ' ' S C a u s a d o i v , l e s t r a Madre? 
i,! , rP.ls ? ' " J a r los ayes con que os ha dado á luz.: f- , 
eclesiástico decía en otro tiempo: „No olvides lo-. 

tówí1 M i d r e : . ' / tíru"s ^ 
h, 'J0 d e l a C , U I ' á l i « '"r igen estas 

palab a s : e„a„doe lmundo te atrae con sus deleites; 
Z r t Z ' Y i l n í 8 8 , » a ' - i "" perniciosas delicias 
* * i f i t a l d e María, y nunca olvides 

- ! r C S t a , a n t a t ' v a Madre: Gemirn Matrk 
<ZÍ. En las violentas tentaciones, 
n t s t f V a - ' te f a l t K n i a s f u e r a s > balanceen tu 
f d o r ^ l i ! " " 1 ' " T í 0 ' 1 u e l a o c a s i o n > e l ejemplo, ó el 
2 . , l V , T " l " d , t 0 estreche, no olvides las lágrí-

i Acuérdate de las 
lagrimas de Mana, acuérdate de los crueles dolores con 
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u u e rasgas te su corazón e n el Calvario, dé ja te penetrar 
del gri to d e una Madre . .Miserable en q u e prensa«: 
. Q u i e r e s e r ig i r o t ra cruz para clavar o J c s u e n ^ e : 
• Qu ie r e s mostrar á Mar i a crucif icado su H I J O 9 T » 
vez- ¿Quieres coronar su cabeza de espinas, putaña 
SU vista la sangre del nuevo tes tamento , y con un ta 
horr ible espec táculo , ab r i r de nuevo todas las tiendas 
de su amor materno? N o permi ta Dios, hermanos 
mios, que seamos tan desnaturalizados', Dejémonos • 
pene t ra r de los gemidos de Mar ía . . 

Hi los míos, nos d ice , hasta aquí nada he s u l n d o , por | 
nada cuen to todos los dolores q u e m e lian a f l i g e n ; 
l a Cruz- el golpe que me dais con vuestras culpas;,,^ 
el que verdaderamente me hiere. H e vis to morir »(ni , 
amado H i i o : mas como suíria por vuestra salvacum; 
vo misma quise inmolar le , y bebi es ta amargura con 
gus to . Hi jos mios, c reed á mi amor: me parece que 
So sentí aquella her ida , cuando la comparo a los do-
lores que me causa vuestra impeui tcnc ia . Cuando veo . 
que sacrificáis vuestras almas al fu ro r de Satanas, 
cuando veo pe rder la sangre de mi Hi)0 hac iendo inu-
til su gracia , hacer un j u g u e t e de su Cruz con la pro-
fanación de sus Sacramentos , u l t ra ja r su misericordia, 
abusando tanto t i empo de su paciencia; cuando veo 
que añadís la insolencia al delito, que e n medio.de 
l au tos pecados despresiais el remedio de la peniten-
cia ó que lo convert ís en veneno con vues t ras cqnu-
nuas recaídas, amontonando sobre vosotros tóow^f. 
odio v de fu ro r e t e rno con vuestros .endurecidos e m-
peBltentes corazones: entonces , entonces m e sienw. 
her ida en lo mas ín t imo, esto es, lu jos míos, lo que 
t raspasa mi corazon, y m e ar ranca las en t rañas . . 

Hepa rad , hermanos mios, en lo que M a n a os di-
c e en el Calvario. Es to s gr i tos , estas palabras son 1* 
, l„e oiréis resonar en todos los ángulos de este mOn® 
si os acercáis á él en estos santos dias. A este 
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os convido todo es te sagrado j i 

jud íos , la voz del W m n que X S ' ° S 

obran para vuestra r e d c ñ c L - v i 1 u e s e 

j s r y , c T e d ü k s p o r ~ 
Pontífices á los devotos de María Santísima 

délos Dolores. 

de F e t r a ™ d T m l Í t * 5 ' ^ 4 
creto de 14 £ S g » de-
decreto de 8 de Jul io A„ i 7 Ó V „ S r ; . v 1 P o r su 

píenaria á todo os fiele!'-«5!?Itt™ . ^ g e n -
confesndo y recibido l a 5 a » ^ „ l l P U C S d e h a b e t s c 

™ día del año, m e d i t e n í T " ' ^ ' c u , l 1 u i e -
Santísima V í r ¿ e n t á m h i ^ I " " J " " D o l o r e s '» 
Plceu el mismo tíemp"dé una hora * ' ° S " " " C r a " 
vas á aquel objeto corno h ^nrA T ? r a C ! o n e s rel*'¡-
ó cualquiera otra de ^ s " r a c i o n é apnTbadVs por í a I g t e l 



Sia: esta indulgencia e s aplicable a las almas del Pur-
gatorio Diccionario de indulgencias publicado por el 
Abate Mignc. T o m o 27 d e su Encic loped .aTeoloc .ca , 

' " p i S r P ió V I I durante su cautividad en Savona y 
en Fonta inebleau no cesaba de recomendar la devoción 
hacia nuestra Señora de los Dolores , indicando su fies a 
como el dia de su l iber tad y el de la de la Santo Igleaa 
Catól ica. E fec t ivamen te en 1814 el día de la tiesta 
de los Dolores de M a r í a Sant ís ima se abrieron las 
puer tas de su prisión y f u é rest i tuido a sus s ú b f e 
De vue l t a ¿ Roma publ icó el 18 de Noviembre de 
1SI4 un decreto mandando que en lo sucesivo a mas 
de la fiesta que se celebra eu todas partes el Viernes 
de Pas ión , se celebrase solemnemente en toda la Igle-
sia otra fiesta eu honor de los Dolores de la Santísima 
Virgen el Domingo 3 © de S e t i e m b r e : el mismo p»p» 
concedió á los devotos de M a n a Sont ís ima de los Do-
lores otras muchas gracias é indulgencias que puede» 
verse en el ci tado T o m o 27 de la Enciclopedia Teolo-
gíca. pag. 474. 





Xa Virgen Santisimcr del Refugio 

L A V I R G E N S A N T I S I M A 

DEL REFUGIO 
POJl EL 1LUO. T HMO. 

S R . O B I S P O D E AGÜASCÄLIP.JJTES 

D. JOSÉ M.« DE J. PORTUGAL 

O. M. 

Con aprobacìón del Ordinario, 

B A R C E L O N A 

IMPRENTA DE EUGENIO SUBIRANA 
CiLLE DE LA PGETITAPEBRISA, 14 



Por mandado de Su Señoría, 
SALVADOR CARRERAS, P b r o . , Srio. Canc. 

I M P R Í M A S E . 

Barcelona 10 de Enero de 1910. 

EL PROVICAKIO GEKEBAL, 

J u s t i n o G u i t a r t . 

INDICE 

Pigs. 

PAÓLOGO Y 
CAPÍTULO FRIXEXO.—La Virgen Santísima del Re-

fugio 9 

CAP. II.—La omnipotencia de Dios y la misericor-
dia de María 2 g 

CAP. III.—El Paraíso de Dios . ! 2 

CAP. IV.—La Ciudad de Refugio 72 
CAP. V.—María templo divinísimo de la misericor-

dia del Señor g 0 

CAP. VI.—El gran prodigio que apareció en el cielo, n o 
CAP. VII.—La nube de gracia y de salud 12; 
CAP. VIII.—El iris de reconciliación y de paz. . . 14) 
CAP. IX.—La estrella de los mares 160 
CAP. X.—El mar de las divinas gracias 178 
CAP. XI.—El tesoro escondido 192 
CAP. XII.—La inmaculada paloma del Señor.. . . 209 

.CAP. XIII.—El palacio de Dios 233 
. CAP. XIV.—El Calvario y la misericordia de María. 2¡o 

CAP. XV.—La Madre y el Hijo 255 



P R Ó L O G O 

NO d e los t í t u los m á s g lo r io sos 
con q u e la S a n t a Ig les ia 
h o n r a á la M a d r e p u r í s i m a 

I d e Dios , es el de R e f u g i o d e 
pecadores . T í t u l o en v e r d a d g lor ioso p a r a 
la V i rgen S a n t í s i m a , c u y o c o r a z ó n se n o s 
p r e s e n t a l l eno d e b o n d a d y de t e r n u r a , 
y a b r a s a d o en los deseos m á s vivos de 
un s a n t o a m o r q u e la i nc l inan á f avo re -
ce rnos en t odos n u e s t r o s m a l e s . 

L a devoc ión á la V i r g e n S a n t í s i m a del 
R e f u g i o d e p e c a d o r e s , f u é p r o p a g a d a en 
I ta l ia p o r el B. P . B a l d i n u c c i . Es te s a n t o 
m i s i o n e r o l l evaba c o n s i g o á t o d a s p a r t e s 
la s a g r a d a i m a g e n d e M a r í a del R e f u g i o , 
y a l c a n z a b a , m e d i a n t e la in te rces ión d e 
la p o d e r o s a A b o g a d a d e los pecadores , el 
q u e és tos se conv i r t i e s en á mi l l a res , y per-



severasen después en la g r a c i a del S e ñ o r . 
La i m a g e n d e n u e s t r a S e ñ o r a del R e -

f u g i o á q u e h e m o s hecho re fe renc ia , fué 
c o r o n a d a , de o r d e n del S a n t o P a d r e , por 
el C a r d e n a l An íba l A lban i , el 4 d e julio 
d e 1717 . 

E n t r e noso t ros la devoción á n u e s t r a 
S e ñ o r a del R e f u g i o , se e x t e n d i ó pr inci -
p a l m e n t e po r los h i j o s de S a n Ignac io y 
S a n F r a n c i s c o , q u e j a l l evaban en s u s mi-
s iones apos tó l icas , cual e n s e ñ a g lor iosa de 
s u s t r i u n f o s , c o m o ir is d e paz y d e consue-
lo, y c o m o M a d r e l lena d e sol ic i tud y de 
t e r n u r a , q u e v e n i a con ellos en b u s c a de 
los h i jos e x t r a v i a d o s del P a d r e celest ial . 

E s n u e s t r o o b j e t o , al p u b l i c a r este li-
b r o , a u m e n t a r la devoción d e los fieles 
hac ia la M a d r e d e Dios, c o m o R e f u g i o 
de los pecadores , y l o g r a r p o r m e d i o de 
la m i s m a s a n t í s i m a S e ñ o r a la sa lvación 
de las a l m a s . 

M a r í a , t an l lena d e b o n d a d y d e ter-
n u r a , c o m o lo es tá s i e m p r e p a r a con 
noso t ros , bendec i r á n u e s t r o h u m i l d e t r a -
ba jo , que , j u n t a m e n t e con todo el afecto 
q u e le p r o f e s a m o s , p o n e m o s á s u s pies 
v i rg ina l e s . 

ü VIRGEN SANTÍSIMA D E L R E F U G I O 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

L a V i r g e n S a n t í s i m a de l R e f u g i o . 

I 

ABÉIS qu ién es la V i r g e n pur í s ima de 
nues t ro a m o r y cuál e s su n o m b r e ? 

Antes de c o n t e s t a r e s t a s p r e g u n t a s , 
o igamos sus pa labras m á s du lces q u e la miel : Y o 
soy la M a d r e del amor h e r m o s o , y del t e m o r , y 
de la ciencia, y de la santa e s p e r a n z a . C o n m í está 
toda la g rac ia para conoce r el c a m i n o de la ve r -
dad; en mí toda esperanza d e vida y de v i r tud . 
Venid á mí todos los que os hal lá is p resos de m i 
amor , y saciaos de mis d u l c e s f ru tos ; p o r q u e mi 
espíritu es m á s du lce q u e la mie l , y m i herenc ia 
es más suave que el pana l d e m i e l ( 1 ) . 
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L a Niña preciosa en quien están a tesoradas las 
riquezas de b o n d a d y gracia de Dios nues t ro Se-
ñor , es la Vi rgen purís ima de nues t ro a m o r . La 
M a d r e del a m o r he rmoso , en quien está toda e s -
pe ranza de vida y de vir tud, se l lama R e f u g i o de 
los pecadores . 

P e n s a n d o en nues t ra amadís ima Señora , la con -
t e m p l a m o s l levando en su f r e n t e una co rona i m -
perial q u e nos descubre una g r a n d e z a y una m a -
jestad incomparables ; y sin e m b a r g o , sus o jos son 
d e pa loma, y la sonrisa de sos labios es t an du lce 
q u e caut iva nues t ro amor . 

L leva en s u s brazos la sagrada V i r g e n , u n N i ñ o 
he rmos í s imo y amable cual n i n g u n o ha sido, N i ñ o 
q u e t a m b i é n nos v e l leno de da lzura , y t ambién 
nos a t r a e con su sonrisa de ánge l . ¿De ánge l , h e -
m o s dicho? N o , p o r q u e El es quien pres ta i los 
ánge les todos sus encan tos ; p o r q u e El es su Rey , 
y en t o d o los excede sin m e d i d a a lguna . 

El N i ñ o es el encanto , es la gloria y el pode r de 
su san ta Madre . E s e N i ñ o descendió de los cielos 
i fin de remediar n u e s t r a s desgracias , d is ipando 
las t in ieblas del pecado y reconci l iándonos con el 
P a d r e celestial . El N i ñ o pasó p o r el m u n d o h a -
c i endo el bien: i luminó á los c iegos, vo lv ió la sa-
lud á los en fe rmos , resuci tó á los m u e r t o s y con-
cedió el p e r d ó n á los pecadores . ¡Quién podrá d e -
c i rnos cuan tas veces salieron de sus purísimos 
labios, estas palabras tan l lenas de vida, de paz y 
d e consue lo : ¡Te son p e r d o n a d o s todos tus peca -
dos! P o r q u e h a y m u c h a s cosas q u e h izo Jesús que 
n o están escri tas en el Evange l io ; m a s lo q u e en 

él es tá escri to está c o n s i g n a d o para q u e c r e a m o s 
q u e J e s ú s es el Cr is to , el Hi jo de Dios; y para 
que , c r e y e n d o , a l cancemos e n su n o m b r e la v ida 
e t e r n a ( r ) . 

H a y en t re el Hi jo y la M a d r e la m á s h e r m o s a 
y e n c a n t a d o r a semejanza ; y cual si tuv iesen un 
solo co razón , así e s t án a n i m a d o s de los mismos 
sen t imien tos . A la M a d r e t o d o le viene de su Hi jo , 
q u e con admirab le l a rgueza se d igna comunicar le 
todos sus tesoros de b o n d a d y grac ia . Esa s eme-
j anza h izo e x c l a m a r á S a n Agus t í n : Siformam Dei 
te appellem, digna existís ( 2 ) ; y Bossuet l l amó á la 
M a d r e divina, Jesucr i s to c o m e n z a d o . S iendo esto 
así, p o d r e m o s descubr i r q u i é n es la Vi rgen de 
nues t ro a m o r , b u s c a n d o en las c r i a tu ras la que sea 
m á s parecida al Hi jo de D i o s q u e se hizo h o m b r e 
por noso t ros ; y en es to , n i n g u n a podrá compara r -
se con la ¡ n o c e n t e y s a c r o s a n t a N i ñ a q u e le llevó 
e n su s eno . Ella es, pues , la V i r g e n de nues t ro 
a m o r . 

S ó l o la V i r g e n san t í s ima p u e d e glor iarse de ser 
t an parec ida al d iv ino Je sús , c o n una semejanza 
q u e le es e n t e r a m e n t e propia ; s eme janza , sin e m -
ba rgo , q u e deja subsistir la dis tancia infinita q u e 
med ia en t re el C r e a d o r y la c r ia tu ra , pero q u e la 
acerca hasta los conf ines de la divinidad. Es t oda -
vía m á s ené rg i ca la e x p r e s i ó n del Angél ico Maes-
t ro : Usque ad confines divínilatís atlingit. 

P u e d e deci rnos el H i j o de D i o s , y en e fec to lo 

(1) Joann., XX, 50, j i . 
(2) Apud Ligor. Glorias. Exclamaciones. 



dijo: N o he venido á buscar á los justos, sino i 
los pecadores á penitencia ( i ) ; María, á su vez, ha 
venido para ser el R e f u g i o de los pecadores.—Je-
sucristo los redimió c o n su sangre; y María los 
adoptó por hijos en la cumbre del Calvar io .—Na-
die n o s h a amado c o m o el Hi jo de Dios que mu-
rió por nosotros; después de este amor, el qoe 
María nos tiene es el m á s generoso y ardiente de 
todos los amores . P o r nues t ra parte, el amor que 
tenemos á Jesús es el p r imero en nues t ro corazón; 
mas, después de este a m o r , vive en nosotros el de 
su Madre divina. 

¿Cuál es el n o m b r e d e la preciosa y agraciada 
Niña que amamos c o n todo nuestro afecto? El 
nombre de esa Niña , d e esa Virgen, la más pura 
de todas las v í rgenes , es María, al cual aplicaba 
San Antonio de P a d u a , lo que San Bernardo ha-
bía dicho del sant ís imo nombre de Jesús, que, al 
pronunciarlo, percibían nuestros oídos la armonía 
de los cielos; y de r ramaba en los labios la dulzu-
ra, y en el corazón la v ida , la esperanza y el con-
suelo; porque es el n o m b r e de una Madre llena de 
bondad, en quien p u s o Dios nuestro Señor la 
fuente de su gran misericordia; y por eso, todo en 
esa Madre es piedad y gracia, clemencia y com-
pasión para nosotros, q u e somos miserables peca-
dores, que, llenos de confianza, corremos hacia 
Ella, y pedimos su auxi l io sacrosanto; porque es 
nuestro Refug io : R e f u g i o de los pecadores, tened 
piedad de nosotros. 

( i ) Luc., V, 52. 

Unido el ministerio de María al del gran M e -
diador, nuest ro Señor Jesucristo, de quien le v ie -
nen su virtud y gracia, se ext iende sobre todo el 
mundo; disipa las tinieblas, trae consigo las r i -
quezas de la gracia, of rece á los hombres el p e r -
dón, y los llama cnal tierna y cariñosa Madre. 
Puesta en pie en las más altas y elevadas cimas, 
en medio de las carreteras, en las encrucijadas de 
los caminos, jnnto i las puertas de la ciudad y i 
la misma entrada de ésta, da voces d ic iendo: O h 
varones, i vosotros estoy con t inuamente c l a m a n -
do; o h hijos de los hombres, á vosotros diri jo mis 
palabras. Aprended la prudencia y es tadme aten-
tos... Recibid mis instrucciones con m a y o r gusto 
que si recibieseis dinero: an teponed al o ro la cien-
cia... El temor del Señor aborrece el mal: Yo de-
testo la arrogancia y la soberbia, t odo proceder 
torcido y toda lengua dolosa. 

Esta Madre amorosísima dirige sus palabras i 
los ignorantes, á los miserables, á los pecadores , y 
dice así: Quien sea párvulo venga á mí ; y á los 
faltos de juicio: Venid á comer de mi p a n y á b e -
ber el vino que os t e n g o preparado. D e j a d las 
niñerías, y vivid y caminad por las sendas de la 
prudencia ( 1 ) . 

La solicitud y los cuidados de María, nos r e v e -
lan su misericordia para con los pecadores; m i s e -
ncordia que por todas partes va buscando mise ra -
bles, que si, llenos de temor, quieren escapar á las 
terribles venganzas del Eterno, t endrán que acudir 

(1) Prov., VIII-1X. 



al Refugio de los pecadores, que sabrá calmar las T 
iras del Señor, que cambiará sus iras en misericor- ' 
días y en lugar del castigo derramará la gracia. 

Al pensar en las iras de Dios, y teniendo en 
cuenta nuestras grandes culpas, l lenos de temornos 
volvemos á El y le decimos: ¡Oh Señor , quién me 
diera que me guarecieses y m e escondieses en e! 
sepulcro hasta que pase tu furor , y m e señalases 
el t i empo en que t e has de acordar de mí ( i ) ! 

O t r a s veces, pretende el t emor ale jarnos del i 
que es nuestro Juez soberano; mas ¿á dónde po-
dremos huir á fin de obtener lo que deseamos? Si ! 
subimos al cielo, allí está el Señor, y si bajamos ¡ 
al abismo, allí lo encontramos. Si al r a y a r el alba 
tomamos las alas d e las águilas para l legar al ex-
t r e m o del mar, allá nos habrá de conducir la mano 
del E terno , y estaremos bajo el poder de su dies-
tra. Las tinieblas no podrán ocul tarnos á sus ojos; 
para El no son obscuras, y la noche es clara como' 
el día (2 ) . 

En medio de tantas tristezas y desolaciones I 
o igamos una voz de consuelo: El Señor d¡ó i los 
que le temen una señal para que huyesen de los 
tiros d e su arco; á fin de librar i sus queridos hi-
los (3). . . Habló Dios en su Santuario, y yo tendré 
motivo de r e g o c i j a r m e . - E l me tuvo escondido ' 
en su tabernáculo: en los días aciagos me puso á I 
cubierto en lo m á s recóndi to de su pabellón (4) 

(1) Job, XIV, 15. 
(2) Ps. CXXXVI11,7-i2. 
( j ) Id. LIX, 6, 8. 
(4) Id. XXVI,5. 

- 1 5 -

—Cria rá el Señor , por todos los lugares del mon te 
de Sión, y donde quiera q u e es invocado, una 
nube duran te el día, y un resplandor hermoso y 
brillante durante la noche; y pro tegerá por todas 
partes el lugar de su gloria; lo pondrá á cubierto de 
la violencia de sus enemigos . Su tabernáculo ser-
virá de sombra contra el ca lor del día, y de seguri-
dad y asilo contra las tempes tades y las lluvias (1 ) . 

D e todo esto necesitan en verdad los pecadores 
para que su esperanza no vacile á la vista de sus 
culpas, y para buscar, d o n d e quiera que se halle, 
el remedio de sus males; m a s ¿dónde están la s e -
ñal d e salud, el Santuario de Dios, su santo taber-
náculo, la bienhechora nube , el asilo en que p o -
damos defendernos de las iras del Señor? Casi sin 
pensarlo vo lvemos los o jos á María, á quien l l a -
mamos Refugio de los pecadores; y corremos 
hacia Ella para defendernos . 

Si la sangre se hiela en nues t ras venas al recor-
dar estas palabras: ¿Quién os ha enseñado á huir 
de la ira de Dios que os amenaza (2)?, t raemos 
luego i la memoria , i fin de reanimarnos , lo que 
dijo el Señor á su querida Esposa: Apacienta tus 
cabritillos ¡unto á las cabanas de los pastores ( 5 ) . 
María, constituida por D i o s mismo en Pastora de 
nuestras almas, tendrá que apacentarnos , y de fen -
dernos d e todo pel igro, y cubr i rnos con su p r o -
tección amorosísima; y si v e que huimos llenos 

(O ls„ IV, 5, 6. 
(2) Luc., III, 7. 
(J) Cant., I, 7. 



de espanto y de fatiga, por t emor de las divinas I 
iras, dir igiéndose i nuest ros ángeles custodios, les 
dirá: Salid al encuent ro de los que tienen sed, y I 
dadles agua ; venid al encuentro de los que huyen, 
y traedles pan . H u y e n de la espada que les amena- I 
zaba, del a rco p repa rado para arrojar contra ellos j 
sus saetas; huyen d e una sangr ienta batalla ( i ) . ! 

Es el asilo, es el R e f u g i o de los pecadores, se- I 
g ú n acabamos d e ver; mas ¿también lo será de los I 
que se han m a n c h a d o con los más hor rendos crí- í 
menes, y que los h a n multiplicado como los ca-
bellos de su cabeza, y que innumerab les ocasiones • 
han resistido los amorosos l lamamientos del Señor? I 
La misericordia d e Mar ía es el reflejo de la de su 
Hi jo santísimo, q u e ba jó de los cielos para buscar 
y salvar á los q u e habían perecido; que no qniere 
que n ingún h o m b r e se condene , y que dijo estas 
palabras llenas de consuelo: N o arrojaré al que 
viniere á mi (2) . A su vez la Virgen Santísima 
quiere que todos los hombres se salven; camina en 
su seguimiento c u a n d o se extravían, y no despide 
sin consuelo, á los q u e arrepent idos se arrojan á 
sus pies en busca de remedio. 

Si la divina justicia quiere castigar á los culpa- í 
bles, María se presenta delante del Señor rogando 
por ellos. ¡Ah, y cuán ingeniosa es su tierna cari- 1 
dad para alcanzarles el perdón! La Virgen Santí-
sima se presenta de lan te del Señor , penetrada de 
un vivo interés por nosotros, y le dice, como la 

(1 ) I s„ XXI, 14 ,15 . 
(2 ) Joaon . , VI, J7-

mujer de que se nos habla en el libro segundo de 
los Reyes (1): Señor, tu sierva tenía dos hijos, y el 
uno dió muer te al otro; n o permitas que también 
perezca el que m e queda con vida. Con el pecado 
hemos dado muer te á nuestro he rmano pr imogé-
nito, cuya sangre no pide justicia, sino misericor-
dia. Al rogar por nosotros la Madre de Jesús, ¿de-
jará de alcanzar lo que pide? ¿No la oirá con adra-
do ese Padre dulcísimo y c lemente que no quiere 
la muer te del pecador, sino que se convier ta y 
viva?—David condescendió con la sagaz muje r 
que le rogaba en favor de Absalón; y Dios nuest ro 
Señor ¿desecharía las plegarias que María le dirige 
por nosotros? 

La Madre piadosa que es nuestro Refugio , siem-
pre habrá de recibirnos con agrado; y de Ella se 
nos dice que se deja ver fáci lmente de los que la 
aman, y hallar de los que la buscan. A ú n más: que 
se anticipa i los que la codician, y Ella misma se 
les pone delante.—Si m a d r u g a m o s para encon-
trarla, no nos fat igaremos, pues estará sentada á 
la puerta de nuestra casa... V a buscando por todas 
partes á los que son dignos de poseerla; y en los 
caminos se les presenta c o n agrado, y en todas 
ocasiones, y en todos los negocios de la vida, la 
tienen á su lado (2 ) . 

Tal es nuestro Refugio; tal es la Madre que, para 
salud de nuestras almas, se ha d ignado darnos el 
Señor. 

(1) XIV. 
(2 ) Sap., VI, r ¡ - i 7 . 



II 

El Refugio de los pecadores es un signo de re-
conciliación enire Dios y los hombres; un santua-
rio donde Dios escucha nuestros ruegos; templo 
divinísimo, según la bella expresión de la Bula 
InejjabiUs, donde se nos conceden las divinas mi-
sericordias; un asilo inviolable adonde no alcanzan 
para perdernos, las asechanzas de nuestros ene-
migos. Es María una nube bienhechora, cuya som-
bra nos defiende de los ardores del so!; nube fe-
cundísima que derrama sobre nosotros el rocío de 
la divina gracia. 

Es María una señal de reconciliación entre Dios 
y los hombres. Bendiciendo Dios á Noé y á sus 
hijos, les habló de esta manera: Esta es la señal de 
la alianza que establezco entre Mí y la tierra: Pon-
dré mi arco en las nubes, y me acordaré de mi 
alianza con vosotros ( i ) .—Jesucr is to es quien re-
concilió nuestras almas con el Padre celestial; mas 
el Hijo de Dios se nos ha dado por medio de 
María, por quien tenemos que reconocerlo: es su 
señal, Ella nos le muestra; y si quisiésemos quitar-
la del misterio de la Encarnación, ¿cómo sabría-
mos que el Hijo de Dios había tomado la natura-
leza humana, ya que no teníamos por Madre de 
ese mismo Dios, i la feliz criatura que le dió sa 
sangre, y le llevó en su seno, y le alimentó con su 
leche virginal? 

( i ) Gen., IX. 

Mas Ella es la Madre verdadera del Hijo de 
Dios, y nos da testimonio del misterio de la santa 
Encarnación. Es, por tanto, signo elocuentísimo de 
aquel misterio de piedad, y lazo precioso entre el 
Hijo de Dios y nosotros; en una palabra, signo de 
la alianza eterna entre Jesús y los hombres; alianza 
que jamás tendrá que romperse; porque Jesucristo, 
el mismo que ayer es hoy, y lo será e ternamen-
te (1); siempre será nuestro hermano, é hijo de 
María; y al verle en sus brazos, estaremos seguros 
de alcanzar misericordia, si María ruega por nos -
otros; y es nuestra Madre, y es el Refugio de los 
pecadores: ¿dejará de hacerlo? 

£1 Refugio de que hablamos, es también el tem-
plo divinísimo de la gloria del Eterno: en él moró 
el Señor; en él se realizó la unión hipostática entre 
la naturaleza divina y la humana; en él tomó 
nuestra carne el Hijo de Dios , y manifestó á los 
hombres su caridad infinita, y las humillaciones 
que El mismo se imponía por nosotros. 

T o d o en ese templo es santo, admirable y sa-
grado. Allí reinan la misericordia y la bondad, y 
Dios ostenta las riquezas de su divina gracia para 
con los pecadores. 

En otro tiempo Salomón dirigía á Dios nuestro 
Señor estas palabras: Si los cielos, oh Señor, los 
altísimos ciclos no pueden abarcarte, ¿cuánto m e -
nos esta casa que y o he fabricado? Como quiera 
que sea, oh Señor Dios mío, atiende á la oración 
de tu siervo y á sus súplicas: escucha los himnos 

(O Ileb., XIII, 8. 



y las plegarias q u e el día de hoy pronuncia tu 
siervo en tu presencia; para que tus ojos estén 
abiertos noche y día sobre esta casa, de la que 
dijiste: Allí estará mi nombre; para que oigas la 
oración que te of rezco en este lugar y escuches 
mis súplicas, y las que el pueblo de Israel habrá de 
dirigirte en este lugar donde está tu t rono celes-
tial, y escuchándolas le seas propicio ( i ) . — N o 
tratamos ahora del ant iguo templo de Salomón, 
sino del purísimo Santuario donde Dios se hizo 
hombre , del seno d e María á quien fué dicho: El 
Espíritu Santo vendrá sobre ti y la virtud del Al-
tísimo te cubrirá c o n su sombra; y lo santo que 
nacerá de ti será l lamado Hi jo de Dios (2 ) . 

Si en el an t iguo templo de Salomón, Dios escu-
chaba las oraciones de los judíos, y ¡es concedía la 
abundancia de sus bendiciones, ¿dejará de oír i su 
nuevo pueblo, cuando éste le ofrece, no ya la san-
gre de los animales, sino los méri tos d e su Hijo 
Unigéni to , que se hizo nuest ro h e r m a n o en el 
seno de María? ¿Cuándo oramos en ese santuario 
del Dios vivo, en ese tabernáculo sagrado donde 
siempre brilla la glor ia del Eterno, en ese asilo, en 
ese Refugio , que Dios mismo nos ha dado para 
librarnos de todo pel igro y alcanzar los bienes ce-
lestiales? 

Apareció el Señor i Salomón por segunda vez, 
y le dijo: He oído tu oración y la súplica que me 
has hecho: he santificado esta casa que me has 

(1) III Reg., VIII, 27-jo. 
(2) Luc, I, J ¡ . 

edificado, á fin de que mi N o m b r e permanezca en 
ella para siempre; y en todo t iempo fijos estarán 
sobre este lugar, mis ojos y mi corazón ( 1 ) . T o d o 
esto se realiza más cumplida y g lor iosamente en 
el nuevo santuario del E t e rno , en el Corazón i n -
maculado de María, donde Dios levantó el trono 
de su gloria, y donde s iempre le hallaremos lleno 
de bondad y de clemencia. ¿Por qué no volar á ese 
santuario; por qué no vivir e te rnamente á la s o m -
bra de sus muros? Allí entonar íamos, llenos de 
inmenso regocijo, estas palabras d e David: ¡Oh 
cuan amables son tus moradas, Señor de los e jé r -
citos....! Dichosos son los que moran en t u casa; t e 

alabarán por los siglos de los s ig los Más vale 
un solo día en los atrios de tu templo , que millares 
fuera de ellos Dios ama la misericordia y la 
verdad: dará la gracia y la glor ia (2 ) .—Cor ramos , 
pues, volemos i ese santuario de misericordia y 
gracia, i esa casa del Señor, de la cual decía Isaías 
que tenía sus cimientos sobre la cumbre de todos 
los montes, y que se elevaba sobre todos los co-
llados. A esa casa acudirían todas las naciones, y 
muchos pueblos vendrían diciendo: Subamos al 
monte del Señor y á la Casa del Dios de Jacob, 
y él nos mostrará sus caminos, y andaremos por 
sus sendas; porque de Sión saldrá la Ley , y de Je-
rusalén la palabra del Señor (3 ) . 

¿Cómo entraremos en el santuar io de Dios; y 

( 0 " I Reg, VIH, 27-jo, I X , j . 
(2) Ps. LXXXIII. 
( ! ) II, 2, j . 
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qué tendremos que hacer á fin de conseguir la 
protección de la Virgen Santísima, i quien llama-
mos Amparo y Refugio de los pecadores?—Pen-
sando en Ella, pidiéndole su auxilio, y amándola 
con todo el corazón. El pensamiento, el r uego y el 
afecto de un hijo que t iene sus delicias en su dul-
ce madre, no son carga que le oprima, ni ocupa-
ción que le moleste, sino alegres y floridas sendas 
de paz y bienandanza, que lo encaminan á su eter-
na dicha. 

Es tan hermosa, tan amable y perfecta la celes-
tial criatura en quien pensamos Dios puso en 
Ella la plenitud de sus gracias, el esplendor de 
toda santidad y el encanto de todos sus amores 
Y nos ponemos muy despacio i recordar la pre-
destinación singularísima de nuestra muy amada 
Niña , y los altísimos destinos que Dios le señalaba 
desde su misma eternidad; y exclamamos llenos 
de ternura: ¡Oh cuánto la amó Dios nuest ro Señor;, 
y c ó m o se d ignó preferirla á todas sus criaturas! 

Y se nos presentan en seguida su Concepción 
inmaculada, y los dolores que sufr ió por nosotros 
en la cumbre del Calvario; porque en este templo 
del Señor de que hablamos, no sólo resonaron las 
alegrías del cielo d e los misterios de gozo del Se-
ñor , sino también los tristes acentos de su pasión 
santísima y de los dolores de María. 

En su Concepción inmaculada, María se nos 
presenta purísima y sin mancha; no son para Ella 
las tinieblas, ni la debilidad, ni la miseria, sino el 
esplendor de la gracia y el hermosís imo ropaje de 
todas las virtudes. Se eleva como una columnita 

de humo , que difunde celestial fragancia; se apoya 
en el amado de su corazón; pisa la luna con su pie 
virginal; las estrellas adornan su frente, y el sol la 
envuelve en un man to de luz. Dios, en fin, le dice 
estas palabras: T o d a eres hermosa, amiga m í a , y 
en T i no hay ninguna mancha . 

¿Tendremos o jos para contemplar una belleza 
tan pura, tan amable y perfecta? Y ¿podrá resistir 
el corazón, el fuego del amor que lo abrasa y lo 
consume? 

Olvidados de nosotros mismos, bendecimos al 
Señor que quiso realizar las grandes maravillas en 
la que había de ser su santa Madre. 

Al hallarnos en el purísimo Santuario que Dios 
ha consagrado con su divina presencia, nos acor-
damos de !a dignidad infinita de María, y gozamos 
de una dicha que no cabe en nuestras almas. Es 
nuestra Madre, y la amamos con todo el corazón. 
Es nuestra Madre, y Dios la ha exaltado sobre toda 
grandeza, (uera de la grandeza del Eterno; y por 
ser Madre de su mismo Dios, es la Reina del cielo 
y de la tierra. 

T o d o en María es admirable y grandioso, subli-
me y perfecto. ¿ Q u é somos nosotros comparados 
con Ella? P o r esto nos humillamos en su p resen-
cia y nos rendimos á sus pies virginales, y los 
abrazamos con inmenso amor, y los cubrimos de 
ternísimas caricias. Can tamos la magnificencia de 
su gloria, y bendecimos á nuestro Dios querido 
que la escogió por Madre . 

O t r a vez decimos: es nuestra Madre; y p o n e -
mos en sus manos nuestra suerte; todo lo espera -



c T n f n í / ? 8 r M m i s e r i c o r d i a . y M s q u e d a r e m o s ' 
confundídos; po rque es el Refugio universal que 
D os mismo nos ha dado para remedio de rodos 

Z r ' ? 5 e g a r l s i m d e f e n s a e n todas las 
empestades de la vida, y tesoro inagotable de 

bondad y g r a c i a c o n q u e £ , S e f i Q r b a 
nquecernos . 

Al pensar en los misterios de nuestra tierna y ! 
amorosa Madre, n o hemos de olvidar los que co- f 
rresponden á sus santís imos dolores. I 

P p f e C ¡ e n d 0 C O n ] e s ú s - f ^ a â o por ! nosotros. El m a s s a m o é inviolable de todos los ¡ 

S T S T ™ d e ' H ¡ ' ° * d e M a d r e . 
T e m ^ entrambos los mismos intereses, los mis-
mos sentimientos; sus gozos y dolores también 
eran los mismos. 

S¡ el Hi jo no hubiese sido quien es; si alguna 
madre hubiera podido amar á sus hijos con más 
ardiente carino que aquel que la Madre de Jesús 
en,a. su H „ o , tal vez pudiéramos medir la p r o -

fundidad y la extensión de los dolores de nuestra 
benora que se nos presentan g randes y amargos 

orno el mar . Mas el Hijo de Dios merece un 
amor infinito; y este amor está pidiendo que al 
p a m a p a r de sus padecimientos y amarguras, sea 
sin medida nuest ro dolor; porque éste nos sumer-
g e en un piélago insondable de indecibles penas y 
tristezas; y por más que descendamos al conside-
rarlas siempre hallaremos nuevas profundidades, 
cuyo fondo jamás l legaremos á tocar. Veámoslo 

m T R e i n a d e l o s mártires, en la 
Madre afligidísima que recogió en su seno todos 

los dolores.—María contempla la adorable g r a n -
deza de Jesús, piensa en su amor infinito á los 
hombres, y le ve padecer las m á s terribles angus-
tias, clavado en un m a d e r o donde muere por la 
salud del mundo . 

Después d e los padecimientos y dolores de 
Jesús, los de su santa Madre ¿no serán los más 
terribles y profundos que podemos concebir?—Al 
pensar en ellos, el l lanto h u m e d e c e nuestros ojos; 
y volviéndonos á Ella t enemos que decirle á nues-
tra tierna Madre: ¡Oh cuánto nos amasteis en el 
calvario, cuánto te debemos, cuán to padecisteis por 
nosotros! En virtud del a m o r que n o s tiene, la q u e 
es nuest ro amadísimo R e f u g i o , nuestra dulce 
Madre, ofrece por nosotros sus padecimientos y 
dolores, s iempre agradables al Señor, y por los 
cuales se digna concedernos la abundancia d e sus 
divinas misericordias. 

Ta les son los pensamientos en que debemos 
ocuparnos cuando en t r emos en este santuario de 
Dios, la purísima virgen Mar í a ; cuando busquemos 
en él el socorro de la divina gracia; y al ocul ta r -
nos en este tabernáculo sagrado , donde siempre 
estaremos i cubierto de t o d o s los males y desgra-
cias que fuera de él jamás l legar íamos á evitar. 

¿Qué tendremos que h a c e r , — h e m o s pregunta -
do,—para conseguir la protección de la Vi rgen 
Santísima, á quien l lamamos nuest ro Amparo , y el 
Refugio de los pecadores? Y hemos contestado: 
pensar en Ella, pedirle su auxil io y amarla con 
todo el corazón.—En lo p r imero acabamos de ocu-
parnos; tratemos ahora b revemen te de lo demás . 



La eficacia de los ruegos de María, el amor qus 
nos nene, y nuestras grandes miserias, nos están 
diciendo: Implorad el auxilio de la divina Madre 
que todo lo alcanza del Señor; tened presente q u é 
Ella os ama con un amor generosísimo y que 
nunca llegará i olvidaros; atended, en fin, que 
Dios no remediará vuestras desgracias, sino por 
medio de María. Clamad i Ella, y la que es amo-
roso Re fug io de los pecadores tendrá compasión I 
de vosotros. Después de Dios, poned en María! 
vuestra confianza, y no quedaréis confundidos. . 

Nuest ro amor á la Madre de Dios n o s alcanza I 
en eficacia y santa protección. Si le decimos con 
filial y delicado afecto: Vos sois el amor de nues-
tras almas; ¿sus purísimos labios dejarán de abrirse 
para contestarnos? Nos dará la siguiente respuesta: 
Yo amo á los que me aman. . . En mi m a n o están 
las riquezas y la gloria, la opulencia y la justicia. 
Mis f ru tos valen más que el oro y que las piedras I 
preciosas; y mis producciones más que la plata 
acendrada. Yo camino por las sendas dé la justicia,! 
i fin de enriquecer á los que me aman, y de henchir i 
sus tesoros ( i ) . 

Así paga nuestra buena Madre el amor que le I 
tenemos, enriqueciendo nuestras almas con todos ! 
los tesoros que ha puesto en sus manos el Señor. I 
Abre sus. labios la incomparable y celestial María, 
y nos dice llena de ternura: Yo amo á los que rae ' 
aman .—¿No pondremos i sus pies el corazón? Que 
reine para siempre su amor en nuestras almas; y, 

después de Jesucristo, sea nuest ro encanto su divi-
na Madre. Ella así lo quiere, así lo quiere Jesús. 
Lo trac en sus brazos, y nos dice: Tomadle en los 
vuestros, y amadle c o m o yo le amo; y el N iño 
hará gustoso lo que su M a d r e le pide. 

De muchos santos sabemos que h a n recibido al 
Niño Jesús de manos de su santa Madre, quien 
bien quisiera ent regar lo á cada uno de sus hijos; 
mas ¡ay dolor! no tenemos la pureza de los santos, 
ni amamos c o m o ellos al Hi jo y á la Madre; no 
son para nosotros esas gracias; y al vernos tan in-
dignos del amor de Jesús y de María, pedimos so-
lamente, misericordia y perdón de nuestras culpas: 
que María nos reconcilie con su Hijo, que le ruegue 
sin descanso por nosotros; y en toda nues t ra vida, 
y en la muer te , sea, la dulcísima Señora, nuestro 
amparo y seguro Re fug io en nuestras penas. 

¡Oh Madre dulcísima y llena de clemencia! Vos 
nunca os olvidáis de vuestros hijos, y vuestro Co-
razón no sabe sino amar . El Señor os ha colmado 
de sus gracias y ha puesto en vuestras manos todos 
sus tesoros. Sois generosís ima; y la bondad y la 
ternura rebosan sin cesar d e vuest ro seno; tened, 
pues, compasión de los hijos que ponen en V o s 
su confianza, que piden vuest ro auxilio, que 
corren hacia Vos en busca de defensa; cubridlos, 
dulcísima Señora, con vuest ro g rande y celestial 
amparo. 

¡Refugio de los Pecadores, rogad por vosotros! 

(1 ) Prov., VIII , 17-11. 



C A P Í T U L O II 

L a o m n i p o t e n c i a de Dioa y l a m i s e r i c o r d i a 
d e Mar í a . 

m 
X 

| i f § É L Criador y la criatura. Hay entre el uno 
1 p f e l y , a otra las más sagradas y estrechas 

relaciones; y , sin embargo, están á una j 
inmensa distancia: el Criador es e l S é r dé los seres; 
tiene la vida por Sí mismo; es el Sér necesario; es' 
omnipotente. Nada de esto se halla en la criatura: 
n o es ella el Sér de los seres, ni tiene la vida por I 
sí misma; es contingente, y nada puede sin Dios. 
Detengámonos en lo último. Dios es el que obra 
en nosotros, no sólo el querer, sino el ejecutar. 
Antes de San Pablo, de quien son estas palabras, 
había dicho Isaías lo mismo: O h Señor, todas nues-
tras obras tú las has hecho en nosotros ( i ) . Dios 
es la causa primera, y El es quien nos da la vida 
y el movimiento.—La bondad divina, dice el 
Angel de las escuelas, es no solamente el fin del 

ser de todas las cosas, sino de todas sus operacio-
nes y movimientos. La criatura posee en su forma 
alguna semejanza con la bondad divina, y por 
esto todas sus acciones y movimientos se ordenan 
á la misma bondad como á su fin, y propenden 
(videlur) i alguna cosa perfecta, que por lo mismo 
tiene la cualidad de buena; porque la perfección 
del sér es su bondad; y por esto todo movimiento 
y acción tiende al bien, y es como una imagen del 
Bien Sumo, como todo sér lo es del primer sér. De 
esta manera el movimiento y la acción tienden á 
asimilarse á la bondad divina. Además Dios es el 
primer motor y agente, y su fin no es ot ro que su 
bondad, que es el fin de las criaturas, n o para cau-
sarla y producirla, sino para adquirírsela ó ap ro -
piársela ( i ) . 

Pensemos ahora en el poder divino en sí mismo, 
y oigamos á nuestro querido Maestro: 

En Dios nuestro Señor no hay potencia pasiva, 
porque ésta es imperfecta, y Dios es acto puro, 
absoluta y universalmente perfecto. Existe en acto 
y es perfecto; y por tanto es principio activo, mas 
no pasivo; porque la razón de principio activo 
conviene i la potencia activa que es el principio 
de obrar sobre otro. La potencia pasiva recibe ó 
sufre la acción ajena; y por tanto no conviene i 
Dios. 

La potencia de Dios es infinita, porque existe en 
El en cuanto El es acto. Su sér es infinito, y no 
está limitado por cosa alguna que lo contenga; por 

( O Philip,, n , i ¡ . - X X V I , 12. ( i ) Comp. Theol,, cap. CHI. 



lo cual su potencia es infinita; porque los agentes 
obran con tanto más poder, cuanto es m i s perfec-
ta la forma por la cual obran; mas Dios obra por 
su esencia, que es infinita; y asi lo es su potencia. 

Por lo demás, Dios no es agente univoco, por-. 
que nada hay que sea de su misma especie ó gé-
nero; y por esto sus efectos son s iempre inferiores 
á su poder , que en ningún caso podría ser vano; 
porque es vano lo que se ordena á un fin que no' 
se obtiene; y el poder de Dios no se ordena al 
efecto como á su fin, s ino que el fin de ésie es d • 
poder de Dios. 

Dios todo lo puede; mas no puede hacer lo qoe 
implica contradicción. La palabra potencia se re-
fiere á lo posible; y por lo mismo, nada m á s ra- ! 
cional que entender que si l lamamos á Dios omni-
potente , su omnipotencia no se refiere sino i las 
cosas posibles. 

Lo posible y lo imposible en absoluto se juzgan 
por la relación entre los términos: existe lo prime-
ro cuando no hay repugnancia en t re el predicado 
y el sujeto; y lo segundo en el caso contrario. . : 

Lo posible absoluto no se considera por rela-
ción i las causas inferiores ó superiores, sino en 
sí mismo. L o posible relativo t iene en considera-
ción su causa próxima. Crear, justificar, y !o que i 
sólo á Dios corresponde, se llama posible según 
la causa superior; lo que pueden hacer por su ña - j 
turaleza las causas inferiores, se llama posible con ¡ 
relación á éstas. 

Dios puede hacer otras cosas más grandes y ' 
más numerosas que las que hace; porque no obra 

p o r necesidad, sino por voluntad. Esta voluntad 
no está determinada por su naturaleza, ni por la 
necesidad de crear; y por es to el mundo actual no 
prueba que Dios n o pueda producir o t ro .—El Se-
ñor que es poderoso, dice el Apóstol , puede hacer 
infinitamente más de lo que pedimos, ó de todo 
cuanto pensamos, s egún el poder que hay en 
nosotros (1 ) . 

Respecto de la creación de cosas más excelen-
tes d e las que existen, la bondad de Dios puede 
considerarse bajo dos aspectos: 1.° en cuanto á la 
esencia del ser de las cosas: en este sent ido Dios 

. no puede mejorarlas, pero sí crear otras mejores. 
Consta lo primero, porque dejar ían de ser lo que 
son; c o m o sucedería si al bru to se le añadiese la 
racionalidad; dejaría de ser lo que es, y pasaría á 
la especie de hombre . U n n ú m e r o no puede h a -
cerse mayor , po rque ya ser ía o t ro número . 

2." En cuanto á la bondad extrínseca del sér, 
Dios puede hacer las cosas que ha criado, mejores 
que lo que son. Y aun, hablando absolutamente, 
puede hacer otras mejores que cada una de las 
que ha hecho. 

Al llegar aquí, p reguntamos : ¿cómo puede ser 
esto, cuando se sabe que Jesucristo, en cuanto 
hombre, está lleno de gracia y de verdad, y ha re-
cibido al Espíritu Santo sin medida? Sabemos as i -
mismo que la b ienaventuranza , aun la criada, es el 
sumo bien; y por último, q u e la Santísima Virgen 
ha sido ensalzada sobre todos los coros de los án-

(1) Ephes, III, 20. 



geles. En cualquiera d e estas cosas, ¿será posible: 

algo mejor?—La human idad de nuestro Señor Je- • 
sucristo, por estar un ida á Dios, y la beatitud cria- i 
da, porque es la f ru ic ión de Dios, y la Santísima 
Virgen María, po rque e s Madre de Dios, tienen 
cierta dignidad infinita del bien sumo que es Dios; ¡ 
y en este concepto n o hay criatura alguna que' 
pueda ser mejor que el las , como nada puede ser 
mejor que Dios ( i ) . 

Hablando el Dr. Sut i l de la potencia de Dios, 
dice que se halla en el P r i m e r Principio la poten-
cia activa por la cual se hace todo lo que existe 
y que no puede ser p o r s í mismo, c o m o todo lo 
posible, que en cuanto tal es lo mismo que causa-
ble, porque todo lo q u e puede ser causado pide 
para serlo una causa; y ésta no puede contenerse 
en aquella universalidad, pues sería su propia can- ! 
sa. Por esto, quien da el ser á la universalidad de j 
las criaturas, está fuera de la misma universali-
dad. De esta manera v e m o s que aquella causa es I 
primera, y como tal, e fec t iva de todo lo causable. 
D e aquí resulta que en el Pr imer Principio hay I 
una potencia activa, y efect iva de todo lo criado. 
Además, cada uno obra en cuanto es acto perfecto; 
y la substancia primera e s ac to puro y perfectísi-
m a substancia; por esto le corresponde el obrar. 

La fuerza activa sigue al ser de quien tiene la 
correspondiente medida; mas el P r i m e r Principio 
es el Sér infinito; y por t an to su potencia activa 
relacionada con ese mismo sér, es también infini-

t o P. I, Q . XXV. 

t a .—Añadamos que el poder de Dios no puede 
ser finito, porque lo finito se limita por la forma ó 
por la materia; mas lo que se limita por la forma 
es imperfecto, pues la forma lo perfecciona. T a m -
bién es imperfecto lo que se limita por la materia, 
pues carece de una mayor extensión. El Pr imer 
Principio es infinitamente perfecto , y es el Sér 
universal ismo; y por esto le r e p u g n a cualquier lí-
mite y excluye todo término; t iene, por tan to , un 
poder infinito ( i ) . 

Hablando Dios de su poder divino, d i r ig iéndo-
se á Job, se expresaba en estos términos: ¿En dón-
de estabas cuando Yo ponía los fundamentos d e 
la tierra? Dímelo, si tienes inteligencia. ¿Sabes 
quién tiró sus medidas, ó quién extendió sobre 
ella la primera cuerda? Di ¿qué apoyo t ienen sus 
bases, ó quién asentó su piedra angular? ¿En d ó n -
de estabas cuando los nacientes astros y las b r i -
llantes estrellas m e alababan de consuno; y todos 
los hijos de Dios prorrumpían en cánticos de 
amor sagrado? ¿Quién puso diques al mar para 
contenerle cuando rebosaba; cuando salía de mis 
manos como de seno maternal ; cuando le cubría 
de nubes como de un vestido, y le envolvía en 
tinieblas como á un niño entre pañales? Lo e n c e -
rré dentro de los h'mites que le hube señalado; y le 
puse cerrojos y compuertas; y le dije: Has ta aquí 
llegarás, y no pasarás adelante: aquí quebrantarás 
tus hinchadas olas.—Desde que estás en el m u n -
do, ¿has mandado á la estrella de la mañana , para 

( i ) Sumraa Scoti, P. I, Q. XXV. 
VIRGEN REFUGIO . 
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que anuncie el día, y has señalado á la aurora el 
punto por donde debe salir? ¿has cogido entre tus 
manos los polos de la tierra, y la has sacudido 
para arrojar de su superficie á los impíos? ¿has 
entrado en el fondo del mar, y te has paseado en 
lo más profundo del abismo...? ¿Quién ha dado 
curso á las lluvias impetuosas, y ha señalado su 
camino al estruendoso rayo.,.? ¿Podrás atar las 
brillantes estrellas de las Pléyades, ó desviar el 
giro del Or ión? ¿Eres til el que haces aparecer i 
su t iempo el lucero de la mañana sobre ¡os hijos 
d e los hombres, ó quien le haces brillar en la tar-
de?... ¿Alzarás tu voz hasta las nubes para que de-
rramen sobre t i sus impetuosas aguas? ¿Mandarás 
á los rayos y éstos partirán al instante, y te dirán 
al volver: Aquí estamos ( i ) ? 

Job contestó al Señor , diciendo: ¿Qué puedo 
responder? Pondré la m a n o sobre mi boca (2) . A 
su imitación, nosotros guardamos un profundo si-
lencio al pensar en la omnipotencia del Eterno, y 
le adoramos con el más humilde rendimiento del 
alma. El solo es el grande, el único Dios verda-
dero, que todo lo puede, y á cuya virtud omnipo-
tente nadie resiste. Nos tiene rendidos á sus pies, y 
le bendecimos y adoramos, y ponemos en sus ma-
nos nuestra suerte, y decimos con el Real Profe-
ta: Yo me ocuparé en considerar el poder del Se-
ñor, y me acordaré de su justicia... N o me aban-
dones, oh Dios, sosténme hasta que anuncíela 

( 0 XXXVIII . 
(2) Id., XXXIX, 54. 

fuerza de tu gracia á las generaciones venideras, 
y haga conocer tu poder y tu justicia hasta lo 
más alto de los cielos, por las grandes cosas que 
has hecho en mi favor. O h Dios, ¿quién hay s e -
mejan te á Ti? ¡Cuántas y cuán acerbas tr ibulacio-
nes me has hecho probar al retirarte de mí por 
mis culpas! y al volverte hacia mí, me has hecho 
revivir , y nuevamente me has sacado de los 
abismos de la tierra, y has dado á conocer de 
mil maneras la magnificencia de tu gloria y m e 
has llenado de consuelo. Y o cantaré tus a la -
banzas, y rebosarán de júbilo mis labios, y mi 
alma que tú redimiste. Emplearé mi lengua día y 
noche en alabar tu justicia y tu poder y tu b o n -
dad (1 ) . 

^ El poder de Dios es infinito; su potencia es a c -
tiva; puede hacer lo que n o ha hecho; puede hacer 
cosas mejores que las que h a n salido de sus divi -
na? manos; y su omnipotencia es un acto puro, 
altísima y sagrada perfecc ión q u e nos rinde á sus 
pies, por ser quien es; porque inclina á nosotros su 
corazón de Padre , y emplea su omnipotencia en 
nuestro bien. La grat i tud abre nuestros labios, y 
ensalza su magnificencia y su poder divinos, con 
este sublime y armonioso cántico: Can temos al 
Señor por la magnificencia de su gloria. Mi f o r -
taleza y alabanza es el Señor ; en El está mi salud: 
es mi Dios, y glorificaré su poder; es el Dios de 
mi padre y ensalzaré su nombre . Es el Señor cual 
invencible guerrero, y su n o m b r e es: el omnipo-

( 0 Ps.LXX, >5,et scq. 
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tente; reinará para siempre jamás: In aeiermm tí 
ultra (i). 

Dios ensalza la gloria de su omnipotencia en 
hacernos bien, y p o r esto enriquece con tanta 
abundancia i sus criaturas, con sus preciosos do-
nes; mas i cada u n o de nosotros se da la gracia 
según la medida de la donación de Jesucristo. Por 
esto dice la Escri tura: Al subir á lo alto, llevó cau-
tiva la cautividad: comunicó sus dones á los hom-
bres A unos los hizo apóstoles, á otros profe 
á otros evangelistas, á otros pastores y doctores, 
para que se ocupasen en la consumación de los 
santos, en la edificación del cuerpo de Jesu-
cristo (2). 

La excelencia de los divinos dones con que Dios 
enriquece á sus criaturas, viene de su amor para 
con ellas, y se relaciona con el misterio de Jesu-
cristo, su encarnación y la salud eterna de los 
hombres. Entre todas las criaturas, es la primera I 
en el amor de Dios , la Inmaculada Virgen Mana; 
y nadie como esta santísima Señora tiene con 
Dios, en la obra de la Redención humana, tan es-
trechas y sagradas relaciones. Po r esto brillan en 
María las maravillas del poder divino, con una 
grandeza incomparable, y una hermosura encan-
tadora. 

El Padre celestial la eligió desde la eternidad 
para Madre de su Hi jo , que se haría hombre i fin 
de redimirnos del pecado. 

(1) E rad , XV. 
(2) Ephes, IV, 7-12. 

Si el Hijo de Dios inclinaba hasta la forma de 
siervo su grandeza infinita; sin embargo, sería Dios 
con nosotros. 

El Espíritu divino, al descender hasta el seno de 
la Virgen sin pecado, formaría de la sangre p r e -
ciosa de esta Niña el cuerpo de Jesús. Ahora bien: 
ni el Padre tenía en su seno un tesoro más p r e -
cioso que su Verbo divino; ni este Verbo podía 
unirse más estrechamente i una criatura, salva la 
unión personal, que lo que un hijo se une con su 
madre; ni la operación del Espíritu Santo podía 
tener más sublime y adorable término, que el que 
tuvo en la obra más perfecta de su amor sagrado. 

Con razón, pues, nos ha dicho el gran T o m á s 
que, por ser María Madre de Dios, tiene cierta dig-
nidad infinita del bien infinito que es Dios; y en 
este sentido, nada puede haber mejor que Ella, 
como nada puede haber mejor que Dios.—La i n -
comparable grandeza de nuestra muy amada Niña, 
y su estrechísima unión con Dios nuestro Señor, al 
descubrir las maravillas de la divina omnipotencia, 
inunda nuestras almas en delicias del cielo. A m a -
mos á esa Niña preciosa, á esa Virgen sin pecado, 
i esa Reina, á esa Madre la más tierna y amorosa 
de todas las madres; es, después de Dios, nuestra 
esperanza y el suavísimo consuelo en nuestras 
desgracias, el remedio de todos nuestros males, y 
después de Dios es todo nuestro bien. Y Dios la 
ha exaltado sobre todas las demás criaturas; el 
que es omnipotente y cuyo nombre es santo, hace 
alarde, si así pudiéramos decirlo, de las grandezas 
que ha obrado en esta su amadísima criatura, y de 



la magnificencia de la gloria que le ha comunica-
do; pues la dignidad de María es infinita, por el 
bien infinito que es Dios. 

En Dios n o hay potencia pasiva, sino activa é 
infinita; porque la esencia divina por la cual obra, 
es infinita; y la virtud de obrar se identifica coa 
ella, porque es acto poro y simplicísimo; y esa 
vi r tud todo lo alcanza, es omnipotente . 

Dios de nadie recibe; porque es el Bien Sumo, y 
El es quien comunica á las criaturas todos los bie-
nes que tienen. Y es Dios el soberano Señor del 
cielo y de la tierra; y todo lo dispone según el 
consejo de su santa voluntad. 

En Dios sería un defecto la potencia pasiva; y 
en F.I no hay sino perfección altísima y sagrada-
En las criaturas la potencia pasiva las hace capa-
ces de recibir los dones de Dios; y por eso la ve-
m o s como nuestra dicha. Dad y se os dará, decía 
nuest ro Maestro divino; se os dará una medida 
buena, apretada y que se derrame ( i ) . Si presen-
tamos al Señor nuestro corazón c o m o un vaso 
pequeño á fin de recibir sus divinas gracias, éstas 
no serán tan abundantes como lo fueran, si le 
presentásemos un corazón dilatado y lleno de fe y 
de una confianza muy firme. 

Al referir lo anterior á la Madre purísima de 
Dios, la vemos enriquecida con todos los tesoros 
de la gracia; bellísima y sin defecto alguno; y con 
una perfección que le es enteramente propia. Sn 
dignidad es infinita; Dios ha puesto en sus manos 

( i ) Luc., VI, ¡8. 
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cuanto tiene, sus más ricos tesoros: su Verbo d i -
vino, á quien le dió por Hi jo; su divino Espíritu, de 
quien es María la inmaculada y sacrosanta esposa. 

L a m a n o del Señor no se ha abreviado al en r i -
quecer con sus preciosos dones á la muy amada de 
su corazón, á la que es, entre todas las criaturas, la 
preferida de su amor . Brilla, por tanto, el alma de 
Mana , con la luz de una pureza sin mancha; con 
los encantos de la inocencia original, y los dulces 
atractivos de la mansedumbre y la humildad. Su 
corazón dulcísimo fué fo rmado para ser el asilo 
de los hombres en todos sus peligros, y darles ali-
vio y consuelo en todas sus desgracias; y es todo 
bondad y clemencia, fuen te inagotable de piedad 
y gracia y océano de las misericordias del Alt ísi-
mo. En ese corazón que Dios ha dilatado casi sin 
medida, su Majestad t iene atesoradas todas sus ri-
quezas, que el mismo Dios n o s comunica por m e -
dio de María. Hal lamos en t re esos. tesoros la om-
nipotencia de los ruegos de la Madre inmaculada 
del Eterno. T o d o lo puede con sus humildes p le -
garias; y cuando ruega por nosotros, Dios condes-
ciende con Ella; y María saca de su propio co ra -
zón las gracias que neces i tamos y que Dios había 
depositado en él; y ese corazón dulcísimo queda 
descargado como de un peso de amor; y rebosa 
de inefable dicha, pues ha socorrido y consolado 
á los que ama, á noso t ros que tan indignos somos 
de su maternal cariño. 

Si Dios n o hubiera pues to en manos de María 
ese poder que todo lo alcanza, ¿llegaríamos á sus 
santísimos pies tan llenos de confianza como lo 



hacemos, ó serian nuestras plegarias tan ardientes, ' 
i ha de conseguir su intercesión? La tibieza y el : 
descuido entrarían en nuestras almas. Mas todo 
lo puede con Dios nuest ro Señor; y su corazón de 
Madre piensa en nosotros , y nos ama con inven- I 
cible y singular car iño. 

Bendita sea la omnipotencia del E te rno que nos 
hace descansar tan dulcemente en brazos de su ! 

santa Madre; nadie turbará nuestro reposo; todo lo \ 
alcanza con sus ruegos; y el amor que nos tiene 
no la deja olvidarse d e nosotros. 

Nuest ros pecados, e s verdad, nos l lenan de te- i 
mor ; pues por ellos merecemos los e ternos castí-
gos; mas ¿cómo n o volver nuestros ojos á María, 
pidiéndole que ruegue por nosotros , y n o s alcance 
el dolor de nuestras culpas y la gracia del perdón? 

Esa Madre n o sabe alejarse de sus hijos: quien 
ama siempre está cerca de su amado, y piensa en 
él y lo socorre en todas sus miserias. Somos gran-
des pecadores, y h e m o s resistido, una y otra vez 
i las inspiraciones de la gracia; mas ésta nos sigue 
l lamando con una bondad y una constancia que 
n o podemos comprender . Esta gracia llega á nos-
otros por manos de María, que se halla sentada i 
nuestras puer tas esperando que le abramos, y nos 
dice con maternal y cadenciosa voz: Yo estoy ála 
puerta de vuestro corazón, y estoy tocando: si 
alguno oyere mi voz y m e abriere la puerta, entra-
ré en su casa y cenaré con él, y él conmigo ( i ) . 
Abramos todo nuest ro corazón, y entre esta Vir -

i l ) Apoc, III, 20. 

gen dulcísima i reinar en él, y cierre Ella misma 
la puerta á fin de evitar que penetre en el santua-
rio de María algún afecto menos d igno del amor 
que debemos á una Madre tan santa , á quien en-
tonces podremos decir: Mi amada para mí, y yo 
para mi amada. 

n 

Grande es el consuelo que sen t imos los misera-
bles pecadores, al pensar que Mar ía todo lo a lcan-
za con sus ruegos, y que Dios jamás desechará 
las peticiones de su dulce Madre. 

María es omnipotente en sus plegarias, decimos 
una y otra vez; y jamás la abandona el poder q u e 
Dios le ha dado; y por doquiera que camina, siem-
pre lo hace con la majestad y la g randeza de una 
Reina que visita sus dominios, y que va dejando 
á su paso señaladas pruebas de su liberal m a g n i -
ficencia. Sin duda alguna, s i empre tendrá que 
suceder lo que decimos, si esa Re ina u n e al e s -
plendor de la grandeza, la b o n d a d del corazón; de 
Otra suerte, será respetada y t emida , mas n o c o n -
tará con el corazón de sus vasallos; y el brillo de 
la real magnificencia de María, en ese caso tendría 
que alejar á los miserables que sólo se alientan con 
la benignidad y la misericordia. Mas la que es per-
fectísima entre todas las criaturas, une i la g r a n -
deza la bondad, y al poder que Dios le ha dado, 
el corazón más t ierno y compas ivo que puede 
tener una madre . 

La bondad y compasión de María: pensamos en 



ellas u n instante; recordamos las misericordias de 
que ha usado para con nosotros, y las divinas gra-
cias que hemos recibido por sus manos; y nues-
tros ojos se llenan de lágrimas. Es el amor que le 
tenemos, es la grat i tud por sus favores; son, en fin, 
los más dulces sentimientos, los que han conmo-
vido todo nuest ro sér, los que han l lenado de lá-
grimas los ojos. ¡Oh, si el corazón pudiera decirle 
cuanto la ama; si muriera rendido á sus pies vir-
ginales, cuánta sería su ventura! María contempla 
con mirada clarísima la bondad infinita de Dics 
que se der rama sin cesar en beneficios sobre los 
hombres . Dios quiere que todos se salven; y por 
esto les f ranquea los espléndidos tesoros de su gra-
cia; su f re con muchís ima paciencia sus delitos, y 
los cuida con amorosa y delicada providencia. 
Ante tales maravi l las del amor divino, y al descu-
brir los encantos de la voluntad de Dios tan incli-
nada á favorecernos con sus gracias, María eleva 
sus plegarias al Altísimo, y le pide que nos salve 
por su g r a n misericordia; y Dios le dice, lleno de 
benignidad y d e clemencia: Suene tu voz en mis 
oídos; po rque tu voz es dulce. La voz que pide el 
perdón para los miserables pecadores, que se diri-
g e con tanta humildad al corazón de Dios, es dul-
císima, y habrá de conseguir cnanto pidiere. 

María jamás habrá de pedir lo que no esté de 
acuerdo con la voluntad de Dios. ¿Qué es lo que 
pide la Virgen sacrosanta, á quien llamamos Re-
fugio de los pecadores? Misericordia y perdón. Y 
Dios quiere conceder misericordia, y nos ofrece el 
perdón de nuestras culpas. 

- 43 -
¿Habrá palabras más dulces al corazón de Dios, 

que las que le dice su amadísima Niña , pidiéndole 
gracia para los culpables? Al verla delante de sus 
ojos, el Señor le pregunta: ¿ Q u é petición es la 
tuya, y qué quieres que te conceda? Aunque p i -
dieres la mitad de mi reino, la alcanzarás. Y M a -
ría, c o m o Ester lo hizo con Asuero, le contesta: 
Mi petición y mis ruegos son los siguientes: si yo 
he hallado gracia delante de Ti , y si es de tu ag ra -
do, salva la vida de mi pueblo, d e mis hermanos, 
y la de mis hijos en favor de los cuales imploro tu 
clemencia ( i ) . — A s u e r o libró del exterminio al 
pueblo judío por los ruegos de Ester; y Dios pe r -
dona nuestras culpas por intercesión de María, 
que todo lo alcanza. Nadie podrá comparar la 
indulgencia de un hombre miserable con la b o n -
dad infinita del Eterno. Ni habrá quien pa ran -
gone el amor de Asuero á su esposa, con el de 
Diosa la Virgen sacrosanta en quien tiene sus de-
licias. 

T e daré la mitad de mi reino, dijo Asuero á su 
querida Ester; y Dios nuestro Señor , no solamente 
ha ofrecido á María la mitad de su reino, sino que 
lo ha dividido con Ella. Dios se ha reservado el 
imperio de la justicia, porque es el Juez soberano 
de vivos y muertos; y ha concedido á María el de 
la misericordia; porque ésta quiere que se ruegue 
por los miserables; y para este oficio de piedad y 
gracia, para este imperio de la misericordia del 
Eterno, su Majestad ha escogido á María. 

( O V i l , 2 , 5 . 



Elevada por Dios al trono de la misericordia 
la dulcísima Señora que es el Refugio de los peca-
dores atraerá sobre éstos todas las gracias de la 
bondad divina. La Reina de la misericordia, en 
virtud del poder que Dios le ha dado, se acerca al 
altar de oro, de la reconciliación humana , -d i ce 
San Pedro Damiano,—non solum rogans, sed impe-
ráis, Dmmna, non anciUa ( i ) . Espresiones ion 
éstas que nos revelan cuánto es el poder de los 
ruegos de María y la grandeza de su imperio en 
la dispensación de las misericordias del S e ñ o r . -
Bendito sea el que ha exaltado con tanta magni-
ficencia el poder de María. Ciñó la frente virginal 
de su muy amada N i ñ a con riquísima corona; y 
puso en sus manos el cetro del imperio, para que 
mande como Reina, en los vastos dominios de la 
misericordia. Así lo quiso Dios, y nadie puede 
oponerse á su santa voluntad; y esta voluntad 
quiere siempre nues t ro bien. 

Si María tuviese a tadas las manos, ¿qué haría 
con tantas gracias c o m o son las que ha recibido 
del Señor? Porque D i o s no ha puesto en Ella sola-
mente las que quiso señalarle como su propia he-
rencia, sino también las que el mundo había de 
recibir mediante su amable y poderosa interce-
sión. No, Dios n o ha ligado las manos de María, 
esas manos de las cuales se dice en la Escritura 
santa, que destilan mirra , y sus dedos están lle-
nos de mirra escogidísima, porque, inflamada en 
el celo de las almas, y llena de la suavidad del 

( i ) Serm. I, de Nat. 

Espíritu Santo, comunica á los hombres las gra-
cias que de Dios recibe ( i ) . 

La pena y el tormento que padece una madre 
que á sus hijos contempla en la desgracia, en la 
miseria, son indecibles; y si esta madre es dicho-
sísima y vive en la opulencia, los sufrimientos de 
sus hijos serán para ella un cáliz de amargura , 
que tendrá que apurar hasta las heces, si le fuere 
imposible remediar aquellos males. N a d a de esto 
podemos decir de nuestra t ierna y compasiva 
Madre; porque Dios no acerca á los labios de su 
amada Niña el cáliz del dolor; que antes bien la 
inunda en un torrente de suavísimas delicias; y 
entre éstas se halla la dispensación de la divina 
gracia que pasa por sus manos virginales y llega 
hasta nosotros cual lluvia bienhechora. 

Hay entre la omnipotencia de Dios y la miseri-
cordia de la Virgen santísima, una corresponden-
cia admirable y una armonía encantadora. Dios, al 
hablar del poder de su gloria, nos dice lo siguien-
te: No daré á otro mi gloria Y o soy el pr imero 
y soy también el último. Mi mano fundó la tierra, 
y mi diestra midió los cielos; los llamaré, y juntos 
vendrán á presentárseme.—Sin embargo de esto, 
pone Dios en manos de María un poder marav i -
lloso, una virtud que todo lo alcanza, la cubre de 
gloria; y al obrar de esta manera , en nada contra-
dice á sus palabras. En efecto, la Virgen santísima 
no ignora que las gracias y prerrogat ivas que tanto 
la exaltan sobre las demás criaturas, vienen de 

(i) Cant. V, J, menoch, malvenda. 



Dios, y i Dios se han de elevar en cánticos de 
amor y bendición; y así lo practica la divina Ma-
dre, que no vive para sí misma, sino sólo para 
Dios. Desde su Concepción inmaculada empezó i 
caminar por la senda de todas las virtudes, y glo-
rificó al Señor como no lo hará ¡amas otra criatn-
ra. Dios, pues, al poner en manos de María una 
virtud excelentísima, y al dar á sus plegarias mu 
eficacia siempre victoriosa, ha obrado por su 
propia gloria. 

María consigue cuanto quiere con sus ruegos; v 
por esto la llamamos la omnipotencia suplican»; 
y al decirlo, nos palpita de gozo el corazón; y no 
es tan sólo por la propia dicha; es, sobre todo, por 
la dicha, por la grandeza y la gloria de esa Madre 
purísima y santa, á quien amamos más que nues-
tra vida. 

Admiramos el poder que tienen ante Dios ¡os 
ruegos de María. El Señor le ha dado una virtud 
cuya eficacia no podemos comprender ; y sin em-
bargo, esa virtud n o es la mayor de las grandezas, 
m la más preciosa dádiva con que el E te rno se ha 
d ignado enriquecerla: ha puesto en manos de Ma-
ría, además de la virtud de la plegaria, al que es 
su brazo, su virtud omnipotente, su Verbo divino; 
y por El, delante de María se humillan los cielos 
y la tierra; y todas las criaturas, rendidas á sus 
pies, esperan sus mandatos. ¿Por quién es esto? Ya 
lo hemos dicho: por el Verbo de Dios, que quiso 
ser su Hijo, d quien el Padre celestial constituyó 
heredero de todas las cosas, y por El crió los siglos. 
Ese Hijo, siendo como es el resplandor de la glo-

ría del Padre y su imagen substancial, todo lo 
sostiene con su virtud omnipo ten te , y está sentado 
á la diestra de la Majestad en lo más elevado de 
los cielos. 

Hemos recordado estas palabras que Asuero 
dirigió á su esposa: Pide cuan to quieras. María es 
también la esposa de Dios, inmaculada y santísi-
ma, y preferida á sus demás esposas. Dios, pues, 
le dirige aquellas palabras que le dan seguridad 
de alcanzar cuan to pidiere. Busquemos ahora, en-
tre las preciosas vir tudes de María, cuál fué la que 
inclinó al Señor á concederle tanta vi r tud y efica-
cia en las plegarias que le dirigiera su muy q u e -
rida esposa. 

Hay, entre las vir tudes d e María, una que trata 
de ocultar á los ojos de los hombres , su celestial 
belleza, que se cubre con un velo, y vive escon-
dida en el seno de Dios; pero si acaso alguna vez 
llegamos á verla, n o será ten iendo ceñida la f rente 
con imperial diadema, ni l levando en su mano el 
cetro del poder; mas, por lo contrario, su vestido 
será el de una esclava á quien nadie conoce, ni 
quiere ser conocida.—Esa vir tud, bien lo sabe-
mos, es la humildad, que s iempre vivió con María, 
que era la vida d e esta santa N i ñ a , y la dirigía en 
todas sus acciones. 

Dios, á quien nada se oculta, contempló con 
agrado todos los encantos d e esa virtud tan h e r -
mosa; y por ella exaltó á María sobre las demás 
criaturas, y la cubrió de gloria, y puso en las m a -
nos de la que á sus propios ojos era nada, su v i r -
tud omnipotente, su Verbo divino. 



Dios iodo lo ejecuta con una fortaleza que na-
die puede quebrantar , y con una suavidad que 
apenas deja sent i r la operación de su divina gra-
cia; por esto d ió i las plegarias de María tan ad-
mirable eficacia. El corazón de esta Virgen es h . 
misma dulzura; su espíritu es más dulce que la 
miel, y su herenc ia más suave que el panal; y 
Dios la enriqueció c o n ese corazón tan lleno de 
amabilidad y de clemencia, porque la había desti- j 
nado para Refugio d e los p e c a d o r e s . - L o s peca-
dores se han const i tu ido por la culpa enemigos 
de Dios, han provocado su terrible indignación, y 
han merecido los e te rnos castigos de la divina 
justicia. ¿Tendrán aliento para abrir sus labios y 
pedir misericordia? Y al oir las t remendas amena-
zas de Dios n u e s t r o Señor contra los culpables, 
¿no intentarán a le jarse de su presencia divina? No 
deben hacerlo, p o r q u e es Padre de misericordias 
y Dios de todo consuelo; y no solamente aguar-
da, sino que llama i los pecadores á la penitencia. 
Si i pesar de todo temen acercarse al que ha de 
ser su Juez, y quieren huir de su presencia, saldrá 
á su encuentro la q u e es el Re fug io de los peca-
dores, que no tendrá qne juzgarlos, y en quien | 
s iempre hallarán compasión y clemencia. —Es 
santísima, y la pr imera entre todas las criaturas en 
virtud y gracia, m a s no es sino criatura y en su ' 
frente no brilla el fu lgo r de la divinidad que hace i 
temblar á los culpables. Es criatura, es nuestra I 
hermana, tierna y cariñosa cual otra ninguna; y 
sabe inspirar á sus h e r m a n o s una confianza muy í 
grande ; porque los a m a con ardiente y delicado í 

amor, y se interesa por ellos, y todo lo alcanza 
con sus ruegos. 

Si somos miserables pecadores, si nues t ra f rente 
se cubre de vergüenza al recordar las culpas que 
hemos cometido contra Dios, n o por esto d ismi-
nuye la confianza que tenemos en María; porque 
es el Refugio de los pecadores; y al der ramar en 
el seno de esta dulcísima Señora nues t ro llanto, 
sabrá consolarnos como tierna madre . Su seno es 
un inviolable asilo á donde no l legan los rayos 
vengadores de la justicia del cielo, po rque Dios la 
ama; y María, con sus ardientes ruegos , aplaca 
las iras del Eterno y aleja de noso t ros sus castigos. 

_ No habrá quien nos arranque d e ese asilo de 
virtud y gracia, de! seno materna l de nuestra 
amada Reina, que es poderosísima, y es terrible i 
las potestades infernales, como un ejérci to en o r -
den de batalla (1) . 

N o será Dios nuestro Señor q u i e n n o s separe 
del seno de María, porque El n o s d i ó ese asilo, ese 
universa! refugio donde hallan r e m e d i o los culpa-
bles. V 

Refugio universal hemos l l amado á nuestra 
dulce Madre, porque n o hay afl icción q u e no con-
suele, ni desgracia alguna que no pueda convertir 
en nuestro bien; y aun de nues t ras faltas sacará 
para nosotros el remedio, insp i rándonos por ellas 
la humildad más profunda y el d o l o r m á s sincero 
y constante. ¿Dejaríamos de humi l l a rnos hasta la 
nada que somos, si, al acudir á Mar í a , pensamos 

(O Cant VI, 9. 
VIRGtLN REFUGIO 



un ínstame en su santísima pureza; y volviendo 
en seguida los ojos á nuestra conciencia, nos ve-
m o s cubier tos con la asquerosa lepra del pecado? 
— Y lloramos con amargura indecible nuestras 
faltas; porque Dios, por su bondad infinita, por la 
sangre de su Hi jo , y por los ardientes ruegos de 
María, en vez d e castigarnos, perdona sus ofensas. 

Por lo demás , según el pensamiento del gran 
Bernardo, nadie m i s útil para nosotros que Mana, 
puesta por D i o s entre Jesucristo y los pecadores, 
como medianera poderosa y compasiva; porque 
nadie ha en t r ado como Ella en los designios déla 
misericordia del Señor sobre la salud eterna de los 
hombres ; y, después del Hijo de Dios , nadie nos 
ama c o m o El la . 

Los designios de la gran misericordia del Se-
ñor . Entregó á la muerte á su Hi jo muy amado, i 
fin de darnos vida eterna. ¿Se unirá Mar ía i esos 
amorosísimos designios, y hará por su parte lo 
que hiciere el P a d r e celestial? Sí lo hará, y tendrá 
que presentarse en el Calvario, y of recerá la vida 
de su Hijo m u y amado por la salud del mundo. 

N o h a y que pedir otra cosa á nuestra tierna 
Madre, ya que n o s ha dado cuanto tiene, al con-
sentir en el sacrificio de Jesús, al entregarlo por 
nosotros á la muer te ; y sin embargo , á fin de 
atraernos al servicio de Dios, se n o s presentí 
llena de amabilidad y de dulzura, y nunca descu-
br i remos en su f rente el más ligero ceño de la in-
dignación y la dureza; porque es amabilísima, es 
la misma dulzura; y su corazón inmaculado es 
fuen te inagotable de bondad y gracia . 

O h amable y segurísimo R e f u g i o de los p e c a -
dores, tened compasión de los q u e i V o s recurr i -
mos llenos de humildad y de confianza; alcanzad-
nos el perdón de nuestras culpas y reconciliadnos 
con Dios nuestro Señor. R o g a d l e una y o t ra vez; 
rogadle siempre por nosotros. El quiere que í 
Vos recurramos, y quiere dispensarnos sus d ivi -
nas gracias mediante vuestra intercesión p o d e r o -
sísima. T o d o lo podéis con el Señor ; y vuestra 
piedad de madre os está diciendo que reguéis por 
vuestros hijos. Acordaos, o h dulce María, que la 
conversión de los pecadores a legra el Empíreo y 
glorifica la bondad de Dios. El a m o r que tenéis á 
esa bondad amabilísima, y el deseo de la eterna 
salud de nuestras almas os ob l igan i pedir por 
nosotros. N o recordéis nuestras maldades, sino 
únicamente la pasión y m u e r t e de Jesús y v u e s -
tros santísimos dolores; y por estos dolores, y por 
la sangre y la muer te del Hi jo de Dios, a l canzad -
nos el perdón de nuestras cu lpas .—Refug io de 
los pecadores, rogad por nosotros. 



C A P I T U L O III 

E l P a r a í s o de Dios . 

I 

Señor Dios había plantado desde el 
principio nn Paraíso de delicias en el 

j ü s S cual había toda suerte de árboles muy 
hermosos á la vista, y que l levaban deliciosos fru-
tos. Había también en ese lugar de delicias el 
árbol de la vida ( i ) . Y el Paraíso estaba regado 
por un río caudaloso, que, al salir de ese lugar de 
delicias, dividía sus aguas, fo rmándose con ellas el 
Fisón, el Gehón , el Tigr i s y el Eufratres . 

Dios puso al hombre en el Paraíso para que lo 
guardase y lo cultivase. En él vivieron nuestros 
pr imeros padres mientras conservaron la inocen-
cia, y de él los arrojó su culpa. Dios puso ame 
las puertas del Paraíso, un querubín para impedir 
la entrada. 

N o hablamos nosotros de ese paraíso en que 
fué consumada la primera culpa, y en el cual se 

oyeron las terribles maldiciones del E te rno contra 
los culpables. Dios crió otro paraíso más santo y 
hermoso que el primero; y si éste fué dado para 
su mansión á Adán y á Eva, el segundo Dios lo 
reservó para Sí mismo, para tener en él sus d e -
licias. 

Este paraíso de Dios es un huer to cerrado, una 
fuente sellada; huer to que produce los más del i -
ciosos frutos, y en el que germina todo género de 
llores, y en donde se respira la celestial fragancia 
de todas las virtudes. Huer to inviolable á todas las 
asechanzas de los enemigos. Fuente sellada con 
el sello de toda la Tr inidad ( i ) . 

Este paraíso amenísimo fué plantado hacia el 
Ol ien te , por la diestra poderosa y benignísima 
del Señor , que puso en él la f ragante azucena y la 
rosa inmarcesible para medicina de los desgracia-
dos que habían bebido las aguas amargas de la 
culpa, y el árbol de la vida q u e hace inmortales á 
los que gus tan la suavidad de sus f ru tos (2 ) . 

La Hija predilecta del P a d r e celestial, la que 
llevó en su seno al Verbo de Dios y es su verda-
dera Madre, la esposa inmaculada y santa del E s -
píritu divino, es el paraíso de Dios, el lugar de las 
delicias divinas, de quien t ra ta remos en este c a -
pítulo. 

En ese paraíso hay una fuen te de agua viva, un 
árbol de vida, una azucena d e celestial pureza, y 
una rosa bellísima que nunca se marchi ta , y cuya 

(1) Gen., 11,8-14, 
(1) Hieron., de Assump. de B. M. V. 
(2) De Germán, in Praesente Deipar. 



fragancia llena de delicias nuest ro corazón, Ese ' 
paraíso es inviolable; n o es un ángel quien lo • 
guarda ; es la Tr inidad d iv ina la que ha grabado I 
sobre sus puertas su inv io lab le y sacrosanto sello. ' 

^ Un río salía del lugar d e las delicias para regar . 
el paraíso. Apliquemos á n u e s t r a amadísima Seño-
ra, la Virgen Mana , estas pal abras. Es Ella el paraíso | 
de Dios; y en ese paraíso h a y un río caudaloso 
que cont inuamente lo r i e g a ; río de gracia que sa-
liendo de madre inunda t oda la tierra.—Cuando 
Gabriel anunció i María el misterio de la Encar-
nación, la saludó llena d e g rac ia ; y díjole después, 
que el Espíritu divino de scende r í a sobre Ella; mas 
las nuevas gracias con q u e D i o s había de enrique-
cerla, tenían que c o m u n i c a r s e á los hombres, pues 
ya la sacrosanta Virgen e s t a b a enriquecida hasta 
lo sumo con los preciosos d o n e s del Señor, y por 
tanto las que traería c o n s i g o el Espíritu divino al 
descender sobre María se d a r í a n en bien d e aque-
llos por quienes se d i g n a b a encarnar el Hijo de 
Dios; si por la divina mise r i co rd ia nos correspon-
den esas gracias, ¿quién s e r á la encargada de Dios 
para hacer que lleguen á n o s o t r o s ? Recordemos el 
s iguiente pasaje del Génes i s en que se refiere que 
Abraham mandó á su m a y o r d o m o á buscar mujer 
para Isaac. Ese m a y o r d o m o oraba al Señor en 
estos términos: O h Señor, D i o s de Abraham, asís-
teme hoy, te lo ruego, y haz misericordia con 
Abraham mi Señor. Yo e s t o y junto á la fuente de¡ 
agua, y las hijas de los m o r a d o r e s de esta ciudad 
saldrán para llevarla en s u s vasijas. T e ruego que 
á la joven á quien yo di jere: I n d i n a tu vasija para j 

beber, y ella contestase: bebe, y también daré d e 
beber á tus camellos; que ella sea la que T i l has 
preparado para tu siervo Isaac. Rebeca fué esa 
joven, que hizo cuan to el m a y o r d o m o de Abraham 
había pedido al Señor. Ese m a y o r d o m o , medi ta -
bundo y silencioso, contemplaba á la hermosísima 
Rebeca ( i ) . 

T e n e m o s que imitar la conduc ta del s iervo de 
Abraham. Si pedimos á la M a d r e de Dios que nos 
dé de beber, no nos negará lo q u e n o n e g ó Rebe-
ca á quien le pidió un poco de a g u a ; mas el agua 
que tendrá que darnos la sagrada V i r g e n , abrirá 
en nuestro seno una fuente de a g u a viva que salte 
hasta la vida eterna: nos dará el conocimiento y 
el amor de su Hijo Jesucristo. 

A nuestra vez, silenciosos y medi tabundos , 
contemplaremos la hermosura de Mar í a , y la 
abundancia de su gran miser icordia .—Bebed, n o s 
dice, é inclina i nosotros á Jesús q u e descendió del 
cielo para dar de beber á los sedientos .—Bebed, 
nos dice o t ra vez la Madre divina; y mientras más 
la contemplamos, y nos ace r camos más á Ella, 
aumenta otro t an to en noso t ros el conocimiento 
y el amor de Jesucristo. Es bell ís ima la Madre de 
Jesús; su gracia es inmensa ( 2 ) , y sus miser icor-
dias son innumerables; y todo esto n o es sino el 
purísimo reflejo de la he rmosura y de la gracia, 
y la misericordia de su Hijo d iv ino que inclina á 
nosotros nuestra dulcísima S e ñ o r a en el misterio 

(O XXIV, 3-21. 
(¡) S. Epiph, Oral de Laúd, S. M. Deip. 



de su Maternidad; y nos eleva, y nos acerca al 
mismo Jesús, rogando por nosotros. 

Medi temos en silencio el patrocinio de María 
que tantos bienes nos alcanza de la misericordia 
del E te rno: el cautivo la libertad, el enfermo ¡a 
salud, el pecador el perdón, y el justo el aumento 
en la gracia; y todo esto porque nadie como la 
inmaculada y santa Virgen, ha recibido las aguas 
de la gracia, que, rebosando de su purísimo seno, 
se comunican á todos los hombres . Nadie como 
t i l a ha brillado á los ojos del E te rno con una pn- ' 
reza tan perfecta, ni se ha acercado tanto á Dios, i 
ni ha recibido tan preciosos dones de la diestra 
del Excelso. Nadie como Ella pudo es i rechar i 
Uios entre sus brazos, ni goza tan perfectamente j 
de la visión beatifica; porque Dios no sólo es sa 
Criador y su Señor, sino su Hi jo verdadero, i ' 
quien l levó en su seno, y alimentó con su leche ¡ 
virginal ( ! ) . P o r e s t o , - d e c í a San S o f r o n i o , - o h 
Madre, he clamado á ti, y clamaré una y otra vez, 
saludándote llena de gracia. 

Es tamos jun to á la fuente del agua viva; ¿quién i 
nos ha acercado á esa fuente? La gracia de Dios, 
que por María nos ha dicho: Sedientos, venid á 
las aguas; y venimos llenos de confianza, porque I 
una larga experiencia jamás interrumpida n o s . ' 
asegura de la misericordia de María; porque es ! 
piadosísima, y su corazón inmaculado es el vivo 
y rico manant ia l de la divina gracia; y María está I 
oyendo sin cesar estas palabras: Derrámense tos ¡ 

( i ) Sofron., ln Deip. Annontíat 

fuentes por fuera, y divide tus aguas por las 
plazas ( t ) . 

Bebamos en esos ricos manant iales , y a p a g u e -
mos en ellos la sed de las pasiones que abrasan 
nuestras almas al retirarnos del amor sacrosanto 
de María, al buscar en los afec tos de la tierra la 
verdadera dicha, que sólo n o s viene del Señor. 

O h fuen te de vida, manant ia l inagotable de 
clemencia, o h Madre de la gracia, de jadnos beber 
de las l ímpidas aguas que sin cesar rebosan de 
vuestro corazón inmaculado; y en él hal lemos el 
remedio de todos nuestros males ; comunicadnos 
el espíritu d e la humildad, de la pureza, del r eco -
gimiento y la oración. Bebed ,—decidnos una y otra 
vez, con amor de madre ,—bebed las purísimas 
aguas que salen de mi seno; y hallaréis en ellas la 
abundancia de los bienes celestiales. Y o soy ía 
fuente del paraíso de Dios, la fuen te de aguas v i -
vas que bajan con ímpetu del mon te Líbano (2 ) . 

En el paraíso de Dios, en María, hal lamos el 
árbol de la vida, cuyo f ru to dulcísimo es el al i-
men to de los ángeles, el t r i go de los escogidos, 
el vino que engendra v í rgenes ; y quien lo comie-
re tendrá la vida eterna. 

María estrecha entre sus brazos á su Hi jo d ivi -
no. Contemplemos un ins tan te á la Madre y al 
Hijo: la Madre es el Refugio d e los pecadores, y 
el Hijo el Redentor de los hombres . N o podemos 
separar al uno de la otra; p o r q u e si todo nos v ie -

(1) Prov., v , 16. 
(a) Cant., IV, 15. 



ne de Jesús, q u e es el autor de la gracia, ésta nos 
l e g a por manos de María; porque el mismo Jesús 1 

asi lo ha dispuesto. Quiere honrar i su divina Mi-
are; y la hace perenne surtidor de sus misericor- j 
días, canal precioso por donde llegan á nosotros 
sus bondades. 

Dícenos la Iglesia que María ligaba las manos I 
del Niño Jesús: slricla cingil jama; después el 
mismo Jesús ha l igado sus manos divinas, no con- I 
cediendo cosa a lguna sino por medio de su santa 
Madre; y María será quien desate esas manos, qne 
pondrán en las suyas los tesoros de la gracia con ' 
que en seguida tendrá que enriquecernos. Pode-
mos, pues, exclamar con San Bernardo: ¡Oh be- ! 
ntgnidad incomparable del Hijo de Dios, oh dig-
nidad excelentísima de María, á quien Dios bi 
amado con tan s ingular cariño! 

Damos á la purísima Virgen María el título sa-
grado de Refugio de los pecadores: este es su 
oficio, y esta es su más deliciosa ocupación, rela-
tivamente á nosotros: defendernos, rogar por nos-
otros, consolarnos y cubrirnos con su protección ¡ 
poderosísima. 

Nada puede fal tarnos teniendo á María de nues-
tra parte, porque lleva en brazos, para la dicha de I 
los hombres, á su H i j o divino, f ruto de su vientre ' 
virginal, e! Niño Jesús que da la vida al m u n d o . - i 
Esta dignidad incomparable de María, nos mani- ¡ 
fiesta cuán elevada está sobre las demás criaturas; ' 
mas su elevación n o nos impide obtener por sn 
medio las divinas gracias, pues siempre lleva en i 
sus brazos al que descendió del cielo por salvar- j 

nos, y se humilló por nosotros hasta morir en una 
cruz. 

La elevación incomparable 'de María no la i m -
pide el derramar sus gracias sobre los hombres. 
Pues podemos decir: Subiré á la palmera y cogeré 
sus frutos ( t ) ; Ella misma nos hará subir, porque 
es la escala de los pecadores, y se adelanta á los 
que la aman, y los atrae con la suavidad de sus en-
cantos, los busca y se les presenta en los caminos, 
llena de alegría, y cuida de sus hijos en todas sus 
necesidades (2) . 

Subiremos á la hermosa palmera, que nos o f rece 
el fruto de la vida eterna, su divino Hijo, que lleva 
siempre consigo.—María, al dejársenos ver tan 
pura y hermosa, elevará nuestro corazón hasta el 
Señor: pensaremos en Jesús y le daremos todo 
nuestro afecto. Mas si acaso t ememos las miradas 
del Niño, aunque María le lleve en sus brazos, 
ocultémonos bajo la sombra de la dulce Madre; 
abracemos sus píes, y pidámosle que haga descen-
der hasta nosotros, hasta el polvo y la nada que 
somos, la gracia de Jesús y las dulzuras- de su 
santo amor. Descansemos bajo la sombra de María, 
y nos dará i gustar la suavidad del riquísimo fruto 
de su seno; y no temamos que al implorar su auxi-
lio nos deje sin consuelo, porque Ella no examina 
nuestros méritos para ver si somos dignos de su 
santo patrocinio; porque Ella, dice San Bernardo, 
a todos escucha, es para con todos clementísima y 

(1) Cant., V i l , 8. 
( 2 ) S a p , VI, 14,17. 



se apiada de las necesidades de todos los hombres 
con un afecto lleno dé la más dulce v tierna coi* 
pasión.—Es María , ' continúa San Bernardo la 
mujer prometida por Dios que quebrantó la cabeza 
de la antigua serpiente, y que siempre ha triunfa-
do de ; os enemigos del Señor, y por esto todas 
las naciones la l laman bienaventurada; es la me-
dianera en t re Jesucristo y la Iglesia; es la mujer 
vestida del sol, y que tiene la luna rendida á sus 
pies. Sigamos las huellas de María, y abracemos 
sus pies virginales, pidiendo con toda humildad 
que nos bendiga. Tengámos la siempre con nos-
otros, y no la dejemos mientras no nos dé su ben-
dición ( i ) . 

O h Madre benignísima, mantenednos siempre 
ba,o vuestro dulce y celestial amparo; y dadnos á 
gustar el suavísimo f ru to de vuestro seno. Prote-
gidos por Vos, nada temeremos; y alimentados 
con el fruto de vida que tenéis en vues t ros brazos, 
no desearemos las delicias de la tierra; y la paz de 
Dios, con todos sus encantos, reinará en nosotros. 

II 

Entre las bellas y fragantes flores que engala-
nan el paraíso de Dios, se dist inguen la cándida 
azucena y la rosa d e vivísimos colores: la pureza 
virginal y el amor de Dios; y la una y el otro nos 
hablan de María. ¿Hay pureza alguna, después de 
la de Dios, q u e pueda compararse con la santa pu-

( i ) D e XII S te l l i s . 

reza de María? ¿Hay algún amor que iguale al de 
esta Niña, que no es sino llama vivísima y ardien-
te de divina caridad? 

La pureza de María es luz indeficiente que 
jamás amortigua sus vivos resplandores, y no tiene 
mancha alguna. ¡Oh cuánta es la hermosura d e 
esa luz: en ella se re t ra ta , c o m o en espejo sin 
mancilla, la majestad de Dios que la ilumina con 
una claridad perfectísima y sagrada, con una pu-
reza jamás concedida á o t ra criatura. 

Sumergida la Virgen santísima en el océano de 
la luz increada, contempla la hermosura de Dios, 
y su bondad divina, y las gracias mil y mil con 
que se ha dignado enriquecerla; y queda transfor-
mada en Dios, á quien conoce y ama con un c o -
nocimiento y un amor q u e no podemos compren-
der; y Dios, que es car idad infinita y que ama 
tan to á los hombres, comunica este fuego de cari-
dad inextinguible y ardentísima á la más amada 
de todas sus criaturas, á María, que nos ama, d e s -
pués del mismo Dios, c o m o nadie nos ha podido 
amar . En virtud de su altísima é incomparable pu-
reza, María contempla á Dios con más claridad y 
perfección que las otras criaturas; y Dios le descu-
bre como á n inguna, cuánto es lo que debe amar 
á los hombres, y c ó m o debe interesarse por su 
eterna dicha, y rogar por ellos sin descanso.—Si 
no viera todos nuestros males, ó si no estuviese 
tan llena de amor hacia nosotros, miserables peca-
dores, no serían por ventura tan ardientes y con-
tinuas sus plegarias; mas , por dicha nuestra, nada 
se le oculta, y sabe cuántas son nuestras desgra -



d a s , y cuánto es el peso del dolor que nos oprime 
y nos ama con el m i s compasivo y delicado afee' 
to T o d o esto lo contempla en Dios, y ve lo que 
el s e ñ o r nos ama. 

D e esta manera la pureza de María, tan bella y 
atractiva por sí misma, se nos presenta engalana-
da con la hermosura y los divinos encantos del 
amor. ¿Quién n o te amará , pureza de María, Un 
santa y perfecta? Nos rendimos á los pies déla 
sagrada Virgen, y l loramos de ternura. Iiendita 
sea mil veces su santísima pureza. 

La pureza de María pudiera alejarnos de nues-
tra dulce Madre, si sólo pensásemos en lo que 
somos, abominables pecadores; mas pensamos en 
su candad inagotable, y en la compasión que 
saben inspirarle nues t ro s males. Nadie conoce 
como esta santa Niña , cuánta es la dicha que trae 
consigo la divina gracia; y no ignora la infelicidad 
y la miseria de los pobres pecadores;)- el corazón 
dulcísimo de María, n u e s t r o Refugio , quiere co-
municarles su propia d icha , pues el bien de que 
goza es infinito, y no p o d r á disminuirse porque de 
el participen los h o m b r e s . - R u e g a por ellos, y sus 
oraciones se elevan has ta el trono de Dios con la 
suavidad y fragancia del incienso; presenta sus 
méritos santísimos y los del Niño que lleva en 
sus brazos, y nos ob t iene la reconciliación y la 
vida, pues todo esto es pa r a nosotros el Hijo de 
Dios. 

. M a r í a quiere extender e n t r e los hombres la san-
tidad y la pureza, que t an agradables los hacen i 
los ojos del Señor. Ella es más santa que la misma 

santidad, y su pureza excede i la de todos los án-
geles del cielo, nos ha dicho el A n g e l d e la C o n -
cepción Inmaculada,—que así q u e r e m o s llamar al 
inmortal P ío IX, que vino al m u n d o para definir 
ese dogma tan precioso y a m a d o . La pureza, pues, 
insta y hace una dulce violencia al corazón de 
María, pidiéndole que ruegue p o r nosotros . ¿Deja-
remos de amar una pureza t an h e r m o s a y pe r fec -
ta en sí misma, que así ob l iga nuestra grat i tud? 
¡Oh Madre divina, bendita sea mil veces vuestra 
inmaculada y santísima pureza! 

Si María tanto se interesa p o r nosotros , porque 
es purísima y sin mancha, p o r q u e es la Cándida 
azucena del paraíso de Dios; ¿ q u é n o hará en v i r -
tud de su amor ardentísimo á Dios y á los h o m -
bres? Es la rosa inmarcesible q u e simboliza en sus 
colores el fuego de la santa ca r idad . La caridad 
nunca desfallece, y es benignís ima y amable, ac-
tiva en todas sus obras, y s i empre t iene su mirada 
en Dios. ¿En Dios solamente? E n Dios y en n o s -
otros: en Dios que es su ú l t imo fin y el eterno 
descanso de todos sus afectos; en nosotros á quie-
nes cuida y ampara con del icada y tierna p r o v i -
dencia, y defiende de todo p e l i g r o , y colma de 
dones celestiales. 

El amor que la Virgen s a g r a d a tiene á Dios 
nuestro Señor, es un misterio p ro fund í s imo que no 
podemos comprender; esto, s in e m b a r g o , n o nos 
desalienta para ocuparnos en u n ob j e to que llena 
nuestras almas de delicias, y q u e nos dará, sin 
duda, grandes y saludables enseñanzas . En el libro 
de los Cánticos se dice que está el Esposo detrás 



de nuestra pared , viendo por las ventanas y din- i 
g iendo sus miradas por las celosías ( i ) . Asi lo ha- i 
remos nosotros , observando, cuanto sea posible,! 

I r a v é s d e 'os obscuros velos que nos ocultan los 
arcanos de ese amor sacratísimo verdaderamente' 
incomprensible. 

Ama la Vi rgen santísima i Dios nuestro Señor 
con la humi ldad más perfecta que puede caber en 
el corazón de u n a criatura, con una confianza sin 
limites, con un absoluto rendimiento, con una ter-
nura suavísima y amable, y, en una palabra, con la 
mas perfecta y consumada entrega de todos sos 
afectos. 

La bondad d e Dios se le presenta amabilísima, 
e inclinándose hacia ella, con una dulzura que 
embalsama con suavidades celestiales, todo el co-
razón de María . ¿Por qué la bondad divina des-
cubre con tama magnificencia todos sus encantos; 
y por qué se comunica con tanta largueza á la 
Virgen santís ima? Para contestar á esta pregunta 
no pensamos en los méritos excelsos de María, 
sino en Dios nues t ro Señor, cuya bondad infinita 
es la razón de t odas sus obras. Esa bondad prece-
de á todo mér i to ; y si éste existe, es porque aqne-
11a bondad así lo ha dispuesto. Ella, pues, enriqne- | 
ce con preciosos dones á María; y entre todos 
ellos es el p r imero el amor que le tiene. 

Dios la ama: la Virgen sacrosanta ¿dejará de 
pagar el amor de su Dios con el suyo?—Diosla 
ama; y El e s la r iquísima fuente de todos los bie- j 

( • ) 11,9-

nes de María; y María le ama; mas ¿en dónde están 
los afectos que no haya recibido del Señor, y con 
cuáles pudiera pagarle su cariño? Si piensa en sí 
misma un instante, se le presenta su extremada 
pobreza, la nada de su sér. N a d a t iene que no 
haya recibido del Señor; y es nada si con El que-
remos compararla; y sin embargo , Dios la ama y 
la ha enriquecido con celestiales y preciosos dones. 
L a ha sacado de la nada, y desde el primer instan-
te de esta Niña la ha cubierto con el precioso y 
Cándido ropa je de la inocencia original; y le ha 
señalado los más sublimes destinos que puede des-
empeñar una criatura. María, al pensar en esto, r e -
coge los dones preciosos, esas gracias divinas, y 
todo lo o f r e c e al amor de su Dios; y le ama con 
una humildad profundísima, y reconoce y bendice 
la bondad infinita del Eterno, su gloriosa y s o b e -
rana majestad, su grandeza adorable, y el amor que 
tiene á su Dios , se levanta del f o n d o del abismo 
de la nada en q u e oculta la humi ldad , á la más 
excelsa y perfecta de todas las cr iaturas. 

H a y en t re Dios y María u n a distancia infinita; 
Dios es el soberano Criador de t odas las cosas, y 
María no es sino criatura. Dios la ama; y este 
amor María lo corresponde anonadándose á los 
ojos del E terno , cuya santa g r andeza enciende v i -
vísimas y ardientes llamas de caridad inext ingui-
ble en el alma de María. ¡Oh , cuánta es la d i g n a -
ción de Dios nuest ro Señor para c o n Ella, y su 
benignidad y su ternura!; y o t ra vez María, ama á 
su Dios c o n el más humilde y a rd ien te de todos 
los amores . 



Cual si Dios olvidase su grandeza, pone en M* ! 
ría las delicias de su corazón. Esta Niña se olvida i 
de sí misma; y la que es humildísima entre todas : 

las criaturas, se arroja, llena de confianza, en e' 
seno de su Dios querido, y le ama con todo so 
cariño, con todos sus afectos; y tiene que decir: 
Amorc tangueo. Desfallece nuestra Niña á la vio-
lencia del amor divino; mas Dios en ese instante, ¡ 
lleno de bondad y de ternura, le dice estas pala-
bras: ¿ Q u é tienes, amadísima criatura? Soy ta 
Criador, n o t e m a s . - A s í también habló Asuero i se I 
esposa; y ésta le dijo: T e vi como d un ángel de 
Dios, y mi corazón quedó turbado por el temor de 
tu gloria; porque eres admirable en gran manera, 
y tu rostro está lleno de gracias ( i ) . Ahora no se 
trata de un ángel del Señor, sino del Dios de so-
berana majestad; ni del temor que infunde el bri-
llo de la gloria humana, sino del amor que tiene 
Dios i la más perfecta de todas sus criaturas, que 
si desfallece en el seno de su Amado, éste le da 
nuevo aliento y vigor, y nuevos incendios de san-
ta caridad. 

El amor que á Dios tiene la sagrada Virgen 
lleno está de suavidad y de ternura. No hay en-
canto ni consuelo ninguno en el corazón de María, 
fuera de Dios. Sólo Dios la atrae, en sólo Dios 
descansa, y en El solamente tiene sus delicias. Es 
Dios su continuo pensamiento; y María no se ocu- I 
pa sino en cumplir la voluntad divina, que es la I 
luz de su alma, su fortaleza y alivio, el delicado 

( i ) XV, u , 1 6 , 1 7 . 

manjar que la sustenta, y el deseo que vivifica y 
enardece todas sus acciones. 

En virtud de su humildad y su confianza, María 
reposa en el seno del Señor con una seguridad 
imperturbable; le entrega el corazón sin reserva 
ninguna, y le hace dueño de todos sus afectos; y 
Dios penetra en ese corazón inmaculado, y lo unge 
con la suavidad de su divino Espíritu; y María se 
une m i s y más á Dios con toda su ternura, con los 
sacratísimos y dulces afectos de la más encendida 
caridad. 

El amor purísimo y ardiente de la sagrada Vir-
gen, nada se reserva, todo es de Dios; y vive sola-
mente para servir y agradar al único dueño de 
todo su cariño. Mas no solamente ama á Dios, sino 
también á los hombres. Este atnor no tiene su ori-
gen en nuestra amantísima Señora , sino en la bon-
dad divina, que María contempla con mirada a p a -
cible y llena de delicias. Allí es donde aprende 
cuánto es el amor que nos ha de dispensar; y la 
bondad de Dios se derrama en Ella para nuestro 
bien. 

En virtud del amor que t iene Dios á los h o m -
bres, les dió á su Hijo Unigén i to , y lo entregó á la 
muerte para dar la vida á los miserables pecado-
res. No quiso que el pecado nos dejase sin r eme-
dio; y á fin de curar nuestras enfermedades, y sa -
narnos de los males causados por la culpa, entregó 
i la muerte al Autor de la vida. Ahora bien: María 
no ha sido ni puede ser ind i fe ren te á la enseñanza 
del amor divino. Dios nos a m a ; quiere que todos 
nos salvemos; y para esto n o s ha dado á Jesucris-



to. María no lo ignora, y sabe que ha de „ « „ „ . 
la ensenanza que de Dios ha recibido; y, volvién- i 
dose á nosotros , nos da su corazón; y el amor o« 
nos tiene la hace enteramente nuestra; trabaja, y 
seguirá trabajando sin descanso por salvamos.] 
Piensa s iempre en nosoiros con maternal cariño 
¿ Q u é madre hay como Ella? Y ¿dónde hallaremos' 
a lguna que en el amor á sus hijos pudiera com-
pararse con María, que nos ama con el más tierno 
y delicado a m o r que podemos comprender , salvo 
el que nos t iene, en su bondad divina, Dios nuestro 
Señor? 

Nacen del amor que nos t iene nuestra dulce 
Madre, su vigilancia y sus desvelos, y sus ardien-
tes plegarias por nosotros, y el t omar por suyos 
nuestros intereses, y las gracias y favores que de 
Uios nos alcanza. 

Ella es quien aparta de nosotros los pe laros , v 
a que trata d e volvernos al Señor, si de El nos ¡ 

hemos separado por la culpa. Recordemos las si-
guientes palabras de la madre de los Macabeos, j 
pensemos después en lo que ha h e c h o María por f 
nosotros: Hi jo m í o , - d e c í a aquella madre al menor 
de sus hijos, apiádate de mí; y recuerda que nueve 
meses te llevé en mi seno,y que durante tres años 
te alimenté con mi leche, te he cuidado hasta h 
edad que t ienes ( i ) . T a m b i é n nosotros hemos 
oído mil veces, en el fondo del alma, estas amoro-
sísimas palabras: Ten compasión de mí, nos ha 
dicho la más tierna y cuidadosa de todas las ma-

( i ) II, Cap. VII, a 7 . 

dres; y al decirlo, c o m o la madre de los Macabeos, 
se inclina hacia nosotros, para que nos l leguen 
hasta el corazón, y lo conmuevan , y lo r indan á 
los pies de María. 

T e n e d compasión de mí, vuelve á decirnos. Y 
¿no la tendremos? Se deshacen en llanto nuestros 
ojos, enmudece la lengua, y nos rendimos al amor 
de nuestra dulce Madre. N o s ha encadenado; s o -
mos sus siervos, somos sus esclavos, sus indignos 
hijos, y es suyo todo nuest ro amor . 

La V i r g e n santísima en su amor á Dios nos da 
la m á s hermosa y saludable enseñanza . María ele-
va hasta el Señor su corazón inmaculado, sin o l -
vidar cuán lejos se halla de la g randeza infinita del 
Eterno, de quien vienen todas las gracias y f a v o -
res que tanto la hermosean. A m a á su Dios con 
sagrada y filial ternura, con n n a confianza tan fir-
me, que nada puede turbar, y por úl t imo, le c o n -
sagra sin reserva ninguna todos sus afectos. 

¿ N o será nuestra gloria seguir las huellas l u m i -
nosas de nuestra Madre quer ida , imitando sus san-
tísimos ejemplos? Amemos , pues, á Dios , sin olvi-
dar que entre El y nosotros existe un abismo que 
nadie puede f ranquear , una distancia infinita; que 
El es el soberano Criador á quien per tenece toda 
gloria, y que nosotros no s o m o s sino polvo y nada, 
unos miserables pecadores indignos de amarle; que 
si acepta nuestros afectos, es por causa de Sí mis-
mo, por su bondad infinita. Amémos l e con ternura 
inmensa, y con una filial confianza; porque es dig-
nísimo de todo amor, y recibe con agrado los 
afectos que le dirigimos; amémosle con la más 



sincera y p rofunda grat i tud, porque así lo piden 
los innumerables beneficios que se digna conceder-
nos. El sea el único amor de nuestras almas. 

P o n g a m o s d e nuevo los ojos en María; y al ve: 
el amor q u e tiene i los hombres , y los grandes 
beneficios q u e derrama sobre ellos, confesemos I 
que nos es indispensable amarlos, porque son nues-
tros he rmanos ; y que debemos hacer por su bien' 
cuanto podamos, si hemos de imitar á nuestra [ 
dulce M a d r e . 

Al amar i u n hombre, amamos á un hijo de | 
María,á quien esta Madre ama con ternura, á quien 
defiende y ampara , y por quien ruega al Señor. 

Al no a m a r á nuestros prójimos, á los hijos que-
ridos de María, contristaríamos el corazón de'tan 
piadosa M a d r e : ¿pasaremos por esto? Aunque no 
hubiese o t ro motivo para amar i los hombro, 
seria más que suficiente el que hemos señalado. 

Amemos al prójimo, porque Dios lo manda; 
porque el p ró j imo es h e r m a n o de Jesús, que es 
nuestro he rmano ; y al cumplir con el debe rá que 
nos referimos, l lenamos de alegría y consuelo! 
nuestra dulce M a d r e . 

O h Madre santísima, ¿quién entre todas las 
criaturas c o n o c e como Vos el a m o r de Dios i los1 

hombres, y cuán sincera y generosa es la volun-
tad que t iene de salvarlos? No ignoráis de qiií 
manera nos ha manifestado su ternura. Por vuestra 
parte, ¿qué haréis por nosotros? Lo que siempre 
habéis hecho y en adelante seguiréis haciendo: 
cubrirnos con los méritos de Jesucristo y con los 
vuestros, alejar las iras del Señor y rogar por nos-

otros. Siempre habéis sido, o h Madre amabilísima, 
el inviolable y sagrado R e f u g i o de los pecadores; 
y i Vos acudimos l lenos d e confianza. Acordaos 
del amor que Dios n o s t iene y de lo que ha hecho 
por nosotros; oíd lo que o s pide vuestro corazón, 
tan tierno y compasivo; lo q n e o s dice el amor que 
á Dios tenéis, y apiadaos d e vuestros hijos. ¿No 
sentís que la misericordia conmueve vuestras p u -
rísimas entrañas pidiéndoos que roguéis por n o s -
otros? Nos amáis, b ien lo sabemos; y el amor que 
tenéis á los pobres pecadores no permite que l l e -
guéis á olvidarlos; en ese amor está nues t ra con-
fianza, y no queda remos confund idos . 



C A P Í T U L O I V 

L a Ciudad d e Refugio . 

I 

L que es Padre de las misicordias y Dios 
de todo consuelo, y que siempre está 
inclinado á hacer bien á los hombres, 

dispuso en la antigua Ley lo siguiente: Cuando d 
o r l u D ' ° s haya exterminado i los pue 

cuya tierra te ha de dar, y la poseyeres, y habit 
en las ciudades y casas del país, destinarás tres 
ciudades en medio de la tierra de que te dará po-
sesión el Señor tu Dios. Tendrás cuidado de alla-
n a r el camino, y de dividir en tres partes iguales 
toda la extensión de la tierra que has de poseer, 
para que el que se vea obligado á hui r por causa 
de homicidio, tenga un lugar cercano á donde 
pueda refugiarse con seguridad Cuando el Se-
ñor tu Dios haya ensanchado tus limites, como lo 
aseguró con juramento á tus padres, y cuando te 
haya dado toda la tierra que les prometió..... aña-
dirás á estas ciudades otras tres ( i ) . 

(O Deut., XIX, i - ; , 8-9. 

— . 7 3 — 
C u a n d o apareció en el m u n d o la benignidad de 

nuest ro Dios y Salvador Jesucristo, y se derrama-
ron sus misericordias sobre los hombres con admi-
rable largueza, estableció Dios en el pueblo cris-
tiano una ciudad de re fugio , para consuelo y 
amparo de los miserables. Nadie ignora que esta 
ciudad es la purísima Virgen María, á quien l l ama-
mos Re fug io de los pecadores. 

E n t r e la ciudad de los cristianos y las que Dios 
estableció en la ant igua Ley, existen grandes d i -
ferencias. Servían las últimas para defender á los 
que inculpablemente hubiesen comet ido u n homi-
cidio; m a s si a lguno por odio á su prój imo, dice el 
Deuteronomio, buscó la ocasión de sorprenderle y 
quitarle la vida, y acometiéndole le da la muer te , 
y huye en seguida á una de las ciudades de r e f u -
gio, los ancianos enviarán á prender lo , y , sacándole 
del lugar donde se había puesto i salvo, lo e n t r e -
garán al pariente de aquel cuya s ang re se derramó, 
y le quitarán la vida ( 1 ) . — E n la ciudad de los 
cristianos pueden re fug ia rse todos los culpables, 
por m á s grandes que hubiesen sido sus maldades, 
si vienen arrepent idos á implorar las misericordias 
del Señor . N o habrá quien los s aque de esa ciudad 
y los en t regue á la muer te ; porque la Virgen santí-
sima los ampara y defiende con amor de madre , 
y ruega por ellos al Señor que nunca la deja sin 
consuelo, ni sabe desechar sus peticiones. 

El apóstol San Juan nos dice en el Apocalipsis 
que fué llevado en espíritu á un mon te muy 

(1) XIX, 11, 12. 



grande y encumbrado y que vió la santa ciudad 
de Jerusalén, que descendía del cielo y que venia' 
de Dios, que tenía la claridad de Dios y una luz 
semejante á una piedra preciosa, al ¡aspe, y que 
era transparente como cristal... Que tenía tres puer-
tas al Oriente, tres al Norte , tres al Mediodía, v! 
tres al Poniente. Que el muro de la ciudad tenía 
doce cimientos, y escritos en ellos los nombres de 
los doce Apóstoles del Cordero... Q u e el muro | 
era de piedra jaspe, y la ciudad de oro puro, j 
tan transparente como limpidísimo cristal. Y los 
fundamentos del muro de la ciudad estaban ador-
nados de toda suerte de piedras preciosas, y el 
jaspe, el zafiro, la calcedonea, la esmeralda, el sar-
dónice, el sardio, el crisólito, el verilo, el topado, 
el lap.zlázuli, el jacinto y la amatista. Que tenía 
doce puertas que eran doce perlas preciosas, y que 
la plaza de la ciudad era de oro puro, transparente 
como el cristal. N o s dice también que esta ciudad 
no necesita, para alumbrarse, ni del sol ni de la 
luna: porque la luz de Dios la ilumina, y su lum-
brera es el Cordero. Al favor de su luz andarán las 
naciones, y los reyes de la tierra le llevarán sn 
gloria y majestad. Sus puertas no se cerrarán al 
terminar el día, po rque allí no habrá noche. Tam-
bién m e mostró el ángel, dice San Juan, un río de 
agua viva, clara como un cristal, que salía del trono 
de Dios y del Cordero .En medio de la plaza déla 
ciudad, y de una y otra parte del rio, estaba el 
árbol de la vida, q u e produce doce frutos, y cada 
mes da el suyo; y las hojas del árbol sirven para | 
curar á las naciones. Jamás habrá allí maldición 

alguna; sino que Dios y el Cordero estarán de 
asiento en ella ( i ) . 

La purísima Virgen María, semejante á la ciudad 
de Dios, ha salido no del ciclo próximo á la tierra, 
dice San Bernardo (2) , sino del más elevado de 
todos los cielos: A summo codo egressio ejus. Y en 
efecto, la Concepción de María, purísima y sin 
mancha, esa concepción que es la maravilla e n -
cantadora de la gracia, y la Maternidad divina de 
la Santísima Señora, están probando la elevación y 
la hermosura de su origen, y revelan sus altísimos 
destinos unidos con vínculos sagrados á los de su 
Hijo nuestro Señor Jesucristo, que descendió del 
cielo para dar vida á los hombres , y reconciliarlos 
con el divino Padre . 

Dios zanjó los cimientos de esta purísima c iu-
dad, sobre los montes santos; y ama sus puertas, 
dice David, más que t o d o s los tabernáculos de 
Jacob (3). ¿A quién entre todos los santos ha ama-
do el Señor, como i la Inmaculada y sacrosanta 
Virgen, que colmó de gracias desde el primer ins-
tante de su ser? 

Los santos contrajeron la culpa original, y 
fueron hijos de ira por na tu ra leza ; y á fin de agra-
dar á los ojos del Señor, f u é indispensable la gracia 
de reparación para que e n ellos tuviesen lugar 
estas palabras: Abluli eslis, sanclificali eslis,justifica!! 
estis (4); lo cual no per tenece á la Madre inmacu-

(1) XXI, 10 et s e q . - X X I l , i - J -
(2) Sup. missus. 
(3) Ps. LXXXVI, 1, 2. 
(4 ) I Cor . , VI, 11. 



lada del Señor, que n o fué lavada, sino concebida I 
en gracia que n o fué santificada ni justificada, pa- 1 

sandode la culpa á la gracia, sino que ésta la ador-
nó, desde el primer instante, con el purísimo ropaje 
de la santidad y la justicia or iginal , y la hizo bri-
llar con la claridad de Dios; y la luz que la ilumi- ' 
n o desde su pr imer instante, fué como una piedra I 
preciosa, y transparente como el cristal. 

María la santa ciudad donde vive de asiento el ¡ 
Rey de los reyes , es inviolable; porque el Señor i 
la defiende y rodea, como un muro de fuego; y en I 
medio de ella es glorificado el N o m b r e del Eter- I 
n o ( i ) . 

En la ciudad d e Dios no vió San Juan algún j 
templo; porque el Señor Dios omnipotente y el 
Cordero son su templo. El Espíritu Santo descendió ! 
sobre Mana , y la virtud del Altísimo la cubrió con 
su sombra; y lo San to que nació de Ella, es el-Hijo 
de Dios, que la ilumina con la luz de su divina 
gloria. 

Las puer tas d e la ciudad d e Dios nunca se cié- I 
rran ¿En dónde está el desdichado á quien María I 
despidiese a lguna vez sin alivio ni consuelo? ¿A 
quién cerró las puer tas de su gran misericordia? Es 
Mana la misma clemencia, y s iempre está indi- I 
nada hacia noso t ros , á fin de sostener al débil, de ' 
levantar al que ha caído, y de dar consuelo á quien 
se haya envuel to en las sombras de la tristeza y 
que lleva en el a lma un m u n d o de dolores. ¿Cómo 
no acudir á Ella, l lenos de filial confianza en todas 

( i ) Zacarías, n , 5. 

nuestras penas? Siempre se remos acogidos con 
bondad, y jamás sa ldremos sin consuelo de los 
pies de María. 

V ió San Juan un río d e agua viva que manaba 
del solio de Dios y del C o r d e r o ; y en medio de la 
plaza de la ciudad, y de la u n a y otra parte del río, 
estaba el árbol de la vida. El Hi jo de Dios, que 
procede e ternamente del s eno del Padre , nació en 
el t iempo del seno de María, y descansó dulcemen-
te en sus brazos. Ese H i j o d e Dios es el árbol de 
la vida, que bajó del cielo para darnos esa vida y 
dárnosla con abundancia; y su Madre divina, l l e -
vándole en brazos, nos le presenta como R e d e n -
tor de los hombres; y nos d ice que si tenemos sed, 
nos acerquemos á Jesús, q u e por medio de Ella 
oirá nuestras súplicas y n o s dará el perdón; porque 
es María el precioso canal, el surtidor inagotable 
de la divina gracia; y es t a m b i é n el segurísimo Re-
fugio d e los pecadores. 

T o d o es admirable y g rand ioso en la ciudad de 
Dios; porque es el lugar d o n d e El hace brillar la 
magnificencia de su gloria, y donde tiene guarda-
dos todos sus tesoros; sin embargo , ni la m a g n i -
ficencia de la ciudad de D i o s n o s llamará la a ten-
ción, ni podremos es t imar lo que valen la o p u -
lencia de sus riquezas, si D i o s no nos introduce 
en ella, y si no abre p o r med io de su gracia las 
arcas preciosísimas donde t iene recogidas las r i -
quezas de sus misericordias para con los hombres. 
Si no nos ilumina la luz d e l V e r b o de Dios hecho 
hombre en las purísimas en t rañas de María, ¿po-
dremos descubrir la sant idad y la belleza de María 



que vienen de Jesús , que es el esplendor de la 
gloria del Padre? Si el Hijo de Dios no se nos 
descubre como de María, ¿en dónde hallaremos 
las riquezas de esta Madre divina? Si, pues, temié-
semos que las puer tas de esta santa ciudad estén 
cerradas por nuestras maldades; y si no hay quien 
nos descubra las riquezas de Dios en María, que 
Jesús por su gran misericordia n o s dirija estas pa -
labras: Yo iré delante de ti, y romperé las puer tas 
de bronce y quebrantaré las barras de hierro, y 
todo lo que pudiere detenerte. T e daré los tesoros 
escondidos y las riquezas ignoradas, para que se-
pas que Yo soy el Señor Dios de Israel.. . Yo soy 
el Señor , y no hay otro que Y o ( i ) . 

Es nuest ro amadísimo Jesús la gloria, la he rmo-
sura de la santa ciudad donde e ternamente reina; 
es su riqueza y el esplendor de su magnificencia. 
El es la llave de David, llave que abre y nadie 
cierra, que cierra y nadie puede abrir. Debemos, 
por tanto, rogar al Hijo de Dios que nos dé el co-
nocimiento y el amor de su Madre divina, á la 
que tan to desea ver glorificada de los hombres . 

Señor , muéstranos al Padre , decía el Apóstol 
Felipe i su divino Maestro; y El le contestó: F e -
lipe, quien m e ve, ve á mi Padre . ¿No creéis que 
Yo estoy en el Padre , y el Padre está en Mi (2)? 
¿ A l decir nosotros á nuest ro amadísimo Jesús 
estas palabras: Señor, dadnos el conocimiento de 
María é iníiamad nuestras almas en su amor s a -

(1) Is., XLV, 2, j, 6. 
(2) Joann,, XIV, 8, 9. 
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grado , Jesús nos puede contestar: ¿No creéis que 
Yo soy el Hijo de María? ¿Ignoráis que el amor 
que me tenéis se ext iende á Ella, porque es mi 
madre , y Yo le estoy unido con inviolable y s a -
crosanto vínculo que nunca ha de romperse? 

El Hi jo de Dios oirá con agrado nuestros r u e -
gos, y veremos en la luz de su divina Encarna -
ción, la grandeza de María, su encantadora y ce-
lestial belleza, y los espléndidos tesoros de bon-
dad y de clemencia que le ha comunicado su d i -
vino Hijo; y la amaremos con amor filial; porque 
Jesús , nuest ro hermano, es Hijo de María; y nos -
otros sólo á Ella tenemos por madre, y madre 
llena d e misericordia y de piedad, y nuestra única 
esperanza después de Jesucris to . 

I I 

David, pensando en la pureza de la ciudad de 
Dios y en el amor que le t iene el Excelso, excla-
m a diciendo: Se han dicho de ti cosas gloriosas, 
0I1 ciudad de Dios (1 ) . A esta ciudad serán lla-
mados todos los hombres, para que crean en J e -
sucristo, y consigan los beneficios de la R e d e n -
ción. P o r esto añade el Rey Profe ta : ¿No se dirá 
de Sión, hombres y más hombres han nacido en 
ella, y goza de tal prer rogat iva porque el Altísi-
m o es quien la ha fundado? Y en ella nació el 
Hi jo de Dios, que se hizo hombre por salvarnos. 

La lengua humana no puede explicar esas gran-

( 0 Ps. LXXXVl, j, ¡. Maldonado, Gordoni, 



dezas, ni aun los mismos ángeles serán suficientes 
para hacerlo ( i ) ; porque esta santísima Virgen es 
la candida paloma y la celestial esposa del Eterno; 
es el cielo, el templo y el trono de la divinidad, 
que lleva en su seno inmaculado á Jesucristo, sol 
hermosísimo que ilumina el cielo y la tierra; y 
María, como nube brillantísima, lo trae en sus en-
trañas para ¡luminar al mundo con los suaves res-
plandores de la gracia. 

N o se nos oculta nuestra insuficiencia para ha-
blar de las glorias de María; y confesamos que 
somos muy indignos de ocuparnos en esa materia 
tan sagrada; pero el amor nos hace decir con Isaías: 
N o callaré ni descansaré un punto; porque me 
abrasa el amor de Jerusalén; no callaré, no des-
cansaré hasta que aparezca su Justo como la luz 
del día y nazca su Salvador como una lámpara 
brillante... Y serás una corona de gloria en las ma-
nos del Señor; y regia diadema en la mano de tu 
Dios... El Señor ha puesto en ti su cariño (2) . 

Que Jesucristo sea conocido y amado por m e -
dio de María; y que el amor de este Hijo á su di-
vina Madre sea la delicia de los corazones que 
aman al uno y á la otra. Tales son los deseos de 
nuestras almas y lo que no nos deja vivir en el 
descanso, ni en una criminal ociosidad. Oímos 
una voz que sin cesar nos dice: Po r el amor que 
tienes á María, no calles; publica sus glorias. Por 
el amor de Jesús, no descanses. Y esa voz es como 

un impulso, un estímulo sagrado que no quere-
mos resistir; si bien por otra parte desconfiamos 
de nosotros mismos, y por esto ponemos nuestra 
esperanza en el Señor, y decimos con David: Dios 
es nuestro refugio y fortaleza... y no temeremos, 
aunque la tierra se trastorne y los montes sean 
trasladados al medio del mar. Levantaron y agita-
ron sus aguas; mas un río tranquilo alegra siempre 
la ciudad de Dios: el Altísimo ha santificado su 
tabernáculo: Dios está en medio de ella, y n o será 
conmovida; Dios la protegerá desde el rayar el 
alba... Venid y ved las obras del Señor, y los pro-
digios que ha obrado sobre la tierra (1) . 

Ocupémonos en algunos de esos prodigios que 
Dios ha realizado en esa tierra bendita, en esa 
ciudad que le es tan amada. 

Toda la Iglesia atribuye á la Virgen Santísima 
los versículos del Salmo que venimos comentan-
do, por los admirables y grandes misterios á que 
se refieren, que con entera propiedad convienen 
á la purísima Virgen María. Esos misterios son 
los cuatro siguientes: Un río caudaloso alegra la 
ciudad de Dios.—El Altísimo ha santificado su 
tabernáculo.—Dios, que mora en medio de esa 
ciudad, n o será conmovido.—Dios la ha ayudado 
desde el amanecer .—Todo esto, decimos con un 
gran expositor (2) , tiene lugar en María, primo, 
principaliter et proprie; porque Ella fué la que vivió 
en esa ciudad antes que nadie, dice San Agus-

(1) S. Ephiph. De Laad. S. M. Dcip. 
(2) LX11,1,5, 4-

( r ) Ps. XLV, 2-6, 
(2) Valencia, hic. 
V1KGEN TIEPUCLO 



tía ( i ) ; y es Ella el miembro más glorioso y santo 
de la Iglesia. Y le corresponde con tanta propie-
dad, como estas palabras: Toda eres hermosa, y 
en ti no hay ninguna mancha. 

N o es la Virgen Santísima únicamente un rio 
que alegra la ciudad de Dios, sino un mar de in-
sondable profundidad en el que entran todas las 
gracias, tanto las que adornan á los ángeles del 
cielo, como las que ha comunicado Dios nuestro 
Señor á las demás criaturas. Es María Madre de 
la gracia divina, según la llama la Iglesia; porque 
concibió en su purísimo seno, y dió á luz al Autor 
de la gracia. 

María es el tabernáculo de Dios; tabernáculo 
que resplandece con la luz de una perfecta sant i-
dad, y que ha embellecido el Eterno con todos 
los encantos de la misericordia. N o hallaremos en 
ese tabernáculo sagrado la más ligera sombra de 
la culpa, sino la perfección de todas las virtudes. 
Y en ese mismo tabernáculo, se entonan sin des-
canso los más sublimes y armoniosos cánticos de 
amor y bendición á la gloria del Altísimo. 

Dios nuestro Señor, que se dignó señalar para 
los más elevados designios á la sagrada Virgen, y 
que quiso morar en sus purísimas entrañas, des-
cansó en Ella, como en el lugar de sus delicias. 
Nadie podrá conmoverlo, ni podrá arrojarlo de 
ese sitio. Quien me crió,—dícenos la Virgen de in-
comparable pureza,—descansó en mi morada, y me 
dijo: Habita en Jacob, é Israel sea tu herencia 

( i ) Serra, de Nat. V. M. 

Fui criada desde el principio y antes de los siglos; 
jamás dejaré de existir, y he servido en la morada 
de Dios, y delante de El mismo. He sido afirmada 
en Sión, y descansé en la ciudad santa, y tengo 
mi poder en Jerusalén ( t ) . 

Dios ha embellecido con la hermosura de la 
gracia á la que había de ser su divina Madre; y lo 
ha hecho preservándola de todo pecado desde el 
primer instante de esta dichosísima criatura, obra 
excelentísima de su poder y su bondad. Jamás 
llegó la culpa á la preferida del Eterno, á quien 
Dios poseyó desde el principio de sus caminos; 
Niña preciosa cuyos privilegios y grandezas esta-
ban ordenados desde la misma eternidad; y cuan-
do Ella vino á la existencia, la naturaleza se detu-
vo, mientras la gracia realizaba en María las m a -
ravillas del amor divino. El río de las gracias y de 
los dones del Espíritu divino, riega copiosamente 
el corazón inmaculado de la inocente y sacrosanta 
Virgen; y lo hace de tai manera, que aun llega á 
fecundar la carne inmaculada de esta incomparable 
y celestial criatura: De plemtudine mentís jecundatur 
el caro. T a l es la excelencia y el poder de la divi-
na gracia en el seno de María; y tales son las sin-
gulares maravillas que en Ella ha realizado la dies-
tra del Omnipotente . Podemos, pues, decir de la 
Esposa del Espíritu divino, que Dios ha visitado 
esta su tierra bendita, la ciudad de sus amores, y 
la ha colmado de riquezas; porque es como rio 
caudaloso, que rebosa en las aguas de la gracia, 

(1) Ecclí.,XXIV, 12-15. 



que empapa los surcos, y multiplica sus produc-
ciones, y hace que los campos se vean llenos de 
toda clase de frutos, y se vean hermosas y lozanas 
las praderas del desierto, y los collados se vistan 
de gala, y resuenen por todas partes voces de ale-
gría, y cánticos á la gloria del Señor ( i ) . Todos 
recibimos de la plenitud de María; y sus riquezas 
de bondad y gracia, de misericordia y de c lemen-
cia, son para nosotros; porque es nuestra Madre; 
y Dios, al colmarla de gracias, ha tenido presentes 
nuestras necesidades y miserias. Por esto llegamos 
llenos de confianza á los pies de María, y le pedi-
mos que nos socorra en todos nuestros males. Si 
esta Madre piadosa levanta sus ojos á Dios, conoce 
la voluntad que el Señor tiene de salvarnos; si los 
pone en sí misma, descubre en su corazón i n m a -
culado la benignidad y la dulzura que la inclinan 
á favorecernos; y por último, si fija en nosotros 
sus miradas, recuerda que somos sus hijos, y que 
entre tanto que sentimos el peso del dolor, y que 
estamos rodeados de miserias, la Madre está g o -
zando y vive en la opulencia de los bienes del Se-
ñor. T o d o esto le llega al corazón, y no puede 
permanecer indiferente; se acerca á nosotros: es 
nuestra Madre, es el consuelo de los desgraciados, 
es el socorro de los pobres, es el Refugio de los 
pecadores; y nos acaricia, y limpia las lágrimas de 
nuestros ojos, y nos comunica sus riquezas, y nos 
alcanza el perdón de los pecados; y al hacer todo 
esto, su corazón rebosa de inefable dicha: ha cum-

(i) Ps. LX1V, 10-14. 

plido la voluntad de Dios; su corazón de madre ha 
quedado satisfecho; han sido remediadas las nece-
sidades de sus hijos. 

¿Quién dejará de acudir, en todas sus penas, en 
sus peligros y miserias, al dulce patrocinio de Ma-
ría, que cumple la benignísima voluntad que Dios 
tiene de salvarnos con tanta perfección? ¿Olvida-
remos que el espíritu de esa santísima Señora es 
más dulce que la miel, que su corazón es fuente 
inagotable de bondad y gracia, y que sin cesar la 
inclina á socorrernos? Y María ¿alejará de nos -
otros sus miradas, porque somos unos miserables 
pecadores, indignísimos de estar en su presencia? 
Es nuestro Refugio, v su corazón dulce y compa-
sivo cual ninguno, después del Corazón de Jesu-
cristo, no cambia como cambia nuestro corazón. 

El río de Dios, el Hijo de Dios, alegra y llena de 
gracias, no sólo el alma de su santa Madre, habi-
tando en Ella por la gracia, sino que ésta también 
se comunica al inmaculado cuerpo de María, en 
cuyo seno virginal se haría hombre por nosotros 
el Esplendor del Padre; y asi como la humanidad 
de Jesucristo estuvo figurada en el arca del ant i -
guo Testamento, que fué colocada en el tabernácu-
lo, así en este tabernáculo estuvo figurada la Vi r -
gen santísima. Dios santificó este tabernáculo, pre-
servándolo de toda mancha, y adornándolo de 
toda gracia y virtud. La santidad de ese taber-
náculo de Dios es tan perfecta y admirable, que 
cuando tratemos del pecado, no hay que r eco r -
dar á la purísima Virgen María, á quien fué dada 
tanta gracia para vencer al pecado, ex omni parte, 



—dice San Agust ín ,—que merec ió dar á luz al 
Redentor . No hubo lugar a lguno al pecado en el 
cuerpo ni en el alma de María. La que tii despre-
cias, oh maniqueo,—hace deci r San Agustín á 
Jesucristo,—es mi madre , y Yo la fabriqué con mis 
propias manos; Yo hice la madre d e que había de 
nacer y preparé el camino que y o tenía que a n -
dar ( i ) . Palabras que nos descubren la singulari-
dad y perfección de esa obra de Dios , su santo 
tabernáculo, que n o fué fabricado de una manera 
ordinaria; no en el pecado, s ino en la gracia, p r e -
parando Dios de esta manera su propio camino, y 
siendo María dignísima Madre del Altísimo, que 
la había criado por su propia gloria (2 ) . 

La Virgen santísima se nos presenta como un 
río de gracias que alegra la ciudad de Dios, la 
santa Iglesia, que es enriquecida de dones celes-
tiales, por la intercesión de la que todo lo alcanza 
d e Dios con sus ardientes plegarias; mas si por 
Ella recibimos las divinas gracias, María antes que 
nosotros las recibió de Dios. Y ¿quién puede de-
cirnos cuántos son los tesoros con que el Señor la 
enriqueció desde el primer instante de su Concep-
ción Inmaculada? Pero ref lexionemos solamente, 
en las palabras con que el ángel Gabr ie l la saludó, 
al anunciarle el gran misterio d e la Encarnación: 
Dios te salve, llena de gracia, el Señor es con t i -
go. Llena de gracia, y muy pronto la Divinidad 
la llenará de Sí misma y la cubrirá con su vir tud. 

(1 ) Contra V Intereses. 
(2) Valencia, e spos . in Magníficat. 

Llena de gracia, y todos reciben de su plenitud; 
y el m u n d o entero quedará lleno de su abundan -
cia. María está en verdad llena de gracia; porque 
en Ella no hay lugar a lguno al pecado, ni el m e -
nor acceso á la culpa. 

El Señor es contigo: y ¿cómo? N o está contigo 
como está conmigo , sino de una manera en te ra -
men te singular. Cont igo está en el cuerpo, en la 
inteligencia, en el alma, en el consejo, en tu seno 
purísimo, en la abundancia de la gracia, en tu 
principio, en tu muer te , en el fin, y para siempre 
jamás (1 ) . 

Grande es el Señor, decía David, y digno en 
gran manera de ser alabado, en la ciudad de nues-
tro Dios (2 ) . A d o r a m o s al Hi jo del Excelso en el 
seno de su Padre , y confesamos la grandeza inf i -
nita de aquel altísimo Dios y Señor que fué en-
gendrado en los esplendores de la santidad, del 
seno del Padre , antes que brillase el lucero d e la 
mañana . El Hijo del Eterno es la virtud de Dios , 
la sabiduría de Dios, y delante de El tiemblan las 
potestades del cielo. Al hacerse hombre , no ha 
perdido su grandeza infinita ni se ha eclipsado el 
purísimo brillo de su gloria; m a s se ha hecho nues-
tro hermano, El que es grande y digno de toda ala-
banza , en la ciudad de nuest ro Dios. Esa ciudad 
e te rnamente bendita le tiene s iempre consigo; esa 
ciudad es María, con quien siempre hallaremos á Je-
sús, que nos descubre su grandeza, no con una ma-

(1 ) D . T l iom. V i l l a s , conc. I de Annunt . 

( ¡ ) Ps . XLVII , 1. 



¡estad que nos llene de temor, sino embellecida con 
los encantos de la benignidad de Dios, y los atrac-
t ivos de su gran misericordia, misericordia que 
siempre halla quien la busca por medio de María. 
Con todo esto, recordemos que quien n o entra por 
la puerta, sino por o t ra pane , en el redil de las ove-
jas, es un ladrón ( i ) ; mas el que entra por la puerta 
es el pastor de las ovejas , y á éste es á quien abre 
el portero. Ahora bien, María es la puerta del cielo, 
es la ciudad de Dios que tiene doce puertas, que 
nunca se cierran. Si en t ramos por ellas, a lcanza-
remos la misericordia del Señor; si acudimos á 
María pidiéndole que ruegue por nosotros, el Pas-
tor divino nos franqueará la entrada; y en t rando 
por medio de María, ent raremos por la virtud y 
gracia del Salvador d e los hombres . P o r lo d e -
más, aunque nunca se cierren las puer tas de la ciu-
dad de Dios, si no entramos por ellas, no c o n s e -
guiremos los bienes que buscamos. Dios puede 
salvarnos por Sí mismo; mas ha querido hacer lo 
concediéndonos su gracia por medio de María: 
¿ tendremos que seguir otro camino que el que 
Dios se ha dignado señalarnos? Entremos, pues, 
en 1a ciudad de Dios, en el corazón de la sagrada 
Virgen, pensando en Ella, amándola con todo el 
corazón, é imitando sus santísimas virtudes. 

O h ciudad de Dios, hermosísima y alegre c iu -
dad donde muestra el Eterno todos los tesoros de 
su gracia, y nos enriquece de dones celestiales; 
hacednos entrar por vuestras puertas; y con Vos 

( i ) Joann . , X, 1-3. 

pasemos todos los días de nuestra vida, no como 
huéspedes y extranjeros, sino c o m o ciudadanos de 
los santos, y domést icos de Dios; como siervos 
vuestros é hijos muy queridos que nunca se olvidan 
de su t ierna y amorosa Madre, de la excelsa y 
amabilísima Señora á quien h a n consagrado toda 
su existencia; Señora y Madre que nunca llegará á 
olvidarlos. 



C A P I T U L O V 

María templo divinís imo de la misericordia 
del Señor. 

I 

ios, al crear á la incomparable y celestial 
María, fabricaba un templo divinísimo 
en donde la santidad, la pureza y la her-

mosura de todas las virtudes, brillarían con la más 
admirable perfección. Fabricábase para gloria del 
V e r b o divino, El que, al humillarse en el misterio 
de la Encarnación para cumplir la voluntad del 
Padre , tendría que ser exaltado sobre todas las 
cosas, y había de recibir el honor y la gloria que 
le corresponden. 

El templo de Dios es santo, pues lo ha hecho 
para que en él tuviesen lugar los grandes misterios 
de su amor hacia los hombres; y tenía que ser 
mansión de gloria y de toda pureza; porque en él 
viviría el Hi jo del Altísimo, que no ent ra en alma 
manchada ni en cuerpo sujeto á pecados. 

Se entonarían cont inuamente en ese templo , las 
divinas alabanzas; y Dios recibiría una gloria infi-

nita; porque su Hi jo Unigéni to le diría estas pa la -
bras: N o te han agradado los sacrificios, ni las 
of rendas por el pecado; m a s heme aquí que v e n -
go, oh Dios mío, para cumplir tu voluntad (1) . 

La of renda que el Hi jo de Dios hizo de Si mis -
m o al Eterno, fué de un valor infinito: le dió una 
gloria que jamás pudieran darle todas las criaturas. 
Y Jesucristo no solamente honraba la infinita g r an -
deza de su Padre , sino también su justicia, toman-
do sobre Sí mismo todos los pecados de los h o m -
bres, y en t regándose ¿ la muer te en lugar de los 
culpables, 

La bondad y la misericordia del Eterno, eran 
también glorificadas con los cánticos de amor , de 
bendición y gloria del corazón de Jesucristo; c á n -
ticos purísimos, y dignos de la majestad del Padre . 

El templo divinísimo donde tendrían que reali-
zarse tan grandes maravillas, y en el cual la gloria 
del Eterno brillaría con luz indeficiente y h e r m o -
sísima, ¿dejaría de cautivar nuestras miradas? ¿ó no 
abriría nuestros labios para decir con Isaías: V e -
nid, subamos al monte de Sión y á la casa del 
Dios de Jacob, y El n o s most rará sus caminos, y 
andaremos por sus sendas; porque de Sión salió la 
Ley , y d e Jerusalén la palabra del Señor....? Venid 
y caminemos á la luz del S e ñ o r — E l monte en que 
tendría que erigirse la casa de Dios , asentaría sus 
cimientos sobre las cumbres de todos los montes , 
y se elevaría sobre todos los collados (2 ) . 

(1) Heb., X, 8, 9. 
(2) M, 2 , J ,5 -



María, como templo de Dios, está á la vista de 
todas las naciones, y llama á todos los hombres á 
que sigan los caminos de la justicia, y la sublime 
enseñanza y el ejemplo de santas virtudes que 
Ella misma les da; enseñanza divina, y ejemplo 
admirable de la más elevada perfección. 

En ese templo de Dios se enseña al mundo que 
de Sión salió la Ley, y de Jerusalén la palabra del 
Señor. Del seno inmaculado de María salió el Le-
gislador supremo, Jesucristo, que es la eterna pa -
labra de! Padre . 

El templo de Dios está edificado sobre las cum-
bres de todos los montes; lo cual nos indica que 
son clevadísimas las virtudes de María, y que lle-
gan sus méritos hasta el trono de Dios: Vsque ai 
solium Deilatis erexil, según nos dijo San G r e -
gorio ( i ) . 

¿Por qué nos llama á ese templo la Madre p u -
rísima de Dios? ¿Por qué se ocupa en enseñarnos 
los divinos misterios que tuvieron lugar en su seno 
inmaculado? ¿Por qué nos descubre los encantos de 
todas sus virtudes, y la elevación incomparable de 
sus méritos? Porque Ella es el templo divinísimo 
de la misericordia del Señor. T e m p l o divinísimo: 
así se la nombra en la Bula Dogmática de la Con-
cepción Inmaculada. 

María nos llama con dulce y cariñosa voz, por -
que es el Refugio de los pecadores; y su compasi-
vo y dulce corazón no puede ser indiferente á 
nuestros males; y nuestra tierna Madre no ignora 

( i ) In Líbr. Reg. 

que, al acercarnos á Ella, Dios nos verá con ojos 
de misericordia, y tendrá que concedernos el per-
dón. Y la que es el amparo en nuestros infor tu-
nios y alivio y consuelo en nuestras miserias, ¿po-
drá querer otra cosa, para los hijos que lleva en 
sus entrañas, que el perdón y la gracia del Señor? 
N o es dable imaginar que aleje de nosotros sus 
miradas, la Madre piadosísima, que sin cesar nos 
llama al buen camino, y que nos inspira el acudir 
á Ella, llenos de humildad y de confianza; y para 
esto nos recuerda que nunca se ha oído, ni se oirá 
jamás, que los que han acudido á su santo patro-
cinio hayan quedado sin amparo.—Si somos los 
más desgraciados de los hombres, si hemos come-
tido crímenes horrendos, á pesar de todo no te-
nemos que cerrar nuestros oídos á los dulces l la-
mamientos de María; porque sus ruegos todo lo 
consiguen del Señor; y el corazón de la sagrada 
Virgen siempre es de madre; y nuestros grandes 
pecados, aunque sean como ríos de impetuosa 
corriente, jamás extinguirán, ni podrán ahogar 
entre sus ondas, el amor de Mana. 

Este amor dulcísimo de nuestra santa Madre, 
nos llena de esperanza y de consuelo, y no p e r -
mite que una funesta desesperación venga á se-
llar nuestra ruina. Acércase á nosotros ese amor, 
lleno de dulzura, y nos dice estas palabras: Eli 
spes novissimis luis. Se cumplirán tus esperan-
zas ( i ) . Aunque vuestros pecados os hayan teñido 
como la gran3, vuestras almas quedarán blancas 

( r ) Hierera, XXXI, 17-



como la nieve; y aunque estuviesen teñidas de 
encarnado como el bermejón, se volverán como la 
lana más blanca. Si quisiereis escucharme, seréis 
alimentados con los bienes de la tierra ( i ) . No 
hay, pues, lugar al triste desaliento; y aunque ha-
yamos sido los mayores pecadores, Mana , llena 
de misericordia, una y otra vez nos dice al cora-
zón: Est spes noi'issimisluis. N o perdáis la confianza 
en mi patrocinio; mis ruegos todo lo alcanzan de 
Dios. Escuchadme, seguid mis consejos, y yo os 
alcanzaré el perdón de vuestras culpas; y por mis 
manos recibiréis todos los bienes del Señor. 

A pesar de nuestras culpas, en María reconoce-
mos el Refugio de los pecadores y la tenemos por 
Madre; oigamos, pues, su voz dulcísima y llena de 
misericordia; y, rendidos á sus pies, entreguémos-
le todo el corazón; cumplamos lo que quiere de 
nosotros, y obtendremos por su medio la gracia 
del Señor. 

Oí r á la más tierna y amorosa de las madres, 
que tanto nos ama, y á quien tanto debemos, debe 
ser nuestro anhelo; y al hacerlo, gozaremos de 
inefable dicha. Su benignidad nos encadena; y no 
es posible comprender la grandeza y la constan-
cia del amor que nos tiene. T a n ingratos, tan i n -
dignos, y tan grandes pecadores como somos, 
María, sin embargo, no nos abandona, ni deja de 
amarnos, ni cesa de rogar por nosotros; y sólo 
nos pide que escuchemos su voz, y sigamos sus 
consejos de salud y vida eterna. 

( 0 is., 1 ,18,19 

La voz de María: Yo amo á los que m e aman. 
Sus consejos: El temor de Dios aborrece el mal; 
yo detesto la arrogancia y la soberbia, todo pro-
ceder torcido y toda lengua dolosa... Bienaventu-
rados los que siguen mis caminos. Oíd mis docu-
mentos, y sed sabios, y no queráis desecharlos (1) . 

La voz de la Madre dulcísima que el Señor nos 
ha dado, nos llega al oído y penetra el corazón y 
lo conmueve de amor y de ternura. Yo amo á los 
que me aman. Es María la que pide y solicita 
nuestro amor: ¿qué ha visto en nosotros que la 
haga llegar á tal extremo, de acercársenos y pe-
dirnos, cual si fuera una gracia que le hacemos, 
nuestro corazón, cual si vivir no pudiera sin él? 
Es la Madre de Dios; y en el amor de su amantí-
simo Jesús t iene todas sus delicias. Jesús la ama; 
y fuera de su Hijo, de nadie necesita para ser f e -
liz, y con una felicidad que rebosa de su seno y se 
comunica á sus hijos adoptivos que no correspon-
den á su cariño como lo exigen la amabilidad y la 
hermosura de tan santa Madre; hijos que, por otra 
parte, han contristado el corazón de la que así los 
ama; y que, llenos de miserias y pecados, son in-
dignos aun de invocar el nombre de María. 

Miserias y pecados. El tristísimo estado en que 
nos tiene la culpa, es lo que conmueve el corazón 
de María, siempre compasivo y lleno de miseri-
cordia. 

Nuestras miserias y pecados estremecen de ter-
nura las piadosísimas entrañas de la Madre que 

( i ) Prov. VIH. 



llevó en su seno al Hijo de Dios, que vino al mun 
do para darnos vida. Y María, al poner en nosotro. 
sus ojos de piedad y gracia, disimula nuestras cul-. 
pas, á fin de conseguir, con su amabilidad incom-
parable, el inclinarnos á la penitencia. Si le deci-
mos que somos indignos de llamarnos sus hijos, 
sólo nos contesta con señaladas pruebas de su ma-
ternal cariño. N o son para nosotros sus amargas 
reprensiones; ni salen de sus labios palabras que 
nos desalienten, ó nos cubran de ignorancia. Se-
mejante al padre del pródigo, María dice á sus fie-
les servidores: Cito, projerte slolam primam el indul-
te tttum. Traed pronto el mejor vestido que haya 
en casa, y ponédselo; ponedle también un anillo 
en el dedo, y sandalias en los pies. Traed un be-
cerro de los mejores, y matadlo, y hagamos un 
banquete y comamos ( i ) . Y nos inspira nuestra 
buena Madre el arrojarnos á los pies de los minis-
tros del Señor para alcanzar el perdón de nuestras 
culpas. ¿Nuestra Madre, hemos dicho? Sí, porque 
á su vez dice María: Este hijo mío había muerto, 
y ha resucitado; se había perdido, y lo he hallado. 

Es muy grande el consuelo, inmenso es el gozo 
de María, cuando ha logrado volvernos al Señor; 
porque Dios quiere nuestra salvación, y se logra 
en nosotros la sangre de Jesús, y quedan satisfe-
chos los deseos de la divina Madre. ¿Por qué, pues, 
no acudiríamos á Ella en las más azarosas circuns-
tancias de la vida, aun cuando estemos en la más 
profunda sima de las ignominias del pecado? Ten-

( i ) L u c . , X V , 22 , 2 J 

gamos en cuenta que es nuestra Madre, y que al 
volvernos á Dios nuestro Señor, llenamos de ale-
gría y consuelo el corazón de aquella Madre. 

El templo de Salomón fué una hermosa figura 
del que en la nueva Ley fabricó para su gloria el 
Hijo de Dios. Para la fábrica del primero, se acu-
mularon el oro y la plata, y se construyó con las 
maderas más exquisitas; en el segundo, empleó la 
gracia y sus más preciosos dones. En el primero, 
Dios escuchó benignamente la oración que Salo-
món le dirigió; en el segundo, María consigue del 
Señor cuanto le pide por nosotros. 

Oigamos los ruegos que hizo al Eterno el rey 
Salomón en la solemne dedicación del antiguo 
templo: Atiende, oh Señor mío, á los ruegos de tu 
siervo y á sus súplicas; escucha el himno y la ora-
ción que el día de hoy te ofrece tu siervo; para 
que tus ojos estén abiertos noche y día sobre esta 
casa, de la que dijiste: Allí estará mi nombre. T e 
ruego que escuches la súplica de tu siervo, y todas 
las que tu pueblo te dirija en este lugar donde está 
tu trono, y, habiéndolas oído, le seas propicio. Si 
algún hombre pecare contra su prójimo... y vinie-
re á tu casa y á tu altar, para prestar juramento, 
óyelo desde el cielo... Si tu pueblo huyere delante 
de sus enemigos, por los pecados que ha cometido 
contra T i , y haciendo penitencia y glorificando tu 
nombre, viniere á rogar te y á implorar tu miseri-
cordia en esta casa; óyelo desde el cielo, y perdo-
na su pecado. Si el cielo se cerrare, y n o viniese 
la lluvia á causa de los pecados de los israelitas; 
si llorasen en este lugar, é hiciesen penitencia 
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para honrar tu nombre , y se convir t ieren y apa r -
tasen de sus pecados; óyelos desde el cielo y dales 
el perdón, muéstrales un camino recto por el que : 

deban andar, y envía la lluvia sobre tu tierra. Si 
sobre esta tierra viniese el hambre , ó la peste, ó 
la infección del aire; ó si el orugo, la langosta ó 
el pulgón, dañaren los t r igos; ó tu pueblo se viese 
opr imido de un enemigo que llegare á sus puertas 
y le sitiare, ó fuere acometido de alguna plaga ó 1 
de otro mal, sea el que fuere; si algún hombre te í 
ofreciese sus vo tos y ruegos, y reconociendo el i 
mal d e su corazón, levantare sus manos hacia Ti I 
en esta casa; óyelo desde el lugar de tu habi ta- ' 
ción, y de nuevo sé propicio para con él. T u s ojos 
estén abiertos á la oración de tu siervo y de tu 
pueblo de Israel, para que los oigas en todo lo ! 
que te pidan. 

Dios escuchó los ruegos de Sa lomón, y le dijo: 
H e santificado esta casa que has edificado para j 
que Yo estableciese en ella mi nombre , y siempre j 
estuviesen en ella mi corazón y mis ojos ( t ) . 

Dios puso su santo nombre en el ant iguo t e m - ¡" 
pío, levantó en él su regio trono, y de él n o apar-
taba su corazón y sus ojos: escuchó las plegarias j 
de Salomón. Pensemos ahora en el n u e v o t e m -
plo de Dios, donde el Unigén i to del Padre se 
h izo hombre por nosotros. En este nuevo t e m - 1 

pío brillan, con una magnificencia incomparable, 
la virtud y la sabiduría de Dios, y su bondad d i -
vina, y sus misericordias que se der raman de g e -

( i ) 111 Reg. VIH, 28 et scq.— IX, 3. 

neración en generación sobre todos los que le 
t emen . 

Dios oye en este templo sagrado todas n u e s -
tras súplicas; porque ruega por nosotros la humil-
dísima esclava del Señor, que es siempre ag rada -
ble á los divinos ojos, á quien Dios escogió para 
su madre, y á quien nunca ha negado cosa alguna. 

El Hijo de Dios, que lo es también de María, 
descansa en los brazos de esta dulce Madre. Este 
Hijo es nuestro abogado delante de Dios, á quien 
pide el perdón de nuestras culpas; y no solamente 
de las nuestras, sino también de las de todos los 
hombres . Y á los ruegos de Jesús une María sus 
propios ruegos; y i los ruegos del Hijo y de la 
Madre unimos nuestras pobres y humildes o r a -
ciones; y para hacerlo, pensamos que al hallarnos 
en el templo de Dios, en el corazón de nuestra 
santa Madre, no serán desatendidas; porque los 
méri tos de Jesús son infinitos, y las plegarias de 
María todo lo cons iguen. 

O h Madre bondadosa y llena de misericordia, 
of reced á Dios nuestro Señor los méri tos de J e -
sucristo vuestro Hi jo; ofreced también los vues-
tros, y conseguidnos la abundancia de los bienes 
celestiales. Confiamos en vuestra poderosa in t e r -
cesión y no quedaremos confundidos . 

I I 

Confiado en la muchedumbre de tus miser icor-
dias,—decía David al Señor ,—ent ra ré en tu casa, 
y, penetrado de temor , t e adoraré en tu santo tem-



pío ( i ) . Entremos, los hijos d e María, en su cora-
zón dulcísimo; mas ¿por qué se nos dice que lo ha-
gamos penetrados de temor? P o r q u e ese corazón es 
la morada del Dios tres veces santo, en cuya pre-
sencia t iemblan las potestades del cielo. P o r q u e la 
casa de Dios es santísima, y nosotros somos unos 
miserables pecadores que no merecemos la en-
trada en ese templo, cubierto siempre de la glo-
ria del Eterno, delante del cual no pueden perma- i 
necer los injustos . 

Ese Dios tan santo , y que es el Señor de la ma- -
¡estad y la grandeza, y terrible en sus juicios, no ' 
olvida por esto su misericordia; y ¿ pesar d e núes-
t ras culpas, se digna recibirnos en el templo que 
ha elegido para la dispensación de sus bondades; 
y ese templo es el corazón inmaculado de María. 
Ent remos en él, llenos de humildad y de un santo 
temor , mas al mismo t iempo l lenos d e filial c o n -
fianza. 

En t ra ré en la casa de Dios y adoraré su santo 
nombre. Adorar á Dios en su templó, es no sólo 
cumplir con un deber que nos impone la sobera -
nía y la grandeza del Criador, y él dominio que 
tiene sobre sus criaturas, sino, además, es una di-
cha purísima y santa en que rebosa nuest ro c o -
razón. 

Dependemos en te ramente de Nuest ro Señor, en 
el ser y en todas nuestras acciones; y cuanto hay 
en nosotros lo hemos recibido de su Majestad. Su 
voluntad santísima todo lo dirige con sabiduría in-

( i ) P s . V, 8. 

finita, con fortaleza invencible, y con una dulzura 
llena de misericordia. ¿Por qué no conocer y b e n -
decir la gloria del sant ís imo nombre de Dios; por 
qué no adorarle con todo el corazón, humil lándo-
nos y anonadándonos en su presencia? 

T r ibu t a r el cul to de que hablamos, á nuest ro 
Dios querido, en su santo templo , en el corazón 
de nues t ra dulce Madre , es para nosotros ¡a más 
deliciosa y santa ocupación, que llena de dicha 
nues t ro espíritu. 

A d o r a n d o á Dios en ese templo , pedimos á M a -
ría q u e n o s pene t re d e sus santísimos afectos, y 
que ponga sus palabras de bondad y gracia en 
nues t ros labios. Hacemos lo que hacen los niños 
pequeñitos , que, puestos de rodillas junto á su ma-
dre, reci tan las oraciones que ésta les dicta; y esas 
oraciones se elevan á Dios c o m o una sola o r a -
ción, c o m o la delicada f ragancia de un solo incen-
sario. En nuest ro caso, ese incensario de oro p u -
rísimo es el corazón de nuestra dulce Madre; en 
él ponemos nues t ros a romas , que elevarán su f ra-
gancia hasta el t rono d e Dios con los afectos s a n -
tísimos del corazón de María . 

L a sacratísima Vi rgen adoraba á Dios en e s -
píritu y en verdad; nosotros t enemos que imitar 
sus ejemplos, si deseamos agradar le c o m o buenos 
hijos. 

D e b e m o s adorar á Dios por Sí mismo; porque 
así lo p iden la excelencia de su sér divino, y su 
bondad infinita, y sus demás admirables pe r fec -
ciones. Sent imos en nosotros mismos un impulso 
secreto amorosísimo, y que nos llena de delicias 



y nos rinde á los pies de nuestro Dios querido, y 
nos hace ofrecer le el corazón con todos sus afec-
tos, y pone en nuestros labios dulcísimos cantos 
de amor y bendición. 

Aún h a y o t ro motivo para adorar á Dios nues-
tro Señor, y ya lo hemos indicado: deben los hi- I 
jos seguir el ejemplo de su madre; deben ag ra -
darle en cnanto hicieren. Y ¿habrá cosa alguna en 
que más agrademos á la que es nuestra Madre 
querida, que adorar á Dios, como Ella lo hizo, en 
espíritu y verdad? Añadamos , pues, al pr imero y 
soberano impulso de la gracia de que hemos h a -
blado, este otro que de Dios recibimos, por su 
gran misericordia para con nosotros; y al pronun-
ciar estas palabras: Yo amo al Señor por ser 
quien es, podemos añadir: y al hacerlo, co lmo de 
delicias el corazón de mi querida Madre, y que, sin 
duda alguna, m e verá con ojos de piedad y gracia, 
y rogará por mí á Dios nuest ro Señor, y m e t en-
drá bajo su amparo, como i h i jo m u y querido á 
quien nunca llegará á olvidar. 

¿Queremos más dulces alegrías, consuelos más 
santos y delicias más puras? N o es María la que 
ha de ser vencida por el deseo que tenemos de 
agradarle; lo pagará cumpl idamente , y con una 
largueza que exceda á todo nuestro méri to, tan 
pequeño en sí mismo y lleno de defectos. Lograr 
una mirada de sus ojos de paloma, una sonrisa de 
sus purísimos labios, y un suspiro de amor y de 
ternura de su corazón de madre, son para n o s -
otros estas cosas inagotables manantiales de inefa-
ble dicha, delicias del cielo. Pues amemos á Dios, 

porque Ella le amó, como Ella lo hizo, y porque 
es la Madre á quien debemos imitar. 

Adoró al Señor nuestra querida Virgen con la 
más humilde y rendida adoración q u e es posible á 
una criatura que se halla i luminada con los más 
vivos resplandores de la divina luz, y favorecida 
con las más excelentes y preciosas gracias que na-
die c o m o Ella ha conseguido. 

Ent rando en el corazón inmaculado de María, 
oiremos los dulcísimos cantos de su amor con que 
exalta, desde el abismo de su nada, la gloria del 
Altísimo. Mi a lma glorifica al Señor , y mi espíritu 
está transportado de alegría en Dios mi Salvador; 
porque ha puesto los ojos en la humi ldad de su es-
clava; y desde ahora m e llamarán dichosa todas 
las generaciones; porque el que es omnipotente ha 
hecho en mí cosas grandes, y su N o m b r e es santo; 
y su misericordia se der rama de generac ión en ge-
neración sobre aquellos qne le t emen (1 ) .—El Sér 
de los seres que todo lo puede; y la santidad de su 
Nombre , y su infinita misericordia; y una humilde 
esclava que se aniquila delante del E terno , y le 
bendice, y canta la gloria d e su Dios querido. 
T a n t a s maravil las y grandezas, y las delicias que 
gozamos en el t emplo del Señor, el corazón de 
María, no n o s dejan que salgamos de él; y tene-
mos que decir: O h Señora, oh santa Madre, b u e -
n o es para nosotros pasar toda la vida en vuestro 
dulce y amoroso corazón, donde adoraremos al 
Señor en espíritu y verdad. 

(1) Luc., 1 ,46-50. 



Al hallarnos en el t emplo sagrado de q u e va-
m o s hablando, t enemos que ofrecer á Dios n ú e s - 1 
t ros humildes sacrificios. María nos dice: Of reced 
á Dios un sacrificio d e justicia, y esperad en el ! 
Señor ( i ) , ge nos p ide un sacrificio de justicia: de- j 
hemos consagrar á Dios todo nuest ro sér, y sacri- ] 
ficar lo m á s caro que tenga el corazón, porque 1 
todo en nosotros ha d e ser de Dios. La Virgen ¡ 
santísima nos ha dado el ejemplo: desde el primer | 
instante de su preciosa existencia fué de Dios en- i 
teramente; y por cumplir la voluntad divina, se [ 
confo rmó con el sacrificio y la muerte d e su Hijo . 
inocentísimo. ¿Puede pedírsele o t ra cosa, ó ha r e - | 
servado para sí a lguna de las gracias que Dios le I 
ha concedido? T o d o lo ha puesto en manos del 
Eterno, y no hay pensamiento, ni deseo, ni a fec to i! 
en nuestra amada Niña que i Dios no pe r t enez -
can. Vivió en Dios, que era el único dueño de su 
corazón, vivió para Dios; mas vivió también para 
nosotros; para darnos el ejemplo de sus santísimas ¡ 
vir tudes. ¿Por qué no seguir las luminosas huellas 
de María, que nos conducen al cielo? Q u e el amor 
que tenemos á la santa Madre, abrase, pues, nues-
tras almas en vivísimos deseos por imitarla. Sacri-
fiquemos todo nuest ro sér á la gloria del Eterno, . 
y no haya en nosotros pensamiento, ni deseo, ni 
algún afec to que á Dios n o se dirijan. En verdad, 
que no tendremos valor para negarle alguna cosa, 
si ponemos nuestros ojos en María, que nos ense-
ña de qué manera debemos sacrificarnos al Señor, 

( i ) Ps. IV, 6. 

en todas las cosas, con la más noble y generosa 
voluntad, llenos de alegría, y con el único obje to 
de agradarle. D e esta manera debemos imitar á 
nuestra santa Madre, y Dios recibirá con agra-
do los sacrificios que le of rezcamos en su santo 
templo . 

María bendi jo á Dios por todas las gracias con 
q u e se había d ignado enriquecerla. T a m b i é n nos-
o t ros hemos recibido del E te rno señalados y pre-
ciosos dones, que sin cesar nos piden bendición y 
glor ia para Dios nuest ro Señor, que tanto nos ha 
favorecido; y si queremos robustecer y dilatar esos 
nobles sentimientos, en t remos de nuevo en el 
t emplo del Señor, y contemplemos muy de cerca, 
en el purísimo corazón d e nuestra Madre, el r eco -
nocimiento y la santa grat i tud con que pagaba á 
Dios sus beneficios. Veamos lo que eran á los ojos 
de la santa Niña , la benignidad y la misericordia 
del supremo Señor de todas las cosas; y lo que era 
Ella misma á sus propios ojos, y en seguida c a n -
temos al Señor un h imno de acción de gracias y 
de dulces alabanzas, con estas expresiones: Mi alma 
glorifica al Señor , y mi espíritu se llena de alegría 
en Dios su Salvador; porque ha hecho en mí g r an -
des cosas el que todo lo puede , Aque l cuyo n o m -
bre es santo , y que se ha dignado enriquecernos 
con la abundancia de sus dones, 

El corazón de la sagrada Virgen eleva sin cesar 
hasta el trono del Señor, las más tiernas y amoro-
sas peticiones: pide porque Dios sea conocido en 
todas partes; porque aumente á cada instante su 
divina gloria; pide por la eterna salud de todos los 



hombres . Ama con todo el corazón al Sér de los 
seres, al que es la bondad infinita; y ama á los 
hombres con t ierno y maternal car iño. 

María ruega al Señor por nosotros; al tratar de 
imitarla, unamos nuestros ruegos á los suyos, re-
cordando estas palabras: N o os inquietéis por cosa 
alguna; mas en cualquier estado que o s halléis, 
presentad á Dios vuestras peticiones, por medio de 
súplicas y oraciones, acompañadas de acción de 
gracias; y la paz de Dios, que sobrepuja á todo 
entendimiento, gua rde vuestros corazones y vues-
tros espíritus en Jesucristo nuestro Señor ( i ) . 

Animados del espíritu de Jesucristo, y o rando 
en el corazón de su divina Madre, serán atendidas 
nuestras peticiones; po rque María n o s enseña á 
rogar con humildad y fervor, con perseverancia, y 
con una confianza filial, que todo lo consigue de la 
divina bondad; porque n o rogamos en nuest ro 
propio nombre, sino en el nombre santo de Jesús; 
ni estamos solos, sido acompañados de María; e s -
tamos en su corazón y tenemos sus mismos sent i-
mientos. 

Del corazón de María se elevan sin cesar hasta 
el Señor, la acción de gracias, llena de amor y de 
ternura, por las admirables excelencias con que se 
ha d ignado enaltecerla, por todos los dones y f a -
vores que ha recibido del Eterno. P o r nuestra par-
te, también queremos bendecir á Dios nuestro 
Señor, y darle gracias por todas sus misericordias, 
y le decimos con el Rey profeta: Exal taré tu glo-

( i ) Philip., IV, 6 . 7 . 

ría, oh Dios y Rey mío, y bendeciré tu nombre 
por todos los siglos. T e bendeciré todos los días, y 
por siempre alabaré tu nombre . El Señor es g ran -
de, y digno infinitamente de ser alabado: su gran-
deza no tiene limites El Señor es bueno para 
con todos; y sus misericordias se extienden sobre 
todas sus obras. T o d a s éstas te alaben; y tus s a n -
tos te bendigan Mi boca publicará las alabanzas 
del Señor. T o d a carne bendiga su santo nombre 
en el siglo presente y en los venideros ( i ) . T e 
alabaré, o h Señor, con todo mi corazón, porque 
has oído mis palabras; y celebraré tu gloria en 
presencia d e los ángeles. T e adoraré en tu santo 
templo, y publicaré las alabanzas de tu nombre 
por tu misericordia y tu verdad; porque has e n -
grandecido sobre todas las cosas tu nombre divi-
no Alábenle todos los reyes de la tierra, y can-
ten los caminos del Señor; porque es g rande la 
gloria del Señor , porque el Señor es excelso, y 
mira favorablemente á los humildes, y no ve sino 
de lejos á los soberbios Y o espero que me h a -
béis de defender; espero en Vos, porque es eterna 
vuestra gran misericordia. N o deseches las obras 
de tus manos (2). 

U n a cosa h e pedido al Señor ,—decía también 
David ,—y seguiré pidiendo, y es el morar en su 
casa todos los días de mi vida, para contemplar sus 
delicias y admirar la hermosura de su templo. El 
Señor accederá i mis ruegos; así lo espero, pues 

(1 ) Ps. C X U V . 
(2) Id. CXXXVII . 



ya m e ha ocultado en su santo tabernáculo, y me 
ha protegido en el día de la aflicción, poniéndome 
en lo más recóndito de su santuario Yo cantaré 
y entonaré nuevos himnos á la gloria del Señor. 
Escucha la voz con que he clamado á T i , ten mi-
sericordia de tu siervo, y accede á mis plegarias. 
Contigo ha hablado mi corazón; en busca de Ti 
han andado mis ojos; yo siempre buscaré tu ros-
tro ( i ) . 

Después de un instante volvemos nuestros ojos 
á María, y le decimos: Oh santa Madre, oh amor > 
de nuestras almas, ¿nos admitís en vuestra casa? 
¿no seréis Vos misma quien se digne llevarnos al 
templo del Señor é introducirnos en vuestro santo 
corazón? T o d o lo haréis porque somos vuestros 
hijos, que lejos de Vos no quieren vivir ni un solo 
instante; porque Vos sois la más amorosa y com-
pasiva de todas las madres. Cerrad las puertas del 
templo de Dios, y guardadnos para siempre en su 
sagrado recinto, para decir estas palabras divinas: 
Haec tequies mea, hic habitaba quoniam elegí eam (2). 

Vuestro corazón es para siempre mi descanso; 
en él viviré para siempre, porque y o lo he es -
cogido. 

Vivamos en el corazón de nuestra Madre, como 
en el templo donde brilla la gloria del Eterno, y 
donde ostenta el Altísimo las riquezas de su b o n -
dad infinita, y sus misericordias para con los pe -
cadores. 

( i ) Ps . XXVI , 4-8. 
( a ) Id. CXXX1, 14. 

Si alguna vez esta Virgen dulcísima nos impi -
diese la entrada en su corazón, lo que nunca t en -
drá que suceder, acercándonos á Ella, le diríamos: 
Abreme, hermana mía, mi madre inmaculada y 
santa, ábreme, porque está llena de rocío mi cabe-
za y del relente de la noche mis cabellos (1 ) . R o -
guémosle una y otra vez, y esta cariñosa hermana, 
esta madre tierna y compasiva cual ninguna, abrirá 
su seno para recibirnos; y con Ella viviremos para 
siempre. 

(1 ) Cant . V, 2. 



C A P Í T U L O VI 

El gran prodigio gus apareció en el cielo. 

I 

W ® WRECió en el cielo un gran prodigio: una 
$ Í | t | mujer vestida del sol, teniendo la luna £ 

sus pies, y ceñida de estrellas la f ren te . ' 
Aparece en el cielo ese admirable prodigio para 
obligarnos á fijar en él nues t ras miradas. Es la 
muje r más perfecta que podemos concebir; es pu-
rísima y santa, y es encantadora su belleza. Esto 
no es extraño; porque en t re todas las criaturas es 
la más amada del E terno , es la mujer de los g r an -
des destinos; y tendría q u e intervenir en las p o r -
tentosas obras del amor de Dios á los hombres. 

Se presenta vestida de luz, porque es la madre 
d e la luz increada, del V e r b o de Dios, que es luz 
de luz, y que vino al m u n d o á disipar las tinieblas 
del error é iluminarlo c o n la purísima luz de la 
verdad. 

Aquella muje r t iene la luna á sus pies, porque 
huella con su pie virginal todo lo terreno y transi-
torio; y está coronada de estrellas, porque es la 

soberana Reina que tiene su t rono á la diestra de 
su Hijo divino. 

Aún no hemos pronunciado el dulcísimo n o m -
bre de esa admirable mu je r . Lo pronuncia la a u -
rora, y se disipan las tinieblas y se ext iende por el 
m u n d o u n a hermosa y apacible claridad; lo p r o -
nuncian las dores, y exhalan la más delicada y ce-
lestial f ragancia; los arroyos y las fuentes lo mur -
muran con dulce armonía; los mares lo repiten en 
sus majestuosas y sonoras ondas, y las aves la can-
tan alegres y gozosas. 

El n o m b r e de María llega á nuest ro oído como 
un h i m n o de gloria, de esperanza y consuelo, é 
inunda nuestras almas en celestial dulzura; y al 
pronunciarlo, lo recogen los ángeles de Dios, y lo 
presentan á su Reina para que vuelva á nosotros 
sus miradas. 

El nombre de la Virgen es María. Así la llama 
el Evangelio. Precede á ese nombre tan amable la 
luz de la pureza, y lo acompañan la paz y la a le -
gría. Es el iris que nos revela la bondad de Dios, y 
los encantos de su gran misericordia; y al pronun-
ciarlo, la Madre del E terno , la inmaculada y sacro-
santa Virgen, extiende sobre nosotros su manto d e 
sagrada protección y nos hace descansar en sus 
tiernos y amorosos brazos. 

Somos hijos d e María; y medi tando en los mis-
terios de virtud y gracia, de soberana y gloriosa 
majestad que están atesorados en su santo nombre , 
bendecimos y damos gracias á Dios nuest ro Señor, 
que quiso enriquecerla con ese n o m b r e en que re-
vela su inmenso amor para con Ella. 



Esa mujer admirable está vestida del sol. O iga -
mos sobre esto lo que dice San Bernardo: Consi-
deramos en el sol el fuego q u e abrasa y la luz es-
plendorosa que disipa las tinieblas; en la luna sólo 
hallamos el esplendor de la luz, que aumenta ó 
disminuye, mas nunca permanece la misma. María 
se nos presenta vestida del sol, porque ha pene-
trado en el abismo profundís imo de la sabiduría 
divina. Ahora bien: el fuego abrasó los labios de 
un profeta, y los serafines se encienden en las lia-1 

mas del amor divino; respecto de María t e n e m o s : 

que ese fuego no solamente la ha tocado, sino 
además la ha cubierto y la ha rodeado enteramen-
te, la ha penetrado, y la tiene encerrada en sí mis-
mo . El vestido de María es más blanco que la nie-
ve; pero al mismo t iempo es ardentísimo, y su es-
pléndida y hermosa claridad es tan excelente y 
perfecta, que en Ella no pueden sospecharse ni las 
tinieblas, ni la m i s ligera obscuridad, ni alguna 
cosa menos brillante ó que no arda con el fuego 
vivísimo de la caridad de Dios ( i ) . 

O igamos también al seráfico Doctor : »Dios no 
puede hacer o t ra madre mejor que la que hizo; 
puede hacer un mundo más g rande y otros cielos ' 
más hermosos; mas no una madre mayor que su 

. propia Madre» (2 ) . 
T a n sublime grandeza, y una santidad t an g l o -

riosa y perfecta, no impiden sin embargo, que 
María sea toda para todos, y que á todos abra el 

(1) Serra. in apocalip. 
(2) ln specul. I!. Virg,, cap. 8. 

seno de su gran misericordia, para que todos r e -
ciban de su plenitud: el cautivo la redención, el 
enfermo la salud, el triste el consuelo, el pecador 
el perdón, el justo la gracia, el ángel la alegría, y 
la persona del Hi jo nuestra carne (1) . 

La Madre de la luz increada, vestida del sol , 
der rama sobre el m u n d o torrentes de divina clari-
dad; y nuestros ojos no podrían contemplarla ni 
un instante, si María no pusiese entre Ella y n o s -
otros el t ransparente y delicado velo de su piedad 
maternal , de su misericordia para con los pecado-
res; mas lo hemos oído, se ha hecho toda para 
todos, al ciego da la luz y fortalece al débil. C o n -
templémosla, pues, sin parpadear, un instante: ¡oh 
cuán hermosa es, y cuán apacible su mirar de 
castísima paloma! sus labios se entreabren y nos 
dirigen palabras de cariño: Y o te amo, dice á cada 
uno de sus hijos; y esas palabras son dardos pene-
trantes que nos l legan hasta el fondo del alma, y 
es preciso contestarlas, porque la amamos, y el 
f u e g o de su santa caridad abrasa todo nuest ro sér. 
Es hermosísima, es santa y amable; y después de 
Jesús, no hay quien c o m o Ella nos ame .—Los 
santos la han llamado robadora de los corazones; 
y ésta es la verdad, porque María nos arrebata 
del amor al mundo , nos hace despreciar todos los 
afectos de la tierra, y nos atrae con sus purísimos 
encantos, y nos liga con las cadenas d e su santo 
amor . 

L o s santos la han l lamado su vida, su alma, su 

(1) S. Bernar. 
VIRGEN REFUGIO 



corazón, las delicias de su amor, y, después de 
Dios, su única esperanza y toda su dicha. 

T a m b i é n nosotros le damos estos nombres; so- ; 
mos muy indignos de dárselos, es verdad; mas 
Ella es tan buena, es tan benigna y misericordiosa, j 
es tan indulgente, q u e no tememos ser rechaza-
dos de sus pies al hacer lo; y nuestra tierna y com-
pasiva Madre oirá c o n agrado las alabanzas que le 
dirigimos. Es todo nuest ro encanto, bien lo sabe; ] 
es el más agradable de todos nuestros recuerdos; , 
pensar en Ella es nues t ro consuelo. ¿Qué puede I 
decirnos nuestro pensamiento sino que María es1 

hermosísima y amable , que es un océano de pie-
dad y de misericordia, y Madre benignísima y . 
llena de clemencia para con sus hijos? Y nuestros j 
recuerdos nos dirán que esa es la verdad, y que 
la Madre de Dios ha dado testimonio de lo que 
decimos con los beneficios que se ha dignado 
dispensarnos; y éstos pasarán delante de nosotros 
l lenando de dulzura nuest ro espíritu y renovando 
nuestra gratitud para con Ella. 

Los santos pensaban en Ella sin descanso: ¡oh • 
quién pudiera imitarlos! Para conseguirlo, haga -1 
mos lo que ellos hacían, levantar los ojos á Dios 
y decirle: O h Señor , envíala de tus santos cielos j 
y del t rono de tu grandeza, para que esté conmi- i 
go, y conmigo t rabaje , á fin de saber lo que es de j 
tu agrado; porque Ella tiene la ciencia y la inteli-
gencia de todas las cosas, y m e guiará con acierto 
en mis empresas; y así mis acciones te serán agra-
dables. 

Pensar siempre en Mana , que es el encanto de 

todo nuest ro amor y el aliento que anima nuestra 
vida, y la delicada y celestial f ragancia de piedad 
y gracia que Dios derrama en nuestras sendas, y 
la luz que disipa las tinieblas, y la fortaleza que 
nos sostiene y vigoriza, es todo esto un tes t imo-
nio irrecusable del amor que Dios nos t iene, y de 
la filial confianza que quiere que tengamos en su 
santa Madre. 

Somos pecadores; mas no hemos perd ido la 
esperanza de volver á Dios por medio de María, 
que á todos abre el seno de su gran bondad; y 
esa esperanza nos anima á darle los nombres de 
madre , de hermana, de Virgen de nuestros a m o -
res, de Niña preciosa en quien ponemos los ojos 
con t ierno y delicado afecto, y á quien pedimos 
que tenga compasión de nosotros, y le rogamos 
que jamás se olvide que es el Refugio de los p e -
cadores; y ya que está vestida del sol, que nos 
ilumine con la luz de su enseñanza y n o s abrase 
en el fuego de su santa caridad. 

La muje r admirable de que nos habla San Juan, 
apareció en el cielo; y ¿por qué no desciende á la 
tierra? porque quiere que nosotros la l lamemos, 
que le hagamos una dulce violencia. El Esposo de 
los Cantares, después de haber admirado la belle-
za de su Esposa, lleno de amor, y c o m o fuera de 
sí mismo, esclamaba: Ven, desciende del Líbano, 
esposa mía, ven de! Líbano; ven y serás coronada; 
ven de la cima del monte Amana , de las cumbres 
del Sanir y del Hc rmón , de esos lugares guar ida 
d e leones, de esos montes morada de leopar -
dos. T ú heriste mi corazón, oh hermana mía, 



esposa muy querida, heriste mi corazón con una 
de tus miradas, con una trenza de tu hermoso cue-
llo ( i ) . Po r nuestra parte digamos también á nues-
tra amadísima Señora: Desciende del Líbano, baja 
de los cielos, oh T ú la muy amada de nuestro co-
razón, nuestra esperanza de salud y vida; des-
ciende, porque tus hijos, tus hermanos suspiran 
de amor por su tierna madre, por su cariñosa her-
mana; desciende y serás coronada. Eres el R e f u -
gio de los pecadores; por tus ruegos se converti-
rán á Dios y serán tu corona, bien digna por cier-
to de una Madre de misericordia. 

El amor puso en los labios del Esposo las pala-
bras que hemos citado; el amor lo hizo llamarla í 
con tan ardientes y dulces palabras. Abra también . 
el amor nuestros labios, y sea él quien le dirija á 
María sus afectos, y quien le diga: Desciende del 
cielo, oh mujer admirable, purísima Virgen, e n -
cantadora y sacrosanta Niña; ven á socorrernos y 
á reinar en medio de nosotros, porque somos t u -
yos y te amamos con todo el corazón. 

II 

María tiene la luna á sus pies y ceñida de estre-
llas su frente. 

Es nuestra amadísima Virgen mil y mil veces 
más bella que la luna, porque ésta llega á eclip-
sarse, y en la Virgen sagrada no pasa lo mismo; es 
invariable el brillo de su luz; y esa luz es hermo-

( i ) IV, 8 , 9 . 

sísima y perfecta, y nunca se vió en Ella la más 
ligera mancha. En María, nec tepidum aliquid, aut 
non fervtn&ssmum lies! suspicari, nos dijo Bernar-
do. Es Mana la Madre de la luz increada y espejo 
sin mancilla de la majestad de Dios; ni este espe-
jo se empaña, ni aquella luz disminuye su esplen-
doroso y vivo resplandor. 

Tomemos ot ro punto de vista: la luna simboli-
sa á la santa Iglesia, que se halla bajo el amparo 
de María.—La Madre de Dios ha consolado á la 
Iglesia en todas sus allicciones, la ha sostenido en 
sus combates y la ha coronado en sus triunfos. 
Desde los primeros siglos de la Iglesia, por una 
parte vemos que la Esposa del Cordero ha recu-
rrido á María, con filial confianza que jamás ha 
quedado burlada, y por la otra la solicitud y los 
cuidados de la sacratísima Virgen, sus fervientes 
ruegos en favor de la Iglesia, y, en una palabra, 
su amor de tierna y compasiva madre; y lo que 
ha hecho hasta ahora, lo hará hasta el fin de los 
siglos; para que así no fuese, sería necesario cam-
biarle el corazón; mas Ella es madre, y el corazón 
de una madre siempre es el mismo, ama sin inte-
rrupción, y su vida es el amor. 

Conociendo la Iglesia cuánto debe á María, la 
ha honrado con un culto singular, y la ha hecho 
el objeto de todos sus amores. Eleva en honor de 
la divina Madre magníficos santuarios; predica en 
todas panes sus grandezas; inculca su santa devo-
ción; abre los tesoros de que es depositaría, en 
favor de aquellos que honran á María; piensa en 
Ella sin descanso; le dice mil ternuras, y canta 



sus divinas glorias en himnos armoniosos.—Si al-
guno se atreve á ofender á la que es el objeto pre-
ferido del amor de la Iglesia, ésta fulmina sus te-
rribles anatemas contra aquel desgraciado, y no 
hay quien la pueda detener. Allí están para pro-
barlo Arrio, Ncstorio, Lutero y muchos otros que 
han querido empañar las purísimas glorias de 
María. 

(Admirable conducta de la Iglesia! N o ignora 
que quien ofende á la inmaculada y sacrosanta 
Virgen, también ofende á su divino Hijo; y quien 
la honra y glorifica, lo hace también con Jesucris-
to; porque María n o es de sí misma, sino de Dios, 
con quien se halla tan estrechamente unida como 
el astro con el rayo de luz que ilumina el mundo, 
como lo está la tierna y delicada flor con la f r a -
gancia que exhala, como el árbol con el fruto que 
ha producido; y Jesús es el purísimo fruto del vien- : 

tre de María, es la celestial fragancia que salió del 
corazón de la divina Madre, y el rayo de luz de -
la hermosa estrella de los mares .—No es extraño, : 

por lo que decimos, que al ser injuriados el Hijo 
de Dios ó su Madre divina, la Iglesia indignada y 
llena de celo se lance al combate para defender al 
que es su esposo divino, á la que es su gran pro-
tectora, su amor y esperanza. Recuerda entonces 
la Iglesia, y repite estas palabras de Elias: Zelo 
peíala sum pro Domino Deo exercituum. Ardo de celo 
por ti, oh Señor Dios de los ejércitos; eres ofendi-
do, y también lo es tu santa Madre. Y la Iglesia 
no queda satisfecha, y por esto llora cuando Jesús 
ó María son ofendidos; y quiere ahogar esas ofen-

sas, en su amor, en sus bendiciones y alabanzas; 
porque esos seres le son muy queridos; y la indi-
ferencia de la Iglesia en las circunstancias de que 
hablamos, no podría explicarse. 

Pongamos de nuevo los ojos en la mujer admi-
rable que vió San Juan coronada de estrellas. E s -
tas estrellas simbolizan las principales gracias de 
María con que Dios nuestro Señor se dignó coro-
narla. Escogió el Padre celestial, si así podemos 
decirlo, entre todas las riquezas que atesora en su 
seno, las más espléndidas y de mayor valía; y és -
tas fueron la preciosa herencia que señaló á la 
muy amada de su corazón. 

En el seno de Dios eternamente vive su divino 
Verbo; será el hijo de Mar i a—El que es entre el 
Padre y el Hijo el lazo sagrado de amor, será el 
esposo de la más santa de todas las vírgenes; y el 
divino Padre la tomará por su hija predilecta. 

Contemplemos un instante á esta singularísima 
criatura en el esplendor de su gloria, en su admi-
rable y celestial grandeza. ¿Puede una criatura ser 
sublimada á tanta elevación, y ser enriquecida con 
dones tan preciosos? Dios todo lo puede, y su di-
vino amor realiza maravillas que al hombre no es 
dado comprender. Dios todo lo puede, y cuando 
exalta la magnificencia de su gloria y la virtud de 
su brazo omnipotente, nuestro corazón le adora, 
y se abren nuestros labios para bendecirle por su 
infinita grandeza; y el poder, y la sabiduría y el 
amor de nuestro Dios querido, que brillan con una 
luz tan bella en la purísima frente de María, nos 
suspenden en dulce admiración; y sólo podemos 



decir que Dios sea su propia alabanza, y que El I 
mismo glorifique la magnificencia de sus dones | 

Las prerrogativas de ¡a Virgen santísima, sira- ! 
bolizadas en las estrellas que adornan su frente 
son estas: el brillo singular de su generación, la 
salutación del ángel, la venida del Espíritu Santo : 

que llenó el corazón inmaculado de su Esposa, la 
Encarnación del Hijo de Dios, la pureza de su 
santa Madre que es la primera entre todas las vír-
genes, su divina fecundidad, el haber llevado en , 
sus entrañas al Hijo del Eterno sin la menor mo- 1 
lesna, su divino alumbramiento sin dolor, su santa 
mansedumbre, su admirable humildad, la perfec- j 
ción y la grandeza de su fe, y el martirio de su 
corazón ( i ) . 

Fué María la hija de cien reyes, descendiente s 
de David. Fué, además, prefigurada por los P a - ; 

marcas , prometida por los Profetas, y fué el asun-
to de todos los siglos: Negotium omnium saeoulo-
rum. Las grandes matronas del pueblo de Dios 
fueron también figuras de María. Rebeca fué esco-
gida para madre de Isaac, cuyo sacrificio anuncia-
ba el del Hijo de M a r í a . - F u é nuestra querida 
Rema más amada de Dios, que Raquel de su 
amante Jacob; porque Dios, por el amor de María, 
bajó de los cielos y se encerró voluntariamente 
en el seno de su Madre amadísima, la preferida 
de su amor entre todas las criaturas.—La fortale-
za de Judit no puede igualarse á la de la Reina de 
los Mártires, que ofreció la vida de su Hijo en el 

( i ) S. Ber., In s ignum m a g n u m . 

Calvario.—Ester, la de róseo y amable semblante, 
no tuvo tantos atractivos á los ojos de Asnero, 
como tiene á los de Dios la inmaculada y sacro-
santa Virgen, que siempre obtiene de su Majestad 
cuanto le pide.—Abigail n o fué tan prudente 
como la Madre de Dios al detener los rayos de la 
divina justicia contra los pobres pecadores.—En 
fin, las grandes mujeres del antiguo pueblo de 
Dios, bellísimas, amables, esforzadas y prudentes, 
no fueron sino débiles figuras, emblemas imper -
fectos, de aquella que reunía en si misma toda 
hermosura y grandeza, las más preciosas gracias, 
y la más elevada perfección i que puede llegar 
una criatura á quien Dios elegiera para madre, 
que con tal dignidad recibía un tesoro casi infinito 
de gracias, cual corona de gloria sobre la frente 
inmaculada de la que es la Reina del cielo y de la 
tierra. 

Un ángel anuncia á la Virgen santísima la E n -
carnación del Hijo de Dios; mas ¡con cuánta reve-
rencia lo hace, y con qué expresiones tan llenas 
de amor y de dulzura! Y al consentir María en lo 
que el Angel le anunciaba, el Espíritu Santo des-
cendió sobre Ella, y encarnó en sus purísimas en -
trañas el Hijo de Dios. 

Ta les son las más preciosas joyas engastadas en 
la riquísima corona de María: Esposa inmaculada 
del Espíritu Santo y Madre verdadera del Hijo de 
Dios; mas no son las únicas que recibió del Eterno 
esta singular y dichosísima criatura: será la pr i -
mera de todas las vírgenes; y será también madre 
fecunda y siempre virgen; y llevará en sus en t ra -



ñas al Dios que sostiene al universo; y será María 
la regia y celestial carroza del Monarca supremo1 

del cielo y de la tierra; y le dará á luz entre divinas 
alegrías; y María, siempre púdica y humilde, ad-
mirable en su fe y pacientísima en todos sus do-
lores, pondrá ante el trono de Dios la corona con 
que el Padre celestial ciñó la f rente de esta su hija 
preferida y amadísima entre todas las criaturas, ij 

Detengamos todavía un instante nuestro cora- ! 
zón, en ese admirable prodigio que contempló en ! 
el cielo el discípulo amado. 

María, vestida de luz, hollando la luna, y coro- ! 
nada de brillantes estrellas... es nuestra tierna y ; 
cariñosa hermana, y es también la madre que el i 
Señor nos dió. Esta preciosa y sacrosanta Niña | 
no tendrá que avergonzarse por ser nuestra he r -
mana; y aquella madre jamás olvidará á sus hijos.: 
El corazón inmaculado de María s iempre es hu-
milde, y nunca se ext ingue el f u e g o de su amor . 
Ese corazón está dividido entre la humildad y el 
amor . Así lo decimos; m a s no, no hay tal división: 
todo es humildad, todo él es amor; la humildac 
hace que la Reina del cielo y de la tierra vuelva 
á nosotros sus miradas; y el amor la obliga á co-
municarnos todos sus tesoros. 

N o está en el cielo nuestra hermana, nuestra 
dulce madre, para olvidarse de nosotros, sino para 
alcanzarnos la abundancia de las divinas gracias; 
y á fin de descubrirnos que si ha l legado á tanta 
grandeza, porque es la preferida del Eterno, tuvo, 
sin embargo, que caminar por las sendas de la san-
ta humildad y del amor de Dios. 

Desciende del Líbano, habíamos dicho i n u e s -
tra muy querida Madre; es Ella quien ahora nos 
dice: Venid á mí los que os halláis presos de mi 
amor, y saciaos de mis dulces f ru tos ( i ) . L lega á 
nuestro oído, dulcísima y conmovedora , la voz de 
María . Es nuestra hermana, es nuestra madre , y 
por Ella suspira el corazón; mas ¡ay, que la d is -
tancia que media entre María y nosotros es casi 
infinita! ¿Quién subirá al mon te del Señor , ó p o -
drá permanecer en su Santuario? El inocente en 
sus acciones y el limpio de corazón; el que no en 
vano ha recibido su alma, ni ha jurado con e n g a -
ño en contra su prójimo (2). ¡Ay de nosotros! de-
cimos otra vez: á la distancia tenemos que añadir 
el g ran impedimento que ponen nuestras culpas al 
querer acercarnos á María; mas, á pesar d e todo , 
n o dejemos que el desaliento se apodere de nos-
otros: es María la Reina del cielo y de la tierra, 
todo lo alcanza de su Hijo benditísimo, y es nues-
tra tierna y compasiva Madre . Q u e recuerde su 
santa humildad, que la inclina hacia nosotros, y el 
amor que nos tiene; y niéguese después á rogar 
por sus hijos; jamás lo hará. 

O h tierna hermana, o h madre amorosísima, 
que estáis allá en el cielo sobre un t rono de g l o -
ria, á la diestra del Hijo d e Dios, no o s olvidéis 
de nosotros; tened presente que sois el Re fug io 
de los pecadores. Conocéis los pel igros en que nos 
hallamos, y no se os ocultan nuestros infortunios. 

(1 ) Eccli,, XXIV, 26. 
(2 ) P s . XXIII , j , 4. 
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¿Tendremos que contaros uno á uno todos nu 
tros males para inspiraros compasión, y alcanzar ' 
por vuestro medio las misericordias del Eterno? • 
Vos, mejor que vuestros hijos, conocéis esos ma-
les; y el amor que nos tenéis aboga por nosotros: 
él es quien pide, y quien hace una dulce violencia 
á vuestro corazón; el amor que nos tenéis ruega ; 
por nosotros, y Vos jamás desecharéis sus ruegos. 
— N o s amáis, bien lo sabemos, y por nosotros ha-
béis consentido en el sacrificio y en la muer te de 
Jesús, vuestro Hi jo primogénito. Después de esta 
prueba de amor, ¿llegaríais á olvidar i vuestros 
hijos; ó vuestras plegarias dejarían de subir, siquie-
ra un instante, hasta el trono de Dios? Sois nuestra 
abogada y el universal Refugio de los pecadores; 
ponemos en Vos nuestra confianza; no n o s dejéis 
confundidos. 

C A P Í T U L O VII 

L a nufcs de g rac i a y de aa lud . 

I 

L Señor caminará sobre u n a nube ligera, 
y entrará en el Egipto, y se conmoverán 
en su presencia los ídolos de Egip to , y 

el corazón del Eg ip to se consumirá en sí m i s -
m o ( i ) . ¿A quién simboliza esa nube ligera en la 
cual camina el Señor, y entra en el Egipto para 
castigarlo? nube que siempre estuvo en la luz y 
nunca en las tinieblas, y á la que, por otra parte, 
se compara la misericordia de Dios en el t i empo 
de la tribulación (2 ) . A la purísima Vi rgen María, 
que, si acompaña á Dios cuando castiga, es para 
implorar su clemencia y pe rdón en favor de los 
pecadores . 

María t iene su morada en los altísimos cielos, y 
su t rono se asienta sobre una columna de nubes; 
hizo nacer en los cielos la luz indeficiente, y cual 
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ligera niebla cubr ió roda la tierra ( t ) . Es nube res-
plandeciente de luz y de belleza, la Vi rgen sacra- I 
tísima que había de dar su propia carne al Hijo ' 
del Eterno, que puede decir estas palabras: Mi Ma-
dre me ha cubier to con un ropaje d e salud, y con 
man to de justicia, como esposo adornado con be-
llísima guirnalda ( 2 ) . Bien merece semejantes elo-
gios la santa humanidad de Jesucristo, la carne 
inmaculada y sacratísima que t o m ó del seno de 
María, carne que es el alimento para conseguir la 
vida eterna; y la carne de Jesús es la carne de M a -
ría, purísima y sin mancha. 

Es nube de misericordia y de clemencia la M a - ; 
d re del Hijo de Dios, el cual es bondad infinita, y 
descendió del cielo porque así se lo pedían las en- j 
trañas de su gran misericordia; y María lo dió á 
luz para el bien de los hombres . 

Aún no se presentaba en el cielo d e la humana 
existencia la preciosa nube de que hablamos, cuan-
do ya los profetas suspiraban por ella; pues sabían 
que traería consigo las bendiciones de Dios: ¡Olí 
cielos! derramad vuestro rocío, y lluevan las nubes 
al Justo: ábrase la tierra y brote al Salvador (3) , 
María, destinada para Madre de Dios, era la nube' 
que había de dar i luz al Justo; era también la 
tierra sagrada de que había de nacer el Salvador, 
que i su vez sería c o m o una nube de rocío en 
tiempo de la cosecha, cuando los segadores, fa t i -

(1) Eccli., XXIV, 6 ,7 . 
(a) Is , XLII, 10. 
(5) Id, XLV, 8. 
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gados con el calor, suspiran por la suave brisa que 
los ref r igere ( 1 ) . 

La nube de Dios, la Vi rgen santísima, va d e -
lante de nosotros guiándonos en el camino que 
conduce al cielo. I b a el Señor,— se dice en el Exo-
do,—delante del pueblo, para mostrarle el camino; 
de día en una columna de nube , y por la noche 
en una columna d e fuego; s irviéndole de guia du -
rante el viaje, día y noche. N u n c a faltó la co lum-
na de nube durante el día, ni la columna de fuego 
por la noche delante del pueblo (2) . Dios extendió 
la nube sobre los israelitas, para que les sirviese 
de toldo; é hizo que de noche les a lumbrase c o m o 
fuego. Esa nube era tenebrosa por la par te que 
veía á los egipcios; y era muy brillante para los 
israelitas (3 ) . 

Cuando los israelitas caminaban por el desierto, 
la n u b e del Señor caminaba también con ellos; y 
al t i empo de levantar el Arca para emprender , la 
marcha, decía Moisés: Levánta te , Señor, y sean 
disipados tus enemigos, y huyan de tu presencia 
los que te aborrecen. Al asentarla decía: Vuélvete, 
Señor, hacia la multi tud del ejército de Israel (4 ) . 

María, la nube de Dios, camina delante de n o s -
otros, señalándonos las sendas que Ella misma re-
corrió durante su vida santísima. Su ejemplo n o s 
anima y consuela, su protección nos favorece; y . 

(1) i s , XV1II,4-
(2) XIII, 21,22. 
( j ) Ps. CIV, 39 . 

(4) Nura , X, ¡4-J6-



no contentándose con esto, nos toma de la mano 
y nos hace caminar en su dulce compañía . Cami-
nó por las sendas de la justicia, teniendo á Dios 
por fin de todas sus acciones; servir á Dios, agra-
darle, y cumplir en todo su santa voluntad, era la 
gloria de nuestra amada Niña. 

T a l fué la vida de María; y fuera de esas sendas 
que recorrió con tanta perfección, en vano busca- ' 
remos la verdadera dicha. Lejos de la justicia no 
hallaremos la paz; porque una y o t ra viven sien ' 
pre estrechamente unidas.—Si no t enemos á Di, 
por fin de nuestras obras, no hay que esperar pr 
mió n inguno; y en vez de recompensa , Dios mal 
dará sobre nosotros sus castigos. 

Servir á Dios, procurar agradarle y cumplir su 
voluntad divina, es todo el hombre , y lo único 
necesario que debemos practicar. Si servimos al 
mundo, tal vez nos recompense; mas tendrá que 
hacerlo con bienes ef ímeros é indignos de la no -
bleza de nuest ro sér; y después vendrán sobre 
nosotros sus desprecios, y olvidará para siemp: 
nuestro nombre. N a d a de esto podremos desci 
brir en el amor que nos tiene María; porque ni 
ama con amor profundo, generoso y constante; r.„ 
nos ama porque necesite de nosotros. T e n i e n d o i 
Dios consigo, siendo su Madre verdadera, el ob-
jeto de todos sus amores, y Reina del cielo y de 
la tierra, de nadie necesita para se r perfectamen-
te dichosa. N o s ama porque así lo p iden su bon-
dad dulcísima, y el ser la madre que el Señor nos 
dió. Por esto hallamos en su seno la fuen te de la 
divina misericordia; y nos colma de gracias, nos 

defiende de todos nuestros enemigos , y s iempre 
está con nosotros . 

La nube que acompañaba á los israelitas, les 
servía de refrigerio, de alivio y de consuelo; y 
mientras envolvía en densas tinieblas á los e n e -
migos del pueblo de Dios, á este pueblo lo i lumi-
naba con apacible y dulce claridad. Jamás l legó á 
abandonarlos, y siempre caminaba por delante, 
pues era el s ímbolo de la misericordia de Dios 
con su pueblo escogido. 

Si pensamos ahora en el nuevo pueblo de Dios, 
tendremos q u e confesar que han sido muy a b u n -
dantes para con él las divinas misericordias, que 
por cierto no había merecido. Hablando el Após-
tol al pueblo gentil , decía lo siguiente: Si a lgunas 
de las ramas del pueblo judío han sido cortadas, 
y si tú , oh pueblo gentil , que no eres más que un 
acebuche, has sido inger tado en lugar de ellas, y 
participas de la savia que sube de la raíz del olivo, 
no t ienes d e q u e glor iar te contra las ramas n a t u -
rales... considera la bondad y severidad de Dios : la 
severidad para con aquellos que cayeron, y la 
bondad de Dios para contigo, si perseverares en 
el estado en que te ha pues to esa bondad, pues de 
lo contrario tú también serás cortado ( i ) . Antes 
había dicho q u e la calda de los judíos era una oca-
sión de salud para los gentiles, á fin de que el e jem-
plo de éstos excitase la emulación de los judíos 
para imitar la fe de aquéllos. Los judíos desecha-
ron la fe de Jesucristo, dijo San Pablo. A vosotros 



debía ser pr imeramente anunciada la palabra de ' 
Dios; mas ya que la rechazáis, y os juzgáis indig-
nos de la vida eterna, de hoy en adelante predi-
caremos á los gentiles; pues asi lo t iene ordenado 
el Señor. T e puse por luz de las naciones, para 
que seas la salvación de todas hasta el cabo del 
m u n d o ( i ) . 

Las gracias de Dios se han der ramado sobre í 
los gentiles con admirable profus ión, realizándose 
en ellos lo que sólo en figura había tenido lugar 
en el pueblo judío; por esto los beneficios que 
Dios se dignó conceder en la antigua alianza, pa-
saron c o m o una sombra que al presentarse la luz 
se desvanece; y los que concede en el nuevo T e s -
tamento , son más elevados, y contienen riquísimos^ 
tesoros de divina gracia. 

La nube que acompañó en su peregrinación al 
pueblo escogido, los defendió de los egipcios, 3 
los dirigía en su camino á la tierra prometida, y 
los libraba de los ardores de un sol de fuego. En 
la nueva alianza, la Madre purís ima de Dios, i 
quien hemos considerado c o m o nube de las mise-
ricordias del Eterno, nos libra del poder de los 
enemigos infernales, calma las iras del Señor que 
provocamos con nuestros delitos, y nos enea 
á la patria celestial. 

Es verdad que de la an t igua nube se dice 
la majestad de Dios se descubría en medú 
ella; y que Dios descendía en la nube (2) ; mas 

(1 ) Act., XIII , 46, 47. 
(2 ) Exod., XVI, 10.—XXXIV, s . 

¿podemos comparar estas maravillas con las otras 
que ha realizado, presentándonos á su Hijo Uni-
génito, el esplendor de su gloria, que ba jó del 
cielo y se hizo nuest ro hermano? Dios en otro 
tiempo, dice San Pablo, habló á nuestros padres 
en diferentes ocasiones y de muchas maneras , por 
medio de los profetas, y también lo hizo por m e -
dio de su Angel; pero ú l t imamente nos ha habla-
do por Jesucristo su Hi jo (1 ) . 

Veamos, pues en la Madre inmaculada del S e -
ñor, la nube gloriosísima que Dios ha elevado 
sobre su pueblo, no solamente como anuncio de 
sus grandes misericordias, sino c o m o el medio de 
que se ha servido para hacerlas llegar hasta nos -
otros. María es nuestra defensa contra los enemi -
gos infernales, que tendrán que alejarse, a! invo-
car el dulcísimo nombre de la Reina del cielo y 
de la t ierra. ¿Se atreverán á presentarse delante 
de María, que ha tr iunfado, y siempre t r iunfará de 
las potestades del infierno? Queb ran tó la cabeza 
de la antigua serpiente, y nunca es tuvo sujeta á 
las cadenas del demonio , para quien es terrible 
como un ejército en orden de batalla. 

María derrama la luz, comunica la fuerza, nos 
alcanza la gracia, está con nosotros y nos obtiene 
la victoria por la virtud d e su Hijo divino nuest ro 
Señor Jesucristo. Si nos rodean las tinieblas, Ella 
las disipa, porque es la Madre de la luz increada; 
si las tentaciones nos inclinan al mal, al ser invo-
cada nos toma de la m a n o y nos sostiene; si los 

(1) i leb. , I, 1, 2. 



funestos deleites de la carne se dejan sentir en 
nuestro corazón, María nos advierte del peligro, 
calma el ardor de las pasiones, y hácenos pensar 
en las santas delicias que sólo se hallan en el ser-
vicio de Dios nuest ro Señor, ó bien n o s llena de 
temores, y nos recuerda los eternos castigos en que 
podemos incurrir al cometer el pecado. ¡Oh , coa 
cuánto empeño, y con qué constancia tan de madre 
realiza todo esto en favor de sus hijos que se ha 
d ignado amar con un cariño nunca desmentido! I 

Si María n o estuviese entre Dios y nosotros; 
deteniendo sus castigos; si n o rogara por sus po-1 
bres hijos con tan tierno afecto, ¿qué sería de nos- i 
otros? porque Dios no quiere concedernos sus 
misericordias sino por medio de María. T o d o es 
de Dios y todos nuestros bienes d imanan sin cesar 
de la bondad divina; mas esta misma bondad ha 
constituido á la Virgen santísima como el rico y 
perenne surtidor de todas sus gracias. Por esto, si 
María se alejase, si no nos viera con a m o r de ma-
dre, tendríamos que llorar penetrados de la más 
amarga pena. N o contar para nada con esa madre ¡ 
tan tierna y compasiva, con la que es el tesoro de ' 
todas las misericordias del Señor; no estar entre I 
Dios y nosotros esa nube de esperanza y consue-
lo que detenía los rayos vengadores de la divina 
justicia... Mas no, que Dios nos la ha dado por 
Refugio de los pecadores, y en Ella está toda la 
razón de nuestra esperanza, como decía San Ber-
nardo, la única esperanza de los culpables; pues 
por Ella l legamos al único Mediador que el Padre 
nos ha dado, Jesucristo nuest ro Señor. 

En el desierto la nube encaminaba á los israeli-
tas á la tierra prometida; á nosotros la Vi rgen 
santísima nos dirige á la patria celestial; mas 
¿cómo lo hace? con una prudencia admirable y 
con una solicitud que sólo corresponde á una m a -
dre. Se acomoda á nuestras circunstancias: si Dios 
nos concede u n a vida tranquila y feliz, si nos da 
la salud, la r iqueza, ú otros bienes de este mundo , 
María nos dice que no abusemos de ellos, ni pon-
gamos nuestro afecto en bienes tan vanos , sino 
solamente en Dios, que es el Bien Sumo, i n m u t a -
ble y eterno; q u e no nos olvidemos de los pobres; 
y que veamos esos bienes como dones de Dios 
con los cuales podemos merecer el cielo: que no 
n o s gocemos en ellos, sino en el Señor. 

Si Dios nos manda t r ibulaciones y amarguras , 
dolores y tristezas, María se nos presenta en la 
cumbre del Calvario, sumergida en u n océano de 
penas y aflicciones; y nos enseña c ó m o debemos 
padecer por Dios. María n o s ins t ruye como u n a 
madre lo hace con sus hi jos; nos hace recordar 
que es la muy amada del Señor, V i rgen purísima 
y que fué preservada de todo pecado, y á quien 
Dios llenó de su divina gracia; y que el Dios que 
así la amaba, la hizo padecer los más terribles do-
lores al pie de la cruz de Jesucristo. 

De esta manera la purísima Vi rgen acerca á 
nuestros labios el cáliz del dolor, poniendo en él 
sus lágrimas de madre . ¿Dejaremos entonces de 
exclamar: V e n g a ese cáliz que nos presenta la 
madre que tan to nos ama; de jaremos de apurarlo 
hasta las heces? Si las penas nos viniesen sin e s -



peranza ninguna, sin ningún consuelo, y por una 
m a n o dura y fría, temblaríamos al tener que pa-
decerlas; mas es nuestra amadísima Señora la que 
nos dice: Llorad conmigo; n o olvidéis que por 
vosotros he recorrido las sendas del dolor; y tened 
presente que soy esperanza y consuelo de los afli-
gidos, y Refugio de los pecadores. 

O h Madre santísima de Dios, fecunda nube 
que llovió al Justo, al Salvador de los homb 
defendednos de todos nuestros enemigos , llevad 
nos de la m a n o por el camino del Señor , y no 
dejéis hasta introducirnos en la patr ia celestial 

n 

Dios nos concede todos los tesoros de su gra 
cia por medio de María; mas ¿qué debemos hac 
para que esos tesoros n o s sirvan en orden á la 
vida eterna? ¿No tendremos que cooperar á la di-
vina gracia, ó será suficiente esperar la hora de 
las misericordias del Señor , permanec iendo entre 
tanto en una culpable ociosidad? Contes tamos e 
tas preguntas con estas palabras de San Pablo 
Por la gracia de Dios soy lo que soy, y su graci 
no ha sido estéril en mí , pues he trabajado más 
que todos los otros en el minister io evangélico; 
pe ro no yo, sino la grac ia de Dios que está con-
m i g o : Gralia Dei mteum. 

De esta manera aprovecharemos las misericor-
dias del Señor, y las a t raeremos prevenidos con 
los auxilios de su santa g r a d a . V e a m o s lo que 
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sobre esto se nos dice en el L ib ro tercero de los 
Reyes . 

Elias había rogado á Dios nuest ro Señor para 
que no lloviese, y no llovió duran te t res años y 
medio; r ogó después en sentido contrario, y el 
cielo dió la lluvia y la tierra produjo su f ruto; mas 
el profeta ¿cómo consiguió lo que pedía? Elias 
subió á la cima del Carmelo , y de rodillas en t i e -
rra, y puesto su rostro entre las rodillas, dijo á su 
criado: Anda , ve y observa hacia el mar . H e c h o 
esto por el criado, volvió diciendo: N o hay nada. 
Elias l e dijo: Vuelve hasta siete veces. A la sépt i-
m a vez, vió el criado que subía del m a r una n u -
becilla c o m o la huella de un hombre . Entonces 
Elias dijo á su criado: Anda , y di al Rey Acab: 
Engancha el tiro á tu carruaje y marcha l u e -
go, para que no te de tenga la lluvia. Entretanto 
se obscureció el cielo en un instante , y vinieron 
nubes y viento, y empezó á caer una gran l lu-
via (1 ) . 

Si queremos que las gracias del Señor, cual 
copiosa y fecundante lluvia, desciendan sobre nos-
otros, acudamos á la purís ima Virgen María y ro-
guémosle, una y muchas veces, que interceda por 
nosotros. Perseveremos en nuestros ruegos, y no 
quedaremos sin consuelo. 

Al orar á nuestra t ierna y bondadosa Madre, 
reconozcamos y confesemos que si se digna es-
cucharnos, no es por nuestros méritos, sino por-
que Ella es fuente inagotable de piedad y gracia, 

(1) XVIII, 42-45-



y porque Dios la ha constituido consuelo y Refu- | 
g io de los pecadores. 

Supongamos que nuestra amadísima Señora i 
tarda en concedernos lo que le pedimos; si así lo 
hace, atr ibuyámoslo todo á nuestra indignidad, y 
que por otra parte quiere María que nos prepare-
m o s para recibir los favores de! cielo con mayor i 
provecho; mas nunca se portará de esa man 
porque vea con indiferencia nuestros males. 

Si los ruegos que dirigimos á la que es nuestro 
amparo y refugio, van acompañados de humil 
y confianza, y si pueden llamarse hasta import 
nos, jamás la dulcísima Señora dejará de aten 
demos . 

Al retirarse el Hi jo de Dios hacia el país de Ti ro 
y de Sidón, una muje r cananea empezó á dar 
ees, diciendo: Señor , Hijo de David, ten lástima 
de mí: mi hija está cruelmente a tormentada 
demonio. ¿Dejaría de tener lástima el que es la 
misma bondad, y que había venido al m u n d o para 
remediar todas las miserias de los hombres ; el que 
tiene un corazón amabilísimo y lleno de misericor-
dia, cual nadie ha tenido ni tendrá jamás? Sin em-
bargo, Jesús no contestó ni una palabra. Sus dis-
cípulos le rogaban por la Cananea, que no cesaba 
de clamar; mas Jesús les contestó: Yo no soy en-
viado sino á las ovejas perdidas de la casa de Israel. 
— A pesar de todo, la Cananea se acercó al Señor, 
y le adoró, diciendo: Señor socórreme. Jesús le 
contestó: N o es justo tomar el pan de los hijos y 
echarlo i los p e r r o s . - E s verdad, Señor, dijo la 
mujer ; pero los perritos comen á lo menos las mi-
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gajas que caen de la mesa de sus amos. (San Mar-
c o s d i c e cimiedtmt sub mensa) ( 1 ) . 

A estas palabras se rindió el corazón de J e s u -
cristo: ¡Oh mujer! g rande es tu fe: hágase según lo 
deseas. 

Si r ogamos á María como rogó á Jesucristo la 
Cananea , rendiremos también el corazón de la di-
vina Madre: rogará por nosotros al Señor , y Dios 
hará lo que María le pida. 

D e b e m o s rogar á la Madre purísima de Dios; 
mas la gracia divina tendrá que prevenir nuestros 
ruegos . T e n e m o s confianza en Dios por nuestro 
Señor Jesucristo, decía el Apóstol; no porque sea-
m o s suficientes por nosotros mismos para concebir 
un buen pensamiento, c o m o de nosotros; sino que 
toda nuestra suficiencia viene de Dios (2 ) . Según 
esto, somos nada y enteramente incapaces para 
obrar el bien sin el auxilo divino; mas la bondad 
de Dios es infinita, y si hacemos lo que está de 
nuestra parte, no nos negará su gracia. Su bondad 
es infinita, decimos de nuevo; y entre las innume-
rables pruebas que de ella n o s ha dado, brilla he r -
mosísima y amable, la de haber constituido t e s o -
rera de todas sus gracias á la Virgen santísima, 
cuyo corazón es la misma clemencia. Esta es la 
razón de la confianza sin límites que tenemos en 
María. Dejad, si queréis, que no nos atienda desde 
luego; esto n o hará vacilar ni disminuir un pun to 
nuestra confianza en Ella, ni jamás dejaremos de 

( r ) Matth., XV, 21-28.—Marc., VII, 28. 
(2) II Cor., III, 4,5-



invocarla. Q u e nos diga: N o he sido mandada sino' 
para las ovejas perdidas de la casa de I s r a e l - ; 
Señora , le contestaremos, los israelitas no os han 
querido recibir; mas nosotros suspiramos por Vos, 
y i grandes voces os llamamos: venid á reinar 
sobre el pueblo que os ama y adora, y que en Vos 
t iene toda su esperanza. 

N o es bueno dar el pan de los hijos i los pe-
rros.—Hs verdad, Señora nuestra; mas dejad caei; 
de vuestra mesa a lgunas migajas de pan; así lo: 
esperamos de vuestra gran misericordia. 

N o dejarán de llegar al corazón de María núes-' 
t ras plegarias; es benignísima, y en todo imita I: 
bondad de Jesucristo para con los pecadores; y por i 
tal motivo saldrán de los labios virginales de Ma-
ría, estas consoladoras expresiones: Q u e todo se; 
haga conforme lo deseáis. Y el corazón de la sa-
grada Virgen se habrá descargado del peso inmen-] 
so del amor que nos tiene. N o hubiera quedado 
satisfecha, si hubiera reservado los tesoros de mi- i 
serícordia con que Dios la ha enriquecido para j 
nuest ro bien. En tal caso, que no admit imos ni por ' 
un instante, esos tesoros le dirían, sí así podemos I 
expresarnos, que tuviese compasión de noso t ros ; ; 
desbordándose del seno de nuestra tierna y com-
pasiva Madre, vendrían á enr iquecernos. 

Fué exaltada la Vi rgen purísima á la dignidad 
de Madre de Dios, á fin de cooperar con su Hijo 
divino á la redención de los hombres . Jesucristo 
nada reserva para Sí mismo; lo mismo hace su di-
vina Madre. El Padre celestial manifestó su in-
menso amor í los hombres, dándoles á su Hijo 
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Unigéni to y entregándolo á la muer te por salvar-
los. El Hijo de Dios se nos dió también por el 
amor que nos tiene y dió su vida por nosotros. N o 
es de Sí mismo, sino de nosotros, y todos sus bie-
nes nos per tenecen.—Ahora bien: la Vi rgen san-
tísima, á la vista de una caridad tan extremada y 
de la munificencia del Eterno que con tanta lar-
gueza nos ha franqueado todos sus tesoros; aque-
lla Virgen, decimos, "¿guardaría las riquezas de la 
gracia que lleva en su seno inmaculado, y á pesar 
de los ruegos que le dirigimos pidiéndole socorro? 
Jamás lo hará, sino antes pondrá en nuestras m a -
nos aquellas riquezas, y será Ella misma en te ra -
men te nuestra. Lo ha dicho y así lo cumple: En 
mis manos están las riquezas y la gloria, la o p u -
lencia y la justicia... á fin de enriquecer á los que 
m e aman y henchir sus tesoros ( 1 ) . H a fijado su 
estancia en el monte de Sión, ha reposado en la 
ciudad santa y tiene su t rono en Jerusalén; ha 
echado raíces en un pueblo glorioso, en la por-
ción de Dios, que es su herencia, y vive en la reu-
nión de los santos ( 2 ) . Son nuestras, lo repetimos, 
todas sus riquezas, y Ella lo es también. ¿Quién 
podrá quitarle el amor que nos tiene; quién i m p e -
dirle que nos favorezca? Sería indispensable a r r o -
jarla de su casa, privarla del reposo y derribar el 
t rono en que reina tan gloriosamente sobre nos-
otros; en u n a palabra, arrancar de raíz su santa 
caridad que ha pene t rado hasta las más recónditas 

(1) Prov., Vil!, rS, 21. 
(2) Eccli., XXIV, i s , "6. 



profund idades de nues t ro espíritu. Nad ie lo liará,. 
y María vivirá para s iempre en nues t ro corazón; 
y así c o m o el Hi jo de Dios puede salvar perpetua-
m e n t e á los que por su m e d i o se presentan á Dios, 
c o m o q u e está s iempre v ivo para interceder por 
nosotros , también Mar ía puede rogar sin descanso 
por los q u e se acogen á su santo patrocinio, como 
q u e s iempre está viva á fin de in terceder por nos-; 
otros . Ruega y s iempre r o g a r á por los miserables 
pecadores; porque así lo ex igen las g randes mise-j 
rias que padecen éstos, y también lo p ide á esta 
dulce Madre su t ierno y compas ivo corazón; y de 
es ta suer te coopera con su Hi jo divino, de quien j 
v iene toda suficiencia, á la salud de los hombres. 

A las palabras del Após to l que hemos referido, 
se ag regan las siguientes: T a l c o m o Jesucris to n o s ! 
convenía que fuese nues t ro Pont í f ice , santo , ino - ' 
cente , inmaculado, s eg regado de los pecadores y 
e levado .sobre los cielos ( 1 ) . As í t ambién era con-
venien te que fuese aquella sant ís ima Vi rgen que 
el Señor en su bondad nos dió por defensa y am-
paro , por re fugio y consuelo en todas nues t ras pe-
n a s y miserias; y así fué María , por la misericordia 
de Dios, para con los hombres . ¿Quién puede com-
pararse, exceptuando á Jesucris to, con aquella Vir-
gen , en la santidad y en la inocencia? ¿Quién fué 
c o m o Ella inmaculado en el alma y en el cuerpo? 
¿quién es tuvo más lejos del pecado que la Madre 
de la gracia, que es m á s pura y he rmosa que los 
serafines, y que se halla á la diestra de su Hi jo en 

(1) Heb , VII, 25,26. 

un t rono gloriosísimo, c o m o Reina del cielo y de 
la tierra? 

Al pensar en las d iv inas g randezas de María , 
p ro r rumpen nues t ros labios en cánt icos de amor y 
de alabanza á Dios nues t ro Señor , que quiso subli-
mar la sobre las d e m á s criaturas, q u e la enr iqueció 
d e d o n e s y virtudes, y la embelleció con t odas las 
g rac ias de los cielos. Esa V i rgen pur ís ima es nues -
t ra m a d r e y he rmana ; nos a m a con s ingular cari-
ñ o , y noso t ros la a m a m o s con todo el corazón; 
p o r eso es indecible nues t ro gozo al pensar en las 
g rac ias y f avores q u e ha rec ibido del E te rno ; y 
el a m o r q u e la t enemos nos hace decir: L o q u e 
D i o s h a h e c h o con María , lo ha h e c h o con n o s -
ot ros ; D i o s ha ob l igado nues t ra grat i tud. ¿Con q u é 
l e paga remos las r iquezas q u e ha puesto en el seno 
d e nues t ra dulce M a d r e ; y la pureza, y la h e r m o -
sura y todos los encantos que le ha dado por h e -
rencia? N i Mar ía puede pagar á Dios c u m p l i d a -
m e n t e las g randes cosas q u e en Ella ha real izado 
el D i o s que todo lo p u e d e y c u y o n o m b r e es s an -
t o ; m a s esto n o nos ex ime de mani fes ta r á D i o s 
nues t ro Señor la m á s t ierna y amorosa grat i tud 
p o r causa de María . Preservar la de toda m a n c h a 
or iginal , hacer la su Madre ve rdadera , elevarla en 
c u e r p o y a lma á los cielos, y tener la á su diestra 
en gloriosísimo t rono c o m o Re ina d e todo lo cr ia-
do .—Bend i to sea nues t ro amoros í s imo Señor ; le 
bendec imos , y le d a m o s gracias y ensalzamos la 
gloria de su nombre . U n i m o s nues t ra humilde g ra -
t i tud á la san ta y he rmosa grat i tud de María , y 
en t ramos en el gozo de la m á s a f o r t u n a d a de t o -



das las criaturas.—La Madre y los hijos bendicen 
al Eterno con un mismo corazón; y Dios, en su 
bondad inmensa, hace que las gracias de María 
nos llegen como una prenda de su amor divino, y 
un testimonio del agrado y complacencia con que 
se digna recibir la of renda de santa gratitud que 
por manos de María le presentamos. 

Seáis mil veces bendita por Dios nuestro Señor, 
o h Virgen santa; y sea glorificado vuestro n o m -
bre. El Señor Dios nuestro os ha co lmado de gra-
cias, o s ha elevado sobre las demás criaturas, y 
sois la preferida de su amor . Recibid nuestros plá-
cemes, y la dulce alegría de nuestras almas. S o -
mos dichosos, porque Vos lo sois; nos corresponde 
toda vuestra dicha, porque sois nuestra Madre, y 
nuestros son los espléndidos tesoros con que se 
ha dignado enriqueceros el Señor; y con Vos nos 
han venido todos los bienes. 

Amadísima Señora, contemplad nuestras mise-
rias; ved que somos unos pobres pecadores que 
ponemos en Vos nuestra confianza; rogad por 
nosotros al Señor . Somos miserables, mas Dios os 
ha enriquecido con todos los dones de la gracia; 
somos pecadores, pero Vos, piadosísima Señora, 
sois nuestro Refugio; aplacad las iras del Eterno 
y alcanzadnos el perdón de nuestras culpas. 

C A P I T U L O VII I 

El i r i s de r e c o n c i l i a c i ó n y d e p a z . 

I 

P E N A S había t e rminado en las primeras 
edades del m u n d o el terrible castigo del 
Diluvio que Dios m a n d ó contra los p e -

cadores, cuando dijo su Majes tad estas palabras: 
No maldeciré en adelante la tierra por los peca-
dos de los hombres ; porque los sentidos del hom-
bre y los pensamientos de su corazón, están incli-
nados al mal desde su juventud . N o castigaré en 
lo venidero á todos los vivientes como ahora lo 
hice ( i ) . Es amable y dulcísima la voz de la m i -
sericordia del Señor, voz que le es enteramente 
propia y que sale de su bondad infinita para el 
bien de las criaturas. 

La misericordia del E t e r n o toma en sus labios 
tales espresiones para evitar el castigo de los pe-
cadores, expresiones que nos l lenan de un asom-
bro inexplicable: Los sent idos del hombre lo in-

( I ) G e n , VUI . a i . 



d m a n al mal, y sus pensamientos hacen lo mis-1 
mo, y dice entonces el Señor: N o maldeciré ea! 

adelante la tierra, ni castigaré á los hombres como 
acabo de hacerlo. Solamente el corazón de Dios, 
que ama á los hombres con tanta ternura, pudó i 
dictar esa sentencia en que revela toda su bondad. | 

N o es que Dios no aborrezca la culpa, ó quiera ( 
dejar el crimen sin castigo; porque El es santísfe 
mo, y su justicia es perfecta; mas su bondad infi-1 
nita sabrá dejar á salvo los derechos de la justicia, j 
y la santidad de Dios no será manchada . Dios 
mandará de los cielos á su Hi jo Unigéni to , y lo 
constituirá propiciación por nuestros pecados; | 
en vez de los castigos y terribles maldiciones que 
merecían nuestras culpas, consegui remos por Je-
sucristo toda bendición y toda gracia, porque e¡ 
Padre quiso poner sobre su Hi jo todas nuestras 
culpas; y el Hijo se ofreció voluntar iamente á la 
muer t e por salvarnos; y c o m o el sacrificio del Hijo;] 
de Dios es de un valor infinito, y el mismo Hijo' 
es el objeto de las eternas complacencias del Pa- í 
dre, este Padre recibe con infinito agrado la honra 
que su Hijo le tributa; y los méri tos de este Hijo 
hacen que donde abundó el delito sobreabunde la 
gracia. Así tr iunfa la misericordia y obtiene para 
los culpables la reconciliación y la vida. 1 

Es tan dulce y amable la misericordia de Dios 
para con los pecadores, que sí éstos se obstinan j 
en la culpa y se pierden, queda herida en lo mis ! 
vivo aquella misericordia. Esos hombres que se ¡ 
han perdido eternamente, eran sus hijos y estaban \ 
ligados con ella con vínculos de amor ; vivían en 1 
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sus entrañas, y de ellas los ha arrancado la culpa, 
y ha destrozado aquellos vínculos. 

Jesucristo es cabeza de todos los hombres é in-
fluye en ellos sus divinos auxilios, si bien de diver-
sa manera . Ent re el cuerpo natural del hombre y el 
místico de la Iglesia,—dice el angélico Doctor ,— 
existe esta diferencia, que los miembros del cuerpo 
natural existen todos á la vez, mas no los del cuer-
po místico, que se consideran no solamente según 
su existencia en acto, sino además en cuanto existen 
en potencia. En algunos la potencia nunca se r e -
duce al acto, y en otros sí; pero en éstos en grados 
diferentes por la fe, por la caridad de esta vida y 
por la fruición de la patria. Considerándose, pues, 
todo el t iempo del mundo , decimos que Jesucristo 
es cabeza de todos los hombres según diversos 
grados; lo es de los que se le unen actualmente en 
la gloria, y en esta vida por la caridad, ó por sola 
la fe; y aun de aquellos que le están unidos sólo 
en potencia que puede ser reducida al acto; y por 
úl t imo de aquellos en quienes la potencia no lle-
gará al acto, c o m o los no predestinados, los c u a -
les al salir de la vida dejan de ser por completo 
miembros de Jesucristo, pues ya no tienen ni aun 
la potencia de llegar á unírsele ( i ) . 

La divina misericordia pone sus o jos en los que 
de ella se apartan perdiendo la fe ó la gracia; 
usando de nuestro h u m a n o lenguaje , ¿dejará de 
sentirse llena de amargura? ¿Hablará entonces á 
esos desgraciados pecadores con tan dulce afecto 

( i ) 3, p. VIII , a III. 
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q u e pueda conmoverlos y sacarlos de la triste y1 

funes ta situación? Entrégate i la amargura de la 
penitencia; conviene tu corazón hacia el recto 
camino por donde anduviste; vuelve, pueblo mío, 
vuelve á tus ciudades. ¿Hasta cuándo estarás en-
tregada á las delicias que t e habrán de perder para 
siempre? Vuelve, oh hija extraviada, vuelve á mi 
seno ( t ) . 

Y abre la misericordia su seno amorosísimo ara' 
á los mayores pecadores; y se les deja ver co 
una madre que no puede vivir sin sus hijos, y 
llora inconsolable la desgracia que causa en ell 
el pecado.—Mas no sucede siempre lo mismo; 
que muchos atienden los t iernos reclamos 
amor de esa madre; y entonces, allá en el cielo, 
ángeles de Dios se llenan de alegría y cantan 
hermosos triunfos de la misericordia del Etern 
En el caso contrario podremos decirla: Derra 
día y noche tus amargas lágrimas como un torre 
te, y tus ojos n o cesen d e llorar (2 ) . A una mad 
que pierde á sus amados hijos, no podemos din 
gír le otras palabras; y si quisiéramos hacerlo, 
dría que decirnos: Apar taos de mí; de jadme lio 
amargamente ; no os empeñéis en consolarme 
la desolación d e la hija de mi pueblo; porque 
es día de mortandad, de devastación y de gemí 
dos, prefi jado por el Señor Dios de los ejérci-
tos (3) . 

(1) Hierem., XXX!, a i , 22. 
(2) T h r e n , II, 18. 
( ¡ ) I s„ XXII, 4, 

La dulzura de la divina misericordia para con 
los pecadores, al causarnos el más profundo asom-
bro, hace preguntar: la gloria del E te rno ¿queda-
ría compromet ida si los pecadores se perdiesen 
para siempre? ¿tiene Dios necesidad de sus criatu-
ras para ser dichoso? N a d a de esto podemos de-
cir; porque la gloria de Dios es inmutable, y El es 
perfectísimo, y tiene en Sí mismo la razón de su 
infinita dicha. Busquemos, pues, el porqué de su 
admirable conducta, en su bondad. Es infinita-
men te bueno; y su bondad se der rama sobre sus 
criaturas, como un tor ren te impetuoso que las en-
vuelve entre sus ondas de bendición y gracia; les 
comunica sus bienes celestiales, c o m o si éstos no 
pudiesen ser contenidos en el seno del Eterno. 

Dios nos comunica su misericordia por su muy 
querido Hijo nuest ro Señor Jesucristo, por quien 
ha quedado sat isfecha la justicia divina, mur iendo 
por todos los hombres , que son justificados por 
los méri tos del divino Redentor . 

En Isaías hal lamos las siguientes palabras: Q u i -
so el Señor consumirlo con trabajos; mas luego 
que le ofrezca su vida por el pecado, verá una 
larga descendencia, y será cumplida por su medio 
la voluntad del Señor. Verá el f ru to de sus t r aba -
jos y quedará saciado. 

Mi Justo, mi s iervo, justificará á muchos con su 
doctrina, y cargará sobre si los pecados de los 
hombres . Por tan to le daré c o m o herencia una 
gran muchedumbre de naciones; y repartirá los 
despojos de los fuertes; porque ha entregado su 
vida á la muer te , ha sido confundido con los mal-



hechores, ha tomado sobre si los pecados de to- ¡ 
dos los hombres, y ha rogado por los transgreso-
r e s ( i ) . — S o m o s la herencia del Hi jo de Dios, que j 
n o s sacó de las tinieblas del pecado y nos trasladó 
al reino de la luz; y esto sin que quedasen vulne-
rados los derechos de la justicia del Eterno, ni 
manchada su santidad infinita; porque la sangre ¡ 
que Jesús derramó por nosotros, t iene un valor in-1 
finito, y su virtud santísima deja nuestras almas 
más blancas que la nieve. Esa sangre preciosa es 
la causa de todo nuestro bien, de nuestra eterai 
salud: Dichosos los que han lavado sus almas en 
la sangre del Cordero; sangre que reconcilia á los 
hombres con Dios y i la cual se referían princi-! 
pálmente estas palabras: La sangre os servirá ¡ 
como señal en las casas donde estuviereis; pues yo 
veré la sangre y pasaré de largo, sin que os toque; 
la plaga exterminadora, al herir la tierra del Egip- | 
to (2) . Y estas otras: Si la sangre de los machos ¡ 
de cabrío y de los toros , y la ceniza de la ternera 
esparcida sobre los inmundos, los santifica en or-
den á la purificación de la carne, ¿cuánto más la 
sangre de Cristo, el cual por el Espíritu Santo se 
ofreció á Sí mismo inmaculado á Dios, limpiará 
nuestras conciencias de las obras muer tas de los 
pecados, para que tr ibutemos un verdadero culto 1 

al Dios vivo? Y por eso Jesús es mediador de un j 
nuevo testamento; para que, en virtud de su muer-
te en expiación aun de las prevaricaciones come-

tidas en t iempo del primer testamento, reciban la 
herencia eterna prometida á los que han sido l l a -
mados de Dios; porque donde hay tes tamento , es 
necesario que intervenga la muer te del testador 
Y sin efusión d e sangre no hay perdón ( 1 ) . 

Moisés,—dice también el Após to l ,—tomando la 
sangre de los novillos y de los machos de cabrío, 
con agua y lana teñida de grana é hisopo, roció 
el l ibro de la ley y á todo el pueblo ( 2 ) . — ¿ Q u i é n 
hace llegar hasta nosotros, cual celestial rocío, la 
sangre del Hi jo de Dios? Dios no n o s comunica 
sus gracias sino por medio de María. La interven-
ción de la divina Madre en nada disminuye la e f i -
cacia de los mér i tos de Jesucristo; porque María 
todo lo recibe de Jesús; y por otra parte exalta la 
benignidad y la dulzura de su Hi jo primogénito, 
que quiere que á El nos acerquemos en compañía 
de aquella santísima Señora, siempre agradable á 
los divinos ojos. 

Jesucristo por los méri tos de su pasión y muer -
t e nos ha hecho enteramente suyos; somos sus 
hermanos , y también sus hi jos adoptivos. ¿No 
tendrá que intervenir en estos misterios de gracia 
y de perdón, esa Madre que, al serlo también d e 
los cristianos, los hace, mediante la divina gracia, 
he rmanos del Hi jo de Dios, que por madre reco-
noce en el m u n d o á María? 

T e n e m o s por padre á Jesús, y Jesús al mor i r 
n o s ha dicho: Es María vuestra madre. D e esta 

(1) Heb., IX, 13-16, 2!. 
(2) id. 



manera, la virtud de la preciosa sangre hace fe-] 
cundo el corazón de María. Somos sus hijos, y I 
por Ella, hijos también adoptivos de su Hijo pri- -
mogénito. 

Los grandes bienes que recibimos de Dios por ¡ 
medio de Mu-ía, nos están diciendo que todo en : 
Ella es bondad, y gracia, y misericordia, y mater - : 
nal dulzura, y que si el Hijo de Dios es el soberaf 
no Mediador entre el Padre celestial y n o s o t r o | | 
la bondad divina ha colocado á María entre Jesús i 
y los hombres, cual Medianera de gracia que apla- j 
que las ¡ras del Señor y nos alcance los dones ce-| 
lestiales, y c o m o iris bellísimo de r e c o n c i l i a c i ó n ® 
de misericordia, nos anuncia la paz del Señor.— i 
Dios al verla rendida á sus pies, rogando por 
nosotros, calmará su enojo, nos dará el perdón; y 
la Virgen sacratísima, la que Jesús nos dió por 
madre , acercándose á nosotros, t raerá consigo ¡os 
tesoros de la gracia; y por María alcanzaremos la 
vida, la luz, la fuerza y la paz de Dios con todos I 
sus encantos y delicias. ¿ Q u é bien no conseguiré- j 
mos por los ruegos de María? Conoce todas núes-1 
tras necesidades y miserias, t odo lo alcanza del 
Señor, es nuestra Madre, y Dios mismo la ha 
dado á los hombres, cual dulce y piadosa Media-
nera, á fin de comunicarnos por sus manos todos 
sus tesoros. Bendito sea quien así lo ha dispuesto 
para nuest ro bien. 

P o n d r é mi arco en las nubes y será señal de 
alianza entre Mí y la t ierra. Y cuando Yo cubr ie -
re el cielo de nubes, aparecerá mi arco, me acor -
daré de mi alianza con vosotros y con toda alma 
viviente... Y repitió Dios: Esta es la señal de la 
alianza que tengo establecida entre Mí y todo lo 
que vive sobre la tierra ( i ) . 

El iris nos hace recordar las funestas c o n s e -
cuencias del pecado, que nos trajo la enemistad 
de Dios. El iris n o s anuncia la alianza venturosa 
establecida por la divina bondad entre Dios y 
nosotros . El iris nos deja ent rever un porvenir de 
bendición y gracia. Contemplemos todo esto en 
la intervención misteriosa que t iene María en los 
grandes asuntos d e la misericordia del E te rno . 

María en su inmaculada y sacrosanta pureza, si 
por una par te n o s llena de inefable dicha, porque 
Ella es hermosísima, es amable y perfecta, es el 
tesoro de todos los bienes del Señor, y con Ella 
nos l igan los más preciosos vínculos de amor y 
grat i tud; por otra parte n o s hacen recordar que 
sólo Ella fué preservada de la culpa original y 
que nosotros contra j imos la culpa de Adán al ser 
concebidos; que aquella inocente y purísima V i r -
g e n aumentó sin cesar el tesoro de la gracia con 
que Dios se dignó enriquecerla; mientras nosotros 

( i ) Gen., IX, 13-16. 



la hemos manchado con las culpas más graves. 
Ese cotejo entre María y nosotros que somos sus 
hermanos y n o s l lamamos sus hijos, nos cubre de 
vergüenza y n o s llena de pena y de amargura. 
Esta hermana, esta madre , ¿dejará de avergonzar-
se de tenernos por hi jos y hermanos? Su incom-
parable y celestial pureza nos revela que es Ma-
dre dignísima de Dios, y que h a n de ser como 
Jesús los hijos de María . Hermoso y saludable 
pensamiento que habrá d e inclinarnos, median«' 
la gracia divina, á t rabajar en nuestra santificación, 
¿Escucharíamos sin un dolor inmenso estas pala-
bras que pudiera dirigirnos nuestra dulce Madre: 
No os conozco? Ser desconocidos de la m á s tierna 
y compasiva madre , sería una agudísima espada 
de dolor que, al hundirse en nuest ro seno, nos de-
jaría sin vida. Si no nos conoce, no nos pertenece 
su amor dulcísimo y sagrado que es toda nuestra 
dicha. Volverá sus ojos á otra pa i te y tendrá por 
hijos i otros que sean menos indignos. Y si por 
Ella n o s vienen todas las gracias del Señor , ¿qué 
sería de nosotros sin el auxilio, sin los ruegos ni 
el amor de la que es el amparo y el consuelo de 
los miserables? 

P o r nuestras culpas, cubrirá Dios el cielo de 
nues t ras esperanzas de obscuras y pesadas nubes 
que anuncien los terribles castigos que quiere 
descargar sobre la tierra. 
_ ¡ A y de nosotros si en esas nubes no aparece el 
iris de la esperanza y del consuelo, María, dete-
niendo las iras del Señor y rogando p o r nosotros! 
Por esto los miserables pecadores acudimos á 

Ella y le recordamos que es señal de alianza en t re 
Dios y los hombres; que no ha sido dada al m u n -
do para el castigo del pecado, sino para llevar en 
sus brazos al Hi jo de Dios, que vino al m u n d o 
para salvarlo. 

Ese iris de reconciliación y gracia, María nues-
tra piadosa y compasiva Madre , no sólo nos revela 
la alianza establecida entre Dios y los hombres , 
sino que es un vivo test imonio de tal alianza. Pre-
guntadle quién es el N iño que trae en t re sus bra-
zos, y os contestará que es el Hijo de Dios, y es 
también su Hi jo que fué concebido por obra del 
Espíritu Santo; y que ese Hi jo es la esperanza y 
la eterna salud de los hombres . 

María no sólo nos anuncia la alianza en t re Dios 
y los hombres, acabamos de decir, sino que t a m -
bién es un vivo test imonio de esa misma alianza; 
porque á tal Madre, la m á s pura de todas las v í r -
genes, no convenía, nos dijo San Bernardo, sino 
un H i j o que fuese Dios (1 ) . Dios con nosotros, 
Dios salvador de los hombres ; pero á la que es 
Madre del Dios Reden ior de los hombres redimi-
dos, correspondía so lamente una alianza de amor . 
N o tenía que tratarse del cast igo de los pecadores, 
y sí de su perdón; porque estaba cancelada la cé-
dula del decreto firmado contra nosotros, y que 
nos era contrario: esa cédula la quitó de en medio 
el I l i jo de Dios y la enclavó en su cruz; despojó 
á los principados y potestades infernales, los sacó 
valerosamente en público y los llevó delante de 

(1) Hom. II Sup. Missus. 



Sí, t r iunfando de ellos en su propia persona f § 
María, alianza de amor entre Jesús y nosotr 

Es nuestra Madre dulcísima un lazo precioso 
nos liga con nuestra Hermano primogénito. En 
uno de sus brazos toma la Virgen Santísima- alj 

•Hi jo que llevó en su seno; y con el o t ro nos estre-
cha con ternura inmensa. ¡Cuántas delicias go-
zamos en ese maternal abrazo! Olv idamos un ins-i 
tante nuestras miserias y dolores, nuestros peca-
dos que Dios ha perdonado,—así lo esperamos,-
con su preciosa sangre; y contemplamos al Hijo 
á la Madre con miradas de inefable amor; no te-1 
m a m o s la cercanía de Jesús, porque es nuestro | 
hermano, y no se desdeña ni se avergüenza de] 
darnos el nombre de hermanos ( 2 ) . Esa cercanía;! 
la unión que María nos proporciona con su Hijój 
y nuest ro Dios verdadero, es fuen te inagotable de' 
delicias, y nos inspira una confianza sin límites en 
ese he rmano que tan to nos ama. H a c e llegar hasta! 
nosotros sus inefables consuelos. Quien le ama, | 
quien está unido á ese hermano, a m a n t e y cariño- j 
so cual ninguno, tiene consigo al Autor de la paz, ¡ 
principio de la vida, al que es todo nuestro bien. 

I-as dulces miradas de Jesús y la sonrisa amoroj 
sa de sus labios, si nos inspiran profundísimo res-
peto, por ser El quien es, no n o s dejan, sin embar-
go, ret irarnos de su Majestad; y, llenos de confian-
za, ponemos en El nuestras miradas, y le decimos: 
Sois todo nuestro amor. Entretanto la Madre de 

os... I 

Q K ' 

(1) Cotos., II, 14,15, 
(2) Eph., II, 11. 

— " 5 5 — 

Jesús, y nuestra madre, contempla, llena de c o n -
suelo, esa escena de fra ternal y sacrosanta unión 
q u e conmueve sus entrañas . 

¿Por quién nos han venido tantos bienes? ¿quién 
es la que así nos une á Jesucristo? María, iris de 
reconciliación y de misericordia, de paz dulcísima 
y sagrada; María, que lleva en sus brazos á Jesús 
y nos lleva también á nosotros. 

Durante nuestra vida descansemos en brazos de 
María; en otra parte jamás disfrutaríamos de tan 
puro y celestial consuelo. Mas ¿en qué consiste el 
descanso de que hablamos? Recordemos estas pa -
labras de David, que nos darán la respuesta que 
aplicamos á nuest ro obje to : Arroja en el seno del 
Señor tus ansiedades y El te dará el sustento; no 
dejará al justo en agitación perpetua Yo, oh 
Señor , tengo en T i toda mi esperanza ( 1 ) . P o n g a -
mos en el seno de María nuestras inquietudes y 
cuidados, las penas y dolores que agobian nuest ro 
espíritu, nuestras culpas, nuestras ansiedades y de-
seos; en una palabra, lo pasado, lo presente y lo 
futuro, todo nuest ro sér. ¿Cómo tendremos que 
hacerlo? Pidiéndole, llenos d e humildad y de con-
fianza, su intercesión poderosísima para con Dios 
nuest ro Señor; acudiendo á esta tierna y compasi-
va Madre en todas ocasiones, buscando en Ella la 
luz, la vida y la gracia, el consuelo y todos los 
bienes. T i e n e en sus brazos al Salvador de los 
hombres , en quien están todos los tesoros del cielo 
y de la tierra. Es su Hi jo , y de sus brazos lo p a -

(1) Ps. L iv , a j , 24. 



sa r à á lo s n u e s t r o s ; y J e s ú s j a m á s n e g a r á cosa al-1 

g u n a á s u d iv ina M a d r e ; y esa M a d r e r o g a r á por 

n o s o t r o s . P o n g a m o s nues t ro s p o d e r e s en sus ma-

n o s , si as í p o d e m o s e x p r e s a r n o s , y M a r í a lo arregle 

t o d o por n o s o t r o s c o n D i o s n u e s t r o S e ñ o r ; y ea 

s e g u i d a r e c i b a m o s d e las m a n o s d e la t ierna y 

b o n d a d o s a a b o g a d a de los p e c a d o r e s , lo q u e quie-

r a d a r n o s ; r e c i b á m o s l o c o n la s u m i s i ó n m á s per - , 

f ec t a , l l enos d e g o z o , y b e n d i c i e n d o l a voluntad 

de l S e ñ o r : q u e s e n o s d é la af l icc ión ó el consuelo, 

la e n f e r m e d a d ó l a s a l u d , la m u e r t e ó la vidi, 

s i e m p r e c a n t a r e m o s l a g l o r i a del E t e r n o , s in que- ¡ 

r e r o t r a c o s a s i n o lo q u e El s e d i g n e d i s p o n e ^ 

S i e m p r e v e r e m o s en l a i n t e r v e n c i ó n d e l a sagrada) 

V i r g e n las p r u e b a s i n e q u í v o c a s de l a m o r q u e nos! 

t i e n e ; y n a d a t u r b a r á n u e s t r a s a l m a s , y e n ellas-

t e n d r á q u e r e i n a r l a p a z de D i o s p o r m e d i o de-1 

M a r í a . D e s c a n s a n d o e n s u s b r azos , n a d a t e n e m o s ! 

q u e t e m e r ; r o g a r á p o r n o s o t r o s , y n o s vendrán , ] 

t o d o s los b i e n e s c o n su p o d e r o s a y s a n t a p r o t e c - l 

c ión . ¿ Q u é n o h a c e u n a m a d r e p o r s u s h i j o s ? Em-

plea en s u f a v o r t o d o s los b i e n e s q u e e s t á n á s j 

a l c a n c e , p o n e e n j u e g o t o d a su i n f l u e n c i a , n i ol-

v i d a cosa a l g u n a q u e p u e d a serv i r le pa ra u n ob j 

q u e t a n t o l e i n t e r e s a , el bien d e los h o m b r e s sus 

h e r m a n o s , s u s q u e r i d o s h i jo s . 

El i r i s be l l í s imo d e m i s e r i c o r d i a y de c o n s u 

de p a z y d e d u l z u r a , M a r í a , á q u i e n l l a m a -

R e f u g i o d e los p e c a d o r e s , n o se c o n t e n t a c o n pro-

d i g a r n o s s u s s a n t a s b e n d i c i o n e s d u r a n t e nuestra 

v ida ; m a s , á fin d e a l e n t a r n o s , n o s p r o m e t e para lo 

f u t u r o las d e l i c a d a s y p r e c i o s a s g r a c i a s q u e pudié-

r a m o s d e s e a r : Q u i e n m e h a l l a r e , ha l l a r á la v ida y 

a l c a n z a r á de! S e ñ o r la s a l v a c i ó n . Y á fin d e e x c i -

t a r n o s pa ra q u e c a m i n e m o s c o n e m p e ñ o p o r las 

s e n d a s d e l a s a n t i d a d , a ñ a d e : Q u i e n p e c a r e c o n t r a 

m í , d a ñ a r á su p r o p i a a l m a . T o d o s los q u e m e 

a b o r r e c e n a m a n la m u e r t e ( i ) . E s t a s a n t í s i m a S e -

ñ o r a h a b í a d i c h o q u e c a m i n a b a p o r las s e n d a s d e 

la jus t ic ia , y p o r l a c a r r e t e r a d e l a r e c t i t ud , á fin 

de e n r i q u e c e r á q u i e n l a a m a s e , y c o l m a r s u s t e s o -

ros . ¡ C u á n t o es lo q u e h a c e p o r n o s o t r o s es ta du l -

ce M a d r e ! P r o c u r a n u e s t r o b i en , o f r e c i é n d o n o s el 

c ie lo , y q u i e r e a l e j a r n o s de l p e c a d o , r e c o r d á n d o -

n o s l o s c a s t i g o s e t e r n o s ; y p o r ú l t i m o , n o s c o n v i -

d a á s e g u i r l a , p i d e q u e la a m e m o s , y n o s d e s c u b r e 

q u e l a s r i q u e z a s q u e h a a d q u i r i d o p o r s u s g r a n d e s 

m é r i t o s , s e r á n pa ra n o s o t r o s , s i o b e d e c e m o s c o n 

fidelidad lo q u e n o s m a n d a , si le d a m o s n u e s t r o 

c o r a z ó n . ¿ D e j a r e m o s d e p o n e r l o e n s u s m a n o s , y 

n o s e r á p a r a e s t a s a n t a M a d r e t o d o n u e s t r o a f e c t o ? 

A l dec i r e s t a s pa l ab ra s , r e c o r d a m o s l a s s i g u i e n t e s 

d e D a v i d : Si y o m e o l v i d a r e d e t i , o h J e r u s a l é n , 

sea e n t r e g a d a al o l v i d o m i m a n o d e r e c h a ; y q u e d e 

m i l e n g u a p e g a d a al p a l a d a r , si n o m e p r o p u s i e r e 

á J e r u s a l é n p o r el o b j e t o d e t o d a m i a l e g r í a ( 2 ) . 

¿ C ó m o o l v i d a r á es ta i n c o m p a r a b l e y s a c r o s a n t a 

V i r g e n , s i e n d o , c o m o es, t o d o n u e s t r o a m o r ? Y e n 

El la e s t á , d e s p u é s de J e s u c r i s t o , n u e s t r a e s p e r a n z a 

d e v ida y s a l v a c i ó n . E s p e r a m o s en El la , p o r q u e 

sus r u e g o s t o d o lo a l c a n z a n de l E t e r n o , p o r q u e 

(1) P rov , VIH, 35, 36. 
( ¡ ) Ps. CXXXVI, 5, 6. 



- i ; S - 1 
Ella n o s ama y cu ida d e noso t ros , p o r ser núes® 
m a d r e . E s p e r a m o s e n Ella, porque es el Refugio-de 
los miserab les p e c a d o r e s ; y n i n g u n o ha llegado á 
los p ies d é l a divina M a d r e , q u e n o recibiese alivio: 
y consuelo: j a m á s d e s e c h ó la o r ac ión de los hu-
mi ldes . Bien lo s a b e : nac ió para r e m e d i a r nuestras -
miser ias , pa ra e n j u g a r nues t ro l lanto , para aplacar, 
en fin, la i nd ignac ión d e Dios, que h e m o s pravo- ¡ 
c ado c o n n u e s t r o s de l i tos . 

Si r e c o r d a m o s n u e s t r a s culpas, y en seguida ls 
justicia d e D ios se n o s presenta c o n todos sus ri-
go re s , t iembla n u e s t r o corazón, y t e n e m o s que ex-
c lamar : ¿En d ó n d e p o d r é e sconde rme d e la presen-
cia del Señor? p o r q u e m u c h o h e pecado en mi vida. 

Mis cu lpas m e l l e n a n de t emor y de vergüenza, j 
O h D ios mío , n o m e condenéis e n vues t ro juicio. 
Mas , á pesar d e t o d o , la V i r g e n sacrosanta, que 
sabe ca lmar la i n d i g n a c i ó n de Dios , calmará tam-
bién n u e s t r a s t e r r ib les y penosas inquietudes: Sal-
vadnos , le d i r emos , o h María , pues sois la espe-
ranza , a u n d e aque l los que por desgracia la han 
pe rd ido ( t ) ; s a lvadnos , porque sois el Refugio y 
el hospic io al que p u e d e n recur r i r los pecadores; 
no t e n e m o s o t r o r e f u g i o que el vues t ro ( 2 ) ; á na-
die desecháis , á n i n g u n o volvéis vues t r a s espale 
mas , al s e r invocada , a c u d í s luego á socor re rn . . . 
P o r es to p o n e m o s los o j o s en vos , y os llamamos 
como l lama u n h i jo a f l i g i d o á su b u e n a y cariñosa 
m a d r e . 

(1) Glorias de Maris, San Joan Damasceno, cap. 111. 
(2) S. Tliorn. Villano», Sera , j de Naiiv. V. M. 

• Q u e d e nues t ra l e n g u a p e g a d a al pa l ada r , si n o 
f u e s e i s e l o b j e t o d e n u e s t r o s cánt icos d e bendic ión 
y g l o r i a . L o s benef ic ios q u e sin cesar n o s d i s p e n -
sáis y el ca r iño q u e t ené i s á vues t ros hi jos , n o s 
p i d e n esos cán t i cos y a b r e n nues t ro s lab ios pa ra 
d e c i r o s : Bendi ta seáis mil veces , o h vos , la p r e f e -
r ida d e l E t e r n o , la p re se rvada del pecado y á qu ien 
D i o s c o l m ó d e sus d iv inas grac ias . Bend i t a seá is 
mil v e c e s la q u e t a n t o a m á i s á los h o m b r e s , y q u e 
t r a b a j á i s sin cesar por su salud e t e rna ; la que sois 
pa ra l o s desgrac iados , para los pobres pecadores , 
ir is d e e s p e r a n z a y d e consue lo , de paz y de m i -
s e r i c o r d i a . 



C A P Í T U L O I X 

L a E s t r e l l a d e I03 m a r e s . 

V;:¡VIi naris slella. A s i sa luda la Ig les ia á li 

q u e e s t o d o s u e n c a n t o d e s p u é s d e J e 

c r i s to ; y e s a s p a l a b r a s r e b o s a n d e a t 

d e g o z o y d e filial c o n f i a n z a . E n el las descubr i i 

á l a q u e t i ene e n c a d e n a d o n u e s t r o c o r a z ó n , q u w _ 

d i r i g i r s e á M a r í a y al c a n t a r sus a l a b a n z a s , queda 

s u m e r g i d o e n u n m a r d e del ic ias , y d e n u e v o le 

d i c e mil t e r n u r a s , s in q u e p u e d a n c o n t e n e r l o ni a 

p r o p i a i n d i g n i d a d , n i sus m u c h o s p e c a d o s , ni ll 

g r a n d e z a i n c o m p a r a b l e d e la R e i n a de l c ie lo y di 

la t ie r ra , p u e s la c o n f i a n z a q u e t i ene e n la Madre 

d e D i o s n u n c a l e a b a n d o n a . 

E s M a r í a l a E s t r e l l a d e los m a r e s , y se e leva so-

b r e t o d a s las m i s e r i a s d e e s t e m u n d o , c o m o el astro 

r u t i l a n t e y h e r m o s í s i m o q u e s imbo l i za las singula-

r e s y p r e c i o s a s g r a c i a s d e a q u e l l a s a n t í s i m a Señora, 

D i o s t e s a l v e Es t r e l l a d e los m a r e s . C u a n d o cae 

s o b r e n o s o t r o s la p u r í s i m a luz d e las mi radas de 

M a r í a , y c o n t e m p l a m o s un i n s t a n t e su hermosura, 

l e v á n t a s e en el a l m a la l l a m a d e s u a m o r . C u a n d o el 

so l i l u m i n ó el sacr i f ic io d e N e h e m í a s , q u e l o h a b í a 

r o s e a d o c o n el a g u a s a c a d a d e u n p r o f u n d o p o z o , 

s e e n c e n d i ó u n g r a n f u e g o q u e á t o d o s l l e n ó d e 

a d m i r a c i ó n ( i ) . P a s a e n n o s o t r o s n n a c o s a s e m e -

jan te : S i al p r e s e n t a r á M a r í a n u e s t r a s o f r e n d a s , la 

V i r g e n s a c r o s a n t a n o v u e l v e á n o s o t r o s s u s m i r a -

d a s d e l uz y d e a m o r , t a les o f r e n d a s q u e d a r í a n r o -

seadas , c o m o las del sacr i f ic io de . N e h e m í a s , c o n 

a g u a c e n a g o s a , ca s i c o n v e r t i d a e n l o d o ; m a s si 

E l l a n o s a l u m b r a c o n el s u a v e r e s p l a n d o r d e s u 

be l l e za , el c o r a z ó n q u e l e o f r e c e m o s l e v a n t a r á s u s 

l l a m a s d e a r d i e n t e c a r i d a d , y la p u r e z a i n m a c u l a -

d a d e M a r í a , y lo s e n c a n t o s d e h e r m o s u r a y g r a -

c ia q u e e n E l l a r e s p l a n d e c e n , n o s h a r á n e x c l a m a r : 

E s la m á s s a n t a y p e r f e c t a d e t o d a s las c r i a t u r a s , 

e s n u e s t r o a m o r ; y e n a l a s d e e s t e a m o r , v o l a m o s 

h a c i a E l l a ; m a s ¡ay , q u e la p u r í s i m a E s t r e l l a d e 

los m a r e s r e s p l a n d e c e e n lo m á s s u b l i m e d e los 

c ic los y n o p o d e m o s e l e v a r n o s h a s t a El la ; y c o n -

t e m p l a r l a t a n le jos de n o s o t r o s es el t o r m e n t o de l 

a m o r ! P r e c i s o e s s u f r i r l o , p e r o n o e n s i l e n c i o . 

A n t e s d e l a v e n i d a de l d i v i n o R e d e n t o r , l o s 

p r o f e t a s e x c l a m a b a n . ¡ O h si r a s g a r a s lo s c ie los y 

d e s c e n d i e r a s ! á t u p r e s e n c i a s e d e r r e t i r í a n los 

m o n t e s c o m o c e r a ( 2 ) . D e s c e n d i ó d e los c i e l o s el 

H i j o d e D ios , el d e s e a d o d e los c o l l a d o s e t e r n o s ; 

y , t e r m i n a d a su m i s i ó n s o b r e l a t i e r r a , v o l v i ó al 

s e n o d e s u P a d r e , y p o r u n m i s t e r i o d e i n e f a b l e 

( 1 ) I I M a c b a b . , I , 3 0 - 2 2 . 

(2) !s., LXIV, 1. 



caridad se quedó con nosotros para siempre en Is 
divina Eucaristía.—Después de Jesucristo fué lle-
vada á los cielos la felicísima criatura que había ele-
gido por Madre , y que resplandeciente de gloria 
y majestad, se halla á la diestra del Hijo de Dios. 
Desde allí vuelve á nosotros sus miradas llenas 
de bondad, que, si nos consuelan, y avivan las lla-
mas de su amor en que a rden nuestras almas, no I 
nos acercan á sus santos pies... N i acaba el tor-
mento que t iene por esto el corazón; mas con todo 
se abren nuestros labios para bendecirla, y le en-1 

víamos los suspiros más puros y ardientes, y leí 
dirigimos las palabras de Isaías: ¡Oh si rompieses] 
los cielos y descendieras! Desciende, Niña precio-I 
sa, amor de mis amores; desciende, que mi alma i 
suspira por ti. Mi corazón se ha l iquidado con m 
dulzura,—le diremos, con el Serafín de los d o c t d | 
res, á nuestra querida Reina;—mis entrañas se han 
abrasado con tu amor . T e n piedad de mí allá en e! 
cielo; y en tu regio y elevado t rono n o te olvides 
de tu hijo. Mas y o y mi alma en la tierra de mi 
cautiverio bendeciré tu nombre y le glorificaré por 
los siglos de los siglos. Aguardo tus consuelos ta 
mi soledad, y tu misericordia en la mansión don-
de vivo. I lumina mis ojos y disipa mis tinieblas. 
Dame para cont igo una confianza filial en la vida 
y en la muer te ( i ) . 

Dios te salve Estrella de los mares . Al saludará 
nuestra amada Niña con palabras tan llenas de 
ternura, se estremece de gozo nuestro corazón. 

O P*. 58,4z, 54,65. 

Bendice, alma mía,—decimos también con el será-
fico Doc to r ,—bend ice i la Virgen purísima, á la 
Madre d e Dios, cuya magnificencia subsiste por los 
siglos d e los siglos. T e has vestido, o h amadísima 
Señora , de hermosura y gracia, y de brillante y es-
pléndido ropaje. De t i procede la medicina de los 
pecadores , la enseñanza de la paz y el fervor de 
la santa caridad. Cóbrenos con tus virtudes, y no 
se n o s acercará la ira del E te rno . 

D a u n gozo perpetuo á tus fieles servidores; y 
no los olvides en el trance de la muer te ; p r e s é n -
ta te i sus ojos y recibe sus almas. Consuélalos con 
la luz de tu bellísimo semblante y no permitas 
que los conturbe el demonio . Sé la escala que los 
eleve al cielo, y camino recto de la gloria eterna. 
Alcanzálcs del Padre celestial las dulzuras de la 
paz, y un t rono de luz en t re los siervos de Dios. 
Libra á tus devotos en el tribunal de Jesucristo; y 
toma en tus manos purísimas la causa de tus hijos. 

Ese cúmulo de celestiales y preciosas gracias 
que el Señor se dignará concedernos por los r u e -
g o s d e María, nos colma d e una dicha anticipada; 
y es también la razón del gozo que sienten n u e s -
tras a lmas al pensar en la bellísima Estrella de los 
mares . Los rayos de -su luz le han descubierto 
nues t ras miserias y desgracias, y han conmovido 
su t ierno corazón, porque ese corazón, allá en el 
cielo, e s s iempre corazón de madre; y tener una 
madre t an cercana á Dios y tan querida de su Ma-
jestad y que todo lo puede con El, es para nos-
otros c o m o una fuen te de inefable dicha y un m a -
nantial perenne d e consue lo .—Tenemos madre , 



y se halla á la diestra de su Hijo allá en el c ie lo; j . 
esa Madre es omnipotente en sus plegarias, y nos 
ama con inefable y celestial ternura. 

Una madre antepone á su grandeza el amor á 
sus hijos; por éstos sacrifica cuanto tiene, y ella no 
se pertenece: es de aquellos que llevó en su seno, 
Nacen de aquí sus continuos cuidados y desvelos, 
y el empeño infatigable y constante con q u e pro-1 
cura el bien de sus hijos, que, al pensar en su ma-
dre, si bien la aman y respetan, le tienen una con-
fianza muy grande. Por más q u e sean indignos! 
del nombre de hijos, no ignoran q u e el amor y l i j 
dulzura de una madre son inagotables; que esej 
amor es s iempre indulgente y compasivo; y su 
dulzura siempre tendrá que atraerlos á su seno. .al 

Esto en María, la más tierna de todas las ma-¡ 
dres, se halla e levado á una altura que el hombre ¡ 
no puede comprender ; y nos rinde á los pies d e h | 
incomparable y sacrosanta Madre, donde derra-l 
m a m o s todo el corazón: no hay secreto ni miseria 
alguna que queramos ocutarle; y si nos llenan de 
vergüenza nuestras g randes culpas, sabemos que 
María nos ama, que es nuestra madre , y q u e en 
su seno, tan lleno de bondad, jamás penetró la in-
dignación. 

¿Quién ha enseñado á la preciosa Niña la bon-
dad y la misericordia en que rebosa su incompa-
rable y t ierno corazón? Aquel Señor á quien Da-
vid decía: Enséñame la bondad, la doctrina y la 
sabiduría; pues he cre ído tus preceptos ( i ) - Su 

( i ) Ps .CXVHI. i i . 

Hijo santísimo, que vino al mundo , n o para juzgar-
lo, sino para darle vida y salvación. Para esto vino 
el Hijo de Dios, que se dignó visitarnos con e n -
trañas de misericordia. 

¿Para qué vendría su Madre divina, y cuál tenia 
que ser el corazón que Dios le había de dar, á fin 
de prepararla d ignamente para el cumplimiento de 
su gran misión? No es difícil contestar estas p r e -
guntas: la Vi rgen santísima venía por causa de J e -
sús, para cooperar con El á la obra de la r e d e n -
ción; y teniendo los mismos sentimientos que J e -
sús, de bondad y gracia, d e misericordia y dulce 
compasión. 

U n nuevo rayo de luz de la Estrella de los m a -
res, nos descubre, sin embargo , que el Hijo de 
Dios es el Juez de los vivos y los muer tos , y ha 
de dar á cada uno galardón ó castigo, según sus 
obras; no pasarán por manos de María los te r r i -
bles castigos de la divina justicia, sino solamente 
la benignidad y la gracia, porque Dios la ha cons-
tituido Madre de misericordia y Refugio de los 
pecadores. 

Dios ha querido comunicar á los hombres los 
tesoros de su gracia por manos de María, i quien 
el Angel saludó, llena de gracia . ¿La saludó s o l a -
mente? Al hacerlo, le manifestó un profundo r e s -
peto, porque la fu tura Madre de Dios aventajaba 
al Ange l , d ice Santo T o m á s , en ' l a plenitud de la 
gracia. Poseen los santos un gran tesoro cuando 
tienen toda la grac ia de que necesitan para su 
eterna salud; pe ro ese tesoro será más rico, si a l -
canza para la salud de muchos ; y será espléndido 



y riquísimo, si es suficiente para la salud de todos 
los hombres: Hoc essel máximum, dijo también el 
angélico Doctor; y tuvo lugar en Jesucristo y su 
divina Madre, porque en todos los peligros puede 
obtenerse la salud por medio de María, á quien 
dijo su sagrado Esposo: T u cuello es recto como 
la torre de David, de la cual están colgados mil 
escudos, con toda clase de armas para los gue r re -
ros; mil escudos, esto es, toda suerte de remedios 
contra los peligros. 

Además en las buenas obras nos da María su po-
deroso auxilio; porque en Ella está toda esperanza 
de vida y virtud. Está, pues, llena de gracia y ex -
cede ai Angel en tal plenitud. Por esto la Virgen 
sin pecado lleva el nombre de María, que significa 
iluminada, pues siempre estuvo en la luz. El Se-
ñor llenará tu alma de esplendores, dijo Isaías. 
Ilumina á todo el mundo, y por esto la compara-
mos con el sol y la luna ( l ) . 

Preguntemos de nuevo: ¿de quién aprendió la 
Virgen santísima, la bondad, y la gracia de que 
está llena para con los pecadores? De su Hijo d i -
vino, que dijo á los hombres: Venid á Mí todos los 
que andáis agobiados con trabajos y cargas, que 
Y o os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de Mí, que soy manso y humilde de co-
razón: porque mí yugo es suave y mi carga es l i -
gera (2) . A su vez la perfectísima discípula de Je-
sús, nos dice estas palabras: Venid i mí los que os 
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" v f halláis presos de mí amor, y saciaos de mis dulces 
: frutos. Y si pone sobre nuestros hombros el yugo 
; de su amor, no temamos; porque su yugo es sua-

ve y su carga es ligera. Si no nos basta, para con-
vencernos de esto, nuestra experiencia, oigamos 

Alas palabras que añade María: Mi espíritu es más 
dulce que la miel, y más suave que el panal de 

• miel es mi herencia (1) . 
Que reinen, pues, en nuestro corazón el amor 

á nuestra tierna Madre, y el gozo más puro y de -
* k licado, la filial confianza, al recordar sus bondades, 
-^y. Nada nos contiene al pensar en María, en la 

que es dulcísimo Refugio de los pecadores: el 
amor, el gozo y la filial confianza, nos dicen de 
consuno: Acerquémonos á Ella; rindamos á sus 
pies nuestro cariño, pidámosle mercedes. Momen-

j I to precioso aquel en que cerca, muy cerca de Ma-
ría, le revelamos todo nuestro afecto. Instante di-
chosísimo en que deja caer sobre nosotros los 

. rayos de su luz. Es hermosísima la Virgen que 
/ - i amamos con delirio, y sus miradas, llenas de bon-
-<¿ dad, consigo traen la gracia y el consuelo, el 

amor, el gozo y la confianza. Bendita sea nuestra 
tf" querida Madre; y al decirlo, besamos con ardor sus 

S j virginales pies y les prodigamos mil caricias; por-
-W que es nuestra amadísima Señora, todo nuestro 

bien, después de Jesucristo; porque es nuestra Ma-
; j dre muy querida, que reina y reinará siempre en 

!¡ nuestras almas. 

(1) ln Angel. Salut. 
(2) Matth, XI, 28-30. 

(!) Ecdi , XXIV, 26, 27. 



I I 

San Bernardo, cual si estuviese quejoso de nos-
otros, se nos acerca y dice lo siguiente: ¿Por qué, 
al hablar de las glorias de María, o s habéis o lv i -
dado de mi? Sat isfagamos al Doc to r mariano, y 
oigamos lo que ha dicho acerca de la Estrella de 
los mares . 

aEl n o m b r e de María significa estrella del mar; 
y tal significación conviene también á la Madre 
Vi rgen . Así c o m o la estrella sin perder cosa a lgu-
na nos ilumina con el espléndido rayo de su luz, 
así la Reina del cielo y de la tierra, quedando 
siempre vi rgen, dió al mundo á su Hi jo divino. N i 
el r ayo disminuye á la estrella la claridad de su 
luz, ni el Hi jo de Dios lastima en lo más mínimo 
la integr idad de su santa Madre, la más pura y 
sagrada de todas las vírgenes, la estrella nobil ísi-
ma de Jacob que ilumina todo el mundo con una 
luz purísima, luz que llega hasta el cielo y que pe-
netra en el abismo; y que al pasar por la tierra, 
le comunica el calor vivificante de la caridad, que 
robustece y fomenta las virtudes y deseca los v i -
cios. 

»Es María la hermosa y refulgente estrella que, 
en beneficio del mundo, hizo Dios que en lo m á s 
elevado de los cielos resplandeciese con el esplen-
dor de sus méri tos y la sant idad d e sus e j e m -
plos» ( i ) . 

( i ) Sup. Missus, I I . 

Detengámonos unos instantes: El r ayo de luz 
que procede del astro no disminuye su claridad; 
en nuestro caso aún hay más: la luz increada que 
procede del Padre , nació en el t iempo del seno de 
María; esa luz sagrada no ha permitido que María 
estuviese en las tinieblas ni por un momento: la 
envuelve en sí misma, la penetra enteramente y la 
t ransforma en Dios, en Dios que es luz y en quien 
no hay tinieblas n ingunas . 

La luz de que hablamos, antes de entrar en el 
seno de María, y desde el primer instante de esta 
excelsa y singular, criatura, la tenía consigo; mas 
al encarnar en el seno de la santísima Señora, y 
después al salir del seno de María, santuario de 
toda pureza, hizo más resplandeciente y m á s he r -
mosa la integridad de su divina Madre, de la cual 
sin cesar están m a n a n d o las aguas de la gracia, y 
la admirable luz del conocimiento de Jesucristo. 

Unida la Vi rgen santísima substancialmente al 
que es el vivo manantial de toda integridad y pu-
reza, recibe con suma exuberancia enteramente 
singular las copiosas aguas de la gracia, s eme jan -
te, según la expresión de Isaías, á un rio de paz y 
á un tor ren te que sale de madre , y que inunda de 
luz y de gloria á las naciones (1 ) . 

La gloria de la Vi rgen sacratísima es su Hijo, 
que se dignó vestirla con el candido y brillantísi-
m o ropaje de la salud y la cubrió con un man to 
de justicia. Esta Virgen sacratísima estaba des t i -
nada para madre de Jesús, ¿hubiera reservado el 

(r) LXVl, ra. 



Hijo, en sus preciosas arcas, algún tesoro que no 
comunicase á la preferida de su amor? Se le dió á 
Si mismo, y le dió consigo todas sus riquezas. Po r 
esto la virginidad de la preciosa Niña es purísima, 
santa y perfecta; ilumina los cielos con su bellísi-
ma luz; y penetra las profundidades de la tierra, é 
ilumina á todo el mundo.—Jesucristo es el esplen-
dor, es la pureza de María; porque todas las gran-
dezas de esta santa Madre, sus prerrogativas y 
excelencias, le vienen de su Hijo; por esto la luz 
de María, de esa estrella bellísima del mar, es ines-
tinguible, es bellísima y sin mancha. Los ángeles 
la contemplan en éxtasis de amor, y bendicen al 
Hijo del Eterno, que hizo tan santa y perfecta á 
su divina Madre. 

¿Qué haremos los hombres al contemplar ese 
astro de salud y vida, esa estrella que derrama su 
luz sobre nosotros? Contemplarla también, con 
dulce y serena mirada; gozarnos de su dicha i n -
comparable, de su perfección altísima, bendecirla, 
y glorificar por Ella á Jesucristo. 

Dios por medio de María ilumina toda nuestra 
vida; y María se nos presenta tan hermosa y tan 
llena de bondad y gracia, que eleva hacia sí nues-
tras miradas; y sentimos tan dulce atractivo al 
poner en Ella nuestros ojos, que no queremos vol-
verlos á otra parte; porque es encantadora la luz 
de su semblante y es suavísima y amable su son-
risa; y al pensar en su grandeza, n o nos damos 
cuenta de nosotros; todo lo ilumina; todo lo llena 
en nuestras almas; sentimos como encadenado el 
pensamiento; su hermosura nos detiene, y la inte-

ligencia está como embargada al pensar en tan 
dulce Madre. Si queremos entonar sus alabanzas 
y cantar sus glorias, el amor que le tenemos pone 
su sello sobre nuestros labios. ¿Ni qué podríamos 
decirle, cuando no es suficiente para bendecirla, 
—nos ha dicho San Bernardino,—ni aun la lengua 
de los ángeles? Mas la Iglesia lo hace por nosotros, 
exaltando las grandezas de la Virgen sacrosanta, 
con estas bellísimas palabras: Es María la Madre 
de la luz increada, es la estrella del mar. 

Somos los descendientes de Adán, tristes n a v e -
gantes que surcamos el mar proceloso de este 
mundo en frágil barquichuelo, que, ó puede enca-
llar en un banco de arena, ó estrellarse contra t e -
rribles escollos, ó ser en fin el juguete de las olas 
que sin cesar lo arrastran en distintas direcciones. 
Una bruma pesada nos rodea, y no sabemos ni el 
punto donde nos hallamos, ni el camino que de -
bemos seguir. 

¿Llegaremos al puerto de la feliz eternidad? 
Desde ese puerto llega á nosotros una voz que 
nos dice: Si queréis evitar el naufragio, levantad 
vuestros ojos al cielo, donde aparece un astro lu-
minoso, que disipa las tinieblas, señala los esco-
llos, dirige á los pobres navegantes hacia el 
puerto, y los consuela en su penoso via je .—No 
apartéis vuestros ojos de ese* astro bienhechor: 
Rapice stellam. 

Invocad el patrocinio de María; y no temáis, 
pues Ella tendrá que conduciros hasta el puer to . 
—María con solo una mirada disipa las terribles 
tempestades y manda la bonanza. Si se levantan 



los vientos de las tentaciones, si la tribulación y * 
la amargura oprimen vuestras almas, fijad en Ma- , 
™ v n , e s t , r a s m i r a d a s > 7 llamadla en vuestro auxi- I 
lio, y la hermosa Estrella de los mares os dará el I 
consuelo, y por ella alcanzaréis victoria. Si la so- ! 
berbia, ó la ambición, la ira y la avaricia, ó en fin i 
los funestos halagos de la sensualidad, azotan los i 
costados del barquichuelo en que camináis bus- J 
cando el puerto de la vida, poned vuestros ojos f 
en Mana. Si la grandeza de vuestros delitos y T 
vuestra mala conciencia os llenan de confusión y 1 
de tristeza, si tembláis pensando en el terrible ¿ 
juicio del Señor, y se abre á vuestros pies el abis- ' 
mo de la desesperación, llamad á la Madre de 
Utos, y pedidle una mirada tierna y compasiva; 
porque Ella es quien salva en los peligros y cal-
m a l a s angustias, y en las dudas descubre la ver-
dad. N o dejéis de invocarla un solo instante, ni 
permitáis que el corazón la olvide; y , á fin de 
alcanzar lo que deseáis, imitad sus santísimos 
ejemplos. Segtdla y caminaréis por las sendas de 
la rectitud, exponedle vuestras humildes peticio-
nes, y la desconfianza se alejará de vosotros; pen-
sad en Ella y no os extraviaréis; y si os ampara, 
n o llegaré,s á caer. Si os protege, no temeréis; si os 
toma de la mano, no sentiréis la fatiga; si 0 s es 
propic,a llegaréis al término, al puerto de la feliz 
eternidad, sabiendo entonces lo que hizo por vos-
otros la Estrella de los mares, la Madre de la Luz 
increada. 

Así ha continuado hablándonos el Doctor mé-
l i c o ; así ha cantado las glorias de su santa Ma- (>) <W«t, IV, 6, 7 . 

dre. Nosotros también, aunque indignísimos, r e -
petimos esos cánticos de amor y de alabanza, que, 
difundiendo celestes armonías, salieron del cora-
zón de Bernardo. 

Demos otra mirada á la hermosa Estrella de los 
mares.—María, al derramar sobre nosotros la luz 
de Jesucristo, no nos asegura solamente de su vir-
ginidad inviolable y sacrosanta, de su maternidad 
divina, sino que el Hijo de Dios que en Ella ha 
levantado su trono de amor y de misericordia, al 
dejarse ver cual tierno niño en brazos de María, 
será Jesús quien nos dé para con Ella un ardiente 
y generoso amor; amor filial que no se siente se-
guro sino estando á los pies de María; ni encuen-
tra consuelo sino en servirla. En efecto, nuestro 
amor á la Virgen santísima tiene su origen en 
Jesús, y de El le vienen todos sus encantos y de-
licias, porque Jesús nos ha hecho hijos adoptivos 
de Dios, é hijos también de María. Ahora oiga-
mos á San Pablo: Por cuanto sois hijos, envió 
Dios á vuestros corazones el espíritu de su Hijo, 
el cual nos hace clamar: Abba, Padre mío. Y así 
ninguno de vosotros es ya siervo, sino hijo; y 
siendo hijo, es también heredero de Dios por Je -
sucristo ( i ) . Este Espíritu divino es de Jesucristo; 
y habla y anuncia todo lo que oye. Con relación 
al Padre celestial, nos hace decir: Abba, Padre 
mío. Con relación á la Virgen santísima, que Je-
sús nos dió por madre, aquel Espíritu hace t a m -
bién que la llamemos con un nombre más dulce 



que la miel, el de madre. Así la llamamos, porque 
el Espíritu d.vmo, que ,odo lo recibe del Hito, nos 
lo inspira; y el Hi jo de Dios, decimos o,ra vez 
nos la dió por madre . 

El Hi jo d e Dios, eu brazos de María, nos dice 
estas palabras: Sedientos, venid todos á las aguas-
y vosotros que no tenéis dinero, apresuraos, com-
prad y comed: venid, comprad sin dinero v sin 
n inguna otra permuta vino y leche ( i ) . Es pues 
Jesucristo quien nos da el delicioso vino del amor 
de Mana y a suavidad de sus consuelos, simboli-
zados en la leche. Y tanto es el deseo de Jesucris-
to por ver amada á su divina Madre, que á fin de 
enriquecernos con el don de que tratamos, no nos 
pide o ro n, plata, ni alguna permuta; porque ese 
don es graciosísimo y excede á todo nuestro 
mérito. 

Sedientos, venid á las aguas . ¡Qué expresiones 
tan llenas de dulzura, y cuán to es el interés que 
(esus en ellas nos revela porque amemos á M a n a ' 

S e n " m o s cubiertos de vergüenza, pues somos 
muy indignos del amor con q u e nos brinda J e s u -
cristo, el amor de su divina Madre ; amor que es 
un tesoro de riquísima valía; amor que es dicha 
celestial, y copiosa bendición de gracias y m e r -
cedes. 

No somos dignos de tan dulce y amoroso l ia- • 
mamiento , ya que tantas veces hemos bebido de 
las aguas de la iniquidad; mas Dios, que en su mi- ' 
sericordia nos ha reprendido innumerables ocasio-

( i ) ls., LV, i. 
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nes dirigiéndonos estas palabras:—¿Qué es lo que 
pretendes con ir á beber en el agua turbia del 
Nilo; ó qué tienes que ver con el camino de As i -
ría, ni qué consigues con beber el agua de su río? 
T u malicia te condenará y gritará contra ti tu 
apostasía. Reconoce cuan malo y amargo es haber 
abandonado al Señor tu Dios, el no haberme t e -
mido ( 1 ) ; — c o m o olvidando todos nuestros cr íme-
nes, vuelve á decirnos lleno de ternura : Sedientos, 
venid á las aguas.. . apresuraos, comprad y comed; 
venid, comprad sin dinero el vino y la leche que 
os ofrezco. Somos muy indignos, pe ro ¿cómo tra-
tar de resistir á la benignidad y á la ternura de 
un Dios que tan to nos ama, y que procura sin des-
canso nuestro bien? El olvida nuestras g randes 
culpas por su bondad infinita, porque su sangre 
preciosa pide el perdón; mas nosotros, lejos de ol-
vidarlas, las tenemos presentes, á fin de aborrecer-
las y de llorar más y más nuestra maldad. 

Pasa un instante, y escuchamos de nuevo la 
voz de la misericordia de Jesús: Sedientos, venid 
á las aguas .—Las aguas de la iniquidad jamás 
apagarán la sed que nos devora; s iempre es ta re -
m o s sedientos; y por más que el mundo nos br in-
de sus dulces alegrías, nunca estaremos contentos: 
la sed de las pasiones jamás dejará que descanse-
mos; y abrasados en un ardor infame iremos por 
doquiera, ansiosos, desalados y llenos de amargu-
ra y de inquietud. Acaso nuestra propia experien-
cia así nos lo testifique; ¿por qué, pues, no acer-

(1 ) Hicrem., 11 ,18 , 19. 



caraos á Jesús que nos ofrece las aguas de la vida ' 
y el vino delicioso de su amor? Sólo se nos pide 
que tengamos sed de esas aguas; y ¿cómo no t e -
nerla cuando en ella se nos ofrecen tantos bienes-
cuando salen del precioso y rico manantial qué 
llenó de v,da y de virtud para el bien de los hom-
bres, Jesucristo, que dijo estas palabras: Si alguno 
nene sed, venga á Mí y beba. Del seno de aquel 
que cree en Mí, manarán ríos de agua viva 
Quien bebiere del agua que Yo le daré, ya nunca ¡ 
tendrá sed; y esa agua será, dentro de él, un 
m a n a n , , a l ? q U e correrá sin cesar hasta .a vida j 

O h Hijo de Dios vivo, os decimos con el Rey 
proteta: S,l,vU in te anima mea, quam muhipliciter Ubi ¡ 

caro mea: Mi alma está sedienta de Ti , y también ' 
lo esta mt corazón (2) . También tenemos sed del 
amor de vuestra Madre; de esa celestial y bellísima . 
criatura, encanto del cielo y de la tierra, y objeto 
preferido de vuestra t e r n u r a . - V o s nos ofrecéis su 1 
amor dulcísimo, y nos llamáis á esa fuente de mi- ' 
sencordia y de clemencia, para que bebamos de ' 
sus aguas hasta quedar saciados, y apagar en 
nuestras almas la sed de las pasiones. Que esas i 
aguas sagradas penetren hasta lo más interior de 
nuestro espíritu, y no nos dejen pensar, ni querer " 
ni buscar sino vuestro santo amor y el de María-
y ese amor que tiene un mismo origen y se dirige' 
a i ™ término, sea la vida, la luz, la enseñan-

(1) Joanu, VIH, ¡8.-IV, 13,, , . 
(2) Ps. LXII, 2. 

za y la virtud que á Vos nos encamine; y sea Ma-
ría la que cumpla en nosotros vuestros santos de-
signios; la que nos libre de todos los peligros, la 
que ilumine nuestras sendas, y nos dé consuelo y 
fortaleza; la que combata por nosotros y nos ob-
tenga la victoria; la que ruegue sin descanso por 
sus hijos, y nos guarde siempre en su amoroso 
corazón.—Oh buen Jesús, dadnos el agua que 
nos ofrecéis, y el vino que deseáis que bebamos; 
y vuestro santo amor, y el amor de María, sean 
nuestras delicias en el tiempo y en la eternidad. 

Nos habíamos desviado algún tanto del objeto 
principal de este capítulo: el amor de María nos 
tocó el corazón; y como olvidados un instante de 
la Estrella de los mares, escribimos lo anterior; 
mas sin embargo, al navegar , sin saberlo nosotros ' 
María impulsaba y dirigía nuestra barquilla hacia 
el puerto del amor divino.—Bendita sea esa bien-
hechora Estrella; y no deje de iluminarnos con la 
purísima luz de la gracia, ni jamás abandone á los 
que en Ella ponemos nuestro amor. 

VIRGEN REFUGIO 



C A P Í T U L O X 

E l m a r d e l a s d i v i n a s g r a c i a s . 

I 

O D O S los ríos entran en el mar, y el mar 
no rebosa; van los ríos i desaguar en el 
mar de donde salieron, para volver á 

correr de nuevo ( i ) . 
Tenemos hoy que contemplar la más preciosa 

maravilla de la divina gracia, nuestra tierna y 
amantisima Señora la Virgen María, que ha reci-
bido del Eterno un tesoro casi infinito de dones 
celestiales, según la expresión de la Bula dogmá-
tica InegabiUs, en la que se nos dice lo siguiente-

1 f d r e s a s , c u t a n e x P r « a y unánimemente que 
esta glonoslsima Virgen en quien el Omnipotente 
obró grandes cosas, ha brillado con tal esplendor 
de todos los dones celestiales, con tanta plenitud 
de gracia, con tanta inocencia, que ha sido como 
u n i M f i b l e milagro de Dios, la más cercana á su 

( i ) Eccles., i , 7, 

Majestad cuanto cabe en una pura criatura; muy 
superior á las alabanzas de los hombres y aun de 
los ángeles... La han llamado reparadora de los 
que la precedieron, y una fuente de vida para los 
que vienen después... Han testificado que la na tu -
raleza cedió á la gracia y se detuvo trémula sin 
poder seguir adelante; que había de suceder que 
esta Virgen Madre de Dios no sería concebida por 
Ana antes que la gracia hubiese producido su efec-
to. Llamaron á la Madre de Dios, inmaculada y 
del todo inmaculada, inocente é inocentísima, í n -
tegra y de . una integridad perfecta, y la norma 
misma de la pureza é inocencia; más hermosa que 
la hermosura, más bella que la belleza, más santa 
que la santidad, la sola santa, purísima en el alma 
y en el cuerpo. La contemplaron Reina llena de 
delicias, y apoyada sobre el amado de su corazón 
que salió de la boca del Altísimo toda perfecta' 
hermosísima y muy querida de su Dios. Conside-
raron que á nombre y por mandato de Dios, fué 
llamada llena de gracia; y enseñaron que por la 
salutación angélica, se manifiesta que María es el 

. asiento de todas las gracias divinas; que Dios la 
enriqueció de todos los dones del Espíritu Santo 
y que Ella es un tesoro casi infinito é inagotable 
de esos mismos dones. 

Al contemplar reunidas en el corazón de la Ma-
dre purísima de Dios tantas riquezas y dones cc -
estiales, podemos preguntar: ¿quién ha contado 

las arenas del mar y las gotas de la lluvia, y l o s 
días de los siglos? ¿quién ha medido la altura del 
cielo, y la extensión de la tierra, y la profundidad 



del abismo ( t ) ? Han, pues, en t rado todas la g r a -
cias en el corazón de Maria, que tiene su morada 
en la plenitud de los santos. A esta santísima Se -
ñora no le han fal tado ni la fe de los patriarcas, ni 
el espíritu de los profetas, ni el celo de los após-
toles, ni la fortaleza de los mártires, ni la sobrie-
dad de los confesores, ni la castidad de las v í rge-
nes, ni la fecundidad de los casados, ni la pureza 
de los ángeles; pues Dios le concedió, y con ma-
yor plenitud y perfección, todas las gracias que ha-
bía comunicado á todas las demás criaturas; p o r -
que á las otras la gracia les es dada por partes, y 
á María le es comunicada la plenitud de todas las 
gracias. 

Dios ha derramado en la purísima Virgen María 
el tesoro de sus gracias con mayor excelencia que 
en las demás criaturas; porque cuanto más se acer-
ca alguna de éstas á su principio, participa con 
mayor abundancia de este mismo pr imer pr inci-
pio. Por esta razón los ángeles que están más pró-
ximos á Dios participan más que los hombres de 
las bondades divinas. Jesucristo es el principio de 
la gracia por su propio poder c o m o Dios, y lo es 
también, ins t rumentalmente , como h o m b r e ; y ' 
como la Virgen santísima fué la más próxima á 
Jesucristo, á quien dió su naturaleza humana , por 
esta razón debió obtener de El una plenitud de 
gracia mayor que los demás (2 ) . 

Siendo la Virgen santísima la más excelente y 

4 

perfecta de todas las criaturas y la más amada de 
Dios, quiso el Señor enriquecerla en su concep-
ción, en su natividad, y en los demás misterios d e 
su vida, con todos los tesoros de su gracia, supe-
rando en todos ellos á los ángeles y á los h o m -
bres; por esto la santísima Señora se nos presenta 
en los sagrados libros á la diestra de su Hijo, como 
Reina soberana de toda la creación. Reina hermo-
sísima, engalanada con vestido bordado de oro y 
de preciosa variedad ( t ) . 

Entre las innumerables gracias que derramó el 
Señor en el seno de María, podemos dist inguir 
tres principalmente: la dispositiva, que la prepara-
ba c o m o Madre de Dios; la de la maternidad divi-
na, y la de la glorificación en la patria (2 ) . 

La primera de esas gracias es una maravilla di-
vina del amor de Dios para con María; la segunda 
encierra el misterio de la misericordia del Eterno 
para con los pecadores; y la tercera es la riquísima 
corona que ciñe en el cielo la f rente de María 

La gracia dispositiva de la maternidad divina, 
la recibió María en el pr imer instante de su sér, 
inmaculado y purísimo. Así lo asegura la Iglesia 
al decirnos que por la concepción inmaculada de 
esta Niña, Dios nuest ro Señor preparó una digna 
habitación para su Hijo. Ta l preparación no daba 
lugar al pecado; porque Dios no entra en alma 
manchada , ni mora en cuerpo sujeto á la culpa. Y 
no se trata solamente de entrar y vivir el Hi jo de 

(1) Ecdi , 1,2. 
(2) III P. Q. XXVII. A. V. 

(1) Ps. XLIV, 10. 
(2) D. Tliom, loe. cit. 



Cios en el seno de María, sino de unirse h ipós t i -
l a m e n t e , en ese seno inmaculadísimo y santísi-

h l t n ? J
r a l e Z a h u m a n a - T r á t a s e d e hacerse 

hombre v e r d a d e s el Hi jo de Dios; de tener una 
madre que le d i su sangre benditísima, que lo 
lleve en sus entrañas, como lo hacen todas las ma-
dres co„ sus hijos; y que después lo al imente con 
su eche virginal. En una palabra, que sea su ve r -
dadera madre á quien se una el Hi jo de Dios con a u n , ó n m a s ¡ y H g r a J a q u e s 

e n l n T , 3 U " Í Ó n salga del 
seno d e María c o m o el manantial de la fuente, 
c o m o del sol el r ayo de la luz 

H a y entre la Madre y el Hijo un lazo precioso 
h M ? 7 f ? ? a m 0 r 0 s í s i m a l a z a d a - Asi unidos, 
i 5 d a a ' J

H " ° ~ l ' éne ; y el Hijo, cuyos 
e oros de bondad y gracia son infinitos, ¿no dará 

u T f d C S - r SU S a n " m a d r e ' 1 ' eg i a y es-
pléndida magnihcencia , todos los dones de su g r a -
cia? Dios |amás será vencido; y si ha de recibir de 
M a n a cuanto ésta tiene, á su vez María recibirá de 
Jesucristo e esplendor de todas las virtudes, la 
abundancia de los dones celestiales, la plenitud de 
la gracia. 

Al contemplar á nuestra muy amada Niña en 
el primer instante de su sér, nuestras miradas p a -
san cas, sin sentirlo de Ella al Dios que sería su 
Hilo. El es quien vive, El es quien reina en la con-
cepción inmaculada de María, y El es quien escu-
cha de esa misma concepción, cánticos de amor y 
de alabanza, de acción de gracias y de gloria. 

De esta manera queda envuel to y se t rans for -

ma, por decirlo así, el primer instante de la exis-
tencia de María, en el esplendor bellísimo de la 
gloria de Jesús; y fuera de El no podemos hallar-
la, porque es Jesús toda la razón de la existencia 
de Mar ía .—Yo la busco en las miradas llenas de 
ternura de Jesús, y allí la encuentro; y en la amo-
rosa sonrisa de los labios de mi Salvador, y en 
ellos me habla la sagrada Vi rgen . Buscóla también 
en el corazón del H o m b r e Dios, y veo que en ese 
santuario del amor divino vive siempre María. 

En nada disminuímos la grandeza infinita de Je-
sús; y al exal tar las glorias de su santa Madre, n o 
hacemos sino honra r al Hi jo , de quien todo viene 
á la divina Madre, y señalar la unión admirable y 
estrechísima entre Jesús y María. D e esta un ión 
decía San P e d r o Damiano: que Jesús está en Ma-
ría por identidad, porque es el mismo que Ella, al 
m o d o que la madre y el hijo son nna carne y 
como una persona civil; unión más estrecha que 
la que h a y entre el marido y la esposa, de quie-
nes se dice que serán dos en una carne (1 ) . Y así 
como de la unión de la humanidad con el V e r b o 
deducimos que existe en Jesucristo una gracia i n -
finita como corresponde á la cabeza del cuerpo de 
la Iglesia, y la impecabilidad, y la razón de mere-
cer y de satisfacer por los hombres, y toda ciencia 
y conocimiento, y todos los dones celestiales con 
tanta magnificencia y abundancia, cuanto excede 

. el nombre de cabeza, que no tienen los miembros 
del cuerpo; así también t enemos que confesar que 

(1) De Serm. Nativ. 



¿ la V.rgen santísima, p o r su d ign idad de madre , F 
e cor responde cier ta gracia inmensa , que la hace I 

.mpecable , y a b o g a d a , med iane ra y c o r r e d e n t o r a 
de todos los hombres ; y q u e se le ha dado el cono-
c imien to de todas las cosas necesar ias para el d e s -
e m p e n o d e l o s a k o s dest inos q u e el S e ñ o r le ha 

t a ñ í 5 y m ? q U e D Í°S ' a 1,3 e n r i 1 u e c ¡ d ° « » a m a afluencia de gracias y dones s o b r e n a t u r a -
1 cuan to el n o m b r e de m a d r e es m i s exce len te 
que el de stervo, y c u a n t o Ella se acerca al V e r b o 

P o r Te! f r r C ' 0 S á n « e l e s y , o s h o m b r e s , 
san í Z " S a " M e ! 0 d ¡ ° : A l é ^ a t e , o h M a d r e 
2 1 7 : ° T C S . m d e u d o r e l 1 n e e n r ¡ ^ « e de 
dones todas las c r ia turas . T o d o s d e b e m o s al Se -
ñ o r ; T u también le debes c u a n t o t ienes , y El te 
debe la s a n g r e preciosa q u e le diste. P o r e s to el 
q u e dijo: «honra á tu padre y á tu madre» , c u m p l e 
tal precepto, c o r o n á n d o t e de h o n o r y gracia ( i ) . 
- E l H I J O d e Dios la h o n r ó c o m o á su san ta M a -
d re ; y la p redes t inó d e s d e la e t e rn idad para q u e 
fuese pr incipio de todas las o b r a s de Dio , é ideal 
de toda sant idad; y le d ió el p r inc ipado de ,a g r a -
c a a sant idad y la glor ia , y el domin io sob re t o -
da as cr ia turas d e s i g n á n d o l a c o m o Emperat r iz , 
K e m a y Señora de la creación 

A m e s q u e y o n a c i e r a , - l a hace decir R u p e r t o , -

.1 uc ó n P d e | e m e ? ¡ 0 S - M e £ l Í R Í Ó a m e s 
m u c ón del m u n d o p a r a que fuese santa é i n m a -

P ; E R C I A - Y S ¡ D ¡ O S T E N Í A ^ 
con los h i jos de los h o m b r e s en g e n e r a l , ¿cuán tas 

( ' ) Orat. de Purificat.—A Lapide, cap. XXIV. 

ser ían las que tenía con esta su amadís ima esclava , 
mi lag ro de los h i jos d e los h o m b r e s ( i ) ? 

El esp lendor de tan ta belleza, y los e n c a n t o s 
con q u e había de bril lar la dichosís ima cr ia tura 
predest inada para M a d r e del H i j o de Dios, a t ra ían 
desde la e te rn idad la mi rada y el co razón de ese 
Hi jo , q u e también tendría que ser lo d e Mar ía . R o -
daban u n o en p o s de o t r o los s ig los y se acercaba 
el ins tan te de la E n c a r n a c i ó n ; y cual s i el curso 
del t i empo pareciese p r o l o n g a d o y ta rd ío al q u e 
abarca todos los t i empos , an tes q u e Mar ía viniese 
á la existencia ya el H i j o de Dios se d i g n a b a d i r i -
g i r le es tas pa labras : A b r e m e , h e r m a n a mía , a m i g a 
mía , m i paloma, i nmacu lada y pur ís ima (2 ) . Y el 
Señor dijo t ambién á un profe ta : Si t a rda re , e s p é -
ra le : que el q u e ha de venir vendrá y n o ta rda rá . 
Y dijo as imismo: El S e ñ o r está en su s a n t o t emp lo . 
Calle toda la t ierra e n su presencia (3 ) . Deseaba 
el Ve rbo del P a d r e uni rse á la na tura leza h u m a n a , 
si así p o d e m o s decir lo, a tend ido su a m o r i nmenso 
á los hombres ; y al pone r sus o jos en la pur í s ima 
Vi rgen de sus a m o r e s , hacía que los siglos, d e j a n -
d o su penosa lent i tud, se acercasen á El, y le di je-
sen : Ha l legado el i n s t a n t e de la E n c a r n a c i ó n . Y 
el Hi jo de Dios se hizo h o m b r e ; y se cumpl ie ron 
las pa labras del profe ta : El S e ñ o r está en su s a n t o 
t emplo , en la casa de su glor ia , en la bella m a n -
sión de s u s delicias. 

(1) In Cant, cap. II. 
(a) Cant, V, 2. 
( j ) Habac, II, 20. 



£1 tesoro casi infinito de dones celestiales con 
que Dios enriqueció a María en el p r i m e r instante 
de su concepción, ¿podrá aumentarse? T e n e m o s la 
respuesta en la salutación angélica: el Arcángel, 
d i n g i é n d o s e á a más santa de todas las criaturas 
la l lamó llena d e gracia; y después le dijo que e 
Espíritu Santo descendería sobre Ella, y que la 
virtud del Altísimo la cubriría con su sombra Esas 

d e S r i ? q u e M a r í a r e c i b e e n l a c 0 n c e P c i ó n 

del Hi,o de Dios, se derramarán sobre todos los 
hombres y serán suficientes para todos, según nos 
üa dicho Santo T o m á s . 

Vinieron, para bien del mundo, con el Hi jo de 
Dios la misericordia y el perdón; y esas gracias 
que Jesús depositó en el seno de María, no habían 
de quedar encerradas, como en precioso relicario 
en ese inmaculado seno. Así todos los ríos entran en el m a r j p a r a s a i j r e n s e g u ¡ d a ^ 

toda la „erra ; porque Dios no había venido so la-
mente p o r Mana, á quien preservó de toda mancha, 
? a m b l é n P ° r aq«eIIos que habían de contrae 
la culpa original. 

La culpa original, la miseria de los hombres-
males tan grandes necesitaban para su remedio la 
misericordia y el perdón; y esa misericordia que 
viene de Dios , sería comunicada á los hombres 
p o r medio de María, que en su divino a lumbra -
miento sería para nosotros la viva y caudalosa 
luente de que nos habla un profeta en estos térmi-

nos: En aquel día sucederá que los montes des t i -
larán miel, y manarán leché los collados, y corre-
rán llenos de aguas saludables todos los ar royos 
de Judá : y del templo del Señor brotará una fuen-
te para regar el valle de las espinas (1 ) . 

Si antes de llevar en sus entrañas al Verbo del 
Padre, la Virgen santísima se nos presenta como 
un desierto en que sólo Dios penetra , porque es 
María la más pura de las vírgenes, y c o m o en la 
soledad corre un ar royo cuyos murmullos sólo 
Dios escucha; después que aquella Virgen sacro-
santa ha dado á luz á su Hi jo primogénito, t e n e -
mos que verla como aquella tierra llena de estan-
ques que hacen saltar d e gozo la región desierta, y 
la hacen florecer como el lirio, y fructificar copiosa-
mente, y revestirse con las galas del Líbano, y res-
plandecer con la hermosura del Carmelo y del 
Jarón (2) , porque en Ella Dios ha reunido todas 
sus gracias á fin de derramarlas sobre el mundo 
con espléndida y real magnificencia. 

Dios no ha negado gracia a lguna á la dichosí-
sima criatura que escogió por madre. San Bernar-
do, al hablarnos sobre el particular, dice lo siguien-
te: Meditad en el designio de Dios, designio de 
sabiduría y de piedad. A fin de regar la era llenó 
todo el vellocino de celestial rocío; al redimir al 
género humano, puso todo el precio de la Reden-
ción en María (3 ) . Refiérese el santo Doctor á la 

(1) Joel, 11,18. 
(!) Is., XXXV. 
(¡) ID Nativ. B. M. V. 



era de Gedeón, que en la ant igua Ley fué escogi-
do por Dios para l.brar á su pueblo del poder de 
los mad.amtas Gedeón dijo al Señor estas pala-
tas: Si has de salvar á Israel por mi mano te 
pido una señal: Yo extenderé este vellocino en' la 

o 2 I Ü f r 0 C í ° C í y e r e S O l a m e m e e n e l vellocino, 
qu ando todo el terreno enjuto, reconoceré qu 

ae! sera , , b e n a d 0 p 0 r m i mano, segón l i e L 
d.c o. Gedeón recibió la señal que había pedido 
y el vellocino quedó lleno de rocío ( t ) . María S 

¿xrrr ei purísimo rocí°de ¡os 
los, y las nubes llovieron al Justo, al Unigéni to de 

Us l'/J" 3 dCSCendÍer0D 31 SeD° de Ma"a «««« 
las grac, de misencordia y de perdón. 

M a n a llevó en su seno al Hijo del E te rno q u e 
vmo a visitarnos con entrañas de misericordia, y LoroÍÍVT D T I r 0 b Í e n ' A B h P ^ t e n e c e el 
esoro del Padre celestial, como un hijo per tenece 

7 ese Hi jo jamás d e j a r á ' d e ' s e r l o d 
M a n a , porque nunca el Verbo de Dios dejará lo 

u n a v e z tomó, ni recogerá sus dones, L al ! 
ará u n instante de la dispensación de sus miseri-

cordias a s u d , c e M a d H en 

SS L7dzs\Erg"a bondad p--
María puso en Ella la fuente de la vida, de la gra-
e 'nara n n m ' S e n C i 7 ^ P e r d Ó n ; 1 U C t o d ° « » es para nosotros Jesucristo, que quiso mora r en el 
purísimo seno de su Madre inmaculada y santa. 

Utos no se arrepiente de sus dones; y ¿pudiera 
h ^ a l tratarse de las gracias con que quiso 

(O M , vi, 56.58. 

enriquecer á la m u y amada de su corazón, á la que 
I es su preferida entre todas las criaturas? 

María, al ser tan compasiva con los miserables, 
I al rogar por ellos sin descanso, y al obtenerles el 
I perdón; no ha hecho, en verdad, sino cumplir la 

voluntad de Dios, y seguir las inspiraciones de su 
I Hi jo primogénito, que vino al mundo para salvar á 
í los hombres . 

Si en vez de recibir de la divina Madre la g r a -
cia y la misericordia, por Ella nos llegaran los 
castigos del Eterno, n o llenaría la misión que Dios 
le había confiado; pero esto jamás tendrá que s u -
ceder. Pasarán los cielos y la tierra, mas el corazón 
de la divina Madre n o cambiará de sentimientos; 
siempre será para nosotros manantial inagotable 
de bondad, y perenne surtidor de la divina gracia-
Corazón dulcísimo y benigno sobre toda e x p r e -
sión; en una palabra, corazón de la m i s tierna y 
compasiva de todas las madres. 

¿Dejaremos de amarla cuando en Ella encontra-
mos tanto amor y una piedad sin límites, y una 
misericordia siempre solícita por nuest ro bien? En 
vez de esto, nuestro amor para con Ella cada día 
tendrá que ser más puro y ardiente, más generoso 
y constante. Ref lexionemos, pues, cuán g rande es 
la devoción con que quiere que la honremos , el 
que puso en María la plenitud de todo bien; y 
veamos que si hay en nosotros alguna esperanza, 
alguna gracia, ó la salud que apetecemos, nos 
vienen de la que subió á los cielos rebosando en 
delicias. Amémosla con todo el corazón, con los 
más delicados afectos del alma, y venerémosla 



con la humildad más profunda; porque ésta es la 
voluntad de Dios, que quiso que todo lo tuviése- I 
mos por mano de María. De esta manera la pro-
v d e n c a del Padre celestial nos consuela en m e -

d.el. d ° l o r > l w a n t a la fe, robustece la esperan-
Z T J ñ C T e S ' 7 " n , b i a l a debilidad en 
fortaleza. El p a d r e oirá al Hi jo; e! Padre le ama. 1 

k l H , ) 0 santa Madre ; el Hi jo la ama y 
con un amor que no podemos comprender ( t ) . 

El tabernáculo del S e ñ o r , - d e c í a l s a í a s , - s e r v i r á 
de sombra contra el calor del día, y de seguridad 
y asilo contra las tempestades y la lluvia (2) . E s t o 

s o que hac» la purísima Vi rgen María es la 
defensa de los ,„stos y el asilo de los pecadores, 
b n las t remendas tempestades de la vida, y en 
odas las adversidades que t enemos que s u f r i r en 

la guerra , en el hambre, rodos recurrimos á ti oh 
Virgen s a n t a , - l e decía Santo T o m á s de Vi l lanue: 
va, porqoe tu eres nuestra protección v r e f u -
gio, nuest ro único remedio, nuestro socorro y asi-
lo; y como los pollitos, cuando revolotea sobre ellos 
el milano, corren del sitio en que se hallan, para 

ocultarse deba,o de las alas de la gallina; asi tam-
bién nosotros nos ocultamos bajo la sombra de 
tus alas. N o conocemos otro refugio sino el que 
nos^ ofrece tu gran misericordia; porque tú eres 
la única esperanza en que confiamos, la sola pa -
t raña en quien ponemos nuestros ojos (3 ) . 

(O S. Bernar, ibid. 
( 2 ) I V , 6. 
( j ) C o n s . I I I , a b a e t e r n o o r d i n a t a s u n t . 

María, por tanto, al recibir en su seno al Hijo 
de Dios, recibió de sus manos todos sus tesoros, 
la plenitud de todo bien; y Dios la hizo el instru-
mento de sus divinas misericordias. Y si fueron 
tan grandes los poderes que se dignó conferirle 
Jesucristo aun antes de elevarla al trono de gloria 
que le tenía dest inado desde la eternidad, ¿quién 
podrá decirnos las nuevas gracias con que se ha 
dignado enriquecerla al sentarla á su diestra, y al 
constituirla Reina del cielo y de la tierra? 

La creación entera se rinde á los pies de María, 
admira su grandeza, exalta su magnificencia, con-
templa sus virtudes, canta la gloria de sus t r i un -
fos, y bendice á Dios que ha ostentado en Ella la 
virtud de su brazo omnipotente . 

Nosotros , pobres pecadores , llenos de miserias 
y desgracias, ponemos en María nuestra esperan-
za y le pedimos que tenga compasión de los que 
la invocamos, porque es nuestro refugio, el a m -
paro y el consuelo de los desgraciados. 

O h santa y compasiva Madre , contemplad un 
instante nuestros males, y concedednos el reme-
dio que necesitamos; comunicadnos el. tesoro de 
vuestra gran misericordia, y obtenednos el p e r -
dón de todas nuestras culpas; sois el Re fug io d e 
los pecadores, rogad por nosotros á Jesús; El escu-
chará vuestras plegarias, y quedaremos remedia -
dos. En vos confiamos, oh Virgen benditísima, oh 
Madre llena de bondad y gracia, y no quedaremos 
confundidos. 



C A P Í T U L O X ! 

El tesoro escondido. 

I 

NA de las más hermosas comparaciones 
que hallamos en el Evangel io acerca 
del remo celestial, es la siguiente: El 

remo de los c e l o s es semejante á un tesoro es-
c o n d i ó en el campo: el hombre que lo halla, lleno 
de gozo vende cuanto tiene, y compra el c a m -
po ( i ) . — E l reino de Dios es precioso c o m o un 
tesoro; ¿no haremos por adquirirlo todo empeño? 
t s un tesoro escondido; busquémoslo sin descan-
so hasta encontrarlo. 

Dios nos ha criado para el cielo, en donde están 
todos nuestros bienes que duran para siempre, 
y que nos hacen perfectam.ente dichosos. 

Los bienes de este mundo se desvanecen como 
el humo, y pasan como las nubes que arrebatan 
los vientos. Hoy son esos bienes, y en ese hoy, por 
desgracia, nos olvidamos de Dios que nunca falta 

( i) Matth, XIII, 44. 

Al pasar ese hoy, y no teniendo á Dios con n o s -
otros, será incomparable y funestísima nues t ra 
desgracia; porque no t enemos en nosotros la fuen-
t e de la vida, ni hal lamos quien pueda c o n s o -
larnos. 

Nadie puede negar la vanidad d e los bienes d e 
este mundo , y á todos nos prueba la experiencia 
que jamás en ellos hal laremos nuestra dicha; y sin 
embargo , con una insensatez q u e no podemos ex-
plicar, buscamos esos bienes con infat igable y de-
cidido empeño, casi desde la cuna hasta el sepul-
cro, sin que puedan detenernos en nuest ro propó-
sito los tristes desengaños de la vida. 

Sólo la gracia del Señor ha r á que o igamos pro-
vechosamente estas palabras divinas: El re ino de 
los cielos es como un tesoro escondido.—Ese re i -
no es eterno; y en ese tesoro se encuent ran todas 
las riquezas del Señor. P o d e m o s alcanzar ese r e i -
no y hallar ese tesoro, si buscamos las cosas de 
arriba, y t rabajamos con empeño p o r salvarnos; 
que todo lo demás es van idad , es miseria y d e s -
gracia . 

El re ino de Dios no está en el c o m e r ni en el 
beber, sino en la justicia, en la paz, y en el gozo 
del Espíritu Santo. Consiste ese re ino en el c o n o -
cimiento de la verdad y en el a m o r del S u m o 
Bien. La verdad nos libra d e la esclavitud y d e 
las tinieblas del error; y el amor santifica nuestros 
sentimientos y consagra á D i o s nuestros afec tos . 

Por Jesucristo tenemos- el conocimiento de la 
verdad; El es esa verdad que bajó de los cielos 
para enseñar á los hombres el camino que c o n d u -

VIRüi.N REFUGIO , j 



cc á Dios; y Jesucristo es también quien nos hace 
entrar en el re ino de la luz. Si en otro tiempo 
fuimos tinieblas, ahora somos luz en el Señor; y 
tenemos que proceder como hijos de la luz. j 

El conocimiento que nos suministra el Hijo de 
Dios, es en verdad cual espléndido y riquísimo 
tesoro; porque conocer al Hi jo de Dios , es la vida 
eterna. 

Creemos en el Hijo de Dios que inunda nuestras 
almas con los esplendores de su luz purís ima y di-
Vina; y al creer en El, y al verle mediante la luz 
de la fe, e s c l amamos con San Pedro: Bueno es 
para nosotros, oh Señor, es tarnos aquí ( i ) ; p o r -
que fuera del conocimiento y amor de Jesucristo, 
jamás hal laremos verdadera dicha. 

El Hijo de Dios es la verdad que i lumina á 
todo h o m b r e que viene á este mundo ; y esa ver-
dad ba jó del cielo y t o m ó nuestra naturaleza 
m o r ó con nosotros; y vimos su gloria, gloria qué 
corresponde al Unigéni to de Dios. 

Verdad, luz, gloria, t odo lo tenemos en e l c o -
nocimiento de Jesucristo. N o h a y para la in te l i -
gencia mayor felicidad, ni más apacible y hermo-
so descanso; porque nos revela cuan to ha oído de 
su E te rno P a d r e ; y la revelación de los profundos 
misterios que estaban ocul tos en el seno de Dios, ' 
es l a . v ida de la inteligencia, es la savia que lá 
sostiene y vigoriza, y , en una palabra, es la dicha 
que va buscando por doquiera, y que sólo puede 
darnos Jesucristo. El nos revela la omnipotencia 

( i ) Matih., XVII, 4. 

del Padre celestial, y su profundísima sabiduría 
y su bondad infinita; y todo lo realiza el Hi jo de 
Dios al decirnos, por una parte, que es una misma 
cosa con el Padre , y , por otra, que el Padre es 
mayor que EL—El Unigéni to de Dios t iene la 
naturaleza de su Padre , y esta naturaleza es inmu-
table; y sin embargo , ese Unigén i to desciende de 
los cielos, se hace hombre, y dice que es menor 
que el Padre .—La omnipotencia del E te rno nos 
descubre su virtud divina con una luz purísima 
que arroba y suspende la más elevada inteligencia. 

A la luz que derrama el misterio de la Encar-
nación, contemplamos, en el poder divino, i ncon-
lables y preciosas maravillas que elevan nuestras 
almas hasta el seno del Eterno. Allí están el cielo 
y la tierra con todos sus encantos, y con el orden 
admirable que los rige; y el cielo y la tierra salie-
ron de la nada por la virtud de Dios que todo lo 
puede; y esa virtud los conserva y sostiene por 
medio de una providencia, admirable y santísima, 
que nadie puede impedir . 

Jesucristo nos revela, al presentarse en medio 
de nosotros, la bondad infinita de su Padre , que 
nos ha dado á su propio Hijo, y con El todos los 
tesoros de su sabiduría y de su ciencia. 

Si la inteligencia t iene su dicha verdadera y la 
suma riqueza que puede poseer, en el conocimien-
to de la verdad que nos da Jesucristo, también el 
corazón es dichosísimo con el amor del Sumo 
Bien; y Jesucristo vino á encender en nosotros el 
fuego del amor. El es quien, por medio de su Es -
píritu divino, enciende esc f u e g o de caridad de 



Dios en nuestros corazones. Mas el f u e g o no ar-
derá en nosotros, ni el Espíritu divino que proce-
de del Padre y del Hijo y que el Padre envía en 
nombre del Hijo, derramará en nosotros su divina 
candad, sin Jesucristo; porque nadie llega al P a -
dre sino por su Hijo. 

¿Qué haremos para conseguir que el fuego del 
amor divino arda en nuestras almas; para obtener 
que Dios nos ame? O i g a m o s la enseñanza de 
nuestro Maestro divino: El que m e ama, será ama 
do de mi P a d r e ; y Yo le amaré y m e manifestar 
á el Si a lguno me ama, guardará mi palabra, y 
mi Padre le amará, y vendremos á él y en él m o 
raremos ( 1 ) . 

La felicidad que consigo t raen el conocimiento 
V el amor de Jesucristo, se eleva sin comparación 
alguna sobre la que podamos hallar en las cr ia tu-
ras, siempre miserables, transitorias, y que en 
todo buscan sus propios intereses. N a d a de esto 
tenemos en el conocimiento y amor de Jesucristo 
sino un tesoro infinito que nos enriquece de t o -
dos los bienes, y nos hace participantes de la 
amistad d e Dios. Al poseer ese tesoro, decimos 
con verdad que somos muy ricos, y que lo p re fe -
rimos a los reinos y á los tronos; que nada son 
las riquezas de la tierra para nosotros; y que el 
tesoro que poseemos es más precioso que el oro 
y en su comparación, la plata es como el lodo. ' 

Están en Jesucristo todos los tesoros de la s a -
biduría y la ciencia de Dios; y Dios nos ha dado 

(1) Joann., XIV, 11, 25. 

á ese su amadísimo Hijo, en quien están todos 
nuestros bienes. Recordemos ahora las palabras 
que Esail dirigía á su padre después que éste h a -
bía bendecido á Jacob: ¿No tienes, padre mío, sino 
una sola bendición? Yo te ruego que también m e 
bendigas (1 ) . Los tesoros de Dios son infinitos, y 
todos están en Jesucristo; mas en esos tesoros se 
halla el que buscamos, aquel con que podemos 
comprar el o t ro espléndido y riquísimo de que he-
mos hablado hasta aquí, el conocimiento y el 
amor de Jesucristo. El nuevo tesoro de que ahora 
t enemos que tratar, es María, tesoro de Dios y 
tesorera de todas sus misericordias. 

Después de la dicha que tenemos en conocer y 
amar á Jesucristo, la que n o s proporcionan el c o -
nocimiento y el a m o r de su divina Madre , es la 
que inunda nuestras almas en santas delicias, en 
una paz inalterable y profundís ima, y en los más 
dulces consuelos. 

Si conociésemos ese don preciosísimo del cielo, 
á la Madre inmaculada y santa de Jesús, hallaría-
mos en tal conocimiento, una enseñanza sublime 
y provechosa que llenaría de nuevas luces n u e s -
tro espíritu, descubriendo á nuestros ojos nuevos 
encantos y bellezas en la bondad divina. 

El conocimiento y amor de Jesucristo nos h a n 
manifes tado cuánta es la caridad de Dios, que 
mandó al m u n d o á su H i j o Un igén i to por la salud 
de los hombres; y el Hijo d e Dios nos hizo ver su 
amor incomparable al hacerse nuest ro he rmano ; 

(1) Gen., XXVII, j8. 



y en la efusión de su caridad infinita, quiso que 
María fuese nuestra Madre. María, su Madre ver-
dadera, la preferida de su amor, la que El fabricó 
para Sí mismo, y enriqueció con todos los dones 
celestiales, su única paloma y las delicias de todo 
su amor. 

Nos la dió por Madre... Un nuevo rayo de luz 
ilumina nuestros ojos, y nos presenta amabilísima 
y llena de hermosura á la bondad divina, y nos I 
obliga i glorificarla y darle gracias porque así nos ¡ 
acerca á Jesucristo por medio de María, y por 
Ella nos franquea nuevos tesoros de su santo 
amor. La bondad de Dios, decimos, es generosí 
sima, y se ha dignado enriquecernos con sus más 
preciosos dones: nos dió á Jesucristo y con El 
todas sus gracias; nos dió á María, y con Ella un 
medio poderoso para obtenerlas; y por Mana nos 
acerca á Jesús, y Jesús nos lleva á su divino Padre . 

Estas manifestaciones de la bondad de Dios, 
tan llenas de misericordia y de dulzura, conmue-
ven todo nuestro sér; y el amor divino viene á 
remar en nuestras almas. El Padre celestial nos 
ha dado á su Hijo, y el Hijo i su Madre divina; 
estamos, pues, ligados con cadenas de amor. Si 
añadimos á esto la grandeza del Eterno, y su di-
cha infinita, y su gloria inmutable; y pensamos 
después en nuestras miserias y pecados, conocere-
mos que el amor de Dios excede todo entendi-
miento, y que su bondad amabilísima debe reinar 
para siempre en nuestras almas. 

María es el tesoro de Dios, espléndido y riquí-
simo; y no es posible comprender la grandeza y 

excelencia de los dones que ha recibido del Señor. 
Recordemos solamente que es Madre del Eterno, 
y preguntemos en seguida: ¿en dónde están la 
hermosura ó la virtud, la perfección, la gracia, ó 
la gloria que no le correspondan? Soltemos las 
riendas á nuestros pensamientos cuanto queramos; 
formemos en nosotros la imagen de una Virgen 
reina de toda pureza; Virgen prudentísima y la 
más bella de todas las criaturas; démosle en segui-
da el corazón más devoto y humilde, el más dul-
ce y apacible que podamos pensar después del co-
razón de Jesucristo; adornemos i nuestra Virgen 
querida con la plenitud de todas las gracias, con 
la luz de toda santidad, con el esplendor purísimo 
de todas las vinudes; adornémosle también con 
todos los dones celestiales; y añadamos, en fin, 
toda excelencia y grandeza, toda perfección y gra-
cia; y María, la Madre de Dios, se elevará excelsa 
y gloriosísima sobre todas las alabanzas que le tri-
butemos. Si Dios nuestro Señor enriqueció con 
admirables y preciosos dones á las humildes ser-
vidoras de su casa, ¿cuáles serían los que estaban 
reservados á su santa Madre, su única Esposa, ele-
gida entre todas sus otras esposas, y amada sobre 
todas ellas (1)? 

Si hallamos y adquirimos ese tesoro de Dios, el 
conocimiento y amor de la Madre dulcísima de 
Jesucristo, se nos podrá decir con toda verdad: 
Jam diviles facti esiis. Dios se ha dignado enrique-
cernos dándonos por Madre, por amparo y r e f u -

(1) S. Thom. a Vilían., De Nativ. V. M., Con. 2. 



gio, por consuelo y alivio, á su Madre santísima 
que puede remediar todos nuestros males y alcan-
zarnos las bendiciones del Padre celestial. 

Ese tesoro con que el Señor se ha d ignado en-
riquecernos; esa Madre en cuyo seno ha abierto 
Dios la fuente de la misericordia, la purísima Vir -
g e n María, será para nosotros , después de Jesu -
cristo, nuestra riqueza, nuestro honor , nuestra d e -
tensa y amparo , gloria y delicia de nuestro cora-
zón. No habrá desgracia que no pueda remediar 
ni aflicción que n o disipe, ni llanto que deje sin 
consuelo. Será nuestra alegría, la paz de nuestras 
almas, y manantial inagotable de delicias; porque 
es el tesoro de Dios que en Ella ha puesto la p i e - ' 
n.tud de todo bien, dándole por Hi jo á Jesucristo, 
nuestro Dios y Señor. 

I I 

El reino de los cielos es semejante á un tesoro 
escondido en el campo. ¿A quiénes ha ocul tado 
Dios ese tesoro? A los soberbios, á los disipados y 
a los que tienen su amor y delicias en el mundo. 

O h Padre, Señor del cielo y d e la t i e r r a , - d e c í a 
nuestro Maestro a d o r a b l e , - Y o te doy gracias por-
que escondiste estas cosas á los sabios y pruden-
tes, y las revelaste á los pequeñuelos. Así fué de 
tu agrado ( i ) . La grandeza de Dios t iene que ser 
reconocida y adorada en sus misericordias, p o r -
que El es el Bien Sumo que comunica sus gracias 

(O Matth, XI, 2s, 26. 

c o m o soberano bienhechor de todas sus criaturas; 
y sí la bondad le inclina hasta el polvo que somos, 
la majestad y la grandeza jamás le abandonan; 
mas el soberbio, ni estima la bondad, ni adora la 
grandeza del Eterno; y siendo esto asi, ¿descende-
rá sobre el soberbio la luz del cielo, y Dios le col-
mará de sus preciosos dones? El soberbio cree te -
ner en sí mismo la luz, y se l lama rico, y dice que 
de nadie necesita ( 1 ) . Busque, pues, la luz de Dios 
á los humildes que habrán de recibirla con acción 
de gracias y confesando su triste ceguedad. Bus-
quen también las misericordias del E te rno á los 
que, teniendo delante sus miserias, no hallan en sí 
remedio a lguno y todo lo esperan de la divina 
bondad. 

María es un tesoro escondido á los soberbios, 
porque Ella es la más humilde de todas las cria-
turas; y la humildad y la soberbia no pueden con-
cillarse, sino antes bien se rechazan y alejan cuan-
to pueden. Si esta Vi rgen sacratísima se acercase 
á u n hombre soberbio, ¿pudiera decirle: recibe la 
luz que te envían mis miradas; reconoce y confie-
sa que yo soy tu madre? Jamás pudiera hacerlo 
la humildísima esclava del Señor, porque esa es-
clava, si se ind ina con tanta dulzura a u n á los más 
indignos pecadores , porque es fuen te inagotable 
de benignidad y de clemencia, los soberbios la 
alejan de sí, y no quieren acudir á su santo patro-
cinio, que n o les parece necesario, y creen que 
todo lo pueden con sus propias fuerzas, y que 

( 1 ) A p o c . 



Iodo lo habrán de conseguir porque asi lo me-
recen. 

Todo lo contrar io sucede respecto del humilde: 
reconoce su impotencia, siente el peso de todas 
SUS miserias, y eleva sus ojos á la Madre de mise-
ricordia; y el corazón de la divina Madre, siempre 
Heno de bondad y de ternura, ruega á Dios por 
quien asi la invoca. 

La soberbia, cuanto es de su parte, cierra las I 
puertas de la misericordia del Señor; pues no re - ¡ 
conoce la bondad del mejor de los padres ni ' 
agradece las gracias que se le dispensan; y Dios 
todo lo hace por su gloria. 

María es un tesoro que Dios esconde á los que 
tienen sus delicias en los placeres del mundo; por-
que el h o m b r e carnal no percibe las cosas que 
son del Espíritu de Dios, que le parecen una n e -
cedad y no puede entenderlas. Antes de esto nos 
había dicho el Apóstol: ¿Quién conoce las cosas 
del hombre , sino el espíritu del hombre que está 
en él? Asi también las cosas que son de Dios, no 
as conoce sino el Espíritu de Dios. Nosotros no 

hemos recibido el espíritu de este mundo, sino el 
Espíri tu de Dios para saber las cosas que nos ha 
dado ( i ) , - E l mister io de María, las riquezas que 
en h i l a están atesoradas, la intervención que Dios 
le ha concedido en los asuntos de la divina gracia 
todo esto es un misterio impenetrable para eí 
hombre carnal, que no busca sino la satisfacción 
de sus pasiones, que no se eleva del cieno ni 

(I) 1 Cor., II, 10-14. 

piensa que el hombre fué criado para gozar , en el 
s eno de Dios, de santas y castísimas delicias, para 
servir y amar á su Criador, y llevar impresa en el 
alma la imagen divina del Dios t res veces santo. 
Para ese hombre todo es indiferente, exceptuando 
sus inmundos deleites; y ve con hor ror lo que d e 
ellos pudiese privarlo; por esto no desea ni busca 
el tesoro de Dios, la intercesión de la divina M a -
dre, que pudiera trasladarlo de la muer te á la vida, 
y hacerlo dichosísimo con la amistad de Dios. 

La amistad del mundo es enemiga de Dios; por 
eso no debemos amar al mundo , ni lo que hay en 
el mundo; y si a lguno lo ama, no tendrá consigo 
la caridad del Padre ( 1 ) ; y sin esa caridad, que es 
toda nuestra dicha, y la paz y la gloria de nuestro 
corazón, ¿qué bienes podremos tener? Y María, en 
quien Dios ha depositado todas sus riquezas, ¿las 
derramará sobre nosotros, cual si fuésemos los 
hijos preferidos de su amor? Pe ro amamos al 
mundo, y lo hacemos con verdadero frenesí, sin 
reflexionar que el m u n d o pasa con todos sus e n -
cantos, ó bien nosotros pasaremos dejando para 
siempre al mundo , y oyendo en ese instante estas 
terribles palabras: O h necios, esta noche os pedi-
rán vuestras almas; ¿de quién serán vuestros b ie -
nes? Así acontece al que atesora para sí mismo, 
y no es rico en Dios nuestro Señor (2 ) . 

Si hemos pensado hasta aquí en nues t ras gran-
des miserias, pensemos ahora en la gran bondad 

(1) I Ep. Joann, II, i j . 
( 2 ) Luc., XII, 20 , 2 1 . 



de Dios, y preguntemos: ¿de qué manera podre- I 
mos hallar y hacer nuestro el tesoro de Dios que I 
se oculta á los soberbios, á los disipados y á los 
que aman al mundo? Siendo humildes, viviendo 
en el recogimiento cristiano, y poniendo en Dios 1 

nuestras delicias. 

La humildad n o s dice al corazón estas palabras: 
E l tesoro que bascáis, se halla en lo más profun-
do de la tierra; y es indispensable cavar, ahondar 
hasta encontrarlo; descended, y n o temáis humi-
1 aros; pues quien se humilla adquirirá la gloria; y 
al hallar el tesoro que buscáis, con él hallaréis la 

e l « < f n
e " D i 0 * «"es t ro Señor. ¿ Q u é podrá 

fal aros s, halláis á María, cuyo dulce y amoroso 
pa rocmto colma á sus hijos de bendiciones celes-
m i e s ? Humillaos, y ¡ a s a n t a M a d r e n o d e s e c | m á 

i los que con E la nenen una semejanza que le es 
tan agradable. Humillaos, porque así lo pide el 
amor que le tenéis. ¿No es él, por ventura, el que 
os rinde á sus pies virginales? Ese amor os d e s -
cubre la incomparable grandeza de María, sus mé-
ritos santísimos y el t rono de gloria donde, en lo 
mas elevado del c e l o , recibe las alabanzas de los 
ángeles; y á pesar de tanta elevación, el amor que 
la .en is n o cesa de deciros: es la más humilde 
de todas las criaturas; conoce la nada de su pro-
P o ser, y glorifica á Dios, que hizo en Ella gran-
des cosas, maravillas divinas de amor y de bondad. 

Así nos habla la humildad, y es indispensable 
P cacar cuanto pide de nosotros, si hemos de 
hallar el tesoro que buscamos. 

La Niña purísima de Dios, toda hermosa, pe r -

fecta y amable, la Vi rgen de las vírgenes, nos 
most rará su gloría, y nos dará su santa protección, 
sí somos puros, si n o s preservamos de toda m a n -
cha de alma y cuerpo; porque María ama la pu-
reza, y t iene sus delicias en morar con las almas 
castas. Llevó en su seno inmaculado y en sus p u -
rísimos brazos al que es la flor del campo y la 
azucena de los valles; al Hi jo de Dios, de quien 
había dicho un profeta: ¿Cuál es el bien venido 
d e El, y cuál es su hermosura encantadora , sino 
el trigo de los escogidos y el vino que engendra 
vírgenes ( i ) ? 

La humildad, el recogimiento y la pureza, pon-
drán en nuestros labios estas hermosas palabras, 
que cier tamente no merecemos decir: Mi amada 
para mí, yo para mi amada que se apacienta entre 
azucenas.. . Diremos al aquilón que se retire, y lla-
maremos al viento del mediodía para que, pasan-
do por nuest ro huerto, difunda el aroma de sus 
flores. V e n g a nuestra amada á su huer to , diremos 
á la que es el amor d e nuestras almas, y coma 
del fruto de sus manzanas.—Mil veces dichosos 
seríamos, si á su vez nos dijese la purísima V i r -
gen: H e venido á mi huerto y h e recogido mi 
mirra aromática; he comido mi panal con mi miel, 
y h e bebido mi vino con mi leche (2 ) . 

N o hallaremos el tesoro escondido en el c a m -
po, si no t raba jamos con empeño y constancia 
para descubrirlo; y ese empeño y esa constancia 

(1 ) Znch., IX, 17. 
(2 ) C a n t , l l - IV-V. 



están relacionados con el aprecio del mismo teso-
ro. ¿Quién es María á nuestros ojos, cuál es el 
concepto que de Ella hemos formado? Siempre la 
han visto nuestros ojos cual astro brillantísimo 
que derrama sobre el m u n d o torrentes de apaci- I 
ble luz; y e s e astro jamás estuvo en las tinieblas. I 

Desde mnos veíamos en Ella una hermosura en- ' 
cantadora, y sentíamos un atract ivo purísimo y 
sagrado que nos llevaba á sus pies virginales. 

u D 0 S d e c , a n l 0 s > ^ t a Niña tan dulce y 
amable, que enciende en nuestras almas el fuego 
d e su amor, que n o s cautiva con una sola mirada? 
Y sonriendo la benignísima Señora, nos contes.a-
ba: Soy vuestra Madre . Nosot ros no comprendía-
mos su respuesta; porque el resplandor de su gran-
deza nos d e c a í Dios la ha adornado sobre ¡odas 
las otras criaturas, la ha enriquecido con sus más 
preciosos dones y la ha hecho Madre de su V e r - 1 

DO. t e m b l a b a un instante nues t ro corazón; mas 
una nueva sonrisa de María nos llenaba de amor 
y de confianza, y caíamos rendidos á sus pies, d i -
ciendo solamente: es nuestra Madre, nuestra t ier-
na y compasiva Madre ; el corazón así nos lo decía. 

Desde mnos fué para nosotros la Virgen san" 
tisima el objeto d e todo nuestro amor , y la más 
santa y perfecta de las criaturas; y con los años, 
el amor y el aprecio hacia Ella, en vez de dismi-
nuir han aumentado . Esto es lo que sienten, lo 

o r e ' Í R 7 R É ? ° L 0 S ' E C I O R E S ; P ° r
 C S T ° 

pre hablan de Mana con entusiasmo, con ardiente 
y fervoroso amor, y le dan en todas ocasiones el 
dulcísimo nombre de Madre. 

Es María nuestra Madre, y arde en nuestras al-
mas el fuego de su amor; mas, sin embargo , es u n 
tesoro escondido que debemos buscar con e m p e -
ño. Es tesoro escondido; porque sólo Dios conoce 
cuantas son las gracias con que se ha dignado en-
riquecerla; y nosotros cuanto más pensamos en la 
Madre purísima de Dios, descubrimos en Ella nue-
vos dones de gracia y de gloria en que antes no 
habíamos pensado; y la hermosura de María nos 
descubre i cada instante nuevos encantos y at rac-
tivos, y liga nuestras almas con dobles cadenas de 
amor. Busquemos sin descanso ese preciosísimo 
tesoro; y al hallarlo, tendremos que decir, llenos 
de gozo: He hallado á mi tierna y amorosa M a -
dre, objeto de todo mi cariño; la t engo conmigo 
y jamás la dejaré. La tendremos con nosotros, es 
verdad; mas no por esto de jaremos de trabajar en 
su servicio; que el trabajo el amor nos lo impone, 
y mientras más t rabajemos por la gloria d e María, 
aumentarán más y más en nuestras almas las lla-
mas de su santa caridad. 

Los hombres del mundo trabajan día y noche 
por conseguir los bienes de la tierra; nosotros- t ra-
bajamos por adquirir el tesoro de los cielos. ¿Por 
qué no trabajar siquiera como lo hacen los m u n -
danos? Sin embargo, no lo hacemos. Reconozca-
mos nuestra falta, humillémonos por ella, j pida-
mos á María que nos aliente en los trabajos de la 
vida, y nos alcance de Dios nuest ro Señor, la gra-
cia de buscar, sobre todas las cosas, el re ino de 
Dios y su justicia. 

O h tesoro de Dios, Virgen dulcísima, tened 



compasión de un miserable que acude á Vos en 
busca de remedio. No ignoráis la causa de toda 

Z F g ™ 1 S ñ m i S l n n u m e r a W e s y gravísimos" 
pecados. P o r ellos h e merecido los castigos de 1 
d m n a justicia; mas Oros, en vez de c a s t i g a n » ! 
me ha llamado una y ot ra vez al arrepentimiento 
on todo eso, en vez de arrepentirme, he m u l t i p l 

cad mrs d e l u o s ¿ A quién, acudiré, Virgen sanri-
stma en busca d e remedio? A Vos que sois el te-

VU ra n L W Y ° m C a n i m ° * ^ m a n d a r o s 
c a n , n P ° S a " ' t e r C e S Í Ó n ' P o r q u e todo lo a l ! 

u c l r r T g 0 S ' y V 0 S t e Q é i S u n corazón 
á t g t m y H e n o d e piedad; yo no os presen, 

S m o m i s e « « ; y no temo que me dése 
cb ts porque sois Reina de misericordia y Refugio 
d os pecadores Poned en mí vuestros ojos ? dé 
tierna y compasiva madre , y contad una á u n a 
= e s , d a d e s y desgracias para remediarlas. S 
m. madre terrena contemplase mis males, se sen 

" E L Z ™ 0 7 7 D C A N U R « N R * 7 V O S 

excelen e y perfecta de todas las madres, ¿queda-
o s md,feren,e á mis desgracias; y v o l v i d o s á 
ot ra parte, no escucharíais mis humildes plegarias ' 
S semejante conducta pudiera admitirse f lguna 
vez en una madre terrena, en Vos jamás se admi-
D Í i a ' m T T a r l l a b i l , s i m a ' y » d a s nuestras cul-
pas lamas podran a h o g a r vuestra tierna y amorosa 
c o m p a s , o n ; m „ „ 0 | í i d a r . . s s o ¡ s 

esperanza y el amparo y R e f u g i o de los pecado-

t i o ~ T m a ' I e n e d c o m P a s i ó n d e 

C A P Í T U L O X I I 

L a i n m a c u l a d a p a l o m a de l S e ñ o r . 

I 

A L O M A mía, tú que anidas en los a g u j e -
ros de las peñas, en las concavidades d e 
las murallas, mués t rame tu rostro y sue-

ne tu voz en mis oídos; porque tu voz es dulce, y 
tu ros t ro es he rmoso ( i ) . — ¿ Q u é encantos t iene 
el rostro de la celestial paloma del Señor , y cuánta 
es la armonía de su voz purísima y sagrada, que 
hacen que Dios se exprese en tales términos? N o 
somos nosotros los pr imeros que le dirigimos tan 
dulces palabras, ese ruego de amor ; antes de nos-
otros lo hizo su divino Esposo. El Espíritu Santo 
contempló con dulce complacencia la gracia y la 
belleza que había der ramado en las criaturas; y 
entre todas éstas n inguna cautivó sus miradas 
como María, la inmaculada y santa , María, que, 
preservada de la culpa original, recibió en el pr i -

( i) Caut, 11,14. 
VIRGEN REFUGIO ¡^ 



compasión de un miserable que acude á Vos en 
busca de « m e d i o . No ignoráis la causa de toda 
a « desgracias, m,s innumerables y g r a v J s l l 
pecados. Por ellos he merecido los castigos de I 
^ » justicia; mas Dios , en vez de c a s t i g a n » ! 
me ha llamado una y otra vez al arrepentimiento 
con todo eso, en vez de arrepentirme, he m u l t i p l 
cad mis delitos -A quién, acudiré, Virgen sandí-
sima en busca de remedio? A Vos que sois el te-
- ^ f « , - « ^ las mt-
vu ra n L W Y ° m C a n i m ° a demandaros 
can , n P ° S a " ' t e r C e S Í Ó n ' P° 'que todo lo al-

u c l r r T g 0 S ' y V 0 S t e Q é i s u n corazón 
ta y Heno de piedad; yo no os presen, 
m t W s , sino m,senas; y no temo que me dése 
cb ,s porque sois Reina de misericordia y Refugio 
de os pecadores Poned en mí vuestros o j o s ' d é 
tierna y compasiva madre, y contad una á una 
msneces idades y desgracias para remediarlas. S 
m, madre terrena contemplase mis males, se sen 

" e l Z ™ 0 7 7 d C ? Vos la más 
excelente y perfecta de todas las madres, ¿queda-
o s indiferente á mis desgracias; y v o l v i d o s á 
otra parte, no escucharíais mis humildes plegarias' 
S semejante conducía pudiera admitirse f lguna 
vez en una madre terrena, en Vos jamás se admi-

D Í i a ' r n T T a ™ b i l , s i m a ' y » d a s nuestras cul-
pas jamas podran ahogar vuestra tierna y amorosa 
« ® P » o n ; n . nunca olvidaréis que sois nuestra 
esperanza y el amparo y Refug io de los pecado-
r - M a d r e dulcísima, tened compasión de vues-

C A P Í T U L O X I I 

L a i n m a c u l a d a p a l o m a de l S e ñ o r . 

I 

A L O M A mía, tú que anidas en los a g u j e -
ros de las peñas, en las concavidades de 
las murallas, muéstrame tu rostro y sue-

ne tu voz en mis oídos; porque tu voz es dulce, y 
tu rostro es hermoso ( i ) . — ¿ Q u é encantos t iene 
el rostro de la celestial paloma del Señor, y cuánta 
es la armonía de su voz purísima y sagrada, que 
hacen que Dios se exprese en tales términos? N o 
somos nosotros los primeros que le dirigimos tan 
dulces palabras, ese ruego de amor; antes de nos-
otros lo hizo su divino Esposo. El Espíritu Santo 
contempló con dulce complacencia la gracia y la 
belleza que había derramado en las criaturas; y 
entre todas éstas ninguna cautivó sus miradas 
como María, la inmaculada y santa, María, que, 
preservada de la culpa original, recibió en el pri-

(i) Cao,., II, 14. 
VIRGEN PEPUUIO | ^ 



m e r i n s t a n t e d e su c o n c e p c i ó n u n t e s o r o casi in -

finito d e g r a c i a s . 

M u é s t r a m e tu r o s t r o , as í le d i c e D i o s ; y sin em-

b a r g o , n o h a y c r i a tu ra inv i s ib le á lo s d i v i n o s ojos: 

¿ cuá l es, p o r t a n t o , la r a z ó n d e l a s pa l ab ra s que 

e x a m i n a m o s ? H a b l a n u e s t r o a m o r y c o n t e s t a lo 

s i g u i e n t e : D i o s q u i e r e q u e esa N i ñ a l e a m e , y tes-

t i f ique su c a r i ñ o c o n p a l a b r a s d e i n d e c i b l e afecto 

al q u e as í se d i g n ó p r e f e r i r l a c o n el s u y o . — Q u i e r e 

D i o s q u e M a r í a s e d e j e a m a r , y q u e , al m o s t r a r so ! 

p u r í s i m o s e m b l a n t e , s u E s p o s o p u e d a d e c i r l e : T o s 

o j o s s o n de p a l o m a , y m e h a c e n sa l i r d e m í ( i ) . I 

U n a so l a e s mi p a l o m a , m i p e r f e c t a 

L a v i e r o n las donce l l a s , y la a c l a m a r o n d i c h o - ' 

s í s i m a ; la v i e r o n l a s r e i n a s y d e m á s e s p o s a s , y la , 

c o l m a r o n d e a l a b a n z a s . — A n u e s t r a v e z l l a m é -

m o s l a l a m á s d i c h o s a e n t r e t o d a s l a s c r i a t u r a s , y ! 

a b r a m o s n u e s t r o s l ab ios p a r a c a n t a r s u s g l o r i a s . f 
V e a m o s a h o r a l a s r e l a c i o n e s q u e p u e d e n d e s c u -

b r i r s e e n t r e M a r í a la i n m a c u l a d a y s a n t a y la pa lo -

m a d e q u e n o s h a b l a n los C a n t a r e s . L a p a l o m a , — | 

d ice el A n g e l de las e s c u e l a s , — m o r a j u n t o á las 

c o r r i e n t e s d e los r íos , e n c u y a s a g u a s d e s c u b r e la 

i m a g e n del h a l c ó n q u e s e c i e r n e e n los a i res ; en ese 

i n s t a n t e l a p a l o m a se s u m e r g e e n las a g u a s y se sal-

v a de l p e l i g r o . L a p a l o m a e s c o g e p a r a a l i m e n t a r s e 

l o s m e j o r e s g r a n o s de l t r i g o , y c o n e l lo s a l i m e n t a 

á s u s h i jos . N a d a r o m p e c o n el p i co , n o t i ene hiél, 

a n i d a e n t r e l a s r o c a s , y s u c a n t o e s u n g e m i d o ( 2 ) . 

(1) Cant., VI , 4. 
(2) i-1 p-, q. ¡9, a. 6, ad 4, quarto. 

M a r í a n o a b a n d o n a á s u s h i j o s q u e n a v e g a n 

hac i a el p u e r t o d e l a s a lud e t e r n a e n t r e g r a n d e s 

p e l i g r o s , q u e m u c h a s v e c e s i g n o r a n , ó tal vez q u e 

n o q u i e r e n ev i t a r . ¿ Q u i é n p o d r á sa lva r lo s? L a g r a -

cia d e D i o s p o r n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o ; m a s J e -

suc r i s to c o n f í a á su s a n t a M a d r e l a s a l v a c i ó n d e l o s 

h o m b r e s , i n s p i r á n d o l e la m á s v i v a y d e l i c a d a c o m -

p a s i ó n p a r a c o n e l los , y d a n d o á lo s r u e g o s d e 

M a r í a un p o d e r q u e t o d o lo c o n s i g u e . E n v i r t u d 

del a m o r q u e M a r í a n o s t i e n e , d e su m a t e r n a l y 

du lce c o m p a s i ó n , n o l l e g a á o l v i d a r n o s u n i n s t a n -

te , y c o n t e m p l a n u e s t r o s m a l e s cua l si f u e s e n s u -

y o s , y lo s a p a r t a d e n o s o t r o s c o n i n c a n s a b l e y 

a m o r o s a p r o v i d e n c i a . E s M a r í a la p a l o m a del S e -

ñ o r q u e c o n t e m p l a la v ida d e s u s h i jos , n o e n las 

c o r r i e n t e s de l a s a g u a s , s i n o i la l uz d e la V e r d a d 

i n c r e a d a ; y n o s e l e o c u l t a n las d i f i c u l t a d e s q u e 

h a n d e s u p e r a r , y lo s p e l i g r o s q u e h a b r á n d e r o -

d e a r l o s e n su c a m i n o . E l d e m o n i o n o d e j a r á d e 

pe r segu i r los ; p e r o la q u e e s t e r r i b l e al a b i s m o 

c o m o u n e j é r c i t o e n o r d e n d e ba t a l l a , p o n d r á l ue -

g o á ese e n e m i g o e n v e r g o n z o s a f u g a , al e x t e n -

d e r s o b r e n o s o t r o s la d i v i n a M a d r e , la ce les t i a l 

p a l o m a , sus p u r í s i m a s a l a s d e p r o t e c c i ó n y g r a c i a . 

M a r í a q u i e r e s a l v a r n o s , p e r o q u i e r e s e r i n v o -

cada , r o g a d a d e n o s o t r o s c o n h u m i l d e p l e g a r i a . 

Q u i e r e q u e e n El la p o n g a m o s n u e s t r a c o n f i a n z a d e 

hi jos; q u e c o n f e s e m o s q u e s o m o s i n c a p a c e s p o r 

n o s o t r o s m i s m o s de r e s i s t i r y t r i u n f a r e n los c o m -

ba te s q u e t e n e m o s q u e s o s t e n e r c o n t r a el m u n d o , 

el d e m o n i o y las p a s i o n e s ; q u i e r e e s c u c h a r d e 

n u e s t r o s l ab ios e s t a s p a l a b r a s q u e la i n c l i n a n d u l -



cemente á socorrernos: Bajo tu amparo nos acó- . 
gemos , oh santa Madre de Dios .—Corramos hacia 
Eila al pronunciarlas; y llenos d e humildad y de 
confianza, esperemos en su gran misericordia. • f 

María, para librarnos del demonio, tendrá que 
sumergirnos en las corrientes de las aguas; nos 
pondrá á cubierto de todos los dardos del infierno, 
ocultándonos en su mismo corazón. ¿Qué podrá el 
demonio contra esa inmaculada y sacrosanta Vir-
gen que lo tiene debajo de sus pies y que de él 
t r iunfó obteniendo la más perfecta y cumplida 
victoria de todas sus asechanzas? N o olvida el de 
monio su derrota, y tiene que alejarse de nosot 
al ponernos María ba jo su amparo. 

Clamemos, pues, á la divina Madre, á la hora 
del peligro, y s iempre quedaremos victoriosos. 

I.a paloma escoge los mejores g ranos de trigo 
para alimentar con ellos á sus hi jos .—Hijos tiene 
la divina Madre que siempre la han amado; mas. 
no desecha á l o s pobres pecadores que buscan 
Ella su Refugio, y se animan á llamarla Madre, 
po rque tiene un corazón bondadosísimo. A unos y 
á otros de esos hijos, María no niega sus consue-
los, ni deja jamás de alimentarles con v ino y leche, 
según la expresión de los sagrados Libros;"porqué 
la purísima paloma del Señor nació para el bien 
de todos los hombres : conserva á los santos en la 
gracia, y alcanza el perdón á los culpables, es toda 
para todos, y á todos quiere salvar, porque ésta es 
la voluntad de Dios. 

N o he venido á l lamar á los justos, sino á los 
pecadores á penitencia. Al pensar en la dulzura de 

las misericordias de María, en la suavidad de sus 
consuelos y en sus l lamamientos maternales, tan 
llenos de solicitud y de cariño con que atrae aún 
á los mayores pecadores, t enemos que decir que 
n o sólo el Hi jo de Dios sino también su santa 
Madre, pueden afirmar que no han venido á lla-
mar á los justos sino á los pecadores á penitencia. 

La misericordia de María tan llena de paciencia 
y de dulzura, y el vivo interés que t iene por sa l -
varnos, nos hacen preguntar : ¿Qué gracias ha dis-
pensado á los justos, que n o haya comunicado á 
los pecadores que acuden á Ella, llenos de c o n -
fianza en la gran misericordia de la q u e es su úni-
co amparo y refugio? T a l es el asombro que nos 
causa la delicadeza y el amor con que trata á los 
indignos. 

La Madre de Dios ¿por qué motivo trata á los 
culpables con tanta benignidad y con tan dulce y 
maternal clemencia? P o r q u e los sanos no tienen 
necesidad de remedios, sino los enfermos. P o r q u e 
á los corazones generosos los males ajenos los 
mueven por sí mismos á la misericordia. P o r q u e 
el corazón d e una madre olvida enteramente las 
culpas de sus hi jos que se arrepienten de haberla 
ofendido; y las desgracias que pesan sobre éstos 
son una carga que opr ime con su inmenso peso el 
corazón de la madre . 

A pesar de nuestras culpas, María nos colma de 
favores y nos descubre tan t ierno y delicado a fec-
to, que exclamamos con asombro: Así ama la di-
vina Madre á los miserables pecadores q u e acuden 
á Ella en busca de remedio. ¿En dónde están la 



indignación y la dureza de María, si alguna vez 
ha de reprendernos? Una madre que tiene que cu- I 
rar las llagas de su hijo, enfe rmo acaso por sus 
g randes desórdenes, nunca lo hace sin tierna com-
pasión, y va l impiando esas llagas con una suavi-
dad incomparable, y siente un inmenso dolor al 
curarlas, ¡cuántas veces mezcla el remedio con sus 
lágrimas! 

En María estas consideraciones tienen mayor j 
fuerza . N o se trata de una madre común, ni so-
mos nosotros hi jos que haya engendrado en su 
seno virginal: su maternidad y nuestra filiación 
pertenecen al o rden de la gracia, superior en todo 
al de la naturaleza. Mientras las otras madres ven 
en los males de sus hijos las desgracias de una I 
vida transitoria, María tiene en cuenta las desgra-
cias eternas, y recuerda que somos hermanos de 
Jesús, que de r ramó su sangre por salvarnos. Y ese 
Hi jo divino, y el méri to de su pasión y muerte, 
hablan muy alto al corazón de María: Son mis 
hermanos , le dice Jesús; defiéndelos y ruega por 
ellos á mi Padre . Y la sangre del Hi jo de Dios no 
pide venganza, s ino la salvación de todos los 
hombres . María ¿no escuchará la voz de su Hijo 
pr imogéni to , ó dejará de unir á los clamores dé la 
preciosa sangre, los suyos que siempre son de 
madre amorosísima, y que desea vivamente el 
perdón de los culpables? La paloma n o t iene hiél, 
y por esto simboliza la mansedumbre inalterable 
de María: ¿quién la vió airada alguna vez, ó quién 
exper imentó por medio de esta santísima Señora 
la terribilidad de los castigos que en tantas oca-

- 2 1 5 -

siones hemos merecido por nuestros pecados? Es 
nuest ro refugio, nuestra defensa y amparo; t iene 
que rogar por nosotros; tal es el oficio que Dios 
le ha encomendado; mas no el d e cast igar nues-
tros delitos. Si mil veces hemos afligido el inocen-
tísimo corazón de María, se acordará que lloró 
por nosotros al pie de la cruz de su Hijo m o r i -
bundo; y haciendo suyas las palabras de Jesús, 
dirá como El al Padre celestial: O h P a d r e , perdó-
nales, porque no saben lo que hacen ; y el Pad re 
no desechará la intercesión de Mar ía que ha m e z -
clado con sus lágrimas, y que se apoya en los pa-
decimientos y en la muer te de Jesús. 

Con María nos hemos t rasladado al Calvario, y 
nos hemos colocado junto á la cruz de Jesucristo; 
y nuestra dulce Madre, á fin d e rogar con más efi-
cacia por nosotros , se esconde en las llagas de J e -
sús, y llora por los pecadores en compañía de su 
Hijo. ¿Qué no alcanzarán de Dios nuest ro Señor , 
los padecimientos de Jesús y el l lanto de María? 

El Esposo dice en los Cantares , que u n a sola 
es su paloma, y es el objeto de todas sus caricias; 
nos habla de ella con tan delicadas expresiones, 
que no podemos dudar que es la preferida de su 
amor. Lo es, porque su Esposo d iv ino asi lo quiso; 
porque vió con s u m a complacencia la humildad de 
María, y su pureza inmaculada y santa , y su per-
fecta obediencia, y su encantadora y celestial be-
lleza, y la modestia de sus ojos, y el santo rubor 
de sus mejillas, y el carmín d e sus labios que d e -
r raman la gracia, y, en una palabra, las maravillas 
del amor divino que ardía pe rpe tuamente en el 



corazón de su escogida ¡Oh cuán hermosa y 
agraciada es la purísima paloma del Señor! ^ 

Es la única paloma de su Esposo, es la preferi-
da de su amor. ¿Podemos con verdad decir nos-
otros que nos gloriamos de amarla? P o r desgracia 
dividimos con mucha frecuencia nuest ro amor en-
tre Ella y las demás criaturas; no lo olvidamos 
todo por servirla, ni somos en te ramente de María; 
y sin embargo, esta santísima Señora nos ha con-
sagrado todo su cariño. N o s ama como la más 
tierna y delicada madre , con la fidelidad y la pa -
ciencia de una esposa, con la suavidad y la dulzu-
ra de ana hermana . Reina para con nosotros en so 
corazón inmaculado el amor en todas sus formas, 
y con las manifestaciones más delicadas y since-
ras que pudiéramos desear: allí están su ben ígn i - ' 
dad y su clemencia, y la generosidad c o n que se 
digna enr iquecernos de sus gracias, y las insinua-
ciones de su afecto que, olvidando nuestras cul-
pas, solo piensa en atraernos á su santo amor ; y 
cual si no pudiese vivir sin nosotros, apenas la in-
vocamos, cuando ya nos contesta: Soy vuestra 
madre; aquí m e tenéis i vuestro lado; l lamadme á 
la hora del pel igro y en las angustias y en las du-
das, y en todas las tribulaciones de la vida. N o ol-
vidéis que soy el Refugio de los pecadores, que 
nunca desecharé vuestras plegarias, y que mis 
ruegos son siempre eficaces delante del Señor. 

¿En dónde hallaremos una madre , un refugio 
que puedan compararse con María? H u y a n pues 
muy lejos de nosotros la desconfianza y la deses-
peración; porque siempre tendremos en María re-

medio eficaz en nuestros males. Supongamos que 
han sido gravís imos nuestros pecados, y que e x -
ceden en n ú m e r o á las arenas del mar; aún hay 
lugar á la esperanza; la humildad y el arrepenti-
miento llamarán á las puertas de María, que roga-
rá por nosotros, y Dios escuchará sus ruegos. O h 
Re fug io de los pecadores, tened piedad de los que 
á V o s recurrimos en busca de remedio. 

n 

Habiendo pasado el diluvio, envió N o é desde el 
Arca en que se hallaba, una paloma, para ver si se 
habían acabado las aguas sobre la tierra; mas la 
paloma, no hallando donde poner el pie, se volvió 
al Arca . Pasados siete días, N o é la envió por s e -
gunda vez; y la paloma volvió por la tarde, t r a -
y e n d o en el pico un r a m o de ol ivo cubierto de 
hojas (1 ) . Dios envió al m a n d o i su inmaculada 
y santísima paloma, su Madre divina, para que, al 
ver nuestras miserias y desgracias, tuviese c o m -
pasión de nosotros , y trajese á los hombres, por 
medio de su Hi jo nuest ro Señor Jesucristo, la re-
conciliación y la paz que habíamos perdido por 
la culpa. Si la paloma de N o é volvió al Arca por-
que no halló donde descansar , María no se retira 
de nosotros, sino que, á pesar de su incomparable 
y celestial pureza, vivirá en medio de los pecado-
res, porque es su refugio, porque es la imitadora 
más perfecta de su Hi jo divino, á quien se hizo el 

(1 ) G e n , VII I , 8-11. 



siguiente cargo: ¿Cómo este vuest ro Maestro come 
con los publícanos y los pecadores? 

Aquel amorosísimo Señor que había venido á 
llamarlos á la penitencia, no rechaza ese cargo, 
sino que dice lo siguiente: N o son los que están 
sanos, sino los enfermos, los que necesitan médi-
co. Aprended lo que significan estas palabras: Mis 
estimo la misericordia que el sacrificio. H e veni-
do a llamar i los pecadores á penitencia y no á 
los justos ( i ) . — D i g a m o s también de nuestra pia-
dosísima Señora, que ha venido á buscar á los en-
fermos para darles la salud, y i los pecadores 
para obtenerles el perdón. Siempre la tendremos 
con nosotros, porque su amor es invencible; y Ma-
na nunca dejará de levantar sus manos supl ican-
tes pidiendo al Señor por el perdón de nuestras 
culpas. 

Viviendo en t re nosotros, no podrá mancharse' i 
con nuestros delitos; y con sus santas plegarias 
que todo lo alcanzan, convertirá á los pecadores á 
penitencia. N o estará ociosa ni un instante; y si 
rechazamos una y otra vez las insinuaciones de su 
amor, si después nos volvemos á Ella buscando 
defensa y amparo en su santo patrocinio, rogará 
por nosotros delante del Señor . 

N o debemos en manera alguna abusar de su 
misericordia; porque los juicios del Señor son un 
abismo impenetrable; porque su ira y su miseri-
cordia se aproximan (2) ; y si seguimos obs t ina-

( 1 ) M a t t h , IX, I I - I J . 

(2) Ecdi., V, 7. 

damente por las sendas de la perdición, tal vez 
cuando menos lo pensemos la justicia de Dios 
descargará sobre nosotros sus castigos; y sobre -
cogidos de espanto, y olvidados de María, ¿á quién 
volveremos en tonces nuestros ojos? María, n u e s -
tra tierna y amorosa Madre, el Refugio de los pe-
cadores, tendrá que llorar nues t ra ruina; porque 
despreciamos las inspiraciones de su amor , y e n -
durecidos en la culpa n o quisimos seguir sus l la-
mamientos . 

Si hemos olvidado nuestros eternos intereses, 
pongamos los ojos en María, y, siquiera por el 
amor que nos t iene, y por las g randes misericor-
dias que hemos recibido por sus manos, r indamos 
á sus pies el corazón, y supliquémosle que ruegue 
por nosotros. Lo hará , n o hay que dudarlo; y Dios 
pondrá en sus manos , n o la vara prodigiosa de 
Moisés que hacía salir de las peñas, al tocarlas, 
fuentes de agua viva, sino al que es la fuente de 
la vida, al Auto r de la gracia, á Jesús que vino al 
mundo para l ibrarnos del pecado. 

San Germán , dirigiéndose á la Virgen santísima, 
la saluda en estos términos: Dios te salve, oh p a -
loma, que nos t raes del cielo el fruto de la oliva, 
que nos anuncias al Salvador , y nos señalas el 
puerto de la vida eterna. Son tus Cándidas alas 
como purísima plata, con reflejos de oro ( i ) . Ma-
ría t rajo del cielo la misericordia, haciendo que 
bajase del seno del Padre su V e r b o divino. María 
suspiraba porque llegase el momen to feliz de la 

(1) In praesent. Deip. 



Encarnación; y gemía como paloma pidiendo i 
Dios esta manifestación de su misericordia. No 
pensaba que sería la escogida del E te rno y la pri-
mogénita de la Redenc ión ; pero ¿quién más á pro-
pósito que esta Vi rgen sacrosanta, enriquecida 
por Dios con tantas gracias, para llevar en su seno 
al que es la fuente inagotable de la gracia? ¿Quién 
c o m o María para der ramar sobre nosotros las mi-
sericordias de su Hijo? Le lleva en su seno, y des-
pués le reclina en sus brazos; y el tesoro de Dios, 
Jesucristo, es también el tesoro de María, que 
c o m o madre dispone de todas las riquezas de su 
HIJO, r iquezas de bondad y gracia, de misericor-
dia y de perdón. N o sólo nos anuncia a! Salva-
dor de los hombres , sino que nos dice: Vedle en 
mis brazos. N o s seña la el puerto de la vida e te r -
na ; y esa vida está en su Hijo. 

La paloma de blancas y doradas alas, simboliza 
la pureza y el amor de María. Levanta su vuelo 
esa candida paloma y llega hasta el t rono de Dios-
porque es purísima y sin mancha ; y los limpios d é 
corazón contemplan el rostro del Padre celestial 
con quien María hállase unida por medio del amor . 
Mas, en su vuelo, María nos lleva consigo, porque 
es una madre llena de santa caridad, que nunca se 
olvida de sus hijos. 

María se complace en gran manera al oír que la 
" a m a m o s paloma del Señor, porque este mismo 
nombre damos á su Esposo, que se d ignó apa re -
cer en forma de paloma en el baut ismo de Jesu -
cristo. 

El Esposo divino de María es fuen te viva de ¿ 

gracia y de misericordia; procede del Padre y del 
Hi jo como amor de la bondad primera; y El mis -
m o ha dado á la prefer ida de su amor el n o m b r e 
de paloma, porque le imita, cuanto puede hacerlo 
una criatura, en la bondad y en la misericordia; 
po rque Ella es benignísima, y su corazón está 
lleno de dulzura, y ruega sin descanso por n o s -
otros, y nos cubre con las alas de su protección. 

Al pensar en la benignidad y en la miser icor-
dia de María, en la belleza de su santo corazón, 
y en todas las gracias que la adornan, ¿no le dire-
mos: oh tierna y compasiva Madre , paloma del 
Señor, mostradnos vuest ro rostro, y hacednos oir 
vuestra voz dulcísima y amable? El amor nos 
anima para dirigirle esa humilde plegaria; y lo 
hacemos porque es nuestra Madre, y su bondad 
nos inspira una confianza muy grande, confianza 
de hijos que sólo tienen en cuenta su propio c o -
razón. 

Es nuestra Madre, y suspiramos por la vista d e su 
rostro; y u n a y ot ra vez le rogamos que nos dirija 
una palabra . Es tan hermoso para un hijo el r o s -
t ro de su madre , y su voz tan dulce y cadenciosa, 
que al no verla y al n o escuchar sus palabras, el 
h i jo se siente oprimido de tristeza; y d e nuevo 
salen del alma los suspiros; y otra vez y cien más, 
la plegaría del amor se eleva hasta María. Entre-
tan to tenemos que decir con David: ¡Ay de mi , 

. que se ha prolongado mi destierro!... Mi alma ha 
peregrinado m u c h o t iempo ( i ) . H e m o s vivido, 

( i ) P s . C X l X , 5, 6. 



m u c h o t iempo, muy lejos de la inmaculada y sa 
crosanta Virgen que es todo nuestro amor . ' 1 

Somos muy indignos de contemplar el rostro 
de M a n a y de escuchar su voz de madre ; mas el 
amor que le tenemos nos hace decir estas pala-
bras: ¿quién me diera alas como de paloma para 
volar y descansar? Me alejaría del m u n d o y mo-
raría en la soledad, esperando allí el auxilio de 
aquel que me sa lvó del abatimiento de mi espíritu 
y de la tempestad ( i ) . La sagrada Virgen de 
nuestros amores , al hacernos pensar en su santí-
sima pureza, elevaría nuestras almas hasta Ella; y, 
al contemplarla tan hermosa y tan llena de o ra -
d a s y virtudes, bendeciríamos la gloria del Señor, i 
y descansaríamos á los pies de nuestra amada y 
dulce Madre ¿En d ó n d e quedarían entonces los 
recuerdos del m u n d o y los afectos de la t ie r ra ' Y | 
si vinieran á inquietarnos, el Señor por medio d e 
su santa Madre nos libraría de sus halagos 

O h inmaculada paloma del Señor , extended 
sobre nosotros vuestras alas y libradnos de todos 
los peligros. Vuest ros ruegos todo lo alcanzan del I 
benor; rogad por nosotros; nos amáis c o m o tierna 
y compasiva madre , nunca os olvidéis de vuestros 
hijos. 

( i ) Ps. LIV, 7, 9 . 

C A P Í T U L O XII I 

E l p a l a c i o d e D i o s . 

I 

| A Sabiduría fabricó para sí una casa, y la-
bró siete co lumnas para sostenerla; in-
moló sus vict imas, preparó el vino y 

dispuso la mesa. Envió sus criadas para llamar á 
los convidados; las envió á la fortaleza y á las 
murallas de la ciudad, á fin de llamar á los h o m -
bres, diciéndoles: el que sea sencillo venga i mí; 
y á los insensatos les dijo: venid á comer de mi 
pan y á beber el vino q u e o s t engo preparado ( i ) . 

El palacio de que se t ra ta se fabricó para m a -
nifestación de la divina glor ia; y Dios fué quien lo 
fabricó. Con esto t enemos bastante para compren-
der la hermosura de ese alcázar sagrado. Si fuera 
para otro y no para Dios, n o brillarían las riquezas 
y la gloria en tal palacio c o m o tienen que brillar, 
siendo para Dios . Y si el hombre lo hubiese cons-

( i ) Prov., IX, r-5. 



M i d o , no sería tan hermoso como es, por haberío 
Dios fabricado. 

¿Tendremos aliento para entrar en la mansión 
de Dios, donde El moró, no como el hombre que 
vive en su casa únicamente para descansar en 
ella, y dejarla para siempre cuando le agradare 
sino como vive el hijo en el seno maternal? El 
H I J O de Dios, no sólo vivió en el seno de María, ^ 
smo que allí tomó nuestra naturaleza y se hizo 
hombre. 

Hay, por lo mismo, entre el Verbo de Dios y 
el palacio en que moró, el seno de María, una co-
municación de inefable y sagrada intimidad que 
nos recuerda estas palabras de San Bernardo, que 
ya hemos citado: Veslis eum el ves,iris ab eo. María 
da hospedaje en su bendito seno al Hijo de Dios 
le da su sangre inmaculada y santa; le viste con 
el ropaje de la humanidad; y á su vez ese Hijo de 
Uios la cubre con la gloria de la Majestad. 

A la casa de Dios corresponde la santidad; Dios 
no entra en alma manchada, ni en cuerpo sujeto á 
pecados. Mas ¿cuál fué la santidad con que Dios 
enriqueció á la que había de ser su madre verda-
dera? Una santidad sublime, perfecta y que no po-
demos comprender; porque así lo pedían la pureza 
ínnnita del Eterno y el ministerio que venia á des-
empeñar entre los hombres. Po r esto n o hay que 
comparar la virtud de los mayores santos con la 
santidad y pureza de María, inmaculada y perfec-
tisima desde el primer instante de su sér; ni el 
amor que Dios les dispensó, con aquel excelentísi-
mo y enteramente singular que concedió á María, 

y que estremece de celestial contento las purísimas 
entrañas de la sacrosanta Virgen, que exclama en 
medio de su dicha: Y o m e regocijaré con sumo 
gozo en el Señor, y mi alma rebosará de alegría 
en mi Dios; porque me ha vestido con el ropaje de 
salud, y me ha hermoseado con los adornos de la 
justicia (1) . 

Dios ha levantado siete columnas para sostener-
la. Oigamos á San Bernardo: La sabiduría de 
Dios, al descender del seno del Padre, fabricó una 
casa para sí mismo: esta casa fué la Virgen purísi-
ma elegida por el Hijo de Dios para ser su verda-
dera madre. Dios levantó en esa casa, que tendría 
que ser la mansión de sus delicias, siete firmísimas 
columnas para sostenerla; estas columnas son las 
incomparables virtudes de María, que la hicieron 
digna morada del Eterno. 

Pensemos un instante en la perfección de las 
virtudes á que venimos refiriéndonos. Desde luego 
se nos presentan la fe, la esperanza y la caridad. 
—María creyó en Dios con una fe inalterable y 
firmísima; y por esto le fué dicho: Dichosa tú la 
que has creído; porque en ti se cumplirá lo que 
el Señor te ha dicho (2). El Arcángel Gabriel le 
anunció un misterio incomprensible á la razón 
humana, y que sólo podía realizar el que es omni -
potente. Concebirás en tu seno y darás i luz á un 
Hijo. Y Gabriel hablaba á una Virgen inviolable, 
y que tenía consagrada su pureza á Dios nuestro 

O) ls., LXI, 10. 
( 2 ) L U C . , 1 , 4 5 . 

VIRGEN REFUGIO 



Señor . Si las palabras de Gabrie l han de tener 
cumpl imien to , es indispensable q u e Dios interven-
ga , y n o c o m o concur re en el o r d e n c o m ú n de la' 
na tu ra leza , s ino de una m a n e r a singularísima, 'su-
blime, y rea l izando una maravi l la incomprensible, 
una obra ve rdade ramen te divina. Y la fe de María 
n o la a b a n d o n a un instante; ardiente y vigorosa se 
l evan ta á u n a altura q u e el h o m b r e n o puede me-
dir; y la N i ñ a de Dios , la V i r g e n pur ís ima y sin 
m a n c h a , a b r e sus labios y con tes ta al Arcángel: 
H á g a s e en m í según tu p a l a b r a . - Y la firmeza de 
tal con tes t ac ión tanto más nos s o r p e n d e y admi 
cuanto s a b e m o s q u e María era una humi lde do. 
cel lna, q u e vivía en el re t i ro d e su san ta casa, s 

ignoraba , al parecer , lo q u e e ra una firmeza incon- i 
t rastable. M a s Ella cree en la omnipo tenc i a de su i 
Dios , en s u p ro fund í s ima sabidur ía y en su bondad | 
infinita; y es, p o r o t ra par te , esclava del Señor , que 
solo sabe obedece r l e y agradar le . 

Al c o n t e m p l a r la fe de esta i ncompar ab l e y sa -
crosanta V i r g e n , parécenos q u e su humi ldad le 
sale a! e n c u e n t r o , y le d ice estas palabras: Sois la 
m a s pequeña de todas las cr ia turas : ¿seréis la que 
Dios s e d i g n e l e v a n t a r á la m a y o r g randeza? ¿Qué 
pensáis de vos misma: sois d igna de hospedar al 
HIJO del E t e r n o , y de ser su Madre? Si así le h a -
blaba la humi ldad , n o p o r eso vaci laba la fe de 
M a n a ; cree y adora . Dios le ha hab lado p o r medio 
de Gabriel , y Dios e s verdad infalible. Dios se 
dir ige á la m á s pequeña, á la m á s humi lde de sus 
cr iaturas, q u e n o contes ta s i n o lo s iguiente : H e 
aquí la esclava del Señor . 

Dios, que había enr iquec ido á su f u t u r a M a d r e 
con una fe tan robusta y a rd ien te , puso t ambién 
en su alma la esperanza : u n a e spe ranza firmísima 
y que n o sabía c o n m o v e r s e ni un instante . N o i g -
noraba la sagrada V i r g e n q u e el que en Dios con -
fía n o queda con fund ido ; p o r esto, después al l l e -
var en sus pur ís imas e n t r a ñ a s al H i j o d e Dios, 
nada teme, ni dice una pa labra sobre el par t icular 
á su san to Esposo. Dios es la e spe ranza de María : 
¿quién podrá conmover la? E s c o m o el m o n t e de 
Sión, q u e está rodeado de m o n t a ñ a s , y f a v o r e -
cido por la protección del cielo. ¿No temer ía q u e 
José la l legase á a b a n d o n a r al adve r t i r q u e e ra 
madre? Y su t e m o r ¿no le har ía pensar en d e s c u -
brir á José el mister io de Dios? S e m e j a n t e s t e m o -
res no tuvieron en t r ada en el corazón de María; 
porque esperaba en el S e ñ o r , y se había p u e s t o 
en te ramen te en sus divinas manos . N a d a t u r b a b a 
la paz de su espíritu; t o d o s los acon tec imien tos de 
su vida santís ima, corr ían p o r cuen ta d e la P r o v i -
dencia del E te rno , q u e 110 d o r m í a n i dormi taba un 

; instante en el cu idado de aquel la N i ñ a preciosa, 
que sin n i n g u n a rese rva se había e n t r e g a d o á las 
disposiciones del Señor ; y cualquiera cosa q u e El 
determinase acerca de es ta V i r g e n q u e le era t an 
querida, n o l legaría j amás á contr is tar la . ¿ N o e ra 
Ella quien tenia todas sus del icias en cumpl i r la 
voluntad de Dios? Y n o i g n o r a b a q u e ser ía para 
su bien cuan to el Señor de t e rminase ; tenía para 
esto tan tas p ruebas del a m o r de su Dios , que n o 
había lugar a l g u n o ni á la desconf ianza ni al t emor 
en el co r azón de María. ¡Con q u é t e rnu ra la había 



t r a t a d o s i e m p r e su a m a n t i s i m o P a d r e ! L a s gracias 

b a j a b a n de! c ie lo s in i n t e r r u p c i ó n s o b r e es ta dicho-

s í s ima c r i a tu r a ; y las ca r ic ias q u e D i o s le prodiga-

ba , e r a n c a d a d ía m á s e x p r e s i v a s de l a m o r con 

q u e s e h a b í a d i g n a d o p re fe r i r l a . M a r í a n o lo igno-

r a b a ; p o r e s t o s u c o n f i a n z a e n l a b o n d a d de sa 

a m a n t i s i m o P a d r e , e ra firmísima y la man ten í a en 

u n a p a z ina l t e r ab le , y l l e n a b a su a l m a i n o c e n l ¡ ¿ 

m a d e u n g o z o v e r d a d e r a m e n t e ce les t ia l . 

D io s , al ed i f i ca r el r e g i o pa lac io e n q u e h a 

d e v iv i r , q u i s o s o s t e n e r l o c o n la fe , la e s p e r a r « , 

y el a m o r . H a b l e m o s de es ta s a n t í s i m a v i r t u d , qoi 

e r a la v i d a d e M a r í a . 

El c o r a z ó n q u e M a r í a r e c i b i ó de D i o s nuestro 

S e ñ o r , f u é c o m o u n a l l a m a d e i n e x t i n g u i b l e ca-

r i d a d , q u e , a l i m e n t a d a i c a d a i n s t a n t e p o r n u e -

v a s e f u s i o n e s d e d iv ina g r a c i a , s e e l e v a b a hacia 

el t r o n o de l S e ñ o r , n o d e j a n d o q u e M a r í a vi-

v i e se s i n o s o l a m e n t e p a r a g l o r i a del q u e así lí 

a m a b a . 

M i a m a d o p a r a m í , y y o pa ra m i a m a d o . El 

S e ñ o r la h a b í a p r e v e n i d o c o n su g r a c i a , q u e s iem- l 

p r e f u é c o r r e s p o n d i d a p o r M a r í a c o n u n a fidelidad 

i n c o m p a r a b l e . M a r í a r e c i b e la d i v i n a g r a c i a con 

h u m i l d e y a f e c t u o s o r e c o n o c i m i e n t o , y d e s d e lue-

g o t r a b a j a c o n el la pa ra g lo r i a d e s u D i o s . ¿ Q u e -

r e m o s u n a p r u e b a de lo q u e d e c i m o s ? R e c o r d e -

m o s su v i a j e á las m o n t a ñ a s d e J u d e a . E r a María 

u n a h u m i l d e v i r g e n q u e t en ia s u s d e l i c i a s e n vivir 

e n el re t i ro d e s u ca sa , a p a r t a d a de l m u n d o ; pero 

la g r a c i a d iv ina q u i e r e q u e d e j e s u r e t i r o , y asi lo 

h a c e l a d iv ina M a d r e . M a s ¿ d e q u é m a n e r a ? L e -

v á n t a s e M a r í a y s e e n c a m i n a a p r e s u r a d a m e n t e á 

l a s m o n t a ñ a s d e J u d e a . N a d a l a d e t i e n e ; D i o s l o 

h a d i s p u e s t o , y M a r í a c u m p l e las ó r d e n e s d i v i n a s 

c o n p r o n t i t u d y l l ena d e i n e f a b l e g o z o . 

E l f u e g o h a d e a r d e r s i e m p r e e n el a l t a r , y el 

s a c e r d o t e c u i d a r á d e m a n t e n e r l o . . . E s t e e s el f u e -

g o p e r p e t u o q u e n u n c a d e b e a p a g a r s e en el a l t a r , 

s e d ice e n el L e v í t i c o ( 1 ) . Ese a l t a r e s el c o r a z ó n 

p r e c i o s o d e M a r í a , e n el q u e j a m á s l l e g ó á e x t i n -

g u i r s e el f u e g o de l a m o r d i v i n o ; p o r q u e e l g r a n 

S a c e r d o t e , s u H i j o n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o , l o 

a l i m e n t a b a c o n t i n u a m e n t e . E r a t a m b i é n el c o r a -

z ó n d e n u e s t r a a m a d a N i ñ a c o m o a q u e l l a l á m p a r a 

de q u e s e n o s h a b l a e n el É x o d o , q u e e s t a b a l l e n a 

del m á s p u r o a c e i t e d e o l i v a s ; y s e a ñ a d e q u e 

A a r ó n y s u s h i jos c u i d a r á n d e q u e a r d a s i e m p r e 

d e l a n t e de l S e ñ o r ( 2 ) . M a r í a , t e n i e n d o p r e s e n t e á 

s u D i o s , n o d e j a b a e x t i n g u i r n i a m o r t i g u a r u n 

solo i n s t a n t e el f u e g o de l a m o r s a g r a d o q u e a r d í a 

en s u s e n o ; y si e s t o p a s a b a p o r s u p a r t e , p o r l a 

d e D i o s h a b í a u n a a s i s t e n c i a j a m á s i n t e r r u m p i d a ; 

y , d e s d e el i n s t a n t e d e la E n c a r n a c i ó n , D i o s , q u e 

es f u e g o i n e x t i n g u i b l e , c o m u n i c ó á su s a n t a M a -

d r e o t r o f u e g o d i v i n o , s e l e d i ó i s í m i s m o ; y 

D i o s es c a r i d a d , e s f u e g o de i n f i n i t o a m o r . A l 

p e n s a r e n e s t o , p r e g u n t a m o s : ¿ p o d r e m o s h a l l a r 

á l a V i r g e n s a c r o s a n t a , f u e r a d e Dios? Y si e n 

D i o s la b u s c a m o s , n o la h a l l a r e m o s s ino t r a n s f o r -

m a d a en El , c u a n t o e s p o s i b l e á la c r i a t u r a f u e r a 

(O vi, 12, i j . 
(2) XXVII, 20, 21. 
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d é l a unión personal. El H i j o de Dios i n s p i r a ® . 8 
das las acc iones de Mar ía , la d i r ige en rodas ellas, 
y por medio del Espíritu d iv ino la e leva de clari-
dad en c lar idad. 

¿ Q u é piensa, qué h a c e la e scog ida del Señor? 
P o n g a m o s los ojos en el Hi jo de Dios , y lo sabre-
mos; p o r q u e Ella es c o m o a n i m a d o instrumento 
de la g rac ia , c o m o el e spe jo sin m a n c h a en qoe 
p o d e m o s descubr i r las marav i l l as de la divina1 

bondad : /mago hmitatis illius. C u a n t o hay en esa 
s ingular ís ima criatura, es amor , es car idad indefi-
c ien te y perfec t i s ima.—Si pud iésemos contemplar 
el f u e g o del a m o r que Dios encend ió en el cora-
z ó n de Mar ía , l lenos de a s o m b r o exclamaríamos: 
¿como p u e d e subsist i r el sér d e la cr ia tura , rodea-
do, p e n e t r a d o con f u e g o t an a r d i e n t e de divino 
amor? Dios es f u e g o q u e c o n s u m e , mas también 
es el A u t o r d e la vida; y si en Mar ía n o hal ló nin-
g u n a imper fecc ión q u e consumi r , po rque f u é pre-
se rvada de t o d a culpa y aun de la m á s ligera i m -
per fecc ión ; si tenía q u e m a n t e n e r en Ella la vida 
del a m o r . 

El a m o r n o v ive en sí mismo, s ino en quien 
a m a ; y d e s c u b r e á su a m a d o toda su t e rnu ra con 
palabras de a fec tos a rdent í s imos; en una palabra, 
se en t r ega e n t e r a m e n t e en brazos del q u e ama .— 
T o d o es to l o ha l lamos en María : v ive en Dios y 
so lamen te para Dios, le d e s c u b r e su car iño con 
las más a r d o r o s a s expres iones; y nada reserva 
para sí, p o r q u e es de Dios en te ramente . 

Se nos d i c e en los Can ta re s q u e las muchas 
a g u a s n o han podido ex t ingui r el amor , ni los ríos 
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lo podrán sofocar ( 1 ) . Mas si las m u c h a s a g u a s 
son de gracia y los r íos de f u e g o , ¿dejará de 
aumen ta r se el caudal del a m o r ? Y esto es l o que 
pasaba en María , qu ien t iene por lo mismo q u e 
decir : Soy c o m o cana l de agua i nmensa , d e r i v a d a 
del rio, y c o m o acequ ia sacada de l rio, y c o m o 
un acueducto salí del para íso . . . M i canal ha salido 
de m a d r e , y mi r ío s e igua la á u n m a r ; po rque la 
luz de m i doc t r ina , con q u e i l umino á todos , es 
c o m o la luz de la a u r o r a , y la s egu i r é d i f u n d i e n -
d o hasta los r e m o t o s t i e m p o s ( 2 ) . 

n 

Brilla en Mar ía la g lo r i a de la d ivina T r i n i d a d 
con una luz pur ís ima y s a g r a d a : e l P a d r e , el H i j o 
y el Espír i tu d iv ino están e n el santuar io q u e l l a -
m a m o s corazón i n m a c u l a d o de Mar ía ; mas sólo el 
Hi jo se h izo h o m b r e t o m a n d o n u e s t r a h u m a n i d a d . 
Gabriel nos i n s t r u y e de t o d o esto s a l u d a n d o con 
estas palabras i la V i r g e n escog ida del Señor : 
Dios te salve, l lena de g r a c i a , e l S e ñ o r es con t igo ; 
y diciendo después lo s igu ien te : El Espí r i tu S a n t o 
vendrá sobre ti, y la v i r tud del Al t í s imo te cubrirá 
con su sombra . T e n e m o s al S e ñ o r , á la v i r tud del 
Altísimo y al Esp í r i tu San to , e n el palacio de 
Dios, en el s a n t u a r i o q u e fabr icó para s u g lor ia . 

Dios quiso, al edif icar ese Pa l ac io , l evan ta r en 
él, n o sólo las c o l u m n a s de la fe , la esperanza y el 

0 ) V I H , 7. 
( 2 ) H c c l i . , X X I V , 4 0 - 4 4 -



— 232 — - j 
amor , sino también las de la fortaleza, la justicia, 
la templanza y la prudencia. 

Dios llenó el alma de M a n a de admirable y san-
ta fortaleza. La futura Madre del Señor había ofre-
cido á Dios la azucena de su pureza virginal. Ja-
más se había inclinado al mundo , ni había pensado 
smo en Dios, y pertenecía al pueblo de las prome-
sas en el cual había de nacer el Reden tor de los 
hombres. La gloria de una maternidad común y 
ordinaria por una parte, pero excelentísima por ¡ 
otra, ni brillaba á los ojos de la inmaculada Vir-
gen ni atraía su corazón, que, muer to á todos los ! 
a rectos de la tierra, sólo vivía para Dios. Dios le | 
ha .aspirado el voto de virginidad, y la había 
dotado de una admirable fortaleza, que nadie po -

b e ' L T ¿ C Ó m ° S U C £ d e r á " t 0 ? * G a -
1 3 ° e n m a s P n « q ^ los ángeles de Dios; 

porque y o no conozco varón. Mas la humildísima 
doncella de Nazare t ¿no admite desde luego la 
grandeza y la gloria que un Angel le ofrece; tiene 
valor para t a m o P - M a r í a no contesta, y el Ángel 
•ene que expl ,car el g ran misterio que anuncia á 

la sagrada Virgen. N o recordemos la lucha del 
Angel con Jacob, porque éste quedó herido, y 
María quedó asegurada en su inviolable y santísi-
ma virginidad. Ta l es la fortaleza, la virtud sobe-
n a q u e Dtos se d ignó conceder á esta muje r in -
comparable, cuyo valor dijo Salomón que era de 
m a y o r est ima que todas las preciosidades traídas 
a e l e j o s y d e los últimos términos del m u n d o ( i ) . 

( i ) Prov., XXXI, IO. 

La templanza y la justicia de la Virgen santísi-
ma brillan más que la luz, reflexionando en las pa-
labras que el Ange l le dirige y en la contestación 
de María. El Ange l la saluda y le dice que está 
llena de gracia y que el Señor está con Ella. Estas 
honoríficas palabras no la envanecen; guarda s i -
lencio, y piensa en el mot ivo de tal salutación; en 
todo lo cual revela su admirable templanza. Y 
cuando la instruye en el g ran misterio del amor 
de Dios, y en la venida del Espíritu Santo, y c ó m o 
concebiría al Hi jo de Dios y lo daría á luz sin 
perder su virginal pureza, María nos reveló su 
prudencia. 

Al llamarse esclava del Señor, María nos d e s -
cubre su justicia; porque nos dice lo que Ella es 
en la presencia del soberano Señor de todo lo 
criado. 

T e n e m o s , por tan to , resplandecientes de luz y 
de hermosura, la fortaleza de María en su vo to de 
virginidad, su templanza en el silencio, su pruden-
cia en sus preguntas , y su justicia al l lamarse la 
esclava del Señor . Sostenido el Palacio divino por 
estas siete columnas, e n t r ó e n él la Sabiduría de 
Dios y lo enriqueció con dones tan preciosos, y 
con tanta abundancia, que la plenitud de su alma 
hizo fecundo su seno virginal. 

David se l lenó de indecible y celestial contento 
al oir estas palabras: I remos á la casa del Señor. 
Nues t ros pies estarán firmes en t u recinto, oh Je-
rusalén ( t ) . T a m b i é n á nosotros nos ha dicho el 

(1) Ps.CXXI, 1-2. 



a m o r : V e n i d al p a l a c i o d o n d e r e i n a v u e s t r a Ma-

d r e ; y e n t r a n d o e n él, d e s c a n s a r e m o s l lenos de 

i n e f a b l e d t c h a : p o r q u e e s m e j o r p a s a r u n solo día 

e n esa m a n s i ó n s a g r a d a , q u e mi l f u e r a de ella-

p o r q u e la c o n v e r s a c i ó n de n u e s t r a a m a d a n o tiene 

r a s t r o d e a m a r g u r a , n i c a u s a t e d i o su t ra to , sino 

c o n s u e l o y a l e g r í a . M a s , al e n t r a r e n esa casa sa -

g r a d a d o n d e br i l la la g lo r i a del A l t í s i m o , n o debe-

m o s o l v i d a r e s t a s p a l a b r a s : E l t e m p l o d e D i o s es 

s a n t o , El lo h a e d i f i c a d o , e s la o b r a d e s u s manos ; 

y e s t o n o s i n s p i r a r á l o s s e n t i m i e n t o s d e u n a h u -

m i l d a d p r o f u n d í s i m a y d e un a m o r m u y a rd ien te ; 

n o s o l v i d a r e m o s d e n o s o t r o s m i s m o s p a r a pensa r 

e n D i o s ú n i c a m e n t e . 

E n el s e n o d e M a r í a el H i j o d e D i o s s e hizo 

h o m b r e ; y e s e s e n o f u é c o m o el t r o n o d e la g lo r i a 

d i v i n a . T u t r o n o , o h D i o s , - d e c í a D a v i d , - P e r m a -

n e c e p o r lo s s i g l o s d e los s ig los : el c e t r o d e tu 

r e m o , e s c e t r o d e r e c t i t u d . A m a s t e la jus t ic ia y a b o -

r r e c i s t e l a i n i q u i d a d : p o r eso, o h D i o s , el S e ñ o r t u 

D i o s t e u n g i ó c o n ó l e o d e a l e g r í a , c o n p r e f e r e n c i a 

a lo s q u e t i enen p a r t e en tu g l o r i a . E x h a l a n tus 

v e s t i d o s , c u a n d o s a l e s d e las e s t a n c i a s d e mar f i l en 

q u e h a s m o r a d o , u n o l o r d e m i r r a , de á loe y casia 

q u e l e v a e n p o s d e ti á las h i j a s d e los r e y e s q u e 

te c o l m a n de h o n o r . A tu d i e s t r a es tá la r e i n a c o n 

M v e s t i d o b o r d a d o d e o r o , y e n g a l a n a d a c o n d i -

v e r s o s a d o r n o s ( i ) . 

D i o s t o m a la p u r í s i m a s a n g r e d e M a r í a y se 

h a c e n u e s t r o h e r m a n o ; y s u c a r n e i n m a c u l a d a y 

( I ) Ps. XL1V, 7, I I . 

s a n t a e x h a l a la s a a v í s i m a f r a g a n c i a d e t o d a s las 

v i r t u d e s ; esa c a r n e D i o s la d a r á p a r a la v i d a de l 

m u n d o ; y si n o la c o m e m o s , y n o b e b e m o s la s a n -

g r e del H i j o de l h o m b r e , n o t e n d r e m o s la vida e n 

n o s o t r o s ( 1 ) ; y l a c a r n e d e C r i s t o e s la c a r n e d e 

M a r í a . ¡ Q u é u n i ó n t a n s a g r a d a y p r o f u n d a e s la 

q n e e x i s t e e n t r e el H i j o y la M a d r e ! i n t i m a , i n v i o -

lable y p e r f e c t a ; y b i e n s a b e m o s q u e c u a n t o m á s 

n o s a c e r c a m o s al p r i n c i p i o d e la g r a c i a , pa r t i c ipa -

m o s d e el la c o n m a y o r a b u n d a n c i a . ¿ Q u i é n , pues , 

p o d r á d e c i r n o s c u á l e s f u e r o n l a e x c e l e n c i a y la 

riqueza de la g r a c i a d e M a r í a al c o n s t i t u i r l a D i o s 

el pa lac io d e su g l o r i a y al h a c e r s e h o m b r e e n su 

s e n o v i r g i n a l ? Si e s t a s a n t í s i m a S e ñ o r a e n t r e g a b a 

á D i o s c u a n t o t e n í a , ¿ d e j a r í a d e r e c i b i r d e p a r t e 

del E t e r n o la p l e n i t u d d e l o s d i v i n o s d o n e s ? P o r 

es to c o n t e m p l a m o s e n E l l a el e s p l e n d o r d e t o d a s 

l a s v i r t u d e s y t o d o s los e n c a n t o s d e la g r a c i a . 

¡Cuán p u r a , c u a n a m a b l e y p e r f e c t a e s n u e s t r a 

M a d r e q u e r i d a , e n c a n t o de l a l m a , y , d e s p u é s d e J e -

suc r i s to , t o d o n u e s t r o a m o r ! Y l á g r i m a s de u n g o z o 

p u r í s i m o y a r d i e n t e s a l e n d e n u e s t r o s o j o s . B e n d i -

t a sea Ella, y s e a g l o r i f i c a d a e n los c ie los y en l a 

t i e r ra . E s la p r i m e r a d e t o d a s las c r i a t u r a s e n el 

a m o r de s u D i o s , e s d u l c í s i m a y a m a b l e , y s u s e n o 

r ebosa d e b o n d a d ; y n o s o t r o s l a a m a m o s c o n t o d o 

el c o r a z ó n . ¿ Q u i é n c o m o E l l a h a c a u t i v a d o t o d o 

n u e s t r o a f e c t o ; y á q u i é n d e b e m o s lo q u e á es ta 

s a n t í s i m a S e ñ o r a ? 

L a a m a m o s c o n t o d o el c o r a z ó n , así lo h e m o s 

(1) J o a u n , VI , ¡1, 54. 



dicho; mas nada es nuestro amor , nada son n ú e s « 
tros afectos, si los comparamos con el amor que 
nos tiene María, y con los suavísimos afectos que 
le inspiran sus hijos. ¿Queremos confundirnos y al 
mismo t iempo exaltar el amor de María? Reflexio-
nemos en lo siguiente: su amor nunca se entibia 
lamas nos olvida, y en todas ocasiones procuré 

nuest ro bien. Por nuestra parte, ¿podremos a f i rmar! 

que arde s iempre activo en nuestros corazones, 
con pura é inextinguible l lama, el f u e g o de su san-
ta candad; que nunca la olvidamos y que siempre 
que está en nuestra mano t rabajamos por su g lo -
ria? La vergüenza cubre nuestro rostro y no tene-
mos que contestar una palabra; n o s sentimos opri-
midos de tristeza. H a puesto en nosotros sus 
puns imos o jos y nos contempla con amor de m a -
dre; y en t re esta Madre y sus hijos media una 
inmensa distancia. Esa Madre es purísima y santa, 
es Rema sagrada que está á la diestra de su Hi jo 
divino; su dignidad es infinita, y todo en Ella es 
amable y perfecto; y en nosotros no se halla sino 
misena y pecado; y sin embargo, a t raemos sus 
miradas y tiene sus delicias en estar con nosotros. 

j n o corresponder á su amor generosísimo y de 
todo punto inexplicable; y no amarla con todo el 
corazón N o podemos comprender la bondad de 
nuestra dulce Madre ; y la ruindad y vileza de nues-
tra conducta nos dejan en verdad horrorizados. 
¿ Q u é humillaciones y desprecios n o merece quien 
asi se porta con tan amante y cariñosa Madre? 
f e ro fajémonos en otras consideraciones; y ya que 
la confusión y la vergüenza nos han puesto en 

u n a penosa si tuación, busquemos en María nuest ro 
consuelo. 

Estamos en el Palacio de Dios: o igamos estas 
palabras divinas: E n t r a n d o en mi casa, hallaré en 
ella descanso ( t ) . ¿Es nuestro el Palacio en que 
hemos penetrado? Sí lo es, po rque María es nues-
tra hermana, es nuestra Madre ; y por esto, llenos 
de confianza, r ecor remos una á una la preciosas 
estancias de la casa de Dios, buscando en todas 
ellas á María; y María se nos presenta llena de 
amabilidad y de dulzura. Es nuestra hermana, es 
nuestra Madre, y venimos á Ella en busca de con-
suelo. ¿Nos negará sus brazos para descansar en 
ellos? N i n g u n a m a d r e los niega á sus hijos. N o s -
otros, antes de descansar en esos brazos, besamos 
sus pies virginales que exhalan la suavísima f r a -
gancia de todas sus virtudes: caminaron siempre 
por las sendas de la rectitud y la justicia, é iban 
siempre en busca d e la gloria del Señor y de la 
eterna salud de los hombres . N o queremos sepa-
rarnos de esos pies, d e los que se dice en los Can-
tares: ¡Cuán h e r m o s o s son tus pies, oh hija del 
Príncipe (2 ) . Mas, si n o s llama á sus brazos la di-
vina Madre, en esos brazos en que tantas veces 
descansó Jesús , descansemos en ellos; pe ro ¡ay, 
que recordamos nues t ras g randes culpas y t e m -
blamos de tan to atrevimiento! Q u e en ellos des-
cansen Luís G o n z a g a y Estanislao y Juan Berch -
mans y Magdalena de Pazzi , y tantos otros hijos 

(1 ) S a p , VII i, 16. 
(2 ) VII, 1. 



de María humildísimos, puros é ¡nocentes. Nosotros, 
miserables pecadores , n o m e r e c e m o s sino el ser 
a r ro jados del Pa lac io de Dios ; y sin emba rgo , n 
habrá qu ien nos arroje; p o r q u e María impera en 

d é fospeca'dores^ m ' $ e r ' c o r d ' a ^ s e 8 u r o Refugio 

Si n o nos a t r evemos á descansa r en sus brazos, 

m á llegar á sus pies, t é n g a n o s s iempre en su 

casa c o m o sus, esclavos, p o r q u e h e m o s prefer ido 

ser los ú l t imos en esa casa á v iv i r en los palacios 

de los pecadores . Haec uquies mea i„ saeculm su-

í s l U T i V 6 D i o s s e r á n u e s t r o 
e t e r n a m e n t e ? s e s c o g i d o para vivir en ella 

C A P Í T U L O X I V 

El C a l v a r l o y la m i s e r i c o r d i a de M a r í a . 

I 

i o s n o t o m ó jamás la na tu ra leza de los 
ángeles, s ino la s a n g r e de A b r a h a m ; y 
p o r e s to deb ió a seme ja r se en todo á sus 

h e r m a n o s , i fin de ser un Pon t í f i ce mise r icord io-
so y fiel para con D i o s en o r d e n á sa t i s facer p o r 
los pecados del pueblo ; ya que , por haber padec i -
d o y haber s ido t e n t a d o , p u e d e soco r r e r á los que 
son t en t ados ( i ) . 

La propia exper iencia del do lo r nos hace c o m -
pasivos para con t o d o s los q u e s u f r e n ; y es m á s 
del icada nues t ra c o m p a s i ó n , c u a n t o hub ie sen s ido 
m á s terr ibles n u e s t r a s penas. P e n s a m o s e n los que 
padecen , y e x h a l a m o s un susp i ro l l eno de a m a r -
gura al r ecorda r nues t ro s p a d e c i m i e n t o s terr ibles , 
p rofundos , y en los cua les n o había lugar al c o n -
suelo; y si a lguno quer ía r e m e d i a r nues t ro s males , 
le decíamos con Isaías: A p a r t a o s de mí , y o l loraré 

( i ) Heb , II, ¡6. 



d e M a r í a h u m i l d í s i m o s , p u r o s é ¡nocen tes . Noso t ros , 

m i s e r a b l e s p e c a d o r e s , n o m e r e c e m o s sino el ser 

a r r o j a d o s de l P a l a c i o d e D i o s ; y sin e m b a r g o , n 

h a b r á q u i e n n o s a r r o j e ; p o r q u e M a r í a i m p e r a en 

d é l o s p e c a d o r e s * m i s e r ' c o r d ' a 3" s e g u r o R e f u g i o 

S i n o n o s a t r e v e m o s á d e s c a n s a r e n sus brazos, 

m a l l egar á s u s p ies , t é n g a n o s s i e m p r e e n su 

casa c o m o sus, e sc lavos , p o r q u e h e m o s p r e f e r i d o 

s e r lo s ú l t i m o s e n esa c a s a á v i v i r e n los palacios 

d e los p e c a d o r e s . Haec uquies mea i„ saeculm su-

í s l U T i V 6 D i o s s e r á n u e s t r o d c s c a n s o 
e t e r n a m e n t e ? s e s c o g i d o pa ra v iv i r en ella 

C A P Í T U L O X I V 

El C a l v a r l o y l a m i s e r i c o r d i a d e M a r í a . 

I 

i o s n o t o m ó j a m á s la n a t u r a l e z a d e l o s 

á n g e l e s , s i n o l a s a n g r e d e A b r a h a m ; y 

p o r e s t o d e b i ó a s e m e j a r s e e n t o d o á s u s 

h e r m a n o s , á fin d e s e r u n P o n t í f i c e m i s e r i c o r d i o -

s o y fiel p a r a c o n D i o s e n o r d e n á s a t i s f a c e r p o r 

lo s p e c a d o s de l p u e b l o ; y a q u e , p o r h a b e r p a d e c i -

d o y h a b e r s i d o t e n t a d o , p u e d e s o c o r r e r á lo s q u e 

s o n t e n t a d o s ( i ) . 

L a p r o p i a e x p e r i e n c i a de l d o l o r n o s h a c e c o m -

pas ivos pa ra c o n t o d o s los q u e s u f r e n ; y e s m á s 

d e l i c a d a n u e s t r a c o m p a s i ó n , c u a n t o h u b i e s e n s i d o 

m á s t e r r i b l e s n u e s t r a s p e n a s . P e n s a m o s e n los q u e 

p a d e c e n , y e x h a l a m o s u n s u s p i r o l l e n o d e a m a r -

g u r a al r e c o r d a r n u e s t r o s p a d e c i m i e n t o s t e r r i b l e s , 

p r o f u n d o s , y e n los c u a l e s n o h a b í a l u g a r al c o n -

sue lo ; y si a l g u n o q u e r í a r e m e d i a r n u e s t r o s m a l e s , 

l e d e c í a m o s c o n I s a í a s : A p a r t a o s de m í , y o l l o r a r é 

( i ) H e b , ii, 16. 



a m a r g a m e n t e ; n o os e m p e ñ é i s en consolarme en 
medio de la desolación en q u e m e encuen t ro (i)-
y volv iéndonos después á los q u e l loran, nos sen-
t imos llenos de compas ión para con ellos. ¿Cómo 
dejar los en medio de tan tas angus t ias , y permitir 
q u e los c o n s u m a el dolor? 

C u a n t o h e m o s dicho, t u v o l u g a r en nues t ra san-
ta Madre : f u é a t ravesada con una espada de dolor 
y terr ibles fue ron las angus t ias q u e padec ió en e! 
Calvar io ; si después de sus a m a r g a s penas , piensa 
en las nues t ras su corazón dulcísimo, ¿dejará de 
c o n m o v e r s e , y será indi ferente á n u e s t r o s males? 

. I o d a s s a s a c i : i o n « imitó con santa y admirable 
per fecc ión á su divino Hi jo , que f u é un Pontíf ice 
miser icordioso, q u e padec ió y f u é t en t ado para so-
co r r e rnos en todos nues t ros males . L a Vi rgen 
sacratísima ¿dejaría de imi tar á Jesucr is to en la mi-
sencord ia p a r a con los pecadores , y en inclinarse 
a n o s o t r o s á fin de socor re rnos en nues t ras d e s -
gracias? 

La compas ión y la misericordia de Mar ía están 
relacionadas, n o so lamen te con sus g r a n d e s do lo-
res, s ino a d e m á s con la pasión y m u e r t e de Jesús, 
y con la salud eterna de los hombres . 

María e n el Calvar io . Son admirables y p r o f u n -
dos los mis ter ios q u e tales palabras nos revelan. 
Mar ía , la prefer ida del Seño r en t re todas las cria-
tu ras la q u e es un tesoro de inocencia , la i n m a -
culada y santís ima, y que re inar ía á la diestra de 
s u Hi jo d iv ino en lo m á s e levado de los cielos, 

O ) XXII, 4. 

está en el Calvar io en el l u g a r d á t i n a d o p a r a 

el ú l t imo suplicio de los ma lhechores ; y es tá c o n -
t e m p l a n d o las te r r ib les agon ía s de su H i j o inocen-
t ís imo, nues t ro Seño r Jesucr i s to , que es in jur iado 
y b las femado de sus e n e m i g o s . 

Mar ía con templa todos los t o r m e n t o s de su 
H i jo ; no hay ni una lágr ima q u e salga de los ojos 
de la víct ima divina q u e se escape á las miradas 
de la santa M a d r e ; n i un suspiro, ni una que ja que 
n o las t imen sus oídos . Y o y e t ambién las pa labras 
de su H i j o m o r i b u n d o , que es el ob je to de toda la 
t e rnu ra de Mar ía , su D i o s y el H i j o q u e l levaron 
sus en t r añas y a l i m e n t a r o n sus p e c h o s vi rginales . 
Y El es inocen t í s imo y la misma inocencia ; y des-
cend ió de los cielos por el b ien de los h o m b r e s , y 
los h o m b r e s le han c o n d e n a d o á m o r i r en un i n -
f a m e pat íbulo. 

¿Cabrá t a n t o dolor en el s e n o de María? Q u e 
sus o jos d e r r a m e n to r ren tes de lágr imas , y q u e 
esta M a d r e l lena de afl icción y de a m a r g u r a , des-
a h o g u e cuan to p u e d a s u s terr ibles angus t ias , y las 
una con los padec imien tos de Jesús. 

Si María , vo lv iéndose i noso t ros , nos dijese: de-
teneos , pensad en m i s g r a n d e s angus t ias , y d e -
c idme si hay dolor s e m e j a n t e á m i dolor , ¿qué 
p o d r í a m o s contes tar le? Contes ta r ían nues t ras l á -
gr imas , y la compas ión m á s t ierna y delicada con-
mover í a nues t r a s en t rañas ; y esto aun prescindien-
d o de las santas y du lces re lac iones q u e con Ella 
nos l igan . ¡Ay triste y afl igida Madre , di r íamos, y 
cuán to es lo q u e suf re ! 

Esa m a d r e q u e as is te á la m u e r t e de su H i j o 
VIRGEN KEFUCIO ,{ , 



divino, es t ambién nues t ra Madre ; y nos ama y la 
a m a m o s , y de Ella h e m o s recibido innumerables 
bienes, y d e Ella todo lo esperamos ; y las terribles 
angus t i a s q u e padece, las padece p o r nosotros. 
P r e g u n t e m o s ahora : ¿cabrán en nues t ro pecho el 
dolor y la a m a r g u r a ; y nues t ras lágr imas dejarán 
d e co r r e r e n abundancia? 

El H i j o d e Dios padece el t o r m e n t o de la croz 
para r e p a r a r la gloria de su Pad re , u l t ra jada en el 
m u n d o p o r el pecado. María n o lo ignora , y si 
a m o r á ese D i o s q u e es tan in ju r iado d e los hom-
bres, es el m o t i v o de sus g r andes dolores; sí no 
conociese con tanta per fecc ión la vo lun tad de 
Dios, y si n o le amase c o m o le a m a , aque l los do-
lores n o s e r í an tan a m a r g o s ; m a s Dios s e ha incli-
n a d o á Ella con tanta dulzura, y la ha co lmado de 
tan s ingu la res y preciosas gracias, q u e M a n a que-
da absor ta y c o m o fue ra de si m i s m a al pensar 
en el D i o s q u e t an to la ama; y t i ene que ex-
c lamar con D a v i d : ; O h cuán b u e n o es Dios para 
Israel, p a r a los de corazón rec to ( i ) ; para mí ten-
dría q u e a g r e g a r q u e soy su humi lde esclava! El 
a m o r y la g r a t i t u d m á s pu ros y ardientes l lenan 
el alma de M a r í a : ¿qué n o quisiera para su Dios 
amabil ís imo, es ta incomparable V i r g e n , q u e tanto 
le ama, y q u e ha recibido t an t a s g rac ias de Dios 
nues t ro Señor? María por su pa r t e hace cuanto 
puede por c o r r e s p o n d e r á la b o n d a d divina; y 
s iéntese desfal lecer , po rque los beneficios q u e á 
cada ins tante rec ibe del Señor , exceden la gra t i tud 

( i ) Ps. LXXll, i . 

de su a lma , y las bend ic iones y a labanzas que á 
cada ins t an te le t r ibuta . L a del icadeza de su amor 
para con D i o s , es admirab le ; p o r esto s i e m p r e está 
atenta á su se rv ic io , y cumple sus manda tos , y si-
g u e sus insp i rac iones con la m á s subl ime p e r f e c -
ción; y t o d o lo qu i e r e ú n i c a m e n t e para Dios. Mas 
¿qué es lo q u e pasa en el mis ter io q u e ven imos 
c o n t e m p l a n d o ? S e halla en el Ca lva r io , y c o n t e m -
p la un espec tácu lo d e h o r r o r y s a n g r e : t iene a n t e 
sus o jos al H i j o del E t e r n o ; los h o m b r e s le han 
pues to en un pa t íbulo , y agon iza en t re cruel ís imos 
to rmentos ; y e s c u c h a la divina M a d r e las burlas y 
blasfemias c o n q u e le a f ren tan sus implacables y 
gra tu i tos e n e m i g o s . ¿ Q u é pasa en ese ins tante en 
el corazón d e la s a g r a d a V i r g e n q u e quiere para 
Dios t o d a b e n d i c i ó n y gloría y cánt icos de a m o r y 
a labanza, y p r e s e n c i a el m á s hor r ib le de los crí-
menes , el deicidio.. .? L l é n a n s e de lágr imas los o jos 
de María , y t i emb la d e h o r r o r su co razón i n m a c u -
lado y santo; y sólo Dios la p u e d e sos tener con la 
v i r tud de su b r a z o . 

¿En d ó n d e está is , o h s an to s deseos de María 
por la gloria d e Dios? Se han vue l to c o m o t e r r i -
bles y a g u d í s i m a s espadas que s e h u n d e n en su 
alma inocen t í s ima y la l l enan de a m a r g u r a . 

L a b o n d a d d iv ina a lumbra el a lma de Mar ía 
con nuevos r e s p l a n d o r e s q u e le d e s c u b r e n c u á n 
amable es D i o s n u e s t r o S e ñ o r , y c ó m o m e r e c e 
todo el amor d e los hombres . L o s i nnumerab l e s y 
g rav í s imos p e c a d o s d e los hijos de Adán , n o p u -
dieron d e t e n e r las miser icordias del S e ñ o r . Dios se 
ve o fend ido , u l t r a j a d o por los hombres ; y sin e m -



ba rgo , envía á la t ierra á su Hi jo Unigéni to , y 
pone sobre las espaldas del q u e es ob je to de sus 
e t e rnas complacencias , todos los c r ímenes de! 
m u n d o ; y Jesús padece y m u e r e p o r los ingratos 
que t an to han o f e n d i d o á su d iv ino Padre . ¿Así 
p a g a n los hombres el a m o r de su Dios ; así corres-
p o n d e n á s u bondad amabi l ís ima? Y María , al con-
t e m p l a r i su H i j o que agoniza y m u e r e entre dos 
ma lhecho re s , piensa en todo esto, y sus entrañas 
se despedazan de do lor . D e s p u é s de la g ran mise-
ricordia q u e Dios les ha d ispensado en su Hijo 
nues t ro Señor Jesucristo, Dios n o recibe sino gra-
vísimas ofensas , la bondad divina e s despreciada, 
y los h o m b r e s se obst inan en sus c r ímenes . ¿Qué 
hará la sacrosanta Vi rgen por la causa de su Dios 
quer ido , cuando el m u n d o le p a g a con tanta ingra-
titud? Mori r consumida de dolor y pena; y esto 
hubie ra suced ido al negar le Dios la v i r tud sobe-
rana y poderosa q u e le era indispensable para no 
desfa l lecer . 

María con templa en su Hi jo agon izan te , al Cor-
de ro de Dios , sacrif icado desde el o r igen del mun-
do. Jesucr i s to n o conoc ió el pecado , y es la mi s -
m a inocencia; y sin e m b a r g o , se o f r e c e á la divina 
justicia en c r u e n t o sacrificio p o r la sa lud de los 
h o m b r e s sus he rmanos . C o m o ove j a s descarr iadas 
h e m o s s ido todos noso t ros ; cada u n o se desvió de 
la s enda del Seño r p a r a segui r su propio camino; 
y á J e s ú s el Seño r le ha c a r g a d o sobre las espaldas 
nues t ras iniquidades . Jesús s e o f rec ió á la muer te 
porque El mi smo lo quiso, y n o abr ió su boca para 
quejarse . F u é conduc ido á la m u e r t e sin la menor 
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resis tencia, c o m o va la ove ja al ma tade ro , y g u a r -
d ó s i lencio sin abrir s iquiera su boca, c o m o está 
m u d o el corder i to de lante del q u e lo esqui la ( i ) . 
L a inocencia de Jesucr is to , y su silencio, y su p a -
ciencia inal terable , e r a n t a m b i é n agudís imas es-
p a d a s q u e a t r avesaban el corazón de la s a g r a d a 
V i r g e n . N o eran los t o r m e n t o s de la c ruz , n i las 
ma ld ic iones y b lasfemias , lo que merec ía el Hi jo 
del E t e r n o . ¿Qu ién d a r á abundan te s l ág r imas i 
los ojos de María; quién abrirá en su seno i n m a -
culado una f u e n t e d e a m a r g u í s i m o dolor? Allí e s -
t án el si lencio, la m a n s e d u m b r e y la paciencia de 
la Víc t ima divina, q u e Mar ía con templa en la 
c u m b r e del Calvar io . 

L o s h o m b r e s n o r e c o n o c i e r o n las v i r tudes de 
Jesús , ni fue ron ag radec idos á sus beneficios. F u é 
l l amado m a l h e c h o r , b l a s f e m o , endemon iado ; y 
p a s ó por el m u n d o h a c i e n d o bien á los h o m b r e s , 
q u e sin e m b a r g o le c o n d e n a r o n á la m u e r t e m á s 
c rue l é ignomin iosa . T o d o esto lo sabe Mar ía , y 
pasa de l an te de sus o j o s ; y llora sin consue lo , y 
quisiera mor i r de do lo r al pie de la c ruz de J e s u -
cr is to . 

María n o olvida, n o puede olvidar ni un ins tan-
te , q u e el Hi jo de D i o s q u e padece y m u e r e en t re 
acerb ís imos dolores , es su Hijo. F u é conceb ido en 
sus en t r añas vi rginales por obra del Espí r i tu divi-
no ; Mar ía llevó en sus b r a z o s y a l imen tó con su 
l e c h e v i rg ina l al H i j o de su a m o r , al q u e era todas 
sus delicias; y esa M a d r e lo ve m o r i r cub ie r to de 

( i ) I s „ L U I , 6 , y . 



i gnomin ia , y s u m e r g i d o en terr ibles angustias y 

en tan sensible abandono , q u e dijo p o r los labios 

de Dav id : Mi corazón está p r e p a r a d o á sufr i r toda 

clase de oprobios y miserias. H e e s p e r a d o que al-

g u n o se condoliese de Mí, m a s nad ie lo ha hecho' 

h e esperado que a l g u n o me consolase , mas n o he 

hal lado quien quisiera hacerlo. Al contrario, me 

dieron hié l p o r a l imento , y en medio de mi sed 

m e dieron á beber v inagre ( i ) . - V o s lo visteis, oh 

M a d r e afl igidísima; y una n u e v a e spada de dolor 

a t ravesó vuestras entrañas . Y visteis la indife-

rencia de los h o m b r e s , y c u á n t o a t o r m e n t a r o n al 

inocen te y pacient ís imo Jesús; y erais su Madre..... 

U n razón di jo J e r emías que era g r a n d e c o m o el 

m a r vues t ra aflicción ( 2 ) ; y n o hay l engua huma-

na que p u e d a d i g n a m e n t e pondera r l a . 

I I 

Mar ía en la c u m b r e del Calvar io ha visto la 
guer ra tmplacab le y sangr ien ta del pecado contra 
la bondad amabil ís ima de Dios , y las miser ias y 
desgracias de todos ¡os hombres causadas por el 
m i s m o pecado . I .os hombres . . . Dios los ha a m a d o 
con te rnura inmensa , con un a m o r q u e n o se pue-
de c o m p r e n d e r : ¿qué debiera h a c e r por ellos que 
no lo haya hecho? L l e g ó hasta dar les á su propio 
HIJO, san to inocent í s imo, y l o e n t r e g ó á la mue r -
t e p o r la salud de los culpables. 

( ' ) P s . L X V I I I , 2 1 , 2 2 . 

(2) Thren , II, i ; . 

El H i j o de Dios en su agon ía n o s e o lvidaba de 
los h o m b r e s ; mor ía por ellos; y cual si es to n o 
f u e s e suf ic iente para probar les su t e rnura , los 
de jó a l cu idado de Mar ía , y María los recibió por 
h i jos , los a m ó con materna l cariño; m a s esos 
n u e v o s hijos n o son c o m o Jesús q u e f u é la m i s m a 
inocencia , s ino que son pecadores y c a m i n a n á su 
e te rna desgracia . Mar ía n o lo i gno ra ; y su c o r a -
z ó n , t an l leno de a m a r g u r a s y dolores , t iene que 
su f r i r un n u e v o y a t roc ís imo t o r m e n t o : los h o m -
b r e s son sus hi jos , los a m a con t e rnura , y los ve 
l l enos de miserias y desgracias . ¿ Q u é hará la d o -
lo rosa y afl igida Madre? R o g a r p o r ellos al Señor , 
y n o descansar un ins tante m i e n t r a s n o cons iga 
la gracia y el p e r d ó n p a r a esos h i jos . 

L l o r a inconsolable esta M a d r e amoros í s ima , 
p o r las o fensas q u e Dios rec ibe d e los h o m b r e s ; 
l lo ra por la m u e r t e de su H i j o p r imogén i to , y 
t a m b i é n por n o s o t r o s q u e tan tas veces la h e m o s 
af l ig ido con nues t ro s deli tos; m a s El la , s i empre 
l l ena de b o n d a d y de t e rnu ra , só lo p iensa e n r e -
m e d i a r nues t r a s desgracias ; e leva al Seño r sus 
a rd ien tes plegarias , y le o f r e c e la sangre preciosa 
de Jesús ; esa s a n g r e q u e n o p ide venganza , s ino 
el p e r d ó n de los culpables . Es ta M a d r e i n c o m p a -
rab le o f r e c e t ambién sus propios méri tos , y h a c e 
c u a n t o puede por vo lve rnos á la gracia del Señor . 

E n el Ca lva r io ha a p r e n d i d o María , por s u p r o -
pia experiencia , cuán to es lo q u e una m a d r e p a -
d e c e en la m u e r t e de s u s hi jos ; y lo q u e és tos s u -
f r e n al mor i r excita s u compas ión y su t e rnura . 
Bien quisiera pasar á su p rop io corazón las p e n a s 
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y dolores de aquellos seres que le son tan queri-
dos, y por salvarlos baria con gus to los mayores 
sacrificios. Madre santa, ved que vuestros hijos 
son unos pobres pecadores que por sus culpas se 
encaminan á la muerte eterna, de la cual V o s po-
d e s salvarlos. ¿Dejaréis de hacerlo? Sois su Ma-
dre, y ellos, después de Dios, t ienen en V o s sus 
esperanzas. ¿No os duele el corazón si pensáis en 
ü s miserias en que se hallan, y en las funestas 
desgracias que vendrían sobre ellos si los olvi-
dáis? 

María sabe de penas y dolores: así lo dicen las 
lágrimas que de r ramó al pie de la c ruz de Jesu-
cristo; María es madre , y con sus ruegos todo lo 
alcanza del Señor. ¿Podrá contener su corazón 
dulcísimo que sin cesar le pide piedad y gracia 
para los pobres pecadores? Si quisiese reprimir 
sus temamos afec tos que la inclinan á levantar 
a los c a ' d o s y i obtenerles el perdón, ¿llegaría á 
realizarlo? Esto jamás tendrá que suceder ; y lejos 
de impedir q u e aquellos afectos aumenten más y 
más, elevara desde luego sus plegar ias á Dios 
nuestro Señor, en favor de los pobres pecadores . 
Quisiera tomar sobre sí misma las angust ias que 
los a tormentan y aliviar su triste si tuación; mas, 
no contenta con esto, se acerca á nosotros , y, al 
acordarse que es nuest ro Refugio, n o s i lumina, y 
hace cuanto puede por volvernos al Señor; se nos 
presenta dulcísima y amable y llena de bondad y 
gracia; nos recuerda que nunca ha despreciado al 
q u e acude á Ella en busca de remedio, y que todo 
lo puede con Dios nuest ro Señor. Recuérdanos 

también que es nuestra Madre y que allá en el 
Calvario, entre terribles angust ias y dolores, nos 
recibió por sus hi jos; q u e m u c h o fué lo que en-
tonces sufr ió por nosot ros ; y q u e los hijos que 
tanto han costado, jamás su madre los llega á 
olvidar. 

Fueron nuestras culpas las que llenaron de 
angustia el corazón de María, porque hicieron pa-
decer á Jesucristo el t o r m e n t o de la cruz; mas no 
por ellas el I l i jo de Dios nos excluyó de la R e -
dención, porque m u r i ó p o r salvar á los pecadores 
y obtenerles el pe rdón de todas sus maldades. Ma-
ría, perfecta imitadora de su Hijo Jesucristo, t iene 
á su vez un corazón l leno d e bondad y gracia, de 
misericordia y de dulzura; y al a cud i r á Ella, nun-
ca nos priva del auxilio d e sus ruegos y siempre 
está dispuesta á escuchar nuestras plegarias y á 
rogar por nosotros al Señor ; el corazón de la s a -
grada Virgen le impr ime u n a dulce violencia para 
que asi lo haga ; y sus santís imos dolores le dicen 
de cont inuo: Acordaos del Calvario, de lo que 
allí padecisteis por los pecadores que Dios enco-
mendó á vuestro cuidado; no los olvidéis, tened 
compasión de su desgracia. 

Dios n o s puso ba jo los cuidados maternales de 
María; y lo hizo al mor i r por nosotros, al darnos 
la prueba más re levan te de su amor. ¿Dejará esta 
santísima Señora d e cumplir la últ ima voluntad 
de Jesucristo? Y si El, a u n en los dolores y el t o r -
mento de la cruz, se mues t ra t an padre con n o s -
otros; si aun entonces nos enriquece con el teso-
ro preciosísimo de su Madre divina, ¿esta Madre 



dejará de imitar la bondad y la misericordia de 
su Hijo? 

Tenemos , pues, que añadir i los poderosos mo-
tivos porque á María l lamamos Refugio de los 
pecadores, el haber padecido tan to por nosotros 
en la pasión y muer te de Jesús; y sí sus santísi-
mos dolores la inclinan s iempre á socorrernos , ! 
ser nuest ro Refug io , nosotros jamás lo olvidemos ' 
al pensar en Ella y al dirigirle nuestras peticiones. i 

Estamos á los pies de María del Refugio, y, ( 
Henos de humildad, le descubrimos todos nuestros I 
males, y le rogamos que nos remedie; tal vez 1 
nuestros dolores y aflicciones son tan grandes, que I 
casi no podemos resistir: ¿dejará de consolarnos | 
esta tierna y compasiva Madre , si le recordamos 
sus amargas penas y los dolores que sufrió en la 
muer te de Jesús? N o los padeció por extraños, 
s ino por aquellos que le había des ignado por hijos 
adopt ivos su pr imogéni to Hijo Jesucristo nuestro 
i e n o r . N o hay lugar á la duda; la purísima Virgen 
hará por nosotros cuanto pueda; la obediencia 
que debe al Señor la obliga es t rechamente á ello. 

C l e r , ° 1 u e e s l a Madre de Jesús, pero también 
es su esclava, y tiene su gloria en cumplir sus 
órdenes; y siendo éstas las últimas que tenia que 
dictarle, ¿dejaría de cumplirlas? Y al ponernos 
bajo sus cuidados, su Hi jo divino le daba una 
prueba de amor y de confianza. N o había para El 
un ser que le fuese más querido, ni que cumpliese 
sus disposiciones con mayor cuidado. Jesús ama-
ba á los hombres sus hermanos , con una caridad 
generosís ima. Ya los tenia encomendados á su 

P a d r e divino: Yo ya n o estoy más en el mundo, 
oh Padre , pero éstos quedan en el mundo; Yo 
estoy de partida para T i . ¡Oh Padre santo! gua r -
da en tu nombre á los que T ú me has dado; á fin 
de que sean una misma cosa por caridad, c o m o lo 
somos nosotros en la naturaleza. Mientras Yo es-
taba con ellos, Yo los defendía en tu nombre ; h e 
guardado á los que me diste... Mas ahora vengo á 
Ti . . . N o te pido que los saques del mundo, sino 
que los preserves del mal. Santifícalos en la v e r -
dad... N o ruego solamente por éstos, sino también 
por aquellos q u e h a n de creer en Mí por medio 
de su predicación ( 1 ) . 

El que as! encomendaba los hombres á su divi-
no Padre , quiso también encomendar los á María, 
porque no ignoraba lo que por El había hecho 
su divina Madre, y q u e tendría que hacer sin 
duda a lguna con los nuevos hijos que le enco-
mendaba . N o es extraño, por lo mismo, que M a -
ría nunca nos olvide y que jamás nos niegue su 
santa protección. 

¿Puede faltar,—decía Jeremías,—la nieve en las 
rocas del Líbano? ¿pueden agotarse los manan t i a -
les, cuyas frescas aguas corren sobre la tierra (2)? 
T a m p o c o l legarán á fal tar los auxilios d e María, 
ni su santa y amorosa protección.—Sin cesar bro-
tan del seno de la santa Madre los manantiales de 
la gracia, porque es fuente viva de las miser icor-
dias del Altísimo. La mano del Señor no se ha 

(1) Joann., XVIII. 
( : ) XVIII, 14. 



a b r e v i a d o para El la , p u e s c o n t i n u a m e n t e la enri-

q u e c e d e ce l e s t e s d o n e s , q u e l u e g o M a r í a c o m u -

nica á s u s h i jos ; y el c o r a z ó n d e es ta M a d r e siem-

p r e r e b o s a e n c l e m e n c i a y b o n d a d p a r a nosotros. 

P r e g u n t e m o s d e n u e v o : ¿ p o d r á n a g o t a r s e los 

m a n a n t i a l e s d e las a g u a s d e l a g r a c i a q u e salen 

del c o r a z ó n d e M a r í a ? ¿y l l e g a r á á disminuir 

n u e s t r a c o n f i a n z a e n E l l a? T a l c o n f i a n z a n o se 

f u n d a p o r c i e r t o en n u e s t r o s p r o p i o s m é r i t o s , pues 

s o m o s m i s e r a b l e s p e c a d o r e s ; s i n o en q u e e s Mana 

a q u i e n D i o s n o s d i ó p o r M a d r e , en q u e e s nues -

t r o R e f u g i o , y su c o r a z ó n d u l c í s i m o s i e m p r e la 

inc l ina i f a v o r d e s u s h i j o s — A ñ a d a m o s á es to el 

t e s t i m o n i o d e n u e s t r a c o n c i e n c i a , la cua l n o s ase-

g u r a q u e M a r í a n o s ha s o c o r r i d o e n t o d o s nues t ro s 

m a l e s y q u e á p e s a r d e n u e s t r a s c u l p a s n o h a l l e -

g a d o i o l v i d a r n o s . 

O h V i r g e n s a n t í s i m a , o h R e f u g i o d e los p e c a -

d o r e s , c o n t e m p l a d n u e s t r o s m a l e s c o n o j o s de 

m a d r e y a c o r d a o s d e v u e s t r a s p e n a s , d e las t e r r i -

b les a n g u s t i a s q u e p a d e c i s t e i s p o r n o s o t r o s ; s o m o s 

h i j o s d e v u e s t r o s d o l o r e s , y é s t o s s o n d e u n mér i -

t o m u y g r a n d e d e l a n t e de l S e ñ o r ; u n i d l o s á lo s de 

J e s ó s , y o b t e n d r é i s c u a n t o p id ie re i s . N a d a ha rá 

v a c i l a r n u e s t r a c o n f i a n z a , y n u n c a q u e d a r e m o s sin 

c o n s u e l o . 

C A P Í T U L O X V 

L a M a d r e y e l H i j o . 

I 

IOS h a e n r i q u e c i d o el c o r a z ó n d e l a m a d r e 

c o n u n t e s o r o p r e c i o s o , el a m o r ; m a s u n 

a m o r l l e n o d e so l i c i t ud y d e c u i d a d o s , 

a m o r g e n e r o s í s i m o , p a c i e n t e y q u e n u n c a s e e x t i n -

g u e , si n o e s c o n la v i d a d e l a m a d r e . 

V e d l a j u n t o á l a c u n a d e su h i j o ; e s tá p e n d i e n -

te d e él, l o c u i d a s i n d e s c a n s o . N o le b a s t a a l i m e n -

ta r lo c o n la l e c h e d e s u s p e c h o s , n i a r r u l l a r l o en 

sus b r a z o s , n i c o l m a r l o de ca r ic ias ; s i e m p r e p i e n s a 

en ese s é r q u e r i d o . A s í la h a l l a r e m o s m i e n t r a s 

d u r e la i n f a n c i a de l h i jo ; y d e s p u é s lo s e g u i r á á 

t o d a s p a r t e s c o n e l c o r a z ó n y c o n los o j o s ; l o ins -

t r u y e , lo a c o n s e j a y a m o n e s t a . Si l l ega á de sv i a r s e 

de la s e n d a de l d e b e r , la m a d r e ó s e v a l e de l c a s -

t i go , ó e m p l e a l o s e n c a n t o s de l a m o r á fin d e 

a t r a e r l o al b u e n c a m i n o . S i n a d a c o n s i g u e , l l o r a 

s in c o n s u e l o y p i d e á D i o s c o n h u m i l d e y a r d i e n t e 

p legar ia p o r el b i e n d e su h i j o . 



L a m a d r e n o e s d e sí m i s m a , e s d e su h i jo y lo 

es p o r el a m o r ; p e r o un a m o r v i g o r o s o y e'sfor- i 

z a d o , y q u e n a d a p u e d e c o n t e n e r . N o tiene en 

c u e n t a s u s p r o p i o s i n t e r e s e s , p o r q u e es g e n e 

s ima; n o t r aba j a c o m o lo h a c e u n m e r c e n a r i o 

s o l a m e n t e p o r el b i e n d e a q u e l á q u i e n ama. ' 

n o es m e r c e n a r i o ese a m o r , t a m p o c o se e x t i n g u í I 

a u n q u e e n n a d a s e t e n g a n s u s a f e c t o s ; p o r q u e no , 

v i v e p r i n c i p a l m e n t e pa ra s e r c o r r e s p o n d i d o ; y 

a u n an te s , si s e ve d e s p r e c i a d o , ca l la y d i s imula , y 

p r o s i g u e s in d e s c a n s o e n s u n o b l e t a r e a d e hacer 

el b i en á su a m a d o . 

N u n c a al v e r d a d e r o a m o r le fa l t a la paciencia; 

y u n o y m u c h o s a ñ o s e s p e r a á f in d e c o n s e g u i r lo 

q u e desea ; y en sus r e c l a m o s de c a r i ñ o y de t e r -

í l a rpó U a a y ° I r a V C 2 : 7 0 6 S t 0 y á 1 3 P " e r t a 7 

L a pac ienc ia de l a m o r d e D i o s , l l e g a á e x p r e -

s a r s e en e s t o s t é r m i n o s : E x t e n d í t o d o el día mis 

b r a z o s h a c a un p u e b l o i n c r é d u l o , y q u e n o a n d a 

p o r e b u e n c a m i n o , s ino e n p o s de s u s i lus iones . 

. 1 u e c o n t i n u a m e n t e m e p r o v o c a á e n o j o e n 

m i m i s m a p r e s e n c i a ( i ) . E s e a m o r n o s e r i n d e y 

e s i n v e n c i b l e s u p a c i e n c i a . Y ¿cuál e s la r a z ó n de 

t o d o esto.- El g r a n d e s e o q u e D i o s t i ene d e la s a -

l u d d e los h o m b r e s : E l S e ñ o r o s a g u a r d a pa ra u s a r 

d e mi se r i co rd i a c o n v o s o t r o s y e n s a l z a r , con p e r -

d o n a r o s , la g lo r i a d e s u n o m b r e , p o r q u e e s un 

D i o s | u s t o . F e l i c e s lo s q u e e n El e s p e r a n C o n -

v e x o s del f o n d o de l c o r a z ó n , h i j o s de I s r a e l 

( i ) l s , LXV, 2, j. 
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a c e r c á n d o o s á E l c u a n t o d e E l o s h a b í a i s a p a r -

t a d o ( 1 ) . 

¡ A d m i r a b l e p a c i e n c i a d e n u e s t r o a m a n t í s i m o 

S e ñ o r ! S i e m p r e , a l v o l v e r n o s á El , le h a l l a r e m o s 

c o n los b r a z o s a b i e r t o s ; p o r q u e e s un p a d r e q u e 

n o q u i e r e n i p r o c u r a s i n o el b i e n d e s u s h i jos ; y 

p o r m á s q u e s e a n m u y g r a n d e s s u s p e c a d o s , s i em-

p r e D i o s los e s p e r a y los e x c i t a al a r r e p e n t i m i e n t o . 

E l f u e g o de l a m o r d e D i o s h a c i a lo s h o m b r e s 

e s i n e x t i n g u i b l e : j a m á s s e a r r e p i e n t e d e s u s d o n e s , 

n i l a v o l u n t a d q u e t i e n e d e s a l v a r n o s l l e g a r á á 

c a m b i a r . Es ta v o l u n t a d e s s i e m p r e b e n i g n a , y n u n -

c a o lv ida q u e s o m o s p o l v o . ¿ Q u i é n p u e d e a r r a n -

ca r l e el a m o r q u e n o s t i ene? N i n u e s t r a s m i s m a s 

c u l p a s lo h a n l l e g a d o á c o n s e g u i r ; p o r q u e D i o s 

m a n d ó á s u H i j o d i v i n o c o m o v í c t i m a d e p r o p i -

c i a c i ó n por n u e s t r o s p e c a d o s . 

H a b l e m o s a h o r a del a m o r q u e la V i r g e n s a n t í -

s i m a t i ene á lo s h o m b r e s . D e s p u é s del a m o r q u e 

D i o s n o s t i ene , n o h a y o t r o a l g u n o q u e p u e d a 

c o m p a r a r s e c o n el d e M a r í a ; p o r q u e n a d i e h a i m i -

t a d o t a n p e r f e c t a m e n t e l a b o n d a d d i v i n a , c o m o 

e s t a s a n t í s i m a S e ñ o r a . C o n t e m p l e m o s las m a r a v i -

l l a s d e su a m o r c o n r e l a c i ó n á J e s u c r i s t o , y d e s -

p u é s c ó m o h a r e v e l a d o á lo s h o m b r e s s u m a t e r -

na l c a r i ñ o . 

T o d a l a v i d a de n u e s t r o a d o r a b l e S e ñ o r J e s u -

c r i s t o n o s r eve la c u á n t o le a m ó s u s a n t a M a d r e . 

D e s d e el i n s t a n t e d e la E n c a r n a c i ó n t o d o s los 

p e n s a m i e n t o s , los c u i d a d o s y d e s v e l o s d e M a r í a , 

(1) I s , XXX, 1 8 . - X X X I , 6. 



t u v i e r o n p o r o b j e t o al H i j o q u e l l evaba en sus en-

tanas. ¡ C u á n t a s v e c e s , h a b l a n d o c o n s i g o la divina 

M a d r e , l e d i n a á su c o r a z ó n : c o r a z ó n m í o , y o te 

c o n j u r o n o d e s p i e r t e s á m i a m a d o , n i le quites el 

r e p o s o h a s t a q u e El q u i e r a ( , ) ; y que r í a disminuir 

lo l a t i dos d e su c o r a z ó n p a r a n o t u r b a r la quietud 

de l d i v m o N i ñ o q u e l l e v a b a e n s u s e n t r a ñ a s , y que 

p o d , a dec i r l e : y o d u e r m o , p e r o mi c o r a z ó n está 

v e l a n d o . 1 ¿po r q u i é n v e l a e s e N i ñ o p r e c i o s o , en 

qu ién p i e n s a y á q u i é n a m a ? N o h a y q u e decirlo, 

p u e s t o d o s lo s a b e m o s : v e l a p o r su s a n t a M a d r e 

p i e n s a en la p r e f e r i d a d e su a m o r , y a m a á la d i ' 

c h o s i s i m a c r i a tu ra q u e e s c o g i ó p o r m a d r e . 

¿ U e j a r i a la s ac r a t í s ima S e ñ o r a d e p a g a r a m o r 

c o n a m o r y c o n so l i c i t ud y m a t e r n a l c a r i ñ o los 

c u i d a d o s d e su D i o s ? 

D e s d e el p e s e b r e en q u e r e c l i n ó á j e s ú s su s a n t a 

E ' a u C S e p U , C r 0 e n e l J « 5 
d e s c a n s ó , M a n a s i e m p r e e s t a r á c o n s u H i j o y 

s i e m p r e a t e n t a y l lena de so l ic i tud pa ra c o n El . ' Si 

a l g u n a v e z el N i ñ o se o c u l t a á s u s m i r a d a s y q u e -

da e n J e r u s a l e n , c u a n d o s u s s a n t o s p a d r e s volv ían 

i N a z a r e t ; M a r í a r e g r e s a á la s a n t a c i u d a d , y le 

busca sm d e s c a n s a r u n i n s t a n t e ; y lo h a c e l lena 

d e a m a r g u r a y c o n u n e m p e ñ o q u e n a d i e puede 

c o m p r e n d e r . A q u e l l o s t r e s d ías y t r e s n o c h e s p a -

s a r o n t a n d e s p a c i o cua l si f u e r a n s ig los ; m a s ¿qué 

h a c e r en ta les c i r c u n s t a n c i a s ? L l o r a r c o n toda l a 

a m a r g u r a de un c o r a z ó n q u e a m a a r d i e n t e m e n t e 

y está l e j o s d e su a m a d o . 

( 0 Cant., ni, ¡. 

L a s o r a c i o n e s y p l e g a r i a s q u e e n t o n c e s e l e v ó al 

t r o n o de l S e ñ o r es ta M a d r e a f l i g i d í s i m a , f u e r o n 

t a n h u m i l d e s , t a n p u r a s y a r d i e n t e s , q u e J e s ú s v o l -

v i ó á los b r a z o s d e M a r í a ; y M a r í a e n t o n c e s n o 

c o n t u v o su t e r n u r a i n m e n s a : ¿ P o r q u é lo has h e -

c h o as í c o n n o s o t r o s ? T u P a d r e y y o t e h e m o s 

b u s c a d o l l e n o s de d o l o r ( 1 ) . P a l a b r a s q u e r e v e l a n 

n o s o l a m e n t e el a m o r i n c o m p a r a b l e d e M a r í a á s u 

H i j o d i v i n o , s i n o t a m b i é n su so l i c i t ud y s u s c u i -

d a d o s ; p a l a b r a s l l e n a s d e d o l o r , m a s d e u n d o l o r 

q u e só lo e s p r o p i o d e u n a m a d r e q u e a m a h a s t a 

sa l i r d e sí m i s m a a l H i j o q u e l l e v ó en s u s eno . 

A c o r d é m o n o s d e lo q u e d e c í a el E s p o s o á la m u y 

a m a d a d e su c o r a z ó n : A p a r t a d e m í t u s o j o s , p u e s 

m e h a c e n sa l i r d e m í ( 2 ) ; y a p l i q u é m o s l o á M a -

r ía . L a h e r m o s u r a d e J e s ú s , y s u s d i v i n a s m i r a d a s , 

y las g r a c i a s q u e b r i l l a n e n su f r e n t e , h a r í a n q u e 

s u M a d r e s a n t í s i m a u n a y o t r a v e z l e d i j e se : O h 

H i j o m í o , t u s m i r a d a s m e h a c e n sa l i r d e m í ; y o 

d e s f a l l e z c o de a m o r . 

L a s m u c h a s a g u a s d e los d o l o r e s d e J e s ú s n o 

p u d i e r o n e x t i n g u i r el a m o r d e s u M a d r e d i v i n a , 

n i l o s r íos d e las h u m i l l a c i o n e s y a m a r g u r a s de l 

S e ñ o r , p u d i e r o n s o f o c a r l o ; p o r q u e e s e a m o r f u é 

p a c i e n t í s i m o y j a m á s a m o r t i g u ó el f u e g o d e s u s 

l l a m a s , s i e m p r e v i v i ó e n el s e n o d e M a r í a m i e n -

t r a s p e r m a n e c i ó s o b r e l a t i e r r a ; y a h o r a y p a r a 

s i e m p r e e s y s e r á s u c o r o n a d e g lo r i a a l lá e n el 

c i e l o . 

(1) Luc., II, 48. 
(2) Cant., VI, 4-
VlBOtN KKl'ülilO I? 



S i f u é t a n g r a n d e el amor d e la V i r g e n s a n t í s i -
m a á su Hijo pr imogéni to , ¿qué dejaría p a r a n o s -
otros? Si fuésemos extraños á Jesús, no l l a m a r í a 
tanto la atención esta pregunta; mas El es n u e s -
t ra cabeza y nosotros somos los miembros d e s u 
cuerpo; y, p o r o t ra parte, dijo el Señor : Lo q u e h i -
cisteis con u n o de mis pequeñitos hermanos , c o n -
migo lo hicisteis ( t ) . Somos los domésticos de 
Dios, sus h e r m a n o s muy queridos. N o t e n e m o s , 
pues, q u e hacer esta pregunta: ¿no habrá q u e d a d o 
en el corazón de María, ni un solo afecto p a r a sos 
h i jos adoptivos? María extiende á nosotros . s u 
amor á Jesús; y nos cuida con una solicitud i n c o m -
parable, jamás n o s abandona, y piensa siempre e n 
nosotros, y procura sin descanso nuest ro bien.— 
Si n o s separamos de su amor, y vivimos lejos d e 
Ella y en las sombras del pecado, María nos b u s -
ca, ruega por nosotros al Señor, y nos hace v o l -
ver al divino servicio; nos trae á la memoria l a s 
gracias que por Ella hemos recibido del Señor, y 
nos atrae con dulzura inefable, con una misericor-
dia benignísima, c o n su hermosura y sus encan-
tos, y con la p romesa del perdón; y ¿ o n o s d e j a r á 
mientras no consiga nuestra conversión. 

¡Oh cuánto es el amor que nos t iene n u e s t r a 
dulce Madre! ¿Seremos insensibles á un cariño t a n 
desinteresado y generoso, tan constante y s u f r i d o ? 
No nos ama po rque necesite de nosotros : es d i -
chosísima con el a m o r que le t iene Jesús; y s i n 
embargo, María busca nuest ro amor con tanto e m -

(I) Matth, XXV, 40. 

peño y con t an admirable constancia, que nunca 
desfallece, cual si no pud ie ra vivir sin nosotros. 

Si para darle el corazón quisiésemos pedirle al-
guna cosa, esta Madre que tan to n o s ama n o la 
negaría. La prueba la t e n e m o s en haber consentido 
en la muer te de Jesús, q u e se ofrece por nosotros. 
¿Qué cosa pudiéramos pedir le , ó Ella tendría que 
darnos algún bien, que n o lo tuviésemos en Jesu -
cristo? 

Nadie, pues, nos ha a m a d o , fue ra de Dios, 
como esta Vi rgen sacrat ís ima q u e el Señor nos dió 
por Madre; y notemos q u e si en Jesús ni halló ni 
pudo hallar n ingún obs tácu lo su amor d e Madre , 
no sucede lo mismo en noso t ros . ¡Cuántas veces, 
ay dolor, la hemos cont r i s tado! 

Y hemos resistido á las insinuaciones de su dul-
císimo cariño; y la indi ferencia y el olvido se h a n 
apoderado de nosotros, y hemos entregado al 

mundo nuest ro amor Si Ella no fuese quien es, 
Madre de bondad y c l emenc ia , y Refugio de los 
pecadores; si n o nos a m a s e c o n un amor gene ro -
sísimo, constante é invencib le y que sabe triunfar 
de todos los obstáculos, y allanar las dificultades 
que se le presentan, ¿qué ser ia de nosotros? B e n -
dito sea el Señor que p u s o en María todos los te-
soros d e su bondad y su c lemencia , para que Ella 
se dignase dispensarlos á los miserables; y bendito 
sea nuestro Refug io , y e l a m o r de nuestras almas, 
la incomparable y celestial María, que ruega sin 
descanso por sus hijos. 



H e m o s visto el amor de la M a d r e para con sus 
hi jos ; veamos ahora el amor de és tos para con so 
M a d r e . 

H o n r a á tu padre , dice la Escr i tura , y n o olvi- . 
des los dolores de tu madre . A c u é r d a t e que sin 
ellos n o hub ie ras nacido; y haz lo todo por ellos-
c o m o ellos lo han hecho por ti ( i ) . S e g ú n estas 
palabras , ¿podremos decir q u e h e m o s cumplido 
e n t e r a m e n t e con nues t ros deberes de hijos? ¿he-
mos hecho por nues t ra M a d r e cuan to Ella hizo 
p o r nosotros? Y t r a t amos de María á quien Dios 
nos dió por Madre . 

Si r eco rdamos lo q u e ha hecho p o r noso t ros , y 
nos p o n e m o s luego á examina r nues t ra cor respon-
dencia tan imper f ec t a y tan fr ía , confesa remos 
q u e n o h e m o s cumpl ido nues t ro s debe re s para 
con Ella. 

Ya h e m o s visto que s u a m o r se ext iende á los 
justos y a los pecadores ; y á los unos y á los otros , 
s i e m p r e los rec ibe con a m o r d e M a d r e . E s e amor 
n i ha sido ind i fe ren te con noso t ros , ni ha l legado 
á o lv idarnos; s i empre solícito por nues t ro bien, no 
descansa ni un i n s t a n t e - s i por desgrac ia nos h a -
l lamos lejos de Ella por el pecado , si nos hemos 
p e r d i d o s igu iendo el camino de la maldad , María 
s eme jan t e á la esposa de los Cantares , nos b u s -

( i ) Ecd i , VII, 29, ¡o . 

ca y nos llama á g r a n d e s voces . N o la det ienen 
las tinieblas de la n o c h e , n i la in t imidan las p a t r u -
l las q u e r o n d a n la c iudad . Si puede decir q u e la 
h i r i e ron y la go lpearon y q u e los q u e g u a r d a n 
las mura l las le qui ta ron el m a n t o ; cual si en nada 
t u v i e r a t o d o esto, p r o s i g u e su c a m i n o para ver si 
e n c u e n t r a á sus a m a d o s h i jos ( 1 ) , y esos hijos n o 
son ú n i c a m e n t e los justos, s ino t ambién los peca -
dores . T a l vez t endrá q u e decir : los he buscado , 
m a s n o los he hal lado, los he l lamado y n o m e 
h a n re spond ido . ¿Dejará de buscar los? P r e g u n t é -
m o s l o á su Hi jo d iv ino , c u y a caridad ha imi tado 
t a n pe r f ec t amen te su i nmacu lada Madre . Jesucr is-
to s i empre caminó en pos de los ex t r av iados , á fin 
d e reconcil iar los con el P a d r e celestial , y j amás 
de jó de l lamarlos; así lo h izo aun e s t ando para 
m o r i r : d íga lo el buen ladrón , á qu ien buscó c o m o 
el pas tor q u e da la v ida , p o r sus ovejas , y a l h a -
l larlo le dijo estas du lc í s imas pa labras : H o y e s t a -
rás c o n m i g o en el Pa ra í so . 

Si María dejase de buscarnos , si n o nos l lamase 
con a m o r d e madre , le d i r í amos con la m á s p r o -
f u n d a humi ldad y l lenos de filial conf ianza : S e ñ o -
ra , acordaos de v u e s t r o Hi jo , que , e s t ando en sus 
ú l t i m o s m o m e n t o s , buscó á un l ad rón y le p r o m e -
t i ó la gloria , y no l leguéis j a m á s á abandonarnos . 
N u n c a lo h a r á nues t ra a m o r o s a M a d r e ; p o r q u e su 
a m o r para con el h o m b r e es ve rdadero , es i n v e n -
cible; y nues t ro olvido, y las desgrac ias q u e n o s 
t i e n e n opr imidos p o r causa del pecado , exci tan 

( i ) Cam,, VI, 7, 8. 
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m á s y m á s s u t i e r n a c o m p a s i ó n . A p a r t a s u s o j o s d e 
n u e s t r a s m a l d a d e s , y s ó l o l o s p o n e e n l a s p e n a s 
q u e p o r e l l a s p a d e c e m o s . 

T a l h a s i d o y e s e l a m o r q u e n o s t i e n e M a r í a ; 
y d e l a n t e d e é l , e s c o m o n a d a e l a f e c t o q u e p o r 
E l l a s e n t i m o s . 

T o d o l o h a h e c h o p o r s u s h i j o s a d o p t i v o s ; y 
é s t o s , s i h a n d e c o r r e s p o n d e r á s u c a r i n o , s i h a n 
d e p a g a r s u s b e n e f i c i o s , c u a n t o h a g a n t e n d r á n 
que hacerlo por Ella: Relribue illae, quomodo et illa 
tibí. U n i c a m e n t e h a v i v i d o p o r n o s o t r o s , y a p o r 
s u a m o r á J e s u c r i s t o q u e e s n u e s t r a c a b e z a , ó b i e n 
p o r e l q u e t i e n e á s u s h i j o s a d o p t i v o s . 

N o e s p o s i b l e c o r r e s p o n d e r c u m p l i d a m e n t e a l 
a m o r q u e n o s t i e n e M a r í a : s o m o s u n o s m i s e r a b l e s 
q u e e s t a m o s c a r g a d o s d e d e f e c t o s , y n u e s t r a s i n -
c l i n a c i o n e s p r o p e n d e n a l m a l ; y e l a m o r d e M a r í a , 
p u r í s i m o y s a n t o , s e e l e v a h a s t a D i o s , á s u J e s ú s 
q u e r i d o , d e d o n d e d e s c i e n d e á n o s o t r o s . ¿ P o d r á e l 
n u e s t r o e l e v a r s e h a s t a D i o s c o n l a s a n t i d a d y p e r -
f e c c i ó n q u e e l d e M a r í a ? E s t o , s i n e m b a r g o , s i e n 
v e r d a d n o s h u m i l l a , n o n o s d e s a l i e n t a ; p o r q u e e s 
n u e s t r o e l c o r a z ó n d e M a r í a , y l o e s t a m b i é n e l d e 
J e s ú s ; y t o m a m o s e l n n o y e l o t r o p a r a a m a r 
á q u i e n a m ó J e s ú s s o b r e t o d a s l a s d e m á s c r i a t u r a s ; 
y i q u i e n q u e r e m o s a m a r c o n t o d o e l c o r a z ó n y 
s o b r e t o d a s l a s c o s a s , e x c e p t u a n d o s o l a m e n t e e l 
a m o r q u e d e b e m o s a l S e ñ o r . 

P u r i f i q u e m o s m á s y m á s n u e s t r o a m o r á l a 
V i r g e n s a n t í s i m a . T e n e m o s q u e a m a r l a p o r s u 
p r o p i o m é r i t o , p o r q u e D i o s l a a m a y q u i e r e q u e l a 
a m e m o s ; p o r q u e e s l a m á s s a n t a y p e r f e c t a d e 

- 2 6 3 -

t o d a s l a s d e m á s c r i a t u r a s ; b e l l í s i m a y a m a b l e , y 
e n q u i e n n o s e h a l l ó n i n g u n a m a n c h a ; e s t o d a 
h e r m o s a y e s l a p r e f e r i d a d e l E t e r n o . 

N u e s t r o c o r a z ó n s e d e j a e n c a d e n a r p e n s a n d o 
e n l a s g r a n d e z a s d e M a r í a , y e n l a s i n n u m e r a b l e s 
g r a c i a s y v i r t u d e s q u e t a n t o l a e m b e l l e c e n . N o 
d e s p e d a c e m o s l a s p r e c i o s í s i m a s c a d e n a s c o n q u e 
n o s l i g a e s e s a n t o a m o r . H i j o m í o , s e d i c e e n e l 
E c l e s i á s t i c o , p o n t u s p i e s e n s u s g r i l l o s y t u c u e -
l l o e n s u s c a d e n a s ; p o n e l h o m b r o y l l é v a l a c o n t i -
g o y n o t e f a s t i d i e s d e s u s l a z o s . A c é r c a t e á E l l a 
c o n t o d o t u c o r a z ó n , y s i g u e s u s c a m i n o s c o n t o -
d a s t u s f u e r z a s . B ú s c a l a c o n c u i d a d o y s e t e d e s -
c u b r i r á ; y s i l a a b r a z a r e s , n u n c a l a d e j e s , p o r q u e 
e n l a s p o s t r i m e r í a s h a l l a r á s e n e l l a t u r e p o s o , y s e 
t e c o n v e r t i r á e n a l e g r í a . S u s g r i l l o s s e r á n p a r a t i 
u n a f u e r t e p r o t e c c i ó n , u n firme a p o y o ; y s u s a r -
g o l l a s c o m o u n r o p a j e d e g l o r i a . H a y e n E l l a u n a 
b e l l e z a q u e d a l a v i d a , y s u s c a d e n a s s o n v í n c u l o s 
d e s a l u d . T e r e v e s t i r á s d e E l l a c o m o d e u n v e s t i -
d o d e g l o r i a , y l a p o n d r á s s o b r e t i c o m o u n a c o -
r o n a d e g o z o ( 1 ) . 

E s M a n a n u e s t r o r o p a j e d e g l o r i a , n u e s t r a c o -
r o n a d e g o z o . A s í n o s h a c e h a b l a r e l a m o r q u e l a 
t e n e m o s ; e s t o d o n u e s t r o e n c a n t o ; y e s t a n b e n i g -
n a y a m a b l e , q u e n o s c u b r e c o n s u s m é r i t o s s a n -
t í s i m o s , y l l e n a n u e s t r a s a l m a s d e i n e f a b l e d i c h a : 
e s n u e s t r a g l o r i a e l s e r v i r l a , e l l l e v a r s u s ^ s a n t a s 
c a d e n a s , e l s e r e n t e r a m e n t e s u y o s . S u a l t í s i m a y 
s a g r a d a d i g n i d a d y s u p e r f e c c i ó n i n c o m p a r a b l e , 



n o s r i n d e n á s u s p i e s ; y a l c o n t e m p l a r l a e n e l e s -
p l e n d o r d e s u g r a n d e z a , s e e n c i e n d e e n n u e s t r a s 
a l m a s e l f u e g o d e s u a m o r . E s n u e s t r a a m a d a , la 
q u e h a l i g a d o t o d o n u e s t r o a f e c t o . S u i m a g e n p u -
n s i m a l a t e n e m o s d e l a n t e d e l o s o j o s ; y p e n s a m o s 
s i e m p r e e n n u e s t r a t i e r n a y a m o r o s a M a d r e ; y s i 
u n i n s t a n t e v o l v e m o s l a s m i r a d a s á o t r a p a r t e 
p r e g u n t á r n o s l e e n s e g u i d a : ¿ e n d ó n d e e s t á i s , en ' 
d o n d e t e n é i s v u e s t r o s p a s t o s , e n q u é p a r t e d e s c a n -
s á i s a l l l e g a r e l m e d i o d í a ( i ) ? S i n o n o s c o n t e s t a , 
n i s a b e m o s d o n d e s e h a l l a , i t o d o s c u a n t o s v e -
m o s r o g a m o s q u e l e d i g a n , s i a c a s o l a v i e r e n , é s -
t as d o s p a l a b r a s : Amore languso. L a a m a m o s d e una 
m a n e r a m d e c i b l e , y q u e r e m o s m o r i r p o r s u a m o r . 

N u e s t r o a m o r á l a M a d r e d e D i o s d e b e s e r 
c o n s t a n t e . E l l a j a m á s h a d e j a d o d e a m a r n o s ; y s i 
s o m o s s u s h i j o s , d e b e m o s i m i t a r s u c o n d u c t a . P o r 
d e s g r a c i a , d e l a f e c t o d e m u c h o s d e n o s o t r o s p u -
d i e r a d e c i r s e q u e e s s e m e j a n t e á l a s i m i e n t e q u e 
c a e s o b r e l a s p i e d r a s , q u e n a c e y c r e c e , m a s n o 
e c h a r a í c e s , y p r o n t o s e s e c a l a p l a n t a q u e h a 
p r o d u c i d o . N u e s t r o a m o r d e b e s e r p r o f u n d o y g e -
n e r o s o , y n o t i e n e q u e c e d e r j a m á s á l o s h a l a g o s 
d e l m u n d o , n i á l a s p e r v e r s a s i n c l i n a c i o n e s d e 
n u e s t r o c o r a z ó n . 

E s v e r d a d q u e s ó l o l a d i v i n a g r a c i a p u e d e m a n -
t e n e r h e r m o s o y l l e n o d e v i d a e l a m o r d e q u e 
t r a t a m o s ; m a s e s a g r a c i a n o s s e r á o t o r g a d a , s i l a 
p e d i m o s p o r m e d i o d e M a r í a . E s t a b e n i g n í s i m a 
S e ñ o r a , a l v e r n o s r e n d i d o s á s u s p i e s , a l e s c u c h a r 

( i ) Cant, 1,6. 

n u e s t r a s h u m i l d e s p l e g a r i a s , r o g a r á p o r n o s o t r o s , y 
l a a m a r e m o s t o d o s l o s d í a s d e n u e s t r a v i d a , y d e s -
p u é s p a r a s i e m p r e e n e l c i e l o . 

A l s e n t i r q u e l a n g u i d e c e n u e s t r o a m o r , h a b l e -
m o s c o n n o s o t r o s m i s m o s p a r a r e p r e n d e r n o s : ¿ a s í 
p a g a s e l a m o r d e M a r í a ; a s í c o r r e s p o n d e s á s u s m i -
s e r i c o r d i a s ? ¿ T e h a l l e g a d o á o l v i d a r a l g u n a v e z , 
ó h a d e j a d o d e p e d i r t e e l c o r a z ó n ? Y e s l a R e i n a 
d e l c i e l o y d e l a t i e r r a ; y t ú ¿ q u i é n e r e s p a r a q u e 
e s a e x c e l e n t í s i m a S e ñ o r a l l e g u e á t a l e x t r e m o d e 
b o n d a d p a r a c o n t i g o ? E l P a d r e l a a m a c o m o s u 
h i j a p r e f e r i d a y l a h a c o l m a d o d e d i v i n a s g r a c i a s ; 
e l H i j o d e l E t e r n o l a e s c o g i ó p o r M a d r e ; y e l E s -
p í r i t u d i v i n o l a l l a m a s u ú n i c a p a l o m a , s u p e r f e c t a , 
s u a m i g a , s u E s p o s a , y l a p r e f e r i d a á s u s d e m á s 
e s p o s a s , b e l l í s i m a y a m a b l e s o b r e t o d a s e l l a s . ¡ Y 
n o a m a r l a c o n t o d o e l c o r a z ó n , ó p e r m i t i r q u e l l e -
g u e á a m o r t i g u a r s e e n n u e s t r a s a l m a s e l f u e g o d e 
s u s a n t a c a r i d a d ! 

C r e z c a m o s e n e l a m o r d e J e s u c r i s t o , q u e e s 
n u e s t r a c a b e z a ; c r e z c a m o s t a m b i é n e n e l a m o r d e 
s u d i v i n a M a d r e . S i a m a m o s á J e s ú s , a m e m o s 
t a m b i é n á l a q u e e s s u M a d r e m u y q u e r i d a ; q u e e l 
H i j o r e c i b e c o n a g r a d o c u a n t o h a c e m o s p o r s u 
s a n t a M a d r e . — P o r o t r a p a r t e , e l a m o r q u e t e n -
g a m o s á M a r í a , s e r á u n a e s c a l a q u e n o s e l e v e a l 
a m o r d e J e s u c r i s t o . ¿ D e j a r e m o s d e a m a r a l H i j o d e 
D i o s , s i M a r í a n o s l e p r e s e n t a a m a b i l í s i m o y c o n 
u n a b e l l e z a e n c a n t a d o r a ; s i E l l a m i s m a t o m a e n 
s u s m a n o s n u e s t r o c o r a z ó n y l o c o n s a g r a á J e s u -
c r i s t o ? — Y t e n d r á q u e h a c e r l o , p o r q u e e s n u e s t r a 
R e i n a y S e ñ o r a , y n u e s t r o c o r a z ó n l e p e r t e n e c e 



en t e r amen te , y n a d a t iene la sagrada Vi rgen que 
n o lo of rezca á su Jesús quer ido . 

¡Ay de noso t ros , si l l e g a m o s á olvidarla! ¿adónde 
vo lver íamos n u e s t r o s ojos, y i quién entregaría-
m o s nues t ro afec to? Hui r í an t o d o s los bienes que 
había a c u m u l a d o en nues t ro s e n o el a m o r de Ma-
ría, y vendr í an á v is i ta rnos las desgracias; y nos 
ve r í amos r o d e a d o s de t inieblas, op r imidos de tris-
teza; los r e m o r d i m i e n t o s des t roza r í an nues t ras en-
t rañas , y , a b a n d o n a d o s á n o s o t r o s mismos , roda-
r íamos de ab i smo en ab i smo sin d e t e n e r n o s en las 
p e n d i e n t e s de la perdición. T a l ser ía nues t ra suerte 
al o lv idarnos de María , al s e p a r a r n o s del amor de 
Jesucris to. 

N u e s t r o a m o r á la M a d r e de Dios n o debe con-
tentarse con los a fec tos q u e le d i r ig imos; o f r e z c á -
mosle o b r a s de v i r tud ; a m é m o s l a con la obra y la 
ve rdad ; y así lo ha remos i m i t a n d o sus sant ís imas 
v i r tudes . F u é humild ís ima; h u m i l l é m o n o s m á s y 
m á s los h i jos de María , c o m o se humi l ló la esclava 
del S e ñ o r . — F u é purísima; e v i t e m o s has ta la s o m -
bra del pecado, y María fijará sobre noso t ros sus 
m i r a d a s l lenas de d u l z u r a . — M a n a pensaba en 
Dios con t inuamen te ; n o s o t r o s n o nos o lv idemos 
d e la presencia del Señor , de ese P a d r e a m o r o s í -
s imo que t an to cuidado t i e n e d e sus hi jos .—Sea, 
en fin, la v ida de María el m o d e l o de la nues t ra ; y 
en tonces con filial conf ianza p o d r e m o s decir : os 
amo, dulcísima Señora , sois m i encan to , el tesoro 
de mi alma; sois mi v ida; la V i r g e n purís ima que 
ha l levado en pos de sí t odo m i a fec to , q u e m e ha 
r o b a d o el corazón; sois tan pura , tan santa y h e r -

mosa ; t ené is un c o r a z ó n tan du lce y compas ivo ; 
m e amáis , m e defendé i s de todos los pel igros; r o -
gáis p o r m í á Dios nues t ro S e ñ o r , y m e llenáis de 
dones celestiales. ¿ Q u é h a r é con vos, luz de mis 
ojos, esperanza de mi a l m a , y t o d o mi bien d e s -
pués de Jesucris to? So is e l R e f u g i o de los p e c a d o -
res, inviolable y s a g r a d o , universa! y ben ignís imo; 
á nadie despreciáis , y conv idá i s á peni tencia á los 
m a y o r e s criminales; p o r q u e queréis que todos nos 

• sa lvemos, y así l o qu i e r e el N i ñ o divino q u e tenéis 
en b r a z o s . — R o g a d l e p o r noso t ros , aplacad s u in-
d ignac ión y a l canzadnos sus gracias ; permi t id q u e 
os d igamos de n u e v o : ¿qué h a r e m o s con vos, 
h e r m o s u r a del cielo y de la t ierra? os l l eva remos 
sobre el corazón , c a n t a r e m o s sin descanso vues-
t r a s glorias , p e n s a r e m o s e n vos ; y , después de Jesu-

. cristo, seréis en nues t ra v ida , en !a muer te , y allá 
en el cielo, t o d o n u e s t r o a m o r . 

Acordaos , san t í s ima Señora , que Dios os puso 
en el c a m p o de la Ig les ia cual vid q u e p roduce 
ricos y abundan te s f r u t o s ; q u e sois la h e r m o s a oli-
va á cuya s o m b r a d e s c a n s a n vues t ros hijos; comu-
n icadnos el vino de la ca r idad de Dios , el ó leo de 
vues t ra miser icordia , el bá l samo de los consuelos 
celestiales, y tened c o m p a s i ó n de los que en vos 
ponen su esperanza . 

O h R e f u g i o de los pecadores , rogad por n o s -

otros . 
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